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Llega  a  Lima  la  noticia  del  inotin  de  Quillota  i  muerte  del  ministro  Porta- 
les.—Comentario  de  El  Eco  dd  Protectorado  sobre  estos  sucesos. — Dis- 
tintas versiones  publicadas  en  dicho  periódico. — Sus  últimas  diatribas 
contra  Portales  en  vísperas  del  motin  de  Quillota.— Proclama  del  Pro- 
tector a  los  pueblos  confederados,  en  la  cual  les  asegura  la  proximidad 
<]e  la  paz,  como  consecuencia  necesaria  de  los  sucesos  de  Quillota. — £1 
Protector  entabla  nuevas  negociaciones  de  paz  con  el  Gobierno  de  Chile. 
— Nota  del  ministro  jeneral  Olafieta  sobre  este  particular. — Mientras 
el  Gobierno  Protectoral  ruega  con  la  paz  al  de  Chile  El  Eco  dd  Protec- 
torado insulta  al  Presidente  Prieto. — El  Gabinete  de  Santiago  deja  sin 
contestación  la  nota  en  que  Olañeta  le  propone  la  paz  a  nombre  del 
Protector. 

El  17  de  Julio  de  1837  llegó  a  Lima  la  noticia  de  la  revolu- 
«ioQ  de  Quillota  i  de  la  muerte  de  Portales  (1).  El  jeneral  Santa 
Cruz  i  sus  parciales  creyeron  o  aparentaron  creer  conjurada  la 
guerra  con  Chile.  En  la  misma  fecha  que  acabamos  de  indicar, 
El  Eco  dd  Protectorado  decia  estas  notables  palabras: 


(1)  Segon  documentos  publicados  en  El  Eco  dd  Protectorado  (número 
extraordinario  del  17  de  Julio  de  1837)  el  6  de  Julio  por  la  mañana  llegó 
a  Moquegua,  al  cuartel  jeneral  del  Ejército  del  Centro,  una  carta  fechada 
en  Copiapó  a  25  de  Junio  i  dírijida  al  Cónsul  de  la  Gran  Bretaña  en 
Tacna  don  Hugo  Wilson.  En  dicha  carta,  de  que  se  publicó  solo  un  es- 
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c£l  suceso  a  que  se  refieren  los  artículos  que  acabamos  de 
copiar,  era  uno  de  los  desenlaces  que  los  hombres  de  buen  sen- 
tido habían  vaticinado  a  la  posición  violentísima  en  que  se  ha- 
bian  puesto  las  cosas  en  Chile.  Era  inevitable  una  catástrofe,  i 
era  lo  mas  verosímil  que,  puesto  que  la  guerra  declarada  a  la 
Confederación  constituía  el  principal  motivo  de  la  exasperación 
pública,  la  víctima  de  su  primer  estallido  fuese  el  autor  úm'co  i 
el  obstinado  promotor  de  aquella  guerra.  Este  hombre  ha  de- 


tracto primeramente  en  El  Bepublicanoáe  Arequipa  del  8  de  Jolio  i  dias 
después  en  El  Eco,  omitiendo  el  nombre  del  autor^  se  da  una  noticia  Hu- 
maría i  no  del  todo  verdadera  del  motin  de  Vidaurre  i  sus  inmediatas 
consecuencias.  Supone  que  a  la  primera  descarga  que  hicieron  las  mili- 
cias de  Valparaíso  contraías  fuerzas  amotinadas,  «Portales  fué  atravesado 
por  una  bala,  i  apuñaleado  de  un  modo  horrible >.  Portales  (continúa  di- 
ciendo la  carta)  fué  nuestro  factótum  en  Chile^  un  hombre  de  talentos 
superiores,  un  hombre  que  ha  gobernado  a  Ohile  durante  los  siete  años 
pasados,  en  que  ha  tenido  una  prosperidad  sin  ejemplo,  i  un  hombre 
cuyo  igual  no  volverá  a  ver  mas  Chile.  No  sé  quién  ocupará  mas  mu 
lugar  en  el  Gobierno;  pero  los  preparbtivos  de  la  expedición  aun  signen 
con  el  mismo  vigor...» 

>Se  insertan  en  seguida  algunas  noticias  tomadas  por  el  capitán  de  la 
barca  Juana  en  Copiapó  sobre  los  mismos  sucesos,  las  que  se  recibieron 
en  Tacna  en  la  noche  del  3  de  Julio.  Estas  noticias  contienen  diversos 
incidentes  que  no  son  conformes  con  la  verdad  i  que  no  necesitamos 
rectificar,  por  ejemplo:  el  que  Vidaurre,  al  verse  rechazado  en  el  campo 
del  Barón,  disparó  su  pistola  sobre  Portales  <i  en  seguida  cayeron  loat 
oficiales  i  lo  cosieron  con  t¿5  puñaladas».  «La  revolución  habia  sido  sofo- 
cada en  estos  términos,  (añade  el  capitán  de  la  JtMtia)  i  se  aparentiiha 
que  se  continuaba  en  los  preparativos  de  la  expedición;  mas  ya  no  existia 
aquella  actividad  i  enerjia  con  que  Portales  la  habia  emprendido...» 

A  estas  comunicaciones  agregaba  por  su  parte  M  Eco  lo  siguiente: 
«Después  de  publicadas  en  Arequipa  las  noticias  que  preceden,  se  re- 
cibió un  expreso  de  Arica  con  la  de  haber  llegado  a  aquel  puerto  el  Ba- 
silisco, buque  de  guerra  de  S.  M.  B.  despachado  de  Valparaíso  por  el 
señor  Ck>modoro  Masón,  con  pliegos  para  Intermedios  i  el  Callao.  El  Ba- 
silisco trae  cartas  de   Valparaíso  escritas  con  fechas  8,  9  i  10  de   Junio 
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^aparecido  i  nosotros  no  nos  ocuparemos  mas  de  él  (2).  Toda 
nuestra  atención  se  ñja  en  los  resultados  forzosos  de  su  caida 
con  respecto  a  nosotros.  La  guerra  es  ya  imposible:  ora  se  con- 
serve en  el  mando  el  jeneral  Prieto  (lo  que  nos  parece  suma- 
mente diEícil),  ora  le  suceda  otra  administración,  aquel  plan  ab- 
surdo se  ha  desmoronado  ya,  con  la  muerte  del  único  hombre 
interesado  en  llevarlo  adelante.  Los  Estados  de  la  Confedera- 
ción van  a  entrar,  pues,  en  el  pleno  goce  de  la  paz  que  su  Go- 
bierno ha  querido  conservar  con  tan  honorífica  obstinación,  i 
que  les  abre  una  carrera  de  prosperidades  a  que  en  vano  querría 
poner  limites  la  imajinacion  mas  fecunda... 

cLos  hombres  que  debian  conquistar  al  Perú,  son  esos  mis- 
mos que  han  huido  vergonzosamente  delante  de  los  milicianos 


por  lina  persona  de  alto  carácter  i  respeto,  en  que  se  confirman  todos 
los  pormenores  adquiridos  en  Copiapó,  excepto  el  aprisionamiento  de 
Vidaurre,  quien  parece  pudo  escapar  de  la  Accion  i  andaba  fujitivo...> 

(2^  Hasta  el   momento  en  que  el  periódico  oficial  de  Santa  Cruz  dis- 
curria  esta  manera  no  mui  jenerosa  de  honrar  a  Portales,  al  gran  ene- 
migo de  la  Confederación  Peni  boliviana,  éste  habla  sido  el  blanco  cons- 
tante de  sus  ataques  e  inauditas   diatribas.  Cuatro  dias  antes  del  motín 
de  Quillota,  El  Eco,  en  su  número  64,  correspondiente  al  31  de  Mayo  de 
1837,  refiriéndose  a  ciertas  cartas  en  que  algunos  peruanos  refujiados  en 
Chile  He  quejaban  de  la  conducta  de  Portales  para  con  ellos,  asegurando 
haber  provocado  contra  sí  la  saña  de  este  Ministro,  por  cuanto,  a  fuer  de 
peruanos,  se  resistían  a  emprender  campaña  contra  su  patria,  se  ex- 
presaba asi:  < Pocas  veces  han  recibido  los  pueblos  una  lección  de  moral 
política  mas  severa  que  la  que  encierran  estas  cartas.  De  su  contexto  i  de 
toda  la  vida  pública  de  don  Diego  Portales,  desde  que  se  presentó  en 
ella  usurpando  la  autoridad  suprema  que  ejerce,  hasta  la  guerra  desa- 
cordada que  ha  declarado  a  los  Estados  de  la  Confederación,   inferimos 
nosotros  que  nos  hallamos,  los  americanos  del  sur,  en  la  transición 
de  una  época  de  turbulencia  i  anarquía,  a  otra  de  orden  i  estabilidad, 
i  qae  esta  época  va  a  señalar  se  por  el  escarmiento  ruidoso  del  modelo 
vivo  de  todos  los  crímenes  políticos,  cercano  al  precipicio,  en  que  ojalá 
8ke  sumerjan  también  los  jérmenes  maléficos  que  tan  profusamente  ha 
fecundado.  > 


de  Valparaiao:  süii  los  luismoa  que  apr¡GÍonaron  ¡  aaeain&roii  a) 
qae  lea  pu90  laa  armas  en  ]a  maao  para  sometemos.  Tal  era  la 
fidelidad  i  tal  el  heroistno  de  uueatrog  presuntos  conquistadores. 

*En  medio  de  la  sensación  profunda  que  debe  hacer  en  todo 
los  ánimos  un  suceso  tan  notable  en  sus  circunstaueias,  como 
en  sus  resultados  precisos,  ñjemos  nuestras  miradas  en  la  Pro- 
videncia, que,  por  medio  de  tantos  i  tan  extraordinarios  sucesos, 
i  dando  al  mismo  tiempo  a  los  pueblos  tantos  i  tan  saludables 
lecciones,  ha  ido  preparando  con  tan  paternal  i  celoso  esmero 
la  fundación  i  el  atianzamiento  de  la  vasta  creación  política 
que  nos  ha  rejenerado,  i  que  nos  está  ya  en  la  actualidad  pro- 
porcionando tantos  beneficios  * 

Algunos  dias  después  [22  de  Julio)  el  jefe  de  esta  rasta  crea- 
ción política,  el  Protector,  auuque  mejor  informado  de  los  su- 
cesos de  la  revolución  de  Quillota  i  de  la  actitud  del  Gobierno 
chileuo  en  lo  tocante  a  la  guerra  contra  ia  Confederación,  decía 
en  una  proclama  a  los  pueblos  confederados; 

•Los  sucesos  inesperados  de  Quillota  han  cortado  de  raiz  el 
principio  de  la  guerra  que  el  Gobierno  de  Chile  se  propuso 
hacernos.  Cualesquiera  que  sean  lae  consecuencias  que  se  de- 
sarrollen en  aquella  República,  puedo  aseguraros  la  proximidad 
de  la  paz,  por  cuya  consecución  hemos  hecho  lautos  esfuei-zos. 

La  divina  Providencia,  que  proteje  nuestra  causa,  ha  deslie^ 
cho  los  esfuerzos  que  la  envidia  hacia  para  continuar  una  gue 
rra  de  escándalo.  El  jeoeral  Prieto  continúa,  sin  embargo,  ha- 
blando de  guerra  i  de  expedición,  resistiéndose  a  variar  an 
depravados  intentos  i  las  lecciones  de  su  tutor.  Ese  es  el  leu- 
guaje  de  la  desesperación;  pero  sin  apoyo  i  sin  dirección,  tendrá 
luego  que  ceder  al  voto  público,  a  las  fuerzas  de  las  circuntancias 
i  a  !a  opinión  jeneral.  Tal  vez  le  sea  imposible  encubrir  ahora 
el  bastardo  orfjeu  de  su  autoridad,  i  contener  mil  derechos 
ofendidos  i  la  voz  de  los  ¡lustres  chilenos  abatidos  en  loa  san- 
grientos campos  de  Lircai.» 

«No  existiendo  ese  tiobierao  envidioso  de  nuestra  prosperi- 
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dad,  disuelto  el  pequefio  cuerpo  destinado  a  perecer  en  uuestrfta 
costas,  i  rotos  los  resortes  de  la  subordiiiaciuu  en  el  ejército,  lu 
guerra  ha  llegudo  h  ser  una  quimera  irrealizable  como  el  objeto 
<(«6  se  proponía...» 

I  después  de  estas  palabras,  que  por  !o  iujprudentes  ¡  provo- 
cativas eran  de  creerse  dictadas  por  el  mas  absoluto  convenci- 
luieuto  acerca  de  la  impotencia  del  Gobierno  del  jeneía]  Prieto 
lura  efectuar  la  guerra  declarada  a  Santa  Cruz,  i  auu  para 
continuar  subsistiendo  en  Chile,  la  proclama,  no  obstante,  uilu- 
dia:  tPor  difícil  qne  llegue  a  ser  la  situación  precaria  del  Gv- 
bierno  de  Chile,  yo  no  desmentiré  loa  principios  pacíficos  que 
proclamé  al  encargarme  de  vuestros  destinos,  porque  ellos  son 
el  alma  de  mi  política,  i  porque  su  mantenimiento  es  necesario 
a  vuestra  dignidad  i  a  vuestra  prosperidad,  que  son  el  objeto 
constante  de  [nis  desvelos.  Ni  los  agravios  que  hemos  recibidii, 
me  excitarán  a  abusar  de  vuestra  superioridad,  ni  a  fallarn  las 
promesas  de  paz  que  he  hecho  constantemente,  porque  nadie, 
ni  mvda  d<^be  tntluir  en  nuestros  deberes  para  oon  nosotros  mis- 
mos i  para  el  mundo,  que  nos  observa.  Los  enemigos  hallarán 
ahora  las  mismas  facilidades  de  aveuimienlo  que  les  ofrecí  el 
21  de  Agosto  del  año  pasudo.  Exijiremos  ahora  las  mismas 
satisfacciones  que  eutóuees,  i  daremos  las  que  debimos  dar, 
porque  somos  justos,  i  una  paz  durable  debe  fundarse  en  la 
frnuqueza  i  en  la  buena  té.  Nuestros  enemigos,  a  pesar  suyo, 
tendrán  que  aceptar  estos  sentimientos,  que  han  rechazado  en 
vano  durante  once  meses  de  inútiles  hostilidades.  La  humanidad, 
el  honor  de  la  América,  el  respeto  a  la  opinión  de  las  naciones 
cultas,  escandalizadas  de  nuestras   frecuentes  disenciones,  el 

I  exacto  desempeño   de   los  deberes  que  me   habéis  impuesto, 
guiarán  constantemente  mi  conducta...*  (3) 
Santa   Cruz,  en  consecuencia,   iutentó  reanudar  las  negocia- 
; 
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cionea  de  paz,  sea  que  temiese  todavía  un  desesperailo  esfueno 
iJel  Gol)iiiriio  de  Prieto,  en  el  Cftao  de  quedar  subsisteute  des- 
pués del  motiii  de  Quillota,  s«a  (i  es  lo  mas  probable)  que  com- 
prendiese la  necesidad  i  conveuiencin  de  neutralizar  i  tener  por 
amiga  a  la  República  de  Chile,  haciendo  desaparecer  a»!  lu 
auiínadversioii  contajiosa  de  su  Gobierno  contra  el  sistemii 
protectoral,  i  evitaudo  e!  amparo  i  protección  que  en  el  suelo 
cliileno  encontraban  los  emigrados  i  enemigos  de  dicho  siste- 
ma. Buscó,  pues,  de  paz  a  Chile,  i  al  efecto  ordenó  a  don 
Casimiro  OlaGeta,  que  a  la  sazón  desempeñiiba  el  cargo  de 
Ministro  o  Secretario  Jeneral  del  Protector,  promover  In  co- 
rrespondiente negociación.  Con  feeba  31  de  Julio.  OlaHetu 
escribió  al  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile,  una  nota 
en  que,  refirióndose  a  otra  de  8  de  Diciembre  liltlmo.  endere- 
zada a  pedir  encarecidamente  la  paz,  manifestaba  que,  a  pesar 
de  haber  cambiado  la  faz  de  los  negocios  de  una  manera  ex- 
traordinariamente favoi-able  al  Gobierno  del  Protector,  éste,  no 
obstante,  insistía  en  los  nobl«s  ofrecimientos  que  habia  hecho 
pare  evitar  la  guerra,  i  consecuente  a  la  lealtad  de  sus  coni 
promisos,  no  queria  contrariar  su  ¡umutable  política  amistosa, 
•  ni  menos  abusar  de  las  ventajas  de  su  posición,  causando 
males  a  nn  pueblo  amigo  í  hermana  contra  el  cual  utinca 
atentó  i  por  cuya  prosperidad  hace  continuos  votos...*  <EI 
neta  de  los  jefes  i  oñcialea  que  produjo  el  acontecimiento  de 
l¿uillota,  (afiadia  Olafleta  en  su  nota)  dice  bastante  cmil  es  la 
opinión  de  Chile  para  la  guerra,  las  causas  que  hicieron  nacer 
aquel  suceso,  i  los  escasos  medios  con  que  se  contaba  para  la 
cierta  o  supuesta  expedición.  Ese  acontecimiento  en  sus  ante- 
célenles  i  consecuencias  tiene  su  oríjen,  i  es,..  El  Jefe  Supre 
mo  de  la  Confederación  se  abstiene  de  indicar  su  verdudeiíi 
cauda,  ni  menos  pretende  detallar  sus  resultados,  porque  un 
deber  sagrado  le  impone  la  obligación  de  no  mezclarse  en  los 
negocios  domésticos  de  otras  naciones,  aunque  pudiera  mui 
bien  sacar  ventajas  de  un  examen  que  lo  seria  permitido,  cuan- 
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do  se  han  agotado  de  parte  del  gobierno  de  Chile  los  medios 
de  insurreccionar  a  los  pueblos  de  la  Confederación  >. 

cHe  referido  mui  lijeramente,  señor  Ministro,  algunos  hechos 
para  hacer  palpable  la  diferencia  que  hai  del  8  de  Diciembre, 
en  que  nuestro  Ministro  pedia  a  grandes  voces  la  paz,  al  dia 
en  que  tengo  la  orden  de  proponerla  de  nuevo,  asegurando  otra 
vez  que  el  Jefe  Supremo  de  la  confederación  no  exijirá  jamas 
nada  humillante^  nada  indigno  de  la  nación  chilena.  Una  resisten- 
cia tenaz  del  Gobierno  de  Chile  a  esta  propuesta,  seria  ya,  sin 
duda,  una  verdadera  obsecacion,  o  deberán  cumplirse  los  de- 
cretos eternos  que  en  tal  caso  habrían  sancionado  irrevocable- 
mente grandes  desgracias  para  Chile...» 

...cDiré  a  V.  E.  mas  francamente,  que  siéndole  al  Gobierno 
de  Chile  imposibe  sacar  ventaja  alguua  de  la  actual  guerra, 
que  resiste  la  nación  chilena,  i  no  contando  con  la  voluntad 
nacional  para  esta  empresa  ciertamente  temeraria,  no  hará  mas 
que  inútiles  sacrificios,  recojiendo  para  su  patria  por  todo  fruto 
la  guerra  civil,  que  el  jefe  de  la  Confederación  veria  con  ho- 
rror...» 

...«La  presente  administración  de  Chile  se  halla  en  la  impo- 
sibilidad de  ofender  al  Perú,  i  el  Gobierno  protectoral  ama  la 
paz,  la  pide,  la  reclama  como  un  beneficio  recíproco,  i  no  pien- 
sa, ni  intenta,  i,  si  se  quiere,  no  puede  tampoco  llevar  la  gue- 
rra a  Chile.  No  hai  campo  de  batalla  para  batirnos  i  decidir 
esta  cuestión;  la  victoria  misma  seria  estéril...» 

cSi  el  Gobierno  de  Chile  se  digna  aceptar  las  nuevas  propo- 
siciones de  paz  a  que  tengo  la  honra  de  invitarle  por  orden  del 
Jefe  Supremo  de  la  Confederación  Perú-boliviana,  éste  enviará 
un  Ministro  plenamente  autorizado  para  hacer  tratados  de  paz 
bajo  la  garantía  de  potencias  respetables,  o  entre  tanto  una 
convención  prelimiuar  que  con  las  mismas  seguridades  nos 
conduzca  a  una  paz  definitiva  i  sólida.  También  se  halla  dis- 
puesto a  recibir  una  legación  chilena  con  el  mismo  fin,  i  sea 
que  tratemos  allá  o  aquí,  lo  haremos  con  la  cautela  i  precau- 
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cinnes  que  son  del  caso  antes  (je  la  cesación  de  las  hosUlida- 
dea...»  (4). 

El  tono  homilde  i  compunjido  que  domina  en  la  conclusión 
de  esta  nota.  las  coniradicciones  que  ella  contiene,  el  desorden 
de  sus  ideas,  los  deseos  que  expresa,  todo  está  demostrando  la 
extrafia  perturbación  de  áninao  que  afectaba  al  Protector  i  a  í>us 
ministros,  aun  después  de  los  acontecimientos  que  parecían 
liater  colocado  al  Gobierno  de  Chile  en  la  imposibilidad  de 
llevar  adelante  la  guerra  contra  la  Confederación. 

Lo  particular  es  que  mientras  con  tanto  ahinco  i  eucaieci- 
miento  proponia  la  paz  a  Chile  el  jeneral  Santa  Cruz,  su  perió 
dico  oGciat  se  desataba  en  insultos  e  improperios  contra  el 
jeneral  Prieto,  que,  a  pesar  de  las  últimas  vicisitudes,  continua- 
ba desempefíando  !a  preeideucia  de  Chile.  El  Eco  del  Proter- 
forado,  en  efecto,  con  motivo  de  un  artículo  en  que  El  Arau- 
cano comentó  los  sucesos  del  motin  de  (Juillota,  atribuyéndolo 
a  las  intrigas  i  al  oro  del  Gobierno  protectoral,  echó  en  cara  al 
jeneral  Prieto  la  Sliacion  revolucionaria  de  8U  Gobierno,  i  le 
apellidó  de  oscuro,  traidor  i  venal  {5).  I  aunque  en  este  proce- 
dimiento del  periódico  oñcial  del  Protector  no  habia  mas  que 
un  acto  de  retorsión,  la  verdad  es  que  no  era  oportuuu,  ni 
convenia  semejante  conducta  a  un  Gobierno  que  tanto  anhe- 
laba la  pax  i  con  tantA  instancia  la  pedia  al  mismo  jeneral 
Prieto. 


(4)  El  Eco  del  ProÍKtorado  del  2  áv  Agoelo  de  183T,  número  8!í. 

(5)  Véase  el  número  SO  da  36  de  Julio  de  1837.  ¡Se  han  vendido  loi  rr- 
v»lHCÍonario^l  (dice  El  Eso  deeata  fuclia).  Si  ee  han  vendido,  no  liaa  he- 
cho mas  quecopiar  a,\  pió  de  la  letra  eltipo  que  lea  preaeots  el  mismo  je- 
neral Prieto,  que  también  aupo  venderse  i  vender  las  armas  que  ee  l« 
h&bian  confiado,  cuando  hubo  qniea  le  diese  el  precio  en  que  él  laismo 
te  hii  avaloado...  El  jeneml  Prieto  no  tiene  derecho  dequejar^e  de  lai 
revolncionea  militareB  que  han  eetíillfiiio  contra  él  i  que  lo  derroc-arAn  in- 
dudablemente de  su  silla... 
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La  nota  de  Olañeta  ni  siquiera  fué  contestada.  No  creemo»^ 
que  influyese  en  esta  omisión  i  menos  en  el  ningún  resultado 
de  la  tentativa  de  conciliación  del  Protector,  el  resentimiento 
personal  que  en  el  Presidente  Prieto  pudieron  talvez  causar  los 
denuestos  a  él  dirijidos.  Santa  Cruz  no  comprendió,  ni  sospe- 
chó al  principio  que  el  motin  de  Quillota  i  el  trájico  fin  de 
Portales,  bien  lejos  de  apaciguar  al  Gobierno  de  Chile,  habian 
de  sobreexcitar,  por  el  contrario,  su  espíritu  belicoso,  afirmán- 
dolo en  la  resolución  de  derrocar  a  toda  costa  el  poder  de  un 
caudillo  a  quien  precisamente  culpaba  de  los  aciagos  suceso» 
que  éste  creia  oportuno  aprovechar  para  proponerle  la  paz. 
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Estado  de  la  Confederación  Perú-Boliviano. ~  Sus  relaciones  con  la  Santa 
Sede:  actitud  del  Delegado  Apostólico,  señor  Baluf  fi,  cerca  del  Protector. 
— Relaciones  con  la  Francia:  Santa  Cruz  condecorado  por  el  Eei  Luis 
Felipe. — Relaciones  con  Inglaterra;  Lord  Palmerston  felicita  a  Santa 
Cruz  por  su  ilustrada  política. — El  Gobierno  de  S.  M.  B,,  requerido  por 
el  Protector,  acepta  el  oficio  de  mediador  entre  Chile  i  el  Perú.— Celé- 
brase un  tratado  de  amistad,  comercio  i  navegación  con  Inglaterra. — 
Relaciones  con  Méjico:  el  Gobierno  mejicano  felicita  a  Santa  Cruz  por 
el  desenlace  de  su  campafia  de  pacificación  sobre  el  Perú. — Relaciones 
con  la  Nueva  Granada:  comunicación  del  Presidente  Santander  al  Pro- 
tector.— Relaciones  con  los  Estados  Llnidos  de  Norte  América  i  en  je^ 
neral  con  los  demás  Estados  americanos.— Población  i  rentas  fiscales 
de  los  Estados  confederados. — Algunas  medidas  del  Gobierno  Protec- 
toral para  asegurarse  recursos. — Síntomas  de  descontento  que  se  hacen 
notar  con  motivo  de  la  publicación  del  pacto  de  Tacna  en  las  columna» 
de  El  Eco  del  Protectorado, — Palabras  de  este  periódico  al  hacer  dicha 
publicación. — Opinión  del  jcneral  Orbegoso  sobre  el  pacto  de  Tacna. — 
Motivos  de  descontento  en  el  Perú. — Fórmase  en  Bolivia  un  partido 
numeroso  contra  el  pacto. — Santa  Cruz  alarmado  intenta  conjurar  el 
peligro  de  que  esta  base  o  lei  fundamental  de  la  Confederación  sea 
rechazada  por  el  Congreso  de  Bolivia. — Correspondencia  privada  de 
Santa  Cruz  con  don  Andrés  María  Torneo  sobre  este  asunto. — Algunoa 
antecedentes  de  don  Mañano  E.  Calvo,  vice-presidente  de  Bolivia. — 
Correspondencia  privada  entre  Calvo  i  Santa  Cruz  sobre  el  Pacto  de 
Tacna. — Medidas  del  Protector  para  imponer  a  la  opinión  pública:  pre- 
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en  caitó  muflilcntinl  luica  il  Turrioo.— Kl  (laulo  Je  tunfe- 
'lerai^ion  es  rvtirubado  o,  b1  menos,  ceneuriuln  por  Iuh  mismoa  delígniloa 
■]oe,  A  nombre  <le  Bolivia,  lo  hubiati  eascrito  pn  TkCDO. — Motivos  íjub 
previnieron  1a  ripinlon  pública  «o  liolivia  contra  pete  tratado. — El  Con* 
^«HO  de  Bolirik  reimiilo  en  CbuquisacB,  resuelve  que  no  considerará 
jamos  el  pacto  de  Tacna. — A  peear  de  este  golpe  al  Protector,  lo  invíiite 
lie  nuiívafi  tscuItBiles  extraoi'dinariai  i  le  otorga  olraí  autoriíacione* 
de  imporlHncia. — Proclama  Jei  miemo  Conttreeo  al  pueblo  i  al  i'jérdto 
daBoliiria,  con  motivo  lie  Ift  guerra  con  los  Provindas  ¿rjeiitinaM, — 
Reaentímiento  de  Santa  Cru2  con  el  pueblo  de  ClmqniBaca:  carlii  a  Tu- 
rneo, en  1)1  cual  te  previene  <iue,  patacaatigRf  aaijiiel  tpneblo  di9rolo>i 
cetA  resuelto  a  trasladar  la  capital  de  la  República  a  Coclinbamba,  nel 
«oiuoa  «relevar  de  sus  destIncBB  todos  !oH  hombres  que  se  han  compor- 
tado mal,  promoviendo  la  rebelión*. — Prounnci amiento  revolucionario 
en  Oniro. — Keoccion:  fuailamíento  de  loa  cabecilla?. — Decreto  del  Pro- 
tector para  premiar  a  los  contra  revolocioDarioH.— Ün  ejército  arjentino 
aobre  la  frontera  de  Bolivia. — Proclama  del  jeneral  Ueredia. — Actitud 
do  Santa  Croí  con  reepecto  a  eet»  canipafia. — El  jeneral  Bro"  n  invita 
a  laa  provinciss  de  Jujui,  Tucuman  i  Calamarca  n  rebelarse  con  el 
auxilio  de  loa  bolivianos,  contra  el  gobierno  uránico  de  Boaaa.— Inci- 
dente revolucionario  i  motines  militares  en  algunos  pueblos  arjenti nos. 
— Combate  de  Hnmabaoca  entre  bolivianos  iarjentínos. — Proclamada 
■Santa  CruK  al  ejército  del  sur  con  motivo  de  eete  combate.— (ítra  pro- 
clama  del  mismo  a  los  pueblos  arjcntinoe. 

La  situación  de  la  Confederación  Peí  ú-boliviana  báeia  este 
tiempo,  parecía,  bajo  cierto  aspecto,  irse  acentuando  i  solidi- 
ticando.  Los  pleDÍplotenciarios  de  laa  trea  repúblicas  confede- 
radas habían  dictado  en  Tacna  (Mayo  de  1837)  el  pacto  o  leí 
fundamental  de  esta  nueva  entidad  política,  a  tjue  habían  dado 
orljen  el  año  anterior  laa  leyea  eapeciales  dictadas  por  los  res- 
pectivos congreaoa  de  los  Estados  ñor  i  aur  peruanoa  i  de  Bo- 
livia, bajo  la  positiva  sujestion  del  vencedor  de  Yanacoclia  i 
de  Socabaya. 

Laa  relaciones  exteriores  de  la  Confederación,  recotiocida  o 
de  hecho  o  formalmente  por  diversas  e  importantes  naciones 
de  ambos  hemisferios,  se  hallaban  en  un  pié  satisfactorio  i  daban 
en  cierto  modo  al  nuevo  Estado  la  sanción  del  derecho  de  jentes. 
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EiJ  nota  de  21  de  Abril  de  1837,  fecbnda  eu  Bogotá,  el  sefior 
Cayetano  Balutfi.  obispo  de  Bagnorea,  acreditado  como  Inter- 
nuncio extraordinario  cerca  del  Gobierno  de  la  Nuera  Gra- 
DBfla,  i  como  Delegado  Apostólico  para  las  demás  repúblicas 
de  la  América  meridional.  comaDicabu  al  jeneral  Santa  CruK 
la  misión  de  que  venia  eucargado  por  la  Santidad  de  Gregorio 
XVI,  i  entre  otras  cosas  le  decía:  (Autesdetodo  permítame 
V.  E.  que  lo  felicite  por  los  brillantes  triunfos  que  ha  obte^ 
nido,  con  los  que  abatiendo  la  anarquía  i  la  usurpación,  ha 
consolidado  la  pai  de  los  Estados  peruanos;  que  le  exprese 
mi  júbilo  por  la  excelsa  iligoidad  que  lia  merecido  de 
Supremo  Protector  de  ambos,  i  que  le  vaticine  toda  prospe- 
ridad para  su  persona,   para  la  República  de   Bolivia  i   para 

loa  otros  pueblos  couíederados Acepte  V,  E,  la  ex 

presión  de  mi  sincera  veneración,  i  procure  que,  si  el  mundo 
lo  mira  corao  un  héroe  en  la  guerra  i  como  un  padre  en  la 
política,  lo  aplauda  también  como  un  bienhechor  de  la  re- 
lijion.»  (1) 

Desde  Agosto  de  1834  eu  que  quedó  sancionado  i  promul- 
gado un  tratado  de  amistad  i  comercio  entre  Francia  i  Bolivia, 
marcharon  eu  mui  buena  armonía  las  relaciones  de  ambos 
plúsea.  Santa  Cruz  corao  presidente  de  Bolivia  recibió  del  rei 
de  tos  franceses  Luis  Felipe  la  condecoración  de  gran  oficial 
de  la  Lejion  de  Honor,  i  fueron  también  houradoa  con  loa  di- 
plomas de  oficiales  de  la  misma  don  Casimiro  CHaReta  i  don 


(1)  El  Ecú  del  Protectorado  de  12  de  Julio  de  1837,  número  76. 

A  Im  liaonjerna  paUbras  del  Delegado  AiH>stólico  hai  gue  afiadir  toda- 
vía el  obsequio  de  nna  medalla  de  oro  con  la  efijie  de  Gregorio  XVI,  i  de 
dn  rosario  de  piedras  esqnisitss  «jue  el  mismo  Papa  había  enviado  Rlgii- 
noa  meses  Aulea  a  Santa  Cruz  camu  Preaideute  de  Bolivia  (Memoria  áf\ 
Minisiro  de  Katado  eu  el  despacho  del  Interior  i  Relacioaes  Ezteríoreí 
ti  Congreso  de  llolivia,  18.3i.  Eí  Eco  thl  Noi-tr  de  ló  de  Soriembre  de 
1837,  número  40). 
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Mariano  Joeé  Serrano,  que  habían  intervenido  en  la  negociacioD 
del  tratadla.  Santa  Cruz  añadió  esta  condecorado!]  a  la  larga 
aérie  de  títulos  con  que  encubexaba  loa  decretos  supremos  de 
su  administración.  Aunque  a  mediados  de  1837  la  Confede- 
ración Perá-boliviana  no  estaba  directa  i  soleraueraente  reco- 
nocida por  la  Francia,  existía,  no  obstante,  de  liecho,  entre 
tambas  potencias  las  mismas  buenas  relaciones  que  ligaliau  a 
Solivia  con  aquel  reino;  i  el  Protector,  que  hacia  alarde  de 
cortejar  a  los  extranjeros,  contaba  con  el  apoyo  de  los  france- 
ses residentes  en  los  Estados  confederados.  Puede,  pues,  atir- 
marse  que  la  Confederación  tenia  las  simpatías  de  la  Francia. 
En  análoga  i  aun  mas  aventajada  situación  se  bailaban  los 
relaciones  del  Protector  cf>n  Inglaterra.  Para  el  cultivo  de  las 
relaciones  comerciales  el  Gobierno  de  Bolivia  teiiia  acreditad» 
un  cónsul  jeneral  en  la  Gran  BretaCa,  i  el  Gobierno  de  esta  na- 
ción habla  anunciado  ya  su  resolución  de  constituir  ajeutes 
consulares  en  Bolivia.  Entre  tanto,  apesar  del  cambio  político 
consumado  en  el  Perú  al  dividirse  esta  república  en  dos  Esta- 
dos, continuó  desempeñando  en  ella  el  consulado  jeneral  de  la 
Gran  Bretaña  Mr.  Belford  Hiuton  Wilsou,  íntimo  amigo  i  gran 
partidario  de  Santa  Cruz.  Wilson  con  casi  todos  los  resideutes 
mglnses  en  el  Perú,  prestaban  decidido  apoyo  a  la  política  del 
Protector,  e  influyeron  eficazmente  en  el  ánimo  d^l  gabinete  de 
8.  James,  hasta  arrancarle  votos  de  simpatía  í  aun  aplausos  a 
favor  del  Gobierno  protectoral,  Así  en  mayo  de  1837  el  viz- 
conde Palmeraton,  contestando  ciertos  olioios  de  Wilson,  re- 
ferentes a  algunas  reformas  introducidas  por  el  Gobierno  pro- 
tectoral en  las  leyes  i  reglamentos  de  comercio  de  los  Estados 
peruanos,  decia  que  estas  medidas  habian  merecido  la  mas  en- 
tera aprobación  del  gabinete  británico,  el  cual  ordenaba  al  cón- 
sul «expresar  al  Gobierno  Perú- boliviano  i  personalmente  a 
8.  E.  el  jeneral  Santa  Cruz,  el  alto  aprecio  que  ha  merecido 
del  Gobierno  de  S.  M.  la  ilustrada  política  que  es  el  norte  de 
la  administración  de  S.  E.» 
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Mientras  se  daba  cuenta  de  este  lisonjero  o&cio  al  Protec- 
tor, ausente  entonces  de  Lima,  el  Gobierno  del  Estado  ñor- 
peruano  se  apresuraba  a  contestar  al  cónsul  Wilson,  dicien  Jo 
que  la  comunicación  del  vizconde  Palmerston  manifestaba  da 
sublime  política  con  que  el  gabinete  de  S.  James  ha  sabido 
apreciar  los  arreglos  dictados  por  S.  E.  el  Protector  de  la  Con- 
federación en  los  Estados  sur  i  nor-peruanos,  para  mejorar  el 
comercio  i  elevar  el  pais  a  su  mayor  engrandecimiento,  no  me- 
nos que  el  alto  aprecio  i  consideración  que  le  merece  el  Go- 
bierno perú'boliviano  i  personalmente  S.  E.  el  jeneral  Santa 

Cruz >I  afiadia  que  tan  relevante  prueba  de  ilustración  i 

benevolencia  de  S.  M.  B.  debian  consolidar  «de  un  modo  per- 
durable las  francas  relaciones  de  amistad  i  comercio  que  di- 
chosamente se  cultivan  entre  los  Estados  confederados  i  su 
Majestad  el  rei  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  e  Irlan- 
da.» (2) 

Asimismo  el  Gobierno  de  la  Gran  Bretaña,  requerido  expre- 
samente por  Santa  Cruz  para  hacer  el  oficio  de  mediador  entre 
el  Perú  i  Chile,  respondía  en  oficio  de  22  de  Julio  de  1837 
admitiendo  gustosamente  cel  cargo,  siempre  que  el  Gobierno 
de  Chile  conviniese  con  el  del  Perú  en  soücitar  los  buenos 
oficios  de  S.  M.  B.»  (3) 


',^2)  El  Ecú  dd  Norte  de  28  de  Octubre  de  1837,  número  35. 

(3)  El  Eco  del  Norte  de  22  de  Noviembre  de  1837,  número  42.  F'arece 
qae  solo  a  mediados  de  Noviembre  del  37  llegó  a  manos  del  GoMfirno  de 
Santa  Croa  el  oficio  del  gabinete  de  8.  James  sobre  mediación,  ("orno  el 
17  del  mismo  mes  se  desenlazaba  la  primera  campaña  de  Cltile  r.mtra  la 
Ooníederadon  por  el  tratado  de  Pancarpata,  es  natoral  que,  por  de 
pronto  a)  menos,  el  Gobierno  protectoral  creyese  ya  innecesaria  la  me- 
diación de  Inglaterra. 

Lo  que  es  mni  digno  de  notarse  es  la  facilidad  i  confianza  con  que  el 
jeneral  Santa  Cruz  ofrecía  en  sus  confiictos  con  Chile  ya  la  meiliacion, 
ya  La  garantía,  ya  el  arbitraje  de  diversas  potencias  estranjerat^,  K>  cual 
revela  que  en  todos  estos  casos  procedía  en  el  convencimiento  do  qv.e  las 


Eti  Juuio  lie  1837  se  firmó  en  Lima  un  (ratado  de  amistad, 
comercio  i  iiavegaciou.  entre  la  Cou federación  Perú-bolivian.i 
i  ^l  Reioo  Unido  de  la  Gran  BretaQa  e  Irlanda,  aieiido  de  no- 
tar que  en  este  tratado  se  estipularon  ventajas  verdaderameute 
singulares  e  inusitadas  en  favor  de  la  Oran  BretaOa.  (4) 

El  (íobierno  de  Méjico,  presidido  por  don  José  Justo  Oorro, 
ai  contestar  en  30  de  Enero  de  1837,  la  carta-circular  de  20  de 
Agosto  de  1836  eii  que  Santa  Cruz  liabia  comunicado  a  los  de- 
más gobiernos  el  nuevo  orden  político  del  Perú  i  Bolivia,  se 
congratulaba  por  un  suceso  de  tanta  importancia  i  por  el  feliz 


aimptitiaB  de  esas  potencias  estaban  por  el  (¡obierno  <Ie  la  Ooufeder&cion 
i  coDtiiliiiinüii  a  atíanxKr  d  (irden  polUico  de  cosas  iju^  el  Gobierno  de 
ChllainMuuba  iliíBtrair. 

(4)  Merocen  citiirfie  en  comprobation  los  artículos  5.",  ti.o  i  7.^  Por  el 
5,0  se  estipiilrt  ipie  no  ao  impondrian  olroa,  ni  maa  altos  dereclios  por 
rUEonde  loiielada.ftinal,  emolumentos  Je  puertos,  derechos  Ue sslv&meato 
i  otras  carj^  luciilea  a  los  buques  de  uun  de  Ub  partes  en  los  puertos 
de  la  otra,  sino  las  que  en  estos  pagurimloij  buques  nadonalee.  Por  el  li.o 
se  convino  en  que  rejiriui  los  miemos  derechos  i  franqniciae  para  los 
productos  uaturalsB  i  HrCefacto^  que  se  imporUiau  o  exportaran  di-  los 
puerKiB  de  nnu  de  laa  partee  a  1i>s  de  la  otra  en  buques  de  curilijuicra  de 
ellas.  I  por  el  articulo  T.°  se  estipulo  que  do  se  considerarla  :;oino  buque 
de  cualquiera  de  lúa  dos  paises,  eioo  el  que  fuese  conitniído  en  el  miv- 
ma  país  i  cuyo  capitán  i  las  tres  cuartas  partes  de  la  tripulación,  fueran 
naturales  o  aiibditoa  de  él • 

I.,a8  ventajas  que  estos  aitfculos  acordaban  a  la  Gran  Bretañtt,  con  per- 
juicio de  la  Conlederaeion,  eran  tan  e-.-identes,  tau  descomunales  i  egcan- 
ilaloaaa.  que  fué  preciBo  incorporar  al  tratado  dos  artículos  adicionales, 
p<ir  loscnales  seconvino  en  quelo  dispuesto  por  el  articulo  T.ocon  respecto 
a  la  nacionalidad dirlosboquep,  no  entraríaen  vigor  sinodespues  dequince 
añOB,  contados  di-Bde  la  fecha  del  tratado,  debiendo  entretanto  conside 
raree  como  perú-boliviano  todo  buque  de  cualquiera  construcción  o  pro- 
cedencia que  pertenecieran  bnna  fide  a  cualquiera  ciudadano  de  la  Con-  I 
federación,  siempre  que  el  capitán  i  laB  tres  cuartas  partes  de  ¡a  tripula- 
rión,  al  menos,  fueran  ciudadanos  nativos  de  dicho  Estado,  o  legalraent* 
domiciliados  en  su  territorio,   t  ee  convino  asimismo  en  suspender  por 
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desenlace  del  triste  drama  de  guerra  que  por  tanto  tiempo  ha 
bia  presentado  el  Perú,  c Llamado  V.  E.  (anadia)  por  el 
voto  unánime  de  las  nuevas  secciones  de  esa  República  a  rejir 
sus  destinos,  es  de  suponer  que  empiecen  a  participar  los  bie- 
nes de  la  paz  i  orden  que  habia  disfrutado  Bolivia  bajo  el  Go- 
bierno de  V.  E.  El  sistema  bien  conocido  i  acreditado  en  siete 
años  de  una  administración  pacíBca  con  todas  las  repúblicas 
de  este  continente,  es  una  buena  garantía  de  las  relaciones 
francas  i  amistosas  que  V.  E.  siempre  mantendrá  con 
ellas».  (5) 

En  carta  de  31  de  Enero  de  1837,  el  jeneral  don  Francisco 
de  Paula  Santander,  Presidente  de  la  Nueva  Granada,  habia 
contestado  también  en  términos  bastante  amigables  i  satisfac- 


los  mi'^mos  quince  años  lo  estipulado  en  los  artículos  5.°  i  6.o  del  tratado, 
debiendo  entretanto  cada  parte  contratante  dispensar  a  la  otra  en  mate- 
ria de  gabelas  i  derechos  las  franquicias  i  exenciones  de  la  nación  mas 
favorecida.  Después  de  los  quince  años  referidos,  los  artículos  5.^,  6.<>  i  7.o 
debian  rejir  en  todo  su  vigor. 

Firmaron  este  pacto,  Mr.  Wilson,  Plenipotenciario  ad  hoc  i  cónsul  je- 
neral de  la  Gran  Bretaña,  i  don  Lorenzo  Bazo,  Plenipotenciario  del  go- 
bierno de  la  Confederación. 

Santa  Cruz  ratificó  este  tratado,  del  que,  al  parecer,  quedó  contento, 
sin  considerar  que  los  pueblos  que  estaba  gobernando,  no  habrian  podido 
en  medio  siglo,  ni  en  mucho  mas  tiempo,  colocarse  en  situación  de  com- 
partir equitativamente  con  la  Gran  Bretaña  el  beneficio  de  los  referidos 
artículos.  Hoi  mismo,  después  de  mas  de  60  años,  el  Perú  i  Bolivia  no 
podrían  aceptar  aquel  tratado  leonino,  sin  convertirse  en  factorías  del 
comercio  británico. 

Este  pacto  fué  ratificado  i  firmado  en  Londres  por  la  reina  Victoria,  ti 
6  de  Noviembre  de  1837,  verificándose  el  18  del  mismo  mes  en  la  referida 
capital  el  canje  de  las  ratificaciones  del  tratado  entre  el  vizconde  Pal- 
merston  i  don  Vicente  Pazos  Canqui,  representante  de  la  Confederación 
Perú-boliviana. 

La  caidá  de  la  Confederación  trajo  por  consecuencia  la  anulación  dtl 
tratado. 

(5)  El  Ecodd  Protectorado.  Mayo  13  de  1837,  número  59, 
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torios  el  referido  autógrafo  circalar  de  S&ats,  Cruz,  no  síd  msi- 
nuar,  empero,  el  deber  en  que  están  los  gobemaiitea  i  los  hom- 
bres de  alto  influjo  político,  do  respetar  i  consolidar  el  réjimea 
do  libertad  (jiie  desde  su  independencia  proúlaiuaroii  los  pue- 
blos americanos. 

*A  los  hombres  notables  de  esos  países,  f|ue  por  antiguos  e 
importantes  servi'iios  han  itdquírido  popularidad  e  íiiflu«ncia, 
(decía  Santander)  i  mas  que  a  nadie,  a  V.  B.,  (jue  se  halla  in- 
vestido de  la  suma  del  pofjer  público,  i  que  debo  conocer  a 
fondo  los  deseos  i  las  verdaderas  exijencias  nacionales,  esta  re- 
servada la  parte  priucipul  í  mas  gloriosa  en  esta  obra  benéficit 
de  rejeueraciou  poütica  i  social  para  un  gran  pueblo,  que  de 
muchos  aQoe  airas  se  adhirió  a  los  principios  que  cou8tÍtuy«ii 
el  dogma  poliüco  de  la  América,  i  acreedor  ya  al  reposo  que  le 
proporciouará  ua  buen  sistema  de  gobierno.  V.  E.  hará  impe- 
recedero 8U  nombre,  si  consigue,  como  lo  procurará,  ain  duda, 
salvar  para  siempre  al  Peni  de  la  anarquía  i  del  despotismo, 
cooperando  a  au  reorganización  sobre  bases  liberales  establea, 
dando  uu  fuerte  impulso  a  la  marcha  de  las  instituciones  i 
apoyándolas  con  su  influjo  i  con  su  experiencia;  i  me  prometo 
que  no  serán  en  este  punto  ilusión  las  esperanzas  justas  de 
mis  compatriotas  i  mías.»  C^)  Bl  Presidente  Santander,  cuya 
opinión  privada  i  personal  no  era  favorable  a  las  empresas  de 
Santa  Cruz,  (7)  creyó  tal  vez,  dada  su  situación  política  de  aque- 
llos dias.  hacer  lo  bastante  para  su  honro  de  caudillo  republi- 
cano, con  aludir  di  dogma  poliUeo  de  la  América,  es  decir,  al  tía- 
tema  democrático,  i  con  insinuar  como  un  deber  primordial  de 
los  caudillos  i  gobernantes  el  acatar  i  realizar  este  dogma. 
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(6)  m  Eco  ¿Id  Proleelorado  de  10  de  Mayo  de  1837,  número  68.  | 

(7)  El  j«neral  SaiiUnder  coaaij:ad  esta  opimoo  ea  caria  particular  na^ 
lUrijió  a  don  Ventura  Lavalie,  Encargado  de  Negodos  de  Chile  ea  el 
Eimador,  carta  de  qoe  hemos  hecho  mérito  en  el  tomo  2."  de  esta  ubr», 
pí  jiua  3li3, 
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Con  los  Estados  Unidos  de  la  América  del  Norte,  (8)  con  el 
Brasil  i,  en  jeneral,  con  las  demás  naciones  americanas,  si  se 
exceptnan  Chile  i  la  República  Arjentina,  las  relaciones  del 
Gobierno  de  la  Confederación  Perú-boliviana  descansaban  en 
cierta  buena  intelijencia  i  cordialidad,  i  es  justo  reconocer  que 
en  este  resultado  fué  parte  mui  principal  la  política  sagaz  con 
que  el  Protector  procuró  siempre  disfrazar  su  egoísmo  i  ambi- 
ción personal  i  hacer  plausible  su  administración  a  los  ojos  del 
mundo  (9). 

Conviene  tomar  en  cuenta  otras  circunstancias  i  condiciones 
de  mas  entidad  que  daban  al  Qobieruo  protectoral  todo  el  colo- 
rido i  las  apariencias  de  un  poder  fuerte  i  comparativamente 
formidable.  Los  tres  Estados  confederados  reunían  una  pobla- 
ción que  pasaba  de  4.000,000  de  habitantes.  En  1837  la  renta 
ordinaria  de  lo  s  dos  Estados  peruanos  alcanzó  a  5.300,000  pe- 


(8)  A  fines  de  1836  concluyóse  también  un  tratado  de  comercio  entre 
los  Estados  Unidos  de  la  América  del  Norte  i  la  Confederación  Perú- 
bolivana.  Con  referencia  a  dicho  pacto  decia  el  Presidente  de  los  Es- 
tados Unidos  en  so  Mensaje  de  1837  al  GongresOí  lo  siguiente: 

«Hemos  concluido  con  la  Confederación  Perú-boliviana  un  tratado 
ventajoso  de  comercio,  al  que  solamente  falta  la  ratificación  de  aquel 
Gobierno.  El  curso  de  una  negociación  subsecuente  para  el  arreglo  de  va- 
rios reclamos  contra  el  Perú,  ha  sido  desfavorablemente  afectado  por  la 
guerra  entre  aquella  potencia  i  Chile  i  la  República  Arjentina,  aconteci- 
miento que  probablemente  causará  mas  dilaciones  en  el  ajuste  de  nuestros 
reclamos  con  aquellos  gobiernos.  > 

(9)  Santa  Cruz  cuidó  ademas  de  ganarse  apolojistas  i  defensores  en  la 
prensa  extranjera.  El  Glove  de  Londres  se  hizo  notable,  desde  las  pri- 
meras dificultades  entre  Chile  i  el  Protector,  por  los  virulentos  ataques 
contra  el  primero,  i  sus  apasionadas  defensas  en  favor  del  segundo.  Los 
mismos  acreedores  de  Chile  en  Londres,  bastante  descontentos  ya,  a 
causa  de  la  insolucion  de  sos  créditos,  fueron  azuzados  a  hacer  mani- 
festaciones insultantes  al  Gobierno  chileno,  a  quien  en  reuniones  pú- 
blicas i  en  artículos  de  la  prensa  calificaron  de  tramposo. 
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Sus  (lü),  i  la  d«  líolivia  a  1 .800,000;  de  suerte  que  las  entradas 
finales  de  Ift  Coiifedemcion  importaron  7,100,000  pesos.  El 
Protector,  con  el  objeto  de  proveer  abundan  Le  mente  su  caja  de 
guerra,  imponía  u  los  empleados  públicos  i  ptínsionistas  <ld 
todo  jéuero  adscritos  al  Estado,  un  descuento  'ie  10  por  ciento 
sobre  sua  sueldos  i  pensiones,  con  cargo  de  devolución;  dictaba 
las  medidas  mas  apremiaittes  para  que  lijs  recaudadores  de 
impuestos  en  el  Perú  euter.isen  las  sumas  en  que  estaban  atra- 
sados, i  aun  imponía  uapoa,  con  cierta  cautela,  por  via  de  em- 
préstito forzoso,  a  algunos  capitalistas.  Para  economizar  gasto» 
de  subvención  n  favor  da  algunos  establecimientos  de  beneti- 
oencia  i  poder  todavía  usar  los  fondos  qaa  les  pertenecían,  man- 
daba organizar  loterías  publicas  en  cada  uno  de  los  ile])nrta- 
mentoa  del  Estado  sud-peruano,  a  fin  de  proveer  ii  la  subsis- 
tencia de  dichos  institutos,  (11)  Sin  dejar  de  ostentar,  en  medio 
de  las  atenciones  de  la  guerra,  un  gran  interés  en  favor  de  la 
instrucción  pública  í  demoa  objetos  de  común  utilidad,  i  pronti^ 
siempre  a  anticipar  medidas  i  decretos  de  una  celosa  adminiíi' 
traciou,  cuidaba,  empero,  de  no  comprometer  los  fondos  pú- 
blicos en  este  jénero  de  mejoras,  sino  para  el  tiempo  en  qua 
presumía  que  habían  de  termiuar  los  conSíclos  de  la  guerra 
exterior. 

El  Gobierno  protectoral  «ra,  pues,  rico  y  fuerte  comparati- 
vamente con  los  dos  Estados  que  le  habían  declarado  la  gue- 
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(101  Estiulo  ñor  peruon».  ;t.lUO.O0O  peeos. 
Id.       aar-peruauo,  3,2U0,OOU  pettos. 

Manifieíto:  'Kl  Jeneral  Santa  Crux  esplica  bu  oouduL'ta  públii'ui  etc. 
Quito  1S40,  pAj.  71.  En  este  misino  ilocamcnto  afirma  Santa  Crun  que  el 
comercio  internacional  del  Peni  se  ileaarroUú  extraordinariamente  bajn 
su  administración,  i  que  loe  mercados  de  aquel  paia  fueron  mejor  sur 
tidoB  de  toda  espetiie  de  mercaderías,  incluso  ¡as  harinas  i  otros  artículos 
alimenticios,  después  de  suspendido  el  coroerdo  con  Chile. 

(11)  necretn  de  10  d«  Setiembre  de  1837,— JK  Ecu  riel  Nartt.  nii- 
merii?íi. 


^^MfeÉA 


60BTBBKO    DEL    JEKGRAI.    FRIKTÚ 


25 


I 


rra.  tíio  embargo,  algo  como  una  grave  dolencia  se  tba  apode- 
rundo  del  vasto  cuerpo  de  la  Confederación,  dolencia  cuyos 
síntomas  ae  hicieron  mas  precisos  i  alarmflutea  desde  que  el 
pacto  federal  apareció  publicado  eu  las  columnas  de  El  Eco  del 
Proíeclorado.  cPublicamoa  boi  (liabia  dicho  el  periódico  ofícial 
del  Protector  de  17  de  mayo  de  1837)  el  pacto  de  la  Confedera- 
ción negociado  en  Tacna  por  los  ministros  plenipotenciarios  de 
las  tres  naciones.  Eia  nuestra  intención  reservar  su  publicación 
para  cuando  lo  ratificasen  los  Gobiernos  respectivos.  Pero  la  im- 
paciencia que  ba  manifestado  el  público  por  saber  las  condicio- 
nes de  esta  gran  innovación,  nos  übliga  a  ceder  a  este  justo  i 
patriótico  deseo.  Por  otra  parte,  el  pacto  tiene  en  favor  de  su 
ratificación,  todas  las  garantías  que  pueden  darle  el  acierto  de 
sus  disposiciones,  i  la  ilustración  i  patriotismo  de  los  que  lo  han 
negociado.  Producto  de  necesidades  imperiosas  i  largo  tiempo 
sentidas;  resultado  de  largas  meditaciones  i  de  un  reconoci- 
miento práctico  de  las  circunstancias  licales;  añanzado  en  la 
opinión  jeneral  de  que  bau  sido  dignos  intérpretes  los  nueve 
distinguidos  patriotas  cuyos  nombres  figuran  al  pié  de  aquel 
importante  documento,  sus  disposiciones  pueden  ya  mirarse 
como  el  principio  animador  de  nuestra  idea  política,  como  la 
piedra  fundameuta!  de  la  nueva  familia  deque  somos  miembros, 
i  como  la  raiz  del  árbol  frondoso  de  nuestra  prosperidad.» 

Esta  violenta  i  mal  meditada  alabanza  del  pacto  federal,  era 
una  imprudente  intimación  a  los  poderes  llamados  a  ratificarlo 
en  los  tres  Estados,  i  a  In  misma  opinión  pública,  deseosa  de 
conocerlo  i  que,  en  verdad,  ninguna  injerencia  babia  tenido  ni 
en  el  pacto,  obra  exclusiva  de  Santa  Cruz,  ni  eu  la  constitución 
de  la  Asamblea  de  Tacna,  nombrada  también  por  Santa  Cruz. 

<E1  pacto  de  Tacna  (decid  mas  tarde  el  jeneral  don  Luis 
José  Orbegoso,  cómplice  principal  en  la  erección  de  la  Confe- 
deración perú -boliviana)  vino  a  correr  el  velo  que  hasta  eutóu- 
ces  cubría  las  miras  del  jeneral  Santa  Cruz,  porque  puso  de 
manifiesto   que  no  se  trataba   de  tal   Confederación,   sino   de 
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muí  apellidar  con  su  tiombre  un  Mistemu  abusado,  enteraineu- 
le  opuesto  a  las  luces  del  siglo,  a  los  priucipius  ailoptados  por 
todo  el  coDtiuente  americano.  Este  siet^nm  consistía  en  suje- 
tar tres  milloDee  de  hombres  a  la  voluatad  de  uno  solo,  en  que 
tacto  el  Perü  como  Bolivia  debÍAD  perder  sus  derechos  í  eacri- 
Kcur  8U  soberanía.!  (12) 

No  sin  dieguato  habian  visto  los  Estados  peruanos  cambiar 
bruscamente  su  lejislacion  civil,  mediante  un  decreto  protecto- 
ral, por  los  códigos  novísimos  de  Bolivia,  a  los  que  Santa  Cruz 
había  dado  su  nombre.  Con  mayor  desagrado  aun  veían  cou- 
tíada  la  guarnición  de  sus  plazas  principalmente  al  ejército  bo 
liviano,  mas  numeroso  i  tuerte  que  el  peruano,  I  cuyo  sosteni- 
miento estaba  a  cargo  del  erario  del  Perú. 

Sabia  bien  e!  Protector  que  las  provincias  que  formaban  el 
Estado  nor-peruauo,  habian  recibido  mal  desde  el  principio 
su  separación  de  laa  provincias  del  sur,  i  que  era  opiuiou  ¡ene- 
ral  que  la  división  del  antiguo  Perii  ea  dos  Estados  no  babín 
tenido  mas  objeto  que  debilitar  esta  repiiblica  i  entregarla  a 
la  explotación  de  su  vecina  rival  i  a  la  ambición  de  su  Presiden- 
te. Todo  esto,  sin  embargo,  no  era  para  poner  en  cuidados  al 
jeneral  Santa  Crus,  mientras  pudiera  contar  cou  el  apoyo  de 
Bolivia  i  sobre  todo  con  la  ubedieucia  i  iidelidad  de  eu  ejército. 
Después  de  la  publicación  del  pacto  de  Tacna,  el  Protector;  que 
uonservaba  las  facultades  autocráticas  que  le  habian  dado  los 
congresos  de  Sicusni  i  de  Huaura  sobre  los  Estados  sud  i  nor- 
peruauos,  uo  habia  dado  muestras  de  querer  constituir  loa  con- 
gresos de  una  i  otra  república,  a  los  cuales,  como  al  de  Bolivia. 
debía  someterse  la  ratiücaciou  de  la  lei  fundamental  de  la  Con- 
federaciou.  Lo  que  pensaba  en  esta  particular  el  Protector,  era 
un  misterio.  Pero  sucedió  que,  apena?  publicado  el  pacta  de 
Tacna,  Is  opmíon  pública  de  Bolivia  t>e  conmovió  hondamente, 


:1'¿)  r»pelea_ri  memorUs  iDConelosaB  de  Orl>egoHo,   piibLitailoB  por  i*aí 
rjDlilaii,  en  tu  Uiiloria  dtl  Ptrú  IndepenáUnte ,  11^^5-183!'.—  Api-udiou. 


GOBIXBNO    DEL    JBNBBAL    PBIETO  27 

86  hizo  oír  en  protestas  i  censuras  que  no  podian  menos  que 
impresionar  el  ánimo  del  Protector.  Se  acercaba  la  época  en 
que  debia  reunirse  en  Chuquisaca  el  congreso  de  Bolivia,  i  pa- 
ra este  caso  esperaban  los  enemigos  del  pacto  hacer  valer  su 
opinión. 

El  Protector  se  alarmó  profundamente  tan  pronto  como  com- 
prendió que  la  carta  fundamental  de  la  Confederación  Perú- 
boliviana  habia  suscitado  prevenciones  adversas  en  la  opinión 
pública  de  Bolivia.    Llegó  a  creer  desquiciada  su  obra  favo- 
rita, si  el  Congreso  de  aquella  República,  que  debia  reunirse  a 
principios  de  Agosto,  no  sancionaba  el  pacto  en  todas  sus  par- 
tes. Asi  procuró  ante  todo  evitar  esta  reunión,  tomando  por 
pretexto  la  guerra  de  Chile.  En  carta  fechada  en  Lima  a  13  de 
Julio  de  1837  i  dirijida  a  don  Andrés  Torrico,  que  estaba  en  el 
Cuzco  i  presidia  el  consejo  ejecutivo  del  Estado  sur-peruano, 
después  de  instarle  con  urjencia  a  que  se  trasladase  inmediata- 
mente a  Chuquisaca,  le  decía:   cAcabo  de  despachar  un  oficial 
con  despachos  para  el  señor  Calvo  (el  Vicepresidente  de  Boli- 
via) i  con  cartas  para  muchos  diputados,  aconsejándoles:  1.^  que 
no  se  reuua  el  Congres i  hasta  que  cese  la  guerra  i  yo  pueda 
darle  cuenta  de  mi  conducta,  del  pacto  de  Confederación  i  de 
las  grandes  ventajas  que  hemos  sacado  de  la  campaña;  2.^  que 
se  trabaje  a  toda  costa  por  que  el  pacto  sea  aprobado  íntegra- 
mente en  caso  de  que  se  hubiese  reunido  i  haya  confianza  en  los 
diputados;  3.^  que  se  ponga  en  receso,  si  hubiese  algún  temor 
de  que  se  pronunciase  contra  el  pacto,  que  es  lo  mismo  que  si 
se  pronunciase  por  la  política  de  los  chilenos;  4.^  que  en  todo 
caso  se  sostenga  el  espíritu  de  orden  i  la  armonia  dentro  del 
Congreso,  i  que  no  se  haga  cosa  alguna  que  pueda  poner  al 
Congreso  en  contradicción  con  el  Gobierno,  i  con  la  política 
que  hemos  sostenido  en  el  exterior.  Estos  son  los  mismos  en- 
cargos que  hago  a  usted  para  que  los  sostenga  como  apoderado 
mió  i  del  ejércit-)  pacificador. 

«Nada  ha  ocurrido  hasta  ahora  que  sea  mas  grave  i  que 


pueda  Iraer  consecuenciua  de  mas  traaceiideucia.  Si  las  reaohi- 
ciones  del  Cougieao  nos  fuese»  favorables,  Í  se  aprobara  el  tra- 
tado lie  CoQfederaciou,  quedarla inos  asegurados  pata  dieit  afloa, 
i  después  de  diez  años  nadie  alterariu  el  sistema  establecido:  si 
al  coutrario  nos  fueran  sus  votos  desfavorables,  quedaríamos 
bajo  la  iuHueacia  de  imeslros  enemigos  que  nos  hacen  la  gue- 
rra porque  uoae  haga  la  Confederación.  Nuestro  Congreso  tie- 
ne pues  en  su  mano  la  Facultad  de  que  vendamos  o  de  hacemoa 
derrotar. » 

Es  mui  digna  de  considerarse  la  correspondencia  que  acerca 
de  este  mismo  punto  cambiaron  entre  si  el  jeneral  Santa  Cruz 
i  el  Vice-presidente  de  Bolivia  don  Mariano  Enrique  Calvo. 
Este  boliviano,  abogado  de  iirofesion,  que  hubía  eomenzailo  su 
carrera  pública  en  tiempo  de  la  presidencia  de  Sucre  i  que  en 
el  primer  período  de  la  administración  de  Santa  Cruz  desem- 
peQó  el  ministerio  de  gobierno,  fué  elejido  Vice-presidente  de 
Bolivia  en  1^35,  mediante  la  influencia  de  Santa  Cruz,  que 
obtuvo  entonces  por  segunda  vez  la  presidencia.  Calvo,  hom- 
bre modesto  i  hasta  tímido,  íutimarneute  ligado  a  Santa  Cruz 
por  los  lazos  de  la  amistad  i  de  la  política',  se  hizo  cargo  del 
gobierno  de  Bolivia.  desde  que  el  Presidente  emprendió  la 
campana  de  la  paciíicaciou  del  Perú  í  durante  las  vicisitudes  i 
sucesos  que  obligaron  a  Santa  Cruz  a  permanecer  (dejado  de 
aquel  Gobierno.  Cuando  el  Congres  i  de  BoHvia,  reunido  ex- 
traordinariamente en  la  villa  de  Tapacarí  en  Junio  de  1S36, 
aprobó  dociliceute  todos  los  actoa  de  Santa  Cruz,  autorizándole 
para  llevar  adelante  los  trabajos  referentes  a  la  Confederación 
Perú-boliviana,  tuvo  la  ocurrencia  de  discerniral  Vice-presidente 
Calvo,  sin  duda  por  insinuaciones  de  aquél,  el  grado  de  jeneral 
do  división  del  ejército  de  Bolivia,  apesar  de  ser  el  agraciado 
completamente  extrafio  a  la  profeaion  de  las  armas.  (13) 
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(i:i]  Eu  el  lueneuje  iloaJe  el  Vioe.preeidíale  dio  cuenta  de  su  admínia- 
trauioii  kl  Congreeo  du  IS.'!?,  dijo  con  TelHcion  s  este  jeueralato: 
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CalTO  fué  consecuente  con  Santa  Cniz  i  acató  su  volimtad 
«n  cnanto  pudo.  No  por  eso  dejó,  a  fuer  de  hombre  honrado 
de  exponer  al  Presidente  las  cosas  i  tos  hechos,  según  los  en- 
tendía, usando  de  una  franqueza  a  que  creía  tener  derecho  en  et 
fuero  de  una  intima  amistad  i  de  una  correapondencia  confi- 
dencial. 

«La  opinión  (escribia  Calvo  a  Santa  Cruz  desde  Sucre  en 
carta  <Ie  3  de  Julio  de  1837)  es  tan  universal,  tau  fuerte,  tan 
pronunciada  contra  el  pacto,  que  toda  ponderación  es  corta. 
Nuestros  enemigos  ya  no  tienen  necesidad  de  hablar  contra  él, 
i  están  callados,  porque  todos  hablan  i  los  bañan  en  agua  olo- 
rosa. Verdad  ea  que  aquí  se  hará  tal  vez   la  cosa  mas   piíblica 


( Permitid Rti:.  uefioretj,  que  al  concluir  un  unipe  un  momento  de  mí 
penoiin.  Eln  el  iiltimo  (lia  de  vuestra  reunión  extraordinaria,  en  Tapacftrl 
i  despneB  de  cerradna  los  Besionea,  recibí  «1  ilecreto  por  el  que  me  dJKtei<>, 
en  el  esceeo  de  vuostrHs  bondadea,  el  titulo  de  Conservador  de  la  pai,  hti- 
tí^idoiue  al  miemo  tiempo  jeneral  de  división  del  ejército  permanente,  i 
en  jefe  de  la  Gaardia  Nacional.  Al  colmarme  de  lan  clAsicas  distinciones 
«n  loe  trasportes  de  vuestro  eotnaluamo  por  laa  glorías  de  la  piitria.  sin 
dud»  olTidoaCeiiü,  seüores,  mi  profesioD,  mi  edad,  mis  ilulenüias,  i  basta 

mi  carácter  personal Educado  en  la  carrera  del  foio,  i  a  los  dos 

t«rcioe  de  mí  existencia  achacosa,  mi  conciencia  me  grita  qne  ao  puedo 
ser  litil  a  mi  patria  como  soldado,  i  con  tal  convencimiento  basta  injusto 
•ovia  conservar  por  mas  tiempo  un  título  que  debe  ser  el  premio  eaclnsivo 
del  valor  i  de  las  virtudes  icititares.  Dcscargadnie,  pues,  aefioree,  de  este 

tnT^oportablí'  peso  i  del  rubor  que  me  muaaa  iast¡;;uias  inmerecidas 

Al  proteetaroB,  eeltores,  que  boi  es  el  ilttimo  día  qne  me  (ireseoto  como 
jen  eral,  permitid  me  que  os  conjure  ucia  i  mil  veces  ]>orque  admitáis  la 
curdial  i  firme  renuncia  que  hago  an ti'  vosotros,  asegurándoos  qne  esta 
f  racia  valdrá  tanto  para  mi  como  la  de  haberme  titidado  ConíerWWÍW  dt 
Al  }>iu,  que  lio  puede  ser  mayor  i  que  demanda  toda  mi  gratitud • 

La  renuncia,  sin  enibargo,  no  fué  admitida,  o  mas  bien,  do  íe  alcenxá  a 
tratar  ile  ella  en  el  Congreso  del  37,  que  sospendió  pronto  sus  sesiones, 
por  tas  circiinstanciaB  que  luego  diremos,  i  el  titulo  de  jeneral  continuó 
dándosele  a  Ontvo  eu  los  documentos  o-ñcialea  i  hasta  en  la  oorreapon- 
dMcia  privada. 
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que  ea  otras  partes;  pero  cartas  de  la  Paz,  de  PotORÍ  :  aun  me 
dicen  que  de  Cnchabflmba,  son  las  que  lo3  ban  convencido  de 
la  jenoralidad  de  la  repugnancia;  i  yo  no  lo  dudo,  porque  todos, 
empesiando  de  los  prefectos  i  de  los  mas  decididos  amigos  de 
tisted.  apenas  leían  el  pacto,  cuando  esilainaban  que  todo  !o 
perdía  Bolivia...  No  es  esto  lo  peor.  Como  el  ünico  argumento 
fuerte  que  se  podía  hacer  para  calmar  los  ánimos,  es  la  confian- 
7.^  que  debe  tenerse  en  el  holivianiamo  de  usted,  basta  se  duda 
de  é\,  i  se  dice  que  si  usted  la  inspira  entre  nosotros  no  puede 
inspirarla  lejos,  i  mucho  menos  teniendo  que  considerar  los  Es- 
tados Peruanos,  que  siempre  son  mas  fuertes  que  Bolivia,  i  dos 
contra  ano,  esté  usted  o  oo  a  la  cabeza  de  la  Federación...  Me 

eü  sensible  comunictirselo;   paro  peor  seria  ocultarlo Los 

mismos  encarnizados  apóstoles  contra  el  pacto,  que  lo  estnn  de 
buena  fe,  si  les  preguntan  qué  ven  o  esperan  después  de  su  re- 
probación, responden  trietemente  qne  caos  i  nada  mas.  Pero 
en  hi  muía  acojlda  universal  que  ha  tenido  el  pacto,  ya  nopue- 
de  ser  remedio  ni  paliativo  el  aprobarlo,  porque  al  atacarlo,  se 
han  tocado  razones  que  afectan  demasiado  las  masas;  por  ejem- 
plo, la  continua  saca  de  soMados  al  Perú  (oon  destino  al  Pera) 
para  sostener  este  ominoso  pacto.  Asi.  mi  querido  compadre, 
veo  que  es  preciso  renunciar  a  ól;  i  si  usted  pudiese  venir  por 
acá  al  tiempo  del  Congreso,  tocaría  lo  mismo...  Lo  qne  debe 
ocupar  nuestra  atención  es  hacer  un  vadi  para  salir  de  este  pan- 
tano, es  decir,  dar  una  larga  a  la  negativa  que  dé  tiempo  a  usted 
a  abandonar  el  Perú,  sin  violencia  í  sin  un  total  abandono  de 
los  buenos  poníanos  que  están  comprometidos  en  nuestra 
causa,  o  buscar  uu  medio  de  endulzar  la  negativa.  El  Arzo- 
bispo, que  le  escribe  i  qne  es  el  único  a  quien  he  participado 
qne  !e  bago  esta  comunicación,  parece  que  opina  que  se  podrá 
trabajar  en  su  aprobación  parcial,  modificando  los  artículos 
que  mas  han  chocado,  como  la  elección  de  Presidente  de  cad:i 
Estado,  la  de  los  Supremos,  la  facultad  de  presentar  proyectos 
de  leí  a  los  Congresos;  i  en  tal  caso   trabajaríamoa   por  que   al 
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menos  pasase  lo  de  la  supremacia  militar,  que  es  el  alma  del 
pacto.  También  se  me  ha  ocurrido  que  podíamos  fijar  un  tér- 
mino menor  al  período  que  debe  durar  el  primer  Protector 
que  se  elija.  Algún  otro  me  ha  indicado  que  podíamos  hacer 
que  este  Congreso  adoptase  el  pacto,  como  meras  bases  que 
debería  sancionar  la  Lejislatura  del  año  39,  como  para  suplir 
las  formalidades  que  no  pudieron  observarse  en  el  Congreso 
de  Tapacarí.  Si  a  usted  se  le  ocurre  algún  otro  medio  que  con- 
siga el  mismo  ñn,  puede  usted  indicármelo  para  trabajar  en 
su  adopción  con  todo  el  empeño  que  corresponde,  en  la  inteli- 
jencia  que  para  dar  lugar  a  recibir  oportunamente  sus  contes- 
taciones, pienso  no  someter  el  pacto  al  Congreso  en  los  prime- 
ros dias  de  su  instalación,  pasándolo  recien  al  Consejo  de 
Estado  a  fines  del  corriente». 

«Tja  maldita  guerra  de  Portales  es  la  que  ha  pervertido  la 
opinión,  que  sin  ese  desgraciado  incidente,  no  habría  llegado 
jamas  a  ponerse  en  el  estaio  en  que  tan  repentinamente  se  ha 
puesto.  Si  hubiéramos  podido  salir  de  ella,  o  si  saUéramos 
antes  del  Congreso,  cuando  no  pudiéramos  canonizar  el  pacto, 
serian  menores  nuestros  conflictos >  (15) 

Por  su  parte  Santa  Cruz,  disimulando  en  lo  posible  la  zo- 
zobra que  tal  estado  de  cosas  debia  naturalmente  causarle,  con- 
testaba al  Vice-presidente  de  Bolivia:   cYo  tengo  cartas   de 


(15)  Ésta  como  varías  otras  interesantes  cartas  escritas  por  Calvo  o 
diríjidas  a  él,  se  hallan  insertas  en  el  folleto  intitulado  La  proscripción 
Ha  defensa  de  Mariano  Enrique  Calvo.  Sucre,  1840.  Este  trabajo  prepa- 
rado por  el  mismo  doctor  para  responder  a  los  cargos  que  contra  él  for- 
muló el  Congreso  revolucionario  de  1839,  después  de  la  caída  de  Santa 
Cruz,  contiene  revelaciones  i  documentos  de  importancia  sobre  la  admi- 
nistración de  Bolivia  bajo  la  Vice-presidencia  de  Calvo  i  sobre  negocios 
relacionados  con  la  Confederación  Perú-boliviana. — Nos  hemos  permi- 
tido hacer  algunas  lijeras  alteraciones  en  el  texto  de  la  carta  arriba 
copiada,  solo  para  enmendar  algunas  pocas,  pero  graves  incorreccionea 
de  estilo. 
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lodos  ios  departameutos  de  la  República  escritas  por  persouas 
inni  juiciosas  i  tuui  celosas  de  su  nacionalidad,  i  apenas  ob- 
servo un  deseo  de  qae  se  reformen  dos  o  tres  artículos  del  pacto, 
'leí  cual  se  muestran  mui  satisfechas  en  lo  principal;  poro  no  J 
es  mi  objeto  en  esta  carta   bacer  au  apolojfa,  ni   decir  a  usted  I 
que  lo  sostenga,  pues  yo  uo  quiero  compromisos  contrarios  a  ' 
la  couciencia,  ni  forjar  a  mis  amigos,  ui  a  mi  patria  a  admitir 
mi  sistema  que  les  sea  o  les  parezca  contrario  a  bus  intereses  o 
a  su  decoro,  los  que  han  sido  i  serán  siempre  los  objeto^ 
i'inicos  i  escIusivoE  de  mis  esfuerzos. 

<  A  los  que  ae  han  avanzado  a  dudar  de  mi   bolivianismo,  i 
decir,  de  mi  lealtad  i  de  mi  honor  idetitiñcados  con  mi  propiai 
existencia,  puedo  anticiparles  que  nadie  puede  igualarme  eiu 
amor  a  mi  patria  i  que  cuanto  he  hecho  i  pensado  hadta  ahoru 
¡  puedo  pensar  en  adelante,  no  tiene  otra  mira  que  sn  prospe-l 
ridad,  su  reposo  i  su  gloría.  Puede  ser  que  equivocadameute  hayal 
errado  mi  política,  i  no  seré  por  lo  mismo  tenaz  en  soatenerlm^ 
desde  que  me  convenza  de  mis  errores  o  déla  contradicción 
de  mis  compatriotas. 

t Cualesquiera  quesean,  pues,  las  modifícacíones  que  aedeseetll 
hacer  al  pacto,  con  todo  me  convengo,  i  aun  con  rsciíazarloJ^ 
con  tal  que  no  se  dé  en  Bolivia  un  paso  de  escándalo  recuJ 
friendo  a  las  viat  de  hecho  para  forzar  al  Cougreso,  como  aw 
eirveii  decirme  dos  personas  notables  de  Chuquisaca,  i  con  tal| 
de  que  no  se  tome  una  determinación  precipitada  que  nos  ponga 
«n  discordia,  i  que,  dando  la  seüal   de  alarma  en  el  Peni,  nos 
entregue  en  todas  partes  bajo  el  puQil  de   uuestroa  enemigos. 
Los  arjentiuos,  que  nos  hau  declarado  la  guerra,  como  lo  veril 
usted  en  el  decreto  adjunto,  se  gosariau   de   la  buena  oportu-l^ 
nidad  de  encontrarnos  divididos,  i  loa  cbileuos,  que  ya  estáuj 
anulados,  (H)  tomarían  nuevo  aliento.  El  Perú  mismo,  que  hoiJ 


(I6J  Aluda 
de  Prieto,  > 
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I  combnte  unido  con  nosotros  ¡  que  mnntieue  todo  nuestro  ejér- 
cito, se  uniría  luego  ii  ellos  pnra  concurrir  a  la  parlicion  de  Bo- 
livift  de  la  cjne  liarían  una  Troya,» 

Estas  palabras  i  reflexiones,  llenas,  como  se  ve,  de  aenciUoE, 
I  de  previsión  i  de  probidad,  estaban  astutamente  calculadas 
para  reducir  a  los  enemigos  del  pacto  de  Tacna,  í  particular- 
mente para  hacer  que  los  diputados  no  iutentaran  discuatirlo 
I  áats3  Je  que  el  Protector  se  presentara  en  Clmquisaca  i  pn- 
I  dieran  ponerse  de  acuerdo  con  él,  (Con  esta  esperanza  (contí- 
rniuiba  diciendo  en  su  carta)  Ue  escrito  íl  usted  varias  coiuiiut- 
L  Cicionea  para  que  no  se  reuniera  el  Congreso,  i  para  que  en 
I  ciso  de  liabsi'se  reunido,  no  se  le  someta  el  pacto.  Ahora  tengo  el 
[  mismo  objeto  al  dirijir  a  usted  otra  comuiñcaclan  oHctal  i  esta 
I  carta,  que  espero  se  sirva  usted  ha';er  leer  a  todos  los  señores  di- 

Ipntadosdei  Congreso Asegitreles  usted  de  mi  parte,  que 

f  laesü  que  hagamos  la  paz,  llamaré  yo  mismo  al  Congreso  para 
I  que  arreglemos  como  debe  quediir  el  pacto  de  Confederaeiou 
Iniüdificándolo  en  todtis  los  artículos  que  les  parezcan  cho- 
I  c&'ltes,  i  también  les  ofrezco  echarlo  todo  por  tierra,  si  per- 
I  BÍsienen  ello,  después  de  haber  hablado  oonmigi.  Yo  no  puedo 
letupüflarm'!  on  que  S)  adipte  un  siatein  l  que  no  les  agrade, 
I  cuiiido  yo  solo  be  trabiij  ido  por  mi  patria,  i  no  puedo  tener 
lint-ireses  particulares  separados  de  los  suyos.  Cuando  sd  reohti- 
l-zifie  todo  el  pacto,  quiero  al  menos  dejaral  Perú  dividido,  i 
•iiiinr  H  Arica  en  retribución  de  los  sacrificios  que  humos 
I  hecho,  sobre  todo  que  quedemos  fnera  de  peligro. 

«Voi  ft  hacer  una  uiiev*  proposición  da  país  al  Gobierno  da 
l'CUtle  con  mucha  esperanza  de  que  será  aceptada,  según  las  no- 
rticia^  que  he  recibid'^;  el  pueblo  quería  paz  i  el  Gobierno,  por 
I  mis  que  seguía  persiguiendo  a  sns  enemigos  í  conlinuaba  los 
rapreítos,  no  había  podido  volverse  a  colocar  sobre  su  aaíento, 
B  colocará  mis,  porque   no  ha  quedado  un  hombre  que  lo 

Idirtja Soto  aguardo  la  llegada   del  jeueral   Orbegoso,   a 

1  quien  he  llamado  para  dejarlo  encargado  de  este  gobierno, 
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compuesto  del  modo   mas  uaciutial.  i  establecida  la  seguridttil  i 
de  este  Eatado,  cuya  pérdida  uos  compremetería  mucho...  (17). 

Biitie  Unto  Sauta  Crur.  abrigaba  la  resolución  de  poner  alu- 
ju  a  las  mauifeslaoioaes  de  la  opinión  pública,  por  alardes  de 
fuerza,  i  al  «feclo  mandaba  al  jeneral  don  Ramón  Herrera,  en  I 
quien  tenia  gran  confiauzi,  marchar  con  un  cuerpo  de  tropa  a 
engrosar  la  guaraiüiou  de  Lü  Pan,  i  pensuba  disolver  el  Congre 
60  Nacional  en  caso  de  no  poder  impedir  por  otros  medica  el 
rechazo  de  la  constitución  federal.  (18) 

Lo  particular  es  que  los  mismos  plenipotenciarios  de  Bolivia  ¡ 
D.  José  María  Mendizábal,  Arzobispo  de  La  Plata,  D.  Pedro  ' 
Bnitrago  i  D.  Migue!  Marta  Aguírre)  i  el  secretario  don  I 
José  María  Linares,  que  con   tanta  Facilidad  haiiian  ñrmado  el  ! 


(17j  La  proscription  i  la  defenga  de  Mariano  Enripit  Cairo. 

(18)  En  carta  de  27  Je  Jnlio  fovliada  en  Lima,  escribía  a  Trjrrico  [D.  An- 
drés M«)  •IjtcarlailelafieflorftdcuBtQdidequemehablaenlaauya,  eatá  1 
de  acuerdo  con  otras  muchas  quü  he  recibido  da  Ohni]iiiaacH.  Parece  cierla  I 
1n  tempestad  que  nllí  «e  levanta  i  que  ee  de  naostru  deber  el  conjurarln 
oou  prudencia  i  sin  que  baya  uada  do  riolento  qne  oompUcara  nuestros  | 
negocios.  Si^iendo  esta  política,  he  dado  al  Gobierna  de  Botivia  ta  Ar- 
den terminante,  cny  o  duplicado  es  adjunto,  para  qne  e]  pacto  de  Tuniui  ] 
no  se  eometa  &  la  deliberación  de  Uta  cámaras;  pero,  si  a  pesar  de  esto,  se  I 
lia  dada  cQOntit  i  ae  pretende  de1il>erfU',  usted  harit  valer  las  rauchísirnaa  I 
razones  que  hat  para  exijir  que  se  suspenda  toda  Tesoliicíon,   hasta  que  I 
yo  llegtii!  a  responder  de  las  antorlKacionE^s  que  se  me  dieron...  Cuando  1 
nada  de  esto  fuera  bastante,  tócale  a  usted,  de  acuerdo  coa  el  jeneral  J 
Brawn  i  con  los  diputados  mas  amigos  i  pronunciad  os,  disolver  el  Con- 
greao,  sea  por  un  decreto,  o  par  disposición   de  sus  miembros,   o  por 
cualquiera  otra  ria  de  las  muchas  que  presentan    las  circunstanciaa< 
Tenga  usted  presente  que  nada  fuera  peor,  ni  aun  la  victoria  de  los  chl- 
lenosi  que  un  rechazo  brusco  de  nuestro  pacto,  que  nos  dejara  expuestos  I 
al  desprecio  del   mundo  i  al  odio  de  tos  peruanos.  Pura  todo  esto  es  ii 
dispensable  que  marche  usted  a  Chuquísaca...  Lo  mas  urjenle  por  ahora  J 
es  lo  de  Bolivia,  i  con  p refero ncÍR  a  lodo  negocio,  debemos  ocuparnos  de 
evitar  un  mal  positivo  i  un  eaciÍQdalo..,i 

Eats  caria,    como  otras  varias   de  íianta  Crux,  todaí  autenticas,  se  ba- 
ilan en  el  archivo  del  autor  de  esta  historia. 
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1  .^  (ie  mayo  auterior  el  pacto  de  la  Confederación,  pareciau 
convencidos  de  su  inoportunidad  i  creian  justas,  si  no  todas,  al 
menos  muchas  de  las  censuras  que  se  le  bacian.  Don  Miguel 
María  Aguirre,  que  habia  servido  altos  cargos  en  la  administra- 
ción pública  i  que  después  de  desempeñar  el  puesto  de  inten- 
dente jeneral  del  ejército,  durante  la  campaña  de  pacificación 
del  Perú,  estaba  de  prefecto  en  Cochabamba,  rehusaba  aceptar 
la  cartera  de  hacienda  de  Bolivia,  alegando  que  la  opinión  na- 
cional se  habia  pronunciado  contra  el  pacto  de  Tacna.  cNo  hai 
ya  que  dudar  (escribia  al  Vice-presidente  Calvo)  ni  que  excep- 
cionar  de  ella  personas,  ni  pueblos.»  (19) 

¿Cómo  en  tan  breve  tiempo  habia  podido  cambiar  la  opinión 
de  los  pueblos  de  Bolivia  con  respecto  a  las  empresas  de  su 
Presidente,  hasta  el  punto  de  que  las  protestas  contra  el  pacto 
de  Tacna  hallaran  eco  aun  en  los  mismos  que  lo  hablan  san- 
cionado i  suscrito  como  delegados  de  aquella  República?  De- 
cir, como  escribia  el  Vice- Presidente  Calvo  al  Protector,  que 
k  maldita  guerra  de  Portales^  es  decir,  la  guerra  declnrada  por 
Chile  a  la  Confederación,  habia  pervertido  la  opinión,  era  afir- 
mar un  absurdo,  siendo  inconcebible  que  la  actitud  hostil  de 
una  nación  poco  simpática  a  los  pueblos  confederados,  pudiera 
ni  reducirlos,  ni  convencerlos,  ni  arrastrarlos  a  condenar  su 


(19)  Carta  de  4  de  Setiembre  de  1837. — En  otra  de  19  del  mismo  me* 
sobre  el  mismo  asunto,  después  de  insistir  en  la  idea  de  no  poder  servir 
de  ministro  en  aquellas  circunstancias,  añadía:  <Doi  cuenta  de  oficio  de 
un  atentado  que  tuvo  lugar  aquí  (Cochabamba)  la  noche  del  9  (de  Se- 
tiembre) en  que  fué  robado  de  la  Universidad  el  busto  de  S.  E.  (el  jene- 
ral Santa  Cruz)  i  apareció  en  la  mañana  del  10  colgado  en  un  sauce  de 
la  plaza  con  algunas  roturas  que  figuraban  heridas,  i  con  unos  versos  en 
que  se  le  llama  tirano,  etc.  No  ha  sido  posible  descubrir  los  autores  de 
este  crimen;  pero  el  pueblo  so  ha  mostrado  mui  indignado  con  semejante 
hecho.  He  repuesto  el  busto  en  la  Universidad  el  14  del  corriente  con 
toda  solemnidad  i  pompa,  de  cuyas  dilijencias,  como  de  los  pormenores 
del  suceso,  se  impondrá  Vuestra  Excelencia  por  el  sumario  qu«  remito. 
La  opinión  sigue  mui  pronunciada  Contra  el  pacto,  i  los  pasquines  i  anó- 
nimos continúan.»  (La  proscripción  i  defensa  de  Mariano  Enrique  CalvoJ, 
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nuevH  organizaciou  política,  si  en  verdad  la  consideraban 
apropiada  a  sus  deslióos,  o.  sus  aspiraciones  e  intereses.  La 
guerra  de  Chile,  que  i»o  llegó  a  declararse  sino  después  que  el 
Gobierno  do  esta  República  comprendió  con  perfecta  claridad 
la  euniarafiada  e  inescrupuloBa  política  del  Protector  i  el  al 
cnuue  de  sus  einjiresus  i  aventuras,  dió  sin  duda  ocasión  a  que 
algunos  iiombres  capaces  de  pensar,  estudiasen  con  mas  ad- 
vertencia el  curso  de  los  sucesos  en  los  Estados  confederados 
i  penetrasen  los  secretos  propósitos  de  la  política  de  Santa  Cruz. 
Pero  esto  no  Imbria  sido  bástanle  para  un  pronunciainentotan 
jeiieral,  a  no  existir  otras  causas  de  mayor  entidad  que  comen- 
zaron ii  ajitar  los  ániíuos  tan  pronto  como  la  publicación  del 
pacto  de  Tucna  dio  nua  idea  mas  precisa  del  nuevo  orden  po- 
lítico creado  a  la  sombra  de  las  armas  de  Bolivia.  Durante  la 
campaQa  de  paciñcacion,  los  triunfos  de  Santa  Cruz,  babiau  en 
verdad,  lisonjeado  el  amor  propio  de  los  bolivianos,  muchos 
de  loa  cuales  se  iinajinaban  que  su  patria  aumentaría  en  terri- 
torio, en  población  i  en  poder,  con  la  anexión  de  algunos  de- 
partamentos peruanos,  i  gauaria  indisputable  preponderancia 
sobre  el  Peni.  Todavía,  al  ver  a  esta  República  dividida  en 
dos  Estados  independientes,  i  a.  Santa  Cruz  erijido  por  Protec- 
tor de  uno  i  otro  cou  facultades  omuímodas,  i  ambas  secciones 
ligadas  eutre  si  i  cou  Bolivia  por  los  lazos  de  uua  l'ederaeiou 
que  aun  no  estaba  definida  i  precisada  ]ior  una  lei  especial,  el 
pueblo  boliviano  se  hacia  la  ilusión  do  qne<lar  ventajosamente 
colocado,  mediante  el  patriotismo  i  la  liábil  política  de  su  Pre- 
sidente, Estas  esperanzas  vinieron  por  tierra  a  la  aparición  de 
la  lei  fundamental  del  Protectorado,  i  recrudeciéronse  ius  an- 
tiguos celos  nacionales,  que  nunca  dejaron  de  existir  entre 
Bolivia  i  el  Perú,  desde  el  estreno  de  ambos  en  la  escena  de 
los  pueblos  libres.  Los  Estados  ñor  i  sur  peruanos  i  Bolivia 
debian,  según  üiclia  leí  fuudamentu!,  tener  derechos  perfecta- 
mente iguales,  i  en  conseeueucia  hacerse  representar  por  igual 
número  de  diputados  en  el  Congreso  jeueral  de  la  Coufeilera- 
cion  Esta  disposición,  justisiiua  en  su  fondo,  sobre  todo  tra- 
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táti'iúse  de  naciones  r|uu  iiioii  su  poblnpioii,  ni  on  sus  recursos 
respectivos  tenían  diferencias  dignasde  nota,  uo  poiia  menos, 
sin  emlmrg.i,  de  siiacitur  iii  dejcnutianiade  las  bolivitinos,  que 
camprendiun  qne  los  dos  Eatudoí  peruanos,  llavudos  del  espí- 
ritu de  uaoiouaUdad,  procederían  aíeinpi-e  de  acuerdo  eu  todo 
üegocio  que  de  algún  modo  comprometiera  el  ínteres  o  el  (imor 
propio  nacional.  Boiivia,  la  vencedora,  la  pacilicadoradel  Perú, 
iba  a  verae  condenada  a  una  eterna  lainoría  log:ll  i  n  uun 
constante  derrota  en  todos  Ing  asautoa  que  hubieran  de  resol- 
verse por  el  voto  de  los  tres  Estados.  Sí  Santa  Cruz,  boliviano 
i  Presidente  de  Boüvia,  se  liabia  hecho  reconocer  Supremo 
Proitíiitor  de  la  Coiiíederaiuon  por  ei  raiomo  Congreso  Uousti- 
tuyeute  de  Tacnn,  ¿significaba  esto  alguna  defereucin  a  la  Re- 
pública boliviana?  ¿^o  era  mas  bien  obra  del  poder  i  de  la 
ttmbicion  de  Santa  Cruz,  que,  a  trueque  de  gobernar  en  el 
Peiú  t  de  ostentarse  al  inundo  corno  úl  supremo  jeíe  de  tres 
nucione»,  no  habia  vacilad')  en  sacrificar  a  Boiivia?  ¿No  era 
Santa  Cruz  el  verdadero  autor  del  pacto  de  Tacna?  ¿Cónao, 
pnes,  tener  confianza  en  su  bolivianismo?  I  entonces  dando 
una  mirada  mas  escrutadora  al  pasado,  vínose  a  hacer  la 
cuenta  dolorosa  de  la  sangre  deriamada,  de  los  bracos  perdi- 
dos, del  atraso  industrial,  de  la  orfandad,  de  las  escaceses  ¡  pe- 
narías, de  los  mil  sacrilicios,  en  Rn,  qne  la  nación  boliviana 
babia  tenido  que  sufrir  i  sobrellevar,  por  seguir  a  su  Presi- 
dente en  el  derrotero  de  sit  ambición.  El  Protector  era  elejido 
por  diez  nflos  i  podía  ser  reelejído  indeSnidamente.  ¿No  era 
de  toda  evidencia  que  las  miras  de  Santa  Cruz  se  enderezaban 
a  perpetuarse  en  el  mando?  «Los  enemigos  de  la  administra- 
ción (escribía  el  Vi  ce-presiden  te  Calvo  a  Santa  Cruz)  han  apro- 
vechado con  destreza  i  el  mayor  celo,  de  la  desagradable  im- 
presión que  cansa  el  pacto.  Para  ellos  i  muchos  mas  el  pacto 
no  es  ya  sino  un  broquel  con  que  encubren  sus  miras  sedicio- 
sas, i  a  espaldas  suya-í  no  tratan  sino  de  hacer  odiosa  la  perso- 
na de  usted,  sin  reparar  en  los  medios.  Con  la  mayor  facilidad 
han  aleccionado  a  las  masas,  haciéndoles  comprender  que    el 
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pacto  i  la  ínterveocion  son  las  ÚDÍcas  causas  de  la  pobreza  en 
que  están  i  de  que  sus  hijos  vayan  a  perecer  por  cientos  lejos 
de  su  patria;  que  usted  desprecia  i  ha  despreciado  siempre  a 
Bolivia  i  a  los  bolivianos;  que  solo  le  gusta  el  Perú,  i  que  el 
deseo  de  mandarlo  es  el  único  móvil  de  todas  sus  operaciones. 
Con  referencia  a  sucesos  de  Lima,  corren  mil  anecdotillas  re- 
ducidas a  probar  que  usted  desprecia  i  habla  mal  de  los  Itoli- 
vianos,  i  no  desperdician  arbitrio  de  hacerlo  odioso,  suponien- 
do que  todo  su  conato  es  solo  coronarse...»  (20). 

AI  fin,  reunido  el  Congreso,  acto  que  los  íntimos  de  Santa 
Cruz  no  pudieron  evitar,  la  mayoría  de  los  lejisladores  exijió 
al  Gobierno  que  les  presentase  i  sometiese  a  su  deliberación  el 
pacto  de  Tacna,  i  se  nombró  una  comisión  lejislativa  para 
que  lo  estudiase  i  diese  el  respectivo  informe.  En  la  sesión 
del  28  de  Setiembre,  que   fué   secreta  i  permanente,   se  pre- 
sento un  mensaje  en  que  el  Presidente  de  la   República  pedia 
que  se  postergara  la  consideración  de  las  bases  fundamentales 
de  la  Confederación,  alegando   entre  otras  razones,  el   estado 
de  guerra  con  Chile  i  la  República  Arjentina.  El  diputado  don 
Andrés  María  Torrico  propuso  entonces  un  proyecto  de  acuer- 
do concebido  en  estos  términos:    cSe  suspende  por  ahora  la 
discusión  relativa  al  pacto  de  la  Confederación  Perú-boliviana 
firmado  en  Tacna  el  1.°  de  Mavo  de  este  año...»  En  mediu  de 
una  larga  i  ardorosa  discusión^  uno  de  los  lejisladores  mani- 
festó que  estaria  dispuesto  a  votar  el  proyecto  de  acuerdo,  si 
se  le  quitasen  las  palabras  cpor  ahora»,  a   lo  que  el  diputado 
Buitrago  repuso  que  aprobaria   también  el  proyecto,  si   en 
vez  de  decir  «se  suspende  por  ahora  la  discusión.  etc.T>,  dijese: 
cno  se  considerará  jamas  el  pacto».  Esta  última  indicación  fué 
aprobada  (21).  Después   de  esto,  no  teniendo  mayor  interés  el 


(20)  Carta  de  12  de  Julio  de  1837,  en  el  folleto:  La  proscripción  i  defen» 
8a  de  Mariano  Enrique  Calvo, 

(21)  Acta  de  la  sesión   <le  2S  de  Setiembre  de  1837.   copiada  por  Fu 
Soldán  en  su  Historia  del  Perú  Independiente,  1835-1839,  páj.  166. 


IIKBNU    DEL  JKNKKAL  PKIETO 


39 


Cougreao  eu  coutiouar  fuiícionando,  se  declaró  en  receso  (29 
d«  Setiembre),  con  motivo  del  estado  de  la  guerra,  no  síd 
aprobarlos  aotos  de  que  el  Protector  le  dio  cuenta,  i  autori- 
sándoto  ademas  para  celebrar  i  ratificar  provisionalmente  tra- 
tados de  alianza  con  otros  gobiernos,  a  eíecto  únicamente  de 
defender  la  independencia  de  cada  uno  de  loa  Estados  contra- 
tantes, e  invistiéndolo  de  facultades  extraordinarias  para  la  de- 
fenwt  exterior  i  seguridad  interior  de  la  República  hasta  I« 
oouclusiou  de  la  gnsrra  (decretos  de  US  i  29  de  Setiembre  de 
1837)  (22). 

Ya  por  este  tiempo  Sauta  Cruz  se  encontraba  en  la  ciudad 
de  la  Paz,  en  donde  se  habia  apresurado  a  situarse  como  en  el 
punto  estratéjico  mas  adecuado  para  observar  i  prevenir  el 
tnoviniietito  de  oposición  de  los  demás  pueblos  de  Bolivia  i 
«tender  a  las  necesidades  de  la  guerra  eon  la  Arjentina  i  Chile, 

Santa  Cruz  disimuló  su  despecho  eu  lo  tocante  al  fracaso 
del  paoto  de  Tacna,  pero  profundamente  resentido  con  el  pue- 
b1f)de  Cliuquisnca,  donde  se  habia  presentado  mas  resaltante 


(82)  El  iDÍamo  Coogreaa  había  ila<]ü  pouus  días  Antea  (12  ile  íietíembre], 

OQu  motivo  de  aiiarecer  en  la  fronterit  tro|>aB  ilo  ta  Hepúblíca  ATJMitlD&. 

■   una  proclama  al  pueblo  ¡  al  ejército  de  Bolivia,  en  la  que  sobreHalen  loa 

'  «iftuivnliia  troxos:  'Bolivianos:  La  Representación  Nacional  no  deaoonoi^e 

lu  reprobadas  pretensíoaes  del  Gobierno  Arjentino,  ni  loa  planes  atre- 

Tldoa  <te  dominación  qne  animau  aqnel  üabinütu.  No  iton  las  caneas  que 

lian  promovido  esta  i^uerra  injusta,  ¡a  honrosa  intervención  de  Bolivia 

MI  la  p&ciflcacion  del  Perú,  la  condncta  !eal  del    Capitán  Jeneral  Preai 

d«Dte.  ni  los  atentados  de  ijiie  seacnaa  a  la  Nación.  La  independencia  <le 

[  Bolivia,  nueetfo  territorio,  qne  el  arjentino  le  considera  entre  sna  limites 

.    natnralee,  i  la  coalición  desacordada  con  el  Gobieno  chileno,  son  los 

Étüeos  motivos  que    han  pnesto  la  espada  en  iaa  manos  de  nuestros 
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i  mas  enérjica  la  oposición  al  pacto,  peusó  eu  vengai-se  dff'il 
capital  de  la  República  i  de  cuantos  liabiau  osado  pniier  eatnr- 
boa  a  sus  planes  protectorales.  «Quiero  agregar  dos  palabras  a 
mi  cartn  odjimta  (escribía  desde  La  Paz  a  su  confidente  Tnrri- 
co  el  9  de  Octobre  de  1837}  para  que  le  sirvan  a  usted  de 
regla  i  pueda  tenernie  los  apuntes  necesarios.  La  primera  es 
que  creo  de  absoluta  uecesidad  trasladar  la  capital  de  la  Repü- 
blieu  a  Cocliabamba.  para  anular  un  pueblo  i  unos  houibres 
siempre  díscolos  i  que  no  pueden  ya  ser  buenos  después  del 
escándalo  que  liau  dado.  Esto  puede  liacerlo  hoi  el  Gobierno 
i  yo  quiero  no  malograr  tan  buena  ocasión  de  bacer  sentir  de 
todos  modos  la  política  que  creo  indispensable  i  que  esloi 
decidido  a  seguir  para  salvar  ia  repi^büca  del  precipicio  eu  que 
li  IiQu  colocado.  La  seguuda,  relevar  de  ans  destinos  a  todos 
loa  liDinbres  que  se  lian  comportado  mal,  promoviendo  la  rebe- 
lión. Hai  frtcultad  para  hücarlo,  hai  utilidad  i  necesidad  de 
quitar  la  influencia  a  hombres  peligrosos  i  de  darla  a  lo-!  ami- 
gos, i  de  señalarles  las  líneas  de  conducta  que  pueden  seguir 
los  hombres  para  que  elijan  conforme  a  sus  intereses,  que  siem- 
pre influyen  en  las  opiniones.  Es  un  error  peusar  ganar  Tual- 
Vddos,  i  fuera  unaeimpleza  esperar  que  loa  ingratos  que  tanto 
me  han  debido,  fueran  mejores  por  una  condescendencia  que 
nunca  caliKcaráu  mejor  que  loj  servicios  que  anteriormente  les 
luce.  Eu  ana  palabra,  debemos  marchar  de  frente  para  sofocar 


KloriM,  la  Ratiresenlfldoii  Nacíon&l  ee  proniete  de  vosotros  nuevos  pru- 
ilijios  de  valor  i  fidelidad.   Pronto  debe  revíatíiraa  l-I  Capitán  Jeiieral 

Preiidente,  i  aa  preBencin  serAla  precursora  de  la  victoria » 

•  Soldadoe  de  la  Gíuiirdiii  Nficioaal:  custodios  d»  la  patria  i  de  la»  leyea: 
V!iÍB  a  demoetrar  bí  buÍb  dígaos  del  nombre  que  lleváis.  Vuestros  teaoroB, 
vueetroa  boj^ren,  vuestros  templos  aan  el  botín  ofrecido  aloa  satdlilM 
del  iDvnenr.  Vuestros  padree,  hijoa  i  hermauoa  eatan  coudenadoa  a  la  es- 

clavítad  i  degradacioii.  Vuestras  esposas pero  uo áutes  ijue 

peusar  en  tal  iguomiiiia,  jaremos  aer  todos  libres  o  sepultarnos  eutre  Un 
rniuas  de  la  patria,  sino  sabemos  salvarla  .....>— ¡Bi  Eeo  líeí  Norte,  uil- 
.rio  de  8  de  Octubre  de  18.57). 
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«3t6  jermen  revolucionnrio;  i  lo  creo  mui  fácil  «leade  rjue  el  Go- 
bierno, que  cuenta  con  las  masas  i  con  la  fuerza,  se  proponga 
hacerlo». 

Mientras  la  cue&Uou  relativn  al  pacto  de  Tacna  traía  preocu- 
pado al  Congreso  Nacional  en  Chuquisaca  í  no  poco  alarmados 
03  ánimos  eu  Solivia  veíilicóse  en  el  pueblo  de  Oruro  un  pro- 
nunciamiento levolncionario  que  en  los  primeros  momentos,  ¡il 
menos,  pareció  de  grave  t  ascendencia  i  contristó  el  espíritu  yn 
hurto  agriado  del  Protector.  En  la  noche  del  25  de  Setiembre 
no  grupo  de  individuos  capitaneados  por  Narciso  NuQez  i 
Francisco  de  Paula  Carretero,  se  apoderó  de  la  forta'eza  Liber- 
tad, sorprendiendo  la  guardia  de  milicias  1  de  algunos  arlilleru^ 
de  linea  que  la  custodiaban;  prendieron  a!  prefecto  del  departa- 
mento i  al  gobernador  de  dicha  fortaleza  i  los  encerraron  en 
ella.  A  la  mañana  siguiente  los  amotinados  llamaron  al  pueblí) 
&  la  ptaBa  pública  con  el  objeto  de  levantar  una  acta  revolucio- 
naria; pero  habióndose  resistido  algunos  de  los  concurrentes  i  im 
teniendo  los  mas  suficiente  conñauzaen  los  fautores  del  motiii, 
a';abaroii  por  retirai-se,  yéndose  muchos  de  ellos  a  buscar  segu- 
ridad en  los  cerros  inmediatos  a  la  ciudad.  Corrieron  alele 
diiis  durante  los  cuales  los  amotinados,  auuque  dueños  de  la 
situación,  no  consiguieron  poner  de  su  parte  e!  número  de  veii- 
uos  bastante  para  dar  prestijio  i  popularidad  a  su  pronuncia- 
miento. Entretanto  los  milicianos  del  pueblo,  aunque  privados 
ca?i  todos  de  sus  anuas,  i  muchos  otros  vecinos  concertaban 
los  medios  de  asaltar  a  su  vez  la  fortaleza,  i  dentro  de  ella  mi-?- 
ma  se  entablaban  secretos  tratos  entre  el  prefecto  prisionei'c 
j  algunos  de  los  mismos  amotinados,  para  verificar  una  reacción. 
Al  amanecer  dei  dia  2  de  Octubre,  eu  efecto,  un  golpe  de  pue- 
blo, eu  que  se  hada  notar  muchedumbre  de  mujeres,  se  presen- 
taba en  actitud  linatil  en  ¡os  alrededores  del  reducto,  i  pene- 
trando al  fin  en  él,  rompían  laa  puertas  de  los  almacenes,  cuyiií 
llaves  guardaba  Núflez,  i  tomaban  las  armas  i  muiiicioues  qtip 
dentro  habia,  a  lo  cual  se  siguió  la  operación  de  amairar  a  los 
cabecillas  del  motín. 


4'2  lliHTORIA    Dli    Cllll.h: 

Carretero,  que  intentó  resistir,  fiió  muerto.  Núftez.  que  re- 
sistiendo igualmeote,  habla  dado  muerte  a  un  soldado  de  la 
Guardia  Nacional,  fué  arrestado  juntamente  con  otros  dos  ca- 
becillas llamados  Francisco  Pedregal  i  Nicolás  Vizcarrfl-  El 
mismo  día  2  quedó  restablecida  la  situación  anterior  al  pro- 
nunciamiento Núflez,  Pedregal  i  Vizearrtí  suErieron  la  i^ltitna 
penu.  (23). 

A  poco  de  declarada  la  guerra  a!  Protectorado  por  el  Go- 
bierno de  Buenos  Aires,  un  ejército  arjentíno  como  de  4,000 
hombres,  por  la  mayor  parte  reclutas,  se  bahinn  situado  sobre 
la  frontera  de  Boliviit,  al  mando  del  jeneral  don  Alejandro  He- 
redin,  gobernador  i  capitán  jeneral  de  la  provincia  de  Tucu- 
mau,  el  cual  ademas  se  titulaba  protector  de  tas  provincias  do 
Salta,  Jujui  i  CaUmarca.  Kl  19  de  Junio  Heredia  lanzaba  una 
proclama  a  los  bolivianos  i  particularmente  a  los  habitantes 


(23)  En  Ins  ¡íacíBUB  nolictaa  i]ue  acerca  da  eete  raovímieiito  piiblieeron 
los  periáilieoe  <Iel  Protector  (El  Eao  dd  Froteetofado  núm.  Sí  i  El  Ei-n  rlrJ 
Nortr  niínu.  3S  i  40)  do  se  divisft  cuAl  fué  el  verdadero  propósito  de  los 
motinistas,  i  solo  se  deja  euleuder  qne  Be  trataba  de  soetraer  el  departa- 
mento de  Oruro  a  la  obeiliencia  del  Gobierno  establecido  en  Bolivia  A. 
falta  de  otroe  documeotoe  i  dftrlns  las  cÍrrnnBlancÍ&B  en  iine  se  verillc^ 
1^1  motin,  piit^dese  conjeturar  racionalmente  que  üua  nutoree  tiieroa  mo- 
vid'18  por  el  estado  de  la  opinión  i  por  la  actitud  del  Con^rexo  de  Bolivia 
con  respecto  al  pacto  federal. 

Por  lo  demae,  ea  lójico  que  la  prensa  protectoral  no  hiciera  miicbo 
hincapié  en  este  suceso,  ni  siquiera  poner  en  trasparencia  a  loe  ojos  del 
público,  los  verdaderos  ant«ccdeuteB  i  objeto  del  motin.  Ma^.  parii  juit* 
íítx  la  impruaion  que  debió  experimentar  Santa  Gruí  con  motivo  de  este 
incidente,  i  para  medir  la  importancia  i  trascendencia  que,  sin  dmla.  le 
diá  aun  después  de  terminado,  bosta  considerar  el  decreto  que  con  fecha 
1<  de  Uctnbre  dictó  en  La  Paz  para  premiar  a  la  ciudad  de  Orui'o.  He  aquí 
lo  sustancial  de  este  decreto: 

La  ciudad  de  Ürum  t«ndria  en  adelante  el  titulo  de  heroica  i  leal.  Se 
tcrminaria  la  obra  de  proveer  de  aeiia  a  la  plaea  de  Oruro  i  de  erijir  en 
ella  una  pila,  a ntüf asiéndose  por  el  tesoro  público  toa  ^oatos  a  que  no  al- 
n  loa  fondos  de  policía, — S«  harían  diex  nombramientos  de  miem- 
I  de  la  lejion  de  honor  a  favor  de  otros  tantos  iurtividurifl  entre  los 
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de  Tarija  i  <le  Cbicbas,  invitaaclo  a  todos  ellos  a  hacer  causa 
couiuu  con  los  arjeutiuos,  prometieodo  a  loa  iudfjeuas  librar- 
loa  del  tributo  eapecial  a  que  estabau  aujetoa,  i  ofreciendo  n 
todos  loa  bijoa  de  BoÜvia  presUrlea  ayuda  i  protección  para 
sacudir  el  yugo  de  la  tiraula.  «Desde  que  la  República  Arjen- 
liua  midió  aua  fuerzas  con  el  Imperio  del  Brasil  (decía  el  go 
beniador  fie  Tucumau)  i  obtuvo  el  mejor  resultado,  no  tenic 
agarrarse  cuerpo  a  cuerpo  cou  el  Estado  que  la  provoque:  uu 
creáis  que  rai  lenguaje  es  una  aeducciou  por  no  someterme  u 
los  azares  de  la  guerra;  uo  les  temo,  porque  la  juaticia  i  el  de- 
seo de  restituir  a  loa  hombres  ese  don  precioso  del  cielo,  la  li- 
bertad, alientan  mí  confianza  i  dan  esfuerzo  a  mí  decidido  eni- 
peflo...» 

Suata  (Jruz  miró  como  cosa  de  poco  momento  esta  campaQa. 
Al  luanttiesto  en  que  el  jeneral  Rosas  le  imputaba  multitud  de 
manejos  insidiosos  para  turbar  la  paz  de  los  pueblos  arjentí- 
iios,  respondió  en  un  contramanifiesto  negando  rotundamenl>- 
iodos  ios  cargos  i  prodigando  al   jefe  de  aquella  República  pii- 


principíileH  miütarea  i  empleados  i.|ue  baliiaa  trabojailo  para  reHtnblecer 
el  óiAea.  íieriau  anmbradoe  í>nb>l«niei)tea  de  ejército  i  luiembroa  tle  tu 
Lejion  de  honor  iloa  Barjentos  primeros;  aub-t«QÍenI.e  de  la  Guardia  Nn- 
clonnl  i  miembiOH  ije  la  Lejion  de  hoaor  cuatro  sarjentoa  aegundoa. — 
Sois  pwmioB  de  HO  iiuaos  cada  uno,  25  de  a  10,  i  80  de  a  Ift.  se  diatribui- 
rían,  segnn  el  dictamen  de  una  nomieioa  ad  hoe.  entre  los  artilleroa.  guar- 
dias nacíonalee  i  demos  ciudadanos  qae  se  hubiesen  distinKaido  en  la 
reacción.  Aduioas  GO  premios  de  a  tí  pe^os  se  distribuirian  entre  la«  mu- 
jeres (personas  del  bello  sexo,  dice  el  decreto)  que  mas  se  hicieron  notar 
por  en  eutnaíasmo  i  celo  en  el  rea  tablee  ímieato  del  orden.  La  diatribncion 
ilebta  hacerae  en  reunión  publica,  convocada  i  presidida  por  el  Prefectn, 
((Dit-n  enseguida  doria  laa  gradas  a  la  población,  a  nombre  de  la  Patria  i 
del  Gobierno,  por  eti  patrlotiíímo,  lealtad,  amor  al  urden  i  a  la  leí,  i  por 
■n  adhesión  a  la  persona  del  primer  magistrado  do  la  República. — Cu 
tnoDtepia  de  tí  pesos  mensuales  i  una  iieca  en  el  colejio  de  educandas  de 
üruro,  as  a8Íg:aBbaii  a  Micaela  Pérez,  hermana  del  soldado  que  babiii 
maorto  gloriosamente  (a  mauoa  de  Núñea  en  la  fortalezaj  en  defeuaa  del 
4rd«u. — Doi  presidarios  que  habían  eontribuido  a  la  priaion  de  Núñex, 
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liilnas  ái  desprecio  i  de  oprobio.  (24)  Puso  una  pequeña  divi- 
Binii,  casi  toda  de  iniliciaDos  de  los  pueblos  fronteriíos  a  la  { 
Arjentíun,  o  laa  órdeues  del  jeueral  dou  Felipe  Brawu,  para  ] 
recliazar  las  fuerzas  de  Heredia.  (25) 

Brawn  estableció  su  cuartel  jeiieral  en  Tupiza,  i  desde  alif 
c.iinuniciiba  al  jefe  del  estado  mayor  jeneml  de  los  ejércitos  de 
la  Confederacioa"  PenS-boliviaua,  con  fecha  31  de  Agosto.  la 
II  iticin  de  haberse  sublevado  dos  dias  antes  los  pueblos  arjen- 
tinos  de  la  Puna  i  de  los  valles  de  Sauta  Victoria  e  Iniya,  pren- 
diendo R  BU  gobernador  i  a  los  jefes  oficiaíea  que  se  ocupaban 
en  disciplinar  en  aquellos  lugares  un  continjente  como  de  mil 
soldados  que  debian   operar  contra  Bolivia.  Después  de  este 


ileWiaii  ¡queilfir  sbeueltos  ile  Is  \iviia,  i|Uf  aua  les  qiieiiabn  ijui?  puCrir  i 
cixú»  uno  rudbim  ttileinas  ima  );i*«ti1cacic.ii  <lo  25  pesos.— ■  Todos  los  lin- 
liiuntee  de  Ornru  (decú  el  t'illimo  articulo  del  d^urelo)  que  hnyan  cxiu- 
li'ibtiidn  al  hecho  gloriosa  liel  '2  ile  Outubre,  ({ncHaii  exentos  pnrn  ¡'íeiil- 
pieiiel  Bervicio  mililar.  {Eco  Hd  Jftfir  núm.  40,. 

Ildbeuioa  adailii'  (]up  en  ninguna  pai'Ce  hemos  (jncuutraclo  (mtiuionii 
lie  la  »j«ciiB¡<í[i  de  este  decreto. 

(i4)  El  Eco  dd  ProtecloraiU),  nitm.  í^T.  Bcfiitniído  el  carino  ile  haber 
|irotejidola  inva»Íon  del  jenersl  I,4pl^^,  reCiijlado  arjentino,  qne  desde 
l''>tosi  mnrchi^  con  alganoe  compatríiitaa  a  unes  de  m35  o  principios  de 
IWít),  ft  promover  duh  revoinciou  eu  lu  Arjentiua,  i  que  habiendo  «nad» 
<?l  golpe,  cayó  priíionero  i  fué  fn9Uiido,  no  disciirrio  8aula  Orux  otro  ar- 
gumento que  el  mismo  que  emplearon  él  i  aua  defensorea  piiru,  probar  la 
itiotreiici*  del  (íobierno  del  Perú  en  la  eipndicion  del  jeneral  Troire  en 
Agosto  de  1836,  a  saber:  que  si  el  (¡obierno  de  Solivia  hubiera  prot«jído 
lii  expedición  de  Ij<ipeE,  le  babria  proporcionado  artnaa  ¡  recursos  stiQ- 
cientea  para  asegurar  el  éxito.  Es  preciso  tomar  en  cneatn  que  los  gabier- 
nns  que  auxiliaron  la»  tentativne  de  Freiré  i  de  Lópex,  procedieron  eu  la 
intelijeneia  de  que  uno  i  otro  caudillo  oontiiban  con  grandes  ele  mentón 
revoluciunarioe  en  au8  respecrvos  palees,  i  ijue  en  todo  caao  t' orno  a 
gobiernos  lea  convenía  tirar  U  piedra  i  esconder  la  mano. 

(iS)  Según  don  Luis  Mariano  Guznian  (Hittoria  de  ¡a  Btpúbtica  de  Bo- 
ticii,  detdt  I82i),  las  fuorzaa  bolivianas  en  eatA  campafin  ae  componíate 
d*  cmitro  uuerpoH  de  iattuiteria,  dos  eacnadrones  de  coraceros  i  itna  bri- 
sada da  artillería,  formando  un  total  de  '2,000  hombres. 


OOBIHRSO   DEI,   .TRSEHAt   PSIÍTO 


45 


suceso,  que  el  jeneral  Heredia  atribuyó  a  los  ajenies  de  Smila 
Cniz,  Ift  división  boliviana  de  Brawn  penetró  en  la  proviucia 
de  Salta  i  acampó  eu  Ynvi,  donde  el  jeneral  proclamó  (6  de 
Setiembre)  n  los  pueblos  de  dicha  provincia  í  a  los  de  Jujui, 
de  Tucumau  i  de  Catamarca,  llamándolos  a  imitación  de  He- 
redia, a  ligarse  co»  los  bolivianos  para  derrocar  el  ominoso  i 
tiránico  gobierno  del  jeneral  Rusas.  El  13  de  Setiembre  se 
amotinaba  ea  la  ciudad  de  Salta  el  batallón  Cazadores  de  la 
Libertad,  i  habiendo  intentado  tomar  el  cuartel  de  Coraceros  rfc 
la  Muerte,  íaé  rechazado;  i  requerido  luego  a  la  obediencia  por 
el  coronel  don  Evaristo  Uriburu,  se  declaró  rendido,  siendo 
luego  fusilados  los  principales  cabecillas.  Atribuyóse  también 
este  incidente  a  maniobras  del  Gobierno  de  Bolivia. 

El  mismo  día  13  de  Setiembre  dos  columnas  avanzadas  res- 
pectivamente de  los  campos  contrarios,  se  batían  en  la  villa 
de  Hnmalinaca,  sin  resultado  apreciabie  para  la  campafln,  pues 
ambos  belijerantes  se  atribuyeron  a  su  vez  la  victoria.  Santa 
Cruz  dijo  entonces  al  ejército  del  sur:  «La  camparín  que  ha- 
béis emprendido,  noseráméuos  gloriosa  que  laa  anteriores.  Lu 
habéis  comenzado  bizarramente  i  os  habéis  mostrado  en  Hu- 
mahuaca  dignos  de  nuestras  pasadas  glorias>.  I  dirijiéndoso  a 
¡os  pueblo?  arjentinos  en  una  proclama  de  26  de  Setiembre, 
les  dijo:  «Bl  gobierno  de  Bolivia  no  quiere  eiigrandecerfe  a 

vuestra  costa quiere  veros  felices,  al  abrigo  de  las  pei'se- 

cueiones  i  saqueos,  i  que  no  seáis  los   instrumentos  de  las  pa- 

RÍone.'j  de  los  Rosas  i  Heredias Nada  tenéis  que  temer:  el 

ejército  que  veréis  en  vuestro  territorio,  va  a  protejer  vuestros 
derechos,  haciendo  la  guerra  tan  solo  a  vueetros  opresores. 
El  tratará  como  amigos  i  hermanos  a  todos  los  liabitantes 
pacíficos;  pero  será  terrible  para  los  que  osen  combatirle).  (26) 


&6}  Con  relación  a  loa  prímeróa  incidentes  qiie  ttcMbamoR  ite  reteiir 
en  compendio  sobre  la  campnDa  de  In  repiiblica  Arjentina  contra  SauU 
CruK,  pueden  conaullarae  diveraoH  partes  i  proclamas  en  Et  Eco  dá 
Swte,  ni^ioero  35  i  £Z  Araucano,  udoiero  36l>  (au[jlemento)  i  númaro  379. 


CAPITULO  III 


Apcestos'del  Gobierno  de  Chile  para  emprender  la  guerra  contra  Santa 
Cruz:  el  ejército  expedicionario,  pobre  en  número  i  en  equipo.  —  Qué 
motivos  influyeron  para  emprender  esta  campaña  con  fuerzas  tan 
diminutas. — Los  emigrados  peruanos  en  Chile.  —  El  jeneral  Gutiérrez 
de  Lafuente  i  sus  antecedentes.  —  Carácter  i  antecedentes  del  jeneral 
don  Ramón  Castilla.— Don  Felipe  Pardo:  rasgos  biográfícoi.  —  El  coro- 
nel don  Manuel  Ignacio  Vivanco.— El  coronel  don  Juan  Anjel  Bujanda. 
— Don  Carlos  García  del  Postigo.— Otros  emigrados  peruanos.^Traba- 
jos  de  los  mas  notables  de  estos  emigrados  para  captarse  el  apoyo  de 
Portales  i  del  Gobierno  de  Chile  en  favor  de  sus  empresas  en  contra 
Santa  Cruz.  —  El  jeneral  don  Agustin  Gamarra,  asilado  en  el  Ecuador, 
escribe  al  Ministro  Portales  interesándolo  por  la  suerte  del  Perú  escla- 
vizado por  Santa  Cruz,  i  obtiene  una  respuesta  favorable. — Entre  tanto 
trabaja  en  el  Ecuador  porque  esta  República  celebre  con  Chile  una 
alianza  ofensiva  contra  Santa  Cruz,  i  a  este  fin  se  empeña  particular- 
mente, aunque  sin  fruto,  con  el  jeneral  Juan  José  Flores. — Porte  dis- 
creto de  Gamarra  ante  la  desconfínza  de  Portales;  su  actitud  después 
de  la  trajedia  del  Barón. 

Tiempo  es  ya  de  que  volvamos  nuestra  atención  a  Chile 
cuyo  Gobierno,  apenas  sofocado  el  motin  de  Quillota,  babia  se- 
guido activando  los  preparativos  de  la  guerra  contra  el  Protec- 
torado. (1) 


(1)  Es  digna  de  notarse  la  contestación  que  por  aquellos  dias  dio  la  Cá- 
mara de  Diputados  al  discurso  o  mensaje  del  Presidente  de  la  República 
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Del  antiguo  rejimiento  Maipú  formó  dos  batailoues.  que 
cibieron  los  nombres  de  El  Portales  i  El  Valparaíso.   Otro  ba- 
tallón,  que  se  llnmó  El  C^^chagua,  Fué  reclutado  en  la  provine!^  I 
de  este  nombre.  A  mediados  de  Setiembre  la  fuerza  expedicio-  j 
uaria  constaba  de  loe  trea  batallones  indicados  i  del  Valdivia; 
de  los  cuerpos  da  tí&haWfixiii  Cazadores,  Lancero»  \  escolta  del  ] 
jeueral  en  jefe,  i  seis  piezas  de  aivilleria  de  carapaDa,  Toiid: 
2,792  plazos  efectivas.  Contábase  ademas  con  la  llamada  Co- 
lumna peruana,  compuesta  de  cu:idro3  de  ¡nfanteria  i  caballería  | 
con  402  hombres  i  210  caballos  (Ü).  Esta  columna  que  los  emi- 


en  U  smioa  ioaagnral  del  Congri'SD  (l.o  de  JiiDíu).  Hé  aquí  la  ptirt«  fiuAl  i 
de  dicba  uoat«8tacioii,  que  fué  retardada  haata  el  6  de  Julio,  a  consecavii-  ' 
cía  de  haherae  ioterrumpido  lax  tareas  lejielutivas  con  motivo  de  loi  si 
cesos  de  Quillota. 

<LaBtÍmo8iL  i  fatal  es  sin  dada  eete  contienda  (ta  guerra  contra  la  Cun-  | 
federación  Perú  boliviana):  pero  Cbile  no   es  responsable  de  las  deegra-  I 
cías  que  ocasione,  sino  el  jener&l   Santa  Crnz,  que  c-on  e^cándalri  de  la  1 
América  li&  bollado  el  derecho  internacional,  i  encendido   traidora  mente  \ 
en  toda  ella  el  fuego  deaz^trado  de  la  guerra.  La  Cámara  de   Diputailc 
•xhorta  pues,  a  V.  E.  a  llevar  adelante  la  politícA  (irme  i  decorosa  que  li 
adoptado  en  flus  relaciones  con  el  enemigo,   i   a  no  dejar  las  armae  'li>  la  1 
mana  hasta  que  i^uede  vengado  el  honor  nacional  i  restablecido  el  equi- 
librio i  la  seguridad  de  las  Kepúblicag  del  continente. 

(2)  Exposición  que  hace  el  joaeral  Blanno  al  Supremo  Gobierno  sobr» 
gu  conducta,  en  la  campaSa  del  Perú. — Santiago  de  Chile,  IS^S, 

SegUD  el  testimonio  de  don  Tomas  .Suicliffe,  primer  ayudante  del  jene- 
ral  en  jef*.  todo  el  ejército  ex  pedición  ario  era  como  de  3,300  hombreí  i  i 
poco  mas  de  600  caballos.  Ael  consta  de  un  'Diario»  que  sobre  estn  cam- 
pafia  eicribió  da  propio  motivo  Sutcliffe,  i  cuyo  manuscrito  redactado  con 
prolijidad  i  buen  sentido,  es  un  documento  digno  de  respeto,  üt  encuen- 
tra en  fa  Biblioteca  Nacional.  Don  Tomaa  Sutcüffe,  natural  de  Inglaterra, 
alcojuió  el  grado  de  teniente  coronel  en  el  ejército  de  Chile.  Después  de  I 
la  campaSa  de  que  habla  en  eu  diario,  se  retiriS  a  su  paie,  en  donde 
blicA  (1839)  un  folleto  cuyo  titulo  (traslucido)  dice:  £í  UrrtmoloiU  Juan  ] 
Ftrmndet,  ttgun  oearrió  en  el  año  1S35,  confirmado  por  ti  gobernador  rrfi- 
rodo  lie  eita  í>Ia.  Publicó  todaviu  en  Londres  (1811)  una  obra  de  mai 
aliento  con  el  titulo  (traducido)  DiaiieU  añni  en  Chile  i  el  Perú,  dade  18ÍS  \ 
hatta  1839,  por  el  gobernador  retirado  de  Juan  Fernandez, 
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grados  del  Perú  i  principalmente  el  jeueral  La  Fueute,  ha 
bian  conseguido  equipar,  parte  a  su  costa  i  parte  con  recursos 
prestados  por  el  gobierno  de  Chile,  llevaba  un  repuesto  de  3.000 
fusiles  i  2,000  vestuarios  de  patio  i  hriii.  El  equipo  d©  la  divi 
sioii  propiamente  chiteaa  era  bien  pobre,  pues  según  el  testi- 
iQiilio  del  jeueral  Blanco,  <la  infantería  no  tenia  sino  una  ca 
Sica  de  pnfSo  usada,  i  aun  de  líFta  carecía  el  Golchagua;  el  resto 
del  vestuario  todo  de  brin,  i  por  abrigo  un  mal  poncho».  {3) 

Tal  era  en  conjunto  la  fuerza  de  tierra  a  qoien  el  Gobierno 
encargaba  la  tarea  de  derribar  la  flamante  Confederación  Perú- 
biliviana,  teniendo  para  ello  que  campear  por  el  dilatado  i  as- 
perísimo territorio  del  Perü  i  talvez  do  Bolivia,  i  habérselas 
con  médanos  i  desiertos  abrasadores  i  frias  i  escarpadas  serra- 
nías, i  con  un  ejército  aguerrido  i  bien  disciplinado  de  9  a 
10,000  hombres,  que  era  la  base  i  sosten  de  aquel  uuevo  ediñ- 
cio  político. 

Para  no  considerar  esta  empresa  como  la  inspiración  de  un 
odio  ciego  o  de  uoa  presunción  temeraria,  bai  que  tomar  en 
cuenta  algunas  circunstancias  de  macho  peso  que  obraron  en 
el  ánimo  del  Gobierno  de  Chile.  Contábase  en  primer  logar 
con  la  cooperación  de  la  República  Arjentina,  cuyo  Gobier- 
no, aunque  no  habia   llegado  a  celebrar   la   uliauza  ofensiva 


(3)  ExpoBkion  citada. — Sabré  la  calidad  de  Ir  tropa  chilen»  di  re  don 
Antonio  José  de  Irizarri  Jo  Biguiente:  lEs  menester  convencerse  de  que 
nosotros  no  teníamos  mas  qae  cuatro  ele  otos  i  pico  de  soldados  a  caballo 
i  ciento  i  tantos  lanceros,  porque  yo  no  cuento  entre  la  caballería  a  !ob 
Hiiaaru  de  Janin,  que  se  reclutaron  en  Valparaiio,  ni  a  loi  de  la  guardia 
del  jenaral,  que  podían  aer  con  el  tiempo  lo  que  quisiesen,  pero  que  en 
táncea  eran  tan  ioldados  de  caballeria,  fomo yo  eoi  marinero....  Debemos 
también  dejar  asentado  el  hecbo  de  que  de  los  i^oatro  batallones  que  tra 
jo  el  ejército  de  Chile,  soto  el  Partaleg,  compuesto  de  los  restos  del  antj 
gao  Haipú,  i  el  Valdivia  eran  velerauos,  pues  el  Vaíparaiao  i  lel  Colchag\ui 
no  podiaa  considerarse  sino  como  de  puros  reclutas*'.  (Impugnaeioii  a  ¡os 
aiiieu¡0$  publicado»  en  El  Uercurio  de  Vatparaito  sobre  la  eampatla  del  Ejir- 
eiío  SettaMrador,  por  Astokio  Jos*  dk  Irizasbi.— Arequipa,  1838.) 

H.  DK  CkiI-b — Tomo  iii.  4 


50 


DE    CHil.R 


rjue  el  (le  Chile  le  propusiera  poco  antes,  acababa,  uo  obstan- 
te, de  declarar  la  guerra,  por  &u  esclusíva  cuenta,  a  la  Cotiíe- 
deraciotí  Perú  boliviana,  colocando  inmediatamente  sobre  la 
froutera  de  Bolivia  el  ejército  de  operaciones  deque  ya  hemoa 
hecho  mérito. 

En  segundo  lugar,  babia  en  Cliile  una  iininerosa  colonia  de 
eiiiigradoa  peruanos,  todos  enemigos  tle  Santa  Crnz,  muchos 
de  los  cuales  eran  notables  por  diversos  respectos.  De  los  mus 
sobresalientes  entre  ellos,  como  La  Fuente,  Pardo,  Castilla  i 
otros,  hablaremos  tihora  con  algun  detenimiento,  ya  que  estos 
personajes,  mui  bien  relacionados  en  su  pais.  influyeron  de 
una  manera  mas  o  menos  notable  en  la  empresa  que  estamos 
historiando. 

Don  Antonio  Outiérre:!  de  La  Fuente,  nacido  en  Tarapacaa 
lines  del  siglo  último,  fué,  desda  temprano,  partidario  de  la  in- 
dependencia del  Peiú.  i  con  este  motivo  se  incorporó  como  mi- 
litar en  el  ejército  libertador  de  San  Martin.  Activo  i  dotado 
de  talento  organizador,  íaé  comisionado  en  el  año  de  1823  pa- 
ra formar  na  Tejimiento  de  caballería  en  Tiujillo  (departamen- 
to de  la  Libertad)  en  ilonde  el  Presidente  Ríva  Agüero  se  ha- 
llaba aeojido  i  juntaba  recursos  i  fuerzas  para  sostenerse  contra 
el  Congreso  de  su  pais  i  contra  el  partido  que  llamaba  en  au- 
silio  de  la  independencia  del  Perú  al  jeneral  Bolívar.  La 
Fuente,  entonces  coronel  I  jefe  del  rejimienlo  que  había  orga- 
nizado, se  pronunció  contra  Riva  Agüero,  a  quien  prendió  sin 
diticultud,  facilitando  de  e^ta  manera  lu  furmucion  de  nn  nue- 
vo Gobierno  con  Bolívar  a  la  cabeza.  Durante  la  gloriosa  cam- 
pana de  este  jenera!.  La  Fuente  le  ayudó  como  organizador 
de  fuerzas  i  partieularmente  como  proveedor  activo  de  todo 
jénero  de  recursos,  para  cuj'o  efecto  tuvo  a  su  cargo  la  coman- 
dancia jenerol  de  la  provincia  litoral  de  lea.  Terminada  lii 
campaQa  contra  los  ejércitos  peninsulares,  La  Fuente  obtuvo 
el  grado  de  jeneral.  En  1828  era  prefecto  del  departamento  de 
Arequipa,  en  donde  concertó  con  el  jeneral  Santa  Crnz,  que 
se  hallaba  de  tránsito  parn  Boüvia,  un  plan  con  el   objeto  de 
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urribar  ia  admití istraciou  del  presideute  La  Mar,  oUra  que 
llevó  pronto  a  c»bo,  ¡mes  eu  Setiembre  de  1829,  miéulras  La 
Mar  ee  encontraba  empeñado  en  su  desagraciada  caropaQa  con- 
Ira  Colombia,  La  Fuente  promovía  eu  Lima  un  pronuncia- 
miento  revolucionario,  intimando  al  vice-p residente  Stilaxar  i 
Baquljauo  qne  renunciara  el  poder,  lo  que  consiguió  fácilmeu- 
te.  Al  propio  tiempo  La  Fneut*  se  proclamó  jefe  iirovisionnl 
del  Perú  i  procedió  a  organizar  nusva  administración.  Reuni- 
do el  Ckmgreao  constitucional,  aprobó  el  pronunciamionto  i 
nombró  por  presideute  provisional  a  Gamarra,  que  acababa 
de  rebelarse  contra  La  Mar  en  el  luismo  campo  del  ejército  es- 
pedicionario,  i  por  vicepresidente  a  LaCuente. 

No  contento  éste  con  su  puesto,  intentó  eu  1831  una  revolu- 
ción contra  Gdmarra,  que  a  la  sarou  visitaba  los  departamen- 
tos de  la  República;  mas,  habiendo  fracasado  [en  au  empresa 
mediante  la  actitud  de  los  amigos  del  Presideute  i  particular- 
mente por  obra  de  la  actividad  i  enerjla  déla  mujer  de  este 
inajistrado,  huyó  a  B  alivia,  donde  el  presidente  Stinta  Cruz  le 
Bcojió  con  notable  benevolencia.  La  Fuente  pidió  armas  i  re- 
cursos a  Sauta  Orui  para  derribar  a  Gamarra,  pero  el  futuro 
protector  del  Pen\  no  creyó  oportuno  deferir  a  esta  demanda. 
Entre  tanto,  supo  aprovechar  el  despecho  i  la  ambición  de  su 
liuésped  para  insinuarle  i  combinar  con  él  bosquejos  mas  o 
menos  vastos  i  halngrlefios  de  una  federación  entre  BoHvia  i  el 
todo,  o  siquiera  una  parte  considerable  del  Perú.  Habiendo 
sucedido  el  jeneral  Orbegoso  a  Gaiuarra  eu  la  presidencia  de 
e?ta  RepúbHca,  La  Fuente  se  apresuró  a  regreaar  para  poner- 
se a  las  órdenes  de!  nuevo  Preaideiite,  a  quien  acompañó  en 
BUS  expediciones  para  vencer  a  Qatuarra.  sublevado  conlra  el 
nuevo  Gobierno.  Después  del  célebre  abnuo  <ie  Maquinhua- 
yo  (:Í3  de  Abril  de  1834)  eu  que  los  vencedores,  partidarios  de 
Gdmarra,  que  funuuban  la  división  del  jeneral  Bermúdez,  se 
unieron  con  los  vencidos  i  se  pusieron  a  disposición  del  Go- 
biflfno,  La  Fuente,  colocado  por  el  mismo  Orbegoso  a  la  cabe 
z&  de  aquella  división,  cayó  eu  la  tentación  de  conspirar  o,  al 
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menos,  se   le  atribuyeron  maniobraa  revohicioiíana",  de  qui 
resultó  que  el  Presidente  le  hiciera  prender  i  le  desterrara  a 
Guayaquil.  En  Diciembre  de  1834  i  cuando  corria  k  época  en 
'jiie  debí»  eiejirse  Presidente  conatítncionnl  déla  Repüblíc 
estalló  un  raotin  militar  en  el   Callao,   del  que  muchas  pera 
ñas  culparon  a  La  Fuente,  que  apareció  asilado  a  bordo  da  i 
buque   de  guerra  extranjero  surto  en  el  mismo   puerto. 
Fuente,  8in  dejar  su  aailo,  negó  el  cargo   I  aun  ofreció  sus  aá 
vicios  al  Gobierno.  Eu  Febrero  del  aOo  siguiente  hacia  su  prfl 
n  uncían  liento  en  aquella  plaza  el  jeueral  Salavorry,  i  comdi 
zaba  el  mas  ajilado  periodo  de  guerra  civil  que  ha  tenido-^ 
Peiü  i  que  terminó  con  la  intervención  armada  del  Presideuto" 
de  líolivia  i  el  estableciraíeuto  de  la  Confederación  Perú-boli- 
viana. Hasta  loa  días  en  i^ue  Santa  Crnz  estaba  a  punto  de  in- 
vadir el  suelo  peruano,  so  capa  de  paciücaciotí,  lia.   Fuente 
habia  permanecido  en  buena  intelijencia  con  él,  no  ignorando 
sus  planes  políticos,  i  auu  dispuesto  a  ayudarle  en  i 
lizacion.  (4) 

La  buena  £oituua  que  acompafló  a  Sania  Cru»  en  sqj 
campiiDos  sobre  el  Pero,  estimulando  su  ambición  i  dantí 
mayores  proporciones  a  su  plan  de  conquista  i  reorganizacio] 
de  aquella  República,  inlTodujerou  la  perplejidad  i  la  descoi 
ñauza  en  el  ánimo  de  La   Fuente,  que,  no  liabieudo  podid 


[i)  Encartada  19  de  Mayo  de  1835    dolada  en   In  Paí,   es   decir,) 
TÍíperaa  de  la  ¡n  vas  ion  del    Peril  por    el  ^jéruito  do  Bolivin,  dotí  Joa 
Joaqain  de  Mora,  ya  en  estoH    dka  consejero  liitiiuo   del  jeueral  SanV 
CriiK  i  poseedor  de  todi»  su  eoTiBanza,  eacribin  a  La   Fuente  en  k'riuÍD^ 
que  demuestran  estar  éate  de  acuerdo  con  loa  planes  del  presidente  q 
Bolivin.   Ué  (uiiii  slgunoi  troaWB  de  eaa  carta;  'Mi  excelente  amigo:  t 
apreciaMe  de  V.,  de  20  de  Mar^e,  me  pone  on  grandes  apuros, 
ijue  me  pide  consejoa  cuando  estamos  a  oscuras  sobre  lo  que  pasa  e 
Perú,  i  solo  sabemos  de  Puno   í  Cuícu,   i   eso  con   trabajos.  AJIaila  V.l 
eato  el  cambio  continua  de  a<iiietloa  dos  departamentos,  hoi   (etlerado^ 
niaSana  Salaverrinoe.  de  modo  que  no  sabe  nno  a  qué  carta  quedarse,  t 
eobte  qaé  datos  (undar  una  opinión.  Lo  positivo  es  lo  aiguíente:  el  jeal 
ral  Santa  Cruz  llega  a  ésta  dentro  d«  mui   pocos  dias.  (St  Ivilla  fi 
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jamas  formarse  unn  idea  clara  dtsi  p^ipel  que  el  Preai-ieiils  de 
Bolivia  le  reservaba  en  la  nueva  oi^auizacion  potilica  del 
Peni,  acabó  por  persuidirse  qae  poco  o  uada  tenía  que  espe- 
rar de  aqua'  uiegciiipalogo  caudillo,  envanecido  por  sus  triuti- 
fus  i  cegr  lií  prtr  su  ambición.  La  Fuente  fijó  au  reíidencin  en 
Chile  con  la  firme  resolución  de  entorpecer  i  burlar  los  planes 
de  Santa  Ciuz,  i  para  el  efecto  procuró  e.ilendewe  con  los 
emigrados  peruanos  i  recouc ''urse  con  ai  t  anllgnos  enemigos 
polflicos,  entre  oírcs,  Gam^rra  i  Biijanda,  que  es'obiin  en  el 
Ecuador  i  con  los  cuales  entabló  comunicación  epistolür  ptra 
ooncetlar  proyectos  de  invasión  y  <le  prouunci  iir'entos  en  el 
Peni.  Escribió  at  j  neri'l  ecuatoriano  don  Juan  José  Floree, 
con  la  esperanza  de  pouerle  de  parle  de  los  emigrados  i  auu 
di  comprometer  al  Goliiernn  del  Ecuador  a  pronunciarse  cnn- 
IrH  lúa  empresas  de  Santa  Cruz. 

Eti  medio  dt  todas  estas  dilijencias  i  «le  los  diversos  planes 
iiiendos  para  ataciir  al  Protector,  hizo  alarde  da  un  gran  patrio- 
lismn  i  de  uní  gran  modestia,  protestando  siempre  no  tenerla 
Wiínor  pretensión  perenal  i  estar  aolo  decidido  a  cooperar  en 


^kaea).  Seis  ni n  bombres  ilel  ejénilu  boliviano  ee  ticercaii  a  lii  -  on- 
(«rti;  ae  baoeii  íniiieDEK)»  preparnlívoH  dv  arma",  muníuioneB,  ele.,  i  nndie 
ilniJa  de  la  priisimn  invasión  del  Peni.  Hasta  ahoi-a  (pues  no  BobamoH  lo 
i|ne  aeti  dentro  de  cirK^o  minntoB]  In  idea  ñja  de  eete  (jíobiertio  es  p:  nlt  - 
j«r  1«  fe'lcTBQioD.  es  decir,  (porque  hasta  Iaí  palttliriu!  Imn  raiidiidu  el  een- 
tjdu)  la  formación  de  un  Bolo  Estado,  compuesto  de  los  cuatro  departa- 
m«ntoa  del  sur,  poniendo  «1  Jeneinl  Giinairii  a  ItL  cftbeí».  (iamn  irn  pro 
luiblemeiito  vendrá  a  ésta  con  el  Presi denlo,... 

lYaveV.  pues,  cómo  se  cargan  loa  hiirisüntee.  lodn  mioneia.  en 
«(ecto,  nnn  formidable  esplosion.  ¿Qué  debe  V.  bacer  en  estas  dnrae  eir 
ciin«t»nciaíí  Eaturae  iiuieto;  dejar  que  ae  nmteii  unoíaotroa  f  aguardor 
a  qui>  lo  llamen  a  V.,  como  el  única  que  podrA  salvarlos.  V.  esta  mui 
t)ÍeM  opinado  en  este  Gabinete.  Desde  laego  se  pensil  en  V.  para  ponerlo 
a  la  cabeza  de  Arequipa  en  caso  de  que  ee  federasen  los  cuatro  depniu- 
mentost  después  se  atravesó  Tristan,  cuyas  aspiraciones  no  se  »al>e  adon- 
de van  a  pftrar.  Mae  nada  hai  lijo,  ni  reBuelto,  ni  nada  ee  sabrá  liaala  la 
venilla  del  Presidente.  Arequipa  sigue  todavía  contaminado  con  la  pre- 
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uaalquier  puesto,  por  liuinilde  que  fuera,  para  derribar  Is  tira- 
ufa  entronizada  en  su  patria,  a  poder  de  las  bayonetas  de  Bo- 
livia. 

Éa  los  primeros  mesea  de  au  residencia  en  Chile  La  Fuente 
estuvo  alejado  del  circulo  de  Vivauco  i  Pardo,  de  quienes  soh- 
pecliaba,  tal  vei:  con  razuu,  que  trabajaban  por  desacreditarlo 
en  ti  concepto  del  Gobierno  i  pnrliculurmeiite  de  Portales. 
Pero  babieudo  couseguido  algunas  eutrevietas  con  el  poderoso 
Ministro  i  hacerse  estimar  por  él  como  hombre  dilijeulc  i  en- 
tendido, hubo  de  recouciUarse  cou  aquellos  compatriotas  i 
combinar  con  ellos,  bajo  los  auspicios  del  Gobierno  chileno, 
resuelto  ya  a  expedicioDar  contra  el  Protectorado,  la  organiza- 
ciou  de  utia  cruzada  peruana,  que  debía  marchar  incorporada 
en  el  ejército  expedicionario  de  Chile.  Portales  encomuudó  a 
Lii  Fuente  la  dirección  principal  del  cuadro  auxiliar  peruano, 
de  que  ya  hemos  Labiado,  i  lo  designó  ademas  como  candí- 
dito  para  úrgaui;sar  i  presidir  el  Gobierno  provisional  que  de- 
bía establecerse  en  el  Perií  a  la  sombra  de  la  interveucion  de 
Oiiile.  Esta  desiguacíoii  sublevó  los  celos  de  algunos  pocos  pe- 
ruanos, partidarios  del  jeueral  Gamarra,  tos  cuales  se  creye- 
ron burlados  i  traicionados  por  La  Fuente.  Nació  de  aqui  el 
chisme  de  un  supuesto  contrato  entre  Portales  i  La  Fuente, 
contrato  que  El  Eco  del  Protectorado,  siempre  listo  para  acojer 

seoi-JA  de  Urbegoso  ?  de  Costilla,-  mks  esto  co  puede  durar.  El  partid" 
de  Luna,  que  lo  aoatiene.  se  debilita  de  dia  en  dja,  i  el  federalismo  pro- 
gresa, tíi  Nieto  entretiene  algún  tiempo  a  Salaverry  en  el  norte,  la  sepa- 
ración del  Bur  se  oonHolida;  tal  e«  mi  opinión  hasta  ahora. 

•  Después  de  escrito  lo  qu«  precede,  ha  llegsdo  Gamarra  con  direc- 
ción at  PerA,  donde  e»  halla  b  la  hora  esta.  Va  ponerse  a  la  cabexa  del 
nuevo  Estado  del  sur,  Boltvia  lo  auxilia  con  cuatro  utti  hombres.  Set(un 
el  plan  acordado  con  el  Presidente,  loa  cuatro  departamentos  del  sur 
tonnnrán  un  Estado  Independiente  federado  con  Bolivia.  Habrá  un  Go- 
hici'no  jeiieral  i  un  Congreso  jeneral  Je  ambos  Estados,  conservando 
cada  uno  sa  Gobierno  i  an  Congreso  aparte.  Tuve  una  larga  conversa- 
ción con  don  .\gustÍo.  Me  preganb^  si  sabia  70  las  intencionea  del  Presi- 
dente con  respecto  a  V.;  reapoadíle  que  las  ignoraba,  pero  que  no  duda- 
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toda  especie  infamatoria  i  oprobiosa  para  la  política  del  Go- 
bierno de  Chile,  denunció  como  un  hecho  inconcuso  i  cuyas 
bases  insertó  en  sus  columnas  en  estos  términos: 

cEl  Jefe  Supremo  del  Perú  (La  Fuente)  elevado  a  tan  alta 
dignidad  por  el  fíat  del  señor  Portales,  ha  estipulado  con  su 
bienhechor  las  condiciones  siguientes: 

el.*  Reconocimiento  de  la  deuda  que  Chile  reclama  del  Perú 
i  pago  por  éste  de  todos  los  gastos  de  la  guerra  actual. 

«2.*  Cesión  completa  i  reconocida  de  todos  los  buques  de 
nuestra  escuadra,  robados  por  los  piratas  del  sefior  Portales,  i 
obligación  por  parte  del  Perú  de  no  tener  fuerzas  navales, 
bajo  el  pretesto  de  equilibrar  por  este  medio  el  exceso  de  fuer- 
zas de  tierra. 

c3.*  Abolición  del  Reglamento  de  comercio  i  restableci- 
miento del  tratado  de  Salaverry. 

€4.*  Ocupación  de  los  puertos  del  Callao  i  de  Islai  (con  fa- 
cultad de  armar  el  primero)  por  las  tropas  chilenas,  hasta  el 
pago  completo  de  la  deuda  i  de  los  gastos  de  la  guerra  (5). 


ba  serian  mai  favorables.  ¿I  las  de  V.?  le  preguntó  en  seguida...  «LaFuen- 
te,  me  respondió,  debe  mandar  en  Arequipa  u  ocupar  la  segunda  majis- 
tratnra  de  la  nueva  República.  Es  menester  ponernos  de  acuerdo  con 
Santa  Cruz  i  que  éste  autorice  a  V.  para  escribirme>.... 

Importante. — En  este  momento  recibo  carta  del  Presidente  fecha- 
da en  Guayaconal  el  14.  Me  dice  testualmente:  « Escriba  V.  a  La  Fuente 
que  venida  al  sur  por  Arica  sin  perder  momento^;,  contando  con  nuestro 
apoyo,  si  quiere  trabajar  por  la  federación  con  la  resolución  necesaria<. 
Ea  iniecible  la  satisfacción  que  me  resulta  de  ser  órgano  de  esta  comu- 
nicación, especialmente  después  de  la  conversación  con  Gamarra,  de 
que  be  hablado.  Cuando  V.  llegue  a  Arica,  todo  el  sur  estará  pronun- 
ciado por  la  federación.  Soi  de  opinión  que  pase  V.  inmediatamente  a 
esta  ciudad,  donde  se  hallará  con  el  Presidente,  i  yo  tendré  el  gusto  de 
darle  un  abrazo.— J.  J.  de  Moba>. 

(Historia  dd  Perú  independienU,  por  Paz  tíoldan.  1835-1839). 

(5)  Paz  Soldán  ha  reproducido  en  su  Historia  dd  Perú  independiente, 
estas  mismas  bases,  tomándolas  por  verdaderas,  sin  mas  testimonio  que 
el  de  El  Eco,  de  cuyo  número  68  las  copió  literalmente. 


«Cualquier  coraeiitario  qutí  se  hicleni  (Mtjregaba  El  Eco  eii 
medio  de  esclamBcioiiea  i  frasea  de  inJigiiaciou  i  de  sarprt  <a] 
8obre  esta  raoiistniosa  transacción,  debilitaría  la  ímpreBÍoo  (|ue 
8U  simple  leeluní  debe  producir  eu  todo  hombre  que  no  sea  uim 
sentiua  de  degradación  i  de  torpezii...  Los  periiniios  correrán 
como  lieras  a  abalanzaráe  sobre  el  temerario  que  loa  ha  humi- 
llado desde  lejos  i  que  les  trae  las  ca  lenas  mas  duruH  i  ma^ 
deshonrosas  que  puede  foijt"'  la  tiiaiil:i  ..> 

El  convenio  iir>  solamente  era  l'ulsn,  sino  inverosímil.  iLi 
nobles  principioB  que  ríjen  la  marcha  de  la  admiuistracioi 
chilena  (dijo  entonces  La  Fuente,  refutando  esta  calumnia)  hai 
sido  para  mí  el  garante  mas  firme  de  la  pureza  de  sus  inten- 
ciones en  esté  gran  proyecto  (el  de  la  campaQa  contra  el  Pr 
lector).  Los  que  necesiten  otros,  porque  no  han  tenido  como 
yo,  la  proporciou  de  observar  de  cerca  la  política  de  un  (Gabi- 
nete que  hace  honor  a  tu  América,  pueden  tener  en  la  situación 
topográfica  de  Chile  i  en  la  necesidad  en  que  está  de  consumir 
todos  sus  recursos  en  su  propia  conservación,  cuanta  seguridad 
apetezcan  de  que  la  restauructou  hecha  por  armas  chilenas  no 
puede  poner  eu  el  mas  pequeño  pehgro  las  libertades  perua- 
nas, ni  servir  de  máscara  ii  las  infames  usurpaciones  de  que  fué 
preñada  la  misma  mediación  de  Sauta  Cruz,..  Puedo  decirlo, 
sin  temor  de  ser  desmentido  en  ningún  tiempo,  eu  honor  de  la 
verdad  i  en  testimonio  de  la  uoble  moderación  del  Gobierno  de 
Chile  i  del  Ministro  en  quien  deposítobasu  conhauza:  jamas  so 
triitó  eu  estas  conferencias  de  ninguna  de  las  obligaciones  que 
el  Purú  había  de  contiaer  después  de  restablecida  su  indepen- 
dencia, porque  eso  nadie  lo  podía  estipular  sino  el  Gobierno 
que  el  Perú  tuviese  entonces.  Jamas  se  habló  de  reemplazos; 
jamas  se  pensó  en  proscribir  secta  alguna  política;  jamas  ae 
insinuó  la  mas  lijera  inteucion  de  retener  los  buques  peruanos; 
jamas  se  trató  de  otra  cosa  que  de  los  medios  que  se  habían  de 
emplear  en  la  restitución  fie  Bolivia  i  del  Perú  al  estado  eu  que 
se  hallaban  antes  de  la  escandalosa  intervención  del  jeneral 
Santa  Cruz.  Por  el  contrario,  el  señor  Portales  repetía  incesan- 
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temeiite,  eu  nombre  de  su  Gobíeruo,  eu  sus  conversaciones,  que 
Iü9  buques  tomados  serian  devneltoa;  i^ue  cualquiera  que  íuese 
el  Gobierno  que  se  diesen  ios  pueblos  del  Perú,  después  de 
caido  el  conquistador,  nunca  habría  por  parte  de  Clüle  empeño 
en  restablecer  el  último  trntado  de  comercio,  ni  en  iieguciar 
otro  nuevo,  i  que  no  se  exijiria  nuica  de  la  micion  peruana,  sino 
j  (Ule  fuese  de  una  Justicia  incontrovírtibl",  i  que  no  perjudi- 
case a  su  conservación,  ni   a  su   honor...   Büsta  lo  dicho  para 
[  destruir  his  calumniosas  novelas  con  que  el  periodista  del  jene- 
Inil  Santa  Cruz   pretende  Imcer  variar  de  dirección  al  odio  na- 
^cional  que  se  precipita  sobre  su  héroe  como  un  torrente  devas- 
tador. En  cnanto  a  las  injurias  personales  con  que  sazona  sus 
calumnias,  ni  puedo,  ni  necesito  liablar  una  palabra;  no  puedo, 
porque semejiintecoiitianddseria  desigual  i  deshonrosa  para  mí; 
no  necesito,  porque  los  improperios  <Ie  los  abogados  del  jeneral 
Biinta  Cruz  no  raeuoseabaii  la  reputación  de  nadie,  noutra  iia^ 
die  las  han  dírijtdo  sus  asalariados  escritores,  mas  atroces,  ni 
mas  numerosas,  que  contra  el  solior  Portales;  i  sin  embargo,  la 
Lsútiíta  i  horrorosa  desaparición  del  seflor  Portales,  ha  exilado 
l«D  chilenos  i  extranjeros  la  oonstarii ación  mas  profunda  de  que 
f>nQde  ser  capiz  un  pueblo,  al  perder  un  hombre  de  importan- 
i»  (6). 
El  Jeueral  don  Rim  >n  Cabulla,  reputado  eu  el  Perú  conio 
_  e  ddado  valiente  i  hombre  de  gran  carácter,  a  quien  su  buena 
|MtrelIa  i  sus  cualidades  liabian  de  levantar,  andando  el  tiempo, 
■a  la  altura  de  caudillo  prestijioso  i  de   Presidente  de  la  Repú- 
Iblica  en  diversos  períodos,  en  ios  que  a  los  rasgos  de  un  auto- 
Erítansmo  caprichoan  i  personal   se   mezclarían  con  Frecuencia 


(6)  ft«  corda  remos  en  est&  oporttiaiilad  otra  especie  inBJaaada  por  k 
prensa  del  PrDt«ctor  i  que  coiiBÍatió  en  enponer  que  el  Gobierno  Ae  Chile 
ha^iía  ofreciil')  al  del  Ecnad^r,  por  medio  del  jeneritl  Blanco,  la  deaitiem- 
braujon  del  Perú  deade  el  rio  BftttU,  debiendo  toda  in  parte  desmembrada 
qnedar  Liicorpora<la  en  la  República  ecuntoriaiía  a  coadicioo  de  obtener 
la  Alianza  de  an  Gobierno  cotitra  la  Oonfederacion  Perú-botiviann.  (Véane 
£3  Arnnaim  de  24  de  Febrero  de  1337,  niíinero  338). 
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fictos  de  inagn animidad  i  de  cordura  i  medídus  prupias  de  un 
gobierno  patriota  i  amante  del  progreso,  tenia  ya  en  la  época 
a  que  bomos  llegado,  una  importante  hoja  de  servicios.  Oes 
pues  de  tiacer  bus  primeros  ensayos  como  militar  en  los  tercios 
realistas,  Castilla  tomó  resueltnmeute  su  puesto  en  lae  ñJas  de 
la  revolnciou  contra  el  réjimeu  colonial,  i  siguió  las  alternativas 
de  la  guerra  hasta  batirse  en  primera  Ifneaen  la  decisiva  Imta- 
Ua  lie  Ayacncho  (7). 

Elevado  a  ieueral  de  brigada  bajo  el  Gobierno  do  Orbegoso, 
quien  ademas  le  confió  el  cargo  de  prefecto  del  departamento 
de  Puno,  guardó  coueeouencia  i  lealtad  con  aquel  majiatrado, 
nasta  el  momento  que  descubrió  sus  manejos  e  intrigas  i]ae 
abrieron  a  Santa  Cruz  las  puertas  del  Perú.  No  ignoraba  Cas- 
tilla   las  ambiciosas  miras  que  de  autiguo   abrigaba  el  Presi- 


(7)  liáña  I.S12,  a  la  edad  da  13  a  U  aHos,  CaatíUa  pas<3  a  Ctiile  mi  c»m- 
pañia  de  eu  lieritituiQ  i  tutor  ilou  Leandro,  que  por  negocio?  pniti  cu  larca 
tuvo  oeceaidad  da  reaidir  en  Co  ucepcion.  En  esta  ciuJad  continuaba  aquél 
aus  ealuiliOB  de  humanidades,  cuando,  con  ocasión  de  lae  primeras  csm- 
pnñoa  de  los  eapnñolee  contra  los  insurjentes  de  Cliile,  aentd  plaza  de 
citdete  en  a\  rejiíuieato  realista  'Dragones  de  la  Frontera',  a  lo  ijuq  lo 
indujo^el  consejo  de  au  hermano,  qne  era  ^raa  partidario  del  rei.  En 
1811)  el  capitán  jeneral  Marcó  del  Pont,  que  ae  preparaba  para  resistir  n 
próxinuí  invasión  del  Ejército  da  loa  Andes,  diO  a!  joven  CaatilU  el  grado 
de  alférec  en  el  mismo  rejimienlo.  Despnee  de  la  batalla  de  Cbacabuoo 
(12  de  Febrero  d*  1817)  en  qne  no  temaron  parto  los  Dragonea  de  la 
tVouteri,  cupo  a  Castilla  escollar  al  eapitaa  jeneral  en  su  huida  n  Val- 
paraíso i  caer  prisionera  jantatnente  con  él  en  las  cercaulas  de  aquel 
puerto. 

Castilla  fué  enviado  a  Buenos  Aires,  i  habiendo  obtenido  su  libertad, 
por  gracia  del  Gobierno,  paaó  a  Mouteviileo  i  luego  a  Rio  Janeiro,  de 
doude  emprendió  un  viaje  por  tierra,  que  duró  cuatro  meses,  hasta  llegar 
a  Linna  en  Agosto  de  181S.  Allf  se  puso  a  disposicioa  de  las  Ruloridadea 
del  virreinato,  que  le  recibieron  con  agasajo  i  le  dieron  nueva  colocación 
en  el  ejército.  Proclamada  la  independencia  del  Perü  por  el  jeneral  San 
Martin,  Castilla  no  pudo  resistir  a  la  tentación  de  ponerse  al  servicio  "Je 
esta  cansa,  i  se  presentó  a!  Protector,  que  lo  destinó  con  el  grado  de  alfí" 
reK  al  escuadrón  'Húsares  de  la  I.ejion   Per«aiia>,   i?on   el    «uní   bi/o   la 


QOBIBRNO    DEL   JRNBRAL    PRIETO  59 

dente  de  Bolivia.  Siendo  prefecto  de  Puno  (1834)  habíale  pro- 
puesto Santa  Cruz,  por  medio  del  jeneral  Quirós,  el  proyecto 
de  promover  un  pronunciamiento  en  los  departamentos  sud- 
peruanos  para  ligarlos  o  federarlos  con  Bolivia,  debiendo  que- 
dar como  jefe  superior  de  ellos  el  jeneral  Castilla.  El  proyecto 
fué  rechazado  con  indignación.  En  Marzo  de  1835  el  batallón 
Ayacucho  se  pronunciaba  en  Jauja  por  la  federación  de  Puno^ 
siguiendo  el  ejemplo  de  los  departamentos  de  Cuzco  y  de  Aya- 
cucho,  que  acababan  de  proclamar  tumultuariamente  el  mis- 
mo sistema  a  instigación  de  los  ajentes  del  jeneral  Gamarra, 
asilado  entonces  en  Bolivia.  Castilla,  aislado  en  la  ciudad  de 
Puno  i  sin  fuerza  armada  de  qué  disponer,  abandonó  el  de- 
partamento i  se  restituyó  a  Arequipa,  en  donde  estaba  Orbe- 
goso.  Allí  se  hizo  cargo  del  Estado  Mayor  Jeneral  del  Ejército 
i  de  organizar  una  división  que  en  pocos  dias  avanzó  conside- 
rablemente en  cuerpo  i  disciplina.  El  jeneral  Orbegoso,  entre 
tanto  avanzaba  en  sus  negociaciones  secretas  con  Santa  Cruz, 
i  bien  persuadido  de  que  Castilla  habia  de  ser  un  serio  estorbo 
a  la  intervención  armada  del  Presidente  de  Bolivia,  se  propuso 
anular  a  aquel  honrado  i  enérjico  soldado,  a  quien  habia  per- 
donado muchas  veces  las  tosquedades  i  demasías  de  su  jenial 
franqueza,  porque  le  vio  siempre  leal  i  desinteresado.  Cuando 
las  circunstancias  parecían  aconsejar  con  mayor  instancia  la 
condescendencia  de  Orbegoso  para  con  Castilla,  un  incidente 


desventurada  campan i  del  Alto  Perú  en  1823  bajo  las  órdenes  de  los 
jenerales  Santa  Cruz  i  Gamarra.  A  la  llegada  del  ejército  auxiliar  de  Co 
lombia,  Castilla  fué  incorporado  en  él,  tomando  parte  en  las  mas  notables 
vicisitudes  de  aquella  memorable  campaña.  No  figuró,  sin  embargo,  en 
la  batalla  de  Junin,  por  hallarse  a  la  sazón  arrestado  a  consecuencia  de 
un  acto  de  insubordinación  propia  de  su  jenio  orgulloso  i  levantisco.  En 
Ayacucho  tocóle  ser  de  los  primeros  que  rompieron  el  fuego  contra  el 
enemigo,  i  en  esta  acción  recibió  dos  heridas.  (Biografía  del  gran  maris- 
cal don  Ramón  Castilla,  publicada  sin  nombre  de  autor  en  El  Comercio 
de  Lima  el  año  de  1868,  i  reproducida  en  La  Revista  Peruana  de  Enero 
de  1879^  Lima,  con  algunas  cortas  enmiendas  i  adiciones  del  editor). 
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de  poco  momento  lo9  puso  en  pugna.  Quería  Orbegoso  incoiJ 
pornr  eu  la  división  que  est^aba  organizando  Castilla,  a  iin  intJ 
litar  fjuB  éste  rechazaba.    Viéndose  tenazmente   contraríadoj 
Castilla  renunció  bus  cargo.',  antea  que  obedecer;  pero  fué  s 
metido  a  un  proceso  que  el  mismo  Orbegoso  mandó   iniciar  { 
qne  suspendió  luego,  limitándose  a  ordenar  a  Castilla  qu&* 
marchase  desterrado  a  la  provincia  de  Tarapacá.  Castilla  obe- 
deció, Mas,  en  su  viaje  de  deatierro  se  detuvo  en  Tacna  por 
enfermedad.  Allí  se  encontraba  cuando  el  ejército  paciRcadorJ 
de  Santa  Cruz  atravesó    el  Desuguad-ro,  i  una  división  a] 
mauilo  del  jeneral  Brown  ocupó  a  Arequipa,   Brown  lUzo  bui 
cnr  a  Caalilla  i  le  notificó,  a  nombre  del  jeneral  Santa  Craa 
la  orden  de  trasladarse  al  reducto  de  Oruro  en  Bolívía,  a  lo  qu( 
üiialilla  respondió  que  no   tenia  por  qué  obeden->r  la^  órdeasi 
ríe  nuil  nutoridad  cxlriifin  ;d  Perú  i  que  eílaba  resuelto  a  caía 
plir  el  deotierro  que  le  había  impuesto  el    presídeute  lejftirad 
de  su  patria, 

I  habiéndose  puesto  en  camino  para  el  territorio  de  Turapi 
cti,  fué  hecho  prisionero  por  una  avanzada  de  Brown.  de  la  qufl 
pudo  por  ventura  escapariie,  i  llegando  a  una  caleta  de  la  cost 
imnediata,  logró  asilarse  en  uno  de  los  barcos  de  guerra  de  li 
marina  peruana,  que  se  hnbia  pasado  al  jeneral  Salaverry.  raj 
conociéndulo  por  jefe  supremo  de  la  República.  Castilla  lleg< 
ifil  Callao  i  alli  se  encontró  con  Salaverry,  que  lo  acojió  coi 
gran  miramiento,  le  ofreció  sus  servicios  personales  i  se  em- 
peñó en  colocarlo  eu  au  ejército.  Castilla,  empero,  rehusó  pru- 
dentemente estos  oCrecimieutos,  comprendiendo  acaso  que  noM 
podría  avenirse  con  el  carácter  imperioso  t  vehemente  del  jef<| 
supremo   revolucionario,   cuya  conducta   política  tampoco  e 


(8)  En  1836  publicit  OHStilla  en  SniUiago  úe  CliUe  un  lAleto  bajo  el  U 
talo  lie  Eljmeral  de  breada  Ramoii  Cattilla,  a  im  conciwliulanot.  Ea  ui^ 
expotidon  muí  íncorreotA  i  ilasaliñaila,  pero  intereanate  por  sii  ínjeni^ 
Asá  i  por  las  documentoa  mirioaoa  1  fldedignoa  qu*  U  acompañan.  Oo  elll 
hemos  tomado  loa  iacidcntei  que  ociirrieron  a  CaatiUa  en  IB'ii  i  prinia^ 
pioi  ■tt'l  S.")  bnatfi  qae  "tejií  el  Perú  para  aailarse  en  Chilp. 
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^^a  Agraílo  (8).  No  pudi«ndo,  pues,  aceptar  ni  la  revolución 
[  de  Salaverry,  dí  meaos  la  intervención  de  Santa  Cruz,  tuvo 
[  que  salir  del  suelo  nata!  para  buscar  en  Chile   bu  seguridad 
I  i  la  ocasión  de  vengar  a  su  patria  ultrajada.  Cuando  ocutrió 
[  el  motín  de  Quillota,  que  loa  emigrados  peruanos  miraron  co- 
mo un  funesto   suceso,   pues  vino  a  perturbar  sus  plañe;  i  sns 
mas  gratas   espectativa^  de  restauración,  Oaatillu,  a  la  oab^zii 
de  la  pequeña  columna  de  caballería  perteneciente  al  cuadro 
Lperunno  que  se  habia  orgauizado  en  Valparaiso,  se  incorporó 
1  las  fuerzas  del   Gobierud  i  completa  la  derrota  de  los  amo- 
VtiuRdos,  dándoles  una  enérjíca  cargn  í  siguiéndoles  el  fticanc«. 
Don  Felipe  Pardo  i  Aliaga,  de  uua  de  las  primeras  Üumilius 
jáel  Perú,  injenio  distinguido,  escritor  correcto,  poeta  satírico, 
Mg-ido,  Uubia  llogida  a  Ciiile  eu  1835  como  Plenipoteneiario 
H3a  Salaverry,  no  debiendo  deaempeOar  este  cargo  sino  como  de 
EitWSO,  para  continuar  su  viaje  a  España,  anle  cuyo  Gobierno  iba 
ft'acreditado  cou  el  mismo  carácter  de  plenipotenciario  del  Perú, 
IjOS  sucesos   políticos  i  militares  de  su   patria  fueron  dete- 
Kuiéadote  en  Chile  i  comprometiéndolo  en  disputas  i  contradíc- 
Eeiones  oon   los  ajenies  oficíales  de   Orbegoso  i  de  Santa  Cru?'. 
K(Riva  Agü 3ro  i  Méndez),  a  los  cuales,  comí  a  sus  respectivos 
I  jefes  i  mandantes,  atacó  con  ardimiento  i  fustigó  cou  e!  ridículo 
I  i  la  irania  por  modio  de  la  prensa.  Pardo  supo  (taptarse  como 
I  hombro  i  como  diplomático  las  simpatías  del   Gobierno  de 
lOiiile,  i  hacerse  estimar  en  la  alta  sociedad  de  Santiago,  Ven- 
[  oído  e  inmolado  Salaverry  í  coucluido,  eu  consecuencia,  el  go- 
[  bieruo  que  aquel  oauíJillo  encabezaba,   cesóla   representación 
I  diplomática  de  Pardo,   quien  desde   entonces  ya  no  pensó  mas 
f<iae  en  revelar  í  atacar  los   planea  i  la  insidiosa  política  de!  ti- 
f  tulado  pacificador  del  Perú,  i  en  promoverle  enemigos  por  to- 
I  d*8  partes.  Santa  Crus  aparentaba  desdefiarlo;  pero  en  realidad 
a  temía,  i  aun   intentó  congraciarse  con  él  o  al  menos  neutru- 
I  lizarlo  (9). 


)  At  partir  del  P«rú  con  el  cnrgo  de  pleoipotenci 
|eU>ido  mlelantadoi  aae  iiieldoe  de  un  afio  i  alguní 


rio,  Pardo  liabia  r 
cantidad  mas  pai 
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Es  coaa  inaniñesta  que  Pardo  fué  el   peruano   que  mas  i 
Razmeiite   previno  el   ánimo  del   Gobierno  eliiletio  contra  lai 
empresas  atentatorias  del  Presidente  de  Bolivia,  Después  de  L 
expedición  revolucionaria  del  jeneral  Freiré,  en  ia  cual  vio  e 
Gobierno  de  Cliile   la  mann  del   Protector,  el  ministro  Portaled 
estrechó  mis  sus  relaciones  con  Pardo  i  aun  lo  asoció  a  sus  traj 
bajos  de  gabinete.  Pardo  escrlbi<i  muclias  de  las  piezas  oficialec 
que  se  dirijieron  eotónces  al  gabinete  del   protector  o  a  sufl 
ajenies  diplomático?,  i  tomó  parte  en   la  redacción  del  Araat 
can!)  (10). 


aleii'ler  ie  díveraos  guatos.  Ooniiluidn  esta  míaioii  ilemibfiado  pronto  poj 
U  cuida  dt  Salav-erry,  el  jenetal  Riva  Agüero,  repreaenl&ate  de  Orbe^gM 
9D  L'hilp,  Be  apresuró,  por  eapfritu  de  vengaDza,  a  pedir  ciieiitae  a  Pard 
del  dinero  recibido.  Pardo  estaba  pronto  a  liquidar  ana  cueutas  1  devo 
ver  !ü  que  no  hubiera  alcatifado  a  ganav;  pero  rehusaba  hacer  1n  itevelí^ 
cion  en  manos  de  Kiva  Agüero,  qua  ya  no  repreaentaha  tampoco  n 
un  simulacro  de  Gobierno.  Apoderado  al  fin  Santa  Gnu  de  lodo  »\  V^rú 
comisionó  a  su  plenipotenciario  en  Uhile,  don  CaBimiro  Olafieta.  paia 
urreglase  con  Pardo  del  modo  mas  pni<lcntei  nniígnble  Ibs  referídaa  ciienfl 
ta^.  Kl  arreglo  ee  concluyó  pronto  í  sin  1n  menor  dificultad.  PiiblicAef  pq 
un  íolletn  intitulado  Cuenta»  fl«  tíoii  Felipe  Pardo  cüu  el  te»oro  dá  PfrU-i 
Valparaiio,  IS36. 

(lU)  lio  1B69  80  editó  en  Paria  un  libro  con  el  titulo  de  Potaiai  í  « 
(na  en  prosa  ik  don  Fdipe  Panto.  Este  libro  está  precedido  de  un  prologa 
escrito  por  don  Manuel  Pardo,   liijo  de  dou  Felipe  í  Presidente  del  Per 
pocos  aflos  después  de  publicada  dicha  obra.  Don  Manuel  Pardo  ha  daJ 
en  e»le  prótofra  una  l^iograSa  de  su  padre  juígAndolo  como  escritor  i 
ino  político.  Prescindiendo  de  este  juicio,  qae  en  jeneral  lo  considiTam 
recto  i  desapasionado,  no  obstante  los  aentiuiientoa  tiliales  del  aator,  eol^ 
tomamos  de  su  información  los  siguientes  datos  biogriUicos; 

Don  Felipa  Fardo  1  Aliaga  nació  en  Lima  en  Jnnio  de  ]80(»,  i  fué  liij^ 
do  don  Manuel  Pardo,  Rejente  ile  la  Andlencia  del  Ciuco  i  ntas  tarde  M^ 
niiitT'i  lie  loH  Consejos  Supremos  de  Guerra  i  Hacienda  eii  EspuAa,  i 
dona  Mariana  Aliaga,  segunda  hija  de  los  marqueses  de  Fuente  Hermoeftd 

En  1821  el  Rejente  Pardo,  después  lio  escaijov  del  pallljiílo  on  nn  it 
,  vimlento  revolucionario  del  Chbco,  dejó  el  Perii  i  se  trasladó  i-mi  su 
luilia  a  España.  AH(  fué  confiada  la  educación  e  instrucción  de  don  Tili 
a  don  Alberto  Lista,  que  le  dispensó  siempre  notable  predilección  antr^ 
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Otro  emigrado  notable,  cayo  sino  le  reservaba  también  para 
mas  adelante  un  papel  distinguido  en  su  patria,  aunque  sin  la 
buena  estrella  de  Castilla,  de  quien  fue  émulo  desgraciado  en 
la  política  y  en  las  armas,  era  el  coronel  don  Manuel  Ignacio 
Vivanco,  hombre  de  variada  instrucción,  de  maneras  mui  cul- 
tas, sagaz,  bien  parecido,  tenia  también  la  recomendación  de 
sus  servicios  militares,  que  habia  comenzado  en  1820,  abando- 
nando el  colejio  cuando  apenas  tenia  14  afíos,  para  colocarse 
en  las  filas  del  primer  ejército  libertador  del  Perú.  Vivanco 
habia  asistido  a  las  batallas  de  Junin  y  Ayacucho. 


los  muchos  distinguidos  discípulos  que  como  Molins,  Espronceda,  Ochoa, 
Vega  Pezuela,  Concha  i  otros,  seguían  su  instrucción  literaria  i  cientí 
fíca  bajo  la  dirección  de  aquel  afamado  maestro. 

Don  Felipe  Pardo  volvió  al  Perú  a  principios  de  1828  i  se  contrajo  pre- 
ferentemente a  completar  sus  estudios  forenses  hasta  incorporarse  en  el 
Colejio  de  abogados.  Se  estrenó  en  la  carrera  pública  en  1830  como  se- 
cretario de  la  Legación  del  Perú  en  Bolivia,  i  entró  después,  a  la  edad  de 
26  años,  a  servir  la  oficialía  mayor  del  Ministerio  de  la  Guerra.  Escribió 
luego  en  dos  periódicos  políticos:  El  Mercurio  Peruano  i  el  Conciliador,  i 
alternando  las  tareas  del  periodismo  con  las  del  abogado,  i  amenizando 
su  tiempo  con  el  cultivo  de  las  bellas  letras,  llegó  al  año  de  1835,  en  que 
la  revolución  de  Salaverry  abrió  para  Pardo  un  período  de  labor  política 
i  de  comisiones  de  alta  importancia,  de  aventuras  de  proscripciones,  que 
debia  prolongarse  mucho  tiempo,  después  del  desastroso  fin  de  aquel  cé- 
lebre caudillo. 

Creemos  oportuno  añadir  en  este  lugar  el  juicio  de  don  Patririo  de  la 
Escosura  sobre  el  carácter  personal  i  el  mérito  literario  de  Pardo.  Consi- 
derándolo como  poeta,  dice  de  él:  c  Castizo  i  correcto  siempre,  amaman- 
tado en  los  patrios  clásicos,  pensador  concienzudo,  i  varón  por  naturaleza 
probo  i  de  entero  cuanto  recto  carácter.  Pardo  es  un  poeta  horaciano,  i 
también  el  Vir  honu8  de  Horacio,  el  escritor  digno  del  profético  elojio 
que  de  él  hizo  su  ilustre  maestro  (Lista),  escribiéndole  en  1838: 

cEl  valor,  la  virtud  de  tí  se  aprenda, 
I  la  fortuna  de  otro  mas  felice.  > 

c£n  cuanto  a  sus  escritos  en  prosa,  (añade  mas  adelante)  que  no  caben 
en  los  límites  del  cuadro  que  me  he  trazado,  solo  diré  que  recomiendo 
su  lectura  a  los  jóvenes  escritores  que  busquen  modelos  de  estilo  digno 


(U 
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Ligado  porQDtigua  amistad  con  el  jeaeral  Salaverry,  siguió" 
ía  bandera  revolucionaria  de  este  caudillo,  y  figuró  eu  el  c 
bate  del  Graniadal  (Enero  de  1836)   en  qne  el  jeneral  Quiroa 
recliazó  una  división  mandada  por  el  mismo  Salaverry.  Vivaiicp  J 
cayó  prisionero  en  esta   acción;  pero  fué    canjeado.  Poco  d 
pues  apareció  en  Cliile,  en  donde  continuó  intimamente  unidaj 
con  don  Felipe  Pardo, 

A  mediados  de  Noviembre  de  1836  había  llegado  a  Chile  uul 
emigrado  peruano,  r|ue  por  sus  antecedentes,  sus  pasiones  i  arJ 
ditlea,  su  perseverancia  i  su  extraordinaria  actividad,  podía  sen 
considerado  como  un  insigue  ájente  de   conspiraciones.  Erael^ 
coronel  don  Jnan  Anjel  Biijanda,  que  venia  de  Guayaquil  tra- 
yendo comunicaciones  del  jeneral  don  Agustín    Gamarra  para 
el  miiiislro  Portales.  Bujanda  había  sido  auxiliar  i  cómplice  d9. 
Salaverry  en  la  revolución  'leí  Callao  (li'ebrero  do  1835)  quedan-í 
lili  como  gobernador  de    esta  plaza   en  los   primeros    dias  deij 
gobierno  revolucionario.  Por  orden  de  Salaverry  prendió  eiK^ 
dicha  plaza  e  hizo  fusilar,  sin  forma  alguna  lie  proceso,  al  jeíl 
neral  Valle  Rieatra,  Pasó  luego  a  Lima  para  presidir  el   niiovoí 
gobierno  durante  una  brev*  ausencia  del  Jefe  Supremo,  i  pocoi 
después  se  encargó  del  Miuisterio   de  la  Guerra.    En  Junio  d« 
1835  fué  enviado  por  Salaverry  juntamente  con   don  Felipe 
Pardo,  como  ya  hemos  referido,  a  conferenciar  con   el  jeneral 
Gamarra,  qua  eo  hallaba  en  el  Guzc»    a  la  caheza   de   alguna 
fuerza  armaila  i  con  cuya  alianza  i  auxilio  creia  Salaverry  re- 
cha/.ar  fácilmente  a  Santa  Cruz,  que  por   aquellos    dias  había 
invadido  el  Vorá.  Bujanda  era   antiguo  amigo  i    partidario  de  ■ 
Gamarra. 

Parece  que  después  de  la  acción  de   Yanacocha,   Salavériy 


i  'le  lungiiAÍv  uaatiso.t  (Discurao  riel  escflleutlaimo  señor  dou  Patricio  daO 
Ia  EeciiaoDt,  iiiiíividuo  de  número  de  lii  Acoilemía  EspAñola,  leído  a 
esta  corporación  en  la  sesión  piihlica  inHiigural  de  1870.)  Esuo-iir»  pr*í 
ñetitA  eu  eate  diacurao  un  oetiiilio  biogrillicu  i  literario  do  eolo  aoh 
Felipe  Pardo,  sino  también  Bolire  don  Ventura  de  la  Vega  i  don  .Tohl'  dflj 
EsproncedA,  con  todos  loa  rúales  habin  sido  condiscipulo  i  amigo. 
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Rsconíió  de  Bujanda  í  lo  desterró  a  Costa  Rica  juntamente 
con  Ganarra,  eindicado  de  revolucionario.  Desde  enlóocee  la» 
relaciones  de  Bujanda  con  Gamarra  se  hicieron  maa  estrechas, 
i  ambos  se  propusieron  trabajar  de  consuno  contra  el  orden 
político  creado  en  el  Pertl  por  Santa  Cruz  i  Orbegoso,  después 
de  la  caida  de  Salaverry.  Con  este  fin  se  trasladaron  de  Centro 
América  al  Ecuador.  Bujanda,  activo,  emprendedor,  intrigante 
i  perspicaz,  aunque  muí  iliterato,  según  puede  calcularse  por 
la  extraordinaria  incorrección  de  su  correspondencia  privada, 
llegó  a  ser  el  ájente  maa  caracterizado  i  de  mayor  conñnnza  de 
Gamarra.  Como  tal  emprendió  trsbajos  revolucionarios  de  im- 
portancia en  Guayaquil  con  Santa  Cruz,  entró  en  relaciones 
con  el  jeneral  Flores,  se  puso  en  comunicación  epistolar  con 
algunos  de  los  emigrados  peninnos  residentes  en  Chile,  entre 
ellos  La  Fuente,  i  tomó  parte  mui  activa  eu  los  dilijencias  que 
prepararon  la  entrega  de  la  corbeta  Libertad  a  las  autoridades 
chilenas.  Tan  pronto  como  llegó  a  Chile,  buscó  a  Portales)  se 
puso  &  la  obra  de  acumular  armas  i  elementos  para  hacer  en 
combinación  cou  los  desterrados  qu«  se  hallaban  en  el  Ecuador, 
una  grau  cruzada  contra  el  Gobierno  protectoral. 

Pero  Bujanda  trabajaba  ante  todo  para  que  Gamarra  figu- 
rase como  jefe  principal  de  la  empresa  revolucionaria,  por  lo 
cual,  cuaudo  vio  a  La  Fuente  designado  como  cabeza  de  los 
emigrados  que  debian  incorporarse  en  la  expedición  qite 
Chile  preparaba,  au  descontento  llegó  al  colmo;  i  aunque  pro- 
curó disimular  su  despecho  a  los  ojos  de  Portales,  i  recibió 
con  humildad  i  resignación  la  intimación  que  de  parte  de  este 
ministro  se  le  hizo,  de  que  no  debian  contar  ni  él,  ni  el  jeueral 
Gamarra  con  recurso  alguno  de  Chile  para  expedicionar  con- 
tra Santa  Cruz,  no  por  eso  dejó  de  introducir  la  división  entre 
los  emigrados  del  Pertl,  algunos  de  los  cuales  llegaron  al  eetre- 

IJ,  li-»  CintB.— Tomo  in  6 
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mo    de    intentar    congraciarse    con    el    Gobierno    del    Pr  »- 
tector(ll). 

Mencionaremos  todavia  entre  las  personas  notables  de  la 
colonia  peruana  en  Cbile,  a  don  Carlos  García  del  Postigo, 
arrogante  marino,  que,  después   de  hacer   sus  primeras  armas 


(^1 1)  Bujaiida  continuó  en  Cliilei  vio  salir  laprimera  expedición  al  mando 
del  jeneral  Blanco  Encalada;  pero  no  alcanzó  a  saber  au  desenlace,  pues 
murió  el  9  de  Noviembre  de  1837,  abrumado  de  desengaños  i  contrarié- 
alados.  Pueden  consultarse  en  la  Historia  del  Perú  Independiente,  de  Paz 
Soldiin,  1835  1839,  varias  interesantes  cartas  de  Bujanda,  las  principalos 
dirijidas  al  jeneral  (Tamarra 

Muerto  Bujanda,  El  Eco  dd  Protectorado  hizo  entender  que  en  los  de- 
nuncios i  (?1  testimonio  de  este  peruano  i  de  algunos  otros  emigrados 
que  formaban  su  círculo,  estribaban  las  pruebas  de  la  criminal  intelijen- 
cia  de  La  Fuente  con  el  Gabinete  chileno  en  orden  a  las  ventajas  quo 
éste  se  proponía  sacar  de  la  campaña  contra  el  protector.  Un  Editorial  de 
El  Mercurio  de  Valparaíso  del  9  de  Enero  de  1839,  dijo  a  este  pro- 
pósito: «.Suponiendo  que  jE/  jBco  no  haya  querido  apelar  al  testimonio 
de  individuos  muertos,  por  la  seguridad  que  tiene  de  no  ser  contradicho 
pur  ellos,  e.s  curioso  observar  la  tiajida  importancia  que  da  a  las  decía" 
raciones  de  un  hombre  conocido  en  el  Perú  i  Chile  por  el  doblez  y  per 
tiilia  de  su  carácter.  Bujanda  escribió  cuanto  pudo  discurrir  de  mas 
odioso  i  disparatado  para  desahogar  su  rencor  personal  contra  el  jeneral 
La  Fuente  i  su  resoutimiento  contra  el  Gobierno  de  Chile,  que  supo 
apreciarlo  en  lo  que  valia>.,. 

Parece  que  la  causa  que  irrit<'>  a  Portales  contra  Bujanda  i  contra  Ga 
marra,  después  de  haber  acojido  sus  pretensiones  con  cierta  benevolen- 
cia, como  lue^o  veremos,  fué  una  comunicación  del  Encargado  de  Ne- 
gocios de  Chile  en  el  Ecuador,  de  11  deFebrero  1837,  enla  cualeldíplomáti 
co  chileno  decia  que  cala  dia  encontraba  mas  difícil  la  celebración  do  un 
pact )  de  alianza  con  el  Ecuador,  pues  el  mismo  jeneral  Floros,  que 
tanta  simpatía  habia  mostrado  al  principio  por  la  causa  de  Chile  apare 
cia  ahora  resfriado  i  hasta  descontento,  a  cau-^a  de  ciertas  noticias  comuni- 
cada» desde  Chile  por  don  José  Miguel  González,  ministro  diplomático 
del  Ecu:i<lor;  i  por  ciertos  peruanos,  como  el  coronel  Bujanda,  los  cualeí 
intentaban  alarmar  el  amor  propio  de  Flores  i  prevenirlo  particularmente 
contra  Portales,  pintando  'i  éste  íntimamente  ligado  con  Vi  vaneo,  coa 
Pardo  i  otros  emigrados  a  quienes  González  i  Flores  tenían  mala  volun- 
tad. Según  la  opinirn  de  González,    Vivanco   era  el   hombre   designado 
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CU  la  armada  española  contra  el  partido  de  la  iudepeudencia 
en  la  América  del  Sur,  habla  pasado  a  servir  en  la  marina  de 
guerra  del  Perú  independiente,  i  apoyado  con  ella  el  movi- 
miento revolucionario  de  Salaverry,  hasta  que,  vencido  y  fu- 
silado este  caudillo,  a  quien  habia  procurado  salvar  en  Lslai, 
entregó  al  gobierno  vencedor  los  barcos  de  que  dispo- 
nía, bajo  la  promesa  de  indemnidad  para  si   i  sus  subalternos. 

pOr  Portales  para  la  presidencia  del  Perú,  i  esto  solo,  a  juicio  del  diplo- 
mático chileno,  hacia  a  Flores  temer  que  su  posición  fuese  nula,  aun 
cuando,  en  la  hipótesis  de  una  alianza  entre  Chile  i  el  Ecuador,  le  diesen 
el  mando  superior  de  los  ejércitos  de  ambas  repúblicas.  Se  le  habia 
hecho  entender  también  a  Florea  que  se  le  ridiculizaba  i  se  le  pintaba 
mas  ambicioso  que  Santa  Cruz  por  el  mismo  círculo  de  peruanos  que 
rodeaba  a  Portales.  De  todo  lo  cual  deducía  el  encargado  de  Negocios  de 
Chile  que  nada  habia  que  esperar  del  Ecuador,  cuyos  habitantes  por  otro 
lado,  anadia,  creen  en  su  presunción  que  nada  tienen  que  temer,  i  que 
con  su  Flores  i  3,000  hombres  pueden  deshacer  a  Santa  Cruz. 

Aiii,  pues,  no  es  de  extrañar  que  Portales,  al  ver  desvanecidas  sus 
esperanzas  de  alianza  con  el  Ecuador,  culpase  en  gran  parte  a  Bujanda 
i  al  mismo  Jeneral  Gamarra,  a  quien  atribuía  de  mucho  tiempo  atrás  un 
carácter  trabajosísimo  i  versátil,  i  resolviera  excluir  a  uno  i  a  otro  i  a 
sus  íntimos  de  toda  participación  en  el  plan  de  campaña  que  contra 
el  protectorado  dé  Santa  Cruz  combinándose  entaba.  (Cart*a  de  Portales 
a  Bujanda  I  a  la  Fuente  en  Paz  Soldán). 

Entre  tanto  después  de  la  muerte  de  Portales,  pero  antes  que  la  no- 
ticia de  ella  llegaseal  Ecuador,  el  mismo  Encargado  de  Negocios  de  Chile, 
en  oficio  de  4  de  Julio  de  1837,  rectificaba  lo  escrito  en  el  oficio  de  11  de 
Febrero  acerca  de  las  noticias  sujeridas  por  González  a  Flores  sobre 
el  valimiento  e  influencias  del  círculo  de  Vivanco  i  Pardo  en  Portales,  si 
pensaba  mas  bien  que  no  el  ministro  González,  sino  su  secretario,  fuese 
el  autor  de  estos  chismes.  En  este  mismo  oficio  de  4  de  Julio,  dio  Lava 
He  algunos  antecedentes  biográficos  del  presidente  Roca  Fuerte,  conside- 
rándolo cada  dia  mas  empeñado  en  cultivar  la  amistad  de  Santa  Cruz, 
pero  vijilado  i  aun  contrariado  por  sus  mismos  ministros,  entre  los  cua- 
les estaba  don  José  Miguiel  González,  que  habiendo  regresado  de  Chile, 
acababa  de  tomar  a  su  cargo  un  ministerio  de  Estado  i  mostraba  mucho 
aprecio  por  el  gobierno  de  Chile,  i  no  poca  repugnancia  a  Santa  Cruz. 
(Correspondencia  del  Encargado  de  Negocios  de  Chile  en  el  Ecuador, 
183618^J8. — Ministerio  de  Relaciones  Eiteriores). 


Postigo,  8iu  embargo,  DO  creyéudose  bastante  seguio,  se  asiló 
eu  la  corbeta  de  guerra  Flora,  de  la  marina  francesa,  i  ae 
trasladó  eu  seguida  a  Cbíle  (12). 

Figuraban,  por  último,  en  In  misma  emigreciou,  los  corone- 
les don  Bernarda  Solüa  i  don  Manuel  Lopera,  i  los  tenientfs  i 
coroneles  don  Manuel   Mayo,   doii   Juan  Francisco  Baila,  don 
Alejandro  Deustua,  don  Juan  Antonio  Ugarteche  i  muclios  | 
oti-og  que  seria  largo  e  inoficioso   enunciar  individualmen- 
le  (13). 

Ya  desde  los  primeros  asomos  de  conflicto  entre  C'iiile  i  el 
Peni,  sometido  primero  a  Orbegoso  i  luego  a  Santa  Cruz,  los 
mas  uotables  emigrados  peruanos  habían  procurado  captarse  la 
amistad  i  protección  del  ministro  Portales,  con  la  esperanza  de 
utilizar  el  inmenso  influjo  de  este  hombre  de  Estado,  en  prove- 
cho de  las  miras  i  planes  políticos  que  acariciaban.  Pardo  llegó 
a  ser  familiar  del  ministro  omnipotente,  i  cuando  las  cuestiones 
con  el  Perú  i  con  Santa  Cruz  ae  complicaron  i  agriaron,  Pardo 
tomó  parte,  como  3'a  dijimos,  en  la  redacción  oficial  de  El 
Araucano  i  redactó  bajo  la  dirección  de  Portales  muchas  de  las 
notas  i  documentos  qne  la  cancillería  chilena  produjo  oou  rela- 
ción a  aquellas  cuestiones. 


(12)  En  nn  folluto  publii-iido  en  Santiago,  en  Jnlio  de  1836,  rofioro  l>Ar- 
cía  nel  PoBÜjio  li3  <IilijeuciHa  qae  practicó  en  Islaí  para  salvar  a  Salave- 
rry,  que,  ilespnes  "le  sn  derrota  en  Socabaya.  ncaliaba  de  caer  prisionero 
rn  iiianoH  del  Jeiieral  Miller.  Garcia  del  Postigo  llegó  a  prometer  que 
entregarla  a  Santa  Cruz  toda  la  escuadra  peruana,  qne  estaba  intacta,  con 
tal  i^ue  se  dejase  libro  a  !^ alabe rry.  Pero  Miller  se  neg6  eu  absoluto  a 
soltar  «I  prisionero,  eo  lo  cual  procedió,  sin  duda,  obedeciendo  laa  órde-  , 
nes  de  Santa  Cntz.  García  del  Postigo  coatinuó  con  la  encuadra  al  Nor- 
te i  habiéndosele  desertado  dos  o  tres  barcos,  acabó  por  tratar  con  las 
autoridades  de  Orbcgoso. 

(18)  En  la  Historia  dfl  Peni  Iitdependitnte,  1835-1839,  se  presenta  ana 
relación  nominal  de  losjefea,  otlciales  i  empleados  civiles  del  cuadro  o 
división  atutiliar  peruana  que,  liajo  el  comando  de!  coronel  Vivanco,  mar- 
cho al  Perú  con  el  ejército  chileno.  Esta  relación  está  copiada  del  estado 
oficial  que  se  fortni^  en  Valparaiao  el  25  de  Agosto  de  1837,  i  de  ella  cohb- 
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Kra  uuísonA  en  la  colonia  peruana  la  ¡den  de  qne  el  Gobier- 
no >le  Santa  Cruz  no  tenía  en  el  Perú  el  apoyo  de  la  opiníotí 
de  los  piTebIo3,  no  contando  para  aostenerae  sino  con  la  fuerza 
det  ejército,  de  cuya  fidelidad  tampoco  estaba  bastante  seguro 
el  Protector. 

Entre  tanto  el  jeneral  don  Agustín  Garaarra,  el  mas  capital 
enemigo  de  Santa  Cruz,  i  otroa  distinguidos  peruanos  (14)  se 
Itallaban  en  el  Ecuador  i  trabajaban  activamente  por  captarle 
la  protección  del  Gobierno  de  aquella  Repüblica  i  aun  compro 
meterlo  en  una  guerra  contra  el  Protectorado. 

Eu  Setiembre  de  1836  i  cuaucJo  Chile  no  había  llegado  to- 
davía a  los  términos  de  un  formal  rompimiento  cou  Santa 
Cruz,  ya  Gamerra,  obligado  a  vivir  a  50  leguas  de  la  frontera 
peruana  por  órdeu  del  gobierno  del  Ecuador  expedida  a  eoli- 
citud  de  Orbegoso  i  del  Protector,  alimentaba  la  esperanza  de 
ijne  el  Gobierno  de  Chile  protejieae,  siquiera  indirectamente,  a 
los  enemigos  del  réjimen  protectoral.  Con  este  motivo  escribió 

U  ijik;  el  ni'iiuero  ile  loi^  referíilos  jc^Cee,  oflciales  i  empleados  Hel  niiivlir> 
«niiliar,  llejiabn  n  ochenta  i  dos  peraonaa.  imr  doudí»  se  pueJe  inferir  lii 
caatidnil  lie  nni^raili))'  peniaaoB  mat^  o  ménoi^  decente)^  igue  enti^nces  \¡¡í- 
bift  im  Chile.  En  c4mnto  a  la  jentu  lii'  tropa  o  sírnpiea  anillados,  los  uiiiri 
(lo  eJlos  fueron  recIntailoB  entre  chileoos. 

I^  L'oluiima  pemnna  ve  oato punía  de  an  primer  escuadrón  del  rejimien- 
IQ  Coracero»  de  Junin,  de  un  liatallon  Coiailores  i  otro  batallón  núin.  '¿, 
a-i  habiendo  en  realidad  mas  fuerza  efectiva  que  los  403  hombree  de  qne 
te  ha  hecho  mérito.  Loa  (irganiüiidores  de  estos  cnadros  se  l)aonj(ia>inii 
■le  )H>derti)s  completar  i  reforsar  en  el  Peni. 

(14)  Entre  otro.'' don  Mamiel  Ferri'iros,  dietiiignido  literato  i  anti^iin 
•lip1omáti>^o,  (jue  como  ministro  de  Estado  había  sido  parte  en  la  admi- 
nistración dt'  SalaveiT.v;  los  coroneles  FrUancho,  Torrico  i  Laiseca,  i  el 
publicista  don  Antolin  liodnlFo.  el  cual  se  puso  en  relación  inmediata  con 
el  Encargado  de  Negocios  de  Chile  en  el  Ecnador,  don  Ventura  Lavidle. 
hijo  cuyos  nnspicioH  i  protección  prepara  un  folleto  político  contra  Santa 
Cruz,  folleto  que  el  Presidente  Boca  Fuerte,  por  una  resolución  arbitra- 
ria i  personal,  i  a  dcspeclio  áv  sus  mínistroB,  inipidió  que  se  pnlilicura. 
{Oficio  de  Lavalle  de  24  de  Noviembre  de  1ÍÍ37  al  Ministerio  de  Relm-io- 
nem  Exteriort'U  de  Chile). 
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al  ministro  Portales  una  carta  fechada  en  Cuenca  el  8  de 
enunciado  mes,  en  la  cual  le  decia:  «En  medio  de  las  humi- 
llaciones, destrozos  i  asesinatos  que  padece  mi  patria,  no  tene- 
mos otra  áncora  ni  esperanza  que  üd.,  según  los  informes  de 
mis  compatriotas  i  compañeros  de  infortunio  que  existen  en 
esa  República  respirando  aun  el  aire  apacible  de  la  libertad » 
I  después  de  un  brevísimo  bosquejo  de  la  situación  cala- 
mitosa en  que  habia  caido  el  Perú  por  las  intrigas  i  perfidias 
de  Santa  Cruz  i  la  traición  de  Orbegoso,  anadia:  «En  este  es- 
tado ¿seria  posible  despreciar  los  suspiros  de  los  pueblos?  A 
nombre  de  ellos  me  dirijo  a  Ud.  con  la  mas  ilimitada  confian- 
za para  que,  interponiendo  su  respetable  mediación  con  ese 
gobierno  filantrópico,  se  consigan  los  auxilios  necesarios  para 
libertar  nuestra  patria  o  morir  con  honra,  único  bien  que  nos 
queda  para  legar  a  nuestros  hijos». 

«El  coronel  Bujanda,  qne  entregará  a  Ud.  esta  carta,  lleva 
el  principal  encargo  de  presentarsj  a  Ud.,  espresarle  los  tor- 
mentos de  nuestra  patria,  i  rogarle  a  mi  nombre  para  que  re- 
ciba nuestros  ruegos  con  benignidad»  (15). 

Esta  carta,  que  llegó  con  mucho  atraso  a  manos  de  Pórtale?. 


(15)  Recordaremos  que  después  de  las  conferencias  de  Bujanda  i  Pnr- 
du  con  Gamarra,  escribió  éste  auiistosameute  a  Salavorry  (*2f)  de  Julio 
ílel  35),  produciéndose  entre  ambos  un  aparente  acuerdo,  sin  que  llega* 
ran  a  juntarse  las  fuerzas  de  ambos  caudillos,  pues  en  Agosto  siguiente 
Gamarra  era  derrotado  por  Santa  Cruz  en  Yanacoclia.  ¿Habia  intentado 
Gamarra  probar  fortuna  por  su  sola  cuenta,  presentando  combate  al  je 
neral  invasor,  en  vez  de  ganar  tiempo  para  reunir  sus  fuerzas  con  las  <le 
Salaverry? 

«Gamarra  (dice  Santa  Cruz  en  su  manifiesto  de  C^uito,  184í)),  <lespues 
de  su   derrota  no  podía  sostener   ya  el   doble   papel  que  hizo   mientras 

mandaba  tropas Salaverry  le   hubiera  hecho   ajusticiar  cuando  ic 

mandó  aprisionar  en  su  fuga  de  Yanacocha,  pues  estaba  tomada  su 
resolución.  Pero  yo  debia  ser  también  allí,  como  en  muchas  otras  par 
tes,  el  salvador  i  el  ánjtl  tutelar  de  aquel  architraidor.  Por  no  causarme 
una  satisfacción,  dijo  ^públicamente  Salaverry,  que  dejaba  sin  castigo  a 
semejante  malvado,  i  le  conmutó  la  pena  en  el  destierro  a  Costa  Rica  ..  * 
Esta  rara  manera  de  salvara  Gamarra  i  la  singular  injenuidad  con  que 
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pues  Bujanda  se  detuvo  varios  días  en  Guayaquil  i  solo  llegó 
a  Valparaiso  a  mediados  de  Noviembre  siguiente,  fué  contes- 
tada por  Portales  el   13  de  Diciembre  inmediato  en  estos  tér- 
minos: tAun  antes  de  recibir  la  apreciable  de  Ud.  del  8  de 
Setiembre,  no  dudaba  que  su  patriotismo  lo  tendría  siempre 
pronto  a  cooperar  con  todos  sus  esfuerzos  a  la  recuperación  de  los 
derechos  de  su  patria;  i  me  lisonjeo  haber  visto  confirmada 
esta  opinión  con  los  sentimientos  honrosos  queUd.  meexpresa. 
«Los  sucesos  del  Callao  habrán  llegado  ya  a  noticia  de  üd. 
i  le  habrán  impuesto  de  que  han  comenzado  a  realizarse  sus 
esperanzas,  puesto  que  ya  se  halla  declarada  la  guerra  a  San- 
ta Cruz.   Felizmente,  nuestros  intereses  se  presentan  en  esta 
contienda  ligados  con  los  de  los  patriotas  peruanos,  i  por  con- 
siguiente, contamos  con  los  servicios  de  todos  ellos,  entre  los 
cuales  se  distinguen  por  su  importancia,  los  de  Ud.  Confio  en 
que  Ud.  los  prestará  con  todo  el  desprendimiento  i  entusiasmo 
(Jue  le  distinguen,  que  conozco  i  que  me  ha  hecho  siempre 
mirar  con  disgusto  las  prevenciones  que  la  conducta  adminis- 
trativa de  Ud.  con  nosotros,  ha  inspirado  por  acá. 

«Nuestras  operaciones  militares  sobre  el  Perú  empezarán 
cuanto  antes  se  pueda,  i  me  será  mui  sensible  que  para  ese  case» 
no  esté  ya  negociada  la  alianza  con  el  Ecuador,  porque  aun  sin 
ella  tendríamos  que  dar  principio  a  las  hostilidades  terres- 
tres.» (16). 

En  los  mismos  dias  en  que  Chile  jestionaba  una  alianza  con 
el  Ecuador,  por  medio  del  diplomático  que  habia  enviado  a 
Quito,  Camorra  se  empeñaba  en  comprometer  al  jeneral  don 
Juan  José  Flores,  del  cual  era  amigo  personal,  para  que  a  fa- 
vor del  prestijio  e  influencia  de  que  en  su  patria  disfrutaba, 


Santa  Cruz  la  refiere,  dan  la  medida  de  8U  odio  ciego  contra  aquel  rival  i 
autorizan  a  pensar  que  la  resolución  i  palabras  que  atribuye  a  Salaverry 
con  relación  a  Gamarra,  fueron  probablemente  una  simple  hablilla  de 
cuartel  o  de  cortesanos.  Ya  hemos  visto  en  otro  lugar  cómo  i  por  qué  fué 
desterrado  Gamarra  por  Salaverry. 

(16)  Paz  Soldán.  Obra  citada,  pájs.  116,  117. 
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¡adujera  los  ánimos  a  celebrar  la  alianza  con  Chile.  (17)  Cuando 
vid  desvanecerse  esta  esperanza,  que  el  mismo  Flotes,  con  sa 


(17)  Aun  ¿ntee  de  la  misión  de  Lavalle  al  Ecuador  i  cuando  el  diploral- 
tico  de  eeta  República,  don  José  Miguel  Gouitález,  se  hallaba  va  Chile, 
iianiarra,  por  medio  Uet  coronel  Bajanda,  se  había  puesto  en  comunica 
lioa  con  Flores  a  fin  de  conseguir  su  cooperación;  I."  para  que  lioníálcí 
orillAae  en  Chile  la  alianza  entre  esta  RepúhlEca  i  el  Ecuador;  i  2.°  para 
(¡ue.  en  el  supuesto  de  que  eeta  alianza  no  ee  celebrase,  pudieran  loa  asiln- 
doE  peruanos  contar  en  todo  caso  con  la  protección  disimulada,  pem  efi- 
i'UK  de  parte  del  llenador.  Si  hemos  de  creer  el  testiinonio  ile  Bujandn. 
Florea  en  una  larga  conferencia  que  con  él  tuvo  el  20  de  Setiembre  ile 
1831),  ee  mostró  resuelto  a  favorecer  los  deseoB  i  los  miraa  de  los  emigra- 
doB.  En  eea  conferencia  expuso:  que  era  necesario  meditnr  ¡  combinar 
□inl  bien  cualquiera  empresa  que  se  acometiese,  a  fin  de  evitar  un  fraca- 
po  qne  no  haria  mas  que  afirmar  en  au  pnesto  al  tirano  (el  Protector);  qne 
el  plenipotenciario  del  Ecuador  en  Chile  don  Joaé  Miguel  GonzAlex,  etft 
BU  edecán  i  no  observaba  mas  instruceiones  que  laa  que  él  mismo  (Fio, 
íes)  le  comunicaba,  i  ya  había  recibido  la  orden  do  celebrar  cuanto  ante» 
la  alianza  defensiva  i  ofensiva  entre  el  Ecuador  1  Chile;  que  veía  que  el 
<}ol)ierno  chileno  se  mostraba  indeciso  i  vacilante  en  este  negocio;  pero 
consideraba  que  loe  últimos  acontecimientos  (iiía  exjiedician  del  jeneral 
Frtirtf)  habrían  facilitado  la  urjente  i  precisa  diltjeucia  de  celelirtii'  ese 
Iratado;  que  en  verjflcilndose  el  rompimiento  entre  Chile  ¡  tn  Confedera- 
ción, estaba  resuelto  a  salir  con  4,500  hombres  i  50()  caballos  a  destrair 
el  Protectorado,  lo  que  estaba  seguro  de  conseguir,  aunque  el  eontinjentc 
de  Chile  no  posara  de  dos  mil  hombres;  que  ai  (iamnrra  ae  vHn  precian- 
do a  acaudillar  una  cruzada  de  eoiígrados,  a  lin  de  acreditar  su  decisión 
I  peruanismo,  Flores  estaba  pronto  a  contribuir  con  lo  que  necesario  fue- 
ni  para  reunir  licenciados  i  toda  clase  de  soldados,  pero  sin  dar  la  cara 
públicamente;  i  por  último,  que  ea  el  caao  que  él  creía  casi  imposiVile  ite 
que  Chile,  aín  alianza  con  el  Ecuador,  proporcionara  recursoa  i  auxilios 
sntícienleB  para  la  empreaa  de  la  independencia  del  Perú,  íl  también 
(Flores),  prestaría  su  cooperacioTí  descubierta*  puesto  ipie  no  se  tratatn 
de  pactidítloB  insignificantes  I  espueataa  a  ser  cOD  poco  esfuerzo  anula 
das.  (Carta  <le  Bujanda  a  (lamarra  en  Paz  Haldan.  Obra  citada,  pAj.  liri 
i  :ibt>  a  :ibff). 

Con  relación  a  lo  expuesto  por  Flores  en  la  referida  conferencia,  es  jus> 
to  qne  rectifiquemos  lo  de  haber  dado  orden  a,\  plenipotenciario  GonzA 
le/  para  concluir  cuanto  Antes  el  pudo  de  alianza,  en  cuya  celebración  el 
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'J'BQÍaI  petulancia,  babia  lisonjeado  al  principio,  para  burlar  en 
seguida,  como  lisonjeó  i  burló  la  misma  esperanza  del  Gobier- 


Uobierno  de  Chile  liabía  esWdo  remoloneando,  como  dice  Bujftnda  en  su 
luuta.  Huba  b»UdroDada  i  büsedad  en  este  aserto  del  jeneral  Flores.  Ni 
es  creible  que  el  Miuiatro  GonRñleí  eatuvieae  en  an  misión  sujeto  única- 
mente  a  les  inatruccionee  ile  Florea,  ni  parece  cierto  qae  de  este  recibie- 
se orden  de  terminar  cuanto  antes  el  tratado  de  alianza,  puee  Gonxáleí 
recibió  del  Preeidente  Hoca  Fuerte  el  encargo  de  pactar  una  alianza  con 
Chile,  con  e)  oníco  objeto  de  poner  a  raya  la  impetuosa  i  turbulenta  am- 
bición del  jeneral  Salaverry,  mientras  dominaba  en  el  Perú,  I  jior  eso 
fué  que,  reiiuerido  por  el  plenipotenciario  mi  Itoc  de  Chile  para  tratar  de 
alianza,  cuando  8alaverry  había  desaparecido,  el  diplomático  del  Ecuador 
excusó  eeta  negociación,  alegando  no  teser  inatraccionea  para  el  caso.  En 
v-uaato  a  que  el  Gobierno  de  Chile  remoloneara  en  este  asunto,  la  false- 
dad es  evidente. 

Quien,  en  verdad,  hizo  el  papel  de  remolón  para  con  las  muchaa  per- 
sonas lue  por  aquel  tiempo  buscaron  euh  simpatías  para  Gnps  distintos, 
íaé  precisamente  Flores,  que  mientras  estaba  en  íntelijencia  con  los  ene- 
migos del  Protectorado  i  les  daba  esperanzas,  se  carteaba  amistosamente 
coa  García  del  Rio,  con  Orbegoso  i  con  el  mismo  ¡íanta  Cru>.  He  aquí  lo 
que  éste  escribia  a  su  confidente  Torrico  (don  Andrés  M.*),  con  feclia  '26 
de  Eneru  do  1837:  "En  El  Eco  encontrará  Ud.  los  términos  de  la  declara- 
ción de  guerra  que  nos  ha  hecho  Chile;  pero  no  han  aumentada  ni  dÍBmí- 
iiuido  las  circunstancias  en  que  estAhamos:  no  habrá  bloqueo,  qae  no  se- 
ria reconocido,  ni  tamjtoco  expedieioH,  que  no  pueden  enviar,  í  su  esperanza 
está  fundada  en  el  Ecuador  i  en  el  jeneral  Florea,  a  quien  bacen  nuevas 
■  repetidas  Invitaciones  para  que  no»  haga  la  gnerra;  pero  el  Ecnodor  t  el 
seDor  Ruca  Fuerte  son  nuestros  amigos,  está  lieeho  el  tratado  de  amistad 
i  Je  alianza,  que  será  aprobado  en  la  presente  lejislacion,  i  el  mismo  je- 
neral Flores,  cuya  ambición  es  algo  peligrosa,  me  ha  escrito  i  escrito  tain  - 
liian  a  su  amigo  García  1  a  otras  personas,  que  no  quiere  comprometer  la 
Beguridad  del  Ecuador  i  que  solo  trabajará  por  que  se  mantenga  neutral; 
mas,  aunque  sus  votos  fueran  otros,  no  seria  fácil  que  derrocase  al  Pre- 
sidente lejftimo,  ni  forzar  la  opinión  de  todo  el  Ecuador,  que  es  favora- 
ble a  nosotros".  (Carta  orijinal  en  poder  del  autor  de  esta  historia). 

La  prensa  de!  Protector,  para  lisonjear  el  amor  propio  de  Flores,  que 
compartía  sus  veleidades  entre  la  puKtiua,  las  armas  i  las  ransas,  ie  diri- 
jiú  en  mas  de  una  ocasión  encomios  d«emediJos,  considerándole  en  au 
tripie  carúcier  üe  ¡lomítre  de   Estado,  de  guerrero  i  de  poeía.  E¡  Eco  del 


Smik 
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110  de  Chile;  (.18)  cuaudo  vio  que  el  Ecuador,  sin  atre- 
verse tampoco  a  celebrar  alianza  con  el  Protector,  se  decla- 
raba neutral  i  ofrecia  su  mediación  a  los  contendientes,  media- 
ción que  el  Gobierno  chileno  no  aceptó,  resuelto  como  estaba 
irrevocablemente  a  la  guerra,  entonces  resolvió  trasladarse  a  Chi- 
le, en  cuya  virilidad  i  enerjia  vio  por  de  pronto  exclusivamente 
cifrada  la  salvación  del  Perú.  Mas,  desistió  luego  de  este  vinje. 
al  saber,  como  es  de  presumir,  por  las  comunicaciones  de  B'i- 


Xorte,  periódico  dirijido  por  (xarcia  del  Rio  i  por  Olafíeta.  cstamp<')  con 
grandes  alabanzas  en  prosa  i  en  verso  en  su  número  de  21  de  Octubre 
de  18v37,  dos , composiciones  poéticas  de  Flores,  en  una  de  las  cuales  se 
dirije  al  poeta  don  José  Joaquín  Olmedo,  a  quien  llama  Oniero  mió,  qui- 
tando la  H.  al  nombre  del  cantor  de  la  Iliada,  para  aproximarlo  mas  al 
apellido  <lel  cantor  de  la  victoria  de  Miñarica;  i  afectando  el  papel  de  un 
árcade  i  filósofo  en  el  apacible  retiro  del  campo,  donde  entonces  vivia,  pon- 
dera las  inquietudes,  desengaños  i  sinsabores  de  la  política,  las  crueldades 
i  excesos  de  la  guerra  i  la  tranquilidad  i  goces  inefables  qu^  al  lado  de 
la  esposa  i  de  los  bijos  se  saborean  en  medio  de  los  encantos  de  la  natu- 
raleza, aunque,  al  hablar  de  la  guerra,  se  complace  en  recordar  que  con 
su  espada  dio  existencia  i  regularidad  a  una  nación  (el  Ecuador). 

(18)  Hé  aquí  los  términos  con  que  el  jeneral  Flores  desahució  las  es- 
peranzas de  Gamarra: 

Señor  Jeneral  Agustín   Gamarra. — Quito,  H  de  Marzo  de  18.-)7 

Muí  mui  querido  amigo: 

Con  su  apreciable  carta  del  10  del  corriente  he  recibido  la  que  ITd.  se 
ha  servido  acompañarme.  Por  ella  rae  he  impuesto  del  estado  de  cosas 
en  el  Perú,  que  es  el  mismo  que  yo  me  habia  fígurado  desde  un  principio. 

Como  Ud.  conoce  mis  opiniones,  creo  escusado  repetirlas,  i  por  tanto, 
me  contraeré  a  manifestar  a  IJd.  que  por  ahora  es  imposible  que  el  Ecua- 
dor pueda  entrar  en  alianza  con  Chile.  Las  razones  que  lo  impiden  son 
las  siguientes: 

1.*^  Que  la  opinión  de  esta  capital  i  de  la  parte  mas  influyente  está 
pronunciada  por  la  neutralidad,  no  obstante  que  desaprueba  la  federa- 
ción del  Peri'i  i  Bolivia; 

2,^  Que  la  opinión  de  la  Nueva  Granada,  a  donde  hemos  consultado 
con  los  tratados  preexistentes,  también  está  por  la  neutralidad  del  Ecua- 
dor^ a  pesar  de  que  detesta  la  federación; 
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jauda,  que  le  faltaba  la  confianza  de  Portales,  lo  que  habria 
inutilizado  su  viaje  i  ocasiouádole  talvez  molestias  i  desaires. 
Ya  hemos  referido  poco  antes  cómo  por  causa  de  una  infor- 
mación errónea,  el  poderoso  Ministro  de  Chile  llegó  a  descon- 
íiar  de  Gamarra  i  de  Bujanda  i  les  negó  explícitamente  toda 
participación  en  la  campaña  que  estaba  disponiendo  contra  el 
réjimen  protectoral.  Gamarra  disimuló  esta  humillación  con 
cierta  magnanimidad.  Cuando  llegó  al  Ecuador  la  noticia  de 
los  sucesos  del  Barón  i  de  la  muerte  de  Portales,  los  peruanos 
asilados  en  Guayaquil  celebraron  pomposas  exequias  en  honor 


3.0  Que  si  en  las  presentes  circunstaucias  se  «lacara  el  ejército  del 
Ecuador,  habria  infaliblemente  una  revolución  i  quizas  nos  hostilizarían 
por  la  espalda;  i 

4.*^  En  fin,  que  la  mayoría  del  Congreso  no  solo  está  por  la  neutrali- 
dad, sino  que  la  ha  declarado  como  una  regla  invariable  de  conducta  que 
debe  observar  el  Ejecutivo.  Por  este  cúmulo  de  razones  que  son  de  mu 
vho  peso,  es  muí  difícil  que  pueda  tener  en  las  actuales  circunstancia» 
una  alianza  con  Chile.  Ninguno  mas  que  yo  ha  tenido  deseos  de  que  se 
verifique  esta  alianza;  i  cuando  digo  a  Ud.  que  por  ahora  no  puede  ser,  es 
sin  duda  porque  las  dificultades  son  grandes,  casi  insuperables. 

Por  lo  que  respecta  a  los  deseos  que  üd.  muestra  de  que  yo  manda' 
se  en  jefe  las  fuerzas  combinadas,  creo  que  esto  nunca  podría  ser  por  las 
razones  que  espuse  a  üd.  en  Babahoyo.  Yo  debo  ser  siempre  moderado, 
por  no  considerarme  capaz  de  llevar  sobre  mí  un  peso  tan  enorme,  i 
mucho  menos  para  juzgarme  el  único  digno  de  tal  empresa.  Sin  embar 
go,  me  seni  siempre  grato  el  honroso  concepto  que  merezco  a  IJd. 

El  señor  García  del  Río  ha  llegado  a  esta  capital.  Parece  que  su  mi- 
sión tiene  por  objeto  celebrar  un  tratado  de  pura  amistad,  mas  no  podra 
conseguirlo,  en  razón  de  haber  el  Ecuador  ofrecido  su  mediación.  Aun- 
que soi  amigo  apasionado  del  señor  García  del  Rio,  le  he  manifestado 
con  franqueza  mis  opiniones,  pues  no  me  gusta  engañar  a  nadie. 

Memorias  a  los  amigos  i  üd.  créame  su  apasionado  de  corazón; 

J.  Flores. 

He  hablado  con  el  coronel  Torríco,  i  le  he  dicho  que  procure  verie  con 
Ud.  para  que  lo  imponga  de  todo. 
fPaz  Soldán,  obra  citada,  páj.  370). 
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del  ilustre  ministro.  Gamarra  presidió  la  fúnebre  ceremo- 
nía  (19)  i  continuó  resignado,  al  parecer,  en  su  infortunio,  pero 
aguardando  sin  duda,  a  que  el  curso  de  los  acontecimientos  le 
designase  su  hora,  que  habia  de  llegar  al  cabo. 


(19)  Correspondencia  del  Encargado  de  Negocios  Lavalle.  Oficio  de  11 
de  Agosto  de  1837.  Según  esta  comunicación,  hiciéronse  en  el  Ecuador  i 
particularmente  en  Guayaquil  elocuentes  i  espontáneas  manifestaciono? 
<le  duelo  en  honor  de  Portales.  En  la  misma  refiere  Lavalle  que  la  nueva 
de  los  sucesos  de  Quillota  i  el  Barón  llegó  a  Guayaquil  el  28  de  Julio,  i 
como  estuviese  enarbolado  el  pabellón  peruano  en  la  casa  del  cónsul 
del  Perú,  por  ser  el  aniversario  de  la  independencia  de  aquella  Repúbli* 
i;a^  creyeron  muchhs  personas  que  la  ensefia  tenia  por  objeto  celebrar  la 
noticia  de  la  muerte  de  Portales,  lo  cual  irritó  al  pueblo  de  tal  manera> 
que  para  evitar  una  asonada  i  que  se  insultase  el  pabellón  peruano,  fué 
menester  propalar  a  gran  prisa  la  verdadera  causa  de  estar  izado  en  la 
casa  del  cónsul. 


■••- 


CAPITULO  IV 


Don  Manuel  Blanco  Encalada,  jenerai  en  jefe  del  ejército  restaurador; 
8u  biografía.— 'Algunos  antecedentes  del  jenerai  don  José  Santiago  Al- 
dunate,  jefe  del  Estado  Mayor  del  ejército  restaurador. — El  jenerai 
Santa  Cruz  piensa  invadir  a  Chile  por  Atacama  i  hace  estudiar  el  de- 
rrotero mas  conveniente  para  esta  empresa. — Se  resuelve  por  la  gue- 
rra defensiva. — Opinión  de  El  Eco  del  Protectorado  sobre  la  impotencia 
del  Gobierno  de  Chile  para  hostilizar  a  la  Confederación. — Decreto 
protectoral  de  16  de  Noviembre  de  1836  para  prohibir  todo  comercio 
con  Chile. — Decreto  del  Gobierno  de  Chile  sobre  comercio  con  los  Es- 
tados de  la  Confederación.— Medidas  del  Protector  para  precaver  todo 
movimiento  sedicioso,  toda  revolución  i  cualquiera  connivencia  con  \oh 
enemigos  exteriores  de  la  Confederación. — Precaución  contra  los  chi- 
lenos residentes  en  el  Perú.—  Providencias  para  aumentar  el  ejército  i 
organizar  el  corso. — £1  Gobierno  de  Chile,  terminados  los  aprestos 
bélicos^  inviste  del  cargo  de  plenipotenciarios  al  jenerai  en  jefe  del 
ejército  restaurador  i  al  coronel  don  Antonio  José  Irizarri. — Instruc- 
ciones dadas  a  los  plenipotenciarios. 

Ya  hemos  visto  que  el  mando  superior  de  la  expedición  lo 
habia  encargado  el  Gobierno  a  don  Manuel  Blanco  Encalada, 
quien  por  sus  servicios  prestados  en  el  ejército  i  en  la  fuerzas 
navales  de  la  República,  habia  alcanzado  los  grados  de  tenien- 
te-jeneral  i  de  vice-almirante. 

Don  Manuel  Blanco  habia  nacido  en  la  ciudad  de  Buenos 
Aires  en  1790,  siendo  sus  padres  don  Lorenzo  Blanco  Cicerón 
natural  de  España  i  oidor  entonces  de  la  Audiencia  que  tenia 
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«u  sede  en    nquella  cflpiUl,  i  iloftn  Marín   Mercedes  Bncsni 
liiju  (le  Chile  (1). 

Hilárfaiio  de  padreen  los  jirimeros  difls  de  l«  vida,  pasó  al- 
gtiiios  aflns  de  su  iiiflez  al  lado  de  su  madre,    cjye   desfosn  de  I 
durlo  una  educación  distinguida  i  ase^fiirar  su   porvetiir,  le  en- 
vió A  Eapaña,  a  laedad  de  12  aflos,  recomendándole  al  cuidado  | 
i  benevolencia  de  algnnos  deudos  <|ue  gozalian  óp.  nilai  liolgadn   , 
posición  en  la  Metrópoli.  Deapaes   de  bacer  algunos  esludioH 
«II  el  Seminario  de  nobles  de  Madrid  i  eu  la  escuela  de  marina 
de  la  Isla  de  León,  Blaiioo  í»é  incorporado  en  la   escuadra   do 
Kspafla  (1806;.  «Serví  seie  anís  (dice  él  mismo)  en  In  marina 
española;  pero  al  abandonarla  para  venir  a  ofrecer  raía  débüps 
eefu'^rxos  en  favor  de  la  independencia  de  mi  patria,  traía  estn- 
dtOB  hechos  de  mi  facultad  i    la  honra  de  haberme  hallado  e 
clase  de  guardia  marina  en  el  coinhale  contra  la  escuadra  fran-   ¡ 
cesa  en  Cádiz;  servicio  por  ol   cual  fui  ascendido  al  grado  de  ■ 
aUérez  de  fragata  (2), 

A  Gnes  de  18(17,  habiéndosele  destinado  para   la  plaza  del 
Callao,  vino  a    Buenos   Airfis  en  la   fragata  Flora    i  desde  allf  i 
emprendió  viaje  por  tierra   Imeta  Chile,  donde  estuvo  pocos  I 
dias,  embarcándose  luego  con  destino  al  Callao.  Sirpíó  en  esta  j 


ll)  i-'oii  Loi'etuo  Blanco_OÍi:eri>u  sirvió  pvinieru  el  eniplto  iIp  ÜacjiI  ¡ie 
lu  civil  en  1>  Ainliítitia  de  Cliílu,  par  nombramiento  real  de  1774.  Pii- 
ranlf  «n  residend»  en  esU  país.  d«termiiiú  «asarse  coii  la  esllota  Enea- 
UdA,  hija  <M  fkcaudnliul'j  marques  de  Vitlapalma  Mah,  astando  probibiiio 
H  !■)«  oiilorM  i  otrO!  altos  empleados  de  Ins  coloniaa  americanAs  el  cuaree 
con  mojerís  rxllcadas  en  «a  jnrieliceion,  don  Lorenzo  no  piiHo  celebrar 
an  matritnoni'}  húiq  mediante  la  gracia  gue  el  rei  le  bizo  de  trasladarlo  a 
la  Audiencia  de  Cliai-utis  en  calidad  de  Oidor.  De  aiguí  pasó  poco»  anón 
mas  lanle  a  la  AitdieiiL'iti  de  Buen'js  Airos  (Apuntes  BUgráfico»  sobre  don 
Ventura  Slanc»  Encalada  por  Miguel  LuÍb  Ainunúlegui.  1^73  •). 

(3j  Contettadon  drl  VíeetUtnirante  Blanco  Encalada  a  la  vindicación 
apolojetka  del  eajrilan  Woogter.  DÍ6  a  luí  «ate  opiiB:;ulo  el  jeneml  Blanco 
en  1836  para  relntarel  cargo  de  deHcleneia  profeaional  que  le  imputaba  el 
autor  de  una  '  FincítWMín  apnlojéticn  Acl  capitnn  Waosftr,  ingerta  ^n  el 
nómívo  a"  del  Barótmiro  *,■  CHilt.' 
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plaza  hasta  1811,  bajo  las  órdenes  del  comeudaute  de  marina 
don  Joaqniti  Molina,  con  quien  tenia  deudo  de  familia;  i  ha- 
biéndose sabido  eu  Lima  que  el  Gobierno  revolucionario  de 
Buenos  Aires  habia  nombrado  por  capitán  de  artilleriu  a 
Blanco,  lo  que  probablemente  fué  un  mero  rumor,  el  virrei 
Abascal  creyó  prudente  hacerle  volver  a  Cádiz.  Mas,  ii  poco 
de  su  regreso  ii  España,  Blanco  consiguió,  mediante  el  em. 
peño  de  personas  influyentes,  embarcarse  en  la  fragata  Pa- 
loma, que  vinosa  reforzar  la  plaza  de  Moníevideo,  asedíudu  a  la 
sazón  por  los  patriotas  de  Buenos  Aires.  Encargado  por  el  co-, 
mandante  Sierra  de  atacar  las  balizas  de  este  puerto,  Blanco 
se  excusó  con  las  relaciones  de  familia  que  en  la  ciudad  tenia, 
por  lo  cual  se  tomó  la  resolución  de  mandarlo  de  nuevo  a  Es- 
paña. Pero  Blanco  tenia  ya  resuelto  fngersí,  i  en  efecto,  pro- 
tejido por  dos  señoras  de  Montevideo,  que  le  proporcionaron 
caballo  i  guia,  emprendió  la  fuga,  llegando,  después  de  ca- 
mioar  80  leguas  i  de  atravesar  a  nado  algunuti  riuB,  al  campa- 
mento del  ejército  de  Buenos  Aires  mandado  porÍ(ondeau.  l>e 
aquí  pasó  a  Santa  Fé  i  luego  a  la  capital  del  Plata.  En  Febrero 
de  1813  salió  para  Chile  en  coinpafliii  de  su  lio  materno,  mor- 
ques  de  Villapalma,  i  arribó  a  Santiago  tres  dias  áiite^  de  que 
llegaia  a  esta  ciudad  la  noticia  del  dt-sembarco  del  jeueial  Pa- 
reja eo  la  costa  del  sur.  con  un  ejército  expediciomtriu  (31  de 
Mftrzo  de  1813>.  (3)  Blanco  ofreció  sus  servicios  al  (jobiern» 

(3)  EetoB  tlatoe  i  rIj^uos  otro!*  de  los  que  danios  maa  adelaute  itíe- 
rentes  a  la  vida  del  jeneral  Blanco,  lír^taa  tomados  de  unos  apuntes  iim- 
nuscrítoa  que  llevan  tirma  auténtica  de  don  Benjamín  VI cu 0a  Mackeuna. 
— Biblioteca  yacional.— No  obstante  la  firma,  ni  la  letra,  ni  la  redactiou 
de  los  apuntes  son  de  VivaCa,  los  cuales  mas  parecen  la  obra  de  algún 
amigo  o  deudo,  i  en  todo  caso,  admirador  del  jeneral.  Este  escrito,  ada- 
mas, ea  mni  conciso  i  deficiente  en  los  sucesos  mas  notables  de  la  vida  <le 
Blanco,  como  aon  sus  campafiaa  navales,  eu  presidencia  de  la  Repiiblica 
i  otros  mas,  siendo  de  notar  que  en  el  juicio  de  algunos  de  ellos,  cual,  por 
ejemplo,  la  campafia  contra  Santa  Cruz  en  1837,  el  autor  se  muestra  mAl 
informado  i  notoriamente  {wrcial.  Los  apuntes  tienen  la  fecha  de  SO  de 
.'^Koatol  de  166». 
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indepeodiente,  el  cual  lo  colocó  en  el  ejército  coq  el   grado  de  I 
Icuiente-coronel  de  artilleria. 

En  Marzo  de  1814,  el  Gobierno  le  confío  ud&  división  cas' 
toda  improvisada,  para  que  reconquietase  a  Talca,  que  acababa 
de  caer  en  manos  del  enemigo,  mientras  lo  principal  del  ejér- 
ito  insurgente,  al  mando  de  O'Higgina,  operaba  <  "^  la  provin- 
ia  de  Concepción.  Blanco,  después  de  algunas  escaramuzas 
felices,  i  estando  a  punto  de  tomar  la  ciudad  de  Talca,  deter- 
minó retirarse  precipitadamente  con  la  división,  a  consecuen- 
cia de  haber  llegado  a  sa  campo  la  noticia  de  que  un  refuerzo 
de  tropa  venia  en  auxilio  del  enemigo,  lo  cual  introdujo  la 
deserción  i  la  desmoralización,  terminando  la  campaña  por  un 
verdadero  desastre  a  inmediaciones  de  la  ciudad  de  Talca. 
Blanco  regresó  a  Santiago,  acompasado  apenas  de  un  puñado 
de  oñciales,  que,  a  pesar  de  su  valor  i  sus  esfuerzos  no  pudie- 
ron evitar  la  derrota.  (4) 

Reconquistado  todo  el  pais  por  los  españoles  (Octubre  de 
1814),  Blanco  cayó  prisionero,  i  sometido  a  juicio,  fué  amena- 
zado de  muerte  por  desertor.  Pero  al  fin  fué  remitido  al  presi- 
dio de  Juan  Fernandez,  de  donde,  solo  después  del  triunfo  de 
Chacabuco,  salió  libre  con  los  demás  patriotas  que  allí  esta- 
ban confinados. 

Ed  la  sorpresa  i  desastre  de  Candía  Rayada  tuvo  la  fortuna 
de  salvar  la  sección  de  artillería  que  tenía  a  su  cargo,  lo  que 
le  valió  un  lote  de  gloria  en  la  opinión  de  los  patriotas.  Como 
segundo  del  jeneral  Borgoño  en  esta  arma,  se  batió  con  valor  i 
pericia  en  la  gloriosa  batalla  de  Maipú. 

A  mediados  de  1818,  cuando  el  Gobierno  de  O'Higgins  se 
propuso  formar  la  primera  escuadra  nacional,  organizóse  un 
departamento  de  marina,  dándole  por  centro  i  capital  la  ciu- 
dad de  Valparaiao  i  por  comandante  al  teniente  coronel  Blan- 
co Encalada.  El  cual  desplegó  mucha  actividad  i  celo  en  su 


(4)  Ba-roí  A-«na,  HiVoWi  ■7ínírr.íT¡  íÍT  h  In-U^i'^.fP.ri'i  -Jf  Ch.Ítf,t.%<', 
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comisioa,  procurando,  sobre  todo,  a  fuerza  de  mafia  i  de  pru- 
d«iicia,  poner  orden  i  disciplina  en  la  plana  mayor  i  tripula- 
dones  de  una  manera  improvisada  i  compuesta,  en  su  mayor 
parte  de  aventureros  extranjeros,  pretenciosos  i  exijentes  basta 
la  turbulencia.  Habiendo  llegado  a  Cbile  la  noticia  de  que  una 
expedición  espaflola  habia  salido  de  Cádiz  con  destino  a  la 
América  del  Sur,  i,  según  tudas  las  probabilidades,  debía  es- 
tar a  punto  de  doblar  el  Cabo  de  Hornos,  el  Gobierno,  alar- 
mado con  esta  nueva,  se  trasladó  &  Valparaíso,  con  el  fin  de 
acelerar  los  aprestos  de  ¡a  armada  naval,  Al  cabo  de  un  mea 
de  iucesantes  trabajos,  estuvo  babílitada  la  escuadra  con  los 
barcos  San  Martin,  Lautaro,  Chaeahuco  i  Araucano,  quedando 
toda  ella  al  mando  superior  de  Blanco  Eucalada,  La  expedi- 
ción dio  la  vela  inmediatamente,  llevando  142  caHoues  i  mil 
cien  hombres  de  tripulación. 

Sabíase  en  ChÜe  que  la  fuerza  expedicionaria  procedente  de 
C¿diz  constaba  de  2,500  hombrea  i  uua  considerable  provi- 
sión de  armas  i  municiones  de  guerra,  que  venian  en  once 
buques  convoyados  por  la  fragata  Mario  Isabel,  de  44  catio- 
nes. Uno  de  los  trasportes  de  esta  expedición,  la  fragata  Tri- 
nidad, se  babia  sublevado  en  alta  mar,  viniendo  a  entregarse 
al  Gobierno  de  Buenos  Aires;  i  gracias  a  este  incidente,  su- 
piéronse en  aquel  pais  i  luego  en  Cliile  los  pormenores  ya  in- 
dicados sobre  e!  convoi  espafio!,  su  derrotero,  sua  puntos  de 
reunión,  su  plau  de  seQales  i  mucbos  otros  detalles  que  facili- 
taron en  gran  manera  las  operaciones  i  el  éxito  de  la  empresa 
confiada  a  Blanco.  La  armada  se  dirijió  a  la  isla  de  Santa  Ma- 
ría, que  está  al  frente  de  la  costa  d«  Arauco  i  era  el  primer 
punto  de  reunión  señalado  en  el  Pacítico  a  los  bajeles  del  con- 
voi espafiol,  i  aill  supo  el  comandante  Blanco  que  la  fragata 
Maria  Isabel  habia  pasado  con  tres  trasportes  rumbo  a  i'alca- 
huBuo,  i  que  los  demás  buques  debian  arribar  a  dicha  isla  de 
un  momento  a  otro,  Kl  jefe  de  la  escuadra  chilena,  aunque  por 
1  momoutú  uo  podía  disponer  mas  que  del  San  Martin  i  del 
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Lautaro,  tesfilvirt  inosegair  al  puerto  (Je  Talca  [mano  paru&tu 
a  la  Maria  Imhd,  que,  aorprendidn  i  mal  apercibidí 
Combate  recio,  uo  opueo  siuo  una  débil  resistencia,  yeiidu  I 
seguida  deliberadameute  a  encallar  en  la  costa.  Abordm 
cupturíida  en  esta  situación,  la  fragata  fué  puesta  a  flote  c 
grim  peligro  de  loa  miamos  captores,  que,  durante  la  inauioblS 
tuvieron  que  soportar  el  fuego  incesante  del  castillo  i  baterías 
díí  la  playa  i  de  alguna  tofanteria  veuidn  ^ie  Concepción.  «La,  j 
encuadra  dejó  la  baliia  testigo  de  este  ttinnt'o,  saludándola 
una  salva  real,  i  se  marchó  a  la  isla  de  Santa  Maria,  en  doiv 
se  le  uüierou  la  Chaeabuco  i  el  Araucano,  asi  como  el 
Galvaritto.  que  la  República  acababa  de  adquirir,  i  el  IntrópiM 
lie  las  ProvÍucia8  Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  que,  liabiei 
bladoel  Cabo,  se  puso  a  las  órdenes  del  Gobierno  de  Chile,  . 
también  logró  apresar  tres  trasportes  enemigos,  i  cone^ite  trofi 
se  presentó  en  Vat[iaraÍ3o  a  los  íi8  dias  de  navegación  [  I J  ' 
viembre)  desplegando  una  linea  de  nueve  velas.  Focos  dias  d^ 
pues,  la  Chaeabuco,  que  habia  quedado  eu  el  crucero  de  la  isfl 
apareció  trayendo  otros  dos  trasportes  mas,  liltinios  restos  del 
expedición  espafio!a.>  (5) 

Tal  fué  el  estreno  de  la  primera  escuadra  organizada  por  I 
Gobierno  de  Cbile,  i  tal  el  papel  interesante  que  en  ella  le  ou| 
deseinpeüar  a  Blanco  Encalada,  que  obtuvo  entonces  el  gratl 
de  contraalmirante. 

Pocos  dias  después  de  estos  sucesos,  llegaba  a  Valparaisoi 
ya  ciílebre  Lord  Tomas  Cochrane,  quíeu,  de  orden  del  Gobid 
no  de  Chile,  habia  sido  contratado  en  Inglaterra  para  que  i 
niese  a  ponerse  ai  frente  de  la  armada  nacional.  Los  mérít^ 
adquiridos  en  la  reciente  campada  marítima,  habían  conliriiv 
do  a  Blanco  en  su  cargo  de  jefe  de  la  escuadra,  por  lo  cual  j 
Gobierno  se  seutia  vacilante  i  embarazado  para  dar  el  misa] 
jmesto  a  Cochrane,  que  jior  sus  antecedeutes  de  marino,  porfl 


{j>)  Onrcia  Reyes   ( 
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fama  de  sus  empresas  i  por  el  mismo  contrato  celebrado  con  el 
Goliierno,  se  hallaba  en  el  caso  de  reclamar  el  mando  superior 
de  las  fuerzas  navales  de  la  República.  Blanco,  que  compreridió 
el  conflicto,  tuvo  eljbuen  sentido  i  el  plausible  desprendimiento 
de  ceder  su  puesto  a  Cochrane,  quedando  como  segundo  jefe 
de  la  escuadra,  a  las  órdenes  del  marino  ingles.  El  papel  de 
Blaiic-ii  eu  la  nueva  carapafla  que  inmediatamente  ae  abrió,  fué 
establecer  el  bloqueo  del  Callao  cou  los  bergantines  Galvarino 
i  Pueyrredon,  mientras  el  atrevido  Cochrane  cruzaba  las  costas 
del  Perú,  hostilizaba  sus  puertos  i  perseguía  su  marina 

Ningún  hecho  de  importancia  acrecentó  la  reputación  del 
captor  de  la  Maria  Isabel,  durante  la  serie  de  aventuras  teme- 
rarias que  coa  tan  buen  éxito  emprendió  Cochrane  eu  el  Pací- 
fico, hasta  que  ocupada  la  capital  del  Perú  por  el  ejército  chile" 
no-arjentiuo,  i  no  aviniéndose  el  jefe  de  la  escuadra  chilena  a 
obrar  bajo  las  órdenes  del  jeneral  San  Martin,  que  maudaba  a 
dicho  ejército,  hubo  de  regresar  a  Chile  con  sus  fuerzas  navales 
mermadas  i  no  poco  desmoralizadas,  acabando  por  renunciar 
el  mando  de  ellas,  para  tomar  la  dirección  de  la  marina  del 
Brasil.  (6) 

Entre  tanto,  Blanco,  que  también  aspiraba  al  mérito  civil, 
organizó  e  instaló  eu  su  propia  casa  (1821),  en  unión  con  don 
Manuel  Salas,  don  Fraucisco  Pérez  i  otros  patriotas,  la  Sociedad 
délos  amigos  dd  pait.  instituri'in  que  planteada  en  1813  i  eu 
1818  por  D.  Antonio  José  de  Irizarri,  con  el  objeto  de  promo- 
ver el  progreso  industrial  i  nl>:uiias  obras  filautrópicas,  había 
tenido  muí  breve  duración  en  ambos  ensayos,  i  que  tampoco 
consiguió  afianzar  su  existeiicin  bajo  los  »uspicios  del  jeneral 
Blanco. 

Por  este  tiempo  fué  sometid.i  Blanco  a  un  consejo  de  guerra, 
de  Orden  de!  Gobierno,  a  cous'-i-uencia  de  haber  censurado  a 
-éste  por  débil  i  apático  en  pres-neía  de  algunos  de  los  miem- 
bros de  la  referida  Sociedad,  he^lio  que  fué  denunciado  al  Di- 


i<S)  Garda  Re^ei.  Obra  citads. 


84 


DK    CHILE 


rector  O'Higgins.  Fué  condenado  a  deatieri-o;  pero  Ü'Hig^ 
no  qutao  coutirmar  la  sentencia,  quedando  por  tanto,  sin  ot^ 
piirse.  El  día  que  llegó  a  Santiago  la  uoticia  de  la  ocapaci^ 
(le  Lima  por  el  ejército  de  San  Martin  [julio  de  IH21),  0'Hc4 
ggin8  hizo  que  el  jeueral  Zeuteno  buscara  a  Blanco  i  lo  in^ 
tara  a  pasar  a  palacio,  donde  lo  recibió  con  los  brazos  abí| 
IOS.  (7) 

Reorganizada  la  escundra  chilena  liácía  1824,  i'ué  nombrad 
otra  vez  jefe  de  ella  Blanco  Encalada  cou  el  grado  de  Vice- 
almirante, i  en  esta  calidad  marchó  con  la  expedición  que  al 
mando  inmediato  del  Supremo  Director  Freiré,  hizo  la  última 
campaña  de  Chiloé  (1825-182(>),  arrebatando  esta  provincia  el 
poder  peninsular,  para  incorporarla  a  la  República.  Esta  ví-z 
los  servicios  de  Blanco  como  jefe  de  la  marina  fueron  muí 
oportunos:  su  valor  i  su  prudencia  ayudaron  eücazraente  a  los 
triunfos  del  ejército  i  al  feliz  desenlace  de  la  empresa.  (8) 

En  1826,  habiendo  renunciado  el  jeneral  Freiré  la  suprema 
dirección  de  la  República,  ocupó  su  lugar  el  Viee-ahiiirant© 
Blanco  por  elección  del  Congreso  o  Convención  constituida  ff 
aquel  aflo.  Una  sublevación  militar  habia  estallado  en  CÍiMT 
a  poco  de  sometido  el  Archipiélago  a  las  leyes  de  la  Repúblid 
En  la  sublevación  se  habia  invocado  el   nombre  del   jei 
O'Higgins.  Aunque  mui  pronto  se  tuvo  en  Santiago  la  noti{3 
de  que  Chiloé  habia  vualto  al  orden,  i  fracasado  ¡a  tentativa  de   ' 
los  partidarios  de  O'Higgins,  se  continuaba  hablando  de  prepa- 
rativos que  este  jeneral  hacia  en  el  Perú  para  invadir  a  Chile 
i  promover  una  revolución.  Blanco  Encalada,  sin  mas  que  esto, 
pidió  al  Congreso  una  lei  de  proscripción  contra  O'Higgins; 
pero  el  Congreso  denegñ  esta  medida  extrema,   que  no  habría 
sido  justificable  ni  aun   en  el  supuesto  de  ser  verdaderos  los 
pasos  revolucionarios  que  se  imputaban  ai  ilustre  corifeo  de  ln 
revolución  de  independencia.  Al  fin,  contrariado  i  abruma^ 


(7)  ApuDtoB  dtAdoa. 

CK)  BirroB  Aruna.  Lai  eamiiaOuH  de  Chiloé.    1I42(^<-18~JÜ,  •¿.'^  i>ilicioi^ 
Conthu  i  Toro.  ChiU  durante  he  año»  de  1824  a  183S. 
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por  laa  ¡Dtrígas  de  partido,  por  los  desórdenes  coiisiguieutes  a 
la  efervescencia  de  las  pasiones  políticas,  por  la  excesiva  pe- 
naría de  las  arcas  publicas,  i  puesto  en  contradicción  eoii  el 
misuQo  Congreso  que  lo  babia  elejido  por  Director  de  la  Repú- 
blica, Blanco  se  declaró  impotente  para  dominar  la  situación 
i  renunció  el  mando  supremo  a  los  pocos  meses  de  ejercer- 
lo.  (9) 

Cuando  la  revolución  descabellada  del  coronel  Urriola  en 
1828,  Blauco,  a  pesar  de  creerse  ofendido  por  el  jeneral  Pinto, 
a  la  sazón  Vice-presidente  en  ejercicio,  se  acercó  a  éste  para 
«consejarle  que  no  se  moviera  de  Santiago,  contra  la  opinión 
de  algunos  partidarios  que  le  pedían  fuese  a  reunirse  con  la 
fuerza  que  tenia  el  jeneral  Borgoflo  en  la  Calera.  Pinto,  que  se 
creia  perdido,  se  quedó  en  su  casa  particular,  i  allí  fué  todaviü 
Blanco  con  su  hermano  don  Ventura,  a  pedirle  que  ocupara  el 
«lacio  de  Gobierno.  Pinto  accedió;  Urriola  i  sus  fuerzas  amo- 
inadas  acabaron  por  someterse  a  la  autoridad  legal. 
Blauco  no  aceptó  la  revolución  de  1829,  aunque  creía  que  la 
constitución  política  recién  jurada,  babia  sido  violada  por  ei 
Congreso.  Llevado  por  el  coronel  Víel  ai  campamento  de  la 
;chacra  de  la  Merced,  donde  las  fuerzas  del  Gobierno  esperaban 
jefe  de  prestijio,  manifestó  estar  dispuesto  a  tomar  el  man- 
de ellas,  pero  a  condición  de  que  se  propusiera  al  jeneral 
Prieto,  que  con  el  ejército  de  la  frontera  araucana  se  dirijia  ya 
a  la  capital  en  auxilio  de  la  revolución,  no  pasar  el  Maipo  i  so- 
meterse al  arbitraje  de  un  congreso  de  plenipotenciarios  de  las 
provincias.  Enire  tanto  el  Gobierno  dio  la  dirección  de  eus 
tropas  al  jeneral  Lastra. 

Después  de  los  sucesos  de  Ocliagavia  i  ocupada  ya  la  capi- 
tal por  el  ejército  de  Prieto,  el  jeneral  Freiré,  escondido  en  la 
dudad  misma,  hizo  llamar  a  Blanco  para  pedirle  que  fuese  a 
tomar  el  mando  de  las  fuerzas  de  Aconcagua.  Parece  que 
Blauco  no  se  decidió  a  aceptar  la  comisión,  i  a  su  vez  aconsejó 

(í*¡  Conclia  i  Toro.  Memoria  citfl<Ii». 
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a  Freiré  que  dejara  su  escondite  i  se  fuera  al  sur;  mas  éste  pre- 
firió marcharse  a  Coquimbo.  Blanco  era  de  parecer  que  todo 
podia  arreglarse,  si  Prieto  i  Freiré  se  comprometían  a  no  acep- 
tar el  mando  supremo  de  la  República.  En  este  sentido  escri- 
bió a  Prieto,  de  quien  obtuvo  respuesta  favorable;  mas,  cuando 
sobre  el  mismo  asunto  escribió  a  Freiré,  acababa  éste  de  salir 
<le  Santiago.  (10) 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que  Blanco  apare- 
ció pronto  ligado  al  Gobierno  de  Prieto,  mereciendo  su  con  ■ 
üanza  hasta  el  punto  de  que  se  le  encomendara  en  1837  la  cam- 
paña emprendida  contra  Santa  Cruz.  No  se  puede  dudar,  por 
tanto,  que  Blanco  no  se  compremetió  jamas  en  actos  que  ma- 
nifestaran una  condenación  franca  de  la  revolución  de  29,  i 
que  al  ver  ésta  consumada  i  dirijida  por  la  intelijencia  i  el  ca- 
rácter superior  de  Portales,  acabase  por  absolver  i  aun  aplau- 
dir al  nuevo  Gobierno  i  el  nuevo  orden  político. 

En  la  jornada  del  Barón  contra  los  amotinados  de  Quillota 
(Junio  de  1837),  la  estrella  de  Blanco  brilló  tan  propicia  como 
•en  el  dia  de  la  captura  de  la  María  Isabel,  i  permitió  augurar 
gloriosos  triunfos  en  la  campaña  que  iba  a  emprenderse. 
Distinguian  a  Blanco  Encalada  su  porte  marcial  i  arrogante, 
su  figura  gallarda,  sus  modales  cortesanos,  una  gran  inclina- 
ción a  la  vi<la  rumbosa,  galante  i  aristocrática,  que  le  arrastraba 
a  cultivar  casi  exclusivamente  a  los  ricos,  a  las  bellas  i  a  las 
familias  linajudas,  lo  que  no  dañaba,  sin  embargo,  a  su  tem- 
peramento militar,  porque  indudablemente  Blanco  tenia  el 
valor  del  soldado  i  era  capaz  de  soportar  todas  las  desagrada- 
bles coiitinjencias  de  su  carrera.  Eran  propio  de  su  caráctar  i 
aun  le  preocupaban  los  rasgos  caballerescos  de  corte  antiguo, 
virtud  o  defecto,  pero  brillante,  que,  como  ya  veremos,  le  hizo 
cometer  mas  de  un  traspiés  en  su  vida  mlitar.  Aunque  mui 
inclinado  a  la  exajeracion,  no  le    gustaba   ni  la   intriga,  ni  la 


:,40)  Apautcs  citadoé.  Nada  añade  este   documento  que  explique   el  va- 
ümieiito  que  luego  alcanzó  Blanco  en  h  administración  del  jeneral  Prieto. 
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mentira,  i  se  podia  confiar  en  su  palabra.  Quizas  por  esto 
mismo,  i  a  despecho  de  su  clara  intelijencia,  adolecía  de  cierta 
.crecjalidad  un  poco  candida,  que  lo  exponía  a  caer  en  las  redes 
de  la  acechinza  i  a  ver  burladas  sus  mis  bellas  expectativa?. 

A  solicitud  de  Blanco  Encalada,  fué  nombrado  jefe  del  Es- 
tado Mayor  del  ejército  expedicionario  el  jeneral  don  José 
Santiago  Aldunate;  designación  acertada,  pues  a  la  honrom 
hoja  de  servicios  con  que  contaba  Aldunate,  juntál)ase  su  co- 
nocimiento práctico  del  territorio  peruano,  en  que  habla 
hecho  la  compaña  de  la  independencia  de  aquel  pais,  bajo  las 
órdenes  de  San  Martin.  En  efecto,  Aldunate  se  habia  distingui- 
do desde  mui  temprana  edad  en  las  campañas  de  la  revolución 
de  la  independencia  de  Chile,  desde  1813  hasta  1826,  probando 
en  toda  ocasión  ser  un  honrado,  pundonoroso  é  intrépido  mili- 
tar. En  1820  partió  al  frente  del  batallón  núm.  2,  con  el  ejército 
chileno-arjentino  destinado  a  dar  independencia  al  Perú.  Ba- 
tióse brillantemente  en  la  acción  del  cerro  de  Pasco  (Diciembre 
de  1820),  i  concurrió  a  la  ocupación  de  Lima,  de  donde  salió 
luego  incorporado  en  una  división  encargada  de  expedicionar 
sobre  el  sur.  Herido  i  prisionero  en  el  combate  de  la  Macaco  na 
(Abril  de  182^),  Aldunate  fué  tratado  por  el  enemigo  con  espe- 
cial consideración  i  respeto,  hasta  que  obtuvo  su  libertad, 
mediante  el  canje  con  un  prisionero  de  importancia.  En  1824 
se  retiró  del  Perú  con  los  últimos  restos  del  ejército  chileno. 

Sometido  el  archipiélago  de  Chiloé  a  la  obediencia  de  las  au- 
toridades de  la  Ilepública,  quedó  Aldunate  como  intendente  de 
aquella  provincia,  que  rebelada  luego  a  favor  del  jeneral  O'Hig- 
gins,  fué  sometida  de  nuevo  i  volvió  a  la  obediencia  del  Gobier- 
no constituido,  contribuyendo  particularmente  a  ello  la  entereza 
i  honradez  del  intendente,  a  pesar  de  figurar  un  hermano  suyo 
entre  los  ajentes  revolucionarios.  En  1827,  a  los  31  años  de 
edad,  fué  promovido  al  grado  de  jeneral  de  brigada.  Como  in- 
f;eudente  de  Chiloé  i  mas  tarde  de  Coquimbo,  desplegó  notables 
dotes  de  administrador,  haciéndose  estimar  siempre  por  su  pro- 
lija laboriosidad,  i  sobre  todo,  por  su  espíritu  recto  i  justiciero. 
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£1  Gobierno  protectoral  entre  tanto,  discurría  i  meditaba  I 
sus  planas  de  guerra.  Preocupóle  por  algún  tiempo  ta  idea  de 
invadir  a  Chile  por  el  norte,  atravesando  el  desierto  de  Ataca- 
ma,  como  r|ue  para  este  fin  liizo  estudiar  i  explorar  los  derro- 
teros por  donde  mas  fácilmente  pudiera  practicarse  una  expe- 
dición militar  (H).  Pero  este  proyecto  íué  abandonado.  Acaso 
Santa  Cruz  renunció  a  él,  por  la  esperanza  de  que  OUile  se  de- 
sistiera de  la  guerra,  o  de  que,  en  último  caso,  sus  planes 
belicosos  fueran  desbaratados  por  una  revolución.  Ademas  por 
lo  que  ya  hemos  referido  en  orden  a  la  situación  del  Protector 
cou  respecto  a  los  pueblos  de  la  Confederación,  i  supuesto  su 
carácter  cauteloso  í  descoatiado.  parece  natural  que  no  se 
resolviese  a  distraer  sus  fuerzas  militares  con  expediciones 
lejanas,  i  prefiriera  estarás  a  la  defensiva. 


(U)  EiiatL'ii  en  el   arcLiro  d«l  MlnUlerio  da  Relaciones  Eateriore»  d 
curtas  orijjnniea  lirmadaa  por  na  tal  Esteban  Fernandez  i  diri  jidas  %  Sant 
Cruz,  la  una  con  feuba  6  de  Abril  de  1837,   desde  el   pueblo  de  Atacaii» 
i  la  otra  con  fecha  32  del  miamo  mes,  desde  Calama.  Adjunto  a  la  úttiu: 
liai  un  pliego  que  contiene  el  itinerario  o  derrotero  de  CotagaJta  al  pa4 
blo  de  Atauamft  por  dos  djttintaa  viits-  la  primera  comprende  146  leguu 
i  es  la  miflma  que  Santa  Crux  atravezó  en    1831  en  au  viaje  de  la  capitd 
de  BoIívíh  al  puerto  de   Cobija,  suceso  qae  la  adulación  pnlaclega  i 
mismo  8anta  Cruz  levimtaron  a  la  altura  de  una  haxaña  lejendaria.  VéaiJ 
el  Manifieslo  de  Santa  Crui,  Qnito  1810;   la  otra  va  mas  directa,  peM 
menos  cómoda,  mide  131  leguas.  Un  tercer  cuadro  tratarlo  en  t 
pUci^if,  indica  oí   derrotero  de   Atacaiaa   hasta  Copiapó  (167  legii&e)i  J 
JQZgar  por  las  eQun>.'íadaü  cartas,  Fernandes  hiso,  con  el  anxilio  de  prid 
ticos,  el  üstiidiú  de  liu  referidas  viaa.  En  la  carta  de  G  de  Abril  esoribiaí 
entre  otras  uosae,  lo  siguiente:  <En  lirden  a  la  preveacion  que  V.  E.  t 
hace  sobre  la  expedício.i  que  trata  de  mandar  basta  Copiapó, 
parecido  la  determinación  n;as  aáhia  pura  sorprender  a  loa  chilenos.  Yo,a 
en  cumplimiento  de  mi  deber,  ne  comprometo  a  practicar  cuantos  gacrl'f 
flcioB  estén  a  mis  alcances  parn  el  mejor  énito  de  esta  importante  em- 1 
preea,  perMonalmeute  i  ain  valernie  djl  gobernador  Tuefiflo,  que  no  tieacT 
aptitudes.   Eu  el  momento  que  recibí  sus  órdenes  en  el   mineral    lell 
n«aai;y,  oO  ieguas  ulduate  ae   esta  capital,  me  puse  en   marcha,  i 
r??"r7i  -¡'i;  3:?rjo;  ais  iiis;;::^,  t.-jíj  Je  '.ui.'jnuaruic  .'.c  ius  vecinos  lattM 
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Resuelto  el  Protector  a  defenderse  en  el  territorio  de  la  Con- 
federación, empreudió   una  serie   de    medidas    i    providencias 
tales  como  si  se  tratara  de  repeler  a  un  enemigo  singularmente 
aguerrido  i  poderoso,  sin  desistir,  no  obstante,   de  denunciai  a 
Cbile  cual  un  paia  incapacitado  para  la  guerra,  i  de  pintar  des- 
deñosamente como  vacos  o  ridiculos  los   proyectos  de  su  Go- 
líierao.  Asi  decia  El  Eco  del  Protectorado  eu  su  núm.  48  de  I .' 
de  Febrero  de    1S37:    <EI    gobierno  de  Cbile  (lo  hemos  diclio 
mil  veces),  no  tiene  uno  aolo   de  los    elementos  que  sirven  en 
loa  pueblos  cultos  para  hostilizar  a  otro   pueblo,   aeguu  las  re- 
glas del  derecho  de  jeatej:  ni   ejército,   ni  jenerales,   ni  arma- 
I  manto,  ui  dinero,  ni  escuadra  proporcionada  a  los  designios 
I  qai  propala,  ni  opinión  pública,   ni  cooperación  nacional  ni 
'  estranjera.    nada  en    fin,  que    pueda    serrir    para   sostener, 
BÍquiera  por  unos  dias,  sus  tremendas   frases  de  acusación  i 


bonrados  i  prácticos,  en  los  caminos  i  aua  localidodea,  i  he  teniílo  I» 
fortnnft'de  formar  loa  derroteroa  adjuntos  con  bastante  exactitud,  i 
por  elioaveí^  V.  B.que  todo  ea  practicable;  ¡  para  aGanzar  mejor  ésta  lai 
rdoii,  he  mandado  dos  CDinÍaÍDnBdO'S...Esto¡  bien  penetrndo  qii» 
el  proyecto  ea  practicable,  i<or  no  haber  largas  travesins  que  noa  iiapi- 
dan;  loa  caminoa  permiten  hasta  el  poder  llevar  artillería  rolante-  Creo 
t¡av  Hi  V.  E.  tiene  a  bien  el  realizarlo,  no  tiene  rnoa  que  üarnie  órdenes 
oía  anticipación  para  mandar  preparar  loa  víveres,  cabatgadaras  i  fo- 
rrajes, con  concepto  que  la  mayor  parte  de  ellos  tengo  que  huecarlos  del 
otro  lado  de  la  cordillera  de  los  puntos  del  Rosario  i  Antofagasta,  donde 
ee  encuentran  ganados  vacuno  i  lanar,  porque  en  eatoslugaree  son  al^o 
eecaeos...i 

Estos  cartas  fueron  remitidas  al  Ministro  Portales  con  una  esquela 
aaomma  Mcn'tA  en  eat09  términos.  «ünacniKO  remit«  a  V.  la  adjunta, 
qae  ha  podido  sustraerse  de  cierta  parte.  Aquí  ee  hice  mucho  misterio 
lid  negocio,  pero  todo  se  sabe.  Parece  que  el  jeneral  O'Connor  es  el  des- 
tinado a  mandar  la  espedí ciou.'de  la  que  oo  pue  lo  dar  mas  pormenores.  • 

En  carta  datada  en  Lima  el  11  de  Noviembre  de  1836,  decia  Santa 
Crux  a  Olafleta,  su  plenipotenciario  en  Chile:  iNo  crea  qne  la  guerra  se 
hará  sobre  la^  costas  del  Peni;  la  llevaremoB  a  las  de  Chile,  aniquilare- 
m  18  su  comercio  ¡embargaremos  la  venta  líe  am  frutos,  que  no  tienen 
mas  mercado  que  el  'le!  PpnW... 
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vilipendio  i  sus  espantosos  anuncios  de  venganza  i  esterminio. 
Su  arsenal  se  compone  de  medios  de  otro  temple,  no  menos 
incapaces  de  dañar  que  sus  exhaustos  buques  i  famélicas 
tripulaciones.  La  calumnia  exparcida  (aunque  en  vano)  en  los 
gabinetes  amigos;  la  protección  decidida  a  los  revolucionarios 
i  anarquistas;  la  recompensa  solemne  dada  a  la  traición  como 
nohk  principio,  i  manantial  de  buenas  acciones.  Hé  ahí  su  te- 
soro i  su  armamento.  En  Chile  no  hai  el  menor  aparato  de 
guerra,  si  no  es  lá  alarma  que  ha  exparcido  esta  vez  en  un 
pueblo  a  quien  se  anuncian  tantos  infortunios,  i  en  el  comer- 
cio, que  ya  esté  viendo  deshechos  sus  cálculos  i  paralizadas 
sus  especulaciones.  El  voto  de  las  mayorías  no  puede  pronun- 
ciarse de  un  modo  mas  vehemente.  La  plebe  misma  espresa 
su  odio  contra  los  que  la  mandan,  asesinando  a  los  traidores 
que  emplea;  i  los  estranjeros  ultrajan  de  hecho  i  de  palabras  a 
los  hombres  de  principios  nobles,  que  se  prostituyen  i  venden 
suié  al  opresor...» 

Ya  por  decreto  de  15  de  Noviembre  de  1836  i  cuando  el 
plenipotenciario  de  Chile,  don  Mariano  Egaña,  acababa  de 
retirarse  del  Callao  declarando  rotas  las  hostilidades  entre 
('hile  i  la  Confederación,  pero  sin  que  el  Gobierno  Chileno 
hubiera  todavia  ratificado  esta  delaracion,  el  Gobierno  Protec- 
toral prohibía  todo  negocio  con  Chile,  cuyos  productos  no  po- 
drían ser  conducidos  bajo  ningún  pabellón  a  los  puertos  de  los 
Estados  confederados,  so  pena  de  ser  embargados  así  los  bu- 
ques como  la  carga.  I  poco  después  (decreto  de  2  de  Febrero 
de  1837),  se  declaraba  cortada  toda  comunicación  marítima  i 
terrestre  con  la  República  de  Chile,  i  todos  los  buques  neutra- 
les que,  vencidos  ciertos  plazos  calculados  con  relación  a  su 
procedencia,  se  presentasen  en  los  puertos  de  la  Confedera- 
ción después  de  haber  tocado  en  los  de  Chile,  debían  ser  trata- 
don  como  contrabandistas,  salvo  el  caso  de  arribada  for- 
zosa. (12) 

(12)  El  Eco  del  Protectorado,  número  2G  i  49. 
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En  contrapunto  cou  este  extraOo  rigor  de  parte  de  nn  Cío- 
bienio  que  hacia  alarde  de  benevolencia  'jara  con  las  aacioneí^ 
neutrales,  el  gobierno  de  Chile  declaraba  inmune  la  propiedad 
enemiga  bajo  pabellón  neutral,  debiendo  observarse  esta  regí» 
»un  respecto  de  aquellas  naciones  que,  como  la  Oran  Bretaflu. 
no  la  reconocían  en  lu  práctica  del  derecho  internacional.  A  sn 
vez  la  propiedad  neutral  debía  ser  respetada  bajo  cualquierii 
bandera,  no  obstante,  lo  dispuesto  en  contrario  por  el  tratitdd 
de  amistad,  comercio  i  navegación,  celebrado  en  Mayo  de  183i^ 
entre  Chile  i  los  Estados  Unidos  de  la  América  del  Norte. 
Seria  licito  a  los  buques  neutrales  comerciar  libremente 
«iitre  cualquier  puerto  enemigo  i  un  puerto  chileno,  i  entre 
plazas  o  puertos  de  la  misma  costa  euemiga,  salvo  los  cn5«s 
de  bloqueo  i  de  contrabaudo  de  guerra.  El  bloqueo,  que  siem 
pre  debía  ser  efectivo,  se  notificaria  especialmente  a  cada  bu- 
que neutral  al  presentarse  delante  de  la  plaza  bloqueada,  i 
solamente  en  este  caso  o  cuando  el  buque  hubiese  recibido  la 
notitícacton  en  un  puerto  chileno,  podría  ser  aprehendidu  j 
sometí'lo  al  tribunal  d-3  iiresin,  ii  intentan  todavía  vompi-r 
o  bnrlar  el  hloquoo.  (13' 

Nada  preocupjbn,  ni  agriaba  tan  intensnmenlo  «I  Protectm- 
couo  la  í  leu  de  ver  desuonocid  i  o  atacaJa  en  cualquier  forma 
|u  autoridad  que  tenia  eu  sus  manos,  pur  lu  cual,  mientras  n:^- 
t-tntaba  una  gran  confianza  en  la  adbssion  i  amor  de  los  pue- 
blos al  nuevo  orden  político,  i  lucia  que  sn^  áulÍ';o?  ponderageu 
las  ventajas  i  beneficio'!  do  la  (!'Hitederacioi,  no  podía  presíiin- 
dir  de  las  precauciones  que  apenas  la  inminencia  del  pelig."'! 
es  capaz  do  justificar.  Aii  p  }t  decreto  de  18  de  N<>vie[nbre  de 
1836,  después  de  expretiar  un  su  riiKoaamiento  que  el  on|Vn 
á^.  todos  los  males  sufridos  por  el  Perú,  no  era  otro  que  «i^l 
espíritu  de  sedición  i  de  reboldia  propagado  por  los  aiibiciosna, 
propensos  siempre  a  invadir  la  autoridad  lejítímamente  esta- 
blecida, para  usurpar  su  poder;  que  la   obediencia  de  las  auto 

(13;  £1  Araucano,  quid.  ■U:^.  Boletín  'le  las  leyei,  eti-. 


ridadea  siibelternas  a  todo  poder  ilegal  i  revolucionario,  es  un 
reconocimiento  tácito  de  éste  i  un  atentado  criminal  contra  In 
iiacioiit,  i  que  era  necesario  tomar  medidas  de  seguridad,  de 
defensa  I  de  precaución  en  los  momeutos  que  el  pais  estaba 
amenazado  por  actos  hostiles  déla  República  de  Chile»  i  de 
iilgunos  traidores  refujiados  en  aquel  territorio!,  dispouia  que 
«todo  auior,  cómplice,  fautor  u  ocultador  de  loa  delitos  de  sedi- 
ción, revolución,  infidencia,  raotin  i  connivencia  con  los  enemi- 
gos esteriores»,  seria  juzgado  por  un  consejo  de  guerra 
permanente  i  castigado  con  la  pena  de  muerte  dos  horas  des- 
pués de  pronunciada  la  sentencia.  Al  mismo  procedimiento 
judicial  i  e  la  misma  pena  quedarían  sujetas  las  personas  que 
recibiesen  cartas,  papeles,  manuscritos  o  impresos  procedentes 
de  los  enemigos  del  orden  residentes  en  el  esterior,  i  no  entre- 
garan inmediatamente  tales  documentos  a  la  autoridad  local 
mas  inmediata,  «sin  leerlos  ni  comunicarlos  a  otros».  Tendría 
pena  de  muerte  i  seria  condenado  en  consejo  verbal  toda  per- 
sona que,  perteneciendo  a  los  Estados  confederados,  se  pre- 
sentase unida  a  los  invasores  de  sn  patria  o  de  alguua  manera 
coadyuvara  a  las  miras  de  ellos.  Bajo  ningún  pretexto  podría 
nadie  comunicarse  directa  ui  indi  rectamente  con  los  buques 
enemigos  que  se  aproximaran  a  las  costas  de  la  Confederación, 
ni  prestarles  auxilios  o  servicios  de  cualquiera  especie,  so  pena 
de  ser  tratado  como  traidor.  I^as  autoridades  locales,  al  aproxi- 
marse los  enemigos  a  la  costa,  debian  retirar  a  lo  interior 
cuantos  artículos  de  subsistencia  i  de  trasporte  hubiera  en  sus 
respectivos  territorios,  i  nadie  tendría  derecho  de  reclamar 
indemnización  de  los  artículos  que  por  su  descuido  cayesen  en 
manos  del  enemigo.  «A  la  primera  seQal  de  alarma  (decia  el 
articulo  9  de  este  decreto)  se  armarán  los  guardias  nacionale?, 
colocándose  en  los  puntos  mas  a  proposito  para  hacer  la  defen- 
sa, que  dirijirán  sus  jefes  respectivos,  hostilizando  a  los  ene- 
migos en  cuanto  puedan,  sin  permitirles  ocupar  el  territorio, 
ni  comunicar  con  persona  alguna,  ni  tomar  recursos  de  ningu- 
na especie,  los  cuales    ae  quemarán    en  caso  de    no  poderse 


retiran,  El  artículo  lU  decía:  <To<laH  tas  autoridades  locales 
esláu  obligadas,  bajo  ia  mas  severa  responsabilidad,  asumi- 
uistrar  los  socorros  que  les  exijan  las  fuerzas  del  ejército 
nacional,  tomando  los  recibos  i  comprobantes  necesarios  para 
el  ftboDo  de  su  importe», 

[  siu  cuidar  de  poner  concierto  i  congruencia  en  las  disposi- 
oiuuea  de  este  terrible  decreto,  en  *él  se  disponía  (articulo  5,°). 
que  cualquier  funcionario  público  tque  no  abandonase  iniue- 
dialameute  el  punto  de  su  residencia,  cuando  se  acercasen  loíi 
^invasores  o  revolucionarios,  perdería  de  hecho  su  empleo  i  todo 
Iderecbo  a  sus  ajustes  atrasados,  quedando  ademas  inhabilitado 
para  ejercer  funciones  públicas». 

No  contento  con  el  lote  de  pena  quo  por  este  decreto  había 
Idíscernido  a  los  emigrados  de  la  Confederación  que  apareciesen 
unidos  con  los  enemigos  de  ella,  el  Protector,  por  otro  decreto 
He  2  de  Febrero  de  1837,  declaró  reos  de  lesa  nación  i  puso  fne- 
I  de  la  leí  tanto  a.  cualesquiera  naturales  del  Perú  í  de  Boliviu, 
ftc>>mo  a  los  extranjeros  que  hubiesen  estado  al  aorvicio  de  la 
Confederación,  cuaudo  unos  u  otros  pisasen  el  territorio  nació- 
Idftl  asociados  a  las  fuerzas  de  Chile  o  como  ajeutes  de  su  Go- 
rhieruo,  quedando  obligadas  las  autoridades  civiles  í  militares  ji 
■imponer  la  pena  de  muerte  a  las  peraonaa  indicadas,  «sin  otro 
■comprobante  que  el  que  baste  a  determinar  la  identidad  de  la 
I  perdona  i  la  perpetración  del  crimen  iudicado>.  El  mismo  de- 
creto  determinó  también  que  fuesen  excluidos  de  todo  derecho 
I  tratados  como  traidores  los  individuos  que  escribían  o  paga- 
ban los  escritos  que  contra  la  Confederación  o  su  Gobierno  se 
publicaban  en  loa  países  enemigos  del  Protectorado, 

Como  medida  de  precaución,  una  circular  del  Estado  Mayor 
Jeneral  de  las  fuerzas  de  la  Confederación  a  los  prefectos  de  los 
departamentos  próximos  a  la  costa,  les  previno  de  orden  del 
Protector,  que  obligaran  a  internarse  al  este  de  la  cordillera  eu 
el  perentorio  término  de  diez  días,  a  los  chilenos  existentes  en 
ena  respectivas  jurisdicciones,  salvo  los  que,  a  juicio  délas 
mismas  autoridades,  merecieran  la  entera  contianza  del  Go- 


94  HISTORIA    DE    CHILE 

bienio,  «por  su  honradez,  adhesión  al  pais  i  demás  circuQStan- 
cias,  exijiendo  en  todo  caso  a  cada  uno  de  éstos  una  ñanza  de 
uno  a  diez  mil  pesos,  conforme  a  sus  proporciones...» 

Para  engrosar  la  fuerza  armada  de  la  Confederación,  fueroa 
lliunados  al  servicio  todos  los  individuos  del  ejército,  de  sar- 
jento  a  soldado,  i  los  de  la  marina  que  hubiesen  sido  licencia- 
dos i  se  hallasen  en  capacidad  de  manejar  las  armas,  bien  en- 
tendido que  los  que  no  se  presentaran  voluntariamente  en  el 
término  de  quince  dias,  serian  tomados  por  las  autoridades  i 
destinados  al  ejército  por  tres  años,  sin  derecho  a  gratificación 
alguna. 

Por  decreto  del  17  de  Junio  de  1837  fué  organizado  el  corso, 
prometiéndose  a  los  armadores  facilitarles  las  armas,  municio- 
nes i  demás  recursos  que  el  Gobierno  creyese  convenientes»  el 
cual  otorgarla  a  los  capitanes  de  corsario  despachos  de  oficiales 
de  marina  con  el  grado  que  tuviera  a  bien. 

Hasta  aquí  habia  avanzado  el  Protector  en  sus  medidas  de 
precaución  i  de  hostilidad  contra  sus  enemigo»  interiores  i  ex- 
teriores, cuando  tuvo  noticia  del  motin  de  Quillota,  el  cual, 
como  ya  hemos  referido,  reavivó  por  el  momento  la  esperanza 
de  que  el  Gobierno  de  Chile  desapareciera  o  que,  envuelto  en 
las  dificultades  de  una  revolución,  renunciara  al  menos  a  la 
empresa  de  hacer  la  guerra  al  Protectorado.  Ya  hemos  visto  con 
qué  extraordinario  encarecimiento  buscó  de  paz  a  Chile  i  soli- 
citó su  amistad.  Con  este  motivo  derogó  el  decreto  de  2  dt-  Fe- 
brero, que  hdbia  prohibido  toda  comuuicacion  terrestre  i  marí- 
tima con  Chile,  i  dejado  en  tan  mala  condición  al  comercio 
neutra!,  i  declaró  en  consecuencia,  que  los  buques  extranjeros 
podrian  comerciar  libremente  con  los  puertos  de  los  Estados 
Confederados  aun  después  de  haber  tocado  en  los  de  Chile, 
pero  debiendo  siempre  respetar  la  prohibición  de  conducir  los 
productos  naturales  i  fabriles  de  esta  nación. 

Entre  tanto,  el  Gobierno  de  Chile,  terminaba  apresurada- 
mente los  aprestos  de  la  expedición.  En  previsión  de  que  el 
curso  de  los  .sucesos  impusiese  la  necesidad  o  croase  la  opor- 
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tunidad  de  celebrar  tratados,  sea  cou  nuevos  Gobiernos  que 
pudieran  aparecer  en  los  E'itados  de  la  Confederación,  sea  con 
el  mismo  Santa  Cruz,  invistió  del  cargo  de  plenipotenciarios  al 
mismo  jeneral  Blanco  Encalada  i  al  coronel  don  Antonio  José 
Irizarri,  i  les  dio  instrucciones  que  creemos  necesario  exponer 
íntegramente  para  que  se  puedan  juzgar  con  mayor  acierto  los 
acontecimientos  i  desenlace  de  la  campaña  i  la  conducta  de  los 
plenipotenciarios  de  Chile.  (14) 


(l-i)  Los  plenos  poderes  otorgados  a  Blanco  e  Irizarri,  constan  del  si- 
guiente despacho  del  Gobierno: 

'El  Presidente  de  la  República  de  Chile.  A  todos  loa  que  las  presentes 
viesen,  salud.  Por  cuanto  el  Gobierno  de  Chile  desea  vivamente  restable- 
cer laM  relaciones  de  amistad  i  buena  armonía  que  antes  de  ahora  han 
existido  i  desgraciadamente  se  hallan  interrumpidas  entre  esta  Repi'iblica 
i  la*í  del  Perú  i  Bolivia;  por  tanto,  siendo  de  absoluta  necesidad  para  la 
connecucion  de  tan  altos  fines,  la  celebración  de  un  tratado  de  paz  i  amis- 
tad, i  concurriendo  las  aptitudes  i  cualidades  que  se  requieren  para  pro- 
moverlo i  ajustado,  en  el  jeneral  don  Manuel  Blanco  Encalada,  vicealmi 
rante  de  la  escuadra  nacional  i  jeneral  en  jefe  del  ejército  restaurador 
del  Perú,  i  en  el  coronel  graduado  del  ejército  don  Antonio  José  de  Iriza- 
rri, hemos  venido  en  conferirles,  como  por  las  presentes  les  conferimos, 
nuestros  plenos  poderes  i  autoridad,  para  que  los  dos  juntos  ó  cualquiera 
de  los  dos  separadamente,  a  nombre  de  la  República  de  Chile,  negocien, 
íicuerden,  ajusten  i  firmen  con  la  persona  o  personas  a  quienes  el  Gobierno 
o  Gobiernos  de  las  Repúblicas  del  Perú  i  Bolivia  confiriesen  iguales  plenos 
poderes,  cualesquiera  convenciones,  pactos  preliminares  o  tratados  defi- 
nitivo? de  paz  i  amistad;  i  para  que  negocien,  traten  o  ajusten  con  pleni- 
potenciarios de  otras  naciones  debidamente  autorizados,  cualesquiera 
pactos  o  convenciones  que  se  dirijan  a  promover  i  asegurar  la  antedicha 
paz  i  amistad  entre  esta  República  i  el  Gobierno  o  Gobiernos  de  las  Re- 
públicas del  Perú  i  Bolivia,  de  manera  que  por  medio  de  dichas  conven- 
ciones í  pactos  se  restablezca  la  bitena  armonía  entre  las  partes  conten- 
dientes,  i  se  diriman  todos  los  puntos  de  desavenencia  que  han  ocurrido 
con  arreglo  a  las  instrucciones  que  les  tenemos  comunicadas,  i  sometién  • 
dose  a  Nos  cualquier  o  cualquiera  convenciones,  pactos,  preliminares  o 
trata<los  que  de  este  modo  se  celebren  para  su  aprobación.  Dadas  en  la 
Sala  de  Gobierno  en  Santiago  de  Chile,  firmadas  dt  nuestra  mano,  sella- 
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Las  instrucciones  fueron  consignadas  en  el  siguient'^ 

«Seliembre  6  de  1837. — SefloreB  Jenerat  don  Manuel  Blauco 
i  Coronel  don  Antonio  Joaé  de  Irizarri. 

«Los  plenos  poderes  quee!  Presidente  ha  conferido  a  VV.Í 
para  tratar  con  el  Gobierno  del  jeneral  Santa  Cruz,  tienen  Q 
pectaltnente  por  objeto  el  ajuste  de  una  paz  bourosa;  i  ningutlff 
serta  digna  de  este  titulo,  siuo  la  que.  acordándonos  una  plena 
reparación  de  tos  agravios  recibidos,  restableciese  sobre  bases 
siülidas  i  seguras  el  equilibrio  de  los  Estados  del  sur.  Estas  ba- 
ses están  ya  prefijadas  en  las  inatruccioues  que  ae  le  dieron  al 
señor  don  Mariano  Kgafia  en  la  misión  qne  se  le  confió  el  afli 
pasado  cerca  del  Gobierno  peruano,  i  de  las  cuales  acompaq 
a  VV.  88.,  copia.  (16) 

■Conviene  también  que  VV.  SS.  se  impongan  del  resultado 
de  las  negociaciones  que  con  el  fin  de  ajustar  uu  tratado  de 
alianza  ha  intervenido  entre  esta  República  i  el  Gobierno  de 
Buenos  Aires,  eucargado  de  las  relacioues  exteriores  de  la  Con- 
federación Arjentina.  Sin  embargo  de  no  haberse  concluido 
un  tratado  solemne  de  alianza,  el  Gobierno  de  Chile  se  cree 
obligado  en  honor  a  defeuder  las  justas  pretensiones  de  las 
Proviucias  Unidas;  i  por  las  copias  que  acompaño  del  proyecto 
de  tratado  de  alianza  presentado  por  el  Gobierno  de  Buend 
Aires,  i  de  las  observaciones  hechas  acerca  de  él  a  nuestro  1 
cargado  de  Negocios  en  el  Rio  de  la  Plata,  podrán  VV. 
percibir  cuáles  son  las  que  consideramos  como  tales.  Si  Bufn^ 
Aires  se  extendiese  mas  allá,  haciendo  proposiciones  inmodl 
radas  que  prolonguen  la  guerra,  siu  utilidad  conocida  de  I 
causa  común,  i  se  obstinase  en  sostenerlas  a  todo  trance,  niq 
gun  principio  de  justicia  nos  impondría  la  obligación  de  E 


a  rI  aello  de  «,rmae  de  la  Kepúblioe,  i  refrendadas  por  el  MÍDiati 
o  de  Estado  en  el  Departamento  de  líelacionea  ExterioreB,  i 
días   del    raes  de  iSetiemlire  de!  alio  de  Nueetro   Sefior  mil  odiod 
treinta  i  aiete,— Joa^cIn  Pbieto.— Joajiiin  Tocomal>. 
[16)  Véase  Tomo  2.*,  páj 
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armas  de  la  mauo,  i  a  pesar  de  cualesquiera  ruclatna 
cioiies  de  Buenos  Aires,  nos  haUarlamos  ea  el  caao  de  hacer 
una  paz  separada.  Lo  dicho  se  eutieade  en  el  supuesto  deque 
Buenos  Aires  tome  uui  parte  Terdaderamente  activa  en  la 
guerra,  haciendo  esfuerzos  proporcionados  a  los  da  Chile,  pues 
de  otra  manera  uo  tendrá  derecho  alguno  a  que  ae  le  cousidare 
como  un  verdadero  aliado  o  9ocio;  i  satisfaríamos  imeatns  obli- 
gaciones para  coa  Ea  Federación  Arjentiua  interponiendo  nues- 
tros buenos  oficios  para  facilitarle  la  paz.  Si  llega  a  celebrarse 
ua  tratado  solemne  de  alianza  entre  esta  Kepúblíca  i  la  Fede- 
ración Arjeatiua,  las  estipulaciones  contenidas  en  él  deberán 
eervir  a  VV.  SS.  de  uorma  para  las  negociaciones  de  paz  que 
ae  entablen  con  el  Gobierno  del  jeneral  Santa  Cruz. 

«Suponiendo  qne  la  expedición  al  Pera  teuga  el  suceao  que 
S.  E.  ae  promete  de  su  Jeueral  i  de  la  brillante  oficialidad  i 
tropa  que  la  componen,  VV.  S3.  miraria  las  enunciadas  bases 
i  las  justas  pretensiones  de  Buenos  Aires,  especialmente  las 
qne  estavieaeu  consignadas  en  el  tratado  de  alianza,  si  algunu 
llegase  a  celebrarse,  como  el  mínimo  de  las  condiciones  que  se 
impongan  al  enemigo.  Favorecidos  por  la  victoria,  no  debemis 
vacilar  en  sacar  de  ella  todo  et  partido  pnsíble,  hasta  la  coin 
p\eta  aniquilación  del  poder  de  que  hoi  goza  el  jeneral  Santa 
Cruz,  exijiendo  que  abdique  todo3  los  caracteres  que  bi  inves- 
tido, aun  el  de  la  presidencia  de  Bilivia.  VV.  S3.  sabau  bien 
que  las  aspiraciones  ambiciosas  i  et  jeuio  de  intrigas  i  maqui- 
naciones inmorales  que  ha  dasirrolladü  ese  hombre  funesto, 
nos  obligaría  a  observar  mui  de  cerca  su  conducta.  Cjdíctosi] 
de  dominación  i  deslumhrado  por  lo^  prestíjios  de  la  falsa  ¡ 
perniciosa  gloria  de  loa  conquistadores,  no  pensaría  jamas  en 
otra  cosa  que  en  emplear  los  recursos  de  una  República  para 
extender  su  imperio  sobre  las  otras.  Por  otra  parte,  los  agra- 
vios que  hemos  recibido  de  Santa  Oruz,  son  de  tal  magnitud, 
qne  no  podemis  nunca  prometernos  una  sincera  amistad  de  su 
parle.  Él  seria  siempre  un  enemigo  encubierto  de  Chile,  aun 

H.  di  Cbii-e.— Tomo  m  7 
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cuando  ostensiblemeate  se  mantuviese  eu  paz  con  uosotros;  él  ' 
seria  siempre  el  apoyo  a  qu«  volverían  lus  ojos  lodos  Jos  i 
levólos  i  descontentos  de  loa  Estados  vecinos;  desde  Bolivia  se  | 
atizaría  la  llama  de  todas  las  discordias,  i  se  dirijiria  In  trama 
de  todas  las  conspiraciones  que  se  urdiesen  en  ellos.  La  Pro- 
videncia nos  baria,  pues,  uo  señaladísimo  beneñcio,  permitiéa- 
doDos  coronar  con  la  ruina  completa  del  Protector  los  esfuer^sos 
que  estamos  haciendo  por  nuestra  salud  Í  la  de  los  otros  Esta- 
dos meridionales.  Pero  en  este  puuto  todo  dependerá  del  as- 
pecto cjue  tomen  las  cosas;  del  espíritu  mas  o  menos  favorable 
que  reine  en  los  pueblos.  Conñaudo  eu  el  taleuto  i  patriotismo 
de  VV.  S3,,  no  creo  necesario,  ni  seria  talvez  posible,  darles 
íustruccioues  para  la  variedad  de  caaos  i  ocurrencias  que  pue- 
dan presentarse;  i  me  limito  por  tanto,  a  trazarles  uu  cortóme- 
mero  de  reglas  a  que  VV.  SS.  nivelarán  su  conducta. 

«1.'  Siguu  dejo  ya  dtcbo,  las  instrucciones  de (líí)  I 

se  mirarán  como  mínimo  de  las  condiciones  que  en  e)  tratado 
de  paz  se  bau  de  exijir  por  parte  de  Ohile  al  enemigo. 

«E(  Gobierno  de  Chile,  sin  embargo,  iiuiuiado  de  un  sincero 
deseo  de  que  el  uuevo  arreglo  que  ha  de  ser  la  obra  de  las 
uegociaciones  de  paz,  mejore,  si  es  posible,  la  tituacion  d« 
lodaa  las  partes,  accedería  sin  repugnancia  a  que  se  agregase 
al  territorio  de  Bjlivia  una  pequeña  parte  del  departamento 
de  Arequipa,  que  lo  proporcionase  la  adquisiciou  de  uu  puerto 
cómodo,  de  que  en  el  día  carece;  adquisición  que,  dando  acti- 
vtdai  a  sus  comunicaciones  comerciales  cou  los  estados  veci- 
nos, influiria  ventajosamente  eu  la  prosperidad  de  todos. 
Esto  seria  para  Bolivia  una  oompeusacíon  por  la  pérdida  de 
Tarija  (17),  i  lo  que  perdiese  en  ello  el  Perú,  uo  podría  poner- 


(16)  6e  retiere  a  las  bases  í  estipulaciones  que  ee  acordaran  con  la  Rr  ^ 
|iáblica  Arjentina. 

(17)  El  Gobierno  de  Buenos  Aires  pretendía  la  reinvidicacion  dei  I 
departamento  de  Tarija,  í  aunque  esta  pretensión  no  la  consideraba  ] 
oportuna  el  Gobierno  de  Chile,  crejó,  no  obstante,  conveniente  tomarla  { 
eu  consideración  en  estas  instruccionet. 
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Be  bii  balariEa  con  el  oúmulo  dfl  aacrificios  a  que  lia  tenido 
que  someterse  Chile  por  la  causa  coiaun;  pues  si  solo  hubiese 
cousaltado  sus  intereses  iiidiriduales,  hubiera  podido,  tiem|io 
há,  celebrar  con  el  Protector  una  paz  separada  que  hasta  cierto 
panto  ios  hubiese  dejado  a  cubierto.  Chile  no  ha  querido  aislur 
EU  causa  de  la  jeneral  de  los  Estados  vecinos;  a  ésta  ha  consa- 
grado principalmente  los  costosos  esfuerzos  que  ha  hecho  i 
está  haciendo;  su  ejemplo  debe  ser  imitado  por  las  otras  Re- 
páblicoa. 

«2.*  Restaurado  uu  Gobierno  nacional  ea  el  Perú,  la  nación 
poruaaa,  representada  por  ól,  pasará  a  ser  aliada  de  Chile.  SÍ 
et  señor  Irisarri,  celebra  con  dicho  gobierno  el  tratado  de  alian 
za  de  que  se  habla  en  sus  instrucciones  particulares,  (18)  este 
traUdo  determinará  las  condiciones  que  deberán  exijirse  a 
faror  del  Perú  ea  las  negociaciones  de  pac,  i  la  intervención 
que  haya  de  tomar  en  ella'í  el  gobierno  peruano.  8Í  no  se  hu- 
biese celebrado   ninguno,  se  atendrán  VV.   S3.  a  las   iuatruc* 

Clones  de (19)  que  pruveen  suficientemente  a  los  iuta- 

reses  de  la  iudepeudeucia  del  Perú^  sin  perjuicio  de  recomen- 
dar In  cesión  del  pequeño  pedazo  de  territorio  de  que  se 
habla  en  la  regla  anterior,  dado  caso  que  Boüvia  lo  exijiere.  i 
que  fuere  uecesario  para  la  prouta  negociación  de  una  paz 
honrosa. 

•3.*  Si  hubiere  tiempo  para  que  concurra  Buenos  Aires  a 
las  negociaciones  de  paz,  procederán  VV.  SS.  en  unión  í  de 
acuerdo  con  suíí  plenipotenciarios,  teniendo  presente  los  consl- 
delaciones  arriba  indicadas.  Pero  si  V  V.  SS.  creyesen  uecesario. 
para  aprovecharse  de  alguna  circunstancia  favorable  o  para 
precaver  algún  contratiempo,  proceder  inmediatamente  a  ne 


'18)  Irisarri,  tideíaas  del  cargo  de  ¡)leui  potenciarlo  cerca  del  Protector 
recibió  también  laa  credenciales  de  Kncargado  de  Negocios  cerca  ile 
ctialqniar  Gobierno  que  apareciese  en  el  Perú,  con  indipendencía  del  ré- 
jimen  protectoral.  En  este  carácter  recibió  instmciones  especiales. 

(19)  Laa  iostruccionea  a  Egaña. 
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gociar,  acordarán  solamente  prelimitiares,  comprometiéadose  a 
que  aeran  ratificados  en  cuanto  concierne  a  CiíJle,  pero  sujetan* 
dolo  en  lo  demás  al  examen  i  aprobación  de  niieatros  aliados, 
sin  los  cuales  no  liabrá  trata-Ios  definitivos  de  paz,  a  menos 
que  la  ineficacia  de  su  cooperaciou  les  prive  de  este  derecho,  o 
su  inaisteucia  en  pretenciones  exajeradas  nos  autoñce  a  tratar 
separadamente  con  el  enemigo:  punto  cuya  decisión  se  reserva 
el  Ck)bieruo, 

<4  *  Sí  llegare  el  caso  de  que,  despojado  de  todo  au  poder  1 
el  jeneral  Santa  Cruz,  hubiere  que  negociar  con  la  autoridad  I 
que  la  reemplace,  se  arreglarán   VV.   SS,  a  las  instrucciones 
precedentes,  salvo  en  la  parte  relativa^a  la  satisfacción  pura- 
mente honoraria,  de  que  solo  mirarán  VV.  SS.  como  respon- 
sable al  jeneral  Santa  Cruz  o  al  Qobierno  que  se  formase  bajo  | 
sus  auspicios. 

•  5."  Si  por  algún  motivo  que  no  es  fácil  proveer,  se  vieseu 
VV.  S3,  en  la  necesidad  de  estipular'con  ol  enemigo  alguna 
cosa  que  exceda  de  sus  instrucciones  o  que  las  contraríe  i 
materia  importante,  exije  la  buena  fé  que  VV.  SS.  lo  ha>;nn  I 
presente  &  la  persona  o  personas  con  quienes  trataren,  i 
ñera  que  se  reserve  al  Gobierno  de  Chile  una  plena  libertad 
para  ratificarlo  o  no,  según  Eo  juzgare  conveniente;  eu  la  inte- 
lijencia  de  que,  conociendo  este  gobierno  la  entereza  de 
VV.  SS-,  su  prudencia,  au  conocimiento  de  los  intereses  de 
Chile  i  su  celo  por  el  honor  nacional,  siempre  estará  predis- 
puesto a  sancionar  lo  que  V  V.  SS.,  con  presencia  de  las  circuns- 
tancias, hubieren  hallado  justo  i  conveniente;  i  solo  en  el  caso 
de  que  el  honor  o  el  interés  de  la  nación  exija  manifiesta- 
mente lo  contrario,  dejará  de  ratificarlo. 

(No  oreo  necesario  extender  estas  instrucciones  encargando  I 
a  VV.  SS.  que  empleen  el  mayor  cuidado  i  vijilancia  para  no 
dejarse  deslumhrar  con  proposiciones  pacificas  que  pudieran 
encaminarse  a  retardar  las  operaciones  militares.  VV.  SS.  co- 
Dooen  bien  el  carácter  del  enemigo,  i  saben  que  las  armas  p 
eipales  con   que  ha  contado  hasta  ahora,  i  a  que  debe  sui 
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triunfos,  han  sido  la  astucia  i  la  perfidia.  Por  consiguiente,  no 
accederán  a  que  se  suspendan  las  medidas  hostiles,  mientras 
no  tengan  las  competentes  seguridades  del  cumplimiento  re- 
lijioso  de  los  pactos. 

«Estas  son  las  instrucciones  que  el  Presidente  me  ha  orde- 
nado comunicar  a  VV.  SS.  para  el  desempeño  de  su  impor- 
tante misión,  i  adjuntos  encontrarán  VV.  SS.  los  compe- 
tentes plenos  poderes  que  les  autorizan  para  negociar  i 
concluir  cualesquiera  convenciones  preliminares  i  difinitivas 
de  paz^  sea  con  el  gobierno  del  jeneral  Santa  Cruz,  sea  con 
otro  cualquiera  que  lo  reemplace  en  el  Perú  o  en  Solivia.»  (20) 


(20)  Estas  instrucciones  han  sido  copiadas  de  un  borrador  que  con- 
tiene algunas  enmiendas  i  adicciones  escritas  por  la  mano  de  don  Andrea 
Bello,  i  que  hemOs  hallado  entre  una  multitud  de  borradores  i  docu- 
mentos revueltos  i  sin  legajar  que  existen  en  el  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores.  La  copia  en  limpio  no  se  ha  encontrado  en  el  Ministerio,  ni 
en  el  Archivo  jeneral  de  Gobierno,  donde  debia  hallarse. 
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CAPITULO  V 


Plan  de  la  expedición:  el  departamento  de  Arequipa  como  territorio  para 
iniciar  las  operaciones  de  la  campafia.— Intelíjencias  del  jeneral  boli- 
viano don  Francisco  López  de  Quiroga  con  el  jeneral  Blanco. — Zarpa 
de  Valparaiso  la  armada  expedicionaria  el  15  de  Setiembre.—Palabras 
de  Et  Araucano  con  este  motivo. — La  armada  en  Iquiqne;  luego  en 
Arica. — Robo  en  los  almacenes  de  la  aduana  de  este  puerto.— Ejem- 
plar castigo  del  autor  de  este  crimen. — Un  emisario  del  jeneral  López 
de  Quiroga  se  presenta  a  Blanco,  que  a  su  vez  despacha  al  coronel 
Ugarteche  con  comunicaciones  para  López. — La  armada  entre  tanto  se 
dirije  a  Islaí. — Ugarteche  alcanza  a  Blanco  en  este  puerto  i  le  da  cuen- 
ta de  su  entrevista  con  López  de  Quiroga  en  Tacna. — Singular  comu« 
nicacion  dirijida  por  éste  al  jeneral  Blanco. — Medidas  del  jeneral  en 
jefe  en  Islai.— La  expedición  continúa  al  norte  hasta  desembarcar  en 
el  puerto  de  Quilca.—  Nauf rajio  del  trasporte  La  Carmen, — Alarma  del 
Gobierno  protectoral  al  presentarse  en  las  costas  del  Perú  la  expedí- 
cion  chilena. — Curiosa  proclama  del  Protector  a  los  habitantes  de  la 
Cenfederacion. — Lei  marcial  restaurada. — Premios  i  recompensas  que 
ofrece  Santa  Cruz  para  estimular  el  celo  de  sus  subditos. 

En  vísperas  de  que  la  espedicion  emprendiese  su  viaje,  aun 
vacilaba  el  Gobierno  acerca  de  la  parte  del  territorio  enemigo 
donde  habian  de  verificarse  las  operaciones  de  la  campaña;  i 
para  resolver  tan  importante  asunto,  celebróse  un  consejo  en 
Valparaiso  entre  el  vice-almirante  Blanco,  el  jeneral  don  José 
Santiago  Aldunate,  jefe  del  Estado  Mayor  del  Ejército  expe- 
dicionario, don  Victorino  Garrido,  gobernado  militar  de  Val- 
paraíso, el  jeneral  La  Fuente  i  don  Felipe  Pardo.  En  esta 
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reunión  era  natural  (¡iie  la  opinión  de  los  (los  últimos  í,  sobre- 
todo,  de  La  Fuente  como  militar  oxporimeotado  i  muí  cono- 
cedor de  la  topografía,  viafi  de  comunicación,  recursoa  i  demás 
condiciones  de  su  propio  pais.  prevaleciera  o  influyera,  al 
menos,  considerablemente  para  lijar  el  plan  de  la  expedición. 
La  Fuente  expuso  desde  Luego  el  parecer  de  que  la  campaña 
debía  abrirse  en  el  norte  del  Perú;  pero  Blauco  Encalada  creía 
preferible  para  el  mismo  efecto  el  territorio  del  sur,  i  de  éste 
el  departamento  de  Arequipa,  i  sostuvo  esta  opinión  hastn  ha-  J 
oerla  aceptar  por  el  consejo  i  por  el  Gobierno,  I 

No  era  en  verdad  Arequipa  el  departamento  que  por  sus  re-  ' 
cursos,  su  carácter  i  antecedentes  políticos  pudiera  ofrecer 
inaa  facilidades  al  ejército  invasor.  Fresca  estaba  la  memoria 
de  la  actitud  que  aquel  departamento  inquieto  í  altivo  habla  to- 
mado en  la  última  guerra  civil  del  Perú  i  en  la  íntervension  de 
Santa  Cruz,  habiendo  sido  el  asilo  mas  seguro  de  Orbegoso  en 
sus  infortunados  dias,  habiendo  sido  Socabaya  el  campo  de  la 
final  derrota  de  Sataverry,  i  la  ciudad  de  Arequipa  el  teatro  de 
inmolación  i  la  tumba  del  célebre  caudillo  i  de  sus  principales 
compañeros  de  armas.  Si  Arequipa  no  estaba  ñrmemente  adhe- 
rido a  Santa  Cruz  i  a  la  Confederación,  lo  estaba,  al  menos, 
mucho  mas  que  los  otros  departamentos  del  Perú,  entre  loa 
cuales  los  que  componían  el  Estado  Nor-peruano,  eran  positi- 
vamente los  menos  afectos  al  sistema  protectoral.  Sin  duda 
estas  consideraciones  habían  inducido  a  La  Fuente  a  proponer 
que  el  ejército  restaurador,  como  se  llamó  al  expedicionario  de 
Chile,  hiciese  su  invasión  por  el  norte  del  Perú.  Mas,  persua- 
dido, por  otra  parte,  de  que  ni  aun  en  Arequipa  faltaban  nu- 
merosos enemigos  del  Protectorado,  lisonjeado  talvez  con  la 
esperanza  deque  aquel  pueblo,  cuya  (ndole  descontentad  iza  i 
revolucionaria  conocía  raui  bien,  cayese  fácilmente  en  la  ten- 
tación de  sacudir  el  yugo  de  Santa  Cruz,  tan  pronto  como  pu- 
diera contar  con  la  presencia  de  un  ejército  auxiliar,  acabó  por 
ceder  a  la  opinión  del  jeneral  en  jefe,  quedando  convenido 
que  el  desembarco  en  la  costa  de  Arequipa  se  baria  como  una 
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'teutativa  para  llamar  la  atención  del  eaemigo  hacia  aquella  pai- 
te, probar  la  opiuiou  de  aU9  pueblos,  i  ea  el  caso  de  que  todo 
fuese  mal,  seguir  la  campaQa  al  norte  (1). 

No  se  puede  desconocer  que  la  ocupación  de  Arequipa,  como 
punto  estratéjico,  ofrecía  a  )a  campana  del  ejército  restaurador 
probabilidades  de  buen  suceso  mui  diguas  de  atención.  La 
proximidad  de  aquella  importante  ciudad  a  Solivia,  permitia 
al  ejército  de  ocupación  auxiliar  mas  de  cerca  a  las  fuerzas  ar- 
jeutíuas  que  hostilizaban  por  las  fronteras  del  sur  a  aquella 
República,  i  amenazar  los  plazas  bolivianas  de  la  Paz  i  Oruro. 
Aun  era  de  esperar  que  el  partido  de  oposición  que  se  habia 
formado  en  Sucre  i  quu  llegó  a  dominar  en  la  Asamblea  lejis- 
lativa  con  respecto  al  pacto  federal  de  Tacna,  cobrase  aliento 
hasta  tocar  eu  abierta  rebelión,  al  ver  ocupada  la  ciudad  de 
Arequipa  por  un  ejército  que  llevaba  por  único  objeto  romper 
la  Confederación  i  restituir  su  mutua  independencia  a  las  Re- 
jtábUcas  del  Perú  i  de  BolivJa. 

Al  preferir  el  jeneral  Blanco  la  costa  sur  del  Perú  para  des- 
Biiibar;:ar  con  el  ejército,  contaba  también  con  la  cooperación 
3el  jeneral  boliviano  don  Francisco  López  de  Quíroga,  que  a 
k  sa/.ou  era  prefecto  del  departamento  Litoral  o  de  Moque- 
;ua,  el  mas  austral  de  aquel  país,  i  tenía  bajo  sus  órdenes  una 
livisioii  de  900  hombres.  López  se  habia  insiimado  i  puesto 
e  inleüjencia  con  el  jefe  de  la  expedición  chilena,  por  rae- 
io  de  un  peruano  digno  de  confianza  (don  Mariano  Vidal), 
oanifestando  estar  resuelto  a  secundar  al  Gobierno  de  Chile 
Q  su  propósito  de  destruir  la  Confederación  i  derribar  a  San- 
a  Cruz.  Blanco,  por  su  parte,  no  vacilo  en  escribir  a  Lope/. 
I«sde  Valparaíso,  con  el  objeto   de   prevenirle  que  estaba  ya 

'iX"^  Declaración  del  Jeaentl  La  Fuente  en  el  proceso  iuatruido  eu  eon- 
fo  de  guerra  «al  teniente  jeaeral  de  loe  ejércitos  de  la  Eepilliüca  i  vice 
ul-raiit«  de  In  loariiia  nacional  don  Manuel  Blanco  Encalada,  sindicado 
"v-arioa  cargos  sobre  su  conducta  militar  como  jeneral  en  jefe  del 
K''<^to restaurador  del  Perúi.  Archivo  de  la  Comandancia  Jeneral  d» 
» lie  Bastillo. 
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muí  próxima  la  salida  de  la  expedición^  indicándole  sobre 
poco  mas  o  menos,  la  fecha  en  que  tocaría  en  el  puerto  de 
Arica,  a  fin  de  que  aprestase  auxilios  i  obriase  cualesquiera 
obstáculos  que  pudieran  entorpecer  el  desembarco  (2). 

Al  fín,  el  16  de  Setiembre  zarpó  de  Valparaíso  la  armada, 
compuesta  de  dieziseis  trasportes  comandados  por  García 
del  Postigo,  i  de  los  barcos  de  guerra  Libertad,  Aquües,  Mon- 
ieagudoy  Vcdparaiso,  Arequipeño,  Orbegoso  i  Santa  Crua,  al 
mando  del  capitán  de  fragata  don  Roberto  Simpson.  El  dia 
anterior  hablan  partido  la  goleta  Peruviana  i  el  trasporte  Na- 
poleón con  una  columna  de  cien  hombres  al  mando  del 
sárjente  mayor  Prigolet,  que  llevaba  la  comisión  de  tocar  en 
la  costa  de  Copiapó  para  recibir  allí  un  corto  continjente  de 
soldados  i  presentarse  en  seguida  en  el  puerto  boliviano  de 
Cobija,  del  cual  tomaría  posesión,  i  procurarla  ponerse  de 
acuerdo  con  las  autoridades  locales,  a  fin  de  promover  un  pro- 
nunciamiento revolucionario  que  excitara  por  aquella  parte 
los  cuidados  del  Gobierno  de  Bolivia. 

«Cumpliéronse  al  fía  (dijo  El  Araucano  de  ese  mismo  dia), 
los  votos  de  los  amantes  de  la  libertad  americana.  La  expedi- 
ción libertadora  que  Santa  Cruz  i  los  suyos  han  creído  irreali- 
zable, i  de  que  se  esperan  la  redención  i  felicidad  de  dos  mi- 
llones de  hermanos,  ha  zarpado  del  puerto  de  Valparaíso.  Es 
inesplicable  el  entusiasmo  que  han  manifestado  así  los  ciuda- 
danos que  han  presenciado  este  acto  de  tanto  interés  para  la 
nación,  como  los  militares  que  se  han  despedido  de  ellos  en 


(2)  Declaración  del  jeneral  don  Ramón  Castilla  en  el  proceso  citado. 
Castilla  afiadíó  sobre  este  particular,  que  los  señores  La  Fuente,  Vivan- 
co  i  el  jeneral  Aldunate  fueron  sabedores  de  la  comunicación  dirijida 
por  Blanco  a  López.  Se  verá  mas  adelante  la  acusación  i  cargo  que  con 
ocasión  de  este  trato  clandestino  dedujo  Castilla  contra  el  jeneral  Blan- 
co. Éste,  por  su  parte,  expuso  en  el  proceso  sus  intelijencias  con  López, 
después  de  haberlas  revelado  también  en  el  parte  oficial  de  la  campaña, 
fechado  el  28  de  Diciembre  de  1837,  que  para  su  justificación  dio  a  la  los 
pública  a  principios  de  1838. 
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busca  de  los  peligros  i  la  gloria.  Eq  los  dias  que  precedieroa 
a  la  partida,  el  caadro  que   presentó  el  puerto,  fué   el  mas 
animado  i  patriótico.  Muchos  individuos  que  ganaban  cuaren- 
ta o  cincuenta  pesos  mensuales,  otros  que  tenian  pulperías  i 
tiendas,  lo  obandonaron  todo  por  incorporarse  entre  los  expe- 
dicionarios, sin  querer  recibir  estipendio  sino  a  bordo  i  po- 
niendo solo  por  condición  que  su  servicio  no  excediese  de  la 
presente  campaña.  Todo  el  vecindario  ha  competido  en  emu- 
lación i  desprendimiento...   La  operación  del  embarque  se 
practicó  con  un  orden  i  alegría  admirables...  La  posición  del 
ejército  expedicionario  tiene  ventajas  peculiares.  Nosotros  te- 
nemos un  asilo  en  el  mar  i  podemos  escojer  el  lugar  i  el  mo- 
mento del  combate.  Santa  Cruz  ha  de  guarnecer  una  linea  in- 
mensa de  costa  i  tiene  que  comprimir  una  multitud  de  pro- 
vincias separadas  por  límites  naturales  i  u  las  que  no  se  puede 
acudir  con  la  presteza   necesaria.  Se  requiere,  pues,  una  com- 
binación estraña  de  incidentes  inopinados  para  que  podamos 
sufrir  algún  descalabro.  Pero  prescindiendo  de  estas  conside- 
raciones, que  por  sí  solas  bastarian  para  infundir  la  mayor 
confianza,  no  tenemos  que  reflexionar   para  presajiar  el  triun- 
fo mas  que  en  el  espíritu  que  anima  al  ejército,  i  en  la  justi- 
cia i  nobleza  de  nuestra  causa.  ¿De  qué  no  es  capaz  un  ejér- 
cito entusiasmado  i  que  solo  respira  denuedo  i   amor   a  la 
patria?  Volvamos  los  ojos  a  la  guerra  de  la  independencia,  re- 
cordemos las  jornadas  de  Chacabuco  i  Maipú,  las  campañas 
del  año  19,  la  expedición  del  año  20,  i  ()reguntemos  ¿cómo  se 
arrancó  la  victoria  al  enemigo,  cómo  poco  mas  de  tres  m  il 
soldados  llevaron  los  pendones  patrios  hasta  la  capital  del 
Perú,  poniendo  en  fuga  a  un  enemigo  tan  poderoso;  cómo  se 
acometieron  tamañas  empresas  i  se  obraron  tantos  prodijios? 
La  respuesta  será:  el  ejército  peleó  por  la  libertad  i  la  gloria; 
el  ejército  habia  jurado  extirpar  a  los  opresores  de  la  Améri- 
ca;  el   ejército  creia  hallar  en  su  valor  todos  los  recursos... 
¿Van  nuestros  militares  en  pos  del  dinero  i  los  crímenes,  o 
del  enemigo  que  tiene  humillados  aquellos  pueblos  i  que  se 
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ha  atrevido  a  provocar  su  valor?.  Serán  miradoa  por  el  Perú 
como  loa  vencedores  de  Yanacocha  i  Socoliaya,  o  como  los  de 
Ñaaca,  Pasco  i  Junio?  AI  divisar  aquellas  banderas  que  se 
desplegaron  con  tanta  gloria  en  el  afio  31,  ¿no  volarán  loa  pe- 
ruanos u  incorporarse  en  las  ñlas  libertadoras  para  vengar 
sangre  da  los  mártires  de  la  iudepeadencía,  restablecer  a 
pais  eu  su  primera  dignidad  i  acabar  con  e!  vi!  tirano  que  lii 
sonado  heredar  al  Kei  de  España  i  que  vergonzosamente 
degrada? 

El  22  de  Setiembre  llegó  la  escuadra  al  puerto  de  Iquique, 
i  allí  desembarcó  el  jeneral  Blanco  con  un  piquete  de  infan' 
teria,  hallando  a  su  escasa  población  abandonada  por  las  anto- 
ridades,  que  hablan  huido.  La  calma  del  viento  detuvo  la  es- 
cuadra un  dia  entero,  i  solo  el  24  llegó  ésta  a  divisar  el 
morro  de  Arica  i  fondeó  tranquilamente  en  el  puerto,  pues  las! 
autoridades  i  guarnición  huyeron  al  aproximarse  el  convoi.  Gt 
pueblo  se  mostró  tímido  i  nadie  manifestó  entusiasmo  con  lie 
presencia  del  ejército  chileno.  (3) 

Ocurrió  en  este  puerto  durante  la  misma  noche  del  24  ui 
incidente  que  produjo  grati  indignación  en  la  oScialídad  de  I 
tropa  i  particularmente  en  el  jeneral  Blanco,  en  cuanto  impli' 
cctba  una  ofensa  al  decoro  i  reputación  del  ejército.  Habíendi 
desembai-cado  el  jeneral  con  alguna  fuerza  armada,  destacó 
capitán  Carrillo  con  una  compaQia  del  Valdivia  para  que  cus., 
tediara  los  almacenes  de  la  aduana,  que  habiau  quedado  aban 
donados.  Carrillo  cometió  la  indignidad  de  sustraer  o  tolerar 
al  menos  que  unos  pocos  soldados  sustrajeran  algunas  mer- 
caderías de  dichos  almacenes.  Descubierto  el  robo,  Carrillo 
fué  inmediatamente  sometido  a  juicio,  condenado  a  muerte  i 


|ie- 
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Í¡S}  Aiirraacioa  da',  diario  de  Sulcliífe,  pero  contradicha  por  otroa  tes-  I 
timonios.  Véase  «OampaSa  del  Ejército  RestauraJori  en  El  Mercurio  de  < 
VBlparftiso.— Knero  de  iSSS. 
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Bjecutado  el  día  25,  (4)  El  jeneral  en  jefe  se  apresuró  a  dar  eu 
ana  proclama  sutisfacciotiea  al  comercio  i  vecindario  de  Arica, 
e  hizo  iodemaizar  con  fondos  de  la  caja  del  ejército  los  per- 
juicios reclamados  por  los  comerciantes,  i  que  ascendían  a  poco 
inaa  de  3,000  peaos.  CorríiS  el  hecho  con  la  velocidad  del  rayo, 
los  periódieo'3  de  Arequipa  i  en  jeneral  la  prensa  toda  del  Pro- 
tectorado, lo  dennuciaron,  lo  comentaron  i  lo  argüyeron  como 
uaa  prueba  clásica  de  lo  que  en  todos  los  tonoa  procurabau 
inculcar  eu  la  opinión  de  los  pueblos,  a  saber:  que  la  guerra 
declarada  por  Chile  no  tenia  mas  objeto  que  el  pillaje  i  la  hu- 
millación del  Perü,  i  que  el  ejército  expedicionario  era  solo 
una  horda  de  bandidos. 

Hallábase  el  jeneral  López  de  Qairoga  eu  la  ciudad  de 
Tucna,  capital  del  departamento  de  Moquegua,  situada  poco 
mas  de  diez  leguas  al  nor-sste  de  Arica,  i  apenas  informado  del 
arribo  de  la  armada  chilena  a  este  puerto,  despachó  un  emi- 
Bario  (el  teniente  coronel  peruano  don  José  Pouce)  al  jeneral 
Blaueo,  con  eljencargo  de  asegurarle  la  buena  disposición  eu 
que  López  se  hallaba  de  coadyuvara  los  fines  de  la  expedición; 
que  no  tenia  iutencion  de  unirse  con  el  ejército  chileno,  por 
evitar  la  mancha  de  traidor,  pero  sí  de  moverse  inmediata- 
mente sobre  la  Paz  (Bolivia)  donde  baria  un  pronuncia- 
miento  i  procurarla  apoderarse  del  misrao  jeneral  Santa  Cruz. 
AOadió  el  emisario,  siempre  a  nombre  de  Lopaz,  que  podía 
contarse  para  la  revolución  con  el  batallón  Arequipa,  que  es- 
taba en  el  departamento  de  Puno;  mas,  para  que  tuviera 
efecto  todo  este  plan,  era  necesario  que  el  ejército  restaurador 
marchase  precipitadamente  sobre  Tacna,  pues  de  otro  modo  se 
daría  tiempo  s,  que  López  recibiera  órdenes  superiores,  que  se 


(4)  Este  capitán  OarrUlo  parece  que  era  uno  do  loa   pocos  oñcialee  del 

Valdivia,  que,  aegun  el  testimonio  de  don  Agustín  Mirqaea,  estuvieron 

la  acuerdo  con  los  capitanes  del  Maipü  par^  hacer  el  motín  de  Qnillots, 

que  por  un  raro  conjunto  de  circunatanciíi'?   no  euarÜeron   d  2r.  su 

iromiao  ',Véíi?e  tomo  2."  pí.j.  43S  mía  15 


vería  en  la  necesidad  de  obedecer;  que,  en  fín,  a  pesar  del 
inandanto  perentorin  impartido  a  las  eutorídadea  de  re- 
tirar lüdüs  los  recuTBos  Í  arrasar  loa  campos  provistos  de 
miesee  o  de  forrajes,  el  jeneral  López  se  Uabia  desentendido  de 
tales  i^rdeiiea,  a  liti  de  que  el  ejército  cliüenu  eimontrara  los 
auxilios  tiecesarius. 

La  miñón  del  teaieate  coroael  Ponce  fué  mirad»  con  de«- 
conñauza,  por  cuanto  no  iba  escrita  i  garantida  con  la  firma  del 
jeneral  López.  Blanco  iudiuó  al  emisario  que  regresara  a  Tacna 
con  una  carta  que  se  proponía  escribir  al  jeueral,  »  lo  que  ej 
emisario  respondió  indicando  corno  un  paso  mas  conveniente 
i  seguro  el  que  se  enviase,  eii  lugar  suyo,  un  parlamentario  que 
mereciese  la  confianza  del  jeneral  en  jefe.  Cou  este  motivo 
tioa  el  cargo  indicado  fué  eaviaJo  el  dia  26  a  Tacna  el  coronel  | 
peruauo  don  Juau  Antonio  CJgarteche.  Eu  la  tarde  del  mismo 
dia  la  escuadra,  con  uu  apreBuramíeuto  inexplicable,  dio  la  vela, 
rumbo  :d  puerto  de  I^ilai,  (lerteiieciente  al  departamento  de 
Arequipa  Ugürteclie  regresó  de  Tacna,  trayendo  confirmado 
todo  lo  expuesto  por  el  teniente  coronel  Ponce,  i  tuvo  que  va- 
lerse de  an  baque  sardo  para  alcanzar  la  escuadra  en  Islai.  (ü) 


(5)  Declaración  de  iIod  Joaé  l'uuce  eu  el  proceso  del     jvjieral  Blauvu. 
Ponce,  aegun  sa  propia  testímonlo,  había  Hervido  ea  ei  ejército  del  Perú  I 
Iiaeta  obtener  el  grado  <le  teniente  coronel.  Después  de  muí  eeriu  aven- 
turas pallucas  í  miliutres,  había  quedailo  fuera  del    servicio  porsus  opi-    < 
niones  contrarias  al  Gobierno  protectoral.  En  «a  declarauioD  ©«paso  que 
hab<a  estado  de  acuerdo  con  el  jeneral  LopeE  par»   verificur  un  pronun* 
ciamiento  aun  ftiites  que  llegase  al  Perú  el  ejército  restaurador;  perú  ha 
lUodose  sindicado  de  enemigo  político,  i  estaudo  el  jeneral  redendu  de 
espías,  limbos  habían  tropezado    cou    grandes    dificultades  para    verse  i 
i'onferenciHr;  que,  a  pesar  de  lodo,  Lupez  le  mandil  un  recado  lau  pronto    , 
como  supo  la  llegada  de  la  expedición  chilena,  a  ñn  de  que   marchase  a   | 
informar  a  Blanco  de  los  hechos  i  antedentes  ya  referidos,  i  gue  llenú  a 
cometido  bahiaudo  con  el  jenerai  Blanco  i  dou  Ajilonio  José    de  Irizsrii 
t  burdo  de  la  corbeta  Libertad  i  «n  presencia  de  los  jenerales  i  etros  je- 
fes peruanos  que  iban  con  el  ejército  chileno.  Entre  otras  cosas  agrego 
Ponce;  que  hahieudo  iuíciado  doD  t'elipe  Pardo  una  couTersaciou  sobre 
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Allí  reñríó  a  Blanco  la  conferencia  que  acababa  de  tener  con 
López,  el  cual^  en  prueba  de  sus  buenas  disposiciones  en  favor 
de  la  causa  de  Chile,  le  comunicó  datos  mui  interesantes  i  no- 
ticias circunstanciadas  sobre  la  distribución  de  las  fuerzas  de 
Santa  Cruz  en  el  Estado  sur-peruano,  sobre  la  ajitacion  polí- 
tica de  Bolivifl,  sobre  la  facilidad  de  revolucionar  al  batallón 
Arequipa,  i  le  mostró  diversas  cartas,  entre  otras  una  del  je- 
neral  Santa  Cruz.  Lo  esencial  do  esta  conferencia  fué  consig- 
nado en  un  pliego,  aunque  sin  la  firma  de  López,  i  a  este  pliego 
se  agregó  otro  firmado  por  dicho  jeneral  i  que  conteuia  su  con- 
testación a  la  carta  o  nota  de  Blanco.  (6) 


el  poco  entusiasmo  del  pueblo  de  Arica  en  presencia  del  ejército  restau- 
rador, le  contestó  Blanco:  «Uds.  no  saben  lo  que  conmigo  ha  sucedido.  A 
las  8  de  la  neche  se  me  han  reunido  varios  vecinos  de  los  principales  de 
Arica  pidiendo  órdenes  para  hacer  un  pronunciamiento  solemne.  Me  han 
ofrecido  300  muías  i  el  ganado  que  necesito  para  el  ejército,  i  me  han 
asegurado  el  entusiasmo  del  pueblo  de  Tacna»;  pero  les  habia  contestado 
«laudóles  las  gracias  i  advirtiéndoles  que  no  se  comprometieran,  porque 
estaba  resuelto  a  no  desembarcar  allí  el  ejército. — «Campaña  del  Ejérci- 
to Restaurador.» 

(6)  Declaración  del  coronel  peruano  don  Juan  Antonio  ügarteche,  en 
el  proceso  citado.  El  pliego  sin  firma  se  encuentra  agregado  al  cuerpo  del 
proceso;  el  otro  no  está  ni  sabemos  que  suerte  corriera.  El  primero  se 
reduce  sustancialmente  a  decir  que  Lopes  está  de  perfecto  acuerdo  con 
las  miras  de  la  expedición  chilena  i  hará  todo  lo  posible  en  favor  de  ella; 
que  está  resuelto  a  apoyar  la  actitud  independiente  del  Congreso  de  Bo- 
livia  para  destruir  el  ignominioso  tratado  federal  de  Tacna,  i  a  contra^ 
rrestar  la  ciega  i  tiránica  ambieion  de  Santa  Cruz  cPor  conclusión  (añade 
este  documento)  puedo  asegurar  al  señor  jeneral  en  jefe:  que  puede  es- 
tacionarse en  Arequipa  o  donde  le  convenga  para  recuperar  su  caballada 
i  organizar  su  ejército,  en  la  intelijencia  de  que  los  pueblos  de  Puno  i  el 
Cuzco  se  pronunciarán  inmediatamente.  También  se  interesará  el  señor 
jeneral  en  hablar  con  don  Mariano  Escobedo  (este  Í7idividiM  se  hallaba  en 
la  ciudad  de  Arequipa),  quien  lo  instruirá  de  cuanto  traté  con  él  cuando 
se  marchó  de  ésta,  del  mismo  que  puede  valerse  para  cuanto  lo  crea  ne- 
cesario, porque  es  muí  patriota....» 

En  cuanto  a  la  comunicación  que^  según  el    testimonio  de   Ügarteche^ 
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El  20  de  Setiembre  llegó  la  expeilicioa  a  lalai,  erijido  ea 
puerto  mayor  desde  ltt30,  por  el  cual  se  internaban  todaa  las 
mercaderías  destinadas  al  codsuuio  de  los  departau lentos  de 
Arequipa,  Ptioo,  Cuzco  i  parte  de  Ayacucho,  Solo  una  part» 
de  la  escuadra  penetró  ea  el  fondeadero,  por  fattti  de  vteuto. 
Blanco  desembarcó  i  nombró  al  coronel  Lopera  por  gobernador 
del  puerto.  Mas  la  falta  de  an  muelle,  la  altura  de  loa  rebazos 


era  la  canteatscion  Ae  López  al  jcuernl  Blaaco,  pero  cuyo  conleniJo,  a  lo 
qae  parece,  qneUó  ignorado  del  emisario,  pudo  eer  acuso  el  raiarao  curio- 
so oficio  que  apareció  publicado  en  £3  Eco  del  NorU  de  28  de  Octubre  da 
1837  i  que  lleva  la  fecha  de  2)}  de  Setiembre,  ea  decir,  del  mismo  día  da 
1»  entrevista  de  Lópex  cou  Ugarteche  en  Tacna.  El  oficio  eatA  redactft'lu 
en  esta  forma: 

iPrefectum  i  GomaiidaDda  Jeneral  del  departamento  Litoral. — Ai  sa- 
flor  jeneral,  almirante  de  la  esouadra  chiletia  don  Manuel  Btnnco  Encala- 
da.— í^efior  jeneral:  Me  ha  bÍcIo  altamente  sorprendente  la  descomedida 
nota  de  esta  fecha,  con  que  V.  E.  se  avanza  a  probar  mi  fidelidad  i  pa 
triotietno,  solicitando  cooperación  por  mi  parte  en  las  injuataa  aapiracio-  , 
nea  de  su  Gobierno.  Desconoce  sin  duda  V.  E.  el  carácter  del  jeneral 
Lopej,  Como  aoldajo  i  como  caliallero  sabe  que  sus  deberes  te  imponen 
ler  iacorniptíble  a  toda  prueba:  jamas  manchará  au  nombre  i  el  de  Bo- 
livia,  BU  patria,  traicionándola.  Bl  honor  ha  sido  siempre  su  norte,  i  t 
secuente  a  sus  principios,  Babrá  desempeñar  con  decoro  el  puesto  (¡ue  1 
ocut>a  i  las  órdenes  que  aa  le  ban  comunicado. 

Si  V.  E.  ha  tenido  la  desgracia,  bantante  sensible  para  los  que  lo  cono- 
cen, de  haberse  alucinado  con  la  falsa  i  escauílalosa  política  de  su 
bierno,  el  jeneral  que  suscribe  no  ve  en  su  armada  í.trupas  mas  que  u 
invasores,  agresores  injustos,  enemigo  declarado  del  sociego  de  esUis 
pueblos,  que  habiendo  implorado  la  protección  del  jefe  de  BoÜvia,  el 
Excmo.  seBor  jeneral  Santa  Croz,  para  que  restableciese  el  urden  que 
cepititns  turbulentos  i  ambkioBoa  trastornaron  con  mengua  del  honor 
peruano,  agradecidos  a  su  condescendencia  i  sacrilicios.  lo  colocaron  a  la 
cabeza  de  sus  destinos,  fincando  en  Él  todos  sus  esfuerzos  i  prosperidad. 
El  suceso  correspondió  a  sus  rotos:  disfrutan  de  esa  paz  tan  amada  i 
recomendable;  gozan  de  eeguridad  i  garantías  reales,  i  marchan  por  ia 
senda  cierta  de  su  ventura.  Todos  lo  conocen  i  están  convencidos  de  esta  | 
verdad,  ai  eceptua  V,  E.  unos  cuantos  anarquistas,  cuyos  orímeneí 
han  hecho  indignos  de  su  patria,  i  que,   conservando  por  desgracia  re!»  í 
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en  que  está  situa<la  la  poblaciou  i  que  se  avaosan  basta  la 
iDiBiiia  orilla  dol  mar;  el  largo  desierto  arenoso,  llamado  Pampa 
de  lalai,  que  ae  estieiide  n  espaltlas  del  pueblo  en  la  dirección 
noreste,  i  las  noticias  habidas  sobre  la  paralizaciou  del  comer- 
cioi  eacaaez  de  víveres,  hiderou  que  la  expedición  euderezase 
al  puerto  de  Quilca,  un  grado  mas  a!  norte  de  lalai.  En  esta 
,   travesía  naufragó,  encallando  al  tonaar   foudo  en  la  caleta   de 


dones  en  ella  con  otroe  tantos  sepirantee,  han  perBuaJido  al  Oobierno 
'  de  V.  E<  que  loe  Eatodos  Perú -bolivianos  ee  bailan  descontentos  con  un 
jefe  que  aman  í  que  no  «luíereu  cambiar  con  ningún  otro. 

Quieta  V.  E,  evitar  iinn  guerra  rratrieida.  con  que  no  avaniari  mas  que 
el  ileacrédito  de  bq  buen  nombre  i  de  ea  nación,  que  no  tiene  utra  parta 
en  esta  eapedicion  t¡ae  liabcr  ccrlido  n  los  caprichos  ele  sue  gobernante» 
imputeailoe  por  maquinaciones,  intrigas  i  calumnian  vergonxoaas.  No 
«luda  el  jenernl  López  qno  V-  E,  entrando  «n  hÍ  miamo,  distante  ya  del 
I«iitr4  falaz  i  cerrando  los  oírlos  a  los  embusteros  anuncios  de  los  que  lo 
rodean,  se  convenía  de  que  le  habla  el  idioma  puro  déla  verdad.  Si  acaso 
no  ha  tocado  V.  E.  el  desengafio,  lo  tocará,  mui  pronto. 

Los  pueblos,  seQor  jencral,  claman  todos  contra  Chile,  que  no  tiene 
otro  objeto  en  su  invasión,  ijne  obstruirles  el  cumino  en  que  se  han 
puesto  a  su  felicidad.  Penetre  este  clamor  hasta  el  corazón  de  V.  £.  rea- 
ittúyales  la  paz  que  lee  ha  turbado,  i  desista  del  ominoso  cargo  d«  ser 
ios  trámenlo  de  calamidades. 

Dioe  guarde  a  V.  E, — Fbarcisco  Lüfbz  de  Qciibooa. —  Valtntin  Ledet- 
ma,  Kecrelario.i 

Ya  días  Antes,  en  el  número  Je  tj  de  Octubre  el  mismo  Eco  dtl  Norte 
liabia  dado  euenta  de  la  misión  de  Ugarteche  en  eatoe  términos:  lUgar- 
teche  oficial  que  fué  del  Perú,  marchó  para  Tacna  de  parlamentario  cerca 
del  jeneral  r.,i>pei,  para  practicar  au  diplomacia  revolucionaria  i  sednoto- 

,  £1  noble  i  bizarro  jeneral  ha  respondido  con  el  honor  que  le  caracte- 
rlxai  con  la  bravura  del  valiente  que  se  indigna,  oyendo  proposicíonea 
villanas... 

Dada  la  bueoa  té  del  jeneral  López  en  sus  negociociouea  con  Blaooo 
(i  eete  punto  ealA  corroborado  por  loa  tealimonioa  de  loa  emisarios  Ponce 
i  Ugarteche,  dal  jeneral  don  Ramón  Castilla  i  del  miamo  jeneral  Blanco 
i  sobre  lodo  por  los  hechos  que  luego  referiremoa  i  que  tuvieron  a  Lópeí 
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Aranta,  el  trasporte  La  Carmen^  que  llevaba  la  mayor  parte  de 
la  columna  peruana;  i  aunque  de  este  accidente  no  resultó  la 
pérdida  de  ningún  hombre,  perdiéronse,  sin  embargo,  algunos 
caballos,  parte  del  armamento  i  vestuario  de  repuesto  de  la  co- 
lumna peruana,  i  la  provisión  de  herraje  para  las  caballerías. 
Después  de  una  corta  estadía  en  Aranta,  la  armada  rindió  el 
bordo  en  Quilcaal  anochecer  del  3  de  Octubre.  El  4  había  de- 
sembarcado todo  el  ejército  con  no  poco  trabajo,  por  lo  incómo- 
do del  puerto  i  la  escasez  de  elementos  para  el  desembarco.  (7) 
Desde  la  aparición  de  la  armada  de  Chile  en  las  costas  del 
Perú,  la  mas  extraña  alarma  se  habia  apoderado  del  Gobierno 
Protectoral,  que  en  sus  proclamas  i  medidas  de  hostilidad  i  de- 
fensa parecía  haber  perdido  todo  sentimiento  de  dignidad  i 
decoro,  creyendo  acaso  en  medio  de  los  trasportes  de  su  odio  i 


en  trance  de  ser  fusilado  por  Santa  Cruz)  es  indudable  que  el  oficio  que 
acabamos  de  trascribir,  fué  una  estrata  jema  calculada  para  engañar  al 
Gobierno'protectoral  i  evitar  que  concibiese  sospechas  de  López  con  oca- 
sión de  su  entrevista  con  un  parlamentario  del  enemigo,  hecho  que  no 
podia  quedar  reservado  i  sobre  el  cual  era  preciso  dar  explicaciones  mui 
satisfactorias.  Es  pues  mui  probable  que  un  ejemplar  de  este  mismo 
oficio  fuese  entregado  a  Ugarteche,  ya  para  satisfacción  de  los  ospias  i 
de  los  partidarios  del  Protector  que  rodeaban  a  L6pez,  ya  para  el  caso 
no  improvable  de  que  la  correspondencia  confiada  a  ügarteche,  pudiera 
serle  arrebatada  en  su  regreso  a  Arica. 

Sobre  la  cooperación  del  jeneral  López  a  las  miras  del  Gobierno  de 
Chile,  dice  don  Antonio  José  de  Irizarri;  «El  jeneral  López  no  habló  con 
el  jeneral  Blanco,  ni  le  escribió  una  letra  mas  que  las  que  contiene  el  ofi- 
cio en  que  rechaza  con  vigor  las  insinuaciones  que  se  le  hicieron  para 
que  abandonase  la  causa  que  defendia.  Pero  sea  lo  que  fuese  de  la  ver- 
dad que  hubiese  en  el  recado  que  trajo  el  coronel  ügarteche,  lo  que  no 
tiene  duda  es  que  aquel  jeneral  no  contaba  con  un  solo  hombre  de  ^u 
división  para  defeccionarse,  porque  cuando  el  quiso  retirarse  a  Solivia, 
no  le  acompañó  sino  un  oficial,  el  capitán  Morales,  que  estaba  preso  >  — 
(ínpugnacion  a  los  artículos  publicados  en  El  Mercurio  de  Valparaíso 
«obre  la  campaña  del  ejército  restaurador,  por  don  Antonio  José  de  Tri- 
tíarri.  Arequipa,  1838.) 

(7)  Sutcliffe.  Diario  cit. 
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«n  la  perturbación  de  su  criterio,  que  todo  es  lícito,  si  puede 
«er  eficaz  contra  el  enemigo,  sin  esceptuar  la  mentira  i  hi  ea- 
luinnia.  Causa  una  lastimosa  impresión,  en  efecto,  la  lectura  i 
^consideración  de  los  mas  altos  i  solemnes  documentos  que  el 
jeneral  Santa  Cruz  produjo  bajo  la  impresión  de  la  guerra. 
De  este  modo,  sin  repuguar  el  lenguaje  soez  del  último  gace- 
tillero, en  una  proclama  dirijida  a  los  habitantes  de  la  Confe- 
deración desde  la  Paz  con  fecha  28  de  Setiembre,  se  expresaba 
asi:  c  Vuestros  enemigos,  que  tanto  se  han  anunciado,  están  a 
la  vista  de  nuestras  costas...  Ellos  vienen  repletos  de  odio  con- 
tra vuestras  personas,  de  la  mas  criminal  envidia  por  nuestra 
organización,  i  devorados  de  una  codicia  infernal,  a  destruir 
vuestros  hogares,  a  saquear  vuestras  propiedades,  a  talar  vues- 
tros campos,  a  robar  vuestros  rebaños  i  a  imponeros  un  yugo 
tan  feroz  como  humillante.  Pero  su  ejército  i  sus  elementos  no 
son  proporcionados  a  sus  pasiones:  una  turba  de  bandoleros 
reunidos  entre  la  plebe  mas  soez  del  Mapocho,  un  tropel  de 
hombres  sin  honor,  sin  disciplina,  no  pueden  inquietaros,  ni 
peñeren  riesgo  nuestra  iiidepenlencia...  Conciudadanos:  no 
solo  el  honor  i  la  sagrada  causa  de  la  independencia  os  impelen 
a  tomar  las  armas  contra  los  agresores  de  vuestra  patria.  Es  la 
<lefen8a  de  vuestras  familias,  de  vuestras  propiedades,  de  los 
lares  domésticos  la  que  os  convoca  contra  esa  turba  de  malhe- 
chores. Los  habéis  conocido  en  los  años  de  20  i  23.  Los  visteis 
entonces  asolar  vuestros  campos,  siendo  amigos;  robar  i  saquear 
las  propiedades,  talar  vuestros  valles,  trasladar  a  Chile  millares 
de  vivientes  i  todo  el  producto  de  vuestras  propiedades,  en 
<^ambio  de  la  inmoralidad  i  del  mal  ejemplo  que  nos  dejaron, 
80  protesto  de  libertad.  ¿Qué  podéis  esperar  de  esos  mismos 
hombres,  que  hoi  se  presentan  con  el  puñal  envenenado  por  su 
odio  implacable  i  ajitado  por  la  codicia  i  la  traición?...  Jamas 
■86  presentó  causa  mas  santa  que  defender.  La  guerra  de  la 
independencia  en  que  habéis  triunfado,  no  lo  era  tanto.  La 
dominación  de  la  España  estaba  radicada  en  300  años  de  cos- 
tumbre, en   la  relaciones  de  familia,  i  en  compromisos  perso  • 


nales:  sia  embargo,  uos  era  odiosa,  i  la  destrufateia  cou  coi 
tanda  i  coa  lierotsiuo.'Mas  las  auieuazas  i  pretensiones  de  ui 
Gobieruo  temerario,  seducido  por  las  pasiones  mas  crimiualos, 
son  insoportables,  i  sus  planes  alevosos  ofenden  el  honor  nacio- 
nal, Fuera  un  baldón  de  triste  recuerdo  no  borrar  ciu  su  sangre 
i  con  el  polvo  que  levauten  en  su  fuga,  las  manchas  que  sua 
plantas  ominosas  lleguen  a  Imprimir  sobre  nuestra  tierra»...  (8) 
I  no  contento  con  emplear  este  leuguaje  para  horrorizarlos 
ánimos  de  los  habitantes  de  la  Confederación  a  la  vista  de  los 
nuevos  Vándalos  salidos  de  las  orilla  del  Mapocho,  el  Protec- 
tor, desateutado,  aturdido  con  el  rechazo  que  en  el  Congreso 
boliviano  acababa  de  sufrir  el  pacto  de  Tacna,  i  con  el  motin 
de  Oruro,  del  (jue  ya  hemos  hablado,  creyó  oportuno  restaunu. 
por  decreto  de  29  de  Seüenipre  la  lei  marcial  dictada  el  1.* 
Agosto  de^lSSl  por  la  Asamblea  (¡oustituyeute  de  Boüvia,  pi 


'\if¡  El  peregriuo^ncepto  estampado  eu  esta  proclauíit  n. 
primera  expedición  libertadora  del  Perú,  ea  deiilr,  de  \a.  expedición  que 
capítaaeó  el  ilustre  Sao  Martiu,  Imbla  sido  precedida  do  ua  jtiícto  bar- 
iBHco  sobreda  miania  carapaHa  eu  laa  columnas  del  Eco  del  Proltctorado 
del  14  de  Jimio  de  183T.  <En  la  peroración  del  McDaaje  (dijo  este  iierió- 
dico  refiriéndose  al  discurso  del  Preaideute  de  Ohile  en  la  apertura  del 
Uongreso  Xaciaual  en  1."  de  Junio  de  dicho  alio),  hallamoo  otra  especie 
'que  no  ha'podido  eatamparae  sino  ea  la  creencia  ¿a  't"e  toda  la  jeneía- 
(.'ion  presente  üa]perdido  repentinamente  la  memoria.  «Las  banderas  de 
Chile  se  desplegarán  otra  vez  con  lionor  en  e!  suelo  que  antea  cunlríbufe 
ron  aJibrar.ílEstaoioB  todavía  por  saber  como  contribuyen  a  librar  na 
suelo  loa  que  solo  huellan  au.  superficie  huyendo  del  peligro  i  proporcio- 
nando triunfoB  a  tai  fuerzas  contrarias.  ¿Cuál  de  las  accionea  en  que  se 
hallaron  las  tropas^chilenas  durante  su  mansión  en  el  Perú  (de  la  cual 
sin  embargo,  ae^couaervan  recuerdos  de  otro  jéneru],  cuál  de  ellas,  repe- 
timos, tai  1a  que  acnrroó  a  las  banderas  de  Chile  ese  honor  con  que  se 
desplegarán  otra  vei  cu  el  misrai  s  :;;."?  F-i  ac^iu  la  iiuciun  de  ia  ilñCA- 
oona,  o  la)de  Torata,  o  la  de  Moquegua?  O  íaé  quisas  la  de  los  Ilaaoa  de 
Arequipa,  en  qae  cuarenta  hombres  arrollaron,  coufundieron  e  hicieron 
volver  caras  a  dosjeacuadrones  de  Inocente»?  Lo  son  en  alto  grado  los  qotj 
poedea  dejarse  alucinar  por  esta  eolática  jactanda  que  tan  singularmeu- 
ic  esatrasta  con  '.■^s  auii'.es  bíücos  d^l  ej£i'clto  chileno  eu  el  Perú. 


i 


die 


lieatueDte  cou  ocasiou  del  coutlicto  ocurrido  en  aquel  añi- 
entre  el  Perú  ¡  Bolivia,  respectivamente  gobernados  entonces 
por  Garaarra  i  por  Sauta  Cruz,  i  en  el  cual,  a  solicitii  1  <1e  este 
Último,  prestó  Chile  su  amistosa  mediación,  facilitando  los  tra- 
tados de  Arequipa  (9).  Por  esta  leise  prescribía  que  todo  boli- 
viano, desdo  la  ed^d  de  10  hasta  50  afíos,  estabau  obligados 
a  tomar  tas  armas  en  defensa  de  la  patria,  debiendo  ser  coubÍ- 
deradoa  i  castigados  como  traidores  «los  que  sin  cauza  legal 
reliosaren  su  persona  o  sus  bienes  para  el  servicio»,  i  asimis- 
mo los  que  hicieran  algún  motín  o  causasen  alarma  que  pu- 
dieran distraer  al  ejértíto  de  aus  principales  operaciones,  i  los 
Qne  difundieran  especies  favorables  al  enemigo,  o  teudiesen  a 
ibilitar  Ib  opinión  pública  i  la  autoridad  del  Gobierno,  Dea- 

mes  de  áeñnir  mucbos  otros  casos  de  traición,  la  leí  establecía 
'qae  todo  majistrado  o  empleado  que  se  mantuviese  pasivo,  sin 
tomar  parte  activa  con  las  armis  o  cou  sus  escritos  o  de  pala- 


I 


(8)  Véase  tomo  1,  páJH.  118  a  12a— El  decreto  mencionado  deci>;  iConei- 
derando:  1.*  Qae  haltácdose  rolas  Ins  Loatilidades  por  las  tuersaa  que  ya 
BHtan  en  campaña  de  doa  oauíoneB  enemigas,  i  hfillándose  en  conmoción 
Ift  capital  fortilicoda  <lol  ilepartntnento  de  Oi'uro,  es  llegado  el  caso  del  ar- 
ticulo 77  de  la  Constitucioa;  2."  Que  aunque  en  dicho  articulo  se  previene 
quB  para  el  nao  de  laa  facultades  estraordinariaase  requiere  dictamen  afir- 
mativo del  Conaejo  de  Estado,  la  distancia  en  que  me  haUo  de  cate  cuer- 
po, i  la  premura  del  tiempo  no  permiten  recabar  di cli o  dictamen: 
S."  Qne  la  detenaa  del  territorio  de  la  Repdbtica  i  au  seguridad  es  k 
Boprema  te;,  i  ante  esta  sagrada  i  perentoria  obligación  de  lalvar  la 
patria,  deben  callar  todas  las  otras;  4,"  Que  por  el  articulo  3."  de  la  leí  de 
SO  de  Junio  de  ISÜti  me  creo  personal  miente  autorizado  para  tomar  cuan 
Ua  medidas  crea  convieote  al  sostenimiento  de  la  moral  i  del  ejército 
boliviano,  mientras  ae  halle  Cuera  del  territorio  de  la  Bepública, 

Decretor  I.^  re-asumo  el  poder  ejecutivo  de  la  República  con  toda  la 
«atension  de  autoridad  que  laa  circunstancias  presentes  exijen;  3.°  S« 
il«ciara  la  patria  eu  peligro:  en  si:  Virtud  qneda  ausnenso  desde  esta 
fecha  el  rájimen  costit'iüonal  en  todo  el  territorio  de  la  República,  i  en 
n  |i1eno  vigor  la  lei  marcial  de  ia  Asamblea  jeneral  constituyente  de  Bo- 
.ivia  d«  1."  de  Agosto  de  1831,  cuyo  tenor  en   la  parte  dispoiitiva  ee  el 
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bra,  exitando  el  entusiasmo  nacional,  perdería  su   destino    i 
quedaría  inhabilitado  para  obtener  cualquier  otro. 

En  punto  a  premios  i  recompensas  honoríficas  para  estimu- 
lar el  celo  i  la  vanagloria  de  los  habitantes  de  la  Confederaciou, 
el  Protector  i  su  secretario  jeneral  Méndez,    discurrieron  algo 
tnui  curioso  i  característico.  Por  decreto  de  l,^  de  Octubre  es- 
tablecieron cinco  premios  para  galardonar  las  acciones  ilustres 
que  se  ejecutaran  en  la  campaña  contra  chilenos  i  arjentinos. 
El  primer  premio  era  cun  sable  con  puño  i  vaina  de  oro  i  ador- 
nos de  brillantes»,  que  se  adjudicarla  al  que  por  sus  acciones 
o  disposiciones  militares  contribuyera  eficazmente  ca  la  derro- 
ta completado  un  ejército  enemigo  o  de  la  escuadra  chilena, 
con  fuerzas  iguales  o  inferiores»  El  segundo  premio  cun  sable 
con  puño  i  vaina  de  oro»  para  el  que  contribuyera  ca  la  derro- 
ta completa  de  una  división  enemiga,  o  a  la  presa  o  destrucciou 
de  la  mitad  de  la  escuadra  chilena».  Tercera  recompensa  cun 
sabio  con  puño  de  oro»  para  el  que   contribuyera  ca  la  derrota 
de  un  batallón  o  rejimiento  de  caballería  enemigos,  o  a  la  presa 
o  destrucción  de  uno  de   los  buques  de   la  escuadra  chilena». 
La  cuarta  recompensa  «un  sable  con  puño  i  vaina  de  acero,  de 
una  forma  particular»  para  el  que  ejecutase  una  acción  niilltar 
aproximada  por  su  mérito  i  consecuencias  a   la  que  merecía  el 
tercer  premio.  Quinta  recompensa  cía  condecoración  de  la  Le- 
j  ion  de  Honor  al  que  no  la  tuviese,  i  al  que  la  tuviese  un  ascenso 
en  ella»,  por  uua  acción  militar  que   en  su  mérito  real  i  conse- 
cuencias se  acercara  a  la  que   merecía  la  cuarta  recompensa. 
Al  premio  quinto  debía  añadirse  cuna  gratificación  proporcio- 
nada al  mérito  de  la  acción   recompensada».  Treinta   condeco- 
raciones   de  la   Lejion  de    Honor  debían    distribuirse    en  el 
cuerpo  de  ejército  que  mas  eficazmente  ayudase  a  obtener  un 
triunfo  Señalado  sobre  los  enemigos,  i  análoga  distribución  se 
haría  entre  la  oficialidad,  tropa  i  tripulación  del  buque  de  gue- 
rra de  la    escuadra  nacional    que  mas  se   dístinguera  en  una 
acción  naval  contra  la  marina  de  Chile.  (10) 

(lO;  El  Eco  M  Norte  del  28  de  Octubre  de  1837,  núm.  35. 
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itinerario  de  la  expedición  desde  Quilca  i  difícaltaded  de  la  marcha. — 
Blanco  despacha  uo  parlamento  al  prefecto  i  comandante  jeneral  de 
Arequipa. — Llega  el  ejército  a  Ohallapampa,  donde  recibe  noticias  mui 
lisonjeras  sobre  triunfos  de  los  arjentinos  contra  Santa  Cruz  i  sobre  la 
oposicien  del  Congreso  de  Bolivia  al  rójimen  federal. — La  ciudad  de 
Arequipa:  su  descripción. — Ocúpala  el  ejército  chileno  sin  la  menor 
resistencia  (12  de  Octubre^. — Actitud  de  la  población. — Por  un  comicio 
popular  se  establece  un  Gobierno  provisional  de  la  República  del  Pe- 
rú, resultando  elejido  para  Presidente  el  jeneral  Gutiérrez  de  la  Fuen- 
te.— Pardo,  ministro  jeneral. — Don  Ramón  Castilla,  prefecto  de  Are- 
quipa.— Distribución  de  las  fuerzas  del  Protector  en  el  territorio  de  la 
Confederación.- -El  ejercito  del  centro  a  las  órdenes  del  mariscal  Cer- 
defia. — Situación  difícil  de  Blanco  desde  los  primeros  dias  de  la  ocu- 
pación de  Arequipa. — Su  carta  de  18  de  Octubre  al  Presidente  de 
Chile. — Sus  esperanzas. — Actitud  del  ejército.— El  comandante  don 
Manuel  García  marcha  el  21  de  Octubre  con  un  destacamento  a  com* 
batir  una  avanzada  enemiga,  que  no  encuentra,  i  solo  dispersa  una 
partida  de  milicianos  de  Sabandía. — El  jeneral  don  Ramón  Herrera, 
Presidente  provisional  del  Estado  Sur  peruano  solicita  una  entrevista 
con  Blanco,  i  ésta  se  verifica  en  la  ciudad  de  Arequipa  durante  dos 
dias.  —Herrera,  al  retirarse  de  la  ciudad,  es  insultado  por  un  grupo  del 
pueblo;  pero  el  jeneral  Blanco  le  envifi  un  recado  de  satisfacciones.— 
Llega  al  cuartel  jeneral  el  sarjento  mayor  Frigoiet  con  una  columna 
que  desde  Valparaíso  habia  sido  destinada  a  ejecutar  una  dirersion 
militar  en  Cobija. — Noticia  de  esta  operación. — Escursion  del  coronel 
Necochea  sobre  Mollevaya. — Revista  del  ejercito  chileno  en  Mlraflores. 
— El  jeneral  Blanco,  falsamente  informado,  marcha  en  dos  ocasiones 
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cou  lodo  al  ejéruito  «obr«  Poxi,  cr«yendo  encontrar  atll  al  enemigoj 
nu  LallAndolo,  contramarcba  reHUelIo  a  aguardarlo  en  Arequipa.— 
rjército  del  ceutro  reforzado  con  diversos  coalÍDJetit«í,  sale  de  Pu<]l 
na  i  atrampa  en  Poii  con  •!  Protector  a  su  cabeza. 

Vtilvainoa  al  ejército  chileno,  que  beruoa  dejado  recieu  des- 
t'iobiircado  en  Quilca  para  eiupreuder  su  marclia  a  la  capitaL 
de  Arequipa.  Este  interesante  tlepartameuto  del  sur  del  Pert 
parte  limites  por  el  noroeste  con  la  provincia  litoral  de  lea,  [ 
el  iioile  con  los   departamentos  de  Ayacucho  i  Ouzco,  por  € 
este  con  el  departamento  de  Puno  i  por  el   sureste  cou  el  de 
Muquegua.  El  puerto  de  Quilca,  situado  a  los  16.24  grados  de 
latitud,   queda  como  a  30  leguas  al  suroeste  de  ia  ciudad  ( 
Arequipa.  Puerto  principal  del  departamento  áutes  de  183( 
supeditado  después  por  el  puerto  de  Islay,  era  en  1837  un  vi** 
llorrio  pobre  e  insignificante.  Kl  ejército  chileno  apenas  se  de- 
tuvo eu  él  lae  horas  indispensables  para  organizar  su  marcha 
al  interior.  Lo  que  mas  dificultaba  el  movimiento  de  la  divi- 
,?Íon   era   la  falta  de  acémilas,  de  tal   modo  que  fué  necesario 
dejar  en  Quilca  cuatro  de  los  dnicos  seis  cationes  que  cousti^ 
tuian  la  fuerza  de  artitleria  (1).  A  pesar  de  todo,  el  ejército  t 
puso  eu  camino  el  dia  5  de  Octubre,  dejando  cou  la  escuadi 
uua  columna  de  cien  hombres.   Pocas  horas  áutes  se  bftbiai 
adelantado  el  jefe  de  Estado  Mayor  Aldunatc  i  el  jeneral  Caá 
tilla  cou  un  batallón  i  algunos  cazadores  a  caballo, 

Marchabau  los  soldados  llevando  la  carga  de  sus  armas,  sua 
mochilas,  su  ración  para  tres  dias,  agua  i  seis  paquetes  de  (il(l< 
nieiou,  i  algauos  cargaban  ademas  con  las  cías  i^ara  el  rancha 
Después  de  cinco  leguas  de  un  camiuo  peuosc  i  de  atravef 
la  (Cuesta  Colorada*  i  una  serie  de  lomas,  eutr>^  la  división  eij 
una  llanura  profundamente  arenosa  i  estéril,  cuyas  arenas  £ 


(1)  Diario  de  .SotcUíFe.  En  este  mismo  documento  ev.  asevera 
dislribnjeron  a  loe  saldados  botellas  vaclaa  en  lugar  ileL-nrumiiñ^lasi  pera 
no  ee  dice  la  causa  de  eata  irregularidad.  La  causa  fué  haberse  pcriUdc 
los  caramañolne  ea  el  Datitrajio  de  La  Carmen.... 
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caentemente  removidas  por  vientos  tempes tn osos,  forman  nquf 
i  allá  monUculos  movibles  eu  forma  do  mÚLlta  luna,  i  uo  dejan 
ftl  camiuniite  percibir  huella  alguna  dú  camino,  necesitándose 
mncba  pericia  pera  no  extraviarse  en  aquel  mar  de  arena  con- 
tinaamente  ajitado.  No  teniendo  ^uJas  bastante  diestros,  la 
tropa  marchó  cou  lentitud  e  indecisión  durante  una  noche  en- 
tera, i  solo  al  amanecer  del  día  siguiente  pudo  seguir  las  huellas 
Bpén as  perceptibles  de  un  camino  que,  al  cabo  de  algunas  horae, 
la  condujo  si  valle  de  Siguas.  En  el  curso  de  esta  penosa  tra- 
vesía muchos  jefes  i  oiiciales  cedieron  sus  caballos  a  loa  solda- 
dos fatigados  i  les  ayudaron  a  llevar  las  armas. 

Después  de  trasponer  una  cuesta  escarpada,  el  ejército  ae 
alojó  en  la  hacienda  de  Pachiqni,  cuyos  propietarios  lo  reci- 
bieron hospitalariamente.  El  día  9  se  prosiguió  la  marcha  i  se 
vencieron  diez  leguas  de  desierto  i  luego  ia  quebrada  osperísí 
ma  de  Vítor  hasta  la  hacienda  de  Chorongas,  desde  donde  el 
jenernl  Blanco  despachó  un  parlamentario  al  prefecto  de  Are- 
quipa (2).  Apenas  uno  que  otro  peruano,  i  entre  éitos,  alguuris 


[2)  No  dice  Sutcliffe  en  su  citailo  Diario,  cual  fué  el  objeto  lie  este  par- 
lamentario; pero  en  El  Ero  dfl  Hortt  del  13  de  Noviemlire  de  183T  se 
reprodujo  una  ñola  del  jeneral  Blanco  al  comandante  janersl  dei  depar- 
Uioenlo  de  Arepuipa,  la  que  coa  anotacioaes  i  comentarios  íróntcoa  había 
publicado  £1  /rí<  (U  ¡»  Pat.  Fuá,  sin  duda,  hacer  llegar  eeta  conmnicacii>u 
a  eu  destino,  lo  que  e¡  jeneral  Blanco  se  propaso  al  despachar  al  referido 
j)>rliiinent«río.  Este  documento  decía  lo  siguiente: 

ijeneral  en  jefe  del  Ejército  Reatautador. — Cuartel  jeneral  ea  marclia, 
a  8  de  Octubre  de  1837. 

iXiaego  que  verifiqué  el  desembarco  da  las  tropas  de  mi  mando,  me 
por  documentos  auténticoa  que  conservo  en  mi  poder,  de  las 
idracáas  tomadaa  por  las  autoridades  clel  de  pártame  uto,  para  privar- 
todo  ] enero  de  recursos.  ííeguu  elloa,  ileben  tálame,  quemaras 
smnrae  loa  campos,  retirarse  i  degollarse  todo  jénero  de  animales,  i 
emigrar  los  habitantes,  de  miinera  que  no  qnede  un  solo  viviente.  La 
pena  impuesta  a  loa  contraventores  ea  la  t.le  muerte.  Yo  no  he  podido 
recorrer  sin  horror  los  oficios  que  contienen  eataa  prevencioues  conde- 
nadas por  la^  leyes  de  la  humanidad  i  por  loa  principios  mas  conocidos 


ü^Stt. 
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de  carácter  harto  sospechoso,  se  habían  presentado  para  hacer 
causa  comuQ  con  el  eji^rcito.  El  terror,  mas  que  el  patriotismo, 
habia  respondido  a  las  miras  del  Gobierno  protectoral,  disper* 
sando  las  pequeñas  poblaciones  del  tránsito  i  retirando  loa 
víveres,  de  suerte  que,  agotadas  casi  del  todo  las  provisioued 
que  la  tropa  llevaba  consigo,  fué  preciso  racionarla  con  solo 
maiz  en  tanto  que  se  conseguía  mejor  sustento.  En  medio  de 
las  continjencias  e  irregularidades  de  esta  marcha,  causadas 
particularmente  por  la  falta  de  caballos  i  animales  de  carga, 
hubo  ocasiones  en  que  el  mismo  jeneral  en  jefe  se  encontró  con 
una  escasa  comitiva,  casi  aislado  i  a  merced  de  cualquiera 
hombre  de  empresa. 


mas  sagrados  del  derecho  de  jentes,  i  me  he  resuelto  dirijirme  a  V.  S.  a 
ñn  de  que  cesen  estas  horribles  vejaciones  por  lo  que  hace  a  las  perso- 
nas i  a  las  propiedades  peruanas. 

<E1  jeneral  Santa  Cruz  puede  hacer  a  Chile  la  gu<:rra  de  recursos,  de 
que  por  otra  parte  no  carecemos,  sin  reducir  a  la  indijencia  i  forzar  a  la 
peregrinación  a  los  propietarios  que  le  obedecen. 

c  La  guerra  que  vengo  encargado  de  hacer,  como  repetidas  veces  lo  ha 
declarado  mi  Gobierno,  es  solo  contra  el  jeneral  Santa  Cruz,  que  con  el 
engrandecimiento  de  su  poder  i  el  abuso  que  ha  hecho  de  él,  ha  puesto 
en  peligro  la  independencia  de  mi  patria.  Los  chilenos,  en  esta  lucha, 
tratan  i  tratarán  a  los  pueblos  como  amigos  i  como  la  civilización  ezge 
que  sean  tratados.  Si  ellos  padecen,  pues,  no  se  imputen  jamas  sus  su- 
frimientos a  las  fuerzas  invasoras,  que  saben  respetar  fielmente  las  le- 
yes de  la  guerra,  sino  al  mismo  jeneral  Santa  Cruz  i  a  sus  funcionarios, 
que  atropellan  cuanto  hai  de  sagrado  en  las  naciones  cultas.  Al  encami- 
narme a  la  ciudad  de  Arequipa,  he  creido  oportuno  dirijir  a  V.  S.  estas 
observaciones,  por  medio  de  un  parlamentario,  a  fin  de  que  se  ponga 
término  a  estos  procedimientos,  que  en  una  ciudad  populosa  serian  8U« 
mámente  trascendentales  al  bienestar  de  los  pueblos,  i  echarían  sobre 
V.  S.  una  gran  responsabilidad. — Dios  guarde  a  V-  S. — Manuel  Blanco 
Efvcalada. 

«Señor  Comandante  Jeneral  del  Departamento  de  Arequipa.» 

A  propósito  de  esta  nota,  que,  sin  duda,  hace  honor  a  los  sentimientos 
humanitarios  del  jefe  del  ejército  restaurador,  pero  en  manera  alguna  a 
su  experiencia  militar  i  a  su  instrucción  sobre  las  prácticas  de  la  gaerra, 
decía  El  Eco  del  Norte:  «Ese  candor  singular  con  que  el  señor  Blanco 
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£1  11  de  Octubre  regresó  al  cuartel  jenerul  el  parlamentario- 
(coDandante  Espinosa)  enriado  por  el  jeneral  Blanco  al  pre- 
fecto i  comandante  jeneral  de  Arequipa,  sin  mas  noticia  que  la 
de  haberse  tiroteado  los  milicianos  de  aquella  ciudad  con  las 
ayansadas  del  ejército  chileno;  el  cual  siguió  avanzando  ese 
mismo  dia,  subió  una  cuesta  dilatada,  atrevesó  luego  un  arenal 
como  de  cinco  leguas*  i  continuó  por  cuestas  i  lederas  que,  a. 
cada  paso  ofrecían  posiciones  que,  a  ser  oprovechadas  por  el 
enemigo,  habrían  puesto  en  grande  confíctos  al  ejército  inva- 
sor. En  la  media  noche  del  11  llegó  éste  al  puente  de  Uchú- 
mayo,  del  que  ya  estaba  en  posición  un  destacamento  al  mando 
del  mayor  Martínez.  El  12  se  juntaron  al  grueso  del  ejército 
los  cazadores  a  caballo,  i  este  mismo  dia  se  presentaron  al  jene- 
ral en  jefe  cuatro  vecinos  de  Arequipa  para  manifestar  que 
en  la  ciudad  solo  se  esperaba  la  llegada  del  ejército  chileno 
para  verificar  un  pronunciamiento  contra  el  Protector. 

En  la  tarde  del  12  llegó  la  división  a  Challapampa,  donde^ 
estaba  ya  la  vanguardia  con  el  jeneral  Aldunate  ocupando  una 
ventajosa  posición  como  a  media  legua  de  Arequipa.  En  el  in- 


profiere sas  quejas  contra  nuestras  hostilidades,  si  bien  puede  manifes- 
tar ana  nobleza  exajerada  de  sentimientos,  unos  principios  propios  de 
los  siglos  de  la  caballería  andante,  poco  aplicables  en  verdad  a  las  reglas 
que  dirijen  largos  afios  há  la  conducta  de  los  jenerales  que  entienden  su 

oficio,  solo  se  presta  a  comentarios  cómicos  o  jocosos •  Hasta  que  el 

eefior  Blanco  nos  ha  dado  las  lecciones  que  encierra  su  nota,  ignorába- 
mos este  nuevo  método  de  hacer  la  guerra,  brindando  galantemente  aV 
enemigo  todas  las  atenciones  de  la  cortesanía,  toda  la  abundancia  de  los 
banquetes  i  todos  los  goces  de  la  paz.  Parece  que  el  jeneral  que  discurre 
de  esta  manera,  no  tuviera  la  menor  idea  de  los  horribles  males  que  la 
guerra  produce,  ni  de  ios  hondos  i  penetrantes  jemidos  que  arranca  a  la 

triste  humanidad » 

Pocos  dias  después,  el  jeneral  Blanco,  en  carta  datada  en  Arequipa  a 
18  de  Octubre  i  dirijida  al  presidente  Prieto,  le  decía  que  la  especie  de 
guerra  organizada  por  «el  Vándalo  de  Santa  Cruz»,  había  impuesto  mu- 
eblas fatigas  al  ejército  de  Chile.  (Carta  agregada  al  proceso  del  jeneral 
Blanco). 
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cucado  lugar  se  dio  a  loschileuoa  la  noticia  de  haber  sido  de- 
rrotados loa  boüvianoa  por  loa  arjeotinoa  en  la  frontera,'!  de 
haberse  sepanido  del  réjimen  federal  el  Congreso  de  ^Bolivia 
i  elejido  por  presidente  de  eata  República  a  don  Ventura 
Blanco  Encalada  (3),  A  poío  mas  andar  por  el  camino  de  Cha" 
llapempfl,  que  endereza  liácia  el  orienta,  contemplaba  el  ejér- 
cito, a  la  luz  de  los  ültimos  rayos  de  un  ?ol  claro  i  en  un  ho- 
rizonte trasparente  i  sereno,  ¡a  famosa  ciudad  del  Misli,  Aro* 
quipa,  considerada  como  In  segunda  población  del  Perú  i  uní 
de  los  mas  antiguáis,  pnes  fué  fundada  por  orden  del  misiuaj 
conquistador  del  imperio  de  loa  Incas. 

Se  halla  Arequipa  por  los  grados  lf¡,26jde  latitud  sur  i  74.$ 
de  lonjitud  occidental  de  Paria,  a  la  altura  de'2,694  metros  { 
bre  el  nivel  del  mar;  i  el  caerpo principal  de  la  ciudad,  asentad 
en  la  falda  del  Mieti,  ocupa  un   espacio    casi   cuadrado,  dondCq 
los  editicios,  generalmente  de  nu  solo  piso,  formado  por  mura-' 
Has  gruesas  rematadas  en  bóveda,  con  amplios  patios  en  lo  in- 
terior, i  construidos  de  la  piedra  porosa  que  abunda  en  laa  es- 
tratas  volcáuicaa  de  los  alredoroa,  se  alinean  en  callea  rectas 
i  de  mediana  anchura,  que  correu  de  norte  a  sur  i  de  oriente  a 
poniente,  cruzándose  o  cortándose  en  ángulos  rectos.  Solo  u 
arrabal,  que  se  prolonga  al  noreste  de  la  ciudad,  quiebra  la  i 


(3)  Sutcliffr^.  Diario  citAdo.  La  derrota  de  los  bolivianos  en  la  frontera 
HrjentJDft  consiütió  en  la  escaramusa  indedea  de  HuDiahuaca,  de  qae  va 
lieuioe  hablado,  i  en  la  qne  arjentinOB  i  boliviaDoa  se  atribuyeron  1 
ría.  El  pronunciamiento  d«I  Congreso  de  Bolivia  contra  la  Confeileracíoiu 
habia  coneisCido  solo  eu  no  querer  tomar  en  consideración  el  pacto  dd 
Tacna,  Eegnn  ya  hemo§  referido,  lo  que  importaba  el  rechaso  a  un  proyeqd 
to  o  plan  determinado  de  Confederación,  pero  no  a  la  Confederación  mío* 
ma.  En  cuanto  a  lo  de  haber  sido  elejido  don  Ventura  Blanco  por  FresÍ4 
dente  de  Bolivin,  la  mentira  cain  por  au  propio  peso,  pues  aunque  < 
hermano  del  jenern)  eu  jefe  del  ejército  chileno,  habla  nacido  en  ChuquI-fl 
saca,  no  tenia  relaciones,  ni  era  suUcieatemente  conocido  en  Bolivia,  ha9 
hiendo  pasado  en  ella  npénfts  los  primeros  años  de  su  nifte/.  El  jeoerdj 
Blanco  debió  de  tomar  esta  invención  como  una  intriga  tosca  o  ac 
DIO  una  broma  diríjida  a  él. 
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guIarHad  i  simetHa  de  su  asiento.  Por  el  costado  occidental  de 
la  poblacioa,  atraviesa  el  rio  Arequipa  o  Cliili.  de  escafo  cnudsl, 
pero  sujeto  a  creces  considerables  en  la  eBtacion  de  las  aguas. 
,el  cual  va  a  desembocar  eu  el  puerto  de  Quilca.  La  blaucurn 
UDÍforme  de  los  ediñcios,  los  árboles  que  asoman  sua  verdes  co- 
pas por  encima  de  los  muros,  la  diafanidad  de  la  atmósfera,  la 
riquieza  de  la  luz  solar,  dan  a  la  ciudad  un  aspecto  risueño  i  ale- 
gre. El  aire  es  sutil  i  fleco;  taHemperatura  templada,  e!  clima  sa- 
no; solo  que  el  agua  por  eu  mala  calidad,  suele  dañar  los  estó- 
magos no  acostumbrados  a  ella.  Al  noreste  de  la  ciudad,  a  Ifl 
distancia  de  10  millas,  alza  su  cono  trancado  i  volcánico  el  ma- 
jestuoso Misti,  a  la  altura  de  5,600  metros,  entre  tos  picos  poco 
menos  elevados  del  Chanehani  i  del  Picliupichu.  Un  puente 
de  cal  i  canto  en  forma  de  arcada  sobr-g  el  rio  Chüi,  es  la  entrada 
principal  de  la  población  por  el  lado  del  poniente.  A  la  otra  par- 
te del  rio,  ea  decir  sobre  su  marjen  derecha  se  extiende  todavía 
un  barrio  independiente,  irregular  i  de  poca  importancia  (4)- 
Hacia  la  época  de  que  estamos  hablando,  se  calculaban  a  la 
ciadad  de  Arequipa  30,000  habitantes:  Era  sede  de  un  obispa- 
do i  contenía  diversas  comunidades  lelijiosas,  una  Universidad 
i  una  Casa  de  Moneda. 

Al  anochecer  del  dia  12  entraba  en  la  ciudad  una  parte  del 
ejército  invasor,  ain  la  menor  resistencia,  pero  también  ain  "se- 
ñaladas muestras  de  entusiasmo  de  parte  de  los  habitantes, 
que  solo  lanzaron  alguno  que  otro  grito  de  aclamación,  cuando 
la  tropa  atravesaba  el  puente  del  Chili  (5). 

£1  jeueral  filanco,  sin  embargo,  siguiendo  acaso  eu  propen 
bíod  de  verlo  todo  con  ojos  de  fantasía,  escribía  al  Ministro  de 
la  Guerra  (oficio  de  19  de  Octubre)  que  el  ejercito  restaurador 


i[4)  Los  6fltos  jeogi'áfícoi  i  topográficos  ennnciadog  has  sido  eitraídoa 
I  d«  la  JeograHa  tlel  Perú  de  los  hermonoa  Mateo  i  Mariano  F.  Paz  Soldán, 
L  i  del  atlas  jeográfico  del  Perú,  obra  de  eete  último,  liaeada  en  los  estudios 
I   de  ftntoridadeti  reepetables. 

(6)  SutcliBe. 


1» 
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IiabiH  tomado  posesión  de  Arequipa  «con  universal  aplauso  i)et 
vecitiilarioi.  [  agregaba  luego:  <De9iJe  Quilca  hasta  Arequipit 
lio  80  oye  otra  cosa  eu  boca  de  loa  habitantes  de  los  valles  í 
lie  eatti  capital  sino  que  jftmas  se  ha  visto  en  el  Perú  un  ««iér- 
cito  tan  moralÍEado  como  éste,  que  no  pareer  cornpueeto  de  sol- 
dados, sino  de  ánjHcs.t 

Las  auioridadea,  los  empleados,  el  obispo,  los  cauónigod  d» 
ta  Catedral,  los  vecinos  de  mas  importancia,  liabíaD  abandona- 
do la  ciudad,  i  este  ejemplo  unido  a  laa  órdenes  i  amenazas 
del  Gobierno  protectoral,  cuyo  poder  militar  debió  parecer 
mucho  mas  prestijioso  i  formidable  a  los  ojos  de  los  arequipe- 
tiOB,  desde  que  coutemplaton  de  cerca  la  diminuta  fuerza  in- 
vasora,  no  podia  monos  de  introducir  el  dasaliento  entre  los  de- 
mas  vecinos,  induciéndolos  o  a  escabullirse  o  a  perniauecer  ei) 
una  actitud  pasiva  (6), 

Sin  embargo,  dos  dias  después  de  la  ocupación  da  Arequipa, 
los  peruanos  emigrados  que  acompañaban  al  ejército  chileno, 
conseguiaii  reunir  en  la  plaza  mayor  de  In  ciudad  un  com!CÍr> 
popular  para  establecer  un  Gobierno  provisional  de  la  Repú- 
blica del  Peni.   Resultó  elejido  para  la  presidencia  el  jeneral 


(6)  ti  jeneral  don  BIm  CerdeflB,  prefecto  de  Arequipa,  litihít.  preTeuirl» 
A  tan  habitantes  (proclAniK  del  2T  de  Setiembre)  qne  hubiendo  aparecido 
Ib  expedición  chilena  en  Arica,  él  mnrchabA  a  pouersv  at  frente  del  ejér- 
cito destinado  n  defenderlos.  I  en  efecto  se  había  marchado  ccn  li  giiar- 
nioion  de  Arequipa,  dejando  la  prefectura  a  cargo  del  f;obernador  de  li 
provincia  de  La  Lei,  don  Jos¿  Rivero. 

CerdeQa  bizo  ofrecer  a»  casa  a  Blanco  para  que  la  habitara;  miu  éatt- 
QO  la  ocupó,  por  estar  desamoblada,  i  devolvió  el  cuniplimieoto.  envian- 
do a  la  mujer  de  CerJeSa.  que  se  decia  haber  quedado  aaiiada  en  el  ci>n> 
fulndo  de  Inglaterra,  un  racado  ea  que  le  ofrecía  todo  jénero  de  garan- 
lias  t  seguridades.  El  cónsul  de  Inglaterra  recibió  el  recado  í  eonteatiV  qne 
la  señora  habia  dejado  el  asilo  para  irse  a  jnntar  con  su  marido  en  Mo- 
ijuepua. 

Los  cónsules  de  Inglaterra,  Francia  i  Estados  Unidos  de  Norte  .^tii4- 
rica  en  Arequipa,  hicieron  una  visita  al  joueral  Blanco.  (Diario  de  Sut» 
clitfe.) 


^^ 
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dou  Antonio  Gutiérrez  de  la  Fuente,  el  cual  organizó  inmedia- 
tamente un  Ministerio  jeneral;  que  confió  a  don  Felipe  Pardo, 
nombró  al  jeneral  don  Ramón  Castilla  por  prefecto  del  depar- 
tamento de  Arequipa  i  proveyó  algunos  otros  destinos  admi- 
nistrativos, no  sin  llamar  por  un  edicto  a  los  empleados  i  veci- 
nos que  habían  huido,  para  que  volvieran  a  la  ciudad^  so  pena, 
en  caso  de  desobediencia,  de  perder  aquéllos  sus  empleos  i  de 
pagar  éstos  una  multa.  Como  órgano  de  publicidad  para  las 
disposiciones  del  nuevo  Gobierno,  creóse  un  boletín  oficial. 

Cuando  la  expedición  chilena  desembarcó  en  Quilca,  las  fuer- 
zas de  la  Confederación  perú-boliviana  estaban  divididas  en 
tres  cuerpos  de  ejército;  el  uno  ocupaba  el  norte  del  Perú  te- 
niendo por  centro  a  Lima;  el  otro,  distribuido  en  destacamen- 
tos, ocupaba  los  departamentos  sud-peruanos  i  formaba  el 
ejército  del  centro,  i  el  tercero  estaba  en  Bolivia,  hallándose  en 
su  mayor  parte  sobre  la  frontera  del  sur,  a  las  órdenes  del  je- 
neral Brown,  para  repeler  al  arjentino.  Encontrábase  el  Pro- 
tector en  la  ciudad  de  la  Paz,  i  comprendiendo  que  la  intención 
de  los  invasores  era  apoderarse  de  Arequipa,  propúsose  reunir 
el  ejercitó  del  centro  en  Puquina,  pueblo  situado  a  14  leguas, 
sur-este  de  aquella  ciudad  i  perteneciente  al  vecino  departa- 
mento de  Moquegua,  Para  reforzar  este  ejército  debian  reunir 
sele  continjentes  llamados  de  los  extremos  de  la  Confederación 
sin  esceptuar  la  frontera  arjentina,  pues  la  campaña  que  por 
este  lado  estaba  sosteniendo  el  Protector,  no  le  causaba  gran 
cuidado. 

AI  llegar  el  jeneral  Blanco  a  Arequipa,  el  ejército  del  centro, 
al  mando  del  mariscal  Cerdeña,  constaba  solo  de  2,300  hom- 
bres, inclusa  la  divicion  de  López,  que  permanecía  en  Tacna,  a 
40  leguas  de  Arequipa.  Era  urjente  obrar  con  rapidez,  antes 
que  este  ejército  pudiera  reforzarse  i  ponerse  en  un  pié  com- 
parativamente formidable. 

Era  necesario,  entre  tanto,  proveerse  de  recursos,  aumentar 
el  numero  de  caballos  i  acémilas,  construir  herraduras  i  proce- 
der a  la  remonta  de  diversos  útiles,  como  monturas,  etc.  No- 
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tando  que  liabia  pocos  art«eanos,  porque  muchos  de  ellos  o  S9 
OBCondian  o  habían  emigrado  de  la  ciudad,  ínleotó  el  jeneral 
Castilla  acuartelar  a  los  herreros  i  raariseales  para  concluir  ea 
el  mas  breve  tiempo  posible  la  operación  de  herrar  laa  caballe- 
rías Pero  a  esta  medida  se  opuso  el  jeueral  Blanco,  por  consi- 
derarla contraria  al  papel  que  le  correspondía  dasorapaíl  ir 
como  amigo  i  protector  de  los  pueblos  peruanos.  (7)  Así,  pues. 
la  operación  se  practicó  con  gran  trabajo  i  lentitud  i  solo  llegó 
a  terminarse  a  los  veinte  días  de  la  ocupación  de  la  ciudad. 

Algunos  caballos  fueron  enviados  al  ejercito  desde  el  valle 
de  Camaná  por  el  comandante  Mayo,  a  quien  el  jenerai  Blanco 
habia  despachado  con  est*  objeto  desde  Quílca  con  12  hom- 
bres de  tropa,  i  se  consiguió  hacer  llegar  al  cuartel  jeneral  doa  I 
caflones  mas  de  los  cuatro  que  liabian  quedado  en  aquel  puerto; 
después  de  lo  cual  el  ejército  se  situó  al  noreste  de  la  ciudad, 
en  la  campifia  de  Mirafloras,  que  ofrecía  una  buena  posiciou 
militar  i  en  cuyas  quintas  habia  casas  apropiadas  para  alojar 
la  tropa  i  las  caballerias.  (8) 

En  la  citada  carta  de  18  de  Octubre,  Blanco  decía  al  Presi- 
dente de  Chile:  que,  a  pesar  de  que  el  ejército  ocupaba  la  se- 
gunda ciudad  del  Perú,  i  lo  aturdían  con  la  vocinglería  de  tvíva 
el  Peni,  viva  Chile»,  los  verdaderos  recursos  faltaban,  el  rancho 
era  difícil  i  no  ae  presentaba  un  solo  voluntario  del  país;  que 
instruido  de  que  Lopera,  que  estaba  en  Islay,  habin  conseguido 
montar  en  muías  la  compañía  que  tenia  a  su  cargo,  !e  habia 
dado  orden  de  reunirse  al  ejército,  que  hacia  esfuerzos  p jr  ad-  ] 
quirir  moviUdad,  a  ña  de  emprender  la  retirada,  en  el  caso  da  I 
ser  atacado  por  fuersaa  auperiores,  o  bien  emprender  la  marcha  1 


(7)  DecUrsoion  del  jeneral  Oastüla.— Proceso  dt. 

(8)  Refiere  Sntclíteque  6\  i  eliuftyorWood  fueron  comiciauadoa  para  le- 
vantar el  plano  de  eata  llanura,  antas  que  la  ocup&ra  el  ejército,  para  lo   | 
cual  se  les  diá  una  partida    de   pMsanoa  (de  Arequipa)  armados,  i  qu9  j 
Miaban  desom  pe  Dan  do    su   comisión,   Impartida   de  paisanos  ae  pa.'í'í   a 
enemigo,  sin  llerarEe,  por  fortuna,  a  los  coiniaionadoa.  (Diario  citado). 
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sobre  Pudo,  después  de  un  suceso  favorable,  cel  cual  espero 
(aftadia)  atendiendo  a  las  felices  circunstancias  eñ  que  he  apa- 
recido en  estas  costas  i  que  creo  no  está  lejos».  (9) 

Estas  felices  circunstancias  a  que  aludia  el  jefe  de  la  expe- 
dición chilena,  no  eran  otras  que  los  conflictos  i  apurada  si- 
tuación en  que  suponía  al  Protector,  a  consecuencia  del  mo- 
tín de  Oruro  i  de  la  oposición  del  Congreso  de  Bolivia  al 
pacto  de  Tacna,  sucesos  cuyos  desenlace  ignoraba  el  jeneral 
Blanco.  Acaso  en  das  felices  circunstancias»  entraban  también 
los  supuestos  triunfos  de  las  armas  arjentinas  contra  Bolivia,  i 
los  propósitos  revolucionarios  del  jeneral  López,  con  otros  mil 
rumores  i  hablillas  sobre  secretas  simpatías  de  algunos  jefes  i 
oficiales  para  con  la  causa  de  Chile  i  sobre  mala  voluntad  de 
pueblos  enteros  para  con  el  Protector.  En  Arequipa  se  repetía 
que  el  Cuzco,  Puno^  Lampa,  Chuquibamba  estaban  a  punto  de 
pronunciarse,  i  algunos  de  los  jefes  peruanos  que  acompañaban 
al  ejército  restaurador,  aconsejaban  al  jeneral  Blanco  que  avan- 
zase sobre  los  departamentos  de  Puno  i  Cuzco,  cuyas  disposi- 


(9)  Eata  carta  terminaba  del  modo  siguiente:  «La  disciplina  moral  de 
mi  ejército  tiene  asombrados  a  estos  pueblos  que  jamas  han  visto  soldados 
semejantes.  Después  de  lo  expuesto  mi  querido  Joaquín,  siento  tener  que 
añadir  que  he  sufrido  i  sufro  algunas  contrariedades  que  me  han  ator- 
mentado i  que  aun  no  me  abandonan,  comenzando  por  la  pérdida  de  la 
fragata  Carmen,  que  nos  ha  acarreado  perjuicios  atroces;  la  taita  de  exac- 
titud en  todos  los  informes  que  nos  daban  de  este  pais  aquellas  personas 
que  creíamos  tener  obligación  de  conocerlo,  i  que  con  tanta  satisfacción 
trazaban  itinerarios  i  facilitaban  las  empresas.  Pero  lo  que  mas  me  ocu- 
pa i  que  sabrás  con  asombro,  es  que  tengo  mas  de  25  desertores^  de  los 
cuales  11  están  con  el  enemigo,  i  antes  de  movernos  de  Quilca,  se  fueron 
10,  i  en  la  primera  jomada,  4  cazadores  a  caballo.  Este  temperamento  es 
el  mejor  del  Perú,  no  se  conoce  la  terciana;  tengo  en  el  hospital  174  en- 
fermos, aunque  solo  4  o  5  de  gravedad,  los  demás  lijeramente... 

«Adiós,  mi  Joaquín'  dentro  de  ocho  dias  volveré  a  escribirte  i  esporo 
poder  anunciarte  algo  para  la  gloría  de  Chile. 

«Tu  verdadero  amigo. — Manuel  Blanco  Encalada,^ 

H.  DB  Ohilb.— Tomo  iii  9 
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cioiies  revolucionarias  aseguraban  por  el  teatiinonio  de  oarü 
recibidas  de  las  respectivas  cagiitales,  A  lo  que  Blanco  se  opo- 
nía con  mucha  rasoii.  considerando  imprudente  i  contrario  al 
arte  de  la  guerra  emprender  con  un  pequeflo  ejército  expedi- 
ciones lejanas,  cuando  tenia  al  trente  la  división  de  Cerdeas  i 
cuando  su  tropa  no  tenia  ni  Ioe  elenisulos  de  movilidad,  ni  ios 
nbrigo€  necesarios  para  atravesar  ásperas  i  heladas  serranías. 
En  efecto,  desde  Arequipa  hasta  Puuo,  hai  la  distancia  de  63 
leguas,  i  de  80  basta  el  Cuzco,  inedíaudo  en  ambos  derroteros 
como  32  leguas  de  cordillera.  La  remonta  de  lajcaballerla  que 
era  el  arma  en  que  positivamente  aventajaba  al  enemigo  el 
ejército  chileno,  aun  no  estaba  terminada  i  faltaban  bestias  de 
rarga  para  el  bagaje  competente. 

El  jeneriil  Blanco,  sin  embargo,  no  había  llegado  a^combiaar 
un  plan  de  operaciones  üjoideíiuído.  Su  esperanza  mayor  i  bu 
deseo  mas  vehemente  era  que  el  enemigo  le  buscara  pronto,  o 
se  dejase  encontraren  laa  cercanías  de  Arequipa,  i  estaba  fir- 
ineinente  convencido  de  salir  airoau  en  tal  empeOo, 

Mientras  tanto,  deseoso  da  saber  cuál  era  al  fin  el  ánimo  del 
jeneral  López,  i  qué  jénero  de  cooperación  podia  esperar  de  él, 
Blanco  le  despachó  nn  emisario  con  nuevas  comunicaciones, 
que  no  fueron  contestadas,  ni  el  emisario  regresó. 

Delante  del  campo  de  MíraSores  i  paralelamente  a  él  atra- 
viesa el  camino  de  Llocilla  grande,  en  donde,  con  motivo  de  la 
posición  del  enemigo  i  <]e  las  repetidas  noticias  que  sobre  su 
aproximación  se  daban  al  cuartel  jeneral,  amanecía  todos  los 
dias  el  ejército  sobre  las  armas,  soportando  a  la  intemperie  el 
frió  de  ¡hb  noches. 

El  21  de  Octubre  marchó  el  comandante  don  Manuel  Gar- 
cía con  un  destacamento  hacía  Mollebaya,  cerca  de  tres  teguas 
al  sudeste  de  Arequipa,  pera  atacar  nua  tropa  enemiga  que 
allí  había,  i  al  pasar  por  oí  pueblo  de  Sabandia,  que  está  eo  el 
camino,  tuvo  un  tiroteo  con  algnuos  mihcianos  que  dispersó, 
después  de  matar  a  dos  i  tomar  a  cuatro  prisioneros.  Por  estos 
se  tvivíeron  noticias  mas  circunstanciadas  de!  ejército  ( 
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lefia  eii  Puquiua.  García  volvió  a  bu  campamento,  aiii  babír 
liallado  enemigos  en  Mollebaya. 

El  23  llegó  mi  parlamentario  del  jenaral  don  Ramón  Herrera, 
Presidente  proTÍaionsl  del  Estado  aui-peruano,  quien  deade  el 
Cusco  había  emprendido  viaje  a  Arequipa,  no  sin  tomar  el 
acuerdo  del  Protector.  Herrera  pedia  uua  eutreTÍota  a  Blanco, 
que  contestó  inmedtfttamente  otorgándosela  i  señalando  para 
recibirlo  la  quinta  de  Tristan,  que  Krvia  de  cuartel  jeueral  eu. 
Miradores.  Pero  aun  áutea  de  tener  conteatacion,  Herrera  ae 
liabia  dirijido  a  la  ciudad,  por  !o  que  Blanco  tuvo  que  recibirlo 
i  liospedarlo  en  nu  misma  casa.  Hubo  au3penciion  de  hoatilida- 
<les  durante  eata  conferencia,  que  se  prolonga  hasta  el  25,  dia 
eu  que  Herrera  »e  despidió;  i  al  salir  a  la  calle  fué  insultado  por 
un  gruqo  de  pueblo  que  se  había  situada  al  paso,  lo  que  inco- 
modó mucho  al  jeiierai  Blanco  i  !o  indujo  a  enviar  a  un  ayu- 
dante con  una  carta  en  alcance  de  aquel  jefe  para  darle  satis- 
facciones. (10) 
En  1a  noche  del  27  ae  tuvo  noticia  de  que  el  enemigo  trataba 
6  sorprender  Ina  RvaníaÓas,  por  lo  cual  el  ejército  se  puso  en 
ineroha  a  las  once,  e  hizo  alto  eu  el  lugar  llamado  la  Ranche- 
ría en  el  llano  de  Míraflores.  i  se  mantuvo  sobre  las  armas 
toda  la  n^che.  Pero  habiendo  resultado  falsa  la  noticia  de  tal 
amago,  el  ejército    contramarchó  a  aus  acantonamientos. 


(10)  Diario  de  SiitcliCfe.  No  se  lin  en  oat*  docaraento  U  menor  noticia 
ilet  objeto  do  la  entre  vi  ata 'a  olí  citad  a  por  el  jeneral  Herrera,  ni  de  la  crin- 
ferencia  consigaiente.  Pero  creemos  mui  probable  que  el  propósito  de 
Herrera,  indudablemente  de  acuerdo  ccn  Santa  Cruz,  fué  dianadir  al  ge- 
neral Blanco  de  continuar  la  campnfla,  pintándole  tos  peligro»  de  que 
estaba  rodeado,  la  imposibilidad  de  alcanaar  qq  raauttado  íelii,  i  la  ja- 
mae  deamenticla  dispiaicion  del  Protector  para  tratar  i  terminar  amisto- 
■amente  «ns  iliterenciae  con  el  Gubierno  de  Cbile.  El  autor  anónimo  de 
la  «Campaña  del  ejército  reataurnilor>,  publicada  en  El  Mercurio  de 
Valparaiao  (Enero  de  de  1833)  cree  que  Herrera  procuró  engañar  a  Blan- 
co en  eata  entreviala,  haciéndole  entender  que  Santa  Oru<  i  el  ejÓTdto 
boliviano  ae  retirarian  del  Perú,  sin  que  Cuera  necesario  el  extremo  do- 
loroao  de  un  combate  con  los  cbilettos. 
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Por  estos  días  llegó  a  Arequipa  por  orden  dol  jeneral 
lu  columna  que  coq  el  mHyor  Frigolet  babia  partido  de  Val| 
raiso  eu  el  bergantio  Napoleón  couvoyado  por  la  goleta  Perui 
na,  coa  destino  a  Cobija,  A  este  puerto  boliviano,  que  tiene 
mar  por  delaute  i  uu  desierto  a  la  espalda,  llegó  Frígolet  et 
de  Setiembre  i  saltó  a  tierra  a  las  6  de  la  [DaDana  siguiente.  Bl* 
el  acto  ofició  al  cM^ronel  don  Pedro  Castro,  je£e  político  i  milita 
del  distrito,  dándole   cuenta  de  la  fuerza  i  recurso  que  llevaba 
i  poniéndolos  a  sa  disposición,  según  órdedes  del  Gobierno 
Cbile,  para  intentar  una  diversión  por  aquella  parte  i  ams] 
el  sur  de  Solivia.  Castro  le  contestó  diciendo  que  par¡í  raoví 
se  sobre  Gbacanci,  distante  25  leguas,  i  luego  sobre    Calaraa 
(15  leguas  mas)  era  preciso  atravesar  un  espacio  desierto  donda 
no  liabia  agua,  ni  víveres,  aieudo  por  tanto  indispensable  tlevi 
consigo  Ambos  elementos,  para  lo  cual  faltaban  bagajes;  que 
llegando  a  Calania,  era  preciso  comprarlo  todo  al  contado  pal 
no  desagradar  al  pueblo,  i  entre  tanto  no  babia  recursos  peci 
niarioa;  que  la  fuerza  de  114  bombres   que   componían  la 
lumna  expedicionaria,  era  harto  insuñciente,  atenta  la  ne< 
dad   de  dejar  una  guarnición  en  Cobija,  para  marchar  segí 
al  interior,  lo  que  seria  exponer  el  honor  de  las  armas  chileni 
que  la  actitud  del  Congreso  boliviano  (en  la  cuestión  del  pao! 
de  Tacna)  aunque  hostil  a  Santa  Cruz,  según  ge  decia,  era  tai 
bien  contraria  a  toda  intervención  extranjera.    Resultado 
estas  i  otras  cousideracioaes  mus:  que  Castro  no  se  bailaba  ei 
el  caso  de  aceptar  la  comisión  que  el  Gobierno  cliileuo  le  querii 
confiar.  Kn  vista  de  estos  antecedentes  el  jeneral  Blanco  úrdl 
nó  a  Frigolet  replegarse  al  grueso  del  Ejército  (11 

Habiendo  aparecido  en  Mollevaya  una  partida  de  las  aval 
zadas  enemigas,  marchó  a.  batirla  con  400  infantes  i  100  jínel 
el  coronel    Necochea,  jefe  de  la  caballería;   tomó  prisionero 


aba I 

ver^^^ 


(11)  Oficio  del  jeneral  Blanco  de  SO  de  Octnbre  de  1837,  al  que  se  aci» 
paQa  oti'O  de  Frígolet,  fecho  en  La  Mar  (Cobija)  n  ST  de  Setiembre 
mismo  itQo.  Ambas  piezas  están  afiadídas  al  procesa  del  jeneral  Blanco. 
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tres  oñciales  i  24  soldados^  i  persiguiendo  a  los  demás,  que  hu- 
yeron a  Poxi,  llegó  a  este  lugar,  a  poco  mas  de  cuatro  leguas 
sudeste  de  Arequipa,  del  que  se  retiró  el  enemigo  en  dirección 
a  Puquina. 

Concluida  al  fín  la  tarea  de  herrar  las  caballerías  i  acopiada 
alguna  cantidad  de  carnes  i  otras  [vituallas,  el  jeneral  en  jefe 
pasó  revista  al  ejército  el  2  de  Noviembre  en  la  llanura  de  Mi- 
raflores.  Formaron  como  3,000  hombres,  habiendo  cerca  de  100 
con  el  comandante  don  J.  Espinosa  en  Chuquibamba,  capital  de 
la  provincia  de  Condesuyos,  a  donde  hablan  sido  enviados  con 
el  encargo  de  levantar  fuerzas  i  acopiar  víveres,  i  quedando  to- 
davía en  Arequipa  el  cuadro  de  Frigolet  i  en  el  hospital  200  en- 
fermos. cPero  con  todo  esto  (dice  el  diario  de  Sutcliffe)  nuestra 
línea  era  respetable  i  bizarra.  Yo  no  podía  menos  que  notar  en 
el  mismo  lugar  de  la  revista  que  habia  mucha  apatia  de  parte 
de  los  avequipeños,  porque  no  habia  veinte  personas  presentes.» 
En  el  mismo  pueblo  de  Arequipa  varios  vecinos,  entre  ellos  dos 
hermanos  del  cura  de  Siguas,  se  propusieron  reunir  jen  te  para 
hostilizar  a  los  chilenos.  Pero  denunciados  estos  manejos,  al- 
gunos de  los  comprometidos  fueron  arrestados  i  otros  se  esca- 
paron. 

El  4  de  Noviembre  se  supo  en  el  cuartel  jeneral  que  Santa 
Cruz  estaba  en  marcha  con  una  corta  fuerza  para  reunirse  en 
Poxi  con  la  división  de  Cerdefia,  i  en  esta  intelijencia  el  jeneral 
Blanco  movió  el  ejército  entre  9  i  10  de  la  noche,  sin  poder 
llevar  mas  que  dos  cañones  por  falta  de  muías,  No  se  encontró 
un  paisano  que  voluntariamente  se  prestase  a  conducir  algunas 
reses  i  sacos  de  pan^  i  a  la  última  hora  fué  necesario  que  el  ca- 
pitán Reyes  con  una  parte  de  la  escolta  se  hiciese  cargo  de 
llevar  la  vitualla.  El  ejército  tomó  por  Characato  i  Mollevaya, 
camino  de  Poxi,  donde  se  decia  que  Cerdefia  estaba  ocupando 
una  posición  mui  fuerte.  A  una  legua  de  este  lugar  se  dejaron 
ver  avanzadas  del  enemigo  en  la  cima  de  un  cerro,  del  que  se 
retiraron  tan  pronto  como  se  aproximó  la  vanguardia  del  ejér- 
cito chileno.  Súpose  en  seguida  por  la  declaración  de  un  pa« 
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Bajero  que  no  babia  tropas  en  Poxi.  Bliinco 
i  avanzó  con  el  jefe  del  Estado  Mayor,  con  algunos  ayudantes 
i  una  mitad  de  caballería  hastn  el  pueblo,  i  hIII  supo  que  el  je- 
neral  Herrera  se  hallaba  con  su  peqiieíla  divisiou  poco  maa  ade- 
lante, en  los  altos  de  un  cerro  que  dumiiia  el  camino  real  de 
Puquina,  i  que  en  el  pueblo  de  este  nombre  estaba  Cerdefia  con 
3«8  fuerzas  aguardando  al  Protector.  Pensóse  por  un  momento 
en  situar  al  ejército  chileno  en  Poxi;  pero  la  íalla  de  forraje  i 
de  víveres  en  aquel  lugar  hizo  que  se  renunciara  u  este  peu- 
samieulo.  El  resultado  de  todo  este  movimiento  fué  tener  que 
retirarse  el  ejército  a  susacantonaiuieutos,  desalentado  oou  laa 
molestias  de  24  horas,  durante  las  cuales  los  soldados  no  red- 
hieron  mas  que  un  solo  i  pequeño  pan  de  i'acion  (12}. 

Continuaron  todavía  las  noticias  falsas  i  maliciosas  para 
comodar  al  ejército,  El  7  de  noviembre,  dos  sujetos  dieron  pi 
te  dtí  haber  visto  bajar  a  500  soldados  cerca  del  pueblo  de  TÍi 
go,  con  lo  que  se  dio  la  alarma  en  el  cuartel  jeneral  i  se  mandó 
una  partidiL  de  exploración,  que  nada  pudo  descubrir.  Una  ho> 
ra  después  del  regreso  de  esta  partida,  otro  individuo  repetía 
la  noticia  anterior,  asegurando  que  él  mismo  habia  visto  una 
tropa  enemiga  cerca  de  loa  molinos  de  Gutiérrrez. 

Volvió  el  jeneral  Blanco  a  creer  este  embuste,  i  aun  recOQVi 


[ue 
laa,^^ 


(lü)  Parece  increíble  qne  tal  penuria  pudiera  padecer  el  ejército 
primeras  24  horas  de  salir  de  Arequipa,  pueblo  qne  no  estaba  aitiadoi 
que  por  el  hecho  de  contener  50,000  habitantes,  como  decia  mas  t«rde  «1 
«oronel  Vivanco  (d e clarar.! o ii  en  el  proccao  del  jeneral  Blanco)  do  podi 
carecer  de  loa  víveres  neceBarios.  Sutciiffo,  de  quien  tomamos 
apuntados,  no  imlica  cual  fuese  el  orljen  de  lauta  esaaseí;  pero  pm 
creerse,  con  el  testimoaio  del  citado  coronel  Vivanco,  que  ai 
dificoltadeB  en  cuanto  a  loa  víveres,  fué  por  el  lualarreglo  en  la  adinii 
tracion  de  provisiones.  A  lo  cual  ha¡  qne  agregar  la  tena»;  oposición 
jpneral  Blanco  a  que  se  touaran  para  el  ejército  recursos  de  cualqniei 
especie  que  sus  dueiloa  no  quisieran  ceder  espontáneamente.  Sobre  es! 
oposición  decía  el  tenienta  coronel  Vtdaurre  Leal  (declaración  en  el 
mn  proceso)  haber  lido^quejarae  a  alguno;  individuos  en  la  plaia  de  Ai 
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no  al  oñcial  que  habia  hecho  el  anterior  reconocimiento^  i  en- 
tonces marchó  con  todo  el  ejército  i  con  los  jeuerales  La  Fuente 
i  Castilla.  Pero,  resultando  también  falsa  la  noticia,  retrocedió 
con  la  resolución  de  aguardar  al  enemigo  dentro  de  Arequipa^ 
abandonando  el  acantonamiento  de  Mirañores. 

En  esto  llegó  a  Poxi  el  ejército  de  Puquina,  reforzado  ya  con 
diversos  continjentes  i  con  el  Protector  a  la  cabeza,  el  cual,  en 
una  proclama,  acababa  de  decir  que  su  presencia  seria  la  sefial 
<lel  combate^  aunque  en  realidad  tenia  la  intención  reservada 
<ie  evitar  en  lo  posible  este  trance. 


CAPITULO   VII 


Se  conviene  en  un  armisticio  i  se  abren  conferencias  en  Sabandia  entre 
el  jeneral  Herrera  i  don  Antonio  José  Ir  izar  ri  para  entablar  negO'- 
ciaciones  de  paz. — £1  coronel  Grueso  con  ana  gaerrilla  hace  prisio- 
neros a  anos  soldados  chilenos  i  les  toma  una  partida  de  ganado, 
durante  el  armisticio. — £1  jeneral  Herrera  repara  esta  infracción. — 
Las  negociaciones  de  Sabandia,  según  el  testimonio  de  Irizarri. — 
Exijencias  del  jeneral  Blanco  i  condiciones  qae  pone  para  tratar  la 
paz. — Sintiéndose  impaciente  i  contrariado,  Blanco  propone  un 
combate  parcial  entre  fuerzas  iguales  tomadas  de  ambos  campos, 
debiendo  respetarse  el  resultado  como  decenlace  de  la  campaña. — 
El  jeneral  Herrera  íinje  por  de  pronto  aceptar  este  partido  i  hace 
entender  que  será  aceptado  por  el  Protector. — Blanco  participa  este 
compromiso  a  la  oficialidad  del  ejército,  la  cual  responde  con  entu- 
siasmo al  propósito  del  jeneral,  i  todo  queda  dispuesto  para  el  duelo 
proyectado. — Santa  Cruz  al  fin  lo  rehusa. — Intrigas  i  dificultades  de 
que  el  jeneral  Blanco  se  ve  rodeado. — El  ejército  del  centro  se  pone 
en  marcha  hacia  Arequipa:  pero  en  vez  de  presentar  batalla  al  chileno, 
va  ocupar  el  pueblo  de  Cangallo. — Veinticuatro  horas  mas  tarde  va  a 
situarse  en  Pan carpata.— Mientras  Blanco  se  lisonjeaba  todavía  con  la 
esperanza  de  un  próximo  combate  en  campo  conveniente  para  su  tro- 
pa de  caballería,  recibe  una  invitación  de  Santa  Cruz  para  conferenciar 
en  Paucarpata.—  Casi  al  mismo  tiempo  llega  a  su  noticia  que  una  co- 
lumna salida  de  Lima  con  el  jeneral  Vijil  se  aproxima  por  retaguardia, 
interponiéndose  entre  Arequipa  i  Quilca. — Entrevista  entre  Blanco  i 
Santa  Cruz. — Reúne  Blanco  un  consejo  de  guerra  para  deliberar  en 
vista  de  la  embarazosa  cituacion  en  que  se  encuentra  el  ejército  i  de 
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las  propoBtdoneB  de  paz    qae  le   faa  hecho  el    Protector, 
acepta  las  iadicaciones  del  jeneral  en  jete  i  c) 

celebrar  na  tratado  de  paz. — Iriiarrí  se  reúne  con  loa  janeraloa  Herre- 
ra i  QuiroB,  plenipotenoíarioa  de  S.nta  Crai,  para  concluir  el  tratado. — 
Concluido  éate  el  17,  el  jeneral  Blanco   no  lo  ñraxa,  sino    despoea    d« 
ezijir  resael  lamen  te  í  obtener  ciertas  modiQcacíonea. — Texto  de)  tra- 
tado de  paz  de  Paucarpata. — Revista  del  ejército  protectoral   en  Hirv 
floree. — Entrada  triunfal  del  Protector  en  Arequipa.  —El  Prot«ctor 
asegurar  el  progreso  del  ejército  chileno,  facilita  al  jeneral  Blanco 
barcos  que  debían  eer  entregadoa  a  loa  ocho  dias  deepuea  del  tratai 
i  corDpra  loa  caballoa  del  mismo  ejército. — Palabra  con  que  anuncia  ■ 
laa  naciones  confederales  el  tratado  de  paz. — Da  laa  gracíaa  al  ejércjio 
de  la  Confederación  por  au  lealtail,  I  manda  que  en  cada  departamento 
ee  erija  una  obra  de  utilida<l    pública  dedicada  a  la  pat  de  Paucarpa- 
ta.— Los  plenipoteociarioa  de  Chile  ae  muestran  salíafechoa  de  en  obra: 
oficio  i  carta  particular  de  Blanco  aobre  el    tratado. — Oficio  de  Irlsarrí 
aobre  el  mismo  asunto. — Por  otro  oficio  solicita  Irizarri  que  el  gobier- 
no lo  autorice  a  nombrar  cónsules  i  vicecóuaulea  en  laa  plaxas  mercan- 
tiles de  loa   estadoa  confederados,  para  estrechar  mas   Isa  relaciones 
de  comercio  i  amistad  entra  Chile  i  la  Conf adera cion. — A.ctitud  de  los 
poroauoH  aliados  con  el  ejército  eapedicionarío  de  Chile,  al  saber  que 
el  jeneral  Blanco  ha  ñrmado  la  paz  con  Santa  Crus. — Protesta  del  je. 
neral  La  Fuente. — Loa  peruanos   comprometidos    en  la  expedición 
retiran  del  Perú  i  vuelven  &  Chite  juntamente  coa    el  ejército. — Ex 
dicion  marítima  del  jeneral   Moran  contra   Chile  durante    la   campal 
de  A-requipa. — Se  dirijc  a  la  isla  do  Juan  Fernandez  i  obliga 
bernador  a  capitular. — Términos    de  esta  capitulación. — Parte  de 
^laniícion  i  algunos  do  loa  coafinndoa  políticos  son  puestos  a  bordo 
la  flotilla  protectoral — Otroa  con  el  gobernador  de  la  plaza   ee   embaí 
can  en  la  ballenera  norteamericana  Wtuhinglon,    a  la  cual   ordena 
jeneral  Moran  seguir   sus  aguas. — La   escaadrilla  ae     encamina  a  Tal' 
cahuano;  pero  la  Waskigton,  habiéndola  perdido  do  vista,  euderesa 
puerto  de  San  Antonio, — Moran  intenta  un  desembarco  en  Tatcahuaní 
i  es  rechaíado, — Medidas  del  jeneral   don  Manuel    Búlnea    como  jefi 
del  ejército  de  la  frontera  araucana  e  intendente  de  Concepción. — 
ran  ae  dirije  al  puerto  de  San  Antonio,  que  abandona  después   de 
estadía  de  dos   dias,    perdiendo  algunos  muertos  i  heridos  i  un  boto 
Tripulado. — Oírcunatanciaa  que  hicieron  sospechar  que  Moran   tuvo  el 
propósito  de  promover  un  pronunciamiento  revolucionario  en  Oonoep- 
cion. — Moran,  después  de  hacer  que    la  corbeta    Confedíraeion   lanc« 
algunas  balas  al  puerto    de    Huaaco,  da  la  vnelta  al  Callao,  llevando 
como  presa  dos  pequeños  bu  quea   mercantes  de    Chile  i  ademas    a  lol 
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«'onñnadOB  que  bnbia  sacado  del  presidio  de  Juap  Fernanden. — Saui» 
Crut  felicita  ¡  premia  a  los  mariaoa  por  eeta  campafio. — Üeapuea  del 
tratado  de  Paucarpata,  el  Protector  m&nda  poner  en  pié  de  pai  la  ma' 
riña  de  (¡aerra. 

El  6  de  Noviembre  llegó  a  Areqaípa  un  parlamentario  de 
paite  del  jeneral  Herrera,  a  quien  Blauco  a  su  vez  envía  otro 
parlamentario,  que  no  pudo  penetrar  hasta  Poxi  i  tuvo  qae_ 
«utregar  la  correspondencia  al  jete  de  una  avanzada  en  Molle- 
vaya.  Tratábase  de  abrir  negociaciones,  para  lo  cual  se  convi- 
no en  un  armisticio;  i,  en  consecuencia,  partió  don  Antonio 
José  de  Irizarri  para  tratar  con  Herrera  en  ííabandia,  a  dos  le- 
guas de  Arequipa.  El  sub  prefecto  Hivera  i  el  coronel  Guilar- 
te  fueron  de  parte  del  enemigo  a  inspeccionar  el  ejército 
chileno,  i  con  análogo  objeto  marohó  a  Posi,  de  parte  del 
jeiicrnl  Blanco,  el  capitán  Murillo.  Al  segundo  día  del  armis- 
ticin.  i  estando  pendiente  la  negociación  de  uti  tratado,  súpose 
4JUC  el  coronel  Grueso,  al  mando  de  una  columna  de  caballería, 
destacada  del  ejército  del  cenU'o,  babia  atacado  alsiay  í  luego 
al  pueblo  de  Vítor,  haciendo  prisioneros  a  algunos  soldados 
chilenos  i  tomando  todo  el  ganado  que  ee  habia  reunido  es  este 
último  punto  para  el  ejército  de  Chito.  Esta  circunstancia 
produjo  gran  indignación  en  los  invasores,  i  no  falló  quien 
aconsejase  a  Blanco  un  acto  de  represalia  eu  la  persona  del 
mismo  jeueral  Herrera,  acto  i|ue,  por  supuesto,  se  negó  a  eje- 
cutar el  jefe  de!  ejército  restaurador,  pero  que,  denunciado  a 
Berrera,  dio  mitivo  para  que  éste,  intimidado,  ee  lelinra 
apresnradameutfl  de  Sabandiíi  mI  cuartel  jeneral  de  Poxi,  IrÍKa- 
rri  volvió  al  cantón  chileno,  llevando  las  proposiciones  cunve- 
oidufi  con  el  jeueral  Herrera   (1). 


O)  Dlaño  de  Bntolitle, — No  ee  dico  en  este  documealo  cual  tné  el  te- 
nor 'le  ofiaellne  proposiciones,  por  lo  qav  es  ele  creer  [|ue  Sutclitfe  no 
favo  conocimielitn  de  eltae.  Sutclitfe  adade  que  el  jeneral  BlaacO  no 
qaiso  sii'icriliir  el  proyecto  ds  tratado  qne  le  preaentó  Irisnrri  a  eu  regre- 
so dn  >íabandia. 
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Entre  tanto,  coma  el  eoemigo  deseaba  en  realidad 
dieron  escussB  por  las  hostilidades  del  coronel  Griieao,  a  quien 
se  biso  respetar  el  armiaticio,  de  que  en  realidad  no  babia  te 
nido  noticia,  i  se  le  mandó  devolver  los  prisioDeros  i  BDÍmales 
tomados  en  Vítor. 

Ningún  documento  conocemos  que  dé  noticia  cirounstaQcia- 
da  de  las  negociaciones  de  Sabandia,  como  no  eea  la  relacíi 
que  publicó  mas  tarde  el  mismo  negociador  Irizarri  i  cuya 
te  mas  sustancial  vamos  n  exponer. 

«En  el  primer  día  del  armisticio  fdioe  dicbo  negociador), 
trató  entre  el  jenetal  Herrera    i  yo  sobre  la    naturaleza  de 
artículos  del  tratado  de  paz  que  podíamos  hacer,   i  después  do 
haber  este  jenerat  protestado  solemnemente  que  no   oiria  pro 
posición  alguna  relativa    a  mudarnada    en    el  orden    político 
existente  en  la  Confederación,  yo  le  propuse  entre  otros   arl 
culos  el  siguiente:  *Ei  Supremo  Protector  de  la  Confederacii 
(perú-boliviana  declara  solemnemente,  como  lo  ha  hecho  anl 
*de  ahoia  aute  Dios  i  lo»  hombrea,  que  ni  directa  ní  indirecta- 

•  mente,  lia  procurado  ofender  la  gloria  de  la  nación    chilena; 

•  que  no  tuvo  parle  alguna  en  la  espediciou  que  hizo    don 
iraoii  Freiré,    con  el  objeto  de    introducirla   guerra   civil 
«aquel  país;  ni  menos  ha  procurado  fomentarlas  disenciom 
«intestinas  de  aquella  República,  i  finalmente  declara   que  eo 
«el  caso  de  haber  tenido  parte  alguno  de  sus  ministros    en  di- 
tchas  dísencioues,  el  Gobierno  de   Chile    hará  su  reclamo   en 
(forma  para  que  el  Supremo  Protector  desapruebe   la  condi 
<ta  de  tul  ministro  o  ministros  i  se    les   someta   al   juicio  qua 
«previenen  las  leyes». 

Este  articulo  propuesto  por  Irizarri,  era,  mirándolo  bien, 
jiura  bambolla  i  frivolidad.    81  el  Protector  había   hecho  ya 
protesta  que  en  el  artículo  se  formula;  si  Chile    también  habi 
reclamado  en  su  opoitunidadj  por  la  expedición  del  jenei 
Freiré,  abriéndose  en  consecuencia  en  la  ciudad    de  Lima  ua 
irrisorio  simulacro  de  juicio  (2),  ¿qué  habia  en   dicho  artículo 

(3)  Corres  püD  den  iría  del  cónsul  juneral  Lavalle  t 
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qae  pudiera  obligar  al  Gobierno  de  Chile  a  aceptar  eomo  sa- 
tisf acción  lo  que  antea  no  aceptó?... 

Prosigue  Irizarri: 

cA  este  artículo  seguia  otro  concebido  en  estos  términos:  El 
Supremo  Protector  de  la  Confederación  perú-boliviana  protesta 
solemnemente  que  jamas  ha  intentado  atacar  directa  ni  indi- 
rectamente la  independencia  de  la  República  de  Chile,  i  para 
disipar  toda  duda  ulterior  sobre  este  objeto,  ofrece  por  garante 
al  Grobierno  de  la  nación  británica,  cuya  aquiescencia  será  in- 
terpelada por  los  dos  gobiernos  contratantes». 

Nueva  vaciedad.  Mas  que  esto  había  protestado  antes  ol  je- 
neral  Santa  Cruz:  habia  protestado  que  ni  a  ChilC;  ni  a  ningu. 
na  nación  americana  pretendía,  ni  pretenderla  jamas  invadir, 
ni  desmembrar,  ni  dominar  de  manera  alguua,  siendo  la  polí- 
tica protectoral,  toda  respeto^  toda  amistad  cordial,  toda  dul- 
cedumbre para  los  Estados  americanos  en  particular,  i  para  el 
mundo  en  jeneral,  según  se  expresaban  los  documentos  i  ma- 
nifiestos del  Protector,  con  motivo  de  la  erección  de  la  Confe- 
deración perú-boliviana  i  de  las  cuestiones  con  Chile  i  con  la 
República  Arjentina.  I  en  cuanto  a  la  garantía  de  la  Gran 
Bretaña,  bien  sabia  Santa  Cruz,  lo  mismo  que  el  Gobierno  de 
Chile,  lo  que  vale  este  jénero  de  compromiso  i  las  mil  maneras 
con  que  eludirlo  i  burlarlo  pueden  las  mismas  partes  contra- 
tantes. 

Continúa  Irizarri: 

c  Estos  dos  artículos  ciertamente  no  podian  ser  mas  satisfac- 
torios, i  así  les  pareció  a  los  jenerales  Blanco  i  Aldunate.  Otro 
artículo  propuesto  por  mí,  contra  mi  conciencia,  i  solo  por 
complacer  a  las  ideas  favoritas  de  mi  Gobierno,  fué  el  siguien- 
te: cEl  Gobierno  Protect3raI  se  obliga  a  reducir  todo  el  ejér- 
cito de  la  Confederación  a  la  fuerza  total  de  cinco  mil  hombres 
en  los  Estados  de  Bolivia,  del  norte  i  del  sur  del  Perú;  lo  que 
tendrá  efecto  a  los  cuarenta  dias  después  de  que  se  reciba  por 
el  Supremo  Protector  la  ratificación  de  este  tratado  por  el 
Gobierno  de  Chile.»  Otro  artículo  propuesto  también  contra 
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mí  Cüncieucid  i  por  el  mismo  priiicipiu  que  el  aoterior,  fué 
que  sigue:  «El  Gobierno  de  ]a  Coufederacioii  se  comprometa 
ft  lio  t«ner  mas  mftr¡n&  que  la  (¡ue  tenga  la  República  de 
Cliile;  i  eu  ciao  que  alguno  de  los  Gobiemos  coiitrataiit«% 
tenga  necesidad  de  aumentar  la  suya,  no  podrá  hacerlo,  aM 
dar  uvieo  al  otro,  í  siii  obtener  su  consentimiento.*  3 

«Bstos  cuatro  artículo?,  (prosigue  Irizarri).  cou  otios  cuetru 
que  trataban  de  la  devolución  de  les  buqnee  de  guerra  loma- 
dos en  ei  (Jallso  al  Gobierno  Protectoral;  de  la  retirada  del 
ejército  de  Chile;  de  los  tratados  de  comercio  i  arreglos  de  deu- 
das, que  debien  celebrarse  despuee;  i  de  la  paz  con  el  Gobier- 
no de  tas  ProTÍDcius  Arjeutioae,  fueron  acordados  con  el 
joneral  Herrera;  pero  temiendo  que  tuviese  el  Protector  ob- 
servaciones que  hacer  a  algunos  de  elloe,  le  remitió  una  copia 
de  nuestro  «cuerdo  de  aquel  día,  el  10  de  NovieralH«,  i  yo  me 
vine  a  Arequipa  a  hablar  con  el  jeneral  Blnnco  sobre  la  mate- 
ria. A  esta  conferencia,  que  tuvimos  dicho  jeneral  i  yo  en  la 
casa  del  jeneral  Alduuate,  estuvo  presente  ecte  señor,  i  mani- 
festó que  en  su  concepto,  uo  podiau  conseguirse  ui  satisfaccio- 
nes, ui  garantías  mayores  que  las  que  contenían  los  cuatro  ^3 
ticulos  primeros»...  H 

•  E!  jeneral  Blanco  quiso  todavía  que  se  exijiese  del  Protectff 
que  en  el  articulo  en  que  se  habla  de  la  marina,  se  dijese  que 
la  Confederación  perú-boliviana  no  tendría  mae  buques  do  gue- 
rra que  los  que  nececitaba  para  guardacostac, ein  ofrecer  nada 
con  respecto  a  Chile;  quico  que  se  obligase  el  Protector  a  pagsr 
el  millón  i  mgdio  de  pecoe  con  eub  intero&ss,  rin  dejar  el  arr^ 
glo  de  esta  deuda  para  después,  quiso  que  el  Protector  di 
gase  en  otro  firtícalo  del  tratado  aquella  disposición  del 
glamento  de  Comercio  dado  en  Lima  el  23  de  Noviembre 
1836,  que  dice:  Los  efectos  i  frutos  que  vengan  de  Europa. 
\b\&,  Brasil,  Buenos  Airee  i  Norte  Américr.,  que  hayan  tocado 
antes  en  cualquiera  puerto  del  pacífico  que  no  sea  de  los  per- 
tenecientes a  aquellos  Estados  que  coiupooen  la  Confederación 
Perú-boliviana,  serán  grabados  con  otro  derecho  igual  a  aquel 
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que  lua  corresponda  por  el  presente  Reglameato,  etc.;  quiso 
tambieu  que  el  Protector  oe  comprometieM  a  concader  ana 
unnieUtt  ilimitada  ec  favor  c3o  loo  peruanos  que  viai«ron  con 
•1  ejército  de  Chile  i  de  loa  que  m  comprometieruii  d&7pues 
que  el  ejórci  lo *de»m barco  en  ai  primer  puerto  del  Perú  Yo 
U  hice  presante  que  ol  Protector  no  quedrla  nunca  pruür  por 
ffondicionea  en  que  no  liubioM  r^iprocidad;  que  por  otra  par- 
te todo  lo  que  fuese  depreairo  de  la  diduidad  de  loa  contra- 
tantes, no  podía  tener  efectod  duraderos,  ni  servia  de  otra  com, 
que  de  encender  m&3  i  de  eternizar  la  anemiatad  entre  laa  na- 
aionea;  que  eu  cuanto  a  la  deuda  del  millón  i  medio  que  ae 
quería  hacer  pagar  al  Gobierno  d«l  Perú,  no  teniamos  noaotroa 
instrucciones,  ni  datos  suficienieo  para  sostener  t?n  uua  diacu- 
atoa.  que  era  aquella  cantid»d exactamente  la'prestada  por  nues- 
tro Gobierno;  que  la  derogtcion  del  articulo  del  reglamento 
de  comercio,  que  él  quería  ae  hiciese  en  el  tratado  de  paz,  no 
debia  hallarse  en  dicbo  tratado,  sino  ter  una  couaecuencia  del 
de  comercio  que  debia  celébrame  daspues,  i  que  el  Protector 
tendría  vergüenzajde  hacer  aparecer  cou  semejantes  íirliculos 
UQ  tratado  de  paz,  pues  se  crearia  que  liabia  comprado  éste 
a  costa  de  todos  los  aacríñcioo  que  se  le  exijieron;  Qualmonte, 
que  la  amuistia  ilimitada  que  36  le  pedia  para  los  peruanos 
que  hablan  veuido  cou  nosotros  i  los  que  después  ae  unieron 
a  nuestro  ejército,  era  cosa  durísima  para  proponerae  a  cual 
quier  jefe  de  una  nación,  porque  este  jefe  podia  creer  compro 
metida  la  estabilidad  de  laa  cooaa  presentes  con  semejante  me- 
dida. Concluí  la  manifestación  de  mis  ideas  sobre  estao  mate 
rías  diciendo:  que  yo  no  me  oponía  a  que  se  hiciesftn  toda"? 
astas  propuestas,  con  el  objeto  oolo  de  ver  lo  mas  que  se  podia 
CJDseguir,  pero  que  debían  admitirse  aquellas  de  parte  del 
enemigo,5que  fuesen  razonablsa,  aunque  distasen  mucho  délas 
nuestras,  que  no  podian  ser  mas  exajeradas;  que,  sobra  lodo. 
DO  estando,  como"no  estábamos  todavía,  en  disposición  de  re- 
virarnos a  la  escuadra  con  seguridad,  por  falta  de  bagajea  i  de 
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víveres,  se  ajitase  la  reunión  de  éstos  para  poder  liacer  la  refl 
rada  luego  que  se  hubiese  coQciuido  el  armisticio.» 

«Me  volvi  a  Sabandiu  el  11  de  Noviembre,  i  hacieudo  el  | 
peí  de  uti  puro  comisiouado  del  jeueral  eu  jefe,  propuse  1 
jeiieral  Herrera  las  reformas  de  los  artículos  del  tratado  en  ld| 
términos  que  el  jeueml  Blanco  quería,  las  que  fueron  (Jesc 
luego  desechadas  por  el  jeneral  Herrera  como  inadmisibles.  Con 
todo  esto,  yo  le  insté  para  que  no  cortásemos  las  negociicioues. 
síu  teuer  coutestacion  dal  Protector,  a  guien  propuse  se  diese 
cuenta  de  lo  que  se  exijia.  HIzolo  asi  el  Jeneral  Herrera,  ¡  yo 
rae  quedé  eou  él  eu  Sahandía,  hasta  el  dia  12  por  la  maflaua. 
en  que  nos  separamos  de  resultas  de  avisos  que  eete  jeueral 
recibió  de  Arequipa,  eu  que  se  le  decia  que  uo  estaba  seguro 
eu  aquel  pueblo,  porque  se  trataba  de  sorprenderlo  i  hacerlQ 
prisionero.» 

*No  teniendo  yá  que  bacer  en  Sabandia,  mientras  el  P^ 
lector  contestaba  sobre  las  proposiciones  últimas  del  jeneraF 
Blanco,  e!  jenera!  Herrera  quiso  volverse  a  PoxÍ,  i  yo  me  Yolvi 
a  Arequipa,  en  donde  recibí  el  día  13  una  carta  del  dicho  jeueral 
Herrera  concebida  en  los  términos  siguientes; 

«Señor  corone!  D.  Antonio  José  de  Irizarri. — Poxi,  Novieía 
bre  12  de  1837. 

Mi  amigo;  Tan  luego  como  llegué  a  este  punto  sometí  al  co- 
nocimiento de  S.  E.  el  Supremo  Protector  las  últimas  proposi- 
ciones que  Ud.,  se  sirvió  presentarme,  i  no  le  han  parecido  a 
a.  E.  alfTunas  de  ellas  inadmisibles,  i  cou  respecto  a  las  demás 
ha  hecho  algunas  observjiciones  que  uo  destruyen  la  sustancia 
i  que  al  oirme  Ud.  mismo  será  el  juez  imparcial,  i  eatoi  seguro 
que  se  inclinará  a  adoptarlas.  SÍ  pues,  la  constante  intención  de 
S.  E.  es  evitar  la  guerra  i  fraternizar  cou  la  ítepiíblica  de  Chi- 
le, sin  mengua  de  la  reputación  e  intereses  de  ambas  naciones, 
podemos  todavía  reunimos  a  conferenciar  en  el  punto  i  a  la 
hora  que  Ud.  me  indique  para  la  reunión.  Puede  ser  que  se 
consiga  la  paz,  i  podamos  satisfacer  los  deseos  de  dos  naciouea 
que  con  ansia  desean   su  tranquilidad   í  bienestar   para  cuya 
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objetos  no  debemos  reservar  de  nuestra  parte  sacrificio  algu- 
no. Espero  su  contestación  i  me  lisonjeo  que  será  satisfactoria 
a  su  afectísimo  amigo  iS.  S. — Ramón  Herrera.* 
«La  contestación  a  esta  carta  fué  la  siguiente: 

Sefiór  Jeneral  don  Ramón  Herrera 

Arequipa,  Noviembre  13  de  1837. 

Mi  estimado  amigo: 

He  dado  cuenta  al  señor  jeneral  en  jefe  de  lo  que  Ud.  me 
dice  en  su  apreciable  de  fecha  de  ayer,  que  be  recibido  a  las 
ocho  i  media  de  este  dia;  i  contesto  de  orden  del  referido  sefior 
jeneral  en  jefe  lo  que  sigue:  que  de  las  proposiciones  que  yo 
presenté  a  Ud.  no  puede^  ni  debe  admitir  modificación  alguna, 
i  que,  como  él  mismo  ha  dicho  a  Ud.,  i  yo  lo  he  repetido,  estas 
proposiciones  traspasan  las  instrucciones  que  trae  de  nuestro 
Gobierno;  que  las  ha  presentado  solo  como  la  base  del  tratado 
que  podemos  celebrar,  dejando  para  la  entrevista  que  tenga  con 
S.  E.  el  Protector  el  allanar  las  demás  dificultades  que  presente 
el  arreglo  de  una  negociación  que  emprende  sobre  su  propia 
responsabilidad;  que  bajo  este  supuesto  i  el  de  no  estar  en  los 
intereses  del  ejército  de  Chile  el  perder  tiempo  en  negociaciones 
que  no  presentan  pronta  terminación,  espera  que  en  el  caso  de 
convenir  S.  E.  el  Protector  en  lo  propuesto,  señale  el  dia,  hora, 
lugar  i  condiciones  de  la  entrevista.  El  señor  jeneral  en  jefe  me 
ordena  también  diga  a  Ud.  que,  en  el  caso  de  no  convenir  S.  E. 
el  Protector  en  las  proposiciones,  como  se  hallan  redactadas, 
conteste  S.  E.  terminantemente  sobre  la  aceptación  de  las  con- 
diciones del  combate  parcial  que  ya  ha  admitido  solemnemente, 
según  lo  que  Ud.  le  dice  en  su  carta  de  ayer,  pareciéndole  el 
medio  mas  propio  i  menos  envarazoso,  de  terminar  en  benefi- 
cio de  la  humanidad,  unas  contestaciones  que  de  otro  modo 
serian  demasiado  hirgas.  Yo  no  puedo  hacer  en  estos  negocios 
otro  papel  que  el  de  un  órgano  de  comunicación;  siento  el  no 
tener  en  mi  arbitrio  la  facultad  de  allanar  los  obstáculos  que 
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iiupideo  el  que  se  terminen  eatas  diferencias,  ain  el  recurao  c 
laa  armas.  Pero  como^quiera  que  sea,  en  todoa  tiempos  i  cir 
cuQstauciaa,  será  de  Ud.  como  siempre,  afectísimo  amigo  i 
servidor. 


AlITOKlO  JOBR  DI  ÍBISAUSI.»    (3) 


Se  ha  7Íato  que  en  esta 'carta  habla  Irrizarri  da  cierto  coraba- 
te  parcial  aobre  cuyas  condiciones  exijia  el  jeneral  Blanco  una 
eonteataciou  de  parte  del  Protector.  ¿De  qué  combate  se  trit 
taba? 

Cuando  Blanco^se  impuso  del  proyecto  de  tratado  convenidj 
en  Sabandia  entre  Irrizarri  i  e!  jeneral  Herrera,  proyecto  qiíí 
como  acabamos  de  ver,  devolvió  con  graves  enmiendas  i  ma- 
diñcaciouea,  sintióse  profundamente  contrariado  i  molesto  e 
Bn  situación,  pnes  bravo,¡patriota  i  orgulloso  como  era,  confiado 
en  8U  pequeño  ejército  i  en  ai"mismo,  no  podia  resolverse  a 
tratar  la  pa?,  con  Santa  Cruz,  áutes  de  tentar  la  fortuna  de  las 
nrmas;  mientras  por  otro  lado  comprendia  i  sentía  el  peligro  i 
dificultad  de  buscar  al  euemigo,  que  se  conservaba  en  fuertes 
posiciones  i  adrede  no  queria  con  batir,  dejando  ni  ejercito  clii- 
l'no  anularse  Í  desesperarse  en  el  aislamiente  i  en  la  escacez 
de  recursos.  Movido  pues  el  jeneral  por  la  impaciencia  i  por  el 
jeaio  romanezco  que  te  era  caracterUtíco.  discurrió  un  extraño 
medio  de  resolver  la  dificaltad,  i  fué  proponer  un  combate  entra 
un  número  escojido'de  tropa  de  uno  i  de  otro  campo,  debiendo 
obligarse  los  jefas  de  los  respectivos  ejércitos  a  respetar  el  re- 
sultado como  la  consecuencia  de  una  batalla  jeneral  i  decíaiva. 
Este  remedo  de  los  primitivos  tiempos  de  Roma  i  de  la  epope. 
ya  caballeresca  de  la  Edad  Media,  bueno  sin  duda,  para  la 
leyenda  i  el  teatro,  fué  no  obstante,  aceptado  por  el  jeneral  He- 
rrera, pero*con  un  propósito  mui  diferente  i  mui  propio  de  les 


■ 

1- 

a 

i 

na-='^| 
en^l 


■3)  Impugnación  a  los  artlcaloa  publicados  en  E¡  ¡Cereurio  de  Valparrifl 
u  aobre  U  campafln  del  ejército  restaurador,  por  Antonio  JobA  de  leí 
arri,— Arequip»,   1838, 
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nsUtticias  i  del  tiempo.  Finjiendo  pues,  llevarle  el  humor  at 
jerieral  chileno,  a  quien  debió  de  considernr  como  una  evocación 
(•Btrafalaria  de  los  tierapoe  lejendarioB,  le  contestó  aceptando  el 
•leaafíio  i  dejando  a  la  elección  del  mismo  Blanco  el  designar  la 
clase  i  número  de  tos  adalides,  el  sitio  i  el  día  del  combate. 
Blanco  hÍKo  llamar  a  los  cónsules  infles,  francés  i  norte  ame- 
ricano, i  los  invito  a  ser  juecee  del  duelo  eu  ¡iroyocto.  El  cargo 
fué  aceptado.  Luego  convocó  a  los  jefes  i  o&ciales  dei  ejercitu 
i  les  dio  cuenta  del  compromiso  i  les  leyó  una  carta  prep:irada 
pura  el  jeneral  Herrera,  en  la  que  fíjala  el  número  de  600  iii- 
Faates  i  200  caballeros  por  cada  parte  para  el  combate,  debien- 
do éste  veriticarse  eu  los  liaiioa  de  Soeabaya  el  jueves  16  de 
Noviembre.  La  empresa  por  mas  estravagante  que  fuera,  no 
podia  dejar  de  conmover  el  amor  propio  i  altivez  de  ios  jefes 
i  oñciales,  de  forma  que  todos  se  ofrecieron  a  porfía  a  tomar 
parte  en  la  aventura  de  Horacios  i  Caraeios,  Eu  esto  llegó  una 
comuDÍCacion  Srmada  por  e!  jeneral  O'L'onnor,  en  la  cual,  a 
nombro  i  por  orden  del  Protector,  reprobaba  el  proyecto,  dicien- 
do que  no  era  ese  el  modo  de  probar  la  ciencia  militar,  siuo  la 
fuerza  física  (4j.  Algo  mejor  que  esto  habría  podido  i  debido 
discurrirse  para  rechazar  el  peregrino  proyecto.  Entre  tanto  se 
había  ganado  tiempo,  que  «ra  lo  que  imparlaba  a  Santa  Cruz 
para  reforzar  el  ejército  del  centro  i  acabar  de  combinar  su  plun 
de  operaciones,  i  lo  que  indudable  me  ule  había  inducido  a  lie- 


(4J  Diario  ile  Batcliffe.  Irixarri  en  ea  citado  folleto,  (impagnaciou  A  loi 

I  Artículos  publicadoo  ea  el  Mercurio,  etc.)  no  da  ninguno  de  eetoi  porme 
noree  i  se  liiiiitii.a  decir  qne  el  combate  parcial  noie  verí6có.  Pero  aliad* 
■titojadizaineiite  qae,i.1  proponer  ecto  el  jeneral  Blanco  no  tuvo  otra  mirt 
qae  et  evitar  que  la  tropa  bisofia  de  hu  ejercito  t»  batiera  con  loe  velera' 
aa»  de  Sania  Cnu,  estando  reducida  a  titiO  kombree  la  fuerza  que  podia 
batirte,  por  lo  cual  el  jeneral  había  Üjiido  este  número  parA  el  combate 
paruial.  ASrma  también  Irizarri  que  terminaron  loa  negociaciones  d« 
Sabandia  i  terminó  el  armisticio,  sin  siquiera  el  provecho  de  conB^uir 
I ^loa  burros  i  mnias  que  se  necesitaban  para  la  retirada  del  ejército  clii- 
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rrera  a  simular  la  aceptación  del  dueln.  Positivamente,  ni  cal 
Ift  mas  cuidada  elecciou  habria  podido  colocarae  frente  afren^ 
en  medio  de  una  embrollada  situación  política  í  militar,  a  do} 
hombrea  de  tan  encontrados  caracteres  como  Santa  Cnu  I 
Blanco  encalada:  el  cálculo  i  la  quimera,  el  positivismo  i  la 
faotesfa,  et  maquiavelismo  i  la  caballerosidad. 

Durante  la  suspensión  de  armas  fueron  robados  en  Areqni 
varios  caballos  del  ejercito  oUileno,  i  se  distribuyeron  pasquind 
contra  el  Gobierno  provisional  de  La  Fuente,  ¡  proclamas  ( 
que  se  invitaba  i  estimulaba  a  los  soldados  chilenos  a  desertaj 
Solo  un  soldado  cedió  a  la  tentación  de  abandonar  sus  ñlaai 
fué  pasado  por  las  armas  al  frente  de  su  batallón. 

Era  ya  evidente  el  sistema  de  intrigas  i  de  engaüifas  c(H 
que  los  ajentea  del  Protector  estaban  entreteniendo  i  procurad 
do  desmoralizar  al  ejército  expedicionario.  Los  espías  del  enT 
migo  pululaban  i  penetraban  basta  en  los  cuarteles  de  la  tron 
chilena,  mientras  los  espías  del  jeneral  La  Fuente  i  de  otra 
peruanos  comprometidos  en  la  expedición,  o  los  engañaban! 
desempeñaban  torpemente  su  coraisiou.  Fuerzas  destacad) 
del  norte  (el  Cuzco)  i  del  iniamo  campamento  del  jeneral  Broiri 
en  el  sur  de  Bolívia,  hablan  ido  reuniéndose  al  ejército  de  Cq 
defia,  en  cuyas  filas  también  se  encontraba  desde  el  18  o  19  q 
Octubre  la  división  del  jeneral  López  (5). 

[r  a  buscar  al  enemigo  a  PoxÍ  era,  en  el  concepto  del  ja 
ral  en  jefe,  empresa  asaz  aventurada,  siendo  lo  mas  probftbj 
que  aquel  se  corriese  de  esta  posición,  como  lo  habia  hedí 
una  vanguardia  en  ocasión  anterior,  i  contramarchase  pAJ 
poner  a!  ejército  chileno  en  la  necesidad  de  perseguirlo  al  t 
vea  del  territorio  árido  i  malos  pasos  que  median  entre  Po^ 
Puquina,  lo  que  habría  inutilizado  la  caballería,  o  de  retiraraSn 


(5)  Según  el  teetimonio  de  Irizarri,  por  muchos  dios  se  creyó  e 
quipH  i  creyó  el  jeneral  Blanco  qne  López  Be  hallabit  en  Puquina  s 
16  de  eu  divieioD  de  Tacna,   siendo  que  al  moverse  ésta,  eu  jete  tn  aM 
i1od6  i  huyó  a  Chuquisaca.  (Impugnación  a  loa  artículos  etc.) 
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a  SUS  reales  de  Arequipa.  A  mayor  abundamiento,  continuaba 
la  escasez  de  bagajes  i  cada  dia  era  mas  problemática  la  tnanu 
tención  de  la  tropa. 

Blanco  había  pedido  a  Chile,  pero  eu  h)ra  tardía  (el  19  de 
Octubre)  un  repuesto  de  caballos  (6);  i  visto  el  estado  de  las 
cosas,  era  inútil  por  el  momento  pensar  en  ningún  jénero  de 
auxilios  del  Gobierno  de  Chile. 

La  impaciencia  i  el  desaliento  se  apoleraron  del  jeneral  chi- 
leno. El  12,  hallándose  en  casa  del  jeneral  La  Fuente,  tuvo 
con  él  una  gran  disputa  sobre  la  situación  azaroza  i  preñada 
de  dificultades  i  peligros  en  que  habia  llegado  a  encontrarse  el 
ejército  chileno,  situación  que  Blanco  inculpaba  al  mismo  La 
Fuente  i  demás  aUados  peruanos^  que  en  definitiva  no  hablan 
prestado  auxilio  alguno  a  la  expedición  i  cuyas  promesas 
hablan  salido  fallidas. 

En  medio  de  este  confiícto  supo  el  jeneral  Blanco  el  dia  14 
que  Santa  Cruz  se  dirijia  con  el  ejército  del  centro  a  ocupar  el 
pueblo  de  Cangallo,  dos  leguas  al  noreste  de  Arequipa.  Blanco 
cambió  de  alojamiento  en  la  noche  de  ese  mismo  dia,  cuidando 
de  abonar  quinientos  pesos  al  dueño  de  la  casa  que  habia  ocu- 
pado con  su  comitiva  en  la  ciudad,  i  se  trasladó  al  Estado  Ma- 
yor. El  ejército  pasó  la  noche  sobre  las  armas  en  la  plaza  prin- 
cipal i  otros  puntos  de  la  ciudad.  Al  amanecer  dejóse  ver  el 
ejército  del  Protector  desfilando  por  el  camino  de  Cangallo, 
que  solo  habia  ocupado  algunas  horas,  i  dirijiéndose  a  los  altos 
en  que  se  halla  el  pequeño  pueblo  de  Pauoarpata^  a  una  legua 
al  sureste  de  Arequipa,  i  en  donde  tomó  una  fuerte  posicio :i. 
Una  partida  de  caballería  enemiga  bajó  a  la  llanura  de  Mira- 
flores  i  sostuvo  una  escaramuza  con  las  avanzadas  del  ejército 
chileno;  pero  se  retiró  al  presentarse  la  caballería,  que  tom* 
posiciones  en  el  mismo  campo.  Al  medio  dia  i  cuando  aun  se 
lisonjeaba  con  la  espectativa  de  un  combate  inmediato,  Blanco 


(6)  Oficio  del  jeneral  Blanco  al  Ministro  de  la  Guerra  en  el  legajo: 
SÜércUo  Restaurador  del  Ferxi.  1837-1839. 
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vió  llegar  n  un  parlamentario  del  campo  enemigo;  llevaba!* 
uiiA  invitación  del  Protector  para  celebrar  iinn  entrevista  ea 
PimcBr[pata.  En  el  momeato  de  partir  para  esta  enirevista  re- 
cibió Blanco  un  parte  del  comaiulante  espinosa,  quien  le  co- 
iniinicaba  hallarse  en  la  necesidad  fie  emprender  una  pronta 
retirada  de  Cimquibamba,  piiea,  le  amagaban  fuerzas  mucho 
lutis  poderosas  de  una  división  qne  e1  jerieral  Víjil  traía  de^da 
Lima.  Saliendo  del  patio  del  Estado  Mayor  dijo  Blanco  a  loi 
que  le  rodeaban:  <en  qtió  circunstancias  voi  a  tratar  con  el  je- 
neral  Santa  Cruz,  teniendo  las  tropas  de  Vijil  a  mi  retaguar- 
dia'!* Llegó  a  Paticarpata,  donde  Ealíeron  a  recibirle  el  jeneral 
Herrera  i  otros  militares,  ']ue  le  condujeron  a  la  casa  del  cura 
del  lugar,  donde  estaba  alojado  el  Protector,  Allí  liabia  como 
quinientas  personas  de  Arequipa,  <qne  al  ver  salir  al  jeneral 
Suiíta  Cruz  n  recibir  a  nuestro  jeneral,  principiaron  a  gritar: 
riva  el  Piotector.  Pero  los  jeneralea  Herrera,  Cerdeda  i  Cl'Con- 
nor  les  inun  Inron  callar  i  retirarse...  Los  dos  jeneralesse  abra- 
zaron i  retiraron  al  iaterlor  ds  la  casa  donde  permaneáeroo. 
como  dos  boraa  eu  conferencia.  >  (.7) 

A  la  media  uoche  del  16  regresó  el  jeneral  Blanco  a  la 
dad,  i  el  16  por  la  mañann  reunió  una  junta  de  guerra,  en  que 
entraron  los  jefes  de  los  diversos  cuerpos  del  ejército  i  el  coro- 
nel don  Antonio  José  de  Iriaarri.  En  ella  expuso  el  jeneral  eikj 


(?)  Solcliffe-iliario  di-  SotíliHe  r«&ore  esta  esceiin  como  testigo  pre- 
FC[iL-ial,  i  añade  enBegiiJiln  con  Giima  ÍDjenniílAd:    «El  podre   VhIiUvU,  el 
A«Aor  Mora  (<ton  José  JoiiquiíO  i  Méndex  (don  Manuel  de  ía  Crat)  prid- 
piíii-on  a  hablar  <le  come  políticos  ¡  a  liacerme  algunas  pregtintaa  Ínt«Ri--. 
ppativos;  pero  yo  los  hioe  callar  analizaado  los  impresos  que  habían  patJ 
blicndo  para  qite  los  peruanos  aborrecieren  a  los  chilonoa,  i  tes  dije  qaa*^ 
en  caso  de  qne  la  fortnna  oo  nos  ayudara  el  din  do  la  batalla,  i  deagraciads'  \ 
meiit«  tuviéeemofi  que  retirarnoe,  teníamos  ya  gaDodotiua  victoria  eafl 
hahiT.  dnrante  nuestra  permanencia  en  el  depártame ntt:!  de  Areqnip 
desmentido  sus  hermosan  publicadones,  lo  que  incomodó  al  Fraile  i 
cornpafieros  de  tal   modo,  que  He  retiró  el  primero,  i  no  hubo  mas  ooal 
vorsaciones  de  esta  dasp.  E\   jeneral  Santa  Orut  nos  couvidd  a  co-n«rj 
i  tnp  Borprendirt  ul  ver  a  sus  e'lecancs  servir  a  la  meea.» 
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JBfe  lfl«  peügroaas  circunatuDcias  que  rodeaban  al  ejército  chi- 
leno, qae  falto  de  víverea  i  de  medios  de  movilidad,  tenia  al 
frente  el  ejército  protectoral  con  doble  número  de  combatientes. 
Manifestó  cómo,  habiendo  salido  Callidai  las  promesao  que  se 
habían  hecho  al  Gobierno  de  Cbile  soLire  Ío3  auxilios  i  activa  coo- 
peración que  ul  ejército  reataiirador  debían  praatarloa  pueblos 
peruanos,  i  resultando  también  inelícaz  i  nula  la  campaña  del 
iJobierno  de  lúe  Provincias  Arjentinas  contra  el  Protoclor,  era 
llegado  el  caso  o  de  librar  un  combate  desesperado,  o  de  em- 
prender una  retirada  por  demás  peligrosa,  dadas  las  posiciones 
que  el  enemigo  ocupaba;  que  por  fortuua  el  Protector,  a  pesar 
de  su  aventajada  situación  i  de  la  superioridad  de  sus  recursos 
bélicos,  estaba  dispuesto  a  tratar  eu  términos  couveuientes  i 
houroaoB  para  ambas  partes,  i  que  en  esta  suposición  era  pru- 
dente i  racional  celebrar  un  tratado  que  salvaría  la  honra  de 
Cbilei  al  ejtSrcito  expedicionario, de  cuya  conservación  dependía 
en  cierto  modo  el  orden  interno  de  la  Rejiública.  El  consejo 
aprobó  este  paiecer,  no  obstante  la  buena  disposición  en  que 
estaban  los  jefes  chilenos  de  batirse,  a  pesar  de  tudas  ks  difi- 
cultades i  desventajas  (8). 

Momentos  después  sulia  el  coronel  Irizarri,  como  Plenipoten- 
ei^rio,  para  lii'quinta  de  Trístun;  donde  debia  reunirse  con  los 
jeoerales  Herrera  i  Quiróa,  Plenipotenciarios  de  Santa  Cruz,  a 
Sn  de  redactar  cal  tratado  de  paz  acordado  ya  definitivamente 
CD  sua  bases  fundamentales  en  la  entrevista  de  Paucarpata>  (9). 

El  tratado  quedó  concluido  en  la  mafíana  del  17  i  trasmitido 
iomediatamente  al  jeneral  Blanco,  quien  a  la  una  del   i 


(Si  <Acta  del  consejo  reunido  por  el  jeneral  BUnco  Encalada  en  Are- 
quipa el  16  de  Noviembre  de  1837  para  acordar  una  resoliieion  sobre  Ui 
negociación  estele  paz  pendientes  con  Santa  Cmz>.  En  el  legajo  <Ej6r(;íto 
Be»Uiiradot;del  Perú.-  1837-39.: 

(í>)  •  Campañu^del  Ejérrito  Restfturador»  publicada  en  El  Mercurio  de 
▼alparaÍHa.  En  esta  relación  bc  aDsde  que  el  ejército  chileno  recibió  esta 
nuera  «con  sombrio'i  silencioao  deHconlenki',  manifenlando  depeoa  de 
batirse  con  el  enemigo.  Tero  le  fué  necesario  reaignarae. 


^^ 
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dia  ordenó  «que  el  ejército  estuviese  pronto  para  marchar  so- 
bre el  enemigo,  i  envió  a  Irizarri  para  que  terminase  sus  confe- 
rencias i  se  retirase,  si  no  se  accedia  en  el  acto  a  ciertas  modi- 
íicacienes  que  exijia  en  el  tratado.»  (10) 

Dos  horas  después  de  Irizarri  se  encaminó  el  jeneral  Blanco 
a  la  quinta  de  Tristan,  i  desde  allí  ordenó  que  el  ejército  se  re- 
tirará a  sus  cuarteles,  pues  acababa  de  firmar  los  tratados  de 
paz.  El  mismo  dia  al  anochecer,  se  anunció  por  bando  este  su- 
ceso a  la  ciudad  i  se  mandó  echar  a  vuelo  las  campanas  para 
celebrarlo. 

£1  Protector,  en  el  colmo  de  la  satisfacción,  se  apresuró  a  ra- 
tificar el  tratado  en  el  mismo  pueblo  de  Paucarpata. 

Hé  aquí  los  términos  i  la  forma  de  este  pacto: 

«En  el  nombre  de  Dios  Todopoderoso,  Autor  i  Lejislador 
de  las  Sociedades  Humanas. 

;10)  «Campaña  del  Ejército  Restaurador t.  El  autor  hgregá  que  el  trata 
do  «parece  que  conteDÍa  cláusulas  sobrado  vergonzosas  i  humillantes 
para  Chile»,  lo  cual  iudica  que  acertivamente  no  supo  qué  decían  tales 
cláusulas.  Este  incidente  de  la  última  hora  no  lo  encontramos  aclarado 
en  ninguna  parte;  pero  está  confirmado  por  el  Diario  de  SutcUf/e,  quien 
dice  que  el  17  «hubo  no  sé  qué  entorpecimiento  con  respecto  a  los  trata- 
dos, i  creíamos  romper  de  nuevo  las  hostilidades;  pero  todo  se  allanó,  i 
en  la  tarde  fueron  firmadas  por  los  respectivos  Plenipotenciaros  i,  el  pue- 
blo de  Arequipa  los  celebró  con  repiques  i  vivas.» 

Con  referencia  al  articulo  Sfi  del  tratado,  en  que  se  estipuló  que  los  ba*» 
ques  capturados  por  el  Aquiles  en  la  noche  del  21  de  Agosto  de  1836,  se 
entregarían  al  Protector  a  los  ocho  dias  de  firmada  la  paz,  dijo  El  Mercurio 
de  Valparaíso  en  su  editorial  de  27  de  Febrero  de  1838,  que  el  jeneral 
Blanco^  comprendiendo  lo  irregular  de  hacer  tal  entrega  antes  de  la  rati- 
ficación del  tratado  por  el  Gobierno  de  Chile^  resistió  a  última  hora  sus- 
cribir dicho  artículo.  Pero  se  le  prometió  i  aseguró  de  parte  de  Santa 
Cruz,  que  se  suspendería  el  cumplimiento  de  esta  parte  del  tratado,  i  qme 
Blanco  podría  disponer  de  los  referidos  barcos  para  trasportar  el  ejército 
a  Chile. 

Es  nmi  probable  que  fuese  este  incidente  lo  que  en  el  úllimo  instante 
perturbó  la  negociación  del  tratado  i  puso  al  jefe  del  ejército  de  Chile  en 
disposición  de  romper  las  hostilidades,  según  refieren  Sutcliffe  i  el  autor 
de  la  «Campaña  del  Ejército  Restaurador.» 
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Deseando  los  Gobiernos  de  la  Confederación  Perú-Bolivia- 
na i  de  la  República  de  Chile  restablecer  la  paz  i  buena  armonía 
que  desgraciadamente  se  hallan  tan  alteradas,  i  estrechar  sus 
relaciones  de  la  manera  mas  franca  Justa  i  mutuamente  venta- 
josa, han  tenido  a  bien  nombrar  para  este  objeto  por  sus  mi- 
nistros plenipotenciario,  por  parte  dd  S.  E.  el  Supremo  Protec- 
tor de  la  Confederación,  a  los  ilustrísimos  señores  jenerales  de 
división  don  Ramón  Herrera  i  don  Anselmo  Quirós,  i  por  par- 
te de  S,  E.  el  Presidente  de  la  República  de  Chile  al  exelenti- 
simo  sefior  jeneral  en  jefe  del  ejército  de  Chile  don  Manuel 
Blanco  Encalada  i  el  sefior  coronel  don  Antonio  José  de  Iriza- 
rri,  los  cuales  después  de  haber  canjeado  sus  respectivos  plenos 
poderes  i  haberlos  encontrado  en  buena  i  debida  forma,  han 
convenido  ea  los  artículos  siguientes: 

1.^  Habrá  paz  perpetua  i  amistad  entre  la  Confederación 
Perú-Boliviana  i  la  República  de  Chile,  comprometiéndose  sus 
respectivos  gobiernos  a  sepultar  en  el  olvido  sus  quejas  respec- 
tivas, i  abtenerse  en  lo  sucesivo  de  toda  reclamación  sobre  lo 
ocurrido  en  el  curso  de  las  desaveniencias  que  han  motivado 
la  guerra  actual. 

2.«  El  Gobierno  de  la  Confederación  reitera  la  declaración 
solemne  que  tantas  veces  ha  hecho  de  no  haber  jamas  intentado 
ningún  acto'ofensivo  a  la  independencia  i  tranquilidad  de  la 
República  de  Chile,  i  a  su  vez  el  Gobierno  de  ésta  declara  que 
nnnca  fué  su  intención,  al  apoderarse  de  los  buques  de  la  es- 
cuadra de  la  Confederación,  apropiárselos  en  calidad  de  pre 
sa,  sino  mantenerlos  en  depósito  para  restituirlos,  como  se  ofre- 
ce a  hacerlo,  en  los  términos  que  en  este  tratado  se  estipulan. 

S.^  El^Gobierno  de  Chile  se  compromete  a  devolver  al  de  la 
Confederación  los  buques  siguientes:  la  barca  Santa  Otum,  el 
bergantín  Arequipeño  i  la  goleta  Peí'uviana,  Estos  buques  se- 
rán entregados  a  los  ocho  dias  de  firmado  el  tratado  por  ambas 
partes,  a  disposición  de  un  comisionado  del  Gobierno  Pro- 
tectoral. 

€4.^  A  los  seis  dias  después  de  ratificado  este  tratado  por 
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H   E.  el  Protfictnr,  el  ejército  de  Chile  ae   retirará  bI  puerto  d*  ' 
Quilca,  donde  están  stis  tra'iportea,  para  verificar  6U  embarque 
i  regreso  a  bu  pais.  SI  Gabierno  áñ   Chile  enviará  su  ratíficA 
cion  al  puerto  de  Arica  dentro  de  cincuenta  dias  contados  desd» 
esta  fecha. 

tb."  Loa  Gobiernos  de  la  Confederación  i  de  Chile  se  coin-, 
Itrometen  a  celebrar  tratados  especiales  relativos  a  sus  mútuM 
intereBeo  mercnntiles,  los  cuales  aeran  reciprocamente  con'íida^ 
radoB  deedfl  la  fecha  de   la   ratificación   de  este  tratado  por  el" 
Gobierno  de  Chile  como  los  de  la  naciou  mas  favnrecida. 

•6.'  El  Gobierno  Protectoral  se  ofrece  a  hacer  un  tratado  da 
paz  con  el  de  las  Provincias  Arjentiuas,  tan  luego  como  ésla  lo 
quiera,  i  el  de  Chile  queda  comprometido  a  interponer  siw 
buenos  oficios  para  conseguir  dicho  objeto  sobre  las  bases  eik 
r¡ue  los  dos  gobiernos  convengan. 

•  7.°  Las  dos  partes  contratantes  adoptan  como  base  de  aQ| 
mutuas  relaciones  el  prin'ipio  de  la  no  intervención  en  a 
asuntos  domésticos,  j  se  comprometen  a  no  consentir  que  e 
sus  respectivos  territorios  se  fragüen  planei  de  conspiracioi^ 
ni  ataques  contra  el  Gobierno  existente  i  las  institucionea  ó 
otro. 

tS."  Las  dos  partes  coutrutauíes  se  obligan  a  no  tomar  jnmat 
las  armas  la  una  contra  la  otra,  sin  haberse  entendido  i  dado 
todas  lae  eeplicaciones  que  basten  a  satisfacerse  recfprocamen* 
t",  i  ein  haber  agotado  antes  todos  los  medios  posibles  de  con- 
cilíariotí  i  avenimiento,  i  sin  haber  espuesto  estos  motivos  al 
g.ibienio  garante. 

«9.'  El  Gobierno  Protectora)  reconoce  en  favor  de  la  Rapi 
lilica  de  Chile  el  millón  i  medio  de  pesos,  o  la  cantidad  que  n 
siilte  haberse  entregado  al  Ministro  Plenipotenciario  del  Pert 
ilon  José  Larrea  i  Loredo,  procedente  <IqI  empréstito  contraidS 
en  Londres  por  el  Gobierno  chileno,  i  se  obliga  b  sati^facerlj 
en  los  mismos  términos  i  plazo  en  que  la  República  de  ChUi 
satisfaga  el  referido  capital  del  empréstito. 

«10.   Los  intereses  devengados   por  este  capital  i  debidos  i 
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el  GobitTiio  de  la  Coiifeile- 


loa  prestamistHs,  ee  aatisfarán  por  el 
r&cioD  en  los  términos  i  plaaoa  conveaieiitea  para  que  el  Go- 
bierno de  Chile  pueda  satisfacer  oj^rluDainente  con  diclmB 
intereeea  a  los  prestamistas. 

cU.  La  parte  correspondiente  n  los  inlereaea  del  capitul 
mencionado  en  et  articulo  9."  ya  satisfeclios  pou  el  Gobierno 
de  Chile  a  los  prestamistas  en  los  dividendos  pairados  hasta  la 
fecha,  i  que  ba  debido  satisfacer  el  Gobierno  del  Perú,  según  )a 

ktstipulacion  hecba  entre  los  Ministros  Plenipotenciarios  de  las 
repáblicas  de  Chile  i  el  Perú,  se  pagará  por  el  Gobierno  de  la 
Confederación  en  tres  plazos:  el  primero,  de  la  tercera  parte,  a 
ios  seis  meses  contados  desde  la  ratificación  da  este  tratado 
por  el  Gjbieruo  de  Cbile;  el  segundo  a  los  seis  meses  siguien- 
tes; i  el  tercero  después  de  igual  plazo. 

■  12.  El  Gobierno  de  la  OonEederacion  ofrece  uo  hacer  car- 
go alguno  por  su  conducta  política  a  los  individuos  del  te- 
rritorio que  ha  ocupado  el  ejército  de  Chile,  i  considerará  a  tos 
peruanos  que  han  vouiíio  con  dicbo  ejército  como  sí  no  hubie- 
ren venido, 

«13.  £^I  cumplimiento  deeste  tratado  se  pone  bajo  la  ga- 
rantía de  Su  Majestad  Británica,  ouja  aquiescencia  sesoli.i- 
btrá  por  ambos  gobiernos  contratantes. 

(Elu  fé  de  lo  cual  ñrmaron  el  presente  tratado  los  supradi- 
chos  Ministros  Plenipotenciarios  en  e!  pueblo  do  Paucarputa,  a 
17  de  Noviembre  de  1837,  i  lo  refrendaron  los  secretarios  de 
las  legaciones. — Manuel  Blanco  Encalada. — Ramo»  Herrefa.— 
Anselmo  (¿uiros. — A.  J.  Jriiurri. — Djctur  Juan  Gualberío  Val- 
divia, secretario  de  la  legación  peni -boliviana.» — Juan  E.  lia 
^H        mirex,  secretario  de  la  legaciou  de  Chile- 

^^1  «Andrés  Santa  Cruz,  Gran  Ciudadano  Restaurador,  Capitán 

^^f  Jeneral  i  Presidente  de  Bo1i?ia,  3upreiau  protector  de  la  Con- 
federación Peni- Boliviana,  Gran  Muriscal  Pacificador  del  Perú, 
Jeneral  de  Brigada  bu  Colombia,  condecorado  coa   las  meda- 

Crtadores  de  Quito  i  de  Pichincha,  con  la  del  Líber- 
m  Bohvar  i  con  la  de  Cobija,  Gran  oficial  de  la 
— "*-   -•-     - 
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Lejion  de  houor  de  Francia,  Fundador  i  Jefe  Supremo  de  la 
Lejion  de  honor  boliviana  i  la  Nacional  del  Perú,  etc.,  etc. 

f  Hallándose  este  tratado  conforme  con  las  instrucciones  da- 
das por  mi  a  los  plenipotenciarios  nombrados  al  efecto,  lo  ra- 
tifico solemnemente  en  todas  sus  partes,  quedando  encargado 
mi  secretario  jeneral  de  hacerlo  observar,  imprimir  i  publicar. 
Dado  en  el  cuartel  jeneral  de  Paucarpata,  a  17  de  noviembre 
de  1837. — Andrés  Santa  Cruz. — El  secretario  jeneral  M.  de 
la  Cruz  Méndeei*  (11). 

Al  dia  siguiente  del  tratado  regresaban  a  Arequipa  muchos 
de  los  vecinos  que  habian  emigrado,  i  ese  mismo  dia  las  tropas 
chilenas^  con  escepcion  de  los  batallones  Portales  i  Valdivia, 
desfilaban  para  tomar  la  vuelta  de  Quilca,  mientras  los  batallo- 
nes 2.^  i  5.^  del  Protector  llegaban  apresurados  a  incorporarse 
en  el  campo  de  Paucarpata.  Entonces  Santa  Cruz  mandó  que 
su  ejército  hiciera  el  19  una  parada  de  revista  en  Mirañores,  a 
que  asistió  el  jeneral  Blanco  acompañado  del  jeneral  Aldunate 
i  varios  otros  jefes  del  ejército  chileno.  Presentáronse  siete  ba- 
tallones, dos  cuartas  de  caballería  i  una  brigada  de  artillería 
calculándose  por  todo  una  fuerza  de  cinco  mil  hombres  (12). 

(11)  Ajenies  de  Chile  eti,  el  Perú,  tomo  3.o  Archivo  Jeneral  del  (xobierQO. 
Otro  ejemplar  de  este  tratado  hemos  visto  en  el  legajo  Ejército  Restaurar 
dor  del  Perú  del  Ministerio  de  Guerra  i  Marina. 

(12)  Dirrio  de  Sutcliffe, — El  autor  de  la  Campaña  del  ejército  Restaurador 
dice  que  algunos  jefes  chilenos  calcularon  que  este  ejército  tendría,  a  lo 
mas,  4,500  hombres;  i  como  solamente  el  18  se  le  habian  reunido  los  ba- 
tallones 2.0  i  5.0,  que  representaban  en  suma  una  fuersa  1,100  individaos, 
resulta  que  Santa  Cruz  no  podía  disponer  el  dia  16  o  el  17  sino  de  3,400 
combatientes,  de  los  cuales  el  batallón  7.o  se  componía  de  cívicos  i  recia - 
tas  de  la  Paz,  habiendo  todavía  entre  los  demás  batallones  como  500  re- 
clutas de  Puno  i  otros  lugares.  El  mismo  autor  afirma  también  que  el  ejército 
chileno  contaba  en  esos  días  con  2,200  infantes  i  560  jinetes,  fuera  de  300 
infantes  i  150  caballos  de  la  columna  peruana,  que  estaban  en  Arequipa 
el  16  de  noviembre;  con  lo  cual  el  jeneral  Blanco  se  mostraba  satisfecho 
de  tal  manera,  que  el  15  por  la  mañana  aseguraba  públicamente  que  en 
caso  de  tratar  con  el  Protector,  seria  bajo  la  condición  de  que  el  Perú 
quedara  independiente. 
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Después  de  preaeneiar  algunas  evoluciones,  Santa  Cruz, 
Blanco  i  sus  comitivas  entraron  en  Arequipa,  donde  al  mismo 
tiempo  tomó  cuarteles  el  ejército  protectoral.  «Es  imposible 
(dice  Butcliffe  en  eu  Diario)  describir  el  entusiasmo,  o  mas  bien, 
servilismo  de  los  arequipeflos  al  recibir  al  jeneral  Santa  Cruz, 
como  si  fuese  un  conquistador.»  (13)  Olvidó  decir  que  los  bata- 
lloues  Portales  i  Valdivia,  que  aun  estaban  en  la  ciudad,  solem- 
uizaroD  también  la  entrada  triunfal,  rindiendo  honores  milita- 
res al  Protector  (14)- 

Para  allanar  en  lo  posible  la  pronta  retirada  del  ejército 
ciiileno,  convino  el  jeneral  Santa  Cruz  eu  que  los  tres  bareoí 
de  guerra  que,  a  los  ocho  dids  de  ñrmado  el  tratado  de  Paucar- 
pata,  debían  ser  devueltos  al  Gobierno  de  la  confederación,  con 
tinuaseo  a  disposición  del  jeneral  Blanco  |)ara  trasportar  la  tro- 
pa a  Chile;  i  a  fio  de  que  el  reembarco  i  la  navegación  se 


Contra  loa  datos  i  cífraa  qae  acabamos  de  ver,  refereDtee  a  la  fuerza 
del  ejercita  chileno  en  la  víspera  de  loe  tratados  de  Paacarpata,  está  el 
testimonio  del  jeneral  Aldunate,  qae  como  jefe  de  Estado  Mayor  Toaeral 
debía  estar  bien  informado  en  la  mat'-ria,  el  cual  añrma  que  al  tiempo  de 
celebrarse  los  tratados,  el  ejército  de  Chile  no  poiia  presentar  mas  que 
2,760  hombres  de  combate.  (Artículo  publicado  en  El  Mrrcurio,  de  Val- 
paraíso, de  SO  de  Febrero  de  1838,  para  rectificar  algunas  de  las  asercio- 
nes contenidas  eu  la  exposición  hecha  en  el  mismo  diario,  bajo  el  titulo 
de  CüMpaña  del  Süérdío  Rtitaurador). 

(13)  En  el  mismo  documento  refiere  <jutc1iffe  que  el  dia  en  que  se  cele 
braron  las  últimas  cooferencins  para  ajastar  el  tratado  de  pai,  acompafió 
al  jeneral  Blanco  a  la  quinta  de  Tristan,  donde  debían  reunirse  los  pleni- 
potenciarios de  Ambas  partes;  i  continúa  con  estas  palabras:  lEI  jeneral 
me  mandó  con  un  edecán  del  jeneral  Quirós  a  Arequipa  para  buscar  un 
poco  de  ropa,  i  tuvimos  que  ir  a  uu  convento  de  mujeres  en  donde  esta- 
ban depositados  sus  baúles,  i  mientras  estaban  en  la  diiijencia  de  sacar 
la  ropa,  era  divertido  oir  las  aclamaciones  de  las  sefioritaa  i  seOoras  en 
favor  del  jeneral  Santa  Crnz  i  bu  ejército.  Habia  pocos  días  que  toe  ae 
Dores  Blanco  i  Aldunate  visitaron  el  mismo  convento,  i  entonces  todas 
las  oraciones  eran  en  favor  de  los  restanradores.  En  fin,  las  monjas  re- 
san  para  todos,  i  sus  escapularios  escudaban  a  Ambos  ejércitos.' 

(14)  Qtmpaña  dd  íyércilo  Bestaurador. 
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lucieran  cou  ménoa  molestia,  conriiio  ademas  en  coinpraru 
1o9  caballoa  de!  ejército  expedicionario. 

El  21  de  noviembre,  el  Protector  anuució  a  ifla  «nacioiiei 
confederadas*  el  tratado  de  paz  con  Chile.  tBl  eapléndido  acon< 
tecimiento  que  os  anuncio  {les  dijo  en  la  proclama  del  oaaol, 
fecundo  en  vastas  e  importantes  consecuencias,  ademas  de  ale- 
jar de  nuestro  territorio  los  desastres  de  la  guerra,  consolida  i 
realza  el  pacto  de  la  Confederación,  asegura  los  resultados  que 
de  él  esperáis,  confirma  la  politica  conciliadora  i  pacifica  con 
que  nos  anunciamos  al  mundo,  i  sanciona  las  ideas  de  orden  le- 
gal i  de  respeto  a  las  iustítuciones,  que  son  el  principio  vital  de 

nuestra  existencia  política Ahora  conoceréis  prácticamente 

las  ventajas  del  admirable  sistema  que  habéis adopt«do  (la  Con- 
federación). Toca  a  vosotros  fucundarsua  resultadoa  benéficoa  i 
coronarlos  como  el  don  mas  preciosos  del  Cielo ....  Yo  os  feli- 
cito con  toda  la  efuaiou  del  júbilo  i  del  cariQo,  por  la  paz  qoi 
la  Provideni^ia  noa  ha  coocedido,» 

Por  UD  decreto  de   la  misma  fecha  díó  Isa  gracias  a  todo  < 
ejercito  de  la  Confederación    por   su     therotca  lealtad*    j  i 
diaciplina  i  subordinación  durante  la  guerra  con  Chile;  otorgí 
al  ejército  del  centro  los  derechos,  honores  i  abonos  que  le  li 
briau  correspondí  do  por  una  batalla  ganada,  i  mandó  que'en  oadd 
uno  de  sus  batallones  i  rejimientos  se  distríbuyorau,  a  propueaí 
ta  de  una  junta  de  capitanes,  cinco  condecoraciones  de  laLejioii 
de  Honor.  I  sin  aguardar  siqniera  a  que  el  Gobierno  de  Oliile 
ratificase  el  tratado,  i  haciendo  ostentación  de  una  perfecta  cou- 
ñanza  en  la  paz,  decretaba  con  fecha  22  del  mismo  mes  que  6 
cada  departamento  de  la  Confederación  se  erijiese  anua  obri 
de  utilidad   pública,  la  de  mas   nrjente   necesidad  o  la  de  u 
benéficos  resultados,  dedicada   a  la  pas   de  Paucarpata.  > 

Es  indudable  que  Santa  Cruz  se  lisonjeó  con  la  ¡dea  de  qoj 
los  tratados  de  Paucarpata  uñanzabau  i  robustecían  la  mal  pd 
rada  Confederación  perú-boliviana,  i  asi  el  18  de  Noviembre  a 
habia  apresurado'a'coicnnicftr,  «con  indecible  placer»  tan  faiíjl 
ta  nueva  al  jeneral   Orbegoso,  que  al  participarla   a  su  vez  a 
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ejdmto  de!  Eataüo  Nor-peroano,  le  dijo  en  una  prociama: 
t  Cuando  estabais  proutos  a  esgrimir  la  espada,  i  ansiosoa  de 
orlar  rueatra  sien  con  el  laurel,  debéis  soltar  e!  acero  de  la  ma- 
no, para  aceptar  la  oliva  que  oe  presenta  vuestro  ilustre  jefe, 
el  Pacificador  de  tres  iiaciones>  (15). 

Por  BU  parte  los  Pleuipoteuciarioa  de  Chile  parecían  esiar  no 
luénos  satisfechos  de  su  obra.  Refiriéndose  a  la  paz  que  acaba- 
ba de  firmar,  el  jeneral  Blanco  decía  en  oficio  al  Ministerio  de 
la  Guerra  de  Chile;  iCreo  que  ella,  atendiendo  a  las  circuns- 
taucias  en  que  me  hallaba  con  el  ejército  de  mi  mando,  uo 
puede  ser  mas  honrosa  para  Chile,  al  mismo  tiempo  quo  se  hau 
obtenido  ventajas  que  creo  firmemente  no  habrfamoa  sacado, 
aun  suponiendo  el  triunfo  de  nuestras  armas.» 

<Yo  creo  que  nuestros  aliados  (los  arjenlinos)  nada  tendían 
que  al«gar  en  contra  de  la  conducta  de  Chile,  cuando  su  coo- 
peración ha  sido  tan  nula,  que  ayer  he  visto  el  batallan  núme- 
ro 2  de  la  Guardia,  que  viene  desde  Tupiza  enviado  por  el  je- 
neral Brown.  Al  dar  este  paso,  a  que  be  sido  obligado  por  la 
falta  absolntude  los  elementos  que  creíamos  encontrar  a  nuestra 
¡legada,  i  sin  los  cuales  uunca  pudimos  alimentarnos  con  la  es- 
peranza del  suceso,  no  he  tenido  otro  norte  que  el  honor  i  loa 
iuteresec  de  Chile»  (16). 


(16)  El  Eco  dtl  Sortt,  número  44. 

(16)  Bate  oficio  datado  eu  Arequipn  en  Novietabre  de  1897,  ao  tiene  la 
fecbb  del  dia,  que  debió  eer  el  20.  Legajo:  SÜireito  Rtgtaurador  dtl  Ftri 
1837-1839.  Minieterio  de  la  Guerra. 

La  miema  opinión  eobre  la  pax  de  FtencarpatA  eipreeabh  el  jeneral 
Blanco  ea  la  aigniente  carta  al  MiniBlerio  de  1n  Guerra: 
•  Sefior  don  Ramón  Cavareda. — Arequipa,  Noviembre  18  de  1837. 
Mi  querido  amigo:  Por  la   copia   de  laB  «arlas  entre  Herrera  i  yo,  verá 
uated  el  principio  de  nuestras  negociadones  i  la  firmeza  con  que  he  eos- 
tenido  el  honor  de  mi  ejército.   Hemoe  hecho  la  pae,  i  quedo  convencido 
:    <]ue  es  el  iua;or  bien  que  he  rendido  a  Chile.  Debo  atladir  que  eatablí». 
,    cidoe  loB  primeroB  puntos   del  tratado,  declaré  que  obrábamos  fuera  del 
ofrculo  de  nueatras   instrucciones,  i  que  la  que  hiciésemos  quedaba  a  I  a 
i  ntiBcadon  dÍBcrecionál  del  Gobierno  de  Chile.  Hice  esto  para  dejar  a 
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Bu  cuanto  al  Plenipotenciario  Iri/.arn,  al  remitir  al  Mítil 
terio  de  Relaciones  Egteriores  un  ejemplar  auténtico  del  trata 
de  paz,  expuso  euÍ<lailosameüte  en  el  respectivo  üñcío  las  p 
zoues  (¡ue  justificaban  la  conducta  de  loa  Plenipotenciarios  de 
Chile,  no  sin  atribuirse  &  sí  mismo  como  una  lioiiru,  el  haber 
puesto  la  mas  eficaz  dilijencia  en  inducir  al  jeneral  Blanco  ^ 
drmar  el  trtitado.  <Yo  hice  presente  al  jeneral  en  jefe  [Ji^ 
Irizarri  en  dicho  olício  de  18  de  Noviembre)  lo  difícil  que  eif 
nuestra  posición,  si  el  enemigo,  como  podia  hacerlo,  obraba  d 
modo  que  se  me  había  hecho  entender,  i  aunque  manifestó  pd 
mucho  tiempo  su  deeicion  por  combatir,  auaque  fuese  cont; 
doble  número  de  enemigo,  cedió  al  fin,  a  la  consideraciou  ¿ 
que  este  ejército  no  solo  sostenía  en  el  Perú  la  causa  de  ühil 
sino  que  talvez  estaba  cifrada  en  él  In  estabilidad  del  órdM 
interior  de  esa  república,  i  que  no  era  prudente  ni  polittq 
comprometer  intereses  tan  sagrados  eu  una  sola  batalla  en  qq 
todas  las  probabilidades  estabim  en  favor  del  enemigo, 
no  hubiera  cedido  a  mis  observaciones,  yo  le  habría  diriji<! 
una  protesta  en  forma  para  cubrir  mi  responsabilidad,  porqd 
ciertamente  yo  Le  creído  que  el  ejército  se  perdía  en  su  retiej 
da  bacía  Quilca,  i  que  la  República  quedaba  espuesta  n  suErl 
las  funestas  consecuencias  de  esta  pérdida,  que  no  esuecesaii 
apuntar».  (17)  I  como  sí  no  le  ocurriera  la  menor  duda  sobre  I 


nsteiles  en  libertad  de  hacer  lo  ijue  quieran,  u  pesar  quu  an  itrlfcnio  i 
las  iiisirucciooes  ae  pone  en  nuestro  mismo  oaso.  Yo  esperoque,  ínatr 
iloa  ustedes  de  nuestra  verdadera  posición,  aprobarán  con  el  nilsuift  |i> 
car  qae  yo  be  aentido  al  firmar  el  tratado  que   me  libraba  de  lauto  j 

Eu  pocos  (iioa  maa,  tendrá  el  placer  de  abracar  a  usted  su 
iiniigo. 

Maki-kl  Blaxco  Encalada. 

1,17)  Ajenies  (le  Chile  m  el  Ptni.   tomo  S," 

Poco  mas  tarde  en  aa  Dtfenía  ie  lo»  tmlado»  lU  Panearpata, 
reclamó  para  9Í  el  honor  de  estos  tratados  ¡  comprometido  en  n 
controversia  coa  loa  perlódiciM  que  loa  atacaron,  llegó   ha?t«  tormitl 
este  inicio:  Que   <  el  jeneral  Blanco  se  cubrió  de  major  gloria  mlTaad 
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ratíñcacion  del  tratado  por  el  Gobierno  de  Chile,  indicaba  en 
oficio  de  22  de  Noviembre,  el  deseo  de  que  se  le  autorizara  pa- 
ra nombrar  cónsules  i  yice-cónsules,  [en  las  capitales  i  en  los 
puertos  de  mar  de  los  Estados  confederados,  a  fin  de  dar  al 
comercio  i  a  los  ciudadanos  de  Chile  la  protección  conveniente 
i  estrechar  mas  i  mas  las  relaciones  de  amistad  i  buena  armo-< 
nía  entre  Chile  i  la  Confederación. 

Solo  los  peruanos  que  hablan  seguido  al  ejército  de  Chile  i, 
sobre  todo,  los  que  formaban  el  gobierno  provisional  organi- 
zado en  Arequipa,  recibieron  la  noticia  del  tratado  de  paz 
como  un  golpe  de  muerte  para  su  causa.  La  Fuente,  Vivanco, 
Pardo,  Castilla  i  demás  peruanos  comprometidos  en  la  guerra 
contra  Santa  Cruz,  mal  avenidos  desde  dias  atrás  con  el  jeneral 
Blanco,  no  tuvieron  conocimiento  oficial,  ni  confideocial  de 
las  últimas  negociaciones  que  produjeron  el  tratado;  pero 
advertidos  por  la  notoriedad  de  las  conferencias  i  del  último 
consejo  reunido  por  el  jeneral  Blanco  el  16  de  Noviembre* 
comprendieron  la  inminencia  de  un  tratado  de  paz  con  el 
Protector.  El  jeneral  La  Fuente  entonces  se  creyó  en  el  deber 
de  dirijir  una  protesta  al  jefe  del  ejército  chileno,  i  lo  hizo  el 
mismo  dia  17  en  estos  términos: 

Casa  dd  Gobierno  en  Chuüo,  Noviembre  17  de  1837. 

•Al  señor  jeneral  en  jefe  del  ejército  unido  restaurador. 

c Señor  jeneral: 
cSabedor  por  la  voz  pública  de  que  V.  S.  está   celebrando 
con  el  conquistador  de  mi  patria  tratados,  por   los  que  deberá 


su  ejército  en  Arequipa,  que  batiendo  a  los  enemigos  de  la  República  en 
Talcahoano,  en  Talca,  en  Maipú  i  en  Chiloé  ...  El  jenera  Blanco  salvó 
el  honor  de  las  armas  chilenas  i  aun  las  hizo  adqvlrir  nuevo  brillo  en  el 
momento  en  que  iban  a  ser  humilladas».  Revista  de  los  escritos  publicados 
en  Cküe  contra  los  tratados  de  paz  de  PaucarpcUa,  por  Antonio  José  de  Iri* 
zarru — Areqmpa,Febrero  20  de  1838, 

H.  de  Chilb. — ^Tomo  iii  11 
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ceaar  la  gaerra  que  declaró  la  lungriáiiítua  uacioii  chilena  pAr4 
ve;:2'tr  los  ultrajea  qaa  ha  recibido  de  aquel,  i   apoyar   la  ral 
tanracion  de  la  ru^^'i'Mifia  peruaua;  i  desetso   de  imlagar  si  I 
división  formada,  equipada,  armada  i  trasportada  a  espansd 
de  mi  nación,  que  puse  a  las  rtrdeuea  de  V.  S.  cuando  se  tratfi 
del  logro  de  la  predieha  empresa,  debent  o  uó  restituirfl<)iii 
para  librar  sobre  ella  las  provídeucias  qne   demandan   las  cir- 
cunstancias, intereso  a  V.  d.  a  ña  da  :^ue  se  sirva   decirme  su 
resolución  en  el  particular,  pue?,  que,  si  es  por  la  nagdtiva,  e 
curapliraiento  de  los  sagrados  deberes  que  me  están  oonfladijl 
protesto  de  ella  para  ante  el  gobierno   de  eu  república,    p%d 
ante  la  nación  chilena  i  para  ante  todas  las  demás  nacioiieB.  ~ 
«Con  tan  importante  objeto  tengo  la   honra  de   suscribiría 
de  V.  8.  ol>«ocnente  seguro  servidor. 

AsTOKio  G.  DB  1-A  Fuente»  (18) 

Entre  tanto,  el  mismo  Gutiérrez  de  la  Fuente,  como  los  de- 
más emigrados  peruanos,  resolvieron  en  su  eituaciou  desespe- 
rada, retirarse  juntameute  con  el  ejército  chileno,  compren- 
diendo que  U  garantía  consultada  en  su  favor  eu  el  articulo 
1^  del  tratado  de  paa,  no  los  ponia  a  cubierto  de  la  veuganziL 
del  Gobierno  protectoral,  i  pensando  acaso  q'ie  laEepúblicail 
Chile  no  desistiria  de  su  primer  empeño. 

En  los  dias  24  i  25  do  Noviembre  el  ejército  chileno  verífi^ 
eu  reembarco  en  Quílca  i  arribó  a  Valparaíso  a  mediados  < 
Diciembre. 


u  parta 


(,18)     iContestncion  ilel  jentíral  D.  Antonio  Gul 
cargos  que  te  ha  heubo  el  jen«ral  D.  Manuel  Blaaco  Euoaladft  en 
oficial  aobre  la  campufia  IbI  Perú,  ron  lacha  26  de  Diciembre  c 
Suplemento  ni  i(*rciírio  de  Valparaiao,  DÚmero  3,7T1. 

La  FneDle  quedó  em  saber  eí  ea  protesta  toé  o  nú  recibida  por  el  ji 
ral  Blanco.  Pero  es  lo  cierto  que  éste  no  le  entregó  la  división  o  cuadro 
de  dÍTÍBÍon  peruann  que  habín  ido  incorporada  en  la  espedicion  chilena, 
i  que  L«  FiMQt»  equivocadamente  creia  tener  derecho  de  reclamar,  fttut 
después  de  ñrmada  la  pai. 


M^ 
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Tos  queda  por  r&ferir  la  breve  campaña  que  una  escuadrilla 
d«  ia  CoD federación  emprendió  contra  laa  costas  de  Chil(?, 
miéutras  el  ejército  de  esta  República  estaba  en  Arequipa  i 
sus  trasportes  i  fuerzas  navales  peraiaueciau  en  Quilos. 

En  la  tarde  del  19  de  Octubre  dejubaii  laa  aguas  del  Callao 
las  corbetas  Socahaya  i  Confederación  i  el  hergautiu  Congreso, 
que  en  conjunto,  entre  equipaje  i  guarnición,  llevaban  una 
fuerza  de  cerca  de  cuatrocientos  hombres.  Mandaba  la  escua- 
drilla el  jeuerai  don  Trinidad  Moran,  el  mismo  que  ejercia  la 
primera  autoridad  polílica  i  militar  de  Lima  i  el  Callao,  cuaudo 
se  preparó  en  este  puerto  la  expedición  revolucionaria  del 
jeueral  Freiré,  no  pudiendo  dudarse  que  con  el  disimulo  i  bajo 
los  auspicios  de  aquel  jefe  se  organizó  este  golpe  de  mano 
.contra  el  Gobierno  de  Chile.  iAhora  se  nos  presentan  nuevas 
glorias  (dijo  Moran  a  sus  marinos  al  emprender  la  campaDa): 
combatiremos  a  nuestros  enemigos,  i  les  haremos  ver  que  no 
es  lo  mismo  robar  buques  en  el  silencio  de  la  noche  {al\aion  a 
las  capturas  hechas  jior  el  Aquües  en  el  Callao  en  Agosto  del  año 
onícrior)  violando  la  h'ispilalidad,  que  tomarlos  haciendo  que 
calle  la  detonación  del  caQon».  (19) 

En  realidad,  Monin  no  salía  en  busca  de  la  escuadra  chilena 
concentrada  en  Quilca  i  las  costas  vecinas,  como  era  notorio, 
aino  que  se  proponía  aprovechar  esta  circunstancia,  que  le 
dejaba  libre  el  mar,  para  acometer  algunas  plazas  de  Chile  o 
indefensas  o  mal  armadas.  Se  diríjio  en  consecuencia  a  las 
isla^  de  Juan  Fernandez,  la  mayor  de  las  cuales  continuaba 
sirviendo  de  presidio  i  lugar  de  confinamiento  para  reos  polí- 
ticos i  reos  de  delitos  comunes.  Entre  unos  i  otros  habia  como 
cincuenta  i  dos  conSuados  en  la  isla  i  una  guarnición  de  45 
soldados;  i  era  gobernador  i  comandante  jeneral  de  la  plaza  el 
teniente  de  ejército  don  Andrea  Campos. 

E51  13  de  Noviembre  fueron  avistados  en  la  isla  los  tres  refe- 
ridos barcos,  que  no  fondearon  sino  el  14,  izando  el  principal 


(19)    El  Eco  det  Norte,  núia. ; 
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de  eUos  bandera  de  parlamento  i  despachando  en  seguida  uní 
Iwte  con  un  parlamentario  {don  Nicolás  Freiré)  encargado  del 
entregar  una  comunicación  del  jeneral  Moran  al  gobernador  d» j 
la  isla.  La  comunicación  tenia  por  único  objeto  intimar  al  go- 
bernador que  en  el  término  de  dos  horas  entregara  la  plazal 
con  sus  arinaa  i  recursos,  con  la  guarnición  i  todos  los  oonfínü 
dos,  a  loR  cuales  se  proponía  Moran,  según  decia  en  su  oficio,! 
dejar  en  completa  libertad  para  disponer  de  sus  personas. 

El  gobernador,  en  la  intelijeucia  de  que  no  tenia  mediosl 
su&cieutes  de  resistencia  i  de  que  ni  la  era  dado  retirarse  a 
interior  por  faltarle  los  víveres  i  ser  escasas  las  munictoiies,! 
contestó,  vencido  el  término  de  las  dos  horas,  que  estaba  ilis'1 
puesto  a  celebrar  uua  capitulación  honrosa.  Kn  consecuencia,] 
cutre  el  gobernador  Campos  i  don  Nicolás  Freiré,  comisionadoi 
de  Moran,  se  celebró  un  convenio,  que  después  de  exponer  e 
su  preámbulo  que  *a  efecto  de  evitar  la  efusión  de  aangrid 
infructuosa  por  la  escasez  de  recursos  que  el  espresado  gober4 
nador  tiene  para  hacer  una  honrosa  defensa  i  salvar  responsa-j 
bilidadesi,  se  hacia  aquella  capitulación.  Contenía  lassÍguieu*J 
tes  disposiciones  teetuales: 

«¡."Será  entregado  í  puesto  a  disposición  del  Ilustrfsimo  80'! 
nor  Jeiiernl  i  Comandante  jeneral  de  la  escuadra  de  la  CoufftH 
deracioQ  Peruboliviana,  la  guarnición  de  tropa,  municiones  i 
demás  elementos  de  guerra   que  existen  a  dispoeiciou  del  Qo< 
bernador  de  esta  isla,  en  virtud  de  la  ¡utímacíon  que  se  le  biz(^ 
en  la  mañana  de  hoi  por  éí  referido  Ilustrlsimo  seQor  Comau-I 
dante  jeneral  de  la  escuadra. —  2."  Todos  los  seQores  que  ae'" 
hallan  confinados  en  esta  isla  por  el  Gobierno  de  Chile,  quedan 
en   completa  libertad.—    3.»  Los  oficiales  de  In  guarnición, 
comandantes  de  ella,  teuieules  del  batallón  Carampangue  don 
Andrés  Campos  i  el  subteniente  de  dicho  batallón  don  Juan; 
de  Dios  Guzman,  con  sus  respectivas  familias,  quedaran  en  )Í-J 
bertad  de  embarcarse  en  la  misma  escuadra,    para  desembu 
car  en  las  costas  de  Chile,  quedarse  en  dicha  isla,  o  hacer  l^^ 
que  mejor  les  convenga,   con   solo  In  condición  de  no  podei 
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en  uingun  tiempo,  durante  la  guerra  o  haata  no  ser  canjeados, 
tomar  las  armas  contra  la  Confederación  Perú -boliviana. —  4.* 
Las  propiedades  de  todos  los  habitantes  residentes  en  esta  isla, 
quedan  garantidas  por  el  presente  convenio. —  5.*  El  arma- 
mento, municiones  i  demaa  artículos  de  guerra  seraa  entrega- 
dos por  su  iuventario.> 

Después  de  esta  capitulación  fueron  embarcados  en  la  escua- 
drilla veinticuatro  individuos  de  la  guarnición  i  diez  i, seis  con- 
fínftdos;  i  habieudo  arribado  a  la  isla  el  dia  15  la  ballenera 
notte-araericana  Washington,  se  embarcaron  en  ella  el  gober- 
nador Campo  i  el  alférez  Guzman  con  sus  familias,  el  capellán 
i  veintiocho  de  los  confinados,  que,  según  el  testimonio  del 
jefe  de  la  isla,  no  quisieron  seguir  la  escuadrilla,  ni  tomar  parte 
en  operaciones  hostiles  contra  su  patria.  Quedaron  en  tierra 
ios  demás  soldados  de  la  guarnición,  que  se  habían  escondido, 
í  ocho  conünados,  que  la  ballenera  no  pudo  recibirá  bordo  por 
falta  de  proporciones, 

Fueron  detenidos  en  la  escuadrilla  en  calidad  de  presos  los 
oficiales  don  Luciano  Pina,  don  Juan  Williams  i  don  Santiago 
Salamanca,  que  eran  reos  de  Estado,  i  habiendo  reclamado  do 
esta  medida  el  gobernador,  por  ser  contraria  a  lo  acordado  en 
la  capitulación,  contestóle  el  jeneral  Moran  que  los  dichos  ofi- 
ciales le  habían  declararo  que  no  eran  reos,  sino  empleados  de- 
pendientes del  Gobierno,  respecto  de  los  cuales  nada  se  había 
estipulado. 

Al  dar  la  vela  los  buques  peruanos,  Moran  ordenó  a  la  Was- 
hington que  siguiera  sus  aguas,  orden  que  la  ballenera  obedeció, 
al  parecer,  por  consecuecia  de  un  convenio;  pero  el  capitán, 
habiéndose  perdido  de  vista  la  escuadrilla  el  31  de  Noviembre, 
enderezó  a  la  costa  de  Sau  Antonio,  por  haberlo  así  determina- 
do el  gobernador  de  Juan  Fernandez  de  acuerdo  con  los  demás 
pasajeros. 

A  juzgar  por  el  testimonio  de  éstos  i  del  mismo  gobernador  de 
la  isla,  los  barcos  peruanos  la  abandonaron,  no  sin  destruir  cuan- 
to hallaron  a  su  alcance,  contra  lo  estipulado  en  la  capítuacion. 
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Siguió  la  escuadriJlii  rumbo  al  puerto  de  Talaihutido,  doaol 
se  dejó  ver  el  23  de  Noviembre.  Situóse  cerca  de  !h  isla  Qiiiri- 
'jiiina  el  bergautiu  Congreso,  i  peuetraron  en  el  fondeadero  las 
corbetas  Confederación  Í  Socahaya,  las  que,  deapuea  de  cambiar 
eatre  sí  algunas  señales,  largaron  cuatro  botes  bien  tripulados, 
que  ae  encamiu:iron  a  la  población.  Los  castilloa  rompieron  el 
fuego,  i  a  loa  primeros  canunasos  mataron  al  oiíuial  Loa¡7,a  i  a 
un  cabo  1.'  de  la  brigada  de  marina  que  montaba  uuo  de  loa 
botea,  e  hirieron  a  dos  tripulantes,  con  lo  cual  toda  esta  tuerza 
retmcodió  precipitadamente  a  sus  naves.  Las  dos  corbelio 
abandonnron  su  posición  poco  después,  alejándose  de  \a,  costa, 
i  al  BTiociiecer  se  les  reunió  el  bergaiitin,  que  babia  fondeado 
en  la  Qiiíriquina  Aldia  siguiente  (el  24)  aparecieron  marafue- 
ra.  cruzando  como  a  cuatro  o  cinco  millas  de  distancia,  i  a 
puestas  de  9oI  se  retiraron  basta  perderse  de  vista.  ^H 

VA  jeneral  don  Manuel  Búlnea,  jefe  del  ejército  de  k  fronl^| 
ra  urauouia  e  intendente  de  Concepción  en  aquellos  días,  l^V 
creyó  que  la  escuadrilla  de  Moran  desistiese  tuu  pronto  de  su 
f^rtjpeno,  i  aunque  para  rechazar  su  primer  ataque,  babia  sido 
suficiente  enviar  a  Talcahuano,  tan  pronto  como  se  reconoció 
aiguellii  fuerza,  un  destacamento  de  artillería  Í  el  batallón  Clii. 
Uati,  que  se  hallaba  en  Ir  ciudad  de  Concepción,  dio  órdeu,  eiu 
embargo,  en  previsión  de  una  nueva  tentativa  de  hostilidad, 
para  que  acudieran  algunos  cuerpos  de  tropa  acantonados  en 
diversos  puntos  de  la  frontera,  la  mayor  parle  do  los  cualg 
contramn reliaron  a  sus  cantones  inmediatamente  que  ae  ju¡ 
pasado  el  peligro  (20). 

La  escuadrilla,   en  efecto,  habla  desistido   del  propósito  i 
atacar  a  Talcahuano;  pero  el  27  del  mismo  mes  aparecía  i 


(20)  Parte  del  jeneral  Buloea.  El  Araucoíw,   núm.  379.    Equívoca 
mente  ae  dijo  en   este  pariódico  qne  el  teniente    Valla  Riestra,    de  )t 
cnailrilln  peruaní,  había  sido  muerto  en  el  ataque  referido.  Segua  el  part* 
oficial  del  jeneral  Moran  de  28  de  Noviembre  de  1837,  (ué  el  teniente  1,*> 
D.  Joaé  Maria  I'Oaiza  quien  perdió  la  vida  en  dicho  trance.  (Eea  id  Nbrí»,  ■ 
de  13  lie  Diciembre  de  1837.) 
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del  puerto  de  San  Antonio,  humilde  aldea  entonces  de 
pescadores  i  labriegos  i  por  demás  indefensa,  en  cuya  rada  ae 
apoderó  de  una  goleta  nacional  que  estaba  al  ancla.  Apenas  se 
supo  en  Melipilla  el  arribo  de  loa  buques  peruanos,  marchó  en 
auxilio  del  puerto  el  gobernador  del  departamento  con  loa  po- 
cos milicianos  que  pudo  armar.  EL  28  Ea  escuadrilla,  reducida 
a  la  Con/ederacioni  la  Socoíiaya,  pues  el  bergantín  Congreso  ha,- 
bia  sido  destacado  sobre  la  costa  de  Valparaiso  para  reunirse 
ron  otras  dos  naves,  dirijió  a  tierra  dos  lancbas  cafSoneras  i  un 
bote.  Atacada  esta  fuerza  mas  pronto  de  lo  conveniente  por  loa 
defensores  del  puerto,  pudieron  escapar  las  dos  lanchas,  aunque 
cou  pérdida  de  algunos  muertos  i  heridos,  i  fué  capturado  el 
bote,  con  un  oficial  i  unos  pocos  marineros,  después  de  perder 
seis  que  murieron  en  el  combate. 

El  día  mismo  de  su  llegada  la  escuadrilla  habla  conseguido, 
enviando  una  lancha  a  tierra  con  bandera  de  parlamento,  po- 
nerse al  habla  cou  el  subdelegado  de  San  Antonio,  que  fué  a 
conferenciar  personalmente  con  el  jeneral  Moran.  Al  retirarse 
el  subdelegado,  llevó  consigo  a  tierra  a  unos  pocos  de  loa  con- 
Hniidos  que  la  escuadrilla  peruana  babia  sacado  de  la  isla  de 
Juan  Fernández,  entre  otros  don  Pascual  Cuevas  i  don  Fran- 
cisco Porras,  en  poder  del  cual  se  bailó  una  carta  de  Moran  al 
jeueral  Búlnes,  la  cual  tenia  por  objeto  invitar  a  este  jefe  a  "ina 
conferencia  en  Taicahuano.  (21) 

Despuea  de  los  hechos  referidos,  no  se  hizo  otra  tentativa  de 
desembarco,  los  buques  ae  aproximaron  a  tierra,  para  hacer  un 
vivo  fuego,  que  no  causó  ningún  daílo,  i  en  seguida  abandona- 
ron el  puerto.  (22) 


(91)  Noe  es  moi  extr&tío  qoe  El  AratUMno,  de  cuyo  númaru  379  tom«- 
Uúi  los  datoa  aptmtados,  no  publicara  nnnca  el  texto  de  asta  carta,  ni 
diera  mae  notícia  d«  ella. 

(23]  A  pesar  de  los  omisionea  i  terjiveraaciones  tan  frtcuentei  en  los 
ilúcumentOH  oficiales  del  Protectorado,  i  de  las  que  do  está  del  todo  ex«a- 
ta  la  nota  o  parte  del  jeneral  Moran  del  28  de  Noviembre  d«  1937.  rafe . 
rente  a  la  correría  marítima  de  qa«  acabamos  d»  hablar,  no   ofreca  eet« 
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Hemos  viato  que  al  zarpar  la  escunlrilla  peruana  de  Jt 
Fernándei  para  el  puerto  de  Talcahuano,  llevando  a  su  boHo 
diez  i  8618  de  loa  confinados  eii  la  isla,  a  mas  de  los  oficiales 
AVilliiima.  PiBft  i  Salamanca,  el  jeoeral  Moran  ordenó  seguir 
aguas  a  la  ballenera  Washington,  en  que  se  habian  emba: 
otros  veiatiocUos  reos  ile  Estado.  Está  claro  qoe  la  intem 
del  jefe  de  aquellas  naves  era  llevar  a  fJoucepciou  a  todos 
conünados,  a  quienes  par  otra  parte  acababa  de  otorgar  la  liber- 
tad de  disponer  de  sus  personas.  Esta  circiinstaucia  afüadídu  al 
contenido  de  la  carta  qu«  se  encontró  en  poder  de  Porras,  di6 
niárjen  a  conjeturar  qua  el  jeoeral  Moran  tuvo  el  propósito  de 
aorprender  a  Concepción  i  prnmover  un  pronunciamiento  eny 
ejércit",  plajiándolo  a  su  prestijioso  jefe,  el  jeneral  Biilni 
lanzando  cerca  de  cincuenta  confinados  Cfimo  otros  tantos  ají 
tes  revolucionarios.  Moran,  ademas,  estaba  en  la  persuasión 
que  el  Gobierno  del  jeneral  Prieto  se  hada  cada  dia  mas  ti 
portable  al  pueblo  i  estaba  minadrí  por  todas  partos, 
una  chispa  aplicada  a  tiempo  bastaría  para  conllagrar  la  Repá 
blicii.  Esta  era  la  idea  dominante  eu  los  psriódicosde  la  Oonf»- 
deracion  peruboliviana,  i  no  es  inverosímil  que  el  jeneral 
ron  concibiese  por  sf  el  aospecbado  plan,  o  se  lo  sujirieae  a( 
el  mismo  Protector. 

(loo amento,  sin  embargo,  baae  i  dfttoa  auficientea  para  los  orgoe  I 

minadoues  que  los  períóilivoe  del  protector  hicieron  a  las  autOTidt 

cliileaaB,  con  ocasión  de  las   liaatilidadee  cambiada?  entre   la  flotilla  i 

ruana  i  el  piieito  de  riaa  Antonio.  El  ataque  sorpresivo  que,  según  la  q 

de  Moran  Iitciei'on  ei  28  da  Noviembre,  cien   mílicianOH  al  bote  í 

qite  se  destacaron  de  loe  barcos   enemigos,  nada  tiene  de  ini 

hieu  ee  mira,  puee  aunque  et  bote   tiubiera  eido  enviado  con  el  aobttq 

de  paríame  atar,  como  aSnnO  Moran  en  sa  parte,  la  verdad  ei 

Boio  de  traer  a  su  retaguardia  noalancha  bien  armada, f£í  Sraucano.S 

tiua  lancliaa),  que  por  sf  sola  podia  hacer  grandes  daüos  a  la  poblacM 

riebia  naturalmente  suscitar  vehementísimas  so.ipecliaa.  i   esta  fui  1) 

taiite  para  que  los  de  tierra  tomasen  !a  ofensiva.  Morau  debió  compren^ 

que  BU  imprudente  precaución  podia  muí  bien  confundirs 

incidiosa  i  hacer  que  loa  del  puerto  renunciasen  a  todo  prop4ñto  de  ^ 

lamento. 
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La  escuadrilla,  en  vez  de  cootiDuar  sus  hostilidades  en  las 
costas  del  norte,  como  muchos  creyeron,  se  contentó  con  des- 
tacar la  Confederación  al  puerto  del  Huasco,  al  que  disparó  ésta 
algunos  cañonazos  (5  de  Diciembre)^  sin  mas  que  dañar  la  casa 
de  un  guarda  de  la  bahía,  retiiándose  al  norte  pocas  horas  des- 
pués. La  escuadrilla  regresó  al  Perú  con  dos  pequeños  buques 
de  comercio  que  logró  apresar  en  el  curso  de  sus  correrías  (la 
barca  francesa  Fletes,  que  acababa  de  tomar  el  pabellón  chile- 
no, i  la  goleta  Fdh  Intelijeníe,  que  estaba  cargada  de  madera) 
i  llevando  ademas  a  los  confinados  que  habia  sacado  de  la  isla 
de  Juan  Fernández,  a  los  cuales^  según  parece,  dio  libertad  en 
el  Callao  (23).  Santa  Cruz  felicitó  a  los  marinos  en  una  procla- 
ma dada  en  la  Paz,  el  27  de  Diciembre.  «La  campaña  que  ha- 
béis hecho,  les  dijo,  sobre  las  costas  de  Chile>  os  ha  dado  una 
buena  ocasión  de  acreditar  vuestro  patriotismo,  vuestro  valor  i 
el  entusiasmo  con  que  habéis  cooperado  al  término  feliz  de  la 
guerra.  Habéis  correspondido  a  mis  esperanzas,  fundando  el 
crédito  do  nuestra  escuadra  naciente...  La  paz  que  hemos  cele- 
brado con  el  Gobierno  de  Chile,  pone  un  término  honroso  a 
vuestras  fatigas»... 

Con  la  misma  fecha  decretó  que  dicha  campaña  fuera  consi- 
derada como  una  batalla  para  los  abonos  respectivos. 

Por  otro  decreto  de  29  de  Noviembre,  es  decir,  doce  dias 
después  de  celebrada  la  paz,  Santa  Cruz,  que  quería  ostentar 
confianza  en  los  tratados  de  Paucarpata,  i  que  ademas  sentía  la 


(23)  Algunos  de  ellos  volvieron  pronto  a  Chile.  En  oficio  de  21  de  Enero 
de  1838  el  gobernador  de  Valparaíso  daba  cuenta  al  Ministro  de  la  Gue- 
rra,  de  que  los  ex-ofíciales  don  Luciano  Pifia,  don  Santiago  Salamanca  i 
don  Juan  V^iUiams,  quedaban  arrestados  en  dicho  puerto,  a  pesar  de  la 
«honrosa  comportacion»  que  habian  tenido,  negándose  a  pasarse  a  los 
enemigos  de  Chile — ^Proveyó  el  Gobierno  con  fecha  22  del  mismo  mes, 
que  Pifia  pasase  a  Copiapó  a  cumplir  su  destierro,  i  que  Salamanca  i 
Williams  pasasen  a  Santiago  a  presentarse  al  Grobierno.  (De  la  corres- 
pondencia «Intendente  Je  Valparaíso,  1836-1839». — Ministerio  de  la 
Guerra). 
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necesidad  de  hacer  economías,  mandó  poner  en  pié  de  paz,  esto 
es,  reducir  la  marina  de  guerra,  de  la  que,  por  otra  parte,  des- 
confiaba, no  pudiendo  olvidar  la  actitud  de  la  escuadra  perua- 
na en  el  gobierno  de  Salaverry  i  durante  la  intervención  arma- 
da de  Bolivia.  La  fuerzas  navales  de  la  Confederación  debian, 
según  dicho  decreto,  quedar  reducidas  a  tres  corbetas,  dos 
bergantines  i  una  goleta.  (24) 

(24)  El  Mercurio  de  Valparaíso  en  su  número  del  9  de  Febrero  de  1836, 
en  que  reprodujo  este  decreto,  lo  consideró  como  una  medida  tendente  a 
organizar  i  fortalecer  la  marcha  del  Protectorado,  i  como  una  prueba  de 
la  mala  fe  del  Protector.  Por  nuestra  parte  creemos  lo  que  acabamos  de 
expresar  en  el  texto,  sin  que  por  esto  juzguemos  a  Santa  Cruz  exento  de 
intenciones  poco  favorables  a  Chile,  pero  que  no  se  muestran  en  dicho 
decreto. 
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Llega  a  Valparaíso  un  portador  del  tratado  de  Paucarpata. — Desagrado 
de  la  población  al  saber  el  resultado  de  la  campaña. — Arribo  de  las 
fuerzas  expedicionarias.  —  Palabras  de  El  Mercurio  de  Valparaíso  con 
motivo  del  tratado  de  paz. — Manifestaciones  i  protestas   en   Santiago^ 
Valparaíso  i  demás  pueblos  de  la  República.  —  Decreto  supremo  de  18 
de  Diciembre  en  que  se  reprueba  el  tratado  i  se  manda  continuar  la 
guerra. — 'Opinión  del  periódico  ofícial  del  Gobierno  sobre  las  estipula- 
ciones de  Paucarpata.  —  El  defecto  capital  del  tratado.— Actitud  del 
Congreso  Nacional  i  otras  corporaciones;  ajitacion  de  la  prensa. — Sim- 
patías del  Gobierno  británico  por  la  causa  de  Santa  Cruz. — Interposi- 
ción i  protesta  del  Cónsul  Jeneral  de  Inglaterra  en  Chile  con  motivo 
del  decreto  en  que  el  Gobierno  manda  continuar  las  hostilidades  con- 
tra el  Protector.  —  Comportacion   del   Ministro  Tocornal  en  este  inci- 
< lente:  su  carta  confidencial  al  Ministro  Cavareda   sobre  la   conducta 
del  Cónsul  Jeneral  de  Inglaterra. —  Terremoto  en  las  provincias  de  Val- 
divia i  Chiloé. — Satisfacción   que  el   Gobierno  de  S.  M.  B.  se   allana  a 
dar  al  de  Chile  con  motivo  de  haberse  prestado  la  fragata  Harrier  a 
trasladar  de  un  puerto  a  otro  del  Perú  al  jeneral  Santa  Cruz,  abiertas 
ya  las  hostilidades  entre  Chile  i  la  Confederación.  —  Actitud  del    Go- 
bierno ingles  como  mediador  cerca  del  Gobierno  Arj entino. — Nota  de 
Mr.  Mandevílle. — Respuesta  del  gabinete  de  Buenos   Aires.  —  Exposi- 
ción del  jeneral  Blanco  al  Gobierno  sobre  la.campaña  del  ejército  res- 
taurador.— El  jeneral  Blanco  es  sometido  a  un  consejo  de  guerra.  ^El 
proceso  i  sus  incidentes. — Blanco  es  absuelto  en  ambas  instancias 

El  15  de  Diciembre,  a  las  10  de  la  mafíana  fondeaba  en  Val- 
paraíso !a  corbeta  inglesa  Rover,  trayendo  al  teniente  coronel 
don  Carlos  Olavarrieta,  portador  del  tratado  de  Paucarpata. 
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La  noticia  b6  divulgó  iastautáueameote  por  la  ciudaí 
cieudo  eu  aas  habitantea  extraordinaria  sorpresa  i  jeneral  iti- 
digiiacioD,  aunque  no  se  sabia  auu  en  qné  tórmínos  se  había 
celebrado  la  paz  con  »1  Gobierno  protectoral  (1).  Al  dia 
guíente  apareció  eu  las  columnaB  de  El  Mercurio  el  t*xto 
tratado,  que  devorado  por  la  curiosidad  pública,  exaltó  mas 
ánimoB  i  provocó  enérjicaa  protestas  i  miuiife8tacioQes  de  re* 
probación. 

Entre  tanto,  el  mismo  día  16  s  laa  11  i  media  de  le  mañana 
echaba  el  ancla  eu  el  mismo  puerto  la  corbeta  Libertad,  que 
conducía  a  su  bordo  al  vice-al mirante  Blanco  i  algunos  jefes 
del  ejército,  i  sucesivamente  fueron  llegando  diversos  buques 
con  ios  tercios  de  la  expedición  i  la  balumba  consiguiente  d» 
noticias  que  los  curiosos  babian  naturalmente  de  arraucar 
los  jefes  i  soldados. 

Ya  el  18  de  Diciembre  El  Mercurio  se  creía  anücieutemeDl 
informado  por  los  papeles  pábücos  i  correspondencia  traidí 
del  Perú,  i,  sobre  todo,  «por  el  testimouio  vivo  i  uuiforme 
casi  lodos  ios  individuos  delejércíto  expediciouano,>  para  coi 
tituirse  en  órgano  de  la  indignación   pública  i  romper  sus  fi 
gos  contra  el  tratado  de  paz.  «No  entraremos  a  claailicar  (diji 
los  antecedentes  i  naturaleza  de  la  pae  de  Paucarpala  o  como 
quiera   llamársela,   basta   que   no  sepamos  si  ella  es  o  nó  des- 
aprobada por  la  autoridad  competente,  pero  podemos  anticipar 
desde  luego,  constituyéndonos  eu  órgano  de  la  opinión  univer- 
sal de  esta  población,  que^lla  ha  sido  recibida  con  una  expre- 
sión sombría  del  descontento  mas  pronunciado;  como  un  acou 
tecimieuto  ignominioso  para  Cliile,  que  eclipsa  el  honor  de 
armas;  como  uua  retractación  vergonzosa  de  todas  las  razoi 


ibia 
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(1)  El  Mermirio  de  Valparaíso  aniindó  el  mismo  día  la  llegada 
Olavarrieta  con  el  texto  de  los  tratados,  i  para  ello  empleó  pocaa  i  mo- 
deradax  palabras,  limttándoBe  a  excusarioe,  por  haber  ocurrido  'ua  coa 
janto  eetraoriinario  de  circunstanciita  impreviatos»,  i  baberae  reduci<to 
el  euemigo  <a  poner  en  planta  la  guerra  de  recaraos,  toiéntraa  la  pobla* 
cion  por  miedo  o  de  grado  segundó  aus  inteacioueBi. 
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políticas  en  que  fundó  su  declaración  de  guerra  al  opresor  de 
Bolivia  i  el  Perú;  finalmente,  como  una  confesión  tácita  que  se 
rechaza  con  indignación  al  considerar  que  su  ejército  no  ha 
combatido,  i  que  ha  pisado  el  suelo  peruano  para  ocupar  a 
Arequipa  por  cuarenta  dias  en  la  inacción  mas  incomprensible^ 
dejando  al  enemigo  el  tiempo  que  ha  querido  para  reunirse,  i 
retirarse  en  seguida  entregando  al  patíbulo  centenares  de  pe- 
ruanos i  bolivianos  que  han  tenido  la  desgracia  de  creer  en  los 
ofrecimientos  solemnemente  exprimidos  por  el  Gobierno  i  el 
pueblo  de  Chile,  i  en  la  verdadera  misión  que  llevó  el  Ejército 
Resiaurador  (2) a  las  costas  del  Perú...»  cEl  ejército,  sin  embar. 
go,  ha  dejado  a  los  pueblos  del  Perú  entregados  a  su  denigran- 
te situación,  i  se^ha  visto  forzado  a  volver  silencioso  al  seno  de 
su  pais,  sin  haber  combatido,  con  el  convencimiento  de  encon- 
trar la  espresion  manifiesta  del  descontento  universal  de  sus 
compatriotas,  portel  resultado  inaudito,  extraño  e  inesperado 
de  la  espedicion»... 

El  dia  antes  de  esta  declaración  del  Mercurio  presentóse  en 
parada  en  la  plaza^principal  de  la  ciudad  la  brigada  cívica  i  sus 
jefes  i  oficiales  pusieron]  en  manos  del  gobernador  militar  de 
la  plaza,  una  representacion^en  que  se  ofrecían  al  Gobierno  de 
la  República  los  servicios  de^toda  la  brigada  para  una  nueva 
campada  sobreseí  Perú,  caso~de'  que  no  se  rectificaran  los  tra- 
tados de  Paucarpata.  Siguiéronse  luego  calurosas  protestas  de 
los  principales  vecinos  de  Valparaíso,  que  en  una  representa- 
ción al  Gobierno  le  ofrecieron  sus  bienes  i  sus  servicios  para 
la  continuación  de  la  guerra.  Análogas  manifestaciones  se  hi- 
cieron en  la  capitarde  la  República  i  en  las  provincias,  a  me- 
dida que  fueron  imponiéndose  del  desenlace  de  la  campaña 
sobre  el  Perú. 


(2)  En  este  lugar  pone  El  Mercurio  la  siguiente  nota: 
«Vergüenza'cansa  el  decirlo;  pero  nadie  ignora  que  la  denominación 
qae  se  ha  dado  en  Arequipa  al  ejercito  de  Ghile^  es  la  de  JEIjército  Rema- 
cAociotfde  las  cadenas  con  que  Santa  Cruz  tiene  sujetos  a  su  libre  albe- 
drío  por  ahora  los  destinos  del  Perú>. 


1II8T0BIA    DE    I 


Ki  Gobierno,  a  Ío  que  parece,  no  aguardó  ui  Aun 
meros  sltitomag  de  eate  universal  descooteuto,  para  tomar  su 
resolución  de  reprobar  ios  tratados,  seguro  de  que  con  ella 
respondía  ni  amor  patrio,  al  sentimiento  de  dignidad  i  b  uu 
vehemente  anhelo  de  la  nación;  i  aaf  con  fecha  18  de  Diciem- 
bre expidió  el  siguiente  decreto: 
«Considerando: 

1."  Que  el  tratado  celebrado  en  el  pueblo  qb  Paucarpata  a 
n  de  Noviembre  del  presente  año  entrj  el  jeueral  eu  jefe  del 
ejército  cbÜeno  don  Manuel  Blanco  Encalada  i  don  Antonia! 
Joeé  de  Irizarri  como  plenipotenciario  del  Gobierno  de  Chile, 
i  los  jenerftles  don  Ramón  Herrera  i  don  Anselmo  Quiróa  pie 
nipoteuciarios  del  jeneral  don  Andrés  Santa  Cruz,  uo  aatiaface' 
¡lis  justas  reclamaciones  de  la  nación  chilena,  ni  repara  debi- 
damente los  agravios  que  8«  le  ha  inferido,  ni,  lo  que 
precave  los  males  a  que  se  ven  eapuestos  los  pueblos  vecim 
del  Perd  i  Bolivia.  cuya  Indepeudeucia  i  seguridad  permanecen 
iiLueiiflzadas; 

2."  Que  aun  en  los  mismos  artículos  de  este  tratado  que  son 
favorables  &  Chile,  se  eucueutrau  cláusulas  duJostts  i  faltas  do¡ 
explicaciou,  que  harian  del  todo  iuútiles  las  estipulaciones  ei 
su  actual  estado,  i  solo  dariaa  lugar,  como  debe  temerse,  a  que. 
después  de  dilatadas  e  iutrcictuosaa  contestaciones,  se  renovase 
In  guerra; 

3.°  Que  los  plenipotenciarios  del  Gobierno  de  Chile  se  bai 
excedido  eu  el  otorgamiento  del  tratado,  de  las  instnieclom 
que  recibieron,  como  ellos  mismos  lo  hicieron  presente  al  jene-í 
ral  Sauta  Cruz,  al  entrar  ea  la  negociación,  arreglándose  a  los' 
principios  de  honor  i  lealtad  con  que  el  Gobierno  chileno  lesl 
habia  heclio  esta  especial  prevención; 

Declaro:  que  el  Gobierno  de  Chile  desaprueba  el  autedichi 
tratado,  i  que  después  de  ponerse  esta  resolución  en  noticia  del 
Gobierno  ilel  jeneral  don  Andrés  Sauta  Crua,  deben  conti- 
nuar laa  hostilidades  contra  el  espreaado  Gobierno  i  sus  sostft' 
nedores  en  la  misma  forma  que  antes  de  su  celebración. 
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«BU  Gobierno  que  desea  ardietitemeute  la  paz  i  que  ectA  dis 
puesto  a  renovar  ahora  miamo  las  üegociacionea  por  un  tratado, 
no  omitirá  aacrificio  para  obteuarla,  con  tal  que  ellos  «an 
compatibles  con  la  independencia,  la  seguridad  i  el  honor  na- 
cional, satisfecho  de  que  una  paz  de  esta  clase  ea  la  única  que 
conviene  o  que  puede  desear  el  pueblo  chileuo,  i  que  le  dan  de- 
reclio  a  esperar  la  justicia  de  su  causa,  su  constancia,  la  eííca2 
cooperación  de  sus  aliados,  i  los  recursos  que  el  favor  de  la 
Divina  Providencia  ha  puesto  a  disposición  de  au  Gobier- 
no (3).> 

El  periódico  ofícial  expuso  su  juicio  sobre  el  tratado  de  Pau- 
carpata,  haciéndose  según  sus  propias  palabras,  mero  intér- 
prete de  la  sensación  unánime  de  desaprobación  i  disguato  que 
ha  producido  en  todos  los  pueblos  d»  la  República  que  han  te- 
nido noticias  de  él  hasta  ahora.»  Nu  hai  en  todo  el  tratado, 
(añadía)  una  sola  cláusula  favorable  a  Chile.»  Ifijándose  en  el 
tenor  del  artículo  2."  donde  se  dice  que  «Gobierno  de  la  Con- 
federaciou  reitera  la  declaración  solemne  que  tantaa  veces  ha 
hecho  de  no  haber  jatuas  autorizado  ningún  acto  ofentivo  n  la 
independencia  i  tranquilidad  de  la  República  de  Ob¡le,i  el  pe- 
riódico oñcial  observaba  que  esta  dt»clarac¡on  no  comprendía 
los  actos  anteriores  a  la  existencia  del  Gobierno  de  la  Confedera- 
ciou,  que  hablan  dado  oiljeu  a  laa  desaveuienciaa  entre  Chile 
i  el  jenerat  Santa  Cruz.  En  efecto,  la  expedición  revolucionaria 
salida  del  Callao  en  buques  de  la  marina  de  guerra  del  Perú 
en  Julio  de  1836,  se  habia  veri&cado  antes  de  la  existencia 
de  la  Confederación,  pero  cuando  Santa  Cruz  la  preparaba, 
cuando  ocupaba  mihtarmeute  el  Perú  i  dirijia  sus  destinos,  sin 
haber  lugar  a  duda.  Pero  dejando  a  un  lado  esta  observación 
un  poco  nimia  i  sutil  de  £7  Araucano,  es  lo  cierto  que  la  decla- 
eion  referida  era  una  aatiafaecion  por  demás  baladí  9  incon- 
ducente, pues  no  implicaba  otra  cosa  que  la  negación  da  un  ac- 
to de  felonía  contra  Chile:  3anta  Cruz  negó  toda  su  vida  haber 


(3)  ei  ArauMw  de  32  de  Diciembre  de  1817. 
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l,euido  parte  dirpcta  ni  indirecta  en  arjuella  expediciou  prepí-^ 
rada  i  organiaada  en  el  suelo  peruano,  para  derribar  a  uq  Go- 
bierno con  quien  lo  ligabau  tos  vinculos  de  una  perfecta  amis- 
tad (4). 

Et  peiiódico  oñcial  hallaba  también  deficiente  i  fácil  da  eld 
dir  con  efujioa  i  pretextos,  la  cláusula  &.'  del  tratado,  según  I 
cual  Ifl^  piírtes  contratantes  se  comprometian  a  celebrar  pactos 
especiales  de  comercio,  que  reciprocamente  serian  cousidera- 
dos  como  los  de  la  nación  mas  favorecida.  La  medida  mas  per- 
judicial  para  Cbile  consultada  en  los  reglamentos  de  comercio] 
de  la  Confederación,  consistía  en  imponer  dobles  derechos  dftl 
importación  alas  mercaderías  que  tocasen  en  cualquier  puerto 
del  Pacitico,  antes  de  llegar  a  laa  costas  de  los  Estados  confe- 
derados. El  objeto  evideute  de  esta  disposición  era  impedir  el 
comercio  de  tránsito  que  se  hacia  por  Valparaíso,  en  cuyos 
almacenes  se  depositaban  las  mercaderías  extranjeras  destina- 
das al  consumo  de  la  mayor  parte  de  los  Estados  del  Pacifico. 
Eu  este  particular,  Chile  gozaba  de  una  situación  úmea  i  pri- 
vilejiada,  por  la  naturaleza  misma  de  las  cosas,  de  una  manera 
que,  aun  eu  la  hipótesis  de  ser  considerado  en  un  tratado  de 
comercio  como  la  nación  mas  favorecida,  bien  podía  ser  des- 
pojado de  una  ventaja  que  solo  él  disfrutaba  en  el  movimieQ-  _ 
to  mercantil  del  Pacifico. 

En  materia  de  satisfacciones,  el  mismo  periódico  ceusurabdf 
que  en  el  tratado  no  se  hubiera  estampado  una  sola  palabra 
de  reparación  por  el  ultraje  inferido  al  Encargado  de  Negocios 
de  Chile  en  el  Perü,  al  ser  arrestado  en  un  cuartel  por  órdea 
del  jeneral  Santa  Cruz,  cuaudo  se  supo  eu  Lima  la  captura  de^ 
loa  buques  peruanos  por  el  Aquiles. 

Tampoco  satisfacía  al  Araucano  la  forma  en  que  por  el  ar- 
tículo 9."  del  tratado  reconocia  el  Gobierno  protectoral  a  favor 
de  Chile,  el  millón  i  medio  de  pesos  o  la  cantidad  que  resulta 
se  cedida  al  Perú   t  entregada  a  su  Plenipotenciario  Larrea  vÁ 
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Loredo,  del  empréstito  contratado  en  Londres  por  el  Gobierno 
chileno  en  1822.  Según  dicho  periódico,  la  deuda  a  que  se  re- 
feria el  artículo  9.^,  aparecia  disminuida  o  cancelada  en  porción 
considerable,  «porque  una  buena  parte  del  dinero  prestado  al 
Perú  no  fué  entregado  a  don  José  Larrea  i  Loredo,  sino  inver- 
tido con  su  anuencia,  o  pasado  a  manos  de  su  sucesor  don  Juan 
Salazar». 

En  nuestro  concepto,  el  defecto  grave  que  pudo  tacharse  a 
la  cláusula  relativa  a  la  deuda  del  Perú  a  favor  de  Chile,  era  el 
siguiente.  La  suma  que  hasta  entonces  creia  el  Gobieno  chile- 
no tener  derecho  de  cobrar  al  del  Perú,  era  como  de  doce  mi- 
llones de  pesos,  proviniendo  la  mayor  parte  de  ella,  de  los  gas- 
tos ocasionados  por  las  campañas  anteriores  en  favor  de  la 
independencia  de  aquel  pais.  Es  cierto  que  los  gobiernos  pe- 
ruanos se  habian  negado  a  reconocer  esta  deuda,  alegando  que 
esas  campañas  las  habia  emprendido  Chile  por  su  propia  segu- 
ridad, supuesto  que  era  un  paso  indispensable  para  la  existen- 
cia i  tranquilidad  de  los  gobiernos  independientes  de  la  Amé- 
rica del  Sur,  el  abatir  al  poder  peninsular  en  el  virreinato  del 
Perú.  Esta  cuestión  habia  quedado  pendiente.  Mas^  ya  que  los 
plenipotenciarios  de  Chile  se  acordaron  de  ella  en  el  momento 
de  tratar  con  el  Gobierno  de  la  Confederación  perú  boliviana, 
no  debieron  estipular  lisa  i  llanamente  el  reconocimiento  del 
millón  i  medio  de  que  se  ha  hecho  mención,  pues  ello  impor- 
taba en  cierto  modo  el  renunciar  al  cobro  del  resto  de  la  deu- 
da; sino  que  ademas  de  esta  estipulación  i  a  ñn  de  ahorrar  una 
discusión  para  la  que  no  estaban  suficientemente  preparados, 
debieron,  a  lo  menos,  acordar  i  expresar  que  el  arreglo  por  el 
resto  de  la  deuda  reclamada  por  Chile,  seria  materia  de  una 
convención  posterior. 

A  la  verdad,  ni  estos  ni  otros  defectos  que  se  motejaban  al 
tratado,  eran  de  gran  momento  para  el  Gobierno,  ni  para  la 
opinión  pública,  que  fácilmente  los  habrían  disimulado,  a  no 
mediar  la  circunstancia  de  haberse  retirado  el  ejército  expedi- 
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líionario,  sin  combatir,  dejaudo  reouiiocido  e  incólume  el  réji- 
inen  político  que  habia  ido  a  destruir,  i  salvo  i  utaao  i  consft- 
grado  por  h  amistad  de  Chile  al  autor  i  usufructuario  de  me 
]  ójimeu  creado  por  la  astucia  i  por  la  fuerza.  jCó.no  habia  de 
resiguarse  el  orgullo  nacional  en  aemejaate  resultado!  [Cómo 
aceptar  un  orden  político  abiertamente  contrario  a  loa  priací' 
pios  de  gobierno  adoptados  por  la  América  espafiola  desde  su 
emancipación]  |Cómo  reudír  parias  i  ofrecer  leal  nioistad  a  uu 
caudillo  poseído  de  la  pasión  de  gobernar  i  Eatalmoiite  iiiclimi- 
do  a  loa  manejos  insidiosos,  i  al  cual  se  atribuian  las  mas  re- 
probadas intrigas  contra  Chile  i  particularmente  contra  su  Oo- 
biernot  Aquí  estaba  el  vicio  capital  de  los  tratados  de  Paucar- 
pata,  i  U(]ut  laraaon  principal  de  su  rechazo.  (5) 


4 


(5)  Aua  laa  pereonAd  qae,  por  an  posición  oSciat  i  lu  entricU  subordi-  i 
n»cÍon  al  Gobierno  de  U  República,  so  hAÜsban  en  el  coao  de  no  adatan- 1 
lar  eu  jaicio  sobre  el  tratado,  no  vacilaron  en  hacerlo  fraiicaiDeDt«,  como  | 
arraatrados  por  el  patriotismo  ofendido.  Aal  el  Encargado  de  Nogocioi 
Chile  en  el  Ecuador,  don  Ventura  Lavalle,  escribía  al  Gobierno  en  ofioia  % 
de  14  de  Diciembre  de  1837,  lo  <iuq  sigue:  illoi  hace  nueve  díaa  qu' 
cibl  la  nueva  fatal  del  tratado  de  paz  que  el  jeneral  Blanco  hiao  »i\ 
carpata  con  el  jeneral  Santa  Cruz,  i  auu  no  vualvo  todavía  de  la  sorpreaa  I 
<]oe  me  ha  causado  este  suceso  inesperado.  Ijt  vista  mas  petepicaü  i 
puede  penetrar  el  oscuro  misterio  donde  se  eacoude  la  verdadera  causa  J 
de  esta  desgracia;  i  entre  el  cúmulo  ile  refleiíoDea  que  hago  para  buscar-  ' 
U,  veo  oon  dolor  que  nliigiina  pueae  justiücar  un  paso  tan  contrario  alus  ] 
protestas  i  cotnprotuisoa  del  G-obierno  de  la  Nación  chilena,  Ansio  por  J 
oaber  cuál  sea  la  determinación  que  tome  S.  E.  el  Presidente,  i  el  efecto  I 
que  hajra  causado  en  la  República  el  inaudito  i  tan  esti'aordinarin  desen-  | 
lace  de  nuestra  guerra  al  jeneral  Santa  Cruz.  Eii  estas  circnnatanciaa  la  i 
ciudad  de  Guayaquil  ha  dejado  ver  mas  que  nunca  la  simpatih  que  tiene  ] 
por  nuestra  causa.  tJn  duelo  jeneral  han  hecho  todoa  aus  habitantes  por 
tan  infaustas  noticia?,  formando  un  contraste  singular  con  loa  sentiiuieu- 
tos  de  los  seQores  que  componen  las  autoridades  superiores  de  esta  i 
departamento,  Elloa  eon  los  únicos  que  unidos  a  los  ¡otcreses  del  seflor  J 
Rocafuerte,  han  manifestado  siempre  su  deseo  por  el  triunfo  del  jeneral  i 
Santa  Crnz>.,.  (Enviado  de  Chile  en  el  Ecuador,  1S3G  a  1840,  tomo  1 
Archivo  del  Ministerio  de  Relaciones  Eiterioras). 
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Exaltáronse  iDas  los  ánimos,  cuando  apareció  el  decreto  su- 
premo que  reprobaba  los  tratados  i  mandaba  la  continuación 
de  la  guerra.  La^  cámaras  lejislativas  respondieron  con  entu- 
siasmo al  oficio  en  que  el  Gobierno  les  comunicó  el  decreto;  la 
Municipalidad  de  Santiago  le  cedió  una  parte  de  sus  rentas 
por  via  de  empréstito,  miéntrs  durase  la  nueva  campaña;  i  las 
manifestaciones  i  ofrecimientos  de  los  ciudadanos  se  multipli- 
caron de  tal  m  )do,  que  el  Gobierno  creyó  conveniente  organi- 
zar comisiones  de  todos  los  departamentos  de  la  República 
para  recibir  los  erogaciones  voluntarias.  (6)  La  prensa  por  su 
parte  se  desató  en  o  jas  sueltas  i  periódicos  eventuales  qne  con 
extraordinaria  intemperancia  censuraron  la  campaña  de  Are- 
quipa, los  tratados  i  a  sus  autores,  si  bien  no  faltaron  plumas 
que  hicieran  la  defensa  de  estos  últimos,  particularmente  del 
jeneral  blanco,  cuya  conducta  halló  palabras  de  excusa  i  de 
caballeroso  respeto  en  mas  de  uno  de  los  mismos  periódicos 
que  reprobaron  los  tratados.  (7) 


(6)  El  Araucano  de  22  de  Diciembre  de  1837. 

(7)  El  mismo  Araucano  en  su  número  de  22  de  Diciembre,  después  de 
criticar  i  condenar  el  tratado  de  Pau cárpala,  según  acabamos  de  referir, 
terminaba  su  artículo  con  estas  palabras:  «Por  !•  demás,  persuadidos 
como  lo  estamos,  i  como  creemos  que  lo  está  el  público  todo,  de  que  e 
tratado  es  inadmisible  i  no  podria  ratificarse  por  este  Gobierno,  sin 
mengua  del  honor  nacional,  no  por  eso  abrigamos  la  menor  duda  acerca 
de  la  pureza  de  intenciones  de  nuestros  Plenipotenciarios,  que,  manifes- 
tando haber  traspasado  sus  poderes,  i  dejando  como  dejaron  absoluta- 
mente libre  la  ratificación  del  Gobierno,  miraron  como  de  menor  conse- 
cuencia un  acuerdo  que  a  nada  obligaba.  En  la  censura  amarga  que  bajo 
este  i  otros  respectos  se  ha  hecho  de  la  conducta  del  jeneral  Blanco,  nos 
parece  que  se  ha  faltado  a  la  justicia,  i  que  se  ha  echado  en  olvido  la 
larga  esperiencia  que  ha  hecho  esta  República  del  patriotismo  i  acriso- 
lado honor  de  este  jefe,  i  los  distinguidos  servicios  con  que  ha  contribuí 
do  otras  veces  a  la  vindicación  de  sus  derechos  i  a  la  gloria  de  sus 
armas.» 

Por  su  parte  El  Mercurio  de  Valparaíso,  en  su  número  de  21  de  Di 
ciembre,  después  de  decir  que  estaba  en  posesión  de  algunos  otros  datos 
sobre  las  circunstanciafe  que  produjeron  el  tratado  de  Paucarpata,  anadia: 
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Al  decretar  la  continuación  de  la  guerra,  con  el  jeneral  nplfli 
80  de  Ib  República,  el  Gobierno  se  encontró,  no  obstante  en 
pn  contradicción  con  muchos  de  loa  súbilitos  extranjeros  resí- 
'¡■'ntes  en  loa  Estados  de  la  Confederación  i  aun  en  Chile  míS' 
uio;  i  con  la  opinión  i  loa  deseos  de  mas  de  un  gobierno  pode- 
roso, particnlarmente  del  de  Inglaterra,  que  desde  el  principio 
se  había  mostrado  satisfecho  de  la  política  exterior  del  Protec- 
tor, i  cuvas  Bimi'atías  i  apoyo  procuraba  éste  asegurarse  a  toda 
cPBta. 

Hemos  hablado  ja  de  la  mediación  pedida  por  Santa  Cruz 
al  Gobierno  de  S.  M.  B.  para  conjurar  la  guerra  con  Chile, 
la  contestación  favorable  de  dicho  Gobierno,  el  cual,  con  efact 
ofreció  sus  buenos  oñcios  a  laa  dos  partea  contendientes.  Ksl 
mediación  fué  ofrecida  al  Gobierno  de  Chile,  cuando  ya 
han  bastante  adelantadas  laa  operaciones  de  la  campafta  con 
tra  Santa  Cruz.  El  Gobierno,  aín  embargo,  no  creyó  político  ni 
conveniente  rehusar  los  buenos  oficioa  de  una  nación  tau  po- 
derosa i  reapetable,  i  en  consecuencia  los  aceptó  o  aparentó 
aceptarlos,  pero  con  la  reserva  de  consultar  en  punto  de  tanto 
interés  la  opinión  del  Gobierno  de  las  provincias  arjentinas,  a 
(]uieu  consideraba  como  aliado  suyo,  por  el  hecho  de  estar  tam- 
bién en  guerra  con  el  Protector. 

Entre  tanto,  fracasada  la  eapedidon  con  que  Chile  había  da- 
do un  tiento  a  la  fortuna,  loa  ajentea  del  Gobierno  ingles  tanto 
(n  esta  Kepáblica,  como  en  los  Estados  de  la  Confederación, 
se  persuadieron  de  que,  aun  en  el  caso  de  no  ratiñcar  los  tra- 
t'^dos  de  Paucarpata,  el  Gobierno  chileno  renunciarla  a  conti- 
nuar las  hostilidades  i  miraría  en  la  mediación  de  la  Gran  Bre- 
Da  uu  arbitrio  salvador.  Pero  el  Gobierno  de  Chile  sabia  muí 
bien  que  la  ¡aterposicion  amistosa  del  de  Inglaterra  tenia 

«Cualesquiera  qae  sean  los  «rrores  que  ee  atribayan  al  a&Bor  jtnoi 
Blanco  por  eu  conducta  militar  en  la  reciente  campaña,  ( 
ellos  deben  apreciarse,  sin  poner  en  duda  por  un  inatante,  el  patríot 
mo,  rectitud  de  principios  i  nobleíade  carácter  qae  tiene  acredítoiloa  ij 
su  larga  carrera  públicali 
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base  el  reconocimiento  de  la  Confederación  i  del  protectorado 
de  Santa  Cruz;  i  por  tanto  la  renuncia  de  parte  de  Chile  al  pro 
pósito  capital  de  restablecer  la  independencia  absoluta  del  Pe- 
rú i  de  Bolivia.  Grande  fué  la  sorpresa  de  los  ajentes  británi 
eos,  cuando  vieron  aparecer  el  decreto  de  18  de  Diciembre,  en 
que  no  solo  se  reprobaban  los  tratados  de  Paucarpata,  mas 
también  se  mandaba  proseguir  la  guerra  contra  el   Protector. 

El  cónsul  jeneral  de  Inglaterra  en  Chile  Mr.  Walpol  pidió 
inmediatamente  una  entrevista  al  mismo  Presidente  de  la  Re- 
pública, en  cuya  presencia  deseaba  conferenciar  con  los  miem- 
bros del  Gabinete. 

Verificóse  la  conferencia  en  la  forma  que  el  cónsul  deseaba, 
i  en  ella  se  propuso  hacer  desistir  al  Gobierno  de  la  resolución 
de  proseguir  la  guerra,  manifestando  que  contra  ella  estaba  la 
opinión,  la  voluntad  de  S.  M.  B.,  i  llegando  en  su  empeño  has- 
ta la  insolencia  i  la  amenaza.  El  ministro  Tocornal,  a  pesar  de 
su  carácter  moderado  i  tranquilo,  respondió  con  mucha  ener- 
jia,  asegurando  que  la  resolución  del  Gobierno  era  irrevoca- 
ble. (8) 


(8)  En  carta  de  24  de  Diciembre  de  1837,  dirijida  desde  Santiago  al 
ministro  de  la  Guerra  don  Ramón  Cava  reda,  que  se  hallaba  en  Valparai- 
80,  le  escribía  don  Joaquín  Tocornal,  entre  otras  cosas,  lo  siguiente: 
«Diga  usted  a  Garrido  que  he  tomado  el  partido  de  no  contestarle,  por 
no  incidir  en  la  destemplanza  de  que  ha  usado  para  escribirme,  i  porque 
me  ha  dejado  enfermo  una  conferencia  del  cónsul  ingles  que  pidió  ante 
el  Presidente,  cuya  duración  fué  de  tres  horas.  En  buenos  términos,  nos 
ha  hecho  una  intimación  a  nombre  de  su  gobierno,  por  nuestra  in- 
justicia en  prolongar  la  guerra,  i  que  jamas  podíamos  contar  con  la  coo- 
peración de  los  neutrales.  Yo  le  contesté  largamente  i  con  la  enerjia  que 
corresponde  en  un  caso  de  esta  naturaleza.  Hemos  reservado  escrupulo- 
samente lo  ocurrido  con  el  cónsul,  por  la  influencia  que  podria  ejercer 
este  incidente  en  la  opinión  pública  i  en  el  decoro  del  gobierno^  i  solo 
hemos  confesado  que  ha  sido  una  interposición  en  virtud  de  la  media- 
clon  ofrecida  por  el  gobierno  ingles.  El  Presidente,  Egafia  i  Bello  se 
quedaron  helados;  pero  puedo  asegurar  a  usted  que,  aunque  me  hizo 
mucha  impresión,  me  dio  al  mismo  tiempo  un  coraje  de  que  yo  mismo 


182  HIHTOKIA    DE    CHILI 

Después   de  (ieelarada  por  Chile  la  guerra  al   Protc 
Noviembre  del  36,  el  capitau  de  la  Harrier,  fragata  de  giierral 
de  S.  M.  B-,  que  se  hallaba  eu  las  aguas  peruanas,  Imbia  recí-J 
bido  a  bord'í  al  jeueral  Snuta  Cruz  para  conducirlo  desde  uirB 
puerto  del  sur  al  Callao,  Había  en  este  servicio  una  manifiestu 
infracción  de  la  neutralidad,  lo  cual  laotivó  una  qneja  i  iiua(< 
demanda  de  satisfuccion  que  el  gabinete   de  Santiago  hiTii  enfl 
teuder  al  cónsul  jeneial  de  la  Gran  BretnHa  en  Chile,  eu  uotfl 
de  31  de  Mayo  de  1837.  El  Gobierno  de  aquella  nación,  miraafl 
do  bieu  enei  asunto,  no  creyó  prudente  aparecer  evideuteinení 
tq  parcial  por  Santa  Cruz,  i  acaso  por  lo  mismo  que  deseabí 
ovitar  al  Protector  las  bostitidades  de  Chile  i  conjurar  la  guernil 
como  mediador,  se  resolvió  a  dar  una  saiisfaceiou  al  Gobierudí 
chileno. 


■lie  estraflal)it.  Creo  que,  u  i^retcEto  de  'n  inediitclon.  do  volverA  a  repetlJ 
semejante  r.^nfcrpDcJn,  qiie  Jebieodo  teuerla  conmigo,  no  pueilo  COOM 
Ijir  por  >iaé  quiso  tenerla  iinle  el  Preaidenle,  bíd  prevenirme  (o  mas  lev* 
Mucha  reserva  vuelvo  a  repetir  a  iieted». 

t'né  nuUililt:  el  alio  áa  1637,  no  Holntnente  por  Ue  ootitmnedadee  qiu 
cupei'iinenM  Chile  en  su  urden  político  interno,  desde  Us  tont«tÍvaB  d 
involución  en  las  provincioa d«  Concepción  i  de  Cok-hftí^ia,  liaeta  el  t«'^ 
rrible  routiii,de  Quillota.  i  |ior  mal  Axito  de   In  camparín  contra  BftDUi 
CriiK,  muí  también  por  accideatPS  de  otro  jénern.  ICi  7  de  XoTiwnbrd 
de  dicho  año,  a  Ine  8  i  5  miiiiitu»  de  la  mafla,na  ae  sintió  en  la  províod 
lia  de  Valdi™  un  ieireniut<i,    onyo  primor  sacudimiento  se  prolongt 
ilutante  diez  minutos  c.tn\  UlI  viiileucia,  t|U(-  upónas  podian  las  persona^ 
siisteneree  en  pié.  F.l  sacudimiento  tnva  In  dirección  de  oriente  n 
nientc,  i  ooncinnó  con  lijeras  ialermit^nciaa,  hAsta  el  dia  dien,  quedando 
destruido!  en  Itu  díverflaa  poItloriuneB  indos  loa  editícioH  de  albnflilerií 
^ismplos^  fortalezas,  cuarteleí,  casa  de  Gobierno,  hospitales),  maltrata 
da^  machan  Ciisas  |iartiuularea,  apeear  de  su  estructura  de  matlera,  ilc^ 
rrmnbados  loa  ceri'os  en   purte  mas  o  menos  considerable,  escombra 
por  donde  quiera  la  tierra  i  crucada  de  anchas  i  düatadaa  grieta^  | 
liidsí,  en  consecuencia,  muchas  sementeras,  los  caminoe  intransilabtes  fl 
ti^ndidosi  arrancados  de  cuajo  muchos  Arlóles  seuiilares  de  gran  corpa4 
jencia.  Un  recio  temporal  de  agua  i  viento  comeniió  el  dia  6  i  continua 
i nci-ean [emente  eo  los  diae  que  dnrú  el  terremoto, 
Kl  mismo  fenómeno  con  aniilogos  efectos  se  hÍ;io  también  Hcutirv: 
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El  infrascrito  |(dijo  el  cóiiaul  jeiieral  Walpule  en  h"Ir  "le 
17  de  Abril  de  1838)  tiene  el  honor  Je  cnraiinicar  a  3.  E ,  por 
orden  de  su  Gobierno,  el  aentimipiito  (]ue  e  éstti  ha  causH'ln  u\ 
que  nn  ofícial  al  servicio  biitánico  hubiese  c<imetido  por  inad- 
vertencia un  acto  que  no  «a  estrictumente  compatible  cím  la 
púsiciou  neutral  de  la  Gran  Bretaña,  í  ae  le  ba  encargado  al 
ijfraacrito  que  asegure  al  Gobierno  chileno  que  inmediatamen- 
te se  darán  órdenes  para  impedir  la  repetición  de  semejante 
ocurrencia...)  (9) 

No  fué  menos  estrafla  i  curiosa  la  actitud  del  Gobierno  bri- 
tánico conip  jnediador,  cerca  del  Gobierno  de  la  República  Ar- 
jeutÍBU.  En  oficio  de  12  de  Marzo  de  1838  el  Encargado  de  Ne- 
gocios de  Chile  en  aquella  República,  comunicaba  a  au  Go 
bienio  que  el  Ministro  de  Inglaterra  en  Buenos  Aires,  Mr. 
Maudevilte,  habia  recibido  órdenes  de  su  Gobierno  para  ofre- 
I  cer  au  mediación  en  el  conflicto  con  Santa  Cruz.  En  la  carta  o 

»tiota  del  caso  el  ájente  de  S.  M.  B.  se  expresaba  aal:  c  Eatoi  ius- 
truido  para  representar  al  Gobierno  de  Buenos  Airea  lo  impo- 
lítico e  injusto  de  la  Guerra  que  ha  declarado  a  la  confedera- 
ción perú-boliviana.  El  Gobierno  británico  vo  con  sentiíaíeuto 

Archipiélago  de  Cliiloé,  aunque  con  luóaos  linteasidnil .  DurftQt«  kt  prí 
menta  2i  borae  ae  repitieron  las  9acu<liiUe  coa  ¡nterv»1oa  deaolo  cuatro 
•  ocho  minutoít,  habiendo  durado  ciuco  la  primera;  i  cantiniió  temblando 
CID  minos  fuerza  i  con  mas  largos  duscunaos  basta  el  11  de  Noviembre. 
£n  la  isla  de  Quenac  se  sintieron  eitraordimrios  ruidos  faitcia  la  paite 
del  8.  E.  El  mar  ee  ajitú,  pero  no  en  proporción  del  movimiento  de  tie  - 
rra.  Solo  Beobservó  una  gran  rapidex  en  el  movimiento  del  flujo  i  reflujo^ 
i  que  solo  en  algunos  puutos  de  terreno  llajio  el  oleaje  salvó  sus  llmitee 
vrdiQarios,  entrándose  hasta  leis  cuadras,  pero  sin  causar  dano  alguoo. 
Por  una  extraña  casualidad  DO  hubo  una  aola  victima  humana  de  esta 
catástrofe  en  Valdivia;  en  Chiloé  murieron  solo  dos  peraonaa.  uoa  de 
ellas,  del  susto.  (Partea  oficiales  del  iateniente  de  Valdivia,  don  Isidro 
Vergara,  i  del  índenlente  de  Chil.ié,  don  J«*n  Antonio  Vivas, —  Aratica- 
gno.  niiraeros  380.  382  i  386. 

19)  El  Araucano  de  30  de  Abril  de  1838.  n  limero  399. 
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que  im  Estado  do  tieue  ileracho  para  eiitromsterae  en  loa  arre- 
glusiatemos  que  el  Perú  i  Uolivia,  separados  e  indepeiidieuted 
i  tau  dueSoB  de  su  propia  conducta  como  el  mismo  Bueaoa  Aí^ 
res.  crean    propio  hacer  para  su  gobierno»..,    I  desarrollando 
esta  tesis  bajo  el  falso  concepto  de  que  el  Perú  i  B:>livia  liabtati 
procedido  libre  i   deliberadamente  a  unirse  en    confederación 
i    alegando  en    favor  de  este  nuevo  orden    de   cosas    la    con- 
veoieucia  i  prosperidad  de  á.iubos  Estados,  negaban  en  abaolato  I 
a  la  Arjentina  i  a  todo  otro  paia,  el  derecho  fie  oponerse  por  la 
fuerza  a  la  uaeva  entidad  política  acaudillada  por  Santa  Cruz. 
En  cousecuencia,  indicaba  que  se  propuaiesen  términos  ite  arre- 
glo a  la  oonfederaciou   perú-botiviana,  se  ofrecía  a  ser  el  con- 
duc'.or  de  estas   proposiciones,   decía  tener  orden   de   su  Go- 
bierno para  encarecer  al  de  Buenos  Aires  la  conveniencia  de  un 
armisticio  por  un  aflo,  como  primer  paso  para  una  pacificación 
i  hacia  saber,  por  último,  q  ue  el  Encargado  de  Negocios  de 
S.  M.  B.  eu  Lima  i  el  Cónsul  jeueval  de  la  misma  majestad    en 
Siiutiugo  estaban  Instruidos   para  hacer  la  misma  propr)sicioo 
al  Gobierno  de  la  Confederación  Perú-boliviana    i  al  Uúbieriio  , 
dr  Chile. 

La  contestación  del  Gobierno  de  Buenos  Aires  fué  viotorioau. 
Contrayéndose  particularmente  a  refutar  «1  cargo  de  ser  tmjto- 
laica  e  injusta  la  guerra  declarada  a  Santa  Cruz,  aquel  gabi- 
nete recalcó  eu  la  falsísima  idea  del  gobierno  británico  en  orden 
a  los  medios  i  procedí míeutoa  por  loa  cuales  se  había  llegado 
a  lu  implantaciou  de  la  confederación  Perú-bolivíaua,  i  iletuoa- 
tró  pidinaríamente  cómo  ta  intriga  i  la  violencia  eran  los  úni- 
cos factores  de  la  confederación,  i  cómo  las  naciones  hispano 
americanas  sobre  todo  las  mas  próximos  a  aquella  nueva  po* 
teucia,  no  pudieudo  ver  en  ella  sino  la  obra  de  una  couquistü 
militar,  i  estaudo  ea  posesíou  de  pruebas  irrefragables  a  cerca 
de  la  insidiosa  i  perturbailora  política  del  jeueral  8auta  Cruz, 
no  podian  raénos  de  considerarse  amenazados  e  inseguros  i  con 
el  mas  perfecto  derecho  a  oponerse  a  los  proyectos  do  este  am- 
bicioso caudillo.  I  a  esto  propósito,   i  con  mucha   oportunidad 
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recordaba  el  Ministro  Arjeniino  la  política  interventora  i  la 
actitud  bélica  de  la  Inglaterra  durante  todo  el  período  en  que 
el  ambicioso  Bonaparte  daba  i  quitaba  coronas  reales  i  rehacía 
a  su  sabor  el  mapa  político  de  la  Europa;  i  recordaba  asimismo 
la  marcada  condescendencia  de  dicho  pais,  al  dejar  que  las 
huestes  francesas  penetrasen  en  Espafía  en  1823,  para  trastornar 
el  orden  constitucional  de  la  península  e  imponer  a  sus  pueblos 
el  absolutismo  del  rei  Fernando  VII  Concluía  el  Ministro  Ar 
jentino  aceptando  la^ediacion  de  S.  M.  B.,  pero  con  las  con- 
diciones siguientes: 

ti.*  La  confederación  Arj entina  reconoce  el  derecho  de  los 
pueblos  peruanos  para  conservar  su  primitiva  organización  po- 
lítica, o  para  sancionar  en  uso  de  su  soberania,  su  actual  divi- 
sión de  Estado. 

c2.A  El  Jefe  Supremo  que  cada  uno  de  dichos  Estados,  en 
uso  de  sus  derechos  soberanos,  colectiva  o  separadamente  nom- 
brasen o  admitiesen  para  presidirlos,  será  reconocido  por  la 
confederación  Arjentina  sin  escluir  al  jeneral  Santa  Cruz. 

c3.^  La  República  de  Bolivia  conservará  su  nacionalidad  e 
independencia,  sin  ser  comprendida  en  la  confederación  esta- 
blecida por  el  acta  de  Tacna. 

4.*  La  provincia  de  Tarija  será  devuelta  a  la  confederación 
Arjentina. 

c6.^  Se  fijará  un  plazo  moderado  para  la  celebración  de  un 
tratado  de  límites,  amistad  i  comercio  sobre  principios  de  mu- 
tua i  franca  liberalidad,  entre  la  República  de  Bolivia  i  la  con- 
federaci(Hi  Arjentina. 

cSe  estipularán  entre  tanto  garantías  positivas  para  la  inmu- 
nidad i  seguridad  de  uno^i  otro  Estado,  conforme  a  los  princi- 
pios del  derecho  internacional». 

Exijia  el  Ministro  Arjentino  ademas  la  aquiescencia  del  Go- 
bierno de  Chile  a  estas  proposiciones.  «La  alianza  de  hecho 
anadia)  entre  la  República  Arjentina  i  aquella  nación,  cuya 
ealtad  ha  resaltado  en  sus  relaciones  con  ¡este  pais,  durante  la 
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guerra  'mi  que  está  empeñado,  esije  del  Gobierno  Arjentino 
acuerdo  espllcito  i  previo  con  el  Gobierno  chilenoi. 

En  cuanto  al  arrai&ticio  de  un  aOo,  el  Gobierno  Arjentino 
freía  coriveniente  admitirlo,   *porqii6  dejaría  ©ii   pié  todas  las 
cnnsecuí'nciaa  üe  la  guerra,  siii  ninguna  de  las  ventajas  de  \ 
íiuspeiiaion  de  armas,  cjne  mejorarin  notablemente  la  pnaesion 
hostil  del  jeneral  Santa  Cruz». 

Con  esta  respuesta  el  Miuiatro  ingles  consideró  repelida  Ii 
medincion,  (10) 

El  jeneral  Blanco,  entre  tanto,  intentó  justificar  su  conducta 
militar  i  diplomática,  i  con  tal  propósito  dirijió  al  Ministro  de 
la  Guerra  el  28  de  Dicienabre  de  1837,  una  exposición  de  las 
circuQatancias  de  la  campaña  i  de  los  motivos  que  'o  habían 
obligado  a  celebrar  ta  paz. 

Varaos  a  dar  cuentn  de  este  documento. 

Comienza  el  jeneral  diciendo  que,  al  confiarle  el  Gobierno 


(10)  Algoa  tiempo  áutes,  ea  oata.  7  de  Xoviembre  de  1837,  dirtjid&  ■ 
Eucnrgado  de  Negocios  de  Chile  eii  la  Repáblíca  Arjentina,  el  MiDistn 
Arana  eipuBo  det^uidamente  la  opiniun  de!  Gobierno  de  Bueacs  Ain 
«obre  la  mediación  do  la  Gran  Bretaña,  mediación  ÍDeiuuada  al  Cobian] 
de  Chile  por  Mr,  Walpole,  cónaiü  jeneral  de  8.  M.  B,  en  eita  Repúblif 
El  gabinete  tl«  Santiago  tato  por  conTeniente,  i  eslo  inRB  por  corleeia  qi 
por  obligación,  comunicar  i  consultar  el  atunto   r1  Gobierno  Arjentini 
cujo  Mililitro  de  relaciones  exteriores  respondió  con  Ib  indicada  i 
En  la  cual,  después  de  aceptar  de  lleno  la  reteridn  mediación  i  de  «iprfl 
sftr  los  motivos  ijae  hacian  inaceptable  la  ofreciíla  por  el  Gobierno  c 
Ecnador,  exponía  el  Ministro  Arana  las  condicioneB  que  en  concepto  d 
eate  Gobierno  debían  llevnrse  previamente,  para  proceder  a  lal  negodlJ 
ciones  de  paz  bajo  la  medísicion  de  ta  Gran  EretaCa.  Entas  condicional 
foneisti&n  nada  menos  que  en  la  detiocupacion  de  luí  territorioe  de)  Per^ 
por  el  ejército  de  Santa  Crui.  en  la  diaoludon  de  este  ejército; 
nunciar   (Santa   Crui)  i   despréndeme  ptra  siempre   de  toda   autoridaij 
sobre  la  Repáblira  del  Ferd,>  i  en  la  devolución  de  Tarija  a  la  Bepúbtloi 
Arjentiua,  debiendo  los  buenos  oficios  de  la  Gran  Bretaña   limitarse  i 
▼aloritarloa  perjuicios  irroga<iae  por  Sania  Crui  a  Chile  i  a  la  Arjentioi 
(Oorrespondencia  del  Encargado  de  Negocios  de  Chile  en  la  confederación 
Arjentina,  1836.1839— Archivo  Jeneral  del  Gobierno. 
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mando  de  la  expedición  destinada  a  obrar  contra  Santa  Cruz  i 
en  favor  de  la  libertad  del  Perú,  contaba  con  la  cooperación  de 
los  pueblos  peruanos,  con  la  délas  Provincias  Arjentinas  i  aun 
con  los  esfuerzos  de  la  raisma  Bolivia  para  derrocar  al  Protec- 
tor. Expone  en  seguirla  el  monto  escaso  i  el  humilde  i  defícien- 
te  equipo  de  las  fuerzas,  que,  incluyendo  la  columna  peruana, 
alcanzaba  solo  a  3,194  plazas,  siendo  fácil  conocer  que  con  tal 
ejército  no  podia  su  jeneral  estar  en  disposición  de  hacer  una 
guerra  de  invasión  activa  en  un  pais  cruzado  de  desierto  i  cor- 
dilleras, por  lo  cual  debia  ceñirse  solo  a  ocupar  un  punto  capi- 
tal i  abundante  en  recursos.  El  jeneral  elijió  desde  luego  a 
Arequipa,  en  la  persuasión  de  que  por  sus  recursos,  su  impor- 
tancia política  i  el  espíritu  público  de  que  se  suponia  animados 
a  sus  habitantes^  encontraría  en  aquel  pueblo  los  auxilios  nece- 
sarios para  las  operaciones  ulteriores  de  la  campaña.  El  jene- 
ral La  Fuente,  que  aprobó  este  plan,  «llegó  a  asegurarme  (agre- 
ga Blanco)  que,  al  mes  de  estar  en  Arequipa,  habria  ya  com- 
pletado los  dos  batallones  peruanos  de  su  división,  montado  el 
resto  de  nuestra  caballería  i  proporciouádome  ademas  ochocien 
tas  muías  i  la  cantidad  de  cien  mil  pesos». 

La  fuerza  del  enemigo  en  aquel  departamento  computába- 
se en  dos  mil  ochocientos  hombres  acantonados  en  Torata,  Mo- 
quegua  i  Tacna.  A  mil  quinientos  ascendia  la  división  de 
Brown  en  la  frontera  arjentiua,  i  el  resto  de  las  fuerzas  del 
Protector  estaba  en  Lima  i  en  el  departamento  de  la  Libertad. 
Es  claro  que  con  la  presencia  del  ejército  expedicionario  en 
Arequipa,  la  división  de  Brown  no  podia  ser  'socorrida  por  el 
ejército  del  centro. 

Al  llegar  la  expedición  al  puerto  de  Arica,  el  jeneral  en  jefe 
supo  que  permanecia  en  Tacna  con  una  división  el  jeneral  Ló- 
pez, de  quien  se  le  habia  hecho  entender  que  estaba  dispuesto 
a  obrar  contra  Santa  Cruz.  Con  este  motivo  entabló  comunica- 
ciones secretas  con  dicho  jeneral,  de  cuyas  buenas  disposicio- 
nes quedó  satisfecho,  siendo  este  un  nuevo  motivo  para  insis 
tir  en  el  plan  de  invadir  a  Arequipa. 
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Eii  Islay,  que  encontró  abandonado  por  au  vecindario,  peiu 
desembarcar  el  ejército;  pero  noticiado  de  que  era  necesario 
emprender  una  larga  i  fatigosa  travesía,  a  pesar  de  loa  infor- 
mes favorables  del  jeneral  La  Fuente,  se  dirijió  al  puerto  de 
Quilca,  donde  verificó  el  desembarco,  «venciendo  mii  dificul- 
tade9.>  En  una  caleta  inmediata,  donde  el  jeneral  se  propuso 
bacer  desembarcar  ios  caballos,  atendiendo  personalmente  a 
esta  operación,  ocurrid  el  fatal  incidente  del  naufrajio  de  la  fra- 
gata Carmen,  con  que  se  perdió  cuanto  llevaba  el  jeneral  La 
Fuente,  con  escepcion  de  los  fusiles,  que  iban  en  otro  buqu», 
i  se  perdió  ademas  una  parte  de  los  artículos  que  formaban  el 
parque  del  ejército,  entre  ellos  los  zapatas  para  la  tropa  I  las 
herraduras  de  los  caballos. 

Luego  de  desembarcado,  se  ordenó  la  marclia  del  ejército 
por  escalones,  adelantándose  el  jeneral  Aliiunate  con  el  Valdt| 
via,  i  pattieudo  en  último  lugar  la  escolta  i  artilleria,  por  falU 
de  caballos  i  bagaje.  Fué  comisiouado  el  comandante  Maya 
para  marchar  con  doce  cazadores  a  caballo,  a  tomar  posesión 
de  la  provincia  de  Cumanái  remitir  caballos  i  otros  aiixilioaj 
que  necesitaban  el  parque  i  los  cuerpos  que  quedaban  en  c 
puerto. 

Llegó  el  jeneral  Aldunate  a  las  goteras  de  Arequipa  con  trfl 
batallones  i  el  escuadrón    de  cazadores,  i  acampó    en   ChallH'l 
pampa,  haciendo  entrar  en  la  ciudad  solamente  una  corapañinr 
del  Portales.  Blanco  so  apresuró  a  reunírsele   con  el    resto  de- 
ejército, por  haber  sabido     en  tJchumayo    que   el  enemigo  se 
hallaba  a  cuatro  leguas  de  Arequipa,  con  tres    batallones   i  aa_ 
rujimieuto  de  caballería,  resultando  ser    falsa  esta   noticia.  En 
enemigo  se  habia  retirado  a  Puquina  ai  aproximarse  el  ejercí*! 
to  chilejio. 

Tan  pronto  como  ocupo  a  Arequipa,  el  jeneral  Blanco  proi 
cedió,  en  conformidad  con  sus  instrucciones,  a  convocar  aÍM 
pueblo  para  elejir  un  gobierno  nacional.  Fué  nombrado  jefea 
supremo  el  jeneral  La  Fueute,  quien  a  su  vez  nombró  a  Pardo| 
de  Ministro  jeneral  i  a  Castilla  de  prefecto  de  la  provincia. 
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La  primera  provideiicia  del  Qobierno  provisional  en  los  apu- 
ros que  desde  el  primer  momento  comenzaron  a  sentirse  para 
la  manutención  i  otros  menesteres  del  ejército,  fué  imponer  un 
empréstito  forzoso  a  los  propietarios;  pero  habiendo  emigrado 
todos  estos^  fueron  obligados  a  pagarlo  los  arrendatarios,  bajo 
la  pena  de  ser  conducidos  a  bordo. 

Era  necesario  reemplazar  prontamente  las  herraduras  i  mon 
turas  que  se  habian  perdido  con  el  naufrajio  de  la  Carmen,  Los 
caballos  estaban  estropeados.  La  tropa  habia  llegado  también 
en  mal  estado,  pues  por  la  falta  de  bagajes,  habia  sido  necesa- 
rio que  cada  soldado  llevase  seis  paquetes  de  cartuhos  i  tres 
dias  de  víveres,  a  mas  de  su  mochila  i  caramayola.  Esta  pesada 
marcha  a  través  de  un  desierto  arenoso,  hizo  sucumbir  a  siete 
soldados.  Los  mismos  oficiales  tuvieron  que  marchar  a  pié.  Solo 
después  de  tres  semanas  de  constantes  esfuerzos,  se  logró  que 
quedaran  herrados  todos  les  caballos. 

Se  procuró  organizar  la  provisión  de  víveres  para  el  ejército 
bajo  ios  auspicios  del  Gobierno  provisional,  pero  con  tan  mal 
resultado,  que  la  mayor  parte  de  los  dias  eran  las  dos  de  la 
tarde,  i  el  soldado  no  tenia  aun  que  comer;  por  lo  cual  el  jene- 
ral  La  Fuente  propuso  dar  el  rancho  en  dinero^  a  razón  de  un 
r3al  por  individuo,  medida  que  Blanco  aceptó,  por  ser  menos 
continjente. 

Con  algunas  muías  tomadas  en  Siguas  por  el  jeneral  Castilla 
se  logró  trasportar  dos  piezas  de  artillería  con  sus  dotaciones. 
La  escolta  del  jeneral  en  jefe  marchó  a  pié  al  valle  de  Tambo 
para  proporcionarse  cabalgaduras,  i  volvió  al.  cuartel  jeneral 
después  de  muchos  dias  con  ciento  i  tantas  cabezas  entre  ye  • 
guas  i  muías. 

Blanco  perdió  pronto  las  lisonjeras  esperanzas  con  que  se 
habia  dirijído  a  Arequipa,  donde  apenas  se  conseguía  «por  la 
fuerza»  el  alimento  del  soldado,  donde  no  se  podía  obtener 
ninguna  alta  en  los  cuerpos  i  menos  formar  la  división  perua- 
na, pues  con  solo  haber  manifestado  el  jeneral  Castilla  deseos 
de  reunir  la  guardia  nacional,  cel  pueblo  desertó  completamen - 
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le  i3e  Iii  ciudad»,  i  para  que  a  ella  voivieae  fué  menester  coiJ 
vencerlo  de  que  ni  aun  este  servicio  ae  le  impondría. 

Pasó  el  Estado  Mayor  a  la  Prefectura  una  relaciou  del  bagí 
je  que  estrictameiile  liabia  menester  el  ejército  para  moverá 
i  mieutras  el  Prefecto  (Jaatilla  repetía  que  ia  tropa  tenia  hagí 
jes  de  mas,  el  jefe  del  Estado  Mnyor  i  los  comandantes   deciail 
que  faltaba  la  mayor  parte. 

Creyóse  que  en  Chuquibamba  se  podria  aumentar  la  divisiuq 
peruana  i  sacar  quinientas  muías,  i  con  este  motivo  tuó  envtffi 
do  a  dicha  provincia  el  comandante  Espinosa  con  mas  de  cieij 
infantes  i  veinticinco  jinetes;  pero  solo  encontró  una  gran  i 
8Í8tencií)  en  sus  habitantes.  Solo  una  parte  del  escuadrón  pil 
ruano  había  conseguido  montarse  i  no  bien,  i  el  reato,  que  e 
taba  a  pié  en  Arequipa,  apenas  consiguió  eu  los  últimos  di^ 
cuarenta  i  ilos  cabalgaduras  de  toda  especie. 

Ouando  el  ejército  chileno  ocupó  a  Arequipa,  las  Fuerzas  d^ 
Cerdefía  en  Puquina  constaban  de  un  rejímíeuto  de  lauceroi 
dos  compañías  de  iuEanterfa  i  otra  de  artillería.  Eu  los  prímd 
ros  días  trató  el  jeneral  BIhuco  de  sorprender  algunas  a 
das  del  enemigo  que  llegaban  hasta  cuatro  leguas  de  la  ciudail 
i  al  efecto,  destacó  dos  compañías  de  cazadores  i  ochenta  cabtM 
líos  ül  mando  del  comandante  del  Portales,  don  Manuel  GardaJ 
Pero  las  avanzadas  se  hahian  retirado,  i  la  columna  de  CtarciM 
solo  alcanzó  a  sorprender  i  dispersar  una  partida  de   moutona 
ros,  matando  a  dos  de  ellos  i  tomando  cuatro  prisioneros.  Poüa 
después  fué  enviado  el  coronel   Necochea  con    cuatro   compí 
ñioa  de  cazadores  i  un  escuadrón,  a  sorprender  en  Poxí, 
leguas  de  Arequipa,  a  dos  compañías  de  infantería  í  una  i: 
lumua  de  caballería  que   el  enemigo    teuía  alil  i    que  se  decid 
estaban  apoyadas  por  un  batallón  situado  a  dos  leguas  de  PoxJ 
sobre  la  falda  de  un  cerro. 

Pero  a  la  noticia  de  este  movimiento,  el  enemigo  se  retiró,  í 
Necochea  hubo  de  coutiamarchar,  sin  otro  resultado  que  el  ha  j 
ber  cojído  veinticuatro  prisioneros  entre  veintiocho  soldado! 
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(]ue,  upostadoF  en  Mollebaya  para  sorpreiider  a  la  coluinim 
eliilena,  fueron  sorpreudidoa  por  ella. 

Tomando  eu  couaideraciou  la  manera  como  estaban  distri- 
buidas ks  fuerzas  del  jeiieral  Santa  Cruz,  la  protección  que  la 
sola  presencia  del  ejército  chileuo  eu  Arequipa  prestaba  a  las 
uperacioues  de  los  arjentinos,  la  facilidad  de  apoyar  las  iueu- 
rMcciúnes  que  se  anunciaban  como  ciertas  en  Bolivia,  i  la  de- 
fección del  jeueral  López,  que  habia  prometido  retirarse  a  Bo- 
livia con  eu  división  para  secundar  !ns  deliberaciones  del  Con- 
greso contra  Santa  Cruz,  «no  podía  dudarse  del  éxito  de  la 
campdfia.i  «Penetrando  a  Puno  (continúa  Blauco  en  su  expo 
sieion)  cortaba  la  linea  del  ejército  enemigo,  amenazaba  a  Bo- 
livia i  tomaba  posesión  del  Cuzco,  que  me  proponia  ocupar 
con  la  división  peruana  a  las  órdenes  del  coronel  Vivanco.  El 
enemigo,  en  este  caso,  no  tenia  otro  partido  que  abandonar  el 
uorte  i  venir  con  todas  sus  fuerzas  sobre  nosotros,  quedando 
a  mi  elecciou  el  recibir  la  batalla  o  reembarcarme  i  dírijirme 
sobre  Lima;  paro  lo  mas  probable  hubiera  sido  que  la  campa- 
da se  decidiese  en  el  sur.  La  causa  primordial  de  haberse  frus 
tado  dicho  plan,  claro  está  que  fué  la  pérdida  de  la  fragata 
Carmen;  en  ella  venían  los  vestuarios  de  paño  del  jeneral  La 
rúente,  i  con  ellos  contaba  para  vestir  de  abrigo  a  mía  solda- 
dos, cnyo  equipaje  era  eolo  a  propósito  para  lu  costa,  pero  de 
ningún  modo  para  la  cordillera.  Necesitaba  también,  para  pa- 
sar en  elia,  llevar  conmigo  la  provisión  del  ejército,  pues  que 
no  debia  contar  con  otros  recursos;  i  esto  tampoco  pudo  pro- 
porcionáreeme  por  la  escacez  de  ganado.  A  estos  inconvenien- 
tes se  agregaron  otros  que  hicieron  de  todo  punto  irrealizable 
la  ejecución  de  mis  proyectos  » 

Para  probar  que,  u  pasar  de  todo,  se  empefió  en  buscar  a! 
enemigo,  el  jenera!  refiere  su  marcha  a  Poxi  con  todo  el  ejér- 
cito en  la  noche  del  3  de  Noviembre,  con  motivo  de  habérsele 
informado  que  la  división  de  CerdeRa  se  hallaba  en  aquel  lu- 
gar, a  donde  se  encaminaba  también  el  jeneral  Santa  Cruz, 
que,  aegun  noticias,  bajaba  de  la  sierra  en  aquellos  momentos. 
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A  las  Queve  de  la  tuaíiaiía  del  día  sigiiieute,  i  a  méooBÜ 
legua  de  Poxi,  un  hombre  salido  del  mismo  pueblo  comuatoJ 
a  Blanco  que  el  enemigo,  sabedor  del  raovimieuto  del  ejércití 
chileno,  ae  había  retirado  a  Puquina.  El  ejército  biso  alto;  peí 
Blanco,  acompañado  del  jefe  del  Estada  Mayor,  de  un  destacj 
mentó  de  caballería  i  las  compaflias  de  cazadores,  ae  adelanta 
hasta  penetrar  en  Poxi,  donde  no  ballarou  persona  alguna  que 
iliera  noticia  cierta  de  los  enemigos.  El  ejército  contramajcbrt 
(t  Arequipa, 

Las  noticias  eobre  tas  fuerzas  i  movimientoe  del  enemigo 
fvteron  por  muchos  dias  inexactas  o  falsas,  por  la  inoapacjdadL 
ul  vez  mala  fe  de  los  espías.  Supo  al  fin  el  jeneral  de  un  mo(3i 
positivo  que  los  batallones  Arequipa  i  primero  de  la  Guardtj 
se  líiibian  incorporado  a  la  división  de  Cerdeña;  que  el  jenerJ 
López,  con  quien  no  babia  podido  comunicarse    por  falta  dfl 
espías,  había  fugado  para  Obuquísaca,   abandonando  su  divl 
sion,  que  se  reunió  a   la   de   CerdeDa;  que   Santa   Crnü,  coi 
ocliocieutos    a  novecientos    hombres,  marchaba  a  tomar  i 
mando  del  ejército  del  Ceiitro;   que  el  jeneral  Herrera  habi^ 
llegado  también   cou  el  continjente  de  dos  oompafiias  que 
había  en  el  Cuzco;  que  la    oposición,   tan  decididamente   pro- 
nunciada en  el  Congreso  de  Bolivía,  habia  desaparecido;  qus 
el  movimiento  hecho  por  la  guarnición  de  Oruro,    habia  sidd 
sofocado  por  el  pueblo;  «que  el  diputado  Sampértegui,  primoi 
campeón  de  la  oposición,  convertido  después  en  vil  esclavo 
Santa  Crut  (según  expresión  de  una  carta  que  recibió  el  jend 
ral  La  Fueute)   linbia  enjuiciado   i   coadeiiado  al  oücial  qad 
acaudilló  aquella  insurrección,  i  que  los  arjentinos  no  se  mcq 
vían  después  de  la  acción  de  Humahuaca>.  Supo  ademas  qO) 
los  batallones  2.''  í  5."  se  dirijian  desde  Tupiza  el  uno,  deadi 
Jauja  el  otro,  a  incorporarse  a  la  diyision  de  Cerdefia,  la  qu 
osn  este  continjente  ascendería  a  cerca  de  cinco   mil  hembra 
mientras  la  división  de  Víjíl,  destacada  del  norte,  se  aproxd 
maba  a  retaguardia  del  ejército  chileno. 

£n  tul  situación,  cuando  el  ejército  invasor   carecía  de  md 


eOBIEBNO    DEL    JRN£RAL  PRIETO  193 

dios  de  movilidad,  de  víveres,  de  vestuario  apropiado  para 
atravesar  la  cordillera,  teniendo  al  frente  un  enemigo  superior, 
era  imposible  emprender  un  movimiento  ofensivo  contra  él, 
buscándolo  en  las  posiciones  ventajosas  que  a  cada  paso  le 
ofrecia  una  dilatada  sierra.  £1  honor  de  la  madre  patria  no 
reclamaba  en  manera  alguna  el  sacrificio  de  tres  mil  de  sus 
mejores  hijos. 

El  único  partido  que  quedaba  al  jefe  del  ejército  chileno  era 
mantenerse  en  Arequipa,  aguardando  a  que  el  enemigo,  con- 
fiado en  su  superioridad,  intentara  atacarlo.  El  jeneral,  por  su 
parte,  confiaba  en  la  moral  i  disciplina  de  su  tropa,  en  el  acre- 
ditado valor  del  soldado  chileno,  i  sobre  todo,  en  la  excelencia 
de  la  caballeria  que  tenia  a  sus  órdenes;  i  en  consecuencia,  no 
temia  los  resultados  de  una  batalla,  que  tanto  él  como  sus 
soldados  deseaban  ardientemente.  Pero  el  enemigo  no  quiso 
aventurar  sus  fuerzas,  i  conociendo  la  apurada  situación  del 
ejército  chileno,  prefirió  mantenerse  en  sus  posiciones,  con  la 
esperanza  de  que  éste  emprendiera  su  retirada,  i  hostilizarlo 
entonces  ventajosamente,  c  mediante  el  conocimiento  práctico 
del  terreno  i  la  movilidad  de  una  infanteria  que  en  esta  cali- 
dad puede,  sin  exaj oraciones,  ser  reputada  sin  igual  t. 

A  pesar  de  todo,  el  jeneral  en  jefe  del  ejército  chileno  creia 
poder  verificar  en  buen  orden  su  retirada  sobre  Quilca;  pero 
pensaba  dirijir  por  tierra  la  caballeria  a  Pisco,  a  donde  tam- 
bién debia  encaminarse  la  escuadra  con  el  resto  del  ejército. 
Aterrábale,  sin  embargo,  la  idea  del  miserable  estado  en  que 
llegarla  la  caballeria,  después  de  atravesar  doscientas  leguas 
por  un  territorio  árido,  i  de  las  dificultades  en  que  habia  de 
verse  la  escuadra  i  el  ejército  entero  para  conseguir  su  subsis- 
tencia en  una  provincia  tan  inferior  a  Arequipa  en  todo  jénero 
de  recursos.  Es  lo  mas  probable  que  al  fin  hubiera  renunciado 
este  plan,  i  preferido  reembarcar  el  ejército  en  Quilca  para 
restituirlo  a  Chile,  pero  sacrificando  todos  los  caballos  i  tenien- 
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do  que  rechazar  la  persecución  del  enemigo  en  una  traveaia  dft 
treinta  leguas. 

Eli  talee  circunstancias  se  bailaba  el  jeneral  Blanco  caando 
Santa  Oruz  le  propuso  una  entrevista  en  Pauoarpata.  Prestóse 
a  ella,  i  de  esta  conferencia  i  otras  que  se  siguieron,  resultaran 
loa  tratados  de  paz,  cuyo  proyecto  consultó  previamente  al 
jefe  del  Estado  Mayor  i  demás  jetes  del  ejército  reuuidos  en 
consejo  de  guerra,  los  cuales  uuáuiuiemeute  opinaron  por  la^ 
celebración  de  los  tratados  como  el  mejor  partido  que  en  aqw 
lias  circunstancias  podia  adoptarse. 

Al  terminar  esta  exposición,  decia  el  jeneral  Blanco  que, 
ella  no  era  bastante  para  satisfacer  plenamente  al  Supremo 
Gobierno,  estaba  pronto  a  responder  en  un  cousejo  de  guerra 
a  los  cargos  que  se  le  liicieran;  i  concluía  con  estas  palabras: 
•  No  he  creído,  ni  lo  ha  creído  el  ejército  todo,  empañar  el  lus- 
tre de  las  armas  de  Chile  admitiendo  la  oliva  de  la  paz  de  la 
mauo  de  un  enemigo  poderoso.  Lejos  de  iní  i  del  ejército  se- 
mejante bastardía.  Si  en  la  conveniencia  política  del  Gobierno 
entra  el  rechazar  esta  paz,  me  quedará  al  menos  la  satisfacción 
de  que,  estipulándola,  evité  el  aniquilamiento  de  una  parte  de 
mis  soldados,  i  no  derramé  sin  fruto  una  sangre  preciosa,  de 
que  algunos  se  muestran  tan  pródigos).  (10) 

No  obstante  esta  vindicación,  el  jeneral  Blanco  fuó  sometido 
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(.10)  Eíta  expoBícíOQ  Is  publicó  él  jeneral  Blanco  a  pñncipios  de  1S3B 
con  algunas  palabraa.diríjiílae  la  bus  compatriotas*,  en  las  cuales  dice  que 
•  en  medio  de  la  borrasca  de  pasiones  ajitadas  por  la  malevolencia,  la  ne- 
gra envidia  i  la  ¡ngratítudí,  no  le  queda  sino  «apelar  del  fallo  injusto  i 
precipitado  de  sus  émulos,  al  juicio  imparcial  i  tranquilo  de  la  iipiniOD 
pública.  Confiado  en  ella  (aSadej,  sujeto  el  aigiUente  documento  a  la  cou- 
Eideracion  de  mis  conciudadanos.  Presenten  mis  enemigos  lae  pruebas 
(le  8U  acendrado  patriotismo,  exhiban  sua  títulos  al  reconocimiento  mlQiO' 
nal  i  a  la  memoria  de  la  posteridad.  Yo  manifestaré  loa  mioe:  están  an 
Talca,  eo  Maipü,  en  Talcabnano,  en  Chiloé,  etc.,  etc.,  están  sobre  toá( 
el  aprecio  jamas  desmentido  4e  mía  compiLtríolas.  > 
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il  juicio  de  un  ccoaejo  de  guerra.  (Decreto   de  17  de  Enero  de 
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Eq  su  primera  declaración  indagatoria  Blanco  repitió  sua- 
tancialmente  el  conteníio  de  an  exposición  oQcial  de  28  de  Di- 
ciembre anterior,  de  que  acabamos  de  dar  cuenta. 

Entre  veinte  testigos  que  fueron  llaioados  a  declarar  en  eata 
cauaa,  loa  mas  de  ellos  (jefes  i  empleados  del  mismo  ejército 
expedicionario)  depusieron  eu  favor  del  jeneral,  corroborando 
sus  asertos  en  cuanto  a  la  escasez  de  víveres  i  de  bagajes  i  a  la 
Apatía  i  falta  de  cooperación  de  los  pueblos  peruanos,  circuns- 
taocias  que  habian  reducido  al  ejército  a  la  impotencia  de  obrar 
ofensivamente  i  de  proceder  con  la  actividad  conveniente.  El 
tenieots  coronel  don  Francisco  Anjel  Ramire/,  dijo,  no  obstan- 
te, en  su  declaración,  que  el  movimiento  sobre  Tacna  hnbria 
convenido  mas  que  sobre  Arequipa,  consiguiéndose  tal  vez  el 
pronunciamiento  del  jeneral  fjopez  o  su  rendición,  i  desalojar 
lie  sus  posiciones  a  Oerdefíu,  cou  lo  cual  se  habría  dominado 
mayor  territorio  i  obtenido  mas  fácilmente  loa  recursos  nece- 
sarios. Según  el  mismo  testigo,  el  jeueral  Blanco  hizo  mal  en 
no  liaber  acuartelado  en  Arequipa  a  loa  herradores  para  obli- 
garlos a  herrar  en  breve  tiempo  las  caballerías. 

Los  mas  graves  cargos  e  imputacioces  al  jeoeral  Blanco,  par- 
tieron de  los  testigos  peruanos,  La  Fuente,  Castilla,  Vivanco 
i  Pardo,  que  negaron  en  absoluto  que  el  ejército  chileuo  hu- 
biese carecido  ni  de  lasaimpatlas  del  pueblo  arequipedo,  ni  de 
vitualla,  ni  de  medios  de  movilidad.  El  coronel  Vivanco,  afir- 
maba, entre  otras  cosas,  que  en  los  días  en  que  se  estipularon 
los  tratados  de  Paucarpata,  el  ejército  pudo  sacar  de  Arequipa 
ganadoi  burroB  en  abundancia  para  hacer  las  tres  marchas 
que  necesitaba  para  retirarse,  habiendo  ademas  en  Vítor  una 
buena  cantidad  de  ganado  lanar;  que  pudo  entonces  empren- 
der la  guerra  por  el  norte,  con  esperanzas  de  éxito,  pues  de 
Lima  hat>iau  salido  al  sur  el  batallón  5.o  i  la  columna  de  Vijíl, 
quedando  mui  debilitada  la  guarnición  de  aquella  capital. 

Expuso  también  Vivanco  que  la  expedición  de  la  columna 
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de  Espinosa  sobre  Chuquibamba,  de  donde  habrían  podido  ca- 
carse abundantes  recursos,  fué  demasiado  tardía,  pues  se  dio 
tiempo  para  que  se  armasen  montoneras  i  se  aproximara  a  la 
provincia  la  división  que  Vijil  traia  de  Lima. 

Don  Felipe  Pardo  aseguraba  que  en  lo  tocante  a  provisión 
de  víveres,  herraduras,  etc.,  las  autoridades  peruanas,  es  decir. 
La  Fuente,  Castilla  i  el  mismo  Pardo,  procedieron  con  activi- 
dad i  eficacia;  que  solo  en  cuatro  o  cinco  dias  suplió  el  rancho 
la  comisaría  del  ejército,  i  esto  a  causa  de  las  alarmas  de  la 
ciudad,  en  consecuencia  de  las  noticias  sobre  movimientos  del 
enemigo;  que,  supuesto  que  por  falta  de  abrigo  no  pudiera  el 
ejército  pasar  la  cordillera,  pudo  sí  retirarse  a  la  costa,  i  así  lo 
propuso  el  mismo  (Pardo),  cuando  estuvo  herrada  la  caballería; 
que  al  tiempo  de  los  tratados  era  practicable  la  retirada  del 
ejército,  pues  habia  los  elementos  para  hacerla,  i  que  el  mismo 
Blanco  dio  orden  de  que  se  verificara  el  16  de  Noviembre,  con 
la  mira  de  presentar  combate,  si  el  enemigo  le  seguía,  i  cuando 
nó,  reembarcarse. 

El  jeneral  Castilla  con  su  jenial  virulencia  acusó  en  todo  i 
por  todo  a  Blanco.  Imputóle  el  haber  dudado  de  las  buenas 
disposiciones  del  jeneral  López  pura  coadyuvar  a  los  fines  de 
la  expedición  chilena,  cuando  tantas  pruebas  habia  dado  dicho 
jeneral  de  su  buena  fé  en  este  empeño  patriótico;  imputóle 
ademas  gran  apatía  i  grandes  descuidos,  como  el  no  haber  que- 
rido acuartelar  a  los  mariscales  para  terminar  mas  pronto  el 
herraje  de  los  caballos,  mientras  por  otro  lado  ofendió  el  espí- 
ritu público  de  la  ciudad  de  Arequipa  con  las  satisfacciones 
que  hizo  dar  al  jeneral  Herrera,  cuando  éste  con  ocasión  de  la 
entrevista  con  el  mismo  Blanco,  £ué  desairado  por  un  grupo 
del  pueblo.  De  todo  lo  cual  deducía  Castilla  que  el  jeneral 
Blanco  no  pensó  nunca  en  hacer  la  guerra  al  jeneral  Santa 
Cruz.  Poco  mas  tarde,  al  ratificarse  en  esta  declaración,  Casti- 
lla agregó  que  «el  mayor  crimen  que  puede  haber  cometido 
un  jeneral  en  el  caso  en  que  se  hallaba  Blanco,  aun  suponien- 
do falsa  la  declaración  del  exponente,  es  no  haber  desembar- 
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cado  el  ejército  en  Arica  o  Sama,  interpuéstose  entre  Tacna  i 
Torata,  cortando  la  línea  del  jeneral  Cerdefia  i  tomando  de 
grado  o  por  fuerza  a  éste  o  al  jeneral  López,  aún  en  el  supues- 
to de  no  haber  estado  este  último  de  buena  fé;  que  si  esto  se 
hubiera  hecho,  después  de  haberse  posesionado  el  ejército  res- 
taurador de  todo  el  sur  del  Perú,  se  habría  establecido  el  cuar- 
tel jeneral  en  Puno,  se  habría  reducido  a  Santa  Cruz  al  otro 
lado  del  Desaguadero;  Cerdeña  habría  quedado  perdido  en  To- 
rata  con  poco  mas  de  seiscientos  hombres,  el  batallón  5.<>  ha- 
bría sido  tomado  antes  de  llegar  a  Lampa,  i  finalmente  la  bar- 
<¡8L  Carmen  no  se  habría  perdido  por  el  desorden  en  que  el  al- 
mirante Blanco  hizo  llegar  el  convoi  de  Islai  a  la  caleta  de 
Aranta»... 

Por  su  parte,  el  jeneral  La  Fuente  declaró  que,  en  su  con- 
cepto, el  ejército  expedicionario  tenia  superabundantes  medios 
de  movilidad  para  emprender  eu  retirada,  sin  riesgo  alguno  de 
ser  acometido  por  el  enemigo;  que  el  pueblo  de  Arequipa  se 
mostró  siempre  amigo  del  ejército,  i  que  el  declarante  aseguró 
personalmente  al  jeneral  en  jefe  que  no  le  faltaría  en  aquel 
pais  el  alimento  necesario  para  la  tropa  por  todo  el  tiempo  que 
quisiera  permanecer  en  él. 

De  otros  pormenores  contenidos  en  las  declaraciones  de  La 
Fuente  i  demás  testigos  peruanos  que  acabamos  de  citar,  he- 
mos hecho  mención  en  pajinas  anteriores,  como  también  de 
las  declaraciones  de  Ponce  i  de  Ugarteche.  Aquí  agregaremos 
solo  la  de  don  Manuel  Mariano  Basagoitía,  peruano  también, 
quien  expuso  que  desde  Puno  escribió  a  los  jenerales  La  Fuen- 
te i  Castilla,  dándoles  noticias  mui  satisfactorias  del  estado 
de  la  opinión  en  aquel  departamento  i  en  el  del  Cuzco,  i 
que  dos  dias  antes  de  los  tratados  de  Paucarpata,  llegó  a  Are- 
quipa pidiendo  por  la  última  vez  una  división  lijera  para  Lam- 
pa (departamento  de  Puno)  donde  habia  60,000  pesos  que 
aprovechar  i  diversos  elementos  de  guerra;  pero  no  se  le  hizo 
caso. 

De  estas  comunicaciones  de  Basagoitia  tomaron  pié  los  jene- 
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rales  bastilla  i  La  Fuente  pura  inculpar  a  Blanco  el  £ 
rehusado  facilitar   200   infantes   i    50  caballos  para  caer  opor^ 
tunamente  sobre  Puno  i  apoyar  allí  un  pronunciaraento. 

Blanco,  en  la  confesión    que  prestó  líespuee  de  su  primera 
-íeclaracion  indagatoria,  negó  i  constiJeró  poruña  *groaera  falJ 
sedadi  el  que  La  Fuente  i  Castilla    le  hubiesen  pedido  la  indi-fl 
cada  fuerza  para  expedícionar  sobre  Puno,  no  siendo,  ¡lor  otra] 
parte,  racional  pensar  en  tal   expedición,  cuando  estaba  la  di- 
visión de  Cerdeña  en  Puquina  i  cuando  ya  se  sabia  que  Sanuí 
Cruz  marchaba  cabalmente  de  Puno  a  reunirse  con  aquella* 
división. 

En  cuanto  a  las  noticias  tan  lisonjeras  de  Puno  í  CuzcoJ 
Blanco  observó  que  ellas  estribaban  en  comunicaciones  ríe  tmol 
o  dos  individuos  (uno  de  ellos  Basagoitfa)  que  no  prestaban! 
fundamento  bastante  para  emprender  una  expediciou  lejana  íl 
arrisgada,  sobre  todo,  faltaado  los  medios  de  movilidad;  i  ha-J^ 
bria  flido,  por  otra  parte,  un  acto  contrario  a  los  principios  df  I J 
arto  de  la  guerra  el  desprenderse  de  una  división  para  mandat-T 
la  a  tanta  distancia,  mientras  se  bailaba  al  frente  una  fuerzal 
enemiga  i  se  esperaba  por  momentos  un  combate  decisivo. 

Con  referencia  al  cargo  de  haber  desconfiado  del  jeneral  Lo-* 
pez  i  de  su  cooperación,  Blanco,  en  la  misma  confesión  expusí) 
que  hahia  tenido  plena  confianza  en  aquel  militar  i  creyó  eu  ana  I 
promesas,  que  no  llegaron  a  cumplirse,  sin  duda  porque  Lopex  I 
no  tenia  bastante  influjo  eu  su  división;  i  demasiado  probó  su  j 
buena  fé  con  el  hecho  de  desertar  i  fugarse  para  Bolivía. 

La  causa  del  jeneral  Blaaco  fué  suatanctada  con  bastante  | 
lentitud,  pues  solo  el  7  de  Agosto  de  1838  el  fiscal  del  Consejo, 
teniente  coronel  don  Mateo  Corbalan,  presentó  la  respectiva  I 
vista,  en  la  cual  dió  por  iníandados  todos  los  cargos  i  acusa- 
ciones contra  Blanco,  i  considerando  como  uu  error  de  con- 
cepto el  haber  vendido  a  Santa  Cruz  los  caballos  del  ejóreito, 
concluyó  pidiendo  para  el  acusado  la  absolución  de  todo  cargo. 
Los  vocales  del  Consejo  espresaron  i  suscribieron  sus  votos 
en  este  orden: 
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Eí  teníeutecorouel  (ion  Vicente  Claro,  en  virtud  de  creer 
aubsisteotes  los  caicos  de  inacciou  i  otros  contra  Blaiico,  i  con- 
siderando  que  estos  antecedentes  lo  obligarou  <a  capitular  de 
un  modo  tan  degradante  para  la  República  i  el  boaor  de  nues- 
tras armas),  falló  porque  el  jeoeral  Blanco  fuese  borrado  de  la 
lisia  militar.  (11) 

Los  tenientes  coroueles  don  Nicolás  Marurí  i  don  Patricio 
Castro  se  conformaron  con  la  opioion  del  físcal. 

Don  Isaac  Thompsou,  después  de  considerar  los  niéritoe  de 
Blanco  i  las  dilicultades  que  !o  rodearon  en  Arequipa,  votó 
porque  fuese  restituido  a  su  libertad,  i  que  su  ¡nocente  con- 
ducta fuese  publicada  en  la  órdeii  jeneral  del  ejército  en  toda 
la  República. 

El  corouel  don  Francisco  Formas  i  el  jeneral  dou  Francisco 
Calderón,  después  de  algunas  cousideraciones,  votaron  por  la 
absolución. 

El  coronel  don  Domingo  Fruto,  por  no  estar  probada  la  íin- 
posibilidad  de  verificar  una  retirada  segura,  i  baber  omitido 
eete  lUtimo  recurso  para  salvar  el  bonor  de  las  armas,  votó 
porque  el  jeneral  Blanco,  aparte  del  arresto  sufrido  durante  la 
causa,  fuera  severamente  reprendido  por  su  conducta  militar 
eu  la  campaQa.  (12) 

Elevada  la  causa  a  la  Corte  Marcial,  aprobó  ésla  la  sentencia 
«n  estoB  términos: 


(11)  Sin  poner  en  dudu,  la  bueoa  íe  ilcl  voto  de  ente  vocal,  os  oportuno 
«dverliryue  Cluro  fué  siempre  ((ran  [lartídario  i  admirador  apasionado 
Jet  jeneral  O'Higgins,  a  quien  se  recordará  i|iie  Blanco  en  el  breve  espa- 
cio qne  presidió  la  República  en  1826,  intent<i  poner  fuera  de  la  lei,  por 
oonapirador. 

{Vi)  La  redacción  final  de  la  sentencia,  dada  en  Santiago  el  T  de  A,gos* 
to  de  1838,  no  hace  mérito  de  la  div«rjeacin  de  Totoe,  i  termina  ael; 
•  Todo  bien  considerado,  ha  declarado  el  Coaaejo  i  declara  abanelto  al 
eeñor  jeneral  don  Manuel  Blanco  Kncalnda,  coa  arreglo  al  articalo  '2H, 
tratado  S.°  titulo  6."  de  las  Ordenanzas  jenerales  del  ejército. —  Domingo 
Frrtto. — FratKÚeo  Calderón.—  Francisco  de  Fernat.—Itaac  Thompton. — 
XieoliU  Marurí. — Jo»¿  Fatriao  Castro. — Vicente  Claro  > 
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(Santiago,  Agosto  20  de  1838. — Vistos  i  cousiderando: 
lio  pudieroD  estar  al  alcance  del  tenieute  jeneral  dou  Manuel 
Blanco  Encalada  los  obstáculos  físicos  i  morales  qae  halló  • 
Arequipa  el  ejército  de  su  mando,  eapeeialmente  cuando  jene- ' 
rales  i  jefes  peruanos  que  Ce  acompañaban,  tiaciau  esperar  con 
la  mayor  buena  íé,  cooperación,  abundancia  i  toda  clase  de 
recursos;  2.d  Que  nada  de  esto  podia   procurarse   a  la   fnerza^^ 
porque  no  eutraba  al  Perú  como  conquistador,  i  tenia  que  arrej 
glar  su  conducta  a  las  jeuerosas  i   laudables  instrucciones  d^i 
nuestro  Gobierno  supremo  que  se  han  traido  «1  acuerdo;  3 .• 
Que  desde  su  primer  parte  oficial  ya  informó  reservadaraentaj 
en  carta  particular  a  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  sobrtt 
la  difícil  posición  en  que  se  hallaba,  i  no   pudo  proveerse;  4.* 
Que  a  no  obrar  como  obró  en  seguida,  habría  sacrificados^ 
infructuosamente  con  su  ejército;  &.''  Que,  aunque  falto  de  mw 
vilidad  i  de  recursos,  i  con  notable  inferioridad   de  fuerza! 
siempre  provocó,al  enemigo,   que  huyó  batirse,  le  impuso  i  e 
retiró  sin  abatimiento  del  honor  militar;  6."  Que  los  tres  testí'J 
go8  de  cargo  están  varios  i  desmentidos  por  triple  número;  7." 
Que  el  cargo  de  haber  vendido  los  caballos  en  la  ¡mposibílidadl 
de  su  reembarco  i  traída  a  Chile,  está  bien  satisfecho,   i  si  loaM 
hubiese  degollado,  daba  por  ese  hecho  una  prueba  de  doblez  ' 
en  lo  estipulado;  S.°  Que  ha  desvanecido  completamente  todos 
loB  cargos,  i  por  esto  el  juez  fiscal  de  la  causa  concluyó  por  la 
absolución;  9.*  Que  el  raugo  militar  del  tenieute  jeneral  Blnu- 
co,  sus  interesantes  servicios  en  mar  i  tierra  desde  que  Chile 
empezó  a  trabajar  por  ser  libre  e  independiente,  i  su  decidida 
üonsagraciou  al  restablecimiento  i  conservación  del  orden  pú- 
blico que  gozamos,  i  la  noble  ambición  de  gloria  en  todo  mili- 
tar pundonoroso,  son  otros  tantos  argumentos  de  que  no  pudo  I 
hacer  mas  que  lo  que  hizo;  se  aprueba  lasentencia  del  Conaejol 
de  Oficíales  jenerales  de  fojas  263  vuelta.  Désele  la  publicidad! 
en  todas  las  provincias  prevenida  en  el  articulo  23,  titulo  6.* 
tratado  8.*   de  las    Ordenanzas  jenerales  del  ejército,   pars 
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indemnización  de  la  opinión  del  señor  jeneral  Blanco,  i  fe 
devnelven.  —  Tocornal.  —  Mard&nes, —  MontL —  Gutiérrez,--^ 
Amarán, — Pereira.  —Astorga*. 
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CAPÍTULO  IX 


Juicio  sobre  loa  testimonios  contradictorios  que  obran  en  el  proceso 
del  jeneral  Blanco  i  en  los  escritos  referentes  a  su  conducta  militar  en 
Arequipa.  —  Punto  de  vista  racional  en  que  deben  colocarse  los  inci- 
dentes i  asertos  relativos  a  esta  campaña. — Cuáles  fueron  los  desacier- 
tos del  jeneral  Blanco. — Circustancias  que  justifican  su  absolución. — 
Carta  de  don  Manuel  de  la  Cruz  Méndez,  secretario  jeneral  del  Protec- 
tor, sobre  la  campaña  chilena  i  su  resultado.  —  Responsabilidad  del 
Gobierno  de  Chile  en  los  aprestos  i  organización  de  esta  campaña.— 
Suerte  que  cupo  al  plenipotenciario  Irizarri  después  de  los  tratados  de 
Paucarpata:  juicio  sobre  su  conducta. —  El  jeneral  boliviano  don  Fran- 
cisco López  de  Quiroga,  su  actitud  revolucionaria  contra  el  Protector  i 
su  deplorable  éxito.  —  Su  muerte  misteriosa.  —  Rasgos  biográficos  de) 
jeneral  López. 

Al  recorrer  hoi  dia  con  criterio  desapasionado  i  con  el  único 
propósito  de  descubrir  la  verdad^  las  pajinas  de  este  célebre 
proceso;  al  compulsar  los  testimonios  radicalmente  contradicto- 
rios que  en  él  se  hallan  consignados,  i  al  ver  que  en  la  eus- 
tanciacion  de  esta  causa  se  omitieron  trámites  i  procedimien- 
tos que  habrían  podido  dilucidar  i  esclarecer  puntos  de  mucha 
importancia,  pues  ni  siquiera  se  intentó  un  careo  entre  el  je- 
neral Blanco  i  las  que,  como  Castilla,  Pardo  i  La  Fuente,  etc., 
le  hicieron  los  mas  graves  cargos,  un  sentimiento  de  perplejí- 
jidad  se  apodera  del  ánimo.  Hai,  es  verdad,  entre  los  testimo- 
nios contrarios  a  Blanco,  como  en  los  mas  serios  escritos  que 
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60  aquellos  días  atacaron  su  conducta  militar,  contradicciones 
6  inexactitudes  flagrantes,  que  consisten  en  fechas  equivoca- 
das, en  hechos  mal  observados,  en  ojúniones  acojidas  con  poco 
discernimiento,  en  interpretaciones  i  conjeturas  formadas  con 
lijereza,  pero  que  dejan  intacto  el  fondo  de  sinceridad  i  buena 
fé  que  se  hace  notar  en  la  exposición  de  esos  documentos.  No 
es  dable  tachar  de  falsarios  i  calumniadores  a  hombres  de  ios 
antecedentes  i  carácter  de  don  Felipe  Pardo,  del  jeneral  Castilla 
i  demás  peruanos  que  acusaron  la  conducta  militar  de  Blanco. 
¿Faltaron  por  ventura  a  la  verdad  los  muchos  testigos  favora- 
bles a  éste?  ¿Faltó  el  mismo  Blanco?  Tampoco  es  lícito  suponer- 
lo ni  por  un  instante,  dada  la  condición  i  calidad  de  todos 
ellos  (1). 

Veamos  de  poner  las  cosas  en  un  punto  de  vista  racional. 

Mientras  el  ejército  de  Chile  ocupó  la  ciuda  de  Arequipa,  su 
vecindario  en  jeneral  se  mantuvo  en  una  actitud  pasiva  i  esp3c- 
tante,  sin  que  por  esto  faltaran  las  demostraciones  de  adhesión 
de  que  hicieron  mérito  don  Felipe  Pardo  i  demás  testigos  pe 
ruanos,  el  autor  de  la  relación  publicada  en  El  Mercurio  de 
Valparaíso  bajo  el  título  de  «Campaña  del  Ejército  Restaura- 
don,  i  el  mismo  jeneral  Blanco  en  sus  comunicaciones  oficiales 
i  privadas.  Trescientos  o  quinientos  hombres  activos  i  rodea- 
dos de  la  turba  inconsciente  i  curiosa  que  nunca  falta  en  las 
novelerías  i  manifestaciones  públicas,  bastan  para  hacer  gran 
ruido  en  cualquier  centro  de  población  i  simular  pronuncia- 
mientos populares  en  pro  o  en  contra  de  una  causa  política  o 


(I)  Figuraron  en  el  proceso  como  testigos  favorables  al  jeneral  Blanco: 
el  jefe  de  Estado  Mayor  del  ejército  expedicionario,  jeneral  don  José  San- 
tiago Aldunate^  el  coronel  don  Eujenio  Necochea,  los  tenientes  coroneles 
don  Manuel  García  (comandante  del  batallón  Portales),  don  Juan  Vidaurre 
Leal  (comandante  del  Valparaiso),  don  Mariano  Rojas  (comandante  del 
Valdivia),  don  Rafael  La  Rosa,  don  Lorenzo  Luna  (comandante  del  ter- 
cer escuadrón  de  Cazadores),  don  Francsico  Anjel  Ramírez  i  don  Garlos 
Olavárrieta,  i  los  sarjentos  mayores  don  Antonio  Guilisasti,  don  Tomaa 
Sutcliffe  i  don  Garlos  Vood. 
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de  otro  carácter  (2).  Que  hubo  repetidos  vivas  al  ejército  de 
Chile  i  mueras  al  Protector,  sobre  todo  en  los  primeros  dias 
de  la  ocupación  de  Arequipa;  que  se  derramaron  flores  eu  la 
calle  por  donde  penetró  en  la  ciudad;  que  se  quemara  en  la 
plaza  principal  la  bandera  del  Estado  Sud-peruano;  que  se  reci- 
biera con  víveres  i  refrescos  a  los  soldados  fatigados  (3),  no 
hai  por  qué  dudarlo.  Pero  tampoco  se  puede  dudar  que  la 
gran  mayoría  del  pueblo  arequipeño  estuvo  lejos  de  demostrar 
entusiasmo  i  decisión  por  los  invasores  i  guardó  una  actitud 
reservada  i  prescindente,  no  por  amor  al  réjimen  protectoral, 
sino  porque  dubaba  i  estaba  ademas  amedrentada  con  las  me- 
didas de  terror  desplegadas  por  las  autoridades  para  impedir 
todo  transfujio  i  toda  tentativa  revolucionaria,  i  para  lanzar  la 
desolación  al  encuentro  del  ejército  de  Chile. 

Tampoco  hai  que  dudar  que  Santa  Cruz  tenia  partidarios  i 
no  pocos  entre  los  habitantes  de  Arequipa;  pero  esos  secuaces 
que,  por  la  mayor  parte  eran  usufructuarios  del  réjimen  protec- 
toral, fueron  los  primeros  que  abandonaron  la  ciudad,  i  era  na- 

(2)  Recordamos  haber  leido  que  Oliverio  Cromwell,  haciendo  en  cierta 
ocasión  una  entrada  triunfal  en  Londres,  decia  a  uno  de  los  que  le  acom- 
pañaban, estas  o  parecidas  palabras:  «Si  mañana  me  trajesen  aquí  ahe- 
rrojado para  colgarme  en  la  horca,  esta  misma  turba  que  hoi  me  aplaude 
frenéticamente,  veria  con  gusto  i  aplaudida  mi  suplicio.! 

«De  todas  las  frases  latinas  (ha  dicho  un  honrado  i  distinguido  pensa- 
dor italiano),  la  que  mejor  comprendo  i  siento  es  el  **Odi  profanum  vul- 
gu8'\  de  la  cual  yo  baria  de  buena  gana  mi  divisa.  Detesto  las  turbas  de 
todo  jénero.  Estoi  convencido  de  que  los  aplausos  de  los  ignorantes  no 
me  causarían  el  menor  placer,  i  que  su  grita  me  dejarla  indiferente. 
Acaso  es  esta  una  de  las  razones  porque  jamas  he  pensado  en  ninguna 
candidatura,  ni  siquiera  en  la  de  consejero  municipal,»  (El  barón  R.  Garó- 
falo  en  su  prefacio  para  la  edición  francesa  de  su  libro  La  SupersHtion 
Socialiste,  traducido  por  Dietrich,  1895). 

(3)  El  Araxicano  en  la  impugnación  que  en  diversos  artículos  hizo  a  la 
^'Defensa  de  los  tratados  de  paz  de  Paucarpata'*  por  Irizarri.  Dichos  arti- 
cules fueron  escritos  por  don  Felipe  Pardo  desde  el  número  4:00  hasta  el 
40C(27  de  Abril  al  8  de  Junio  de  1838).—  "Campaña  del  Ejército  Restau- 
rador." 
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turul  que  los  «guierau  los  tímidos  i  lo9  egoietas,  toda  esa  cia39  I 
social  que  en  cualquipr  evento  peligroso  no  piensan  aino  et»  | 
CODsiillnr  su  seguridad  personal. 

Que  se  hicieron  devastaciones  en  los  campos  i  aldeas  I  se  I 
procuró  a  fuerza  de  amenazas  i  rigores  compeler  a  los  habiteii'j 
tea  a  evitar  todo  contacto  con  los  invasores  i  a  ocultar  o  dea- 1 
troir  cuanto  pudiera  servir  a  sus  necesidades,  lo  prueba  la 
protesta  que  antes  de  llegar  u  Arequipa  dirijió  al  prefecto  i  co- 
luaudante  del  depaitameiito  el  mismo  jeneral  Blanco,  escanda- 
üzedo  de  los  estragos  que  iba  contemplando  en  su  itinerario,  j 
Cuando  et  ejército  chüeuo  se  aproximaba  al  pueblo  de  Vitor.l 
su  gobernador  no  discurrió  otro  arbitrio  de  hostilidad,  cjueí 
incendiar  algunas  casas  i  huir  (4). 

¿Careció  de  víveres  el  ejército  invasor,  como  añrmaban  el  je- 
neral Blanco  i  sus  parciales?  ¿O  tuvo  víveres  en  abuudauciaj 
como  aseguraban  los  testigos  adveraos?  Distingamos.  No  le  talt* 
al  ejército  subsistencia  diaria,  sí  bien,  como  decia  el  jeneral  I 
Blanco,  la  intendencia  de  provisiones  que  el  Gobierno  provisio- 
nal 86  hizo  cargo  de  organizar,  anduvo  desde  el  principio  tan 
remisa  e  incompetente,  que  hubo  de  adoptarse  el  partido,  peli- 
grosísimo en  verdad,  de  suministrar  a  la  tropa  su  rancho  en 
dinero  para  que  cada  soldado  proveyera  a  su  manutención,  Es, 
pues  evidente  que  la  provisión  cuotidiana  no  faltaba  (5).  Pero  i 


(4)  'Campafia  del  ejército  reBtaurador>. 

(5)  En  el  'Manifiesto  del  Gobierno  protectoral  aobre  el  decreto  del  Q 
bierno  de  ChiJe,  en  que  niega  en  ratiltcacion  al  tratado  de  paz  de  17  du 
Noviembre  del  mismo afio—  Paz  de  Ayacncho,  Enero  de  1838>,*hACÍendÓ] 
el  Protector  a  su  mnnera  nna  breve  reaeAa  de  I»  caiopaGa  de  loa  chileitM 

i  pintando  su  deeesperada  eítiíacion  ea  Arequipa,  dice.'  <Laa  BUmaa  qnsl 
podifln  reunir  a  fneraa  de  embargoe,  arreatos,  conminaciones  é  inaultoa,>^ 
no  bsalaban  ni  aun  para  el  euetento  necesario  de  lae  tropas.  Loa  oficialM 
recibían  diariamente  la  meiqnina  paga  de  dos  reales;  uno  soto  se  daba  a 
soldado  en  un  país  donde  loa  precios  eon  subidos  i  que  yi  no  se  recibili 
los  víveres  de  la  Sierra,  El  infeliz  soldado  cliileno  sentía  los  tormento 
(!ei  hambre,  (¡ue  en  difT»:;'»?  ccnsioucs   ápacigufj  ¡a  oficiosa  caridad  dd 
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una  cosa  es  el  abastecimiento  diario  de  un  pueblo  o  de  un  ejér- 
cito, i  otra  muí  distinta  la  acumulación  i  reserva  de  los  basti* 
mantos  indispensables  para  atravesar  el  período  de  un  ascedio  o 


las  señoras  arequipefías,  movidas,  no  menos  por  los  impulsos  de  la  bene- 
ficencia^ que  por  la  excelente  conducta  i  por  la  arreglada  disciplina  con 
que  aquellos  desgraciados  manifestaban  su  buena  índole  i  los  rectos  prin^ 
cipios  de  sus  jefes, 

Prescindiendo  de  este  extraño  elojío  a  los  soldados  chilenos,  denuncia- 
dos poco  antes  del  tratado  de  paz^  como  una  horda  de  bandidos  por  las 
proclamas  i  la  prensa  del  Protector,  notaremos  solamente  que,  según  el 
testimonio  de  este  mismo,  no  faltaban  los  víveres  en  Arequipa;  pero  fal* 
taban  al  ejército  chileno  los  medios  de  adquirirlos  en  la  abundancia  nece- 
saria. Es,  sin  embargo,  notoriamente  falso  que  el  soldado  chileno  padecie- 
se los  tormentos  del  hambre,  i  aun  es  dudoso  que  fuera  insuficiente  el 
pré  diario  que  se  daba  a  la  tropa. 

En  un  oficio  dado  en  Lima  el  12  de  Junio  de  1837  i  suscrito  por  el  je- 
neral  don  Guillermo  Miller  como  Jefe  del  Estado  Mayor  Jeneral  del  ejér- 
cito i  marina,  consta  que  la  ración  de  tierra  para  un  soldado  en  aquellos 
dias,  valia,  según  contrato  de  suministros,  real  i  medio,  o  sea  dieziocho  i 
tres  cuartos  centavos  de  peso  fuerte.  La  ración  consistía  en  lo  siguiente; 

<  14  onzas  carne  fresca. 
2  panes  frescos. 
6  onzas  de  arros. 
i  onza  de  manteca. 
i  onza  sal. 
{  onza  ají 

i  libra  de  leña>.  cEl  Eco  de  El  Protectorado  numero  68.) 
Este  mismo  periódico  al  dar  cuenta  en  su  número  93  de  los  últimos  su- 
cesos que  precedieron  a  los  tratados  de  paz,  dice  que  a  medida  que  el 
ejército  protectoral  se  aproximaba  a  la  ciudad  de  Arequipa,  <de  ésta  sa- 
lian  sin  cesar  víveres  i  socorros  de  toda  clase  hacia  los  puntos  ocupados 
por  nuestros  cuerpos...»  I  mas  adelante  añade:  «Entre  tanto  innumera- 
bles habitantes  de  Arequipa  vinieron  al  cuartel  jeneral  (de  Faucarpata) 
comunicaban  noticias  de  lo  que  pasa  en  el  pueblo  i  suministraban  soco- 
rros i  provisiones  a  nuestras  tropas...  > 

Por  su  parte^  don  Antonio  José  de  Irizarri^  en  su  «Defensa  de  los  tra- 
tados de  Paucarpata>  sostuvo  antojadizamente  que  ni  con  dinero,  ni  por 
la  fuerza  habría  podido  el  ejército  chileno  adquirir  víveres,  porque  no  los 
había. 
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em|irejider  UQa  cnuipaQa.  Siempre  que  ee  inteutó  en  Arequi| 
rmiiiir  víveres  para  Ittaulisísteucia  dwl  ejército  durante  algui 
iliuB,  se  tropezó  con  diliciiltades  que  nadie  acertó  a  salvar, 
porque  fallaba  el  dinero  ueceaario,  ora  porque  no  ae  hallal 
coutratistas  i  proveedores  que  echaran  sobre  sí  la  responsal 
lidftd  de  tales  contratos,  corrieudo  el  doble   peligro  de  no 
pagudos  i  de  provocar  las  venganzas  i  pereecusioues  de 
autoridades  dei  Protector.  La  caja  o  la  comisaria  del  ejércll 
chileno  solo  babia  llevado  loa  foud&s  necesarios  pain  el  p»| 
regular  de  soldados  1  unciales,  por  uu  breve  tiempo  coDtdtii 
se,   por  lo  demás,  con  que   los  pueblos  mismos  del  Perú  pi 
veerlaa  a  la  subsistencia  Ue  la  fuerza  invasora,  Por  eso  la  pi 
mera  medida  del  Gobierno   provisional   encabezado  por 
Fuente,  fué  imponer  por  manera  de  emprtlstito  forzozo  a  li 
propietarios  de  Arequipa,  una  contribución  de  quinientos  pesí 
diarios,  que  con  escepcíou  de  cuatro  o  cinco  dias,  fué  consta) 
temente  recaudado  i  sirvió  para  el  rancho  cuotidiano  de  la 
pa;  pero  no  podía  servir  para  mas.  Blanco  abandonó  de  mi 
buen  grado  al  Gobierno  provisional  esta  medida  odiosa,  qi 
juzgaba  contraria  a  su  carácter  de  aliado  i  amigo  de  los  pueblos' 
peruanos;  i  por  esto  rechazó  también  todo  arbitrio  violento  para 
proveerse  de  víveres  i  recursos  pecuniarios   como   pensaba  el 
coronel  Vivanco  que  debió  hacerse  i  ae  liace  en   todo  caso 
necesidad  (6).  Puede  ser  raui  bien  que  en  aquellos  dias  la  can 
costara  en  Arequipa  lo  mismo  que  en  Valparaíso  j  la  ber: 
fuera  aun  mas  barata  (7);  puede  ser  que  la  misma  división  de 


el 


(6)  Deolarauioa  de  Vivanc»  ea  el  proceso  citado.   Ea  preciso  reoonf 
ccr,  sin  embnrgo,  qu«  eu  mae  de  uiia  ocaaíon,  el  jeneral  Blanco  coobI 
tii^  i  RtitortEá  ciertaa  requieicionvs  forxoaas,  como  cudodo   camieíaiíA] 
cotnAndanle  Mayo  parit  sacar  bagajea  i  otros  recureos  de  la  provincia 
Camanii.  al  comandante  Bapinoza  para  bacer  lo  hiíboio  en  Chuquil>sin 
i  cuando,  antee  de  llegar  a  Arequipa,  mandó  a  su  escolta  liacer  nn 
ria  A  i>i6  para  proveerse  de  cabflUoB,  o  cuando  hiío  recojer  algnn  ganí^ 
en  Vítor  i  otros  lugarea. 

■  ')  Afirmación  del  autor  déla  ■Campaña  del  ejército  restaurador,» 
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Oerdefla  se  proveyera  de  harina  en  el  mercado  de  aquella  ciu- 
dlad  (8).  No  por  eso  el-  ejército  chileno  se  encontró  suficiente- 
x~uente  abastecido  en  las  ocasiones  que  el  jeneral  en  jefe  pensó 
intentó  emprender  sobre  el  enemigo  o  retirarse. 
Cuanto  a  los  medios  de  movilidad^  averiguado  está  que  las 
:;aballerias  fueron  siempre  escasas,  i  este  era  el  elemento  que 
jias  necesitaba  el  ejército  (9).  Las  muías  escasearon  menos,  i 
solo  en  los  últimos  dias  que  precedieron  al  tratado  de  paz,  se 
copió  una  considerable  cantidad  de  burros,  siendo  de  notar 
^ue  esta  clase  de  acémilas  vale  bien  poca  cosa  para  el  movi- 
s  iiiento  regular  i  oportuno  de  una  campaña  o  de  una  retirada. 
ITero  el  jeneral  La  Fuente  i  otros  peruanos  creian,  sin  embargo, 
<]uo  con  tal  auxilio  debia  darse  por  bien  servido  el  ejército  de 
Chile  (10). 

Al  fin  Santa  Cruz  sale  de  Poxi  con  su  ejército  del  centro  en 
dirección  a  Arequipa,  ocupa  a  Cangallo  por  pocas  horas  i  va 
en  seguida  a  situarse  en  Paucarpata.  Pudo  en  ambos  movimien- 
tos el  jeneral  Blanco  salir  al  encuentro  del  enemigo;  (11)  se 
trataba  de  una  jornada  de  pocas  horas;  ¿por  qué  no  la  empren- 
dió? Casi  no  se  explica  esta  omisión,  sino  por  el  fatal  conven- 
cimiento que  desde  el  desembarco  en  Quilca  abrigó  el  jeneral 
Blanco,  de  que  el  enemigo  le  habia  de  buscar  i  presentar  ba- 
talla. Afirmóse  mas  en  este  convencimiento,  cuando  vio  al  Pro- 
tector aproximarse  a  Arequipa,  i  le  aguardó  resuelto  a  comba- 


(8)  Don  Felipe  Pardo  en  la  impugnación  a  la  Defensa  de  los  tratados 
de  Paucarpata— artículos  de  El  Araucano, 

(9)  Santa  Cruz  habia  prometido  una  gratificación  de  20  pesos  por  cada 
caballo  que  se  sustrajera  al  ejército  chileno,  i  de  10  pesos  por  cada  de- 
sertor o  prisionero  que  fuera  presentado  a  las  autoridades  militares  de  la 
Confederación.  Según  Sutcliffe,  se  necesitó  desplegar  una  extremada  viji- 
laucia  para  impedir  que  en  Arequipa  se  robaran  los  caballos  del  Ejército. 

(10)  Contestación   del  jeneral  don  Antonio  G.  de  La  Fuente,  etc*— 
Campaña  del  Ejército  Bestaurador" 

(1 1)  "Campaña  del  Ejército  Bestaurador." 
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tir.  Pero  uua  vez  situado  cómodamente  el  eaemigo  en  Patb 
cárpala,  un  verdadero  asedio  comenzó  para  la  ciudad  i  el  e 
cito  chileno,  que  se  vieron  amenazados  del  hambre;  los  vecinoj 
emigraban  en  masa,  el  comercio  se  paralizaba,  i  no  se  sabi^ 
de  donde  sacar  auxilios  en  aquel  pueblo  alarmado.  Atacara 
Santa  Cruz  en  la  fuerte  posición  que  acaba  de  tomar,  paruciale 
a  Blanco  un  acto  de  temeriuad,  cuyo  resultado  mas  probable, 
casi  seguro,  habría  eido  sacrificar,  sin  provecho  alguno  e 
ejército  que  tenia  a  sus  órdenes  i  que  el  Gobierno  de  Oliilch 
por  un  exceso  de  precaución,  le  habia  recomendado,  uo  so!i^ 
mente  en  cuanto  a  los  objetos  de  la  campaña  emprendida  coiH 
trs  el  Protector,  sino  también  en  cnanto  a  ese  ejército  eatalid 
encomendada  la  custodia  i  garantía  del  orden  interno  i  constÍH 
tuciunal  de  Chile  mismo  (13).  Blanco,  en  consecuencia,  resoM 
vio  uua  retirada,  medida  que,  como  hemos  visto,  debió  ejecilj 
tar  el  16  de  Noviembre,  no  sin  comprender  su  peligro  i  la  ath 
ceaidad  de  sacriticar  los  caballos  del  ejercito,  pues  no  contaba 
con  el  forraje  necesari'j  para  mantenerlos  a  bordo.  Entre  taDt<| 
la  división  del  jeneral  Vijil  salida  de  Lima,  se  presentaba  ]>o^ 
retaguardia  i  obstruía  la  vuelta  de  Quilca. 

Fué  en  estas  círcunatancias  cuando  Blanco  celebró  su  eutrej 
vista  con  el  Protector;  i  no  es  difícil  conjeturar  lo  que  pasó  ed 
esa  conferencia.  Ya  en  otras  ocasiones  habia  intentado  SanJ 
ta  Cruz  ganarse  las  aimpalías  de  Blanco,  con  la  mira  no  dflg 
traerlo  a  su  parcialidad,  pues  conocía  su  honradez,  altívi 
pundonor  i  su  patriotismo,  sino  de  inclinarlo  en  favor  de  \&M 
paz  e  inducirlo  a  conjurar  los  ímpetus   belicosos  del  GobiernoJ 


(12)  "La  espedicioQ  restauradora  de  i^ue  he  nooibrado  jeneral  e 
»  don  Manuel  Blanco  Encalada,  no  boIo  tienn  por  objeto  dar  Hbertotl  i 
Perú  i  aijegurar  la  independencia  i  honor  de  la  República  en  el  estertoi 
eino  también  proteger  la  seguridad  interior  del  Estado  í  el  imperio  d 
las  leyes  i  del  orden  coneütucional  desde  el  punto  donde  se  hallare".. 
— (Decreio  Sapremo  de  6  de  Setiembre  de  183T). 
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chileno  (13).  Cuando  el  jeneral  Herrera  hizo  su  larga  visi- 
ta a  Blanco  en  Arequipa,  empleó  toda  su  astucia  i  sagacidad 
en  demostrar  al  jefe  del  ejército  chileno  el  profundo  horror 
con  que  el  Protector  miraba  la  guerra,  sus  vivas  simpatías  por 
la  nación  chilena,  sus  deseos  de  vivir  con  ella  en  la  mas  per- 
fecta amistad,  su  buena  disposición  para  dar  todo  jénero  de 
satisfacciones  i  seguridades  compatibles  con  el  honor,  a  true- 
que de  conseguir  una  paz  perdurable;  su  confianza,  por  fin,  en 
los  sentimientos  caballerosos,  en  la  alta  probidad  i  en  el  juicio 
encumbrado  i  recto  del  teniente  jeneral  i  vice-al mirante  chile, 
no,  cuyo  nombre  ilustre  i  glorioso  ya  en  los  fastos  de  la  guerra 
de  emancipación  de  la  América  española,  no  podia  menos  que 
ser  una  prenda  de  paz  i  de  confraternidad  entre  los  pueblos  eman- 
cipados.  La  entrevista  de  Paucarpata  fué  la  última  mano  a  esta 
obra  de  socaliña  i  de  seducción.  Herrera,  que  parecía  haber  sido 
elejido  por  Santa  Cruz  como  el  ajenie  mas  idóneo  para  esta 
obra  (14),  se  adelantó  con  un  cuerpo  de  oficiales  a  recibir  con 
la  mas  esquisita  cortesía  al  jefe  del  ejército  chileno;  salió  en 
seguida  el  Protector,  que  lo  estrechó  en  sus  brazos  con  efusión 
i  lo  invitó  a  conferenciar  con  la  franqueza  de  la  amistad.  Bien 
se  deja  presumir  hasta  donde  iria  el  encarecimiento  del  jefe  de 
la  Confederación  en  orden  a  sus  disposiciones  benévolas  i  amis- 
tosas para  con  Chile  i  su  Gobierno,  para  con  el  mismo  ejército 
que  tenia  al  frente,  i  en  particular,  para  con  su  ilustre  jeneral 
en  jefe,  el  bravo  captor  de  la  María  Isabel,  I  todo  este  lujo  de 


(13)  Véase  la  entrevista  de  don  José  Joaquín  de  Mora  con  el  jeneral 
Blanco  a  bordo  de  la  Blonde  en  el  Callao,  en  Enero  de  1837. 

(14)  No  faltó  quien  pensara  que  el  jeneral  Herrera  en  la  referida  visi- 
ta se  avanzó  hasta  hacer  entender  a  Blanco  que  el  Protector  estaba  dis- 
puesto a  retirarse  a  Bolivia  i  dejar  libre  el  territorio  del  Perú,  con  tal  de 
evitar  la  guerra  Qpn  Chile.  Esta  suposición  nos  parece  inverosimil.  £1 
mismo  jeneral  Herrera  en  las  negociaciones  de  Sabandia,  que  se  inicia- 
ron pocos  dias  después,  comenzó  por  declarar  a  Irizarri,  según  queda  ya 
referido,  que  no  oiria  proposición  ninguna  que  tuviera  por  objeto  alterar 
el  réjimen  político  constitudo  en  la  confederación  Perú-Boliviana. 
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amabilidad  i  cortesanía,  todos  estas  protestas  de  amistad^  todo 
este  interés  por  la  paz,  cuando  el  Protector  tenia  la  victoria 

en  la  manol Blanco  se  retiró  poco  menos  que  hechizado 

i  positivamente  resuelto  a  celebrar  la  paz. 

Tocante  a  los  diversos  planes  i  operaciones  que  el  jeneral 
Blanco  pudo  emprender  con  éxito  mas  seguro,  en  vez  de  mar- 
char directamente  sobre  Arequipa,  solo  observaremos  que  nada 
es  mas  fácil  que  oponer  a  los  hechos  consumados,  o  mas  bien  a 
los  planes  fracasados,  otros  que,  por  el  hecho  de  no  haber  sido 
puestos  a  la  piueba  de  ejecución,  se  quedan  con  la  probabili- 
dad del  acierto.  Puede  ser  que  hubiese  convenido  mas,  atentos 
los  caprichos  de  la  fortuna,  desembarcar  en  Arica  i  apoderarse 
de  Tacna,  como  pensaba  el  jeneral  Castilla,  u  ocupar  sin  dila- 
ción, como  pensaban  otros,  la  provincia  de  Chuquicabamba  i 
demás  valles  del  departamento  de  Arequipa,  etc„  etc.;  pero  lo 
cierto  es  que,  en  malográndose  cualquiera  de  estas  operaciones, 
se  habria  dicho  que  el  jeneral  Blanco  habia  diseminado  i  mal 
empleado  su  reducido  ejército  en  lugares  de  importancia  se- 
cundaria, en  vez  de  ocupar  con  sus  fuerzas  íntegras  la  segunda 
ciudad  del  Perú,  Arequipa,  que  con  su  fértil  campiña  adya- 
cente i  su  población  activa  i  laboriosa,  habria  proporcionado  al 
ejército  restaurador  todo  jénero  de  auxilios,  poniéndolo  en 
situación  de  buscar  al  enemigo  en  dondequiera. 

Preciso  es  reconocer,  sin  embargo,  que  el  jeneral  Blanco  pecó 
en  mas  de  una  ocasión,  por  demasiado  crédulo  e  iluso,  a  veces 
por  demasiado  jeneroso.  ¿Qué,  sino  la  ilusión  de  encontrarlo 
todo  en  Arequipa,  pudo  hacer  que,  después  del  naufrajio  de  la 
Carmen,  suceso  que,  como  el  mismo  Blanco  conñesa,  desbarató 
su  primer  plan  de  campaña,  omitiera  pedir  inmediatamente  a 
Chile  el  repuesto  de  caballerías  i  acémilas,  de  vestidos  de  abri- 
go, de  provisiones  de  boca  i  demás  elementos  que  el  ejército 
habia  menester,  i  postergara  hasta  el  19  de  Octubre  el  encargo 
de  una  partida  de  caballos?  ¿Qué,  sino  un  sentimiento  exaje- 
rado  de  humanidad  i  de  jenerosidad  pudo  hacerle  esquivar  las 
medidas  de  coerción  para  proveerse  de  los  recursos  que  la  ra* 
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pidez  de  las  operaciones  de  la  campaña  requería?  Cosa  es  de 
admirar,  por  otra  parte,  cómo  el  jeneral  Blanco,  a  pesar  de  las 
mil  circunstancias  que  él  conocía  i  lo  tenían  de  tiempo  atrás 
prevenido  contra  el  carácter  i  política  artificiosa  del  Protector, 
acabó  por  creerlo  animado  de  buena  fe,  de  las  mas  sanas  inten- 
ciones i  basta  de  una  beroica  magnanimidad.  Todo  induce  a 
pensar  que  Blanco  no  sospecbó  siquiera  el  propósito  que  bajo 
estas  apariencias  ocultaba  el  jeneral  Santa  Cruz,  que,  viendo 
amenazada  de  muerte  su  débil  i  embrionaria  obra  política,  que 
ría  evitar  a  todo  tráncelos  azares  de  la  guerra  i  hasta  el  triun- 
far de  un  pueblo  que  no  le  habría  perdonado  jamas  su  derrota 
i  habría  buscado  el  desquite  hasta  encontrarlo. 

cEl  jeneral  Blanco  (leemos  en  la  poco  feliz  defensa  que  de 
él  hizo  ante  la  corte  marcial  el  coronel  don  Pedro  N.  Vidal)  ha 
sido  igualmente  un  modelo  de  sagacidad.  ¿Quién  habría  conse- 
guido en  aquel  lance  imponer  a  la  soberbia  de  Santa  Cruz? 
¿Quién  arrancarle  las  concesiones  del  tratado?  jAh,  señores! 
este  documento  ha  sido  tachado  de  ignominioso;  pero  sea  de 
esto  lo  que  fuere,  no  me  negareis  vosotros*  que,  por  su  con- 
texto mismo,  no  tiene  mas  valor  que  el  que  le  diera  nuestro 
Gobierno;  que  por  él  no  mejoraba  la  posición  de  Santa  Cruz, 
reportando  nosotros,  entre  otras  ventajas,  la  importantísima 
de  salvar  el  ejército,  ese  ejército  banémarito,  cuya  suerte  se 
hallaba  tan  comprometida;  ese  ejército  que  el  Gobierno  miraba 
como  la  columna  del  orden,  i  que  en  el  caso  imprevisto  de  la 
no  ratificación  de  los  tratados,  podia  voWeral  Perú,  como  ha 
sucedido,  con  otros  auxilios,  otras  fuerzas  i  con  esperanzas 
mas  f  undadadas  de  la  victoria.  Pero  si  el  jeneral  tuvo  bastante 
sagacidad  para  recabar  del  enemigo  ventajas  tan  considerables, 
no  la  tuvo  para  preveer  el  modo  como  se  apreciarla  su  con- 
ducta, ni  la  fatal  acojida  que  le  aguardaba».  (15) 

Visto  está  que,  según  el  parecer  del   defensor  del   jeneral 
Blanco,  el  tratado  fué  bueno,  por  cuanto  devolvió  al  pais  mas 

16)  Proceso  citado. 


gl4 


HIBTOHIA    SK   CRII.B 


ú  iiiéttos  integras  Ihs  fuerzas  que,  mediante  Ih  raprobacion  dq 
iuisii:o  trntado,  volverían  luego  a  eiapronder  nueva   cainpafli 
con  otros  auxilios  i  con  esperanzas  uias  fundadas  de  víctorid 
Fué  ésta,  sin  duda,  una  de  liis  causas  de  mas  entidad  que  pre 
vinieron  en  favor  de  Blanco.  la  opinión  de  sus  jueces,  si  bíed 
liiibieran  podido  éstos  ceusuraile  eí   no    haber    obteniflo   da 
Saiita  Cruz  los  rt^cursos  necesarios  para  retirarse  cómodamentj 
con  el  ejéroito,  con  todo  su  equipo  i  los  cabullos.  El  Protectora 
que  anhelaba  positivameate  la  paz,    habria    proporoiouado  (!■ 
la  mejor  voluntad  todos  los  elementos  que    pudieran   facilital 
el  desenlace  que  mas  le  preocupaba,  que  era  objeto  de  sus  á&s 
vetos  i  ensueños  í  colmaba  sus  mas    vebenientes  deseos,    cual 
era  la  celebración  de  un  tratado  en  que  Chile  reconociera  la 
Confederación  i  se  declarase  «migo  del  Protector.  ¡Imponer  a.  la 
soberbia  de  Santa  Cruz!  Nada  mas  fácil  para   el  representante 
de  Chile,  con  tal  que  no  Uubiera  olvidado  las  trazas  i  mauejot 
del  Protector  para  siquiera  neutralizar  al  iJobierno  tnspíradi 
por  Portales,  ni  los  antecedentes  i  la  negociación  del  convenio 
delnTalbot  (lli) 

Peri)  Blanco  cie^ó  en  la  sinceridad  del  Protector,  aloirlesill 
vivus  protestas  de  amor  a  Chile,  eu  ninguna   participación  ed 
las  einpitíses  revolucionarias   contra  ei  Gobierno  de  Prieto, 
deseo  de  vivir  eu  paa  con  todo  el  mundo  i  en  particular  cou  ll 
nación  chilena;  i  cuando,  sobre  todas  estas  manif estaciones,  I 
vio  dispuesto  a  pagar   la  deuda  del   millón  i  medio  de  que  ! 
Iiiío  mérito  en  el  tratado,   a   celebrar  nuevos  arreglos  i  pactoi 
de  i:omercio,  a  propoicionar  viveros  i  hasta  los  mismos  buque) 
capturados  ¿ules   por  el   Aíjuilet;   para  facilitar  el  regreso  dd 
ejército  expedicionario,  siutióse  obligado  a  ser  agradecido, 
debió  parecerle  imperlineucia  el  pedir  mas.  Así,  pues,  colocado^ 
mano  a  mano  con  el  insidinso  Protector,   el  jeneral  Blanco  te- 
nia que  perder  su  juego,  a  fuer  de  hombre  honrado  i  jeneroso. 
Sus  desaciertos  quedaron  atenuados,  casi   borrados  por  la  pr» 


(18)  Víiime  tomo  II,  pftj.  U9  n  li'9. 
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bidad  i  los  nobles  sentimientos  personales  que  les  dieron  som- 
bra; i,  en  consecuencia,  la  historia  no  tiene  por  qué  revocar  la 
83ntenciadel  consejo  de  guerra  que  absolvió  al  teniente  jene- 
ral  D.  Manuel  Blanco  Encalada,  (i?) 


(17)  El  Mercurio  de  Valparaíso  en  su  número  del  15  de  Enero  de  1838, 
copió  de  El  Telégrafo  de  Lima,  la  carta  que  va  en  seguida,  escrita  por 
don  Manuel  de  la  Cruz  Méndez,  secretario  jeneral  del  Protector,  al  mi- 
nistro jeneral  don  Casimiro  Olañeta.  Esta  carta  «suministra  (dice  El 
Mercurio),  un  nuevo  testimonio  de  la  duplicidad  e  hipocresía  de   que  el 

jeneral  Blanco  se  hizo  una  voluntaria  víctima» <Si  el  jeneral  Blanco, 

como  creemos,  debe  una  gran  parte  de  sus  errores  en  la  última  campaña 
a  la  franqueza  natural  de  su  carácter  i  aun  a  su  confianza  en  los  hombres 
que  debia  tratar  i  oir  como  a  enemigos,  reconocerá  ahora  cuál  es  la  in- 
terpretación que  dan  a  su  cortesía  los  hombres  pérfidos,  mordaces  e  hi- 
pócritas que  lo  colmaron  de  alabanzas  i  abrumaron  con  sus  homenajes, 
antes  i  después  del  tratado  de  ominoso  recuerdo.» 

# 

«S.  D.  C.  O.  Paucarpata,  Noviembre  18  de  1837. 
<Mi  estimado  amigo: 

«Hace  dos  días  que  recibí  la  que  con  fecha  17  del  próximo  pasado 
me  ha  escrito  V. 

«Hoi  le  dirijo  esa  con  Lorencito  Puente,  que  lleva  los  tratados  cele- 
brados con  Chile  en  este  pueblo.  En  la  víspera  de  darse  una  batalla  en 
que  hubieran  tronado  precisamente,  han  pedido  la  paz  que  pudieron  ha- 
cerla en  Chile  con  V.  mas  honrosamente,  i  con  V.  que  tenia  tanto  entu- 
siasmo por  los  chilenos;  pero  el  jeneral  Blanco  dice  que  se  empeñó  en 
realizar  la  espedicion,  por  desmentir  esa  voz  jeneral  de  que  en  Chile 
Portales  era  el  único  hombre  i  que,  muerto  él,  no  habria  quien  dirijiera 
U  guerra.  |Qué  tal  modo  de  desmentir  ese  concepto  ratificándolo  con  la 
espedicion  que  ha  hecho,  idéntica  a  la  de  Barradas  sobre  Tampicol  En 
mas  de  cuarenta  dias  que  ocupó  a  Arequipa,  se  han  dejado  estar  i  per- 
mitido que  nos  aprontemos  con  mas  de  6,000  hombres,  i  que  lleguen 
cuerpos  do  Lima  i  Tupiza:  el  6.o  vino  desde  Huancayo,  i  el  2.©,  que  ha 
marchado  desde  Tupiza,  está  también  aquí,  sin  contar  la  división  Vijil, 
que  ocupa  el  valle  de  Camaná  i  les  habria  cortado  la  retirada.  En  esto 
han  parado  las  fanfarronadas  de  los  chilenos.  {Qué  lástima  que  se  haya 
muerto  Portales  para  habernos  complacido  con  su  vergüenza!  Aquel 
hombre  se  habria  enterrado  vivo,  si  le  sucede  este  chasco. 
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Por  lo  (lernas^  merece  notarse  que  la  campaña  de  1837  pecó, 
sobre  todo,  por  su  deñcieute  preparación,  i  que  en  ello  nadie 
fué  mas  de  culpar  que  el  mismo  Gobierno  chileno,  que  eu 
esta  ocasión,  única  tal  vez,  no  tuvo  la  previsión  i  cautela,  de 
que  tan  relevantes  muestras  supo  dar  en  los  oríjenes  i  en  el 
curso  (le  sus  desavenencias  con  el  Protector.  No  se  comprende 
cómo  teniendo  que  atravesar  la  zona  occidental  del  Perú,  sem- 
brada de  médanos  ardientes  i  de  ásperos  collados,  con  un  cli- 
ma mnlsáno  i  la  inminente  escasez  de  recursos  que  era  de  es- 
perar i  debia  preverse,  por  la  naturaleza  misma  de  la  guerra 
que  se  emprendía  i  por  las  medidas  de  hostilidadad  i  de  pre^ 
caución  promulgadas  por  el  Gobierno  protectoral,  no  se  pro- 
veyera al  ejército  con  abundantes  medios  de  movilidad  i  de 
manutención,  habiéndolos  sobradamente  en  un  pais  agricultor 
i  ganadero  como  Chile,  que^  a  mayor  abundamiento,  poJia,  a 


<  Lo  mas  chistoso  es  lo  de  La  Fuente  coa  mas  de  50,000  pesos  gasta- 
dos, i  los  otros  emigrados  que  han  sufrido  una  mano  tan  pesada.  Estos 
no  podrán  ni  volver  a  Chile,  porque  sus  compañeros  de  campaña  se  que- 
jan de  haber  sido  engañados  por  ellos;  i  que  no  han  encontrado  en  el 
Perú  ni  pronunciamientos,  ni  pasados,  ni  revoluciones.  Posición  mas 
crítica  que  en  la  que  se  han  visto  los  restauradores  por  creerles,  no 
puede  esperarse  a  la  verdad.  No  habia  Congreso  boliviano  que  proscri- 
biese al  jeneral  Santa  Cruz,  ni  auxiliares  arjentinos  que  ocupasen  a  Po- 
tosí et  ultra,  ni  jente  que  los  favoreciese  en  ningún  sentido,  i  en  Arequi- 
pa no  tenían  ya  que  comer;  no  les  quedaba  otro  recurso  que  capitular. 
Me  acuerdo  que  los  escritores  de  las  gacetas  francesas  comparaban  los 
proyectos  quiméricos  del  año  30  a  la  espedicion  de  5,000  hombres  a  Mé- 
jico. Pudiéramos^  a  su  semejanza  para  en  adelante,  llamar  todo  lo  que 
ha  de  tener  mal  éxito — espedicion  chilena  al  Perú. 

<  Mañana  entraremos  a  Arequipa,  que  no  han  acabado  todavía  de  eva- 
cuarlo los  restauradores;  i  después  de  una  revista  que  pase  a  nuestras 
tropas  el  jeneral  Blanco,  i  un  baile  en  que  lucirá  su  filarmonía,  regresare- 
mos a  la  Puz,  a  llegar  allí  el  30  del  actual  precisamente,  es  decir,  que 
saldremos  dentro  de  cuatro  dias,  a  lo  mas. 

Suyo  mui  afecto  amigo. 

M.  DK  LA  o.  M.> 
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poca  costa,  sacar  de  las  Provincias  Arjentinas  gran  cantidad 
de  fimimales  de  carga  i  de  alimentación.  Por  naucha  fe  que  me- 
reciera la  palabra  délos  emigrados  peruanos,  que  tantos  re- 
cursos se  prometían  hallar  en  su  pais,  jamas  el  Gobierno,  ni 
el  Estado  Mayor  Jeneral  del  ejército  debieron  prescindir  de 
acumular  todos  aquellos  elementos  i  de  prevenirse  como  si 
nada  tuvieran  que  esperar  de  los  pueblos  que  se  proponian 
invadir. 

Daremos  cuenta  ahora  de  la  suerte  que  cupo  al  plenipoten- 
ciario don  Antonio  José  de  Irizarri.  Después  de  los  tratados  de 
Paucarpata,  Irizarri  se  quedó  en  el  Perú,  alegando  no  haber 
necesidad  de  que  viniera  a  Chile  con  el  ejército,  i  la  obligación 
de  continuar  en  aquel  pais  como  ministro  de  esta  república. 
A  mediados  de  Diciembre  de  1837,  comunicaba  ál  Ministerio  de 
Relaciones  Exteriores  haberse  hecho  cargo  de  recibir  el  impor- 
te de  los  caballos  del  ejército  de  Chile  vendidos  por  el  jeneral 
Blanco  al  Gobierno  protectoral,  después  del  tratado  de  paz,  i 
haber  recibido,  a  cuenta  del  valor  correspondiente,  la  su 'na  de 
cinco  mil  pesos,  mas  otra  pequeña  suma  producida  por  el  re- 
mate de  ciertos  caballos  que,  por  inútiles,  no  fueron  admitidos 
por  aquel  gobierno.  Al  respectivo  oficio  acompañaba  una  cuenta 
de  la  inversión  dada  a  los  fondos  en  pago  de  deudas  atrasadas 
procedentes  de  la  manutención  de  la  tropa,  de  hospitalidades,  fo- 
rrajes, etc.,  i  en  diarios  i  socorros  a  los  enfermos  i  rezagados  del 
ejército  expedicionario  que  habian  quedado  en  Arequipa.  (18) 

(18)  Oficio  de  16  Diciembre  de  1837.— cAjentea  de  Chile  en  el  Perú— 
1836-1849 >— tomo  3.o  en  el  Archivo  jeneral  de  Gobierno. 

En  dicho  oficio  consta  que  los  caballos  del  ejército  chileno  comprados 
por  el  Protector,  fueron  332;  que  80  mas  que  fueron  remitidos  de  Quilca 
después  del  reembarco  del  ejército,  quedaron  en  tan  mal  estado,  que  ape- 
nas produjeron  en  remate  (320  pesos.  Al  manifestar  los  diversos  gastos 
que  tuyo  que  hacer^  Irizarri  habla  de  las  hospitalidades  por  46  enfermos 
que  quedaron  en  Arequipa.  La  cuenta  de  todos  los  gastos  hechos  hasta  la 
fecha  del  oficio,  arrojaba  un  total  de  3,685  pesos  50  centavos,  que  dedu^ 
cidos  de  los  5,320  de  cargo,  dejaban  contra  Irizarri  un  saldo  de  1,634  pe- 
sos 50  centavos. 
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L'amado  por  el  Gobierno  a  dar  ciieuta  de  su  ooiiductA  oficial 
i  .le  los  Eomloa  de  (]ue  ae  hn  liecho  ineDcion,  Inaarri,  instriúilofl 
ya  de  la  ruidosa  coDilenacioii  oHciai  i  popular  del  tratado  d^ 
Paucarpatfl;  sabedor  de  que  el  jenera!  Blanco  quedaba  someti- 
do a  uu  coiisejn  de  guerra,  i  de  que,  a  peaar  de  esto,  tanto  el 
Grobieriio  como  la  opinión  pública  culpaban  mucho  inéDoa  a 
Blanco  que  a  él  jlrizarri]  de  cuanto  se  reputaba  causurable  e 
iguomiuioso  en  el  tratado  ile  Paucarpata,  negóse»  trasladarse 
a  Chile,  alegando  el  maltrato  que  le  daba  la  prenaa  de  eate  país 
i  la  ingratitud  con  que  el  Gobierno  pagaba  sus  servicios,  Entre- 
tanto escribió  e  hizo  ioipriiuir  eu  Arequipa  su  «Defensa  del 
tratado  d**  paz  de  Paucarpnta»,  en  que  adujo  arguineotos  í  for 
mulo  juicios  tan  duros  para  el  Gobierno  de  Chile,  como  favo- 
rables para  Santa  Cruz.  [19)  Al  verae  rudamente  atacado  po^ 
la  prensa  chilena,  alzóse  airado  i  vengativo,  i  empufiaudo  ! 
arma  favorita,  que  era  su  pluma  cáuetJL'a  i  ejercitada  eu  \a 
controversias  de  lodo  jónero,  se  encaró  a  sus  ofensores,  s 
parar  ya  ni  en  los  miramientos  de  la  urbanidad,  ni  eu  loa  fusj 


|19)  En  oScio  de  8  de  Enero  de  1838,  Irízarrí,  que  aun  ignoraba  la  n 
probación  del  tratado  de  paz,  comunicaba  al  UíoiatTO  de  Kelacíones  E 
teríoree  de  Cbile  haber  reclamado  contra  ciertos  comentirioa  | 
tionroíOB  para  Chile,  que  uon  referencia  al  tratado  de  Paucarpala,  habí 
publicado  en  Lima  don  CaBimiro  Olañeta,  i  contra  la  cartA  de 
noel  de  la  Cruz  Méndez  al  diclio  Olaüeta  aobre  el  mismo  agunto,  que  d^ 
jamoE  copiada  en  una  nota  anterior.  Irizarri  dice  cjue  'Santn  Cruz  tuva 
moi  B  mal  esta  comportacioa  de  doa  personajes  tan  altamente  colocatlo» 
en  el  Gobierno  d<í  la  Con  federación,  i  añade  qiio  eetá  componiendo  uoa 
Memoria  sobre  los  tratados  de  Paucarpata,  eu  la  cual  se  propone  rebatir 
a  Olaüeta  i  demostrar  que  la  paz  celebrada  al  frente  da  un  enemigo  que 
tenia  doble  fnerza,  ea  la  mas  glorioea  que  era  dado  hacer  a  una  naciog 
(Ajentes  de  Chile  etc.— Tomo  3.o)  Se  ve  por  aqnl  que  Irizsrri  escribió,  i 
comeuKÓ  al  menos  a  eiícribir  an  defensa  del  tratado  de  Pancarpata,  ( 
el  prop<!>aito  de  juatillcar  no  solamente  a  aus  negociadores,  aino  tambi^ 
al  mismo  Gobierno  de  Cbile.  Al  saber  que  éste  rechazaba  con  indignae 
el  tratado,  Irizarri  indodabl emente  debió  de  suprimir,  alterar  1  afiad 
miiclias  Qoaas  a  eu  primitivo  trabajo  hnata  dejarlo  en  la  forma  ea  qae  I 
publicó. 
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ros  de  la  justicia  i  de  la  verdad,  pues  no  socamente  prodigó  el 
insulto  personal  i  la  diatriba,  sino  que  también,  para  defender 
su  conducta  diplomática  en  el  Perú,  desfiguró  muchos  hechos  i 
empleó  con  frecuencia  exajeraciones  i  afirmaciones  paradójicas. 
En  Febrero  de  1838  daba  a  luz,  siempre  en  Arequipa  i  ya  bajo 
los  auspicios  del  jeneral  Santa  Cruz,  su  Revista  de  los  escritos 
publicados  en  Chile  contra  los  tratados  de  paz  de  Paucarpata.  En 
este  folleto,  Irizarri,  que  habia  resuelto  abandonar  su  patria 
adoptiva,  como  habia  abandonado  su  patria  natural  (Guatema- 
la), se  declaró  ciudadano  de  América  i  lamentó  la  divisim  déla 
América  española  en  Estados  independientes,  atribuyendo  a 
esta  causa  el  malestar,  las  querellas  mutuas  i  las  funestas  riva- 
lidades de  los  pueblos  i  gobiernos  entre  sí.  Es  mui  posible 
que  en  esta  opinión  estuvieran  de  acuerdo  Irizarri  i  Santa 
Cruz  (20). 

Estos  escritos,  esta  actitud  del  hombre  que  acababa  de  tener 
la  alta  representación  de  la  República  de  Chile  como  plenipo- 
tenciario, decidieron  al  Gobierno  a  promoverle  una  causa  cri- 
minal. Don  Joaquín  Tocornal,  como  ministro  de  lo  interior, 
requirió  entonces  por  oficio  de  26  de  Abril  de  1838  al  fiscal  de 
la  Corte  Suprema  de  justicia  don  Manuel  Montt,  para  que  acu- 
sara en  forma  ante  dicha  Corte  a  don  Antonio  José  de  Irizarri, 
€por  su  irregular  e  infiel  desempeño  del  alto  cargo  que  se  le 
confió.»  El  fiscal  en  oficio  de  16  de  Junio  siguiente  formuló  la 
acusación,  concretándola  a  los  tres  cargos  siguientes:  1.^  haber 
desobedecido  las  órdenes  del  Gobierno,  procediendo  en  abierta 


(20)  En  el  cit^ido  folleto  el  autor  examina  sucesivamente  los  siguiea  tes 
escritos  (hojas  sueltas  i  periódices):  Juicio  sobre  loa  tratados — El  Cura 
Monárdes — El  Nuncio  de  la  guerra — Recuerdos  de  Colocólo — Balas  a 
los  traidoras — El  Dia  i  el  Golpe — El  Eclipse  de  Paucarpata  -M  Mercu- 
rio de  Valparaíso,  al  cual  dedicó  después  un  opúsculo  aparte.  En  estas 
publicaciones,  las  mas  de  ellas  no  bien  redactada!^  i  algunas  escritas  con 
sobrada  acritud,  halló  Irizarri  ancho  campo  para  desplegar  su  mordaci" 
dad  i  burlas  características^  sin  conseguir,  no  obstante,  calmar  en  lo  me-' 
ñor  la  mala  impresión  causada  por  los  tratados. 
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contradicciou  con  sus  mandatos;  2.^  haberse  cpasado  a  los  ene- 
migos, auxiliándolos  de  todos  modos  contra  la  autoridad  que 
era  obligado  a  respetar,»  i  3.''  haber  detenido  i  retener  €gran- 
des  sumas  pertenecientes  al  fisco,  constituyéndose  reo  de  un 
execrable  peculado.»  El  fiscal  pidió,  en  consecuencia,  para  el 
reo  la  pena  de  infamia  i  de  inhabilidad  para  el  ejercicio  de 
cualquier  destino  público,  por  el  primero  i  el  tercero  de  los  car- 
gos enunciados;  i  la  pena  de  muerte  por  el  segundo.  La  Corte, 
después  de  llamar  al  acusado,  por  edictos,  pronunció  la  siguien- 
te sentencia: 

c Habiendo  visto  estos  autos,  decimos  que  respecto  de  haber 
sido  llamado  por  pregones  i  edictos  el  reo  ausente  don  Anto- 
nio José  Irizarri,  contra  quien  se  procede  por  acusación  de 
nuestro  fiscal,  i  no  haberse  presentado  ante  nos,  ni  en  estas  cár- 
celes en  el  término  que  se  le  asignó  en  dichos  edictos,  debemos 
condenarlo  i  lo  condenamos  en  las  penas  de  la  lei  en  que  ha 
incurrido;  i  ordenamos  que  se  notifique  el  presente  i  demás 
proveídos  i  dilijencias  de  esta  causa  en  los  estrados  de  este  tri- 
bunal, que  se  le  señalan  para  este  efecto,  i  sean  de  tanta  fuer- 
za i  valor  como  si  en  su  persona  se  notificaran,  i  por  este  nues- 
tro auto  así  lo  mandamos  i  firmamos  a  quince  de  Octubre  de 
mil  ochocientos  treinta  i  ocho. — Valdivieso,  Vial,  Novoa,  Gan* 
darülas. » 

Con  esta  curiosa  sentencia,  en  que  el  reo  es  condenado  a  las 
penas  de  la  lei,  sin  indicarse  cuáles  son  éstas,  terminó  el  pro- 
ceso de  Irizarri  (21). 

Hai  en  la  acusación  formulada  por  el  fiscal  de  la  Corte  Su- 
prema, un  pasaje  que  dice  así:  «Comisionado  (Irizarri)  para  la 
negociación  de  Sabandía,  inició  un  tratado  de  ignominia  i  opro- 
bio, que  hirió  el  patriotistimo  del   jeneral  en  jefe,  hasta  el  es 


(21)  Véase  c  Contestación  al  folleto  publicado  por  don  Antonio  José  Iri- 
zarri con  ocasión  de  la  Memoria  histórica  Chile  durante  los  años  1824  a 
1828,  i  vindicación  de  ésta. — Santiago,  1863.— Imprenta  de  El  Ferrom- 
rril  >  Kste  folleto  fué  obra  de  don  Melchor  Concha  i  Toro, 
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tremo  de  despedazarlo  al  momento  de  serle  presentado.  Este 
procedimiento,  que  deja  ver  su  empeño  por  el  triunfo  del  ene- 
migo i  por  la  humillación  del  ejército  de  Chile,  es  una  verda- 
dera traición.»  En  este  particular  el  fiscal  no  hizo  mas  que 
recojer  i  repetir  una  especie  mui  vaUda  que  circuló  entonces 
sobre  la  conducta  de  Irizarri  en  las  negociones  de  Sabandía, 
especie  que  un  poco  menos  exajerada  fué  referida  por  el  autor 
anónimo  de  los  artículos  publicados  en  El  Mercurio  de  Valpa- 
raiso  sobre  la  campaña  del  ejército  restaurador.  Irizarri  negó 
absolutamente  el  cargo  en  la  contestación  que  dio  a  estos  artí- 
culos^ i  no  sabemos  que  nadie  rectifícase,  ni  haya  rectlfícado 
jamas  lo  que  él  mismo  ha  referido  acerca  de  las  negociaciones 
de  Sabandía  (22).  Por  lo  demás,  si  no  es  equitativo  imputar  a 
Irizarri  la  intención  de  traicionar  cuando  celebró  el  tratado  de 
Paucarpata^  es  evidente  que,  después  de  reprobado  éste,  atacó 
al  Gobierno  de  Chile  i  se  hizo  parcial  de  Santa  Cruz,  según  se 


(22)  «Impugnación  a  lo8  artículos  publicados  en  El  Mercurio  de  Valpa- 
raíso sobre  la  campaña  del  ejército  restaurador.» 

En  un  artículo  escrito  por  don  Felipe  Pardo  en  el  villorio  de  Peñaflor 
el  24  de  febrero  de  1838  con  motivo  de  ciertas  cartas  cambiadas  entre 
Blanco  i  el  coronel  Vivanco,  i  que  se  publicó  en  una  hoja  suelta,  leemos: 
«Es  cierto  ademas  que  el  jeneral  Blanco  me  honró  con  su  confianza,  no 
solo  en  las  operaciones  militares  sino  en  los  asuntos  políticos;  que  ma- 
nifestaba en  su  conducta  no  tener  reserva  para  conmigo;  que  me  confió 
la  redacción  de  documentos  importantes,  como  por  ejemplo,  la  desapro- 
bación del  convenio  de  armisticio  celebrado  en  Sabandía  entre  el  coronel 
Irizarri  i  el  jeneral  Herrera,  cuya  lectura  causó  al  jeneral  Blanco  una 
impresión  profundamente  desagradable;  en  fin  que  le  debí  mil  muestras 
de  verdadera  estimación.»... 

Fué  mui  probablemente  este  simple  convenio  de  armisticio,  que,  según 
Pardo,  tanto  disgustó  a  Blanco,  el  que  algunas  personas  tomaron  equivo- 
cadamente por  proyecto  dt  tratado  de  paz,  naciendo  de  aquí  la  imputa- 
ción tan  repetida  contra  Irizarri  de  haber  convenido  con  Herrera  en  un 
proyecto  de  tratado  que  Blanco  rechazó  con  indignación.  En  cuanto  a  los 
términos  del  expresado  convenio  de  armisticio,  ni  Pardo  ni  otra  persona 
que  sepamos,  han'dado  noticia  alguna. 
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revela  en  diversos  escritoa  que  publicó  con  motivo  de  i 
tratado  (23).  Después  del  fallo  condenatorio  dictado  por  li 
te  Suprema,  Irizarri,  herido  i  despecUado.  se  ligó  úias  lutioi 
mente  a  Santa  Cruz,  i  ledió  consejos  i  le  sujirió  arbitrios  c 
Ira  las  «maldit«s  jeutes*  de  Chile.  Bu  carta  particular  fechnJ 
en  Arefuiijva  el  19  de  Diciembre  de  1838,  escribía  al  Proteclq 
en  estos  términos: 

•  He  visto  en  uno  de  los  JScos  del  Prolectorada  las  proposid 
nes  que  usted   hizo  a  Egafla  i  del  modo  que   han   sido  des 
chA<lQ:j.  (24)  Yo  sentiré  r{Ue  el  haberse  usted  allanado  tanto  J 
dejar  el  Perú,  haya  sido  interpretado  por  loa  chilenos  como  || 
acto  de  debilidad,    pues  ciertamente  esto  era  convenir  en  i 
principal  de  las  exijencifls  de  apuel   gobierno.    I  era  precia 
mente  aquello  para  lo  cual  el  dicho  gobierno   tiene  menos  de- 
recho. Quisiera  yo  que  usted  se  mostrase  menos  complaciente, 
porque  con  i^sta  clase  de  «nemigos  no  se  saca  nada  haciendo  el 
papel  de  jeneroso.  Con  esto  se  les  insolenta  mas,  i  se  lea  lutce 
creer  que  sus  miras  no  son  tan  estravagnutes,  como  lo  son  eu 
realidad. <  (2&) 

Eu  cuanto  al  cargo  de  peculado  que  se  hizo  a  Irizarri,  i 
servaremos  solo  que  mucho  antes  de  ser  acusado,  díó  las  exp9 
cacioneeí  que  hemos  visto  sobre  los  dineros  recibidos  e  iuved 
dos  por  él  en  representación  del  Oobíerno  de  ühíle,  explíd 


(S3)  Adeitiaa  de  Iub  diveraoB  eecnto^  ijiit.-  ya  lietnoa   dtiuio.  Iri/iirri 
blicó  también  sus  «Diálogos  políticos  sobre  la  defensa  <le  tos  tratados  d 
Pflucarpata— .\.requi|ia,  Junio  íl  de  1838.<  Ea  mía  réplica  A  U  ¡mpuglis] 
•.■ion  que  a  la  'Defensa  del  trtilado  de  pas  de  Paucarpatn<  hiño  el  j 
caM  en  diverBoa  artícüloa  que  ya  hemoa  mencionado. 

(24)  Se  reñere  a  cierta  propoBÍcion  que  en  el  curso  de  la  aegl 
campaña  de  Chile  contra  la  Caufederacion  Perü  boliviana,  búo  Viwi 
CruK  ni  plenipotenciario  chileno  don  Mariano  Egafla,  por  interraem 
del  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.,  acre<iitada  cerca  del  goblera 
protectoral.  De  esta  negociación  hablamos  mas  adelante. 

(25)  Se  halla  orijinat  eata  «irta  en  el  citado  li-gajo:  <AÍentoB  de  OliB 
en  el  Perú.  1B36-1849,  tomo  S."» 
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Clones  que  éste,  a  lo  que  parece,  no  encontró  satisfactorias.  I 
por  lo  que  hace  al  saldo  (cerca  de  6,000  pesos)  que  debió  reci- 
bir de  Santa  Cruz,   como  resto  del  precio  de   los  caballos  ven- 

.  didos  por  el  jeueral  Blanco,  i  a  unns  pocos  pertrechos  de  la 
expedición  que  quedaron  en  el  Perú,  hé  aquí  lo  que  anticipa- 
damente expuso  Iri^arri  en  su  defensa  del  tratado  de  paz  de 
Paucarpata:  <Sobre  el  armamento,  pertrechos  i  caudales  del 
ejército  de  ilhile,  solo  tengo  que  decir  que  ha  sucedido  lo  qu» 

,  debia  suceder,  i  que  se  erabargarou  por  el  Gobierno  de  la  Con- 
federación desde  que  el  de  Chile  reuovó  las  hostilidades.  Yo 

,  hubiera  querido   tener  algún  derecho  o   algún  pretesto  para 

I  reclamarlos;   pero  no   he  encoutrado  ninguno,    porque  es  un 
principio  conocido  de  todo  el  mundo,  que   desde  que  se  rom- 
pen las   hostilidades,  todo    lo  que   corresponde  al  enemigo  es 
buena  presa.»  (26) 
Hablaremos  ahora  del  jeueral  boliviano  don  Francisco  Ló- 

L. pez  de   Quiíoga,  a  quien  hemos  visto  en  secreta  connivencia 


(26)  Afio»  lufts  tarde  (Eneru  de  1864),  publicó  Irúarri  en  Brooclyn  un 
I  íoU*to  intimlado:  Caria  de  don  Antonio  Jeté  dt  Iritarri  a  »h  Ayo  Hermó- 
I  jertfi  sobre  la»  tonterías  que  han  hecho  pxiblicar  en  El  Fbbroc:akbil  rfr 
I  Santiago  Ar  Chile,  Vicuña,  Concha,  Greí  i  Valdtt  Carrera. 

In  eate  folleto,  qu«  íitá  aegiiiiio  de  otros  varioíi  con  el  misrao  titulo, 

I  intenta   IrÍKarri  defenderee  ilel  cargo  de    haber  retenido  i  retener  gran- 

\  des  Butnas   pertenecientes  al  Fisco  diUeno,  cargo  qtie,  como  ys  hemos 

visto,  taé  incluido  en  la  acusación  entablada  por  el  flacal  de  la  Oorte  Su* 

I  prema  de  Justicia  contra  Iritarri.  La  defensa  consistió  únicamente  ea 

I  ded»  que  el  Gobierno  áe  Chile  tenia  en  su  poder  desde  1825  unas  caen- 

M,  por  las  que  constaba  que  dicho  (.iobierno  debia  a  Irisarrt  mas  de  ae* 

[  sentA  mil  pesos,  i  que  ésto  debió  tener  ]ire,8ente  el  fiscal  acusador,  antes 

de  formular  el  dicho  cargo. 

í'areee,  según  esto,  que  Irízarrri  se  creyó  con  derecho  a  retener  los 

I   fondos  ahididoB,  por  cuanto  el  Gobierno  de  Ohile  le  debia  mayor  canti- 

I  dud.  La'defensa  ea  pobre  i  mal  traída,  puea  se  apoya  en  un  crédito  que 

I  jamas  reconoció  el  Gobierno.    Ademas,  es  inui  extraño  que  Irizarrí  olvi- 

I  d&ra  n  omitiera  esta  vez  lo  alegado  por  él  nüsmo  sobre  este  particular 

^  en  m  «Defensa  de  loa  tratados  de  pas  de  Paucarpata>. 
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con  el  jeueral  Blauco  Encalada  i  en  disposicíoa  de  rebelarse 
contra  Santa  Cruz.  Recordaremos  (jue,  después  de  Ina  comu- 
nimciones  i  acuerdos  entre  ambos  jenerales  al  tiempo  que  el 
ejército  restaurador  tocó  on  Arica,  intentó  Blanco  snber  detl- 
üitivaiueute  a  qné  atenera»  en  orden  a  los  planea  revoluciona- 
rios de  López,  i  al  efecto  le  escribió  deade  Arequipa,  aiu  lograr 
contestación,  quedando  a  oscuras  uuu  de  la  suerte  que  cupiera 
al  mensajero  que  llevó  a  Tacna  la  respectiva  correspondencia. 
Cutre  tanto,  sí  hemos  de  6ar  en  el  testimonio  de  Irizartí  {27), 
poco  después  de  la  ocupación  do  la  ciudad  de  Arequipa  por  el 
ejército  chileno,  la  división  do  900  hombres  que  Lópex  tenia 
en  Tacna,  fué  a  reunirse  con  las  fuerzas  de  Cerdenaen  Puqui- 
na,  lo  que  se  verificó  el  18  de  Octubre,  sin  que  Blanco  tuviesa 
de  ello  In  menor  noticia.  López,  contrariado  sin  duda  por  este 
movimiento  i  no  contando  con  la  obediencin  do  la  tropa,  la 
abandonó  acompasado  solo  de  un  oñcial  Morales,  que  estaba 
preso,  i  se  dirijió  a  Chuqoisaca,  donde  esperaba  encontrar  or- 
ganizado un  poderoso  partido  contra  Santa  Cruz.  Mas,  parece 
que  en  la  capital  no  halló  los  elementos  revolucionarios  que  ee 
imajinaba,  i  se  díó  maña  para  conseguir  del  Vice-Presidente  de 
Bolivia  don  Mariano  E.  Culvo,  un  salvo  conducto  que  le  faci- 
litara el  tránsito  haata  la  frontera  del  sur.  donde  apai-eeió  lue- 
go Q  la  cabeza  de  una  guerrilla  o  montonera  hostil  al  Gobierno 
protectoral. 

No  fué  mae  feMz  en  este  nuevo  intento,  pues  acabó  por  aban- 
donar también  la  montonera,  dirijiéndose  solo  i  desesperado  al 
departamento  de  Santa  Cruz,  i  allí  se  entregó  al  íin  al  jenerft[ 
Velasco,  de  cuyo  carácter  blando  i  compasivo  esperaba  no  solo 
ser  tratado  con  humanidad,  mas  también  ser  empeñosamente 
recomendado  a  la  clemencia  del  Gobierno. 

C^on  referencia  a  estas  aventuras  de  Ijópez,  dice  don  Mañano 
E.  Calvo;  «Poco  después  vinieron  las  novedades  del  compasi- 
ble jeneral  López.  ¿Qué  hizo  entonces  el  lugarlenienle  de  Saa- 


i'¿i)  "Impugaacion  n 
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^ruz,  el  asesino  de  los  liberales,  el  tirano  de  Jos  pueblos?  (28] 
Allanarse  a  ciarle  snlvo  conducto;  insinuarse  después  cou  el  je- 
Deral  Santa  Gruz  i  defenderlo  hasta  molestarlo.  Bajo  el  núme 
ro  7,  (29]  puede  verse  el  interés  coii  que  tomé  su  protección  i 
lo  qne  ella  me  ocasionó.  El  murió;  pero  su  familia  desolada,  su 
viuda  triste,  sus  huérfanas  i  desconsoladas  hijaa  no  dirán  que 
estoi  salpicado  coa  bu  sangre,  ni  que  llevan  por  mi  el  luto  i  el 
dolor.  Ciudadanos  respetables  de  la  capital  fueron  arrastrados 
a  los  calabozos  de  Oruro;  mas  no  puedeu  decir  que  yo  les  hice 
remachar  loa  grillos,  i  quizas  en  la  correspondencia  tomada  al 
ex'Prefecto  Hernández,  habrán  visto  loa  buenos  oñcios  que 
bacía  por  ellos  en  tan  delicados  momentos,  buenos  oñcios  por 
el  muerto  í  por  los  vivos,  que  dieron  márjen  para  que  se  me 
presumiera  complicado  con  ellos  i  »e  alarmase  la  desconfianza 
del  ex  protector»  (30). 

Después  de  leer  el  pasaje  que  queda  trascrito,  nadie  dirá  que 
el  jeneral  López  murió  de  enfermedad  natural.  Las  palabras 
de  Calvo  inducen  lójicomente  a  pensar  que  López  murió  ejecu- 
tado o  de  otra  manera  violenta,  sobre  lo  cual  debió  de  ser  ñde- 
dignamente  informado  el  vicepresidente  de  Bolivia  (López 
murió>,  dice  sencillamente  Calvo,  omitiendo  indicar  el  jéaero 
de  muerte  que  aquél  tuvo.  E  iumediamente  aQade:  (pero  su 
familia  desolada,  su  viuda  triste,  sus  huérfanas  i  desconsola- 
das hijos  no  dirán  que  estoi  salpicado  con  su  sangre,  ni  que 
llevan  por  mi  el  luto  i  el  dolor».  ¿No  parece  claro  queá  López 
le  quitaron  la  vida,  a  pesar  de  los  buenos  olicios  de  Calvo?  Es 


^)  Estos  i  otros  dictadoa  por  el  estilo  se  le  dieron  a  Oulvo.  después 
de  la  ciüdb  de  Santa  Cruz,  por  el  partido  qae  ea  Bolivia  Be  llamó  'de  la 
RcBtBDTacioD.  ■ 

(29)  Documentos  en  la  •Proscripción  i  defeitaa  de  Mariano  Euriqne 
CaWo.  -  Sucre.— 1 840  ■ . 

La  Properipcion  i  a  la  dofenaa  de  Mariano  Fnrique  Oalvo>. 
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C09ft  averigaadti,  eutre  taato,  que  el  jeaecal  López  no  u 
en  ei  patíbulo,  al  meaos  ile  un  moJo  público  i  notorio  i  eol 
coua^cuQiicia  da  uaa  coiiileaa  jiidicial.  Sábese  que  faá  sometí^ 
do  a  ua  consejo  de  guerra,  por  oausa  de  alta  traíciou  i  de  de- 
serciou,  i  que  murió  (ea  de  supouer  que  eo  su  prisión)  áotei 
que  se  terminase  su  proce9o.  Circuló  entonces  el  rumor  de  quv 
López  había  sido  secretamente  asesinado  o  envenenado,  d^ 
orden  del  Protector.  Tan  iusisteute  i  jeneral  í\iá  este  rumorn 
que  el  mismo  Santa  Cruz  no  pudo  menos  de  recordarla  i  re- 
cbazario,  »üuque  muí  dn  lijera,  ©n  su  manifiesto  de  Quito. 
«Ninguna  de  las  garanUas  sociales,  (dijo  en  ese  documento] 
ninguna,  por  mas  que  digan  mis  difamadores,  fué  violada  pon^ 
mi:  cítense  los  hecUoa  en  contrario;  pero  exijo  que  se  aspeDÍft 
qneu  i  sean  noloños,  no  vagos  I  destigurados,  como  tantos  qiHl 
se  bun  inventado,  a  cuyo  número  pertenecen  el  pretendido  eu-4 
venenamiento  del  jeneral  López,,,  i  otras  tantns  suposici 
a  cual  mus  ridiculas  i  absurdais.  I  poco  mas  adelante  agregaj 
<3i  el  jeneral  Li^pez  no  liubiese  muerto  naturalmente,  es  tnd 
probable  que  habría  aumi'utado  este  número  (el  de  los  fusilado! 
por  ciiusa  de  conspiración),  porque  yo  no  rae  bailaba  en  diapoj 
siciou  de  conmutarle  k  pena  a  que  necesariamente  le  hubien 
condenado  el  Consejo  de  Gíuerra,  por  los  delitos  de  traición  I 
deserción  que  cometió  estando  al  frente  del  enemigo.  B^ta  man 
nifestttcion  que  hice  en  aquel  tiempo  i  que  reproduzco  aborf 
con  igual  franqueza,  me  pone  a  cubierto  del  injusto  cargo  qui 
a  este  respecto  se  me  ha  querido  hacen  (31). 

Todo  esto,  a  la  verdad,  está  mui   lejos  de  desvanecer  la  in 
presión  que  dejan  en  el  ánimo  las  palabras  del  vice-presidenta 
Calvo.  Por  mas  que  Santa  Cruz   afirme  que  el  consejo  de  gilafl 
rra  habría  indefectiblemente  condeuudo  a  muerte  ul    jeneral 


(31)  'El  ¡enera!  Santa  Crní  «aplíci 
1840., 


■ndacta  pública,  etc. — Quita ^ 
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ahorrando  en  consecuencia  cualquier  otro  Hrbitrio  paní 
ultimarlo  j  hacerlo  desaparecer,  el  argumento  no  es,  ai  bien  se 
mira,  liastanle  eoncluyente.  ¿No  pndn  suoeder,  en  efecto,  i  no 
pudo  temer  Santa  Cruz  que  el  consejo  no  pronunciara  la  sen- 
tencia de  muerte?  El  reo  tenia  altas  i  numerosas  relaciones; 
por  él  abogaban  partidarios  i  amigos  íntimos  del  mismo  Santa 
Cruz,  tales  como  el  vice-presidente  Calvo  i  el  jeneral  Velaeco. 
vice-presidente  de  Bolivia  en  el  primer  período  de  la  adminis- 
tración de  Santa  Criiz.  La  esposa  e  hijos  de  López,  su  yerno 
LiJaye,  que  ya  figuraba  con  prestijio  en  el  ejército,  i  mucboa 
otros  deudos  i  amigos  del  reo,  tocaban  todos  los  recursos  posi- 
bles para  salvarlo,  al  menos,  de  la  áltima  pena.  No  es,  pues, 
extraflo  que  el  Protector,  que  deseaba,  como  él  mismo  lo  oon- 
fiesB,  la  muerte  de  López,  recelase  en  viala  de  tantos  i  tan  po- 
derosos empeños,  que  el  consejo  de  guerra  no  decretara  la 
muerte,  a  pesar  del  tenor  expreso  de  las  leyes,  cuando,  a  ma- 
yor abundamiento,  preveia  que  el  Protector  no  usaría  de  cle- 
mencia para  con  el  reo.  Ahora,  supuesto  el  c:iso  de  que  el  con- 
sejo hubiera  pronunciado  la  última  pena  contra  López,  ¿no 
debía  esperar  Santa  Cruz  que  todoa  los  empeños  i  todas  las 
influencias  se  reuniesen  i  cargasen  con  mayor  vehemencia  so- 
bre el  jefe  supremo  de  la  Confederación,  como  el  único  dÍE- 
pensador  áf  la  gracia  de  indulto?  I  en  el  caso  de  cerrar  las 
puertas  de  la  clemencia  ¿no  debia  temer  las  conjuraciones  de 
la  venganza  de  parte  de  sus  enemigos,  i  el  desabrimiento  i 
despecho  de  los  amigos  desairados?... 

Cosa  horrible  es  pensar  solo  que,  para  evitar  estos  compro- 
misos i  peligros,  el  jefe  superior  de  un  pueblo  sea  capaz  de 
atentar  secretamente  contra  la  vida  de  un  hombre  que  iucomo- 
da  a  eu  ambición,  o  que  por  cualquiera  otra  causa  se  le  haya 
hecho  odioso.  Esto  solo  basta  para  no  dar  cabida  a  inculpacio- 
nes de  esta  naturaleza,  sino  cuando  se  presentan  pruebas  mui 
claras  i  convincentes.  No  afirmamos,  pues,  que  Santa  Cruz 
n  manebó  con  el  envenenamiento  del  jeneral  López;  pero  por 
loa  antecedentes  ya  expuestos,   taiupoco  es  dable   afirmar  lo 
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contrario,  i  lo  ánico  que  la  prudencia  aconseja  en  este  c 
relegar  la  inculpación  a  U  zona  tenebrosa  de  las  dndaa  i  ooD: 
jeturas. 

Pero  no  podemos  méuos  de  recordar  que  Santa  Cruz,  que  ha 
calificado  de  ridículo  i  absurdo  el  cargo  de  Uaber  envenenndo 
a  López,  aceptó  como  un  Lecho  positivo  la  patraña  de  que. 
cuando  la  corbeta  peruana  Libertad  se  pasó  a  la  Repi^blicn  de 
Chile,  habian  «sido  envenenados  los  oficiales  que  la  manda- 
ban, por  ejeutea  de  aquel  Gobierno  i  de  Gainarra,  que  se  bailaban 
asilado  en  Guayaquil.*  (32')  Quien  con  tanta  facilidad  acoje 
cree  o  aparenta  creer  i  denuncia  al  mundo  esta  mal  forjad^ 
mentira,  ¿no  está  expuesto  a  que  de  él  se  piense  i  se  diga  quoJ 
por  8U  propio  corazón  juzga  el  ajeno?... 

Don  Francisco  López  de  Quiroga  sirvió  como  militar  al  papl 
tido  realista  durante  toda  la  guerra  de  independencia  del  Alto 
Perú,  en  que  llegó  hasta  ei  grado  de  coronel.  Cuando  la  victc 
ría  de  Ayacucho,  se  hallaba  López  en  la  pequeQa  división  qui 
al  mando  del  jeneral  Olatefia  sostenía  todavía  en  el  sur  del  AUi 
to  Perü  la  causa  de  la  Metrópoli.  La  noticia  de  aquel  triunfo] 
introdujo  la  desmoralización  en  las  tropas  de  Olateña,  i  Lópej 
se  sublevó  en  Chuquisaca  con  un  escuadrón   que  tenia  a  aun 
órdenes.  Puesto  al  servicio  del  Gobierno  independiente,  obta4 
vo  pronto  el  grado  de  jeneral. 

Cuando  ocurrió  eu  Chujuisaca  el  motin  militar  de  18  de* 
Abril  do  1828,  contra  el  Gobierno  del  jeneral  Sucre,  López, 
que  se  hullaba  en  Potosí,  salió  con  una  compaQia  de  infante- 
ría para  la  capital  de  la  repóbtica,  i  ayudó  a  vencer  a  los  iU'J 
eurrectos,  «El  jeneral  López  (dice  Cortés  en  su  Ensayo  sobrafl 
la  historia  de  Solivia],  maudó  lancear  en  la  frontera  de  CbuJ^ 
quisaca  a  algunos  de  los  cabecillas;  este  jénero  de  muerte  sal 
consideró,  no  sin  razón,  como  un  acto  de  crueldad  injuí 
cable». 


(39)  Mnoiflpslo  diado. 
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En  el  período  revuelto  i  anártiuico  de  1829  López  bs  portó 
con  valor  eo  diversos  lances  militares  i  esainió  con  audacia  el 
papel  de  caudillo  político,  sia  resjjetar  la  autoridad  lejlliiua. 
Sospechando  que  en  lii  Paz  se  tramaba  una  conspiración  por 
ajeutes  del  ¡eiieral  don  Agustin  Gamarra,  mandó,  sin  datos  su- 
ficientes, pasar  por  las  armas  al  doctor  Villegas,  vocal  de  la 
Corte  de  justicia  de  aquel  departamento,  i  a  uu  peruano.  (33) 

Perseguido  bajo  la  administración  de  Santa  Cruz,  el  jeneral 
López  SG  refujió  en  el  Peri'i.  Allí  resignado  en  en  destierro  i 
bregando  con  la  miseria  le  encontró  Santa  Cruz  en  1836,  en 
vísperas  del  triunfo  de  YnnacocLa.  El  pacificador  del  Perii 
procuró  esta  vez  atraerse  al  rebelde  i  mal  parado  compatriota, 
i  tuvo  bastante  mafia  para  comprometerlo  a  admitir  la  prefec- 
tura del  departamento  de  Puno,  que  López  desempcQó  basta 
después  de  la  victoria  de  Santa  Crnz  eu  Soeabaya.  Estableci- 
da la  Confederación,  López  pasó  a  la  prefectura  del  nuevo  de- 
partamento de  Tacna,  donde  cayó  otra  ve*  en  la  tentación  de 
conspiriir  i  concibió  i  barajó  planes  que  no  supo  o  no  pudo 
madurar,  ni  ejecutar,  i  que  remataron  en  el  descalabro  que 
referido  queda. 

Parece  pues  que  el  jeneral  López  unia  a  su  valor  militar 
bien  probado  i  a  cierta  dosis  de  patriotismo,  una  índole  íq> 
quieta,    atolondrada  i   altanera,   siendo  raui  escasas  sus  dotes 


(33)  CoKTÉs,  Oljra  cit.— Santa  Crux,  bosquejando  en  bu  citado  mani- 
fiesto de  Qnito  el  det-goliipriio  í  lamentable  estado  en  (jiie  encontré  a  Bo- 
livla  al  tiaceree  cargo  de  BU  adminifitrnoion  en  182!),  dice;  'El  jeneral 
Lópex  i  el  coronel  Armaba,  habiéndoee  dividido  la  autoridad  militar,  ei- 
irijidos  en  dos  tiranueioe.  <|ne  obraban  a  su  arbitrio,  aiu  coneide- 
ración,  ni  dependencia  del  Gobierno,  cnn  quien  solo  conservaban  apa- 
rentes relaciones^  ambos  se  acechaban  can  desconfianza  i  se  hollaban  eu 
e  Terdadera  hoetilidad.  El  jeneral  I.ópez  pasó  en  eaa  época  por 
Im  armas  al  minietro  Villegae  i  a  otros  dos  individuos  notable»  de  la 
Fas,  ain  causa  conocida,  ain  el  menor  proceso  i  sin  noticia  del  Uobierno, 
■olo  por  recelos  i  disguetos  personales...  • 
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de  organización  i  su  perspicacia,  i  asi  lo  probó  en  su  manera 
de  conspirar  contra  Santa  Cruz,  pues  no  acertó  a  dar  un  paso 
oportuno  i  bien  meditado  en  su  actitud  rebelde,  hasta  caer, 
por  último,  desacreditado  i  agobiado  de  vergüenza  i  de  infor- 
tunio en  las  manos  del  irritado  Protector,  que  no  queria  per* 
donarle  el  doble  crimen  de  traición  i  deserción. 


_..! 


CAPÍTULO  X 


La  campaña  de  los  arjentinos  después  de  los  tratados  de  Paucarpata. — 
£1  gobierno  de  Chile  se  empeña  en  vigorizar  dicha  campaña.— Las 
fuerzas  de  Solivia  toman  la  ofensiva  i  se  internan  en  el  territorio  ar- 
jentino. —  Incidentes  diversos. — El  jeneral  Santa  Cruz^va  al  encuentro 
de  su  división  expedicionaria  i  declara  terminada  la  campaña  por  no 
halUir  enemigos  que  combatir. — Juicio  del  periódico  El  Araucano  so- 
bre estos  sucesos. — Futilidad  i  contradicción  de  los  documentos  de 
ambos  belijerantes  sobre  las  vicisitudes  de  esta  campaña. — Captura  de 
la  corbeta  Perumana  en  el  Callao^  pendiente  la  ratificación  del  tratado 
de  Paucarpata.— La  ñotilla  del  capitán  de  fragata  don  Koberto  Simp* 
son,  después  de  entregar  en  Arica  los  pliegos  oficiales  en  que  el  go- 
bierno de  Chile  notificaba  al  Protector  la  reprobación  del  tratado 
de  Paucarpata  i  la  continuación  de  la  guerra,  emprende  la  persecución 
de  ia  marina  protectoral.— Captura  de  la  corbeta  Confederación,  Notas 
«ambladas  con  este  motivo  entre  Simpson  i  el  jeneral  Miller. — Pro- 
puesta de  canje  de  prisioneros  rechazada  por  Simpson. —  Regresa  a 
Chile  la  escuadrilla  chilena. — El  jeneral  Ballivian  prisionero  en  Valpa- 
raíso se  escapa  en  la  fragata  francesa  de  guerra  Androméde  (Nota). — 
Parte  otra  vez  de  Valparaíso  una  división  naval  al  mando  de  Garcia  del 
Postigo  para  bloquear  el  Callao,  Chorrillos  i  Ancón. — Poca  eficacia  de 
de  este  bloqueo. — La  división  se  dirije  a  Huacho  para  proveerse  de 
jigua, — Escaramuza  con  la  guarnición  de  tierra. — Un  cabo  de  la  fuerza 
naval  es  fusilado  por  un  acto  de  indisciplina. 

Hemos  referido  los  primeros  incidentes  de  la  campaña  ar- 
jentina  contra  la  confederación  Perú-boliviana  en  1837,  siendo 
«1  mas  importante  de  ellos  el  combate  de  Hamahuaca,  cuyo 
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triunfo  se  atribuyeron  nrabos  belijerantes  respectir amenté J 
Hornos  viito  también  que  las  liostiliiiacles  de  la  Arjentiim  fue^ 
ron  de  tan  poco  efecto,  que  Santa  Cruz  no  temió  sacar  defl 
ejército  que  bajo  el  mando  de  Braun  operaba  en  la  frontera  de] 
sur  de  Bolivia,  un  continjente  nada  despreciable  para  reforsi 
al  ejército  del  Centro  con  que  se  proponía  atacar  la  divísioni 
chilena  de  Blanco,  acampada  en  Arequipa  (1). 

Después  del  desenlace  de  Paucarpata  subió  de  punto  el  áea\ 
concierto  i  espirita  de  revuelta  en  los  pueblos  arjentinos  froQq 
terizoa  de    Bolivia.    El  jeDeral  don   Alejandro   Heredta  i  sa 
hermano  Felipe,  jeneral   tambieu,   hostilizados    por   faccione» 
internas,  a  que  daban  aliento  los  njentea  del  Protector,  halltl-9 
bause  al  frente  de  un  ejército  desmoralizado    que,  con    la  po-í 
breza,  la  desercio:i  i  los  motines  se  Lacia  cada  vez  mas  iiicapi 
para  una  campada  seria.  El  gobierno  de  Buenos  Aires,  pobre 
i  mal  quisto,  amenazado  por  eE  partido  de   los   unitarios,   qutf 
acababa  de  encontrar  apoyo  i  seguridad  eu    el  vecino    E¡4ladai| 
del   Uruguay,  se  hallaba  también  en    estos  días   envuelto  en 
un  conflicto  con  laFraucia,  a  consecuencia  de  agravios   que  eM 
gobierno  de  esta  nación  te    imputaba   haber  cometido   contrtM 
algunos  de  tos   franceses    residentes  eu  el  suelo  arjentino.  Noa 


(i;.  El  teatro  de  Im  operncionea  de  <>stA  campaQa  taé  el  dilMtdo  «t 
pació  que  comprende  loa  depártame ntoe  bolivianoa  de  Tarijtt  i 
por  una  parte,  i  la^  provincias  arjentiitaa  du  Salta  i  Jujtii  por  otra.   ] 
provincias  de  Concepción  ¡  de  Salinas,  que  pertenecen  al  departamento 
de  Tarija,  confinan  con  el  territorio  arJenUno  por  el  sur  ¡  audoeate. 
linaa,  coq  una  escasa  población  crietiana  o  criolla,  es  de   uua 
eateosion.  Atraviésala  en  la  dirección  N.  E.  S.  E.  el  cauda' oso  Pilcomaya 
en  cuyas  márjcnes  campean  Ion  indios  Chanesee,  loa  Matacos  1  !• 
Tovas.  Al  costado  occidental  de  la  provincia  <Ie  Concepción   íiigue  M 
provincia  de  Chichas  1  luego  la  -de  Lipez,  que  pertenecen  al  departamental 
de  Potosí  i  colindan  por  el  eur  con  la  República  Arjentinft,  cuyo  terril 
río  fronterizo  por  esta  part«  comprende  U^  provincias  de  Salta  i  Ú 
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I  'podietido  conseguir  los  8atisfaccioD«9  reclamadas,  la  Frauciu 
babia  establecido  un  formal  bloqueo  en  el  puerto  de  Buenos 
Aires.  Todo  esto  eontribiiia  a  debilitar  sino  a  auular  por  com- 
pleto la  acción  e  influencia  del  gobierno  del  jeneral  Rosas  en 
la  campaQa  couñada  a  los  Heredias  contra  la  Confederación 
Perú-boliviana. 

Entre  tanto  el  gobierno  de  Chile,  resuelto  como  estaba  a 
contiaiiar  la  guerra  contra  el  Protectorado,  no  podía  menos  de 
lamentar  reservadarneute  la  nulidad  e  impotencia  de  las  armas 
arjeulitias  contra  la  Confederación,  a  tas  cuales,  por  otra  parte, 
86  esforzaba  por  honrar  publicamente,  disimulando  sus  reve- 
ces i  haciendo  siempre  entender  que  en  ellas  miraba  un  auxi- 
liar de  primera  importancia  para  el  feliz  desenlace  de  la 
guerra. 

Mientias  preparaba  la  segunda  expedición,  creyó  conveniente 
ol  g<^ibierno  de  Chile  levantar  los  ánimos  de  las  autoridades 
arjentiims  i  dar  alguna  consistencia  al  desmazalado  ejército 
de  los  HerediaB;  i  al  efecto  despachó  oücios  tanto  para  el  En- 
cargado de  Negocios  de  Chile  en  la  Arjentina  don  José  Joa- 
quin  Peiez,  como  para  el  coronel  don  Pedro  Urriola,  que  eu 
setiembre  anterior  habia  partido  como  ájente  especial  del 
gobierno  para  entenderse  con  el  jeneral  Heredia  en  lo  concer- 
niente a  la  campaQa  del  ejército  arjentíno  contra  Santa  Cruz, 
llevando  ademas  algunos  recursos  pecuniarios  destinados  a 
dicho  ejército.  Eo  olieio  de  19  de  diciembre  de  1837  el  minis- 
tro Tücornal  comunicaba  a  Urriola  la  resolución  tomada  por 
el  gobierno  de  no  ratificar  el  tratado  de  Paucarpata,  cuya  pu- 
blicación <ba  producido  en  la  República  (le  decía)  un  seuti- 
mieuto  jeneral  de   indignación, .....  ijamas  fué   mas    popular 

que  al  presente  la  guerra  contra  el  titulado  Protector «Toda 

nuestra  juventud  militar  está  ansioaa  de  volar  a  las  armas;  loa 
particuiaros  hacen  ofertas  cuantiosas  para  el  apresto  de  una 
Dueva  espedicion;  los  cuerpos  mismos  del  ejército  espediciona- 
rio,  que  vuelven  Íntegros  de  Arequipa,  claman  porque  ee  les 
envié  otra  vez  al  enemigo  i  se  les  proporcioue  la  oportunidad 
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que  no  ban  teni<Io  en  esta  malhadada  campafia,  de  medir  e 
fuerzas  con  él  i  vengar  el  honor  de  Chile.  En  una  palabra,  pue- 
do decir  a  V.  S.  que  el  goliierno,  cuyo  deber  ea  guiar  la  opi- 
nión pi^blica,  tía  tenido  esta  vez  la  satisfacción  de  haberse 
visto  llamado  o  impelido  por  ella  a  la  resolución  honrosa  de 
sostener  con  nuevos  i  mas  vigorosos  esfuerzos  la  causa  de  1 
patria  i  de  la  indepeodeucia  común  de  loa  Estados  sad-amel 
oauoa.* 

•  No  es  posible  disimular  (afladia  el  Ministra),  que  lo  lento  1 
tardío  de  los  (esfuerzos)  que  se  han  hecho  por  la  Confedera- 
ción Arjentiiia  en  la  frontera  de  Bolivia,  han  tenido  mucha 
parte  en  el  mal  suceso  de  Arequipa.»  Eq  la  misma  comunioa- 
ciou  decia,  por  último,  el  Ministro,  que  el  Gobierno  se  diríjis 
de  nuevo  al  de  Buenos  Aires  excitándole  a  dar  mayor  impulso 
a  la  campaRa  arjentino,  para  lo  cual  convenia  aumentar  si- 
quiera a  cinco  mil  hombres  las  fuerzas  que  obraban  bajo  la 
dirección  del  jeneral  Heredia  [2) 

El  Qobieruu  de  Buenos  Aires,  entre  tanto,  no  cejaba  en  aa 
actitud  belicosa,  pero  esto  eolo  en  notas  i  comunicaciones  ofici 
ks.  Así  en  nota  de  1  "  de  diciembre  de  1837  i  antes  por  CODd 
guíente  de  que  llegara  a  Buenos  Aires  la  noticia  del  tratiu! 
de  Paucarpata,  el  ministro  de  Rosas,  don  Felipe  Arana,  decía 
al  Encerg'tdo  de  Negocios  de  Chile:  «que  aunque  S.  E,  el  go- 
bernador eetaba  persuadido  de  que  las  medidas  de  hostilidad 
einpleudus  hasta  el  dia  por  las  repúblicas  de  Chite  i  Arjeo. 
tina,  erau  suficientes  para  derrocar  al  jeneral  Santa  Cruz,  po- 


(ü)  Vétinse  doa  oScÍob  de  la  miBina  [ech&  (19  de  didembre)  diríjid 
por  Tocornal  &  Peres.  En  unij  de  eiloe  le  dice  qne  seria  baeoo  bikc«r  i 
t«nder  e,l  Gobierno  de  Buenos  Aires,  coa  oportniíidad  í  deticoden,  q 
DnestrneüonnexioQes  con  él  no  noa  obligan  a  no  ajitatar  iinapaiaepi 
da,  i  "que  no  nos  creeinoa  otligadoa  eii  honor  i  equidad  a  hacer  c 
común  con  él,  hÍhd  a  medida  de  ou  cooperación  efectiva,  que  haela  ahd 
ba  BÍdo  ineficas.t 
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dria,  6¡ii  embargo,  suceder  que  fueran  desgraciados  tos  prime- 
vos  sucesos  de  lu  guerra,  i  que  sufriera  uno  o  mas  golpes  el 
el  ejército  que  estaba  en  el  Perú  a  las  órdenes  del  jeneral 
Blanco.  Que  en  este  cuso  querría  S.  E.  el  gobernador  que 
Chile  no  desmayase  en  la  contienda  i  que  cerrase  los  oidos  a 
cuslesqniera  proposiciones  desventajosas  de  paz  que  el  Protec- 
tor podria  bacerle  en  aquellas  oircuuslanciAs;  porque  el  Presi- 
dente de  la  República  (de  Chile]  en  semejante  inesperada  des- 
gracia podria  contar  con  una  cooperación  mucho  mas  eñeaz  Í 
poderosa  que  la  que  le  ha  permitido  por  ahora  (al  gobernador 
de  Buenos  Aires)  el  actunl  estado  de  laa  provincias  confedera- 
das, puesS.  E.,  venciendo  obstáculos  i  no  reparando  en  sacri- 
tícios,  podria  enviar  nuevos  ejércitos  que,  penetrando  en  el 
corazón  de  Bolivia,  arrancaran  al  jeneral  Santa  Cruz  el  tra- 
tado dii  paz  que  conviene  a  ambas  repúblicas...»  [3) 

Santa  Cruz  entre  tauto,  para  no  malograr  la  ocusion  de  hoB- 
tilizar  con  ventaja  a  ios  arjentinos,  había  ordenado  terminan- 
temente al  jeneral  Braun  tomar  la  ofensiva.  En  la  primera 
quincena  de  febrero,  Braun,  en  efecto,  raovid  su  campamento 
para  internarse  en  el  territorio  arjentino  en  persecución  de  las 
fuerzas  de  Heredia,  qne.  esquivando  el  combate,  emprendió 
una  larga  retirada.  El  14  de  febrero  Braun  revistaba  sus  tropas 
en  Cangrejos  i  dirijía  a  los  arjentitios  una  proclama  en  que  les 
decia  que  iba  cumplir  la  promesa  que  poco  antes  les  habie 
hecho,  de  ayudarles  a  sacudir  el  yugo  ominoso  de  sus  tiranos; 
que  el  ejército  destinado  a  esta  misión,  cootaha  en  sus  6las 
doa  cuerpos  arjentinos  (los  coraceros  de  la  Muerte  i  coraceros 
de  Tncuman],  que  acojiéndose  al  pahellon  boliviano,  habían 
dado  el  testimonio  mas  cldsico  de  su  amorata  patria,  pues 
COD  este  paso  ae  proponían  arrancarla  de  su  humillación  i  de 
aaa  desgracias;  i  que,  si  los  angustiados  Heredios  qaertaa  alu- 


(íl)  Corrvspoadenciu  del  Encargado  de  Negocios  de  Chile  en 
Aires. — OBcio  de  Tijcornsl  al  Encargado  de  Negodoi  de  Chile  ei 
de  as  de  Enero  de  1838.— Archivo  K-neral  del  Gobierno. 


Buenoa 
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ciüar  a  aus  compatriotas  cou  la  esperanza  quimérica  de  la 
peracion  chilena,  lea  dijeran  que  la  expedición  desgraciada 
emprendida  por  Chile,  había  recibido  la  salvación  i  la  vida, 
medíante  la  magnánima  jentirosídad  del  ilustre  Protector  de 
la  Confederación  Peruboliviana,  regresando  a  su  país  pene* 
irada  del  sentimiento  del  vaato  poder  de  la  nación  que  había 
oaadu  invadir. 

El  ejército  boliviano  continuó  avanzando,  ein  mas  inciden- j 
tes  que  lijeras  escaramuzas  con  que  algunas  de  sus  columnas  1 
destacadas  iban  persiguiendo  í  desbaratando  las  que  el  enemi- 
go había  dejado  en  zaga.  Numerosos  tránsfugas  armados  eraa 
recibidos  en  las  fílus  bolivinnoa.  entre  ellos  el  coronel   don  Ja- 
cinto Juan  Carrillo,  que  recibió  de  Braun  la  comisión  de  perse- 
guir las  partidas  arjentinas  destacadas  en  diferentes  puntos  de 
la  Quebrada  del  Toro,  a  cuyo  efecto  se  puso  al  frente  de  una  J 
columna  de  pasados  del  ejército  euemigo.  El  8  de  marzo  acam-  1 
paba  la  división  boliviana  eu   Chorrillos,  a  sesenta  leguas   de  1 
la  frontera  i  solo  seis  de  la  ciudad  de  Jujui,  sin   haber  podido  | 
empeñar  eu   parte  alguna   uu  combate  serio.  Los    Heredias  | 
conlinuaban   en  su  movimiento  retrógrado,   experimentando  j 
los  resultados  de  la  desmoralización  de  sus  tropas,  cuyos  cuer- 
pos de  infantería  i  artillería  se  retiraron   casi  eu  cuadros  a  la  I 
ciudad  de  Salta.  Algunas  de  las  provincias  arjentinas  se  ha-1 
bian  declarado  neutrales  en  esta  coutieuda,  i  las  demás,  inclusa  I 
Buenos  Aires,  preocupadas  de  «tros  peligros  i  otras  at«neio*  | 
nes,  piirecian  haber  abandonado  la  campaQa  contra  Santa  Cruz  I 
a  la  acción  i  a  ios  recursos  de  las  provincias  mas  próximas  a  i 
Bolívía,  nada  bien  dispuestos,  por  otra  parte,  eu  medio  de  su  I 
penuria,  de  su  desgobierno  i  de  sus  facciones  domésticas,  a  ecliar  ] 
sobre  sus  hombros  la  pesada  í  peligrosa  carga  de  la  guerra. 

El  17  de  marzo  el  coronel  Carrillo  daba  cuenta  al  jeneral  I 
Braun  de  haber   tomado  el  mismo  día  toda  la  guardia  del  . 
Toro,  i  cargado  a  la  división  del  comaudante  Sánchez,  'po- 
niéndose ésta  eu  fuga  i  quedando  prisioneros  su  jefe  i  43  in- 
dividuos de  tropa. 
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Santa  Cruz,  entretaato,  despnes  de  visitar  los  departamea- 
t08  australes  de  Bolivia,  emprendió  viaje  al  cuartel  jeneral  del 
ejército  de  Brauu  con  la  resolución  de  dar  pronto  i  feliz  desen- 
lace a  ta  cainpafia,  en  lo  que  itia  buscando  no  solo  el  lucimien- 
to i  vanagloria  militar,  sino  principalmente  el  conjurar  todo 
peligro  de  bosUlidad  por  esta  parte  i  contraer  toda  su  atención 
i  todos  sus  recursoB  a  la  uueva  invasión  chilena  que  amenaza- 
ba a  la  Confederación.  Con  este  objeto  partió  de  Potosí  el  1 1 
de  abril.  Con  la  noticia  áe  este  viaje  el  jeneral  Braun  dejó  el 
ejército  i  fué  a  encontrar  al  Protector  en  Moraya,  donde  le  co- 
municó los  ültimos  sucesos  ocurridos,  la  dispersión  i  aniquila- 
miento del  ejército  de  loa  Heredías  i  la  extrema  dificultad  de 
que  ee  rehicieran  i  amenazaiau  de  nuevo  a  Bolivia,  dada  la 
situación  angustiosa  en  que  se  hallaban,  sin  recursos,  entre 
poblaciones  atribuladas  i  descontentas,  contrariados,  en  fin,  por 
la  estación  de  las  aguas,  que  asomaba  cruda  i  rigorosa;  con  lo 
cual  el  Protector  se  dio  a  eoteuder  que  la  campaña  del  sur  es- 
taba terminada  de  hecho,  i  ssi  lo  declaró  por  decreto  de  18  de 
abril,  en  que  otorgó,  además,  al  ejército  expedicionario  las 
gratiiicac iones  i  honores  de  una  batalla  campal.  «Re  corrido 
(dijo  al  ejército  en  una  proclama)  centenares  de  leguas  por 
venir  en  vuestro  alcance,  esperando  presenciar  vuestros  triun- 
fos; pero  08  encuentro  sin  enemigos,  que  al  ruido  solo  de 
vuestras  armas,  siempre  victoriosas,  han  desaparecido,  oculiau- 
do  en  loa  bosques  el  miedo  que  les  inspira  vuestra  presencia. ,, 
Después  de  haber  abatido  el  orgullo  vano  de  los  enemigos  de 
la  Confederación,  podréis  reposar,  sombreando  con  los  laureles 
qne  babeis  adquirido  el  territorio  sagrado  de  la  patria.  Si  ellos 
repiten  otras  tentativas  para  embarazar  nuestra  prosperidad  i 
ventura,  volvereis  a  darles  lecciones  de  escarmiento  mas  terri- 
ble i  ejemplar  qae  la  que  recibieron  en  Humabuaca  i  Paucar- 
pata...* 

1  ejército  contramarcbó  con  la  orden  de  ir  a  reforzor  las 
divisiones  del  centro  i  del  norte,  dejando  cubierta  la  guarnición 
di  '.as  fronteras  del  tur. 
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Veremos  en  breve  aparecer  di)  nuevo  el  ejército  arjeiitioi 
eti  actitud  lioslil  i  coutinaar  la  catiipafia  contra  la  ConfederJ 
■oion  Peruboliviana,  aunque  bÍu  inejor  fortuua. 

El  Araucana  de  31  de  agosto  de  1838  ridiculizó  la  campad) 
de  BrauD  contra  loa  arjentinos  i  la  biugular  manera  con  qOi 
Sania  Cruz  la  dio  por  termiuada;  i  como  ya  en  el  mes  de  jun: 
tomara  de  nuevo  la  oFeosiva  i  avanzara  sobre  Tarija  el  ejércitd 
<le  los  Heredifls,  SI  Araucano,  guiándose  solameute  por  lot 
documentos  I  común icacíonea  da  oríjen  arjentiuo,  iio  vaciló  orf 
atirmar  que  la  retirada  de  aquellas  Iropas,  calibeada  de  desas- 
trosa por  los  jefes  de  Santa  Cruz,  i  la  marcha  triunfal  del  ejér- 
cito Ijoliviauo  hasta  las  puertas  de  Jujui,  eran  simples  patrañas 
de  la  política  protectoral;  que  dicha  retirada  no  hiibia  sido  mas 
que  uu  movimiento  estratéjieo  para  buscar  uu  campo  apropia^ 
do  a  la  maiiiobra  i  acción  de  loa  cuerpos  de  caballería,  i  qn 
la  contramarcha  del  ejército  de  Braun  con  los  humos  de  veri 
cedor,  íaé  una  retirada  impueata  por  el  temor  de  uu  descalabn 
en  los  lugares  que  había  Hegadoa  ocupar  e!  ejército,  internái 
dose  mas  de  sesenta  leguus  en  tierra  arjentina. 

A  la  verdad,  cuando  86  consultan  los  documentos  de  ntMi| 
ntra  parte  para  formar  idea  de  los  sucesos  de  esta  campafii 
siéntese  a  cada  paso  el  ánimo  perplejo  ante  la  constante  con- 
tradicción entre  los  partes  i  comunicaciones  de  los  respectivos 
campos,  porque  no  bai  eucueutro,  ni  escaramuza  en  que  cada 
parte  no  se  atribuya  la  victoria,  ni  movimiento  retrógrado  que 
los  contrarios  no  caliSquen  de  fuga  vergonzosa.  Para  los  ar- 
jentinos,  loa  pueblos  de  Bolivia,  sobre  todo  los  del  sur,  simpí 
tizan  con  ellos   i   se  pronuncian  contra  Santa  Cruz;  cuerpo 
enteros  del  ejército  boliviano  se  desertan  i  van  a  cobijarse  baw 
la  bandera  arjentina.  Para  los  bolivianos  sucede  todo  lo  coi 
tiario:  en  todas  partes  triunfan,  multitud  de  tráusfugas  i  cuei 
pos  enteras  de  tropa  arjentina  se  pasan  a  su  campo;  los  puebloi 
i  villorrios  que  los  tercios   del  Protector  invaden,   los  recibí 
como  a  salvadores,  casi   todos  se  sublevan  contra  las  autoridl 
des  nacionales,   i   algunos   llegan    hasta   pronunciarse  por  8 
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Hiiezion  a  Bolivia.  La  táctica  política  de  los  jefea  de  uno  i  otro 
l>ntido  es  idéntica,  loe  jefes  bolivianos  van  a  protejer  a  los 
pueblos  arjentinos  contra  la  tiranfa  de  sus  mandones;  los  jefes 
¡irjentiuos  van  a  redimir  a  Bolivia  de  la  tiranía  de  Santa  CruE. 
Pero  en  esta  balumba  de  contradicciones  eu  que  indudable- 
mente la  mentira  i  la  exajeracion  hicieron  sn  oficio  desvergon- 
zadamente, resaltan  algunos  hechos  claros  que  permiten  juzgar 
hacia  qué  parte  se  mostró  inclinada  la  balanza  de  la  fortuna 
baata  el  momento  en  que  Santa  Cruz  creyó  conveniente  decla- 
rar terminada  la  campaña  del  sur  i  ordenó  la  retirada  del  ejér- 
cito de  BrauQ.  Que  hubo  desertores  i  pasados  de  un  campo  a 
otro,  en  un  hecho  indubitable;  i  en  este  punto,  perdonando  los 
aspavientos  i  exnjeraciooes  de  cada  parte,  es  preciso  reconocer 
que  entrambas  tuvieron  rasou.  Asi  mientras  el  coronel  arjen- 
tiQO  Cerrillo  ee  pasaba  al  campo  boliviano  (Febrero  de  1838)  i 
con  una  columna  de  arjentinos  emprendía  la  persecusion  de 
ka  tropas  de  Heredia,  según  ya  hamos  referido,  el  coronel  don 
Joan  Lafaye,  natural  de  Francia,  pero  ciudadano  boliviano 
por  naturalización  i  yerno  del  jeneral  López  de  Quiroga,  ofre- 
cía BUS  servicios  a  Heredia  i  se  incorporaba  en  el  campo  arjen- 
tioo  (Mayo  de  1838).  Pocos  días  después  el  coronel  Cuéllar,  del 
ejército  de  Bolivia,  se  pasaba  también  al  enemigo  con  todo  un 
escuadrón  armado  (Junio  del  mismo  aflo). 

Estos  mutuos  transfujios  fueroa  numerosos  i  frecuentes  en 
ceciales  i  jento  de  menos  calidad.  Pero  entretanto  el  hecho 
innegable  de  haber  avanzado  el  ejército  de  Braun  hasta  las 
cercanías  de  Jujui,  mus  de  sesenta  leguas  de  la  frontera,  sin 
ningún  encuentro  notable,  sin  dejar  enemigos  a  la  espalda, 
está  indicando  claramente  que  el  ejército  arjentino  se  retiraba 
sia  poder  o  sin  querer  combatir,  por  lo  cual  pudo  el  jeneral 
BrauQ  jactarse  de  haber  perseguido  i  hecho  retroceder  al  eue- 
migo,  desbandándolo  i  debilitándolo  eu  términos  que  hacían 
presumir  que  no  podría  rehacerse  eu  mucho  tiempo.  De  esta 
manera  SanLi  Cruz,  que  por  otra  parte  creía  urjentfsimo  en- 
grosar las  divisiones  con  que  se  proponía  rechazar  la  próxima 
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Jiivrtsiou  de  los  chilenos,  se  resolvió  a  dar  por  terminadft  la 
campafla  del  sur  i  llamó  al  ejército  de  Braun. 

Kutre  tanto,  en  los  primei-os  días  de  enero  i  mucho  ¿ntes  de  . 
cumplirse  el  plazo  de  los  50  días  estipulado  para  la  ratíftcacion 
por  parte  de  Chile  del  tratado  de  Paucarpatii,  las  autoridades 
del  Protectorado  hicieron  capturar  en  el  Callao  la  corbeta  de 
guerra  Peruviana,  que  continuaba  aun  incorporada  en  la  ma- 
rina chilena. 

Se  recordará  que  pocas  horas  antes  de  zarpar  de  Valparaíso 
la  escuadra  que  conducía  la  espedicíou  encargada  al  jeneral 
BIbdco,  partió  del  mismo  puerto  el  trasporte  Napoleón  con  una 
columna  de  poco  mas  de  cien  hombres,  al  mando  del  teniente 
coronel  Frigolet,  con  destino  al  puerto  de  Cobija.  En  convoi 
con  el  trasporte  sahó  también  la  corbeta  Perw'iana,  uno  de  los 
trea  barcos  sorpresivamente  capturados  por  el  Aquilea  la  noche 
del  21  de  agosto  de  1836. 

Hemos  visto  que  la  diversión  guerrera  de  que  fué  encargada 
esta  pequeña  fuerzo,  no  tuvo  el  resultado  que  se  esperaba,  i 
que  la  columna  de  Frigolet,  llamada  por  el  jeneral  Blanco,  fué 
a  reunlrscle  en  Arequipa.  (4) 

El  6  de  octubre  del  37  ealian  de  Cobija  la  Peruviana  i  ell 
Napoleón,  que  llevaba  a  su  bordo  la  columna  de  Frigolat,  i 
siguieron  su  itinerario  al  norte,  tocando  en  Iquique,  Arica  «  1 


(4)  Frigolqt  debÍH  obrar  en  Oobija  en  combinación  con  una  colamna  \ 
destacada  del  cimpamento  arjeatino,  aegiiQ  un  plau  acordado  con  el  je- 
neral Heredia. 

Solo  a\  1.0  de  diciembre  del  37  llegaba  a  San  Pedro  de  Atacaum  el  des- 
tacamento arjeniino  con  unos  setenta  jinetea,  cuyo  jefe,  el  teniente  don 
Juan  Francisco  Zamudio,  dio  en  llegando  una  proclama  a  loa  atacamefios, 
que  no  opusieron  reeisleacia  atguua.  Pero  instruido  de  que  hacia  machos 
di&B  que  Frigolet  ae  había  retirado  sobre  Arequipa,  i  do  que  la  pai  de 
Paucarpata  eataba  firmado,  Zamudio  contramarchó  inmediatamente  al 
campo  de  Heredia. 
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Islai.  E^u  este  último  puerto,  durante  uua  noche  oscura,  la  Pe- 
¡  ruviana  perdió  de  vista  al  Napoleón,  i  siguiendo  sola  bu  derro- 
'  tero  siempre  ¡lácia  el  norte,  ae  eucoutró  pronto  eacaBÍsíma  de 
víveres  i  ile  agua.  P«r«  proveerse,  al  monos  de  este  último 
articulo,  tocó  en  el  puerto  de  Santa  i  allí  destacó  el  úuico  bote 
qae  consigo  llevaba,  con  12  marineros  i  un  cabo,  los  cuales, 
sorprendidos  en  tierra  por  una  fuerza  muí  superior,  quedaron 
prisioneros,  i  captniado  ademas  el  esquife  que  los  habla  con- 
ducido a  la  costa.  La  corbeta,  con  solo  14  marineros  i  su  co- 
mandante, que  era  el  teniente  1  °  de  fragata  don  Tomas  Rue- 
das, se  dirijió  a  Pisco,  i  allí,  por  la  primera  vez,  recibió  la 
noticia  de  Laber  terminado  la  guerra  con  loa  tratados  de  Pau- 
carpata.  El  comandante  Huodas  no  supo,  sin  embargo,  que 
por  una  de  las  estipulaciones  de  estos  tratados  (art.  3.**)  se  ha- 
bla convenido  en  que  la  corbeta  i  demás  buques  capturados 
por  el  Aquiles  el  21  de  agosto  del  3(3,  serian  entregados  al  Go- 
bierno protectoral  a  los  ocho  días  de  firmada  la  paz,  bien  que 
el  jeneral  Blanco  se  negara  a  última  hora,  según  ya  hemos 
referido,  a  cumplir  estrictamente  cod  este  artículo  í  consiguiera 
que  el  Protector  se  allauara  a  facilitarle  los  dichos  baques  has- 
ta que  el  ejército  expedicionario  hubiese  regresado  a  Chile. 
Buedas  solicitó  bastimentos  para  su  barco,  i  las  autoridades 
locales  se  los  proporcionaron  solo  para  tres  dias,  alegando  no 
tener  mas,  pero  que  ello  era  lo  suficiente  para  llegar  al  Callao, 

I  donde  a  la  corbeta  se  suministraría  cuanto  hubiera  menester. 
El  4  de  enero  del  38  llegaba  la  Peruviana  al  Callao,  e  inmedia- 
tamente el  comandante  jeneral  de  marina  le  intimó  que  no 
podía  salir  del  puerto,  porque,  según  el  tratado  de  paz,  debia 
eer  entregada  al  Gobi'írno  del  Perú,  i  que  tomara  fondo  al  cos- 
tado de  la  corbeta  Confederación,  podiendo,  por  lo  demás,  el 
comandante  i  tripulación  de  la  Peruviana  contar  con  que  el 
Qobierno  les  pasaría  las  raciones  i  sueldos  correspondientes. 
Para  Ruedas  fué  ya  evidente  que  había  caído  en  las  redes  de 
ana  asechanza  i  que  era  empresa  harto  difícil  i  aventurada 
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aalir  bieu  de  eate  peligroso  trance.  Como  quíem  que  por  i 
tratiido  de  paz  se  había  estipulado  la  devolución  de  los  barcos 
arrebatados  al  Perú  por  el  Aquiles,  el  comandante  Ruedas  com- 
preudirt  raui  bien  que  do  estaba  ea  la  obligación  de  entregar 
BU  corbeta,  puesto  que  nuu  no  liabía  aido  ratificado  por  el  (ro- 
bierno  de  Chile  aquel  trutado,  i  que  en  todo  caso  necesitaba 
para  la  entrega  la  orden  de  autoridad  competente.  Hombre 
altivo  i  valeroso,  el  cotnaudante  Ruedas  resolvi'5  salvar  a  toda 
costa  la  Peruviana.  Aparentando  amistosas  disposiciones  i  la 
voluntad  de  obedecer  la  orden  de  atracar  al  costado  de  la  Con- 
federación, dióse  tra7a3  para  conseguir  eijilosamente  de  la 
Bitson,  corbeta  francesa  de  guerra,  alguna  provisión  de  vlv»ÍJ 
res,  i  en  seguida  la  corbeta  picó  anclas  i  desplega  sus  velaj 
lumediata méate  hicieron  fuego  sobre  ella  los  castillos  i  alguní 
lanchas  caQoneras,  i  In  Confederación  lanzó  sus  botes  bien  t 
pulados  para  el  abordaje.  Como  sobreviniese  una  gran  cala 
la  Peruviana  se  encontró  detenida  i  rodeada  de  asaltantes; 
chazó  el  primer  abordaje,  sin  tener  otros  recursos  de  combata 
que  sus  14  marineros  t  ua  cañón  jirstorio  de  poco  calibre,  i 
vio  arriar  su  bandera  por  el  enemigo  sino  cuando  casi  toda 
sus  tripulantes  estaban  heridos.  Ruedas  i  la  tripulación  fuerofl 
lie  rados  prisioneros  a  las  casamatas  del  castillo  principal  da 
Callao.  (6) 


(S)  El  Mercurio  áe  Valparaieo  de  3  defebrerode  1838.  Dice  este  diario 
que  ten  la  t«inerarís  defensa  de  la  Ptrnt-iana  qaedaron  sus  tripulftnt«t_ 
muertos  unos  i  lieridos  loe  demás.  •  El  Araucano  ds  2  de  íobtero  c 
tniamo  stio,  dando  cuenl«  del  mismo  suceso,  dice  solamente  qae  fueron 
beriduB  lanoa  cuantos  hombres  de  la  tripulación, >  No  bemoa  podido  e 
contrar  ningún  otro  documeato  fidedigao  sobre  la  defensa  de  la  J 


Pas  8oldaD,  qoe  con  bu  acostumbrnda  animadverBÍoR  a  Chile,  reflwe  ^ 
enCeso  en  términos  nada  favorables  al  comandante  Rnedas,  dice  qne  a 
la  captura  de  la  Ptraviana  liubo  muertos,  sin  indicar  de  qiió  parte.  (M 
toria  dtl  Ptrú  IndepetutUnU.  1835-1839).  Don  Gonzalo  Búlncs  (Rtitoria  i 
¡a  citmpaHa  del  Perú  en  1838)  lia  seguido  I»  relación  de  El  Aratteano. 
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El  jiresenli  miento  i  recelo  de  las  autoridades  peruauRs  de 
que  el  tratado  de  paz  no  fuese  ratiticado  por  Chile,  eaplica, 
aunque  no  disculpa,  el  apresamieato  de  la  Peruviana  en  el  Cu- 
Uno,  iaíes  lie  que  espirase  el  lapso  de  50  dias  coriveaido  en  el 
el  tratado  para  su  mtilicacíon  por  parte  de  (Jliile. 

Estit  soapecha  era  hija  de  la  naturaleza  misma  del  tratado  i 
prohaMemeute  de  lo  que  iba  tardando  el  Gobierno  de  Chile  en 
veritiear  la  devolución  de  loa  buques  capturados  en  el  Callao 
eu  agosto  de  1830,  pues  ningún  otro  antecedente  positivo  au> 
tori&aba  semejante  descoufíanza.  El  tratado  habla  sido  des- 
sprobado  el  18  de  diciembre;  la  desaprobación  se  hizo  publica 
el  22;  el  26  solamente  salieron  de  Valparaíso  el  bergantín  !□• 
gles  Packet  para  Cobija,  i  uiia  barca  norteamericana  para  Islay. 
(6).  De  manera  que  las  prevenciones  del  Gobierno  de  Lima 
i  demás  autoridades  protectorales,  no  tienen  mea  explicación 
que  la  iudicuda,  esto  es,  el  recelo  muí  natural  de  que  el  tratado 
no  íuera  ratificado  por  el  Gobierno  de  Chile  (7). 


(tí)  Véase  El  Merrurio  de  Valparaiao  de  87  de  febrero  de  1838. 

f.7}  Buena  pnieba  d<!  oataa  prevenciones  es  el  oücio  que  coa  feolu  de 
11  de  eacro  del  38  di'rijiá  desde  Trujillo  el  jeneral  don  Domiago  Nieto, 
jefe  superior  de  loa  depsrt&meutoa  Hetentrioaalee  del  Estado  Norpema- 
no,  al  jefe  del  Estado  Mayor  del  ejército  de!  norte.  En  ese  ofluio,  contes- 
tando a  Otro  de  3U  de  diciembre,  por  el  cual  ee  le  mandaba  tomar  medidas 
preventivaH,  en  virtad  <tle  loa  tundameotoe  que  existen  para  sospechar 
que  el  Gobierno  de  Chile  no  ratifique  el  tratado  de  Paucarpala>,  ee  ex- 
prMaba  du  esta  manera:  lEn  consecoeacia  be  hecho  a  las  autoridades 
respectivas  cuantas  prevenciones  he  considerado  oportunna,  no  solo  con 
respecto  a  las  precaucioaea  que  deben  tomarse  para  evitar  una  sorpresa, 
aino  tainhien  para  con  todo  lo  que  tenga  relación  coa  la  conservación  del 
drd«n  interior.  En  la  intelijeniüa  de  que  si  desgraciadamente  llei^asen 
per  naeeiras  costar  buqnes  de  guerra  cbLlenos  antes  de  la  ratificación  del 
tratado  de  pai,  se  les  hará  la  guerra  por  todos  los  medios  que  estén  a 
mis  alcances,  quedando  desde  ese  momento  las  autoridades  de  los  depar- 
tamentos de  mi  mando  facultadas  para  í>brar  como  lo  estallan  antes  del 
tratado  referfdo,>  (Ei  Eco  Jeí  Iforte.  núm.  59. — El  Mercurio  de  Valparaí- 
so, de  27  de  febrero  de  1838;. 
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Fué  apresada  la  Peruviana  cuando  solo  bacia  cuiitro  difla 
habin  znrpadode  Valparaíso  (31  de  diciembre)  una  división  de 
cinco  bajeles  al  mando  del  capitán  átí  fragata  don  Roberto 
Sirapson,  compuesta  de  los  bergantioes  ÁquUes  i  Arequípeño, 
de  las  corbetas  Libertad  i  Valparaiso  i  de  la  fragata  Monlea^M 
gudo.  Llevaba  esta  escuadrilla  la  misión  de  abrir  de  nuevo  I: 
hostilidades,  una  vez  entregados  en  Arica  los  pliegos  olicioles 
por  loa  cuales  debía  quedar  notificado  el  Gobierno  Protectoral 
aobre  la  reprobación  de  los  tratados  de  Paucarpata  i  la  conti- 
□UHcioD  de  la  guerra.  No  era  el  puerto  de  Arica  el  lugar  de 
leeidenJa  de  aquel  Gobierno;  pero  por  el  articulo  4.'>  del  trata- 
do de  Paucarpata  se  había  convenido  en  que  el  Gobierno  c 
Chile  enviaría  su  ratifícacion  el  puerto  de  Arica  dentro  de  Io3 
cincuenta  días  contados  desde  la  fecha  del  tratado. 

At  aproximarse  a  Arica  la  ñotíUa  chilena,  se  adelantó  el  Áre^ 
qutpeHo,  que  llevaba  las  comunicaciones  referidas,  i  penetró  eoj 
el  puerto  en  sou  de  paz.  (10  de  enero). 

El  guardia  marina  dou  Martin  Alvarez  de  Araya  saltó  a 
tierra  í  ae  dirijió  al  gobernador  de  la  plaza,  a  quien  entregó 
bajo  recibo  nn  pliego  rotulado  al  ministro  de  relaciones  exte- 
riores de  la  Confederación  i  otro  rotulada  al  coronel  dou  An- 
tonio José  de  Irizarri,  que  por  entonces  se  hallaba  en  Arequipoj 
i  conservaba  el  carácter  de  Encargado  de  Negocios  de  Chile  e 
el  Perü. 

Practicada  esta  dilijencia,  la  escuadra  chilena  continuó  ¡ 
mediatamente  avanzando  al  norte,  i  al  llegar  a  la  altura  de  I«j 
lay  (12  de  enero)  avistó  tres  bajeles  de  la  armada  enemiga,  que^ 
eran  loa  bergantines  Fundador  i  Junin  i  corbeta  Socabaya,  los 
que,  al  parecer,  iban  saliendo  del  puerto.  El  comandante  Simp- 
8on  resolvió  en  el  momento  perseguirlos  i  darles  caza;  mas  paj  ~ 
ello  tuvo  que  prescindir  de  la  Slonleagudo  i  del  Arequipt 
que  no  podiau  avanzar  con  la  rapidez  necesaria,  í  sígaió  a 
lante  solo  con  la  Libertad,  Aquiles  i  Valparaito.  Llegó  !a  nochoi 
i  para  no  perder  de  vista  a,  los  barcos  enemigos,  ordenó  Simp 
son  a  la  Libertad  adelantarse  con  toda  la  lijereza  de  que  en 
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capaz,  para  observar  el  rumbo  del  «uemigo  i  servir  de  guia  a 
los  demaa  bajeles.  La  Libertad  siguió  adelante  i  cuando  hubo 
estrechado  la  distancia  hasta  ponerse  a  tiro  de  caflou,  rompió 
sos  fuegos  sobre  los  barcos  perseguidos,  que  viendo  oola  a  la 
corbeta  i  creyéndola  perdida  del  convoi,  viraron  en  disposición 
de  empellar  con  ella  rudo  combate.  Pero  viendo  luego  Bcercar- 
se  al  Aquiles  i  la  Valparaíso,  volvieron  a  tomar  la  fuga,  Al 
amanecer  del  ISámbas  escuadrillas  estaban  separadas  solo  por 
la  (liEtancitt  de  seis  millas.  El  audar  lento  de  la  Junin  iba  en- 
tori>ecieudo  la  huida  de  ios  otros  buques  de  la  escuadrilla  pro- 
tectoral, viendo  lo  cual  su  comandante  Panizo  t  comprendiendo 
el  inminente  peligro  de  que  aquella  corbeta  fuera  capturada, 
si  se  la  abandonaba  a  su  perezosa  andar,  dióle  la  orden  de  con- 
tinuar su  camino,  mientras  detenía  al  enemigo  virando  a  sa 
frente  como  para  atacarlo,  pero  evitando  estrechar  la  distancia 
para  un  combate  decisivo.  Por  algunos  minutos  ee  hicieron 
vivo  fuego  ambas  flotillas,  sin  que  la  Valparaíso,  situada  a  so- 
tavento, pudiera  tomar  parte  en  la  refriega  sino  en  los  mo- 
mentos en  que  Panizo  emprendía  de  nuevo  la  retirada  a  toda 
vela.  Continuó  Simpsou  su  persecución  durante  todo  el  dia  13; 
mas  faltó  el  viento  i  sobrevino  la  noche,  que  fué  oscurísima,  i 
como  al  dia  siguiente  no  se  divisaran  en  el  horizonte  las  velas 
peruanas,  presumió  el  comandante  Simpsou  que  habían  ¡do  a 
guarecerse  bajo  las  fortalezas  del  Callao,  con  lo  cual  suspendió 
el  ojeo  i  enderezó  con  sus  barcos  sanos  i  sinuinguna  averia  per- 
sonal a  la  isia  de  San  Lorenzo,  donde  echó  el  ancla  el  17  de 
enero.  £1  15  se  le  habia  juntado  el  Areqaipeño.  i  el  18  llegó  a 
la  misma  isla  la  fragata  Monteaguíio.  En  San  Lorenzo  supo 
Simpson  que  los  buques  que  acababa  de  perseguir,  no  habían 
llegado  al  Callao  (8). 

£1  mismo  día  17  i  en  los  momentos  de  recalar  la  escuadrilla 


(8;  Parle  de  Bimpaon  eu  fiZ  Árc 
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chilena,  fué  iiifoiinadu  su  jefe  por  los  raariiieros  de  un  bot* 
que  pu'lo  sorprender,  de  que  la  corbelR  Confederación,  de  la 
luariiin  protectoral,  Imbia  salido  del  Callao  en  ¡a  tarde  del  dia 
«nterior,  cou  destino  o  Arica,  llevando  a  bordo  al  jeneral  boli- 
viano don  José  Ballivian  í  su  familia.  Calculando  Simpsuu 
que  la  corbeta  no  se  habría  alejado  bástanle  para  hacer  impa- 
sible darle  alcance,  despachó  inmediatamente  en  su  peraecu-J 
cion  a  la  corbeta  Libertad,  cuyo  capitán,  dou  Jorje  Bviioa.  cod^ 
BU  pericia  í  bravura  características,  inspiraba  no  poca  confianzl 
en  el  pronto  i  felii;  remate  de  la  «.mpresa.  Salió  Bynon  i  nave- 
gó con  toda  la  presteza  que  el  estado  del  mar  le  permitía,  i  solo 
al  nraauecer  del  18  divisó  como  a  7  u  8  millas  de  distancia, 
una  vela,  que  era  precisamente  la  Confederación,  a  la  cual  se 
encaminó  en  son  de  ataque.  A  las  10  de  lu  inaDaua  estaban 
las  dos  corbetas  al  alcauce  de  sus  cafiones.  Ln  Conftideradot 
nrboló  sn  bandera  nacional  i  minutos  ilespui's  izaba  tambieq 
la  suya  la  Libertad  disparando  un  caQonazo  con  balu,  que  I 
nave  contrarii  contestó  cou  toda  su  artilleria.  Siguióse  un  fui^ 
gú  activo  de  ambas  partes,  hasta  qtie,  pasaila  una  inedia  hora 
loa  de  lu  Libertad  vieron  que  la  Confederación  arriaba  au  bao, 
dera  nacional  i  levantaba  otra  <le  parlamento.  Un  nticial  s 
presentó  a  Bynon  para  decirle,  a  nombre  de  Baltivian,  que  oo 
comprendían  la  razón  de  aquel  ataque,  pues  la  Confederadot 
hacia  su  viaje  al  amparo  ile  las  estípulacioues  de  paz  de  PttJ 
cárpala;  a  lo  que  el  capitau  de  la  Libertad  respondió  secamerttí^ 
que  el  jeneral  Bullivian  era  bu  prisionero  de  guerra.  El  19  lle- 
gaba a  San  Lorenzo  la  Libertad  con  la  corbeta  apresada,  ea 
capitán  dou  Jorje  French,  21  unciales  i  115  individuos  e 
marínerifl,  guarnición  i  demás  empleados. 

El  viaje  de  la  Confederación  fué  obra  del  jeneral  Ballii 
que  eucootrándose  eu  Lima,  resolvió  embarcarse  en  la  corbeta 
para  tlegur  a   Arica   i   continuar  a  Cochabamba,  doude  debif 
reunirse  pronto  al   Con^íreeo   boliviano,  a  que  pertenecía  e 
calidad  de  diputado.  En  vano  las  autoridades  de  Lima  intei^ 
tarou  oponerse  a  este  viaje,  que  creiun  inoportuno  i  peligroat 
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leceloans  i  preocupadas  como  estuban  con  la  sospecbn  de  que 
Chile  no  tiabia  ratifícalo  los  traladosde  Pnucnrpata.  Bnllivinii, 
liombre  caprichoso  í  soberbio,  engreido  con  el  prestijio  de  sus 
haza&as  laílitare»,  i  particularmente  con  las  que  habían  ilustra- 
do su  nombre  en  la  camparía  de  pacificacJon  del  Preaident''  lie 
Solivia  contra  el  partido  acaudillado  por  Saluverry,  viniendo 
a  suceder  por  esto  mismo  que  mirase  con  mui  peco  respeto  a 
los  peruanos,  insistió  en  su  proyecto  de  viaje  cou  gran  leuaci- 
dad  e  insolencia,  hasta  arrancar  ni  Gobierno  de  Orbegoso,  que 
ya  temia  un  conflicto,  la  orden  de  que  zarpara  la  Covfedwa- 
cion.  Acababa  de  partir  ésta,  cuando  llegó  al  Callao  la  corbeta 
JuHtn,  que  habia  podido  escapar  de  la  persecución  de  los  bar- 
cos chilenos,  merced  al  falso  ataque  con  que  fueron  entreteni- 
dos éstos  por  la  Socnbaya  i  el  Fundador.  Instruido  de  estos 
antecedentes  el  jeneral  don  Guillermo  Millar,  prefecto  i  coiuan- 
dante  jeneral  de  armas  del  departamento  litoral,  despachó  in- 
mediatamente una  falúa  en  alcance  de  la  Confederación  para 
prevenirle  el  peligro  a  que  ilja  espuesta;  pero  los  mensajeros  no 
dieron  con  la  corbeta.  Poco  después  aparecía  Simpson  con  su 
división  naval  al  frente  del  Callao  i  destacaba  la  Libertad  p^ira 
dar  caza  a  la  Confederación,  i  por  último,  regresaba  aquélla 
trayendo  prisionera  a  estotra.  Entonces  Miiler  dirijió  al  co- 
mandante Simpson  una  comunicadnn  (21  de  enero)  en  que 
después  de  manifestarse  sumamente  sorprendido  por  la  actitud 
hostil  de  Ifl  armada  chilena  entes  de  que  por  parte  de  Chile  se 
hubiese  notificado  al  Gobierno  protectoral  la  intención  de  con- 
tinuar la  guerra,  fijando  para  ello  un  plazo  racional,  decia  con 
r«ferencia  a  esta  conducta:  *K1I»  es  tan  estraña,  es  tan  iuusi. 
tuda  por  los  pueblos  que  se  precian  da  seguir  el  estandarte 
tremolado  por  la  civilización  para  disminuir  los  males  de  la 
humanidad;  sale  tanto  del  circulo  en  que  se  encierran  los  prin- 
cipios del  derecho  internacional,  que  no  puedo  presciudir  de 
suplicar  a  V.  8.  se  sirva  manifestarme  cuál  es  el  móvil,  cuál 
es  el  objeto  de  tan  raros  procedimientos».  AQadia  a  esto  la  sú- 
pl'Cii  de  ■\\\i>  [itírmitiera  al  jeneral    Balliviiiii   desembarcar  juu- 
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lamente  con  au  familift,  bajo  ptilflljni  de  mi  lomar  Iüs  arcnia  ' 
miéiiiraa  la  contienda  entre  la  Confederación  Perú-bcliviaua 
i  Chile,  i  apoyaba  esta  eiiplica  en  la  cousideracioD  de  ser  el 
el  jeueral  Ballívliin  miembro  del  cuerpo  lejialatívo  de  BolirísJ 
i  de  estar  su  seQora  esposa  <en  circunatancias  de  peculiar  dd^ 
liciideza.»  (9) 

A  esta  nota  en  que  se  le  pedía  cuenta  de  los  proCbdfmientOH 
de  su  escuadra,  contesta  Símpson  cou  su  sequedad  brititnica:' 
«...al  Gobierno  de  quien  dependo,  ea  a  quien  estoi  obligado  a  ' 
dar  cuenta  de  ellos,  al  cual  puede  V.  S.  diríjirse  con  este  lin.si 
lo  estima  por  conveniente.  Creo  de  mi  deber  advertir  a  V.  S. 
que,  si  sus  comunicaciones  en  adelante  tienen  por  objeto  repro*J 


!fi)  Fallante  conocido  eBeljeaeml  don  Guillermo  Míller  en  la  hiatorid 
de  la  i  u  de  pendencia  de  Chile  i  del  Perú,  por  loa  scrvicioe  militareí  qnn 
prestí)  a  ano  i  otro  paia  i  que  tiu  hermano  sujo  ue  eiicargi.^  ile  relatar  esj 
las  Mtmarias  qae  llevan  eu  nombre.  Pero,  en  verdad,  causa  anguetin 
contemplar  el  servillamo  con  que  eete  hijo  de  la  Gran  Bretafla,  deepUM 
de  iluHtrar  su  nombro  en  una  guerra  de  tan  buena  let  como  la  de  la  mdei\ 
pendencia  de  Sud-América,  llegtü  a  ligarse  a  loa  planea  ambiciosos  i  poU4 
tica  maqiiinvélica  de  Santa  Cruz.  Eutre  loa  actos  indignos  que  el  jeneral 
Millar  cometió  por  servir  a  eate  caudillo,  fué  nno  de  los  ntaa  señalados 
el  poner  a  su  disposición  al  Ue^graeiado  Salaverry,  sabiendo  mui  bien 
que  el  entregar  este  prisionero  n  Santa  Crus  era  entregarla  al  patíbulo. 
Miller  llegó  a  concebir  verdadera  antipatía  por  Cbile  i  particularmente 
por  el  Gobierno  del  jeueral  Prieto,  contra  el  cual  estuvo  siempre  dla- 
puealo  a  acojer  todo  rumor  siniestro  I  a  fraguarse  él  mismo  desatinada» 
eai}eranzns.  Aaf,  en  el  oQcio  en  <ine  comunieiS  al  Gobierno  de  Orbegoso 
la  Doticin  de  la  captura  de  la  Oon/ederaeioH,  a  vueltas  de  loa  aspavientos 
del  caso  i  de  lae  darezas  de  estilu,  hablaba,  como  por  via  de  consuelo, 
de  la  profunda  anarquía  que  reiniiba  en  la  escuadra  de  Chile  i  en  la  Be*J 
pública  entera,  i  de  que  el  Gobierno  del  jeneral  Prieto  no  dnriria  tlieai] 

Buen  cuidado  tuvo  el  jeneral  Miller  de  no  aOadir  a  los  nobles  hechos  ' 
que  constan  en  sus  Memoríag,  la  relación  de  loa  sucesos  políticos  que  se 
desarrollaron  en  el  Perú  ileapnes  de  bu  independencia,  i  en  cuyo  vaivén 

i  encrucijadas  anduvo  comprometido,  sin  volver  a  divisar  las  alas  de  la  j 
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ilpaciones  contra  mi  Gobierno,  como  lo  Lace  en  1k  que 
contesto,  tendré  el  sentimiento  de  no  admitir  otro  parlamento. 
Con  respectn  a  la  súplica  que  V.  S.  me  hace  referente  al  señor 
jeneral  Ballivian,  me  ea  en  sumo  grado  sensible  no  poder  sa- 
tisfacerla, i  ya  he  dispuesto  remitirlo  a  las  ¿rdenea  de  mi  Go- 
bierno; mientras  tanto  aseguro  a  V.  S.  que  recibirá  el  mejor 
trato  que  en  su  grado  i  persona  merece.» 

Mientras  tanto  el  comandante  Si  mpsou,  informado  de  que 
la  mujer  del  jeneral  Ballivian  se  hallaba  en  estado  de  preñez 
i  la  acompaQaban  dos  pequeños  tiijos,  la  había  rodeado  de 
atenciones  i  hecho  desembarcar  con  ellos  t  alguna  otra  perso- 
na de  su  familia  en  el  Callao,  auu  antes  de  recibir  la  nota  del 
jeneral  Miller.  Cinco  personas  maa  de  la  Confederación,  entre 
ellas  el  cirujano,  fueron  también  puestos  en  libertad,  bajo  la 
formal  promesa  de  no  tomar  parte  algnua  eu  adelante  en  la 
guerra  del  Protector  con  Chile. 

Intentó  también  el  jeneral  Miller  hacer  un  canje  de  los  pri- 
sioneros de  la  Peruviana  p3r  un  número  correspondiente  de 
Io8  tomados  en  la  Confederación,  i  acaso  para  mover  mas  fá- 
cilmente el  ánimo  del  jefe  de  la  escuadra  chilena,  le  envió  la 
nota  del  caso  con  el  mi^mo  teniente  Ruedas  i  otros  dos  em- 
pleados de  la  Perttviana.  Ruedas,  según  las  propuestas  de 
Miller,  debia  ser  canjeado  con  el  teniente  Valle  Rieslra,  del 
servicio  de  la  Coüfoderacion,  Simpsou  no  aceptó  el  canjee 
hizo  regresar  al  Callao  al  teniente  Ruedas  i  sus  dos  compade 
ros,  fundándose,  según  espuso  en  su  nota  de  contestación,  en 
que  no  podian  ser  considerados  como  prisioneros  de  guerra 
los  empleados  i  marineros  de  la  Peruviana,  por  cuanto  la  cap- 
tara de  este  barco  !a  hablan  ejecutado  las  autoridades  peruanas 
antea  de  espirar  el  plazo  de  50  diaa  estipulado  para  la  ratifica- 
ción de  los  tratados  de  paz  por  parte  de  Chile  i  durante  el  cual 
debieron  suspen  derse  las  hostilidades. 

Simpson  permaneció  todavía  cruzando  a  barlovento  de  1 
isla  de  San  Lorenzo,  sin  divisar  vela  enemiga,  i  habiéndooele 
hecho  entender  que  ni  la  Socábala  ni  el  Fundador  estaban  en 
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Islay,  cotijeturd  que  bien  ]io<h-Ía  ser  í)iie  eslos  barco?  hubíen 
iivuii7.ado  al  sur  pura  ejeicer  sus  correrlas  sobre  lai  coatu  da| 
Chile,  con  lo  que  reanivió  fleatacar  la  Monteagudo,  la  Conjeó 
radon  i  el  Arequipeño  al  iiiniido  fie  Bynoii,  con  destiuo  ni 
puerto  de  Talcahnario,  i  él  con  los  tres  bajeles  restantes,  a 
bordo  de  los  cuales  liabia  distribuido  loa  prisioneros  de  la 
Couíederaciou,  se  encainiíió  a  Valparaíso,  adonde  arribó  et  t$ 
de  lebrero,  después  de  locar  a  la  vela  en  la  isla  principal  d* 
Juan  Fernández  (10).  Entre  tanto  los  barcos  enemigas  ae  ha-' 
biun  movido  de  islay.  (II) 

En  abril  del  3H  partía  otra  vez  de  Valparaiso  una  división 
naval  de  cinco  bajeleu  comandada  por  don  Carlos  García  del 
Postigo  para  bloquear  Ikb  [tuertos  del  Callao,  Chorrillos  i  An- 


(10)  Don  RoberU)  Sinupson,  □Btuml  de  Inglaterra,  hiihiii  v«DÍdoaObI 
!.'□  loe  [irinicros  difia  d«  la  guerra  de  Independencia.  Siinpson  acompslU 
nt  fainoBO  Cochmue  «n  bus  maa  noUblsB  SFenluras  del  Psclfico,  i  aeqw 
dó  a  tirmti  en  el  eervluio  de  lo.  tnariua  cbilenit,  donde  ee  hixa  eatimarll 
respetar  por  bu  eaplritu  or^aolandar,   bu  severn  disciplina  i  w 
serio  L  recto,  Hítm  quisto  i  bien  aveuiJo  coa  la  sociedad  do  Chile,  adoplA 
por  seifDDda  patria  í^Bte  país  i  fuudó  en  él  su   bogar  uasAndoBft  i 
chilena. 

(llj  Desembarcado  en  ValparatHO  el  jenera)  Ballivian,  taé  ncojldo  o 
loe  iDírauíientos  liel  respeto  í  de  la  amietnd  por  don  Victorino  Qarridn 
gobernador  de  la  jila^a,  quién,  fiando  en  la  palubra  del  priBÍonerú.  le  ald 
jó  en  Eu  propia  cana,  sin  tomar  preuducioii  alguna  para  eviti 
Ballivian,  prevalido  de  esta  circunstancia,  se  embarcó  at  día  sigaíonta 
en  nn  botn  i  m  diríjió  a  la  Anchotnide,  fragata  francesa  de  guerra.  dondAn 
quedó  asilado.  Indignado  cuneMe  procedimiento  el  gobernador  QBrrido^l 
reclamó,  aunque  en   vano,  la  entrega  del  i>rÍsionero,  i  le  escribió  i 
carta  en  que  le  reconvino  por  su  indlencía  imputándola  haber  faltado  a 
su  palabra  de  boitor.  Itallivian  contestó  uegando  haber  dado  tal  palabn 
i  pocos  diaa  después  desembarcaba  en  el  Calino,   adonde  le  coudqjo  U 
jÍ ncAomAíe.— Pueden  verse  en    El  Mercurio  de  Valparaíso  del   17  de  f©^ 
brero  de  183S,  dos  cartas  cambiadas  entre  Garrrído  i  Ballivian  sobre  A 
incidente. 
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oou,  'mientras  otra  división  de  cuatro  buques  al  mando  del 
comandante  Simpson  quedaba  en  Valparaiso  aguardando  la 
partida  del  ejército  expedicionario. 

De  poca  eficacia  fué  para  los  efectos  del  bloqueo  la  presen- 
cia de  la  flotilla  de  Garcia  del  Postigo  en  el  apostadero  de  la 
isla  de  San  Lorenzo,  pues  contra  esta  medida  de  guerra  pro- 
testaban, por  creerla  deñciente,  casi  todos  los  ajentes  diplomá- 
ticos i  consulares  residentes  en  Lima,  a  que  hizo  eco  la  prensa 
oficial  del  Protectorado,  a  pesar  de  haber  decretado  poco  antes 
el  mismo  Qobierno  protectoral  un  bloqueo  absolutamente  no- 
minal para  los  puertos  de  Chile.  En  la  necesidad  de  evitar  un 
conflicto  con  algunas  poderosas  naves  de  guerra  surtas  en  el 
Callai),  que  pertenecian  a  Inglaterra,  Francia  i  Estados  Uni- 
dos de  Norte-América,  Garcia  del  Postigo  disimuló  mas  de 
una  vez  la  tentativa  de  algunos  buques  mercantes  de  aquellas 
naciones  para  burlar  el  bloqueo.  En  junio  se  vio  la  escuadra 
en  la  necesidad  de  dirijirse  al  puerto  de  Huacho  para  proveer- 
se de  agua.  Una  vez  allí,  mandó  a  tierra  un  destacamento  al 
que  intentó  rechazar  la  guarnición  del  puerto;  pero  atacada 
ésta  por  los  buques  mismos,  huyó  hasta  Huaura,  dejando  en 
el  campo  a  su  jefe  el  mayor  B'lores,  muerto  por  una  bala  de 
cafion,  i  libres  a  los  marineros  chilenos  para  hacer  la  aguada. 
Durante  esta  operación  un  cabo  de  la  fuerza  desembarcada 
cayó  en  la  tentacioM  de  exijir,  a  hurto  de  los  demás,  una  can- 
tidad de  dinero  a  un  vecino  del  lugar,  que  intimidado  no  se 
atrevió  a  negársela.  Supo  esto  el  comandante  Postigo  e  inme- 
diatamente hizo  restituir  el  dinero  robado  i  fusilar  en  presen- 
cia del  pueblo  al  reo  de  esta  falta. 

Continuó  la  escuadrilla  de  Garcia  del  Portigo  en  San  Lo- 
renzo siempre  en  su  actitud  de  observación  i  vijiiancia,  i  sin 
suceso  alguno  que  merezca  notarse,  hasta  que  llegó  al  Callao 
el  ejército  restaurador. 


CAPÍTULO  XI 


Continúan  en  Chile  los  aprestos  bélicos,  i  el  gobierno  nombra  j  ene  ral 
en  jefe  del  ejército  expedicionario  al  jeneral  don  Manuel  Bulnes. — 
Estado  de  la  frontera  araucana  después  de  la  campaña  de  1835. — 
Nueva  expedición  contra  los  indios. — Su  resultado. — Hablillas  i  rumo- 
res sobre  la  nueva  campaña  que  se  organiza  contra  la  Confederación 
Perú  boliviana. — Razones  fundamentales  contra  estos  rumores. — Ac- 
titud de  los  peruanos  asilados  en  Chile.  £1  jeneral  La  Fuente,  el  jene- 
ral Gamarra.— Negociaciones  de  Gamarra  con  el  Presidente  Prieto 
sobre  la  expedición.— El  ejército  expedicionario  se  concentra  en  Val- 
paraíso i  a  él  se  agregan  diversos  jefes  i  oñciales  peruanos. — Procla- 
mas del  Presidente  de  la  República  i  del  jeneral  Búlnes  al  ejército 
restaurador  en  vísperas  de  su  embarque. — Proclamas  de  los  mismos  al 
pueblo  peruano. — Se  pone  en  camino  la  expedición. — Se  le  presenta  la 
goleta  Fama  con  noticias  del  Perú  i  con  los  coroneles  Placencia  i  Men- 
diburu  i  don  Antolin  Rodulfo,  que  son  incorporados  en  la  armada. — 
La  goleta  Janequeo,  despachada  por  el  jeneral  Búlnes  a  la  isla  de  San 
Lorenzo^  regresa  a  la  armada  trayendo  la  noticia  de  haberse  pronun- 
ciado el  Estado  Norperuano  contra  la  Confederación  i  el  Protectorado 
de  Santa  Cruz. 

Entre  tanto  no  babian  cesado  los  aprestos  para  formar  un 
nuevo  ejército  expedicionario,  cuyo  mando  superior  fué  encar- 
gado al  jeneral  don  Manuel  Búlnes  desde  el  8  de  febrero  de 
1838.  Escasa  era  en  verdad  la  lista  de  militares  de  alta  gra- 
duación i  de  competencia  reconocida,  entre  quienes  pudiese 
elejir  el  gobierno  un  jefe  digno  de  confianza.   Blanco   babia 
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caitlo  en  desgracis;   O'Higgins   i  Freiré  estaban   deaterraw 
otros  jeuerales  i  coroaeles,  que   habían    ¡luslrado  ««    iioiiibr< 
en  las  campaflas  de  la  ¡ndependenciR,  pertnaiiecian    dados  d 
baja  desde  el  aflo  30,  en  conaecuencift  déla  guerra  civil,  \ 
iiunque  algunos  de  ellos,  como  el  jeneral  Calderón,  el   coroDfil 
Godui  i  otros  pocos,  se    liabiau   congraciado   con  el  Qobieru<x 
alcanzando  la  reposición  en  aus   respectivos   grados,    nÍnguo« 
gozaba  del  prestijio  auñcionte  para  ser   colocado  al    frente   dd 
una  expedición  de  tamaña   importancia.  Hubo   momento  eq 
que  se  propaló  el  rumor  de  que  el  mismo  presidente  de  la  I 
pública  estaba  resuelto  a  ¡Hsnerse  a  la  cabeza  del  ejército  restauS 
rador,  idea  que  alguuos  aplaudieron,  pero   que  otros   muchoi 
reprobaron,  por  considerar  de  absoluta  necesidad  para  el  órdet 
público  la  presencia  del   jeneral   Prieto   en  la   República,  a  L 
cabeza  del  gobierno. — Al  fíu  la  elección  de  Búlnes  cortó  de  u4 
golpe  las  vacilaciones  e  iucertidumbres,  pues  fué  recibida  con 
aplauso  jeneral,  teniéndosela  por  la  mas  acertada  que  eu  aqudk 
circunstancias  pudiera  hacerse. 

Al  poner  mano  en  la  organizaciou  de  uu  ntievo  ejérciH 
expedicionario,  el  Gobiernfl  fijó  uaturalraenle  sus  ojos  en  laf 
guarniciones  de  la  frontera  araiiuaua,  cuya  linea  mas  «T'iuxadd 
por  la  parte  de  Concepciou  era  todavía  la  orilli  izquierda  áa 
Biobio.  Después  de  la  canipafla  de  1835,  que  hemos  referídd 
en  oti  a  parte  de  esta  historia  i  que  en  medio  de  vicisitude| 
favorables  a  las  armas  de  la  República,  fué  interrumpid] 
por  el  terremoto  de  febrero  de  aquel  año,  qae  arruina 
numerosos  pueblos  del  sur,  la  Araucauia  se  mantuvo  en  ueq 
diano  sosiego  hasta  comieuzos  de  1837,  en  que  los  bárbarol 
tornaron  a  sus  depredaciones  acostumbradas,  no  solo,  a  impiill 
sos  de  sus  instintos  de  rapíQa,  mas  también  a  instigaciones  clfl 
algunos  enemigos  políticos  del  Gobierno,  que  iutentaban  gaÁ 
narse  aliados  entre  aquellos  para  trastornar  el  orden  público.- 
En  un  olicio  de  ó  de  febrero  de  1837  el  jenentl  Bútiios,  comd 
jefe  superior  del  ejército  del  sur  informaba  al  Gobierno  dq 
ciertos  ataques  sorpresivos  consumados  por  los  indios  en  t 
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alta  frontera,  con  lo  que  había  creído  necesario  tomar  la  ofen- 
siva para  intimidar  a  los  caciquea  i  cabecillas.  Seguíase  por 
este  tiempo  la  causa  de  la  conspiración  en  que  aparecieron 
implicados  los  Anguitas,  Bastías  i  otros  cómplices,  i  con  mu- 
cha razón  decía  Búlnes  en  la  indicada  nota,  que  este  moví 
miento  de  los  indios  lo  creia  relacionado  con  la  conspiración 
descubierta. 

El  26  de  enero  habíase  presentado  delante  de  la  plaza  de 
Nacimiento  un  pelotón  de  indios  que  arreó  con  todo  el  ganado 
que  los  vecinos,  habían  recojido  en  aquel  punto  para  mayor 
seguridad.  Los  indios  se  metieron  luego  cordillera  adentro,  i  per- 
seguidos por  una  fuerza  comparativamente  inferior,  la  derrota- 
ron i  mataron  a  algunos  de  sus  soldados,  sembrando  la  conster- 
nación en  las  poblaciones  inmediatas.  Al  amanecer  del  1.^  de 
febrero  siguiente  dejábanse  ver  también  al  frente  de  la  plaza 
de  los  Anjeles  mas  de  doscientos  indios  de  los  del  cacique  Ma- 
guil,  uno  de  los  mas  tenaces  enemigos  de  los  pueblos  criollos, 
i  se  retiraron  luego,  pasando  el  Bio-Bio  sin  peligro,  en  razón  de 
la  escasa  guarnición  de  la  plaza,  i  llevando  consigo  buen  botiii 
de  ganado  i  cautivos.  Algunos  soldados  que  les  siguieron  la  pista, 
apenas  pudieron  quitarles  una  pequeña  parte  de  este  botín.  £n- 
tre  tanto,  el  cacique  Maguil  se  hallaba  a  las  orillas  del  Malleco 
con  el  resto  de  una  indiada  considerable,  i  se  temía  con  razón 
que  atacara  i  destruyera  mas  de  un  pueblo,  a  causa  de  la  in- 
significancia de  las  guarniciones,  pues  en  la  misma  plaza  de 
los  Anjeles,  plaga  matriz,  como  la  llamaba  el  coronel  don 
Francisco  Búlnes  en  el  oficio  en  que  como  comandante  de  la 
alta  frontera,  daba  cuenta  de  estos  sucesos  al  jefe  del  ejército 
del  sur,  no  habían  quedado  después  de  la  salida  de  tropas  de- 
cretada por  el  Gobierno,  mas  que  veintitrés  infantes  i  siete  ca- 
zadores a  caballo  c  Puedo  asegurar  a  VS.  (decía  con  este  moti- 
vo el  coronel  Búlnes)  que  con  la  fuerza  actual  que  hai  aquí 
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no  es  posible  contener  a  los  bárbaros,  ni  puedo  responder  ¿ 
la  segundad  de  la  frontera.!  (1) 

El  jeneral  Búlnes  organizó  entonces  una  división  de  doscteilj 
tos  infantes,  cien  caballos  i  trescieutoí'  indios  amigos,   entf 
Pehueuches,  fronterizos  i  loa  de  la  tribu  de  Colipí.  que  puso  i 
las  órdenes  del  teuiente  coronel  don  José  Ignacio  García,  part 
hostilizar  la  indiada  de  Maguil.  La  división  paeó  e]  Bio-Bio  fi 
17  de  febrero,  i  se  dirijió  a,\  otro  lado  del  Oaatin,  I   (cosa  tita 
guiar  i  que  parece  contradictoria  con  la  situación    angustiada 
en  que,  según  el  oficio  del    coronel  don  Francisco  Búlnes,  qaa 
acabamos  de  ver,  se  bailaban  loa  cantones  mas  avanzados  á 
la  alta  frontera)  en  los  mismos  dias  que  se  organizaba   estd 
cainpafía  contra  los  bárbaros,  el  jeneral  Búlnes  despachaba  pd 
ra  Valparaíso  en  la  barca  Santa  Cru»  los  dos  escuadrones  d« 
Tejimiento  de  cazadores  a  caballo  al  maudo  del  aarjemo  mai 
yor  don  Juan  Mauuel  Jarpa.   El  Gobierno  habia  autorizado  I 
jeneral   Búlnes  para  que  en   caso  de   necesidad  postergara 
envió  de  uno  de  estos  escuadrones,  i  con    este   motivo   ded 
Búlnes   en   el   oGcio   en  que  comunicaba   al  Ministro   de 
Guerra  el  embarque  de  esta  fuerza:  «Me  ba  movido  tambiei 
para  no  demorar  la  marcha  del  escuadrón  de  cazadores  que  e 
me  indicaba,  el  haber  observado  el  placer  i  entusiasmo  que  ha" 
manifestado  esta  tropa  al  persuadirse   de  que  eran  los  elejídos 
para  destronar  at  tirano  de  América  i  asegurar  la  libertad   de 
la  patria.  Por  esta  razón  los  he  creído  muí  acreedores  a  tomoi 
parte  de  los  laureles  que  van  a  cubrir  indudablemente  a  au 
coiupafieros,  í  como  de  justicia  el  no  privarles  de  esta  gloría,  »(9| 


(1)  Ofioiü  del  1."  (le  febrero  de  1837  en  ul  legajoinlitiilaiJo -Jeoeral  e 
jefe  del  ejércilo  del  sur»,  Uin¡et«río  de  la  Guerra. 

(2)  Vétinae  dos  oficios  que  llevan  la  miema  fecliA  de  19  de  febrera  i 
1S37  en  el  legajo  citado  •  Jener»!  en  jefe  del  ejert;ito  del  but.> 

No  estarA  demaa  recordar  que  este  rejimíento  de  casndores  de  i|ne  h 
bUbík  en  en  oñcia  el  jeneral  Búlnes.  ea  el  mismo  que  el  coronel  VitlatltM 
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La  mencionada  diviaiou  del  teniente  corone!  García  pasó  el 
C&utin  el  21  de  febrero  i  se  dividió  luego  en  dos  deatecameu- 
tos.  Con  el  ano  marelió  el  capitán  don  Domingo  Salvo,  antiguo 
oficial  de  las  guerrillas  realistas,  muí  conocedor  de  los  Índice  i 
de  la  cordillera  del  sur,  a  sorprender  a  los  caciques  Gueipatru  ' 
Quila!,  i  el  otro  prosiguió  en  persecución  de  Maguil.  Pero  los 
iodios  86  metieron  en  los  mas  intrincado  de  las  montañas, 
doode  no  era  dable  acometerlos.  La  columna  de  Salvo,  no  obs- 
tante, les  cojió  un  botín  no  despreciable  de  ganado  de  teda  es- 
pecie, les  tomó  algunas  indias  i  muchachos  i  diversos  efectos 

1  que  se  hallaron  en  mas  de  cien  casas,  que  íneron  entregadas  a 
tas  llamas.  Keunida  toda  la  fuerza  expedicionaria  ai  día  siguien- 
te (22),  continuó  hacia  arriba  del  rio  Muro,  persiguiendo  a  los 

.  dispersos  i  sembrando  el  terror  por  las  pequeñas  poblaciones  o 
aduares  en  el  espacio  de  algunas  leguas,  siendo  los  principales 
ajentes  de  esta  obra  de  exterminio  los  indios  auxiliares  o 
aliados. 

Por  declaraciones  de  algunas  indias  prisioneras  supo  el  te- 
niente coronel  García  que  Maguil  se  habia  puesto  en  armas, 
(L  consecuencia  de  haber  sido  informado  por  ciertos  cristianos, 
de  que  «1  Gobierno  de  la  República  estaba  colocando  sus  tro- 
pas en  la  costa  para  rechazar  a  los  realistas,  que  venían  a  pro- 
tejer  a  sus  amigos.  Los  cristianos  que  tnl  aviso  habían  dado  n 
Maguil,  no  eran  oíros  que  los  comprometidos  en  la  conjuración 
denunciada  en  enero  por  el  capitán  ZúQiga,  de  la  cual  ya  dimos 
cuenta.  Durante  loa  largos  años  que  la  Indiada  de  Arauco, 
siempre  lista  para  el  robo  i  el  merodeo,  prestó  su  apoyo  a  los 


Bttró  eo  eu  sublevación  ile  QuiUota,  el  mismo  qae  absnUonó  laa  Qlas 
amotinadas,  para  volver  a  la  obediencia  del  (Jobierno  antea  del  desenlace 
del  Barón,  i  ijue  iiicorporaiJo  en  el  ejército  eipejieionario  de!  jeneral 
Blanco,  regresa  con  él  deaput^e  de  la  capitulación  de  Paucarpata. 


H.  I 


—Tomo  r 
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guerrilleros  de  Boaavitiea,  de  loa  Piíioheiraa  i  demos  caudílle- 
jos  i^ue  preteudiaD  defender  la  eauaa  del  reí  de  Bspafia,  hat>fa-J 
se  acostuiabruilo  it  coasiderarse  también  como   defaaaont   AtM 
la  misma  causa  i  a  mirarla  con  simpatía;  i  de  aqof  el  ardid  de 
uua  veuida  de  re&liatas  iaveutuda  por  los  que,  a  priucípios  de 
lti37,  mteiitarou  mover  a  loa  ludios  contra  el  Gobierno  de  la 
BepúblioB.  Para  desvauecer  estas  patrañas  Garcfu  hizo  que  el'J 
capitán  Zúfliga  instruyese  de  la  verdad  a  una  de  las  indias  pñ<4 
aiouerae,  que  puesta  luego  eu  libertad  debió  de  auuuciar  a  los 
suyos  lo  que  Uabía.  Abstúvose,  por  lodeiñaa,  ei  jefe  expedicto- 
Darío  de  hacer  insiuuaciouea  de  paz  a  los  iudios,  a  fin  de  que  uo 
creyesen  que  se  les  temia.    La  expediciou  regresó  a  sus  canto-, 
nea,  después  de  hacer   bastante  daño  a  ios  enemigos,  dejandojl 
contentos  i  fuertes  a  loa  indios  aliados  (3). 

En  marzo  siguiente  el  iatendente  de  la  provincia  de  Concep- 
ciou  don  José  Antonio  Alemparte  celebraba  eu  Aruiieo  un  par* 
lameuto  cou   mas  de  veinte  caciquea  i  numerosos   mocetones, 
en  el  que  prometieron  aquellos   inñuir  con  todos  sus  recursos 
para  poner  de  paz  a  Yual,  cacique  de  Malal  i  a  Vulcan,  caciqu<í 
de  Voroga,  que  eran  de  los  principales  instigadores  de  la  guB'J 
rra;  i  al  efecto  marcharon  algunos  comisionados  del  intendentea 
Alemparte  en  uniou  de  los  principales  indios  para  couffreueiar 
con  loa  dos  mencionados   caciquea  i  hacerles  enteuder  que  en 
coao  do  no  depouer  laa  armas,  les  aguardaba  uua  guerra  de  ox- 
terminiu  de  parte  de  loa  demás  jefea  indios,   que  se  uairíaa  J 
cou  el  aguerrido  cacique  CoMpI  i  quedariau,  como  óste,  auDaí* 
808  a  las  autoridades  de  la  República. 

Por  este  mismo  tiempo  el  temible  Maguil,  reapetado  caudillaj 
de  la  indiada  enemiga,  hacia  saber  al  comandante  de  la  alta] 
frontera,   hallarse  dispuesto  a  sotioilar  perdón   del  Gobiern< 


(3)  Parte  del  lenieate  coronel  GarciB  al  jeoeral  Biilnaa,  de  38  de'fefl 
brero  del  37. 
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1  propicios  sucesos  hicieron  que  el  jeneral  Bálnea  iio  retu- 
viera por  mas  tiempo  en  el  ejército  ilel  aar  el  batnllon  Valdi- 
via, que  fué  embarcado  en  Talcahunno  para  ir  a  incorporarse 
eu  el  ejército  que  se  organizaba  en  Valparaíso  i  Quillota, 
destinado  a  la  próxima  campaña  sobre  el  Perú.  El  mismo  Búl- 
uea  decía  al  Gobieroo  que  en  caso  de  necesidad,  las  fuerias 
milicianas  podriau  servir  para  la  seguridad  de  la  frontera  i  re- 
peler cualquier  ataque  de  los  indios. 
I  Por  último,  los  emisarios  que,  según  lo  acordado  en  el  par- 

^^Llsmento  del  intendente  A-lemparle  con  diversos  caciques,  ba- 
^^KbtuD  ido  con  estos  mismos  a  imponer  la  paz  a  los  caciquea  de 
^^Hb  reducción  del  Malal,  regresaban  en  el  mes  de  julio  a  dar 
^^Boeiitu  del  resultado  de  su  misión.  Sus  proposiciones  habían 
^Bndo  bien  recibidas  de  !os  indios.  A.  consecuencia  del  mal 
1  tíempo  i  de  la  gran  crece  de  los  ríos,  Ynal,  Niqnelgual  i  de- 
mas  huí  líches  enemigos,  no  habían  podido  presentarse  a  la  co- 
^oandancia  de  la  alta  froutera,  para  protestar  sus  intenciones 
nistosas  i  asegurar  una  paz  que  les  iuteresaha  en  gran  ma- 
cera. Pedían  que  en  el  próximo  agosta  volvieran  a  ellos  los 
¡emisarios  pura  que  tos  trajeran  a  sellar  una  eterna  amistad 
ion  el  Gobierno.  I  eu  prueba  de  su  sinceridad  ofrecían  dejar. 
i  su  venida,  un  cacique,  hermano  de  Ynal,  para  que  residiera 
rehenes  cerca  del  Gobierno,  en  loe  mismos  términos  que 
|«8Í(lia  ya  el  cacique  de  Puren,  Ambrosio  Piíiolebu.  Otros  ín- 
*ai03  del  Tambillo,  Pícoiqueu  i  Angol  que  se  liallabaii  entre  los 
Huiliches  hostilizando  a  los  pueblos  fronterizos,  solicitaron 
igualmente  ser  perdonados  i  que  se  lee  dejara  vivir  tranquilos 
en  sus  tierras.  Con  estos  antecedentes  el  comandante  de  la  alta 
frontera  llegó  a  persuadirse  que  podía  mirarse  como  concluida 
.  la  deaoladora  guerra  que  se  estaba  sosteniendo  contra  los  bar- 
■  baros,  i  pidió  que  se  le  proveyera  de  víveres,  licores  í  agasajos 
ira  recibir  a  los  caciques  i  mocetones  que  en  agosto  debían 
presentarse  para  celebrar  el  tratado  de  pas  [i). 


(4)  Oficio  del  jeneral  Búlnes  al  Ministro  de  la   Guecra,  S2  de  i 
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£a  este  btieu  pié  coiiUouabaii  las  relacionea  de  las  autorida- 
des lie  la  República  con  los  iiidijenas  en  los  dias  que  el  Qo-j 
bierno  preparaba  la  aeguuda  expedición  contra  la  Confedera»! 
clon  Peni-boliviana;  i  a  ñu  de  evitar  todo  motivo  de  niarmat 
entre  los  indios,  quedó  diferido  para  mejores  tiempos  el  avaii'] 
zar  la  linea  de  la  frontera  araucana,  paso  indispensable  paral 
conslreflir  a  una  sumisión  definitiva  esa  zona  de  barbarie  qoe^l 
enclavada  en  nuestro  suelo,  era  una  mancha  para  la  Repú- 
blica. 

Continuaban  entre  tanto  los  aprestos  bélicos  i  la  organizaj 
cion  del  nuevo  ejército  restaurador  con  la  eficacia  que  las  cir 
cunstancias   permitían,   aunque  no   con  la  celeridad  que   lotl 
impacientes  deseaban,  lo  caal  unido  a  la  reserva  que  el  Go-1 
bierno  creyó  conveniente  en  todos  estos  pasos,  hizo  conoebícS 
desconfiauzae  i  eujendMron  rumores  i  censuras  que  imputabaal 
al  Ministerio  una  marcha  débil,  floja  i  vacilante,  llegando  a1-j 
gunos  descontentos  basta  propalar  la  idea  de  que  el   Gobierno 
aparentaba  preparar  una  segunda  campaña  contra  Santa  Cruz, 
sin  estar  resuelto  a  realizarla,  i  solo  con  el  objeto  de  ¡ntimiJur 
al  Protector  i  arrancarle  un  tratado  ventajoso.  De  tal  manera 
se  acentuaron  estas  censuras,  que  el  ministro  Tocorual,  contra 
quien  iban  mas  particularmente  dirijidas,  creyóse  obligado 
por  decoro  a  pre^nlar  su  renuncia,  que  el  Presidente  de  la 
República  se  negó  a  admitir.  £1  mismo  jeneral  Bálnea  llegó  a 
creer  en  estos  rumores,  puea  al  dia  siguiente  de  au  nombra- 
miento de  jeneral  en  jefe  del  ejército  expedicionario,  escríbiu 
mui  reservadamente  a  su  hermano  don  Francisco:  «No  creo 
que  baya  espedicion,  a  pesar  de  que  para  entretener  al  públi- 
co, se  asegura  de  todos  modos.» ...   I  un  mes  mas  tarde  í  cuan- 
do con  su  actividad  característica  estaba  interviniendo  en  la  ■ 


del  37,  Id.  del  intendente  Alamparte  al  jeneral  Búlnea,  18  de  mano.  Id, 
del  comaod&nte  de  la  alta-frontera  al  jeneral  Búlnea,  1!<  de  julio  tlel  37. 
En  el  dtado  legajo,   tjeneml  en  jefe  de!  ejército,  etc." 
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«rgftaizacton  i  disciplina  del  ejército,  escribía  todavía  ai  mismo 
bermauo;  «Noto  mucha  frialdad  en  «1  Gobierno,  linblándote 
reservadameate,  i  la  h«i,  segan  lue  lo  lian  diciio  bajo  mucho 
BÍjilo,  pues  solo  se  trata  de  pouerse  en  un  estado  amenazante 
para  sacar  de  Santa  Cruz  tratados  ventajosos  a  Chile,  haciendo 
«iiteiider  qu6  tendrá  lugar  nuestra  marcha,  para  ver  si  entre 
tanto  se  presenta  una  coyuntura  ventajosa  como  ser  el  pro- 
DUnctamiento  de  alguu  departaiueuto  del  Perú  o  de  algún  je- 
leral  con  tropas,  como  hai  datos  puede  suceder  con  Nieto,  f]ue 
Trnjillo,  dipuesto,  según  se  dice,  a  levantar  el  grito' 
«tra  Santa  Cruz»  (5), 

En  este  juicio,  que,  después  de  todo,  no  era  mas  que  el  tra- 
into  de  un  erróneo  concepto  que  la  chismografía  ordinaria 
Loia  circular,  abuUáudolo  i  comentándolo  a  su  manera,  había 
una  equivocación  capital,  cual  era  pensar  que  el  Gobierno  de 
Chile  intentara  arrancar  al  Protector  tratados  mas  ventajosos 
que  los  de  Paucarpata,  con  el  simple  aparato  de  la  fuerza 
armada.  Uados  los  términos  en  que  el  Gobierno  de  Chile 
faahia  colocado  su  litijio  cou  Santa  Cruz,  particularmente  en 
«II  su  ultima  exposición  hecha  para  justificar  el  rechazo  de  la 
capitulación  de  Paucarpata  i  la  coutinuacíon  de  la  guerra,  no 
<»bia  otro  desenlace  posible  a  este  coiifliclo,  sino  el  desapareci- 
miento de  la  Confederación  Peruboliviana  o  la  definitiva  de- 
rrota de  la  República  de  Chile;  i  bien  sabia  el  Gobierno  chile- 
uo  que,  sin  tentar  el  arbitrio  de  la  fuerza  en  su  forma  mas 
«iícaz,  es  decir,  siu  combatir!  triunfar,  era  ilusión  pueril  espe- 
rar que  Santa  Cruz  soltase  la  presa  del  protectorado. 


(5)  Mittoria  de  la  campaña  (¡el  Prri*  eii  IS38,  por  Gun^alo  BúUies.  Kn 

Wta  hiBtoría  afirmí  bu  autor,  ateniéndose  al  testo  ile  lae  cítadat  cartas 

F-duI  j«aerd  Bülnca  a  bu  hermano,  que  •ma«  bien  que  ea  pedí  clonar,  a@ 

I  iqueria  presentar  &  ta  vista  del  jeneral  Santa  Cruz  un  gran  cuadro  de  luer- 

■  para  obteuer  de  Él  mejorea  condiciones  que  las  acordadas  en  Paucar- 

ita»  Cpáj.  17).  Este  juicio  ba  sido  copiado  por  Pai  Soldán  en  su  HiBloria 

M  Perú  Indtptnditnte.  18351831). 
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Refiilando  estos  fulsoa  conceptos,  de  que  El  Mercurio  é 
Valparuiso  se  babía  heciio  el  eco,  sin  aceptarlos,  el  penÓdic< 
oñcial  del  Oobieruo  publicó  uu  bien  razouado  articulo  que  cois 
cluia  coD  estas  palabras:  «En  cuanto  e.  la  mira  que,  según  < 
artículo  que  nos  ocupa,  atribuyan  algunos  al  Gobierno 
(  urraucer  al  jeneral  SuiítA  Cruz  uu  tratado  houroso  para  Cha 
«  le,  con  nuestros  aparatos  de  guerra,  sin  coutar  con  una  uuft^ 
«  va  espediciotí,  agradecemos  eincerameute  al  Mercurio  la  de- 
t  nomioacio»  de  delirio  que  da  a  semejaute  despropósito.  \A 
*  especie  es  tan  vulgar,  tjín  absurda,   tan  ridicula,  que  dü  t 

<  rece  refutarse.  Escribimos  para  los  hombres  de  buen  sentido] 

<  i  en  las  opiniones  de  éstos  no  pueden  caber  los  desvarios  po 
(  Uticos  de  que  El  Mercurio  nos  da  cuenta*  (6). 

Por  lo  demás,  era  natural  que  el  Gobierno  de  Cbíle  abngart 
la  esperanza  de  ver  alzarse   uno  o  mas   departamentos,  sobn 
todo  en  el  norte  del  Pertí,  donde  fermentaba  un  sordo  descod 
tentó  contra  la  Coufcderaciou  i  donde  los  mas  notables  perua 
nos  refujiados  en  Cbile  mautenian   relaciones  revolucionaria^ 
de  todo  lo  cual  estaba  enterado  el  gabinete  chileno  en  terna 
nos.  que  Uegó  a  comisionar  al  perufino  don  José  Autolín  I 
dulfo  paru  que  sondeara  el  ánimo  del  mismo  jeuoral  OrbegoM 
Presidente  del  Estado  Norperuano,  a  intento  de  promover  i 
pronunciamiento  en  aquella   parte  de  la  Confederación  parn 
devolver  al  Perú  su  anterior  independencia.  Auníjue  la  mieioi 
de  Rodulfo  fracasó  en  cuanto  a  comprometer  a  Orbegoso  fl 
unplan  revolucionarii,  sirvió,  no  obstante,  para  corroborar  lo] 
indicios  de  rebelión  i  síntomas  de  desabrí  mi  euto  que  se  atrl 
buiau  u  poblaciones  enteras  ¡  a  hombres  de  altu  posición,  cou] 
los  jeperales  Nieto  i  Vidal,  siendo  ta  consecuencia  naturul  ( 
este  estado  de  cosas  que  el  Golnerno  de  Chile  se  lisonjeara  con 
la  idea  ile  hallar  en  el  Perú,  mas  tarde  o  mas  temprai 
justa  i  eficaz  cooperación  a  la  campaQa  con  que  se  proponía 


(G)  El  Araucano  d»  9  de  febrera  de  l«3ti,  núm.  33'J. 


GOBIBBNO    DEL  JKNERAL  PRIETO  2C3 

^asegurar  la  independencia  de  aquel   país,  csmpBfia  que  no  le 

Eliabría  sido  dado  ahorrar  sino  en  el   caso  remoto  de  una  revo- 

Elución  jeneral  i  formidable  en  los  miamos  Estados  coníedera- 

dos  para  sacudir  el  yugo  del  protector  i  recobrar  au  antigua 

unidad  e  independencia. 

Los  peruanos  asilados  en  Chile  habían  visto  con  júbilo  i 
aplaudido  la  resolución  del  Gobierno  de  continuar  la  guerra 
fonlra  la  (loofederacion;  pero  mal  avenidos  entre  sí,  i  muchos 
Iho  bien  quistos  con  loe  directores  de  la  poÜtiea,  andaban  o  va- 
¡cilantes  n  discordes  en  la  manera  de  prestar  sus  servicio  en  la 
ampoQa  que  se  estaba  preparando.  El  jeneral  La  Fuente,  que 
^pues  de  su  desgraciado  ausayo  de   presidente   provisional 
l«i)  Arequipa,  habia  perdido  mucho  de  la  estimación  i  confian- 
a  del  Gobierno,  era  de  parecer  que  los  peruanos  emigrados 
¡SebiaQ  formar  una/alanje  tagrada  e  intentar  con  independen- 
cia del  ejército  chileuo,  pero,  aprovechando  su  expedición,  una 
lenizada  por  ©1  norte  del  Perü,  i  para  esto  exijin  que  el  Gobier- 
lio  le  devolviese  los  3,000  fusiles  i  demás  elementos  de  guerra 
bne  de  cuenta  propia  habia  llevado  a  Arequipa  con  la  expedi- 
eii^n  del  jeneral  Blanco,  i  pedia  ademas  que  se   le   permitiera 
buganchar  en  el  territorio  chileno  nn  continjente  de  500  plazas. 
Por  este  tiempo  se  hallaba  en   Chile  el  jeneral  don  Agustín 
Gauíarra,  quien  tan  pronto  como  tuvo  noticia  del  resultado  de 
Br  campaña  de  Arequipa,  dejó  su  asilo  del  Ecuador,  i  en  una 
r  barca  inglesa  se  dirijió  a  Valparaíso,  a  donde  arriM  el  17  de 
I  Enero  del  38  juntamente  con  el  jeneral  don  Juan  José  Salas, 
8  coroneles  Laiaeca  i  Torneo  i  el  tetiíente  coronel  FrÍPancho, 
taisauos  suyos.  Durante  la  expedicioa  chíleua  del  aOo  auterior, 
Gamarra  no  habla  estado  ocioso  eu  su  destierro,  comti  que  iu- 
Ftentó  llevar  en  unión   con  otros  compatriotas  emigrados,  una 
[  «ruzada  revolucionaria  a  Piura,   la  parle  del   Perú  mas  inme- 
diata al  Ecuador,   equipando  para  ello  un   buque  mercante. 
Detenido  este  buque  por  deudas,  dio  lugar  a  que  el  cónsul  del 
Ferú  en  Guayaquil  descubriese  i  denuuciaae  el  complot,  cou 
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lo  cual  i  mediante  las  dílíjeucias  de  las  autoridades  eciiatoii 
lias,  quedó  fustrado  el  plau  de  loa  revolucionarios.  (7) 

El  jeneral  Gaiaarra  marchó  iuraediatamente  a  Santiago  pan 
ponerse  a  laa  órdeues  del  Presidente  de  la  República,  quien  le 
recibió  benévolamente  i  aun  le  hizo  algunas  confidencias  sobro 
la  próxima  campana,  apesar  de  la  antigua  desconfianza  c(U 
que  le  miraba  i  que  no  cesaban  de  excitar  algunos  peruana 
como  Pardo  i  Vivanco,  que  continuaban  cultivando  de  ceii 
la  amistad  del  Presidente  i  de  sus  Ministros. 

Mientras  La  Fuente,  que  se  habla  quedado  eu  Valparaia 
inaistia  con  la  impaciencia  i  fogosidad  propias  de  eu  caráota 
en  emprender  su  cruzada  sobre  Piura  con  los  peruanos  en; 
grados,  i  llamaba  a  Gamarra  para  que  ee  pusiera  al  frente  é 
ella,  negociaba  éste  pacientemente  con  el  Gobierno  acerca  j 
la  forma  i  condiciones  bajo  loa  cuales  podria  la  colonia  pen 
na  marchar  incorporada  en  la  expedición  chilena.  Exijia  { 
otra  parte  Gaiaarra  que  el  jefe  del  ejército  restaurador,  un»  1 
vez  en  el  Perú,  no  se  mezclara,  ni  influyese  de  manera  alguna 
en  el  nombramiento  de  funcionarios  i  autoridades  a  que  diese 
lugar  ia  expedición  misma;  i  en  este  punto  no  bailó  la  menor 
resistencia  en  el  Presidente  Prieto.  Queria  todavía  Gamarra 
que  las  fuerzas  que  se  reclutarau  eu  el  Perú,  no  entraran  a  for- 
mar parte  del  ejército  chileno,  sino  que  se  considerasen  como 
ejército  aparte,  independiente  del  expedicionario  i  mandado 
por  jefes  peruanos:  pero  esta  pretensión  no  fué  aceptada,  pueat 
que  era  peligrosa  i  contraria  a  la  unidad  i  eficaí  dirección  é 
la  campada,  i  as(  hubo  de  contentarse  Qamarra  con  que  hú 
biera  ejército  peruano,  pero  sujeto  al  jete  de  la  expedición  cba 
lena.  Arreglados  estos  puutos,  Gamarra,  que  comprendía  mvf 
bien  la  coaveniencia  de  marchar  incorporado  en  las  íilaa  d 
Chile,  convino  en  ello  i  escribió  a  La  Fuente  comunicándola 


(7)  El  Eco  dtl  Norte,  número  48,  de  13  .ie  Diciembre  de  1837. 
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«a  compromiso  i  amonestan rjolo  a  obrar  cotí  calma  i  pruden- 
cia i  a  desistir  de  3U  porfiada  reclamación  del  armamento  que 
creia  tener  derecho  de  cobrar  al  Gobierno.  (8) 

En  el  mea  de  junio  dejaban  sus  cantones  de  Aconcagua,  Qni- 
llota  i  Mtlipilln  los  diversos  cuerpos  del  ejército  expediciona- 
tio  para  concentrarse  en  Valparaíso,  a  donde  también  se  tras- 
lada el  Gobierno  para  proveer  las  últimas  medidas  i  despedir 
la  armada.  Constaba  el  ejército  de  5,400  plazas  efectivas,  dia- 
tribuidas entre  loa  batalli^ues  Santiago,  Valparaiso,  Pórtale», 
Voluntarios  de  Aconcagua,  Colchagna,  Valdivia  i  Carampan- 
fue,  un  escuudron  de  artillería,  loa  rejímientos  Cazadores  i 
Gruuaderos,  i  los  escuadronea  Lanceros  i  Carabineros  de  la 
Frontera.  Agregados  a  esta  fuerza  debían  partir  ademas  como 


(8)  Corree poiideucia  entre  Gamarra  i  La  Fuente  en  Paz  Soldán  (Hitlo- 
*iit  dfi  ftrü  /ndfjKTkiieíiíí- 1836-1839,)  Hubo  nn  momento  en  (jiie  pareció 
lurbaree  por  ci>m|)teto  eal«  acuerdo  de  Gamarra  coa  el  Gobierno,  i  lué  la 
a  cierto  paanje  de  la  exposición  del  Presidente  Prieto  aobre  la  prose- 
>n  d«  la  ¡guerra,  en  el  cual  se  aludia  a  los  antiguos  convenios  í  com- 
t  pmaisoa  de  Gamarra  con  el  jenural  Santa  Crus  para  confederar  las  re* 
I  'pAblicoa  del  Perú  i  Solivia.  Kata  eipoBÍcion,  escrita  por  don  Felipe  Pardo, 
f  «fendió  grandemente  a  Gamarra.  <Ayer  (es-cribia  a  I.B  Fuente  con  fecha 
I  -8  de  Mayo,)  lel  el  manifieeto  del  Presidente  escrito  por  Pardo,  donde  ae 
I  ne  dt  una  descarga  brusca.  Este  poao  en  el  seno  mismo  de  la  amistad. 
I  vale  un  rompimiento  conmigo.  A.si,  ayer  mismo  me  be  dado  de  baja  entre 

[  1(M  cflpediciooaríoa   El  horizonte  está  despejado.  V.  puede  tomar 

tos  resolaciones  mas  convenientes 

Pero  en  cartaa  del  13  del  mismo  mes  volvía  a  escribir  a  La  Fneote  en 
'«■tus  términos:  'Anoche  he  arreglado  con  el  Presidente  nuestra  marcha 
aX  Perú.  Tendremos  puea,  ejercito  peruano,  i  nuestros  hombres  no  serán 
7«  para  aumentar  la  fuerza  chilena.  El  Presidente  me  parece  estar  de  mui 
buena  f4,  i  creo  que  nunca  habrá  hablado  cou  mu*  franqueza  que  anoche . 
í  Ite  quejó  sobre  Us  exijencias  de  V.,  i  creo  que  no  habrá  novedad  alguna 
aobre  esto.  Cualquier  paso  que  dé  Y.  sobre  el  armamento  creo  qae  será 
inútil;  i  asf  silencio  i  marchemos.  Dentro  de  cuatro  dina  saldré  talves 
4e  aquí,  i  a  nuestra  vista  hablaremos  sobre  Lo  demás,  .\bora  dice  también 
a  V.  calma  au  amigo  i  aftmo.— G«marra.  • 


L 


seaeDUk  peruanos,  entre  ellos  cuatro  jeuerulea:  GamRm.  I 
Puente.  Castilla  i  Salaa.  AcompaQabau  también  a  la  expedí 
ciou  Vivanco  í  Pardu,  a  pesar  de  no  inspirarles  la  menor  ooijl 
ñanza  la  presencia  de  Gamarra,  considerado  ya  como  el  jen 
de  la  colunia  peruana  i  como  ol  futuro  organizador  del  ejércilj 
del  Perü. 

La  división  naval  de  Simpson,  compuesta  de  la  Con/ederM 
don,  la  Monteuffudo,  la  Janeqiieo  i  la  Santa  Crut,  con  7D  cafifl 
ues  en  todo,  debía  escoltar  la  expedición,  iniántras  la  diviaia 
de  García  del  Postigo  le  aseguraba  el  libre  tránsito  por  el  Pfl 
cífico.  vijilando  aohre  la  costa  del  P«ni  a  la  marina  protectoral 

El  5  de  julio  el  Presidente  de  la  República  daba  eu  procll 
ma  de  despedida  al  ejército.  «Va  a  cumplirse  un  afio  (ded 
en  ella)  que  zarpó  de  nuestras  playas  otra  espedicíou  encafl 
gada  de  la  defensa  de  los  miamos  interesea  que  boi  reclHiaaj 
vuestro  denuedo.  Pero  los  votos  de  todos  los  amantes  de  Chig 
fueron  burlados;  i  toa  guerreros  que  llegaron  a  admirar  por  fl 
valor,  por  su  discipllnu  i  por  eu  moral,  no  solo  a  los  bombr^ 
imparciales,  sino  al  mismo  usurpador  i  a  sus  sectarios,  tava 
ron  que  dar  el  testimonio  maa  costoso  de  obediencia,  cedieu^ 
el  campo  al  enemigo  jurado  de  las   libertades  i  de  las  glorí 

de  la  República Vuestros  pabellones  no  tremolaráa    ám 

lante  del  usurpador  para  8olemnÍ7.ar  los  triunfos  de  su  orgulld 
sino  paraensefiarle  a  respetar  nuestros  derechos;  i  el  Dios  c 
las  batallas  coronará  la  causa  que  defendemos,   con  el  éxill 
que  merecen  la  justicia  i  la  bravura  i  constancia  de  sus  deíeq 
sores.» 

Por  su  parte  el  jenera!  Bulnes  en  una  proclama  de  la  miso; 
feclia  dirijió  a  los  soldados  estas  bizarras  palabras:  «Digamd 
un  adiós  a  las  costas  de  Oliile,  i  no  volvamos  a  acordarnos:  i 
nuestros  hogares,  m  de  nuestros  hijos,  ni  de  nuestras  espoaai 
sino  para  honrarlos  con  la  vista  de  nuestros  laureles» (9) 


(9)  El  Araurano  de  13  de  jaiio  de  1 
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Tanto  el  presídante  de  In  República,  como  el  íeneral  en  jef« 
del  ejército  reataurador  dirijioron  también  sus  prnclamas  al 
pueblo  peruaito.  En  la  del  Presidente  se  indicaba  el  objeto 
de  la  expedición  con  estna  precisas  palabras:  *  Los  jefes  que 
conducen  el  nuevo  ejárcito  saben  que  su  miaiou  está  reducida 
a  la  destrucciou  del  tirano;  i  que  ni  los  deberes  de  un  militar, 
ni  ios  ya  harto  conocidos  sentimientos  del  pueblo  chileno, 
dejan  otra  alternativa  en  la  contienda,  que  realizar  completa- 

I  mente  la  política  de  su  patria,  o  perecer  por  elle El  grito 

L  de  libertad  que  lancéis  en  cualquier  ángulo  de  vueatm  terri- 
Hirio.  será  paru  los  guerreros  de  Chile  un  decreto  inviolable, 
l'eDya  ejecución  está  conSada  a  sus  brazos.  Lanzadle,  i  caigf;n 
nra  siempre  los  usurpadores  americanos;  i  vuelvan 'a  sus  ho- 
r  gares  los  soldados  de  Chile,  sin  dejar  en  vuestro  suelo  mas  re- 
cuerdos de  la  guerra,  que  la  amistad  que  hayan  estrechado 
«)o  vosotros  í  el  desinterés  con  que  os  hayan  dejado  en  el 
ibre  ejercicio  de  vuestra  8oberanla.> 

•  Esta  guerra  (dijo  el  jeneral  Búlnes  a  los  peruanos)  cuenta 
como  ñeles  anuncios  de  un  éxito  feliz,  la  iuslicía  de  la  causa, 
los  esfuerzos  de  vuestro  patriotismo  i  el  conocido  brío  de  los 
soldados  ohilenos.  El  desembarco  ea  vuestras  playas  no  se  me 
preseutu  como  el  principio  de  una  campana,  siuo  como  el  pri- 
mer paso  en  la  carrera  de  los  triunfos.  Mas,  si  como  no  es  po- 
sible temerlo  ni  por  un  momento,  algún  capricho  de  la  fortuna 
arranca  la  victoria  al  ejército  restaurador,  contad  a  lo  ménns 
con  que  la  bastarda  autoridad  del  conquistador  del  Peni  no  se 
aganzaril  con  mí  ñrma,  sino  con  rai  sangre La  indepen- 
dencia de  vuestro  bermjso  paia  es  el  iSuico  objeto  de  nuestras 
aspiraciones,  i  vuestra  inalterable  amisUd  e!  úuico  galardón 
con  que  queremos  coronar  nuestras  fatigas.  Lejos  de  nosotros 
la  idea  de  exijir.  en  cambio  de  este  aervicio,  que  os  sometáis 
R  nuestra  intervención,  que  aceptáis  un  caudillo  dado  por  no- 
sotros, que  padezcáis  el  mas  lijero  menoscabo  en  vuestra  so- 
beranía. No:  la  imparcialidad  en  vuestros  negocios  interiores 
guiará  coustaulemente  la  conducta   del   ejército   restaurador. 
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que  uo  quiere  cifrar  su  gloria  eo  ejercer  ud  reprobado  iifl 
rio  ijobre  vuestra  voluntad,  siuo  en  couquistar  cou   au  j 
raciou  vueatra  gratitud  i  vuestra  beuevoleticia.». 

Eutre  los  días  6  i  10  de  julio,  el  ejército,  bien  equipaijo,  pa- 
gado de  todoB  eu9  sueldos,  lleno  de  entusiaBuio  i  aclamado  pur 
todo  el  pueblo  de  Valparaíso,  partió  ea  26  trasportes  c 
dirección  al  puerto  da  Coquimbo.  El  jeueral  Búlnes,  deapti 
de  recibir  las  correspondientes  instrucciones  del  gobierno  Q 
lo  concerniente  a  la  campaQa  i  la  misión  de  que  iba  encargan 
partió  el  10  en  la  Confederación. 

«La  escasez  de  recursos  eu  la  nación  chilena  (decía  El  ArjÁ 
cano  de  6  de  julio)  ha  sido  otro  tópico  con  que  los  abogados  i 
Santa  Cruz  han  querido  aplacar  la  exaltación  del  odio  públ 
co,  que  diariamente  ee  exacerba  en  el  Perú,  a  medida  que  i 
fortifican  las  esperanzas  de  ver  llegar  a  aquellas  costaa 
ejército  de  Chile,  Tampoco  necesitamos  contestar  con  palabrt 
a  estas  ¡uiportuuag  necedades,  recurso  inútil  de  !a  impoteucia. 
Digan  los  propietarios  de  Cliile  qué  sumas  se  les  lian  exíjido,  o 
qué  caballos  se  les  bau  quitado;  diga  el  comercio  qué  clase  i 
efectos  se  le  ha  dejado  de  pagar;  digan  los  artesanos  qué  clase  i 
obras  han  trabajado  gratis;  diga  en  ñu  la  nación  entera  ai  a 
ha  Cometido  la  mas  lijera  violación  de  las  garantías  contra  i 
mas  miserable  de  los  ciudadanos.  Siu  embargo,  6,000  hombre 
zarpan  de  Valparaíso  para  prueba  de  todo  lo  que  puede  uU 
pueblo  eu  donde  reina  el  orden,  en  donde  bai  patriotismo  i 
donde  se  admiuistra  cou  celo  i  con  pureza,  í  para  confusión  dft 
los  nauseosos  apolojístas  del  exótico  sistema  de  gobierno  d 
un  ambicioso  que  no  conoce  mas  medios  parala  realiz 
de  sus  planes  políticos  que  ios  despojos,  los  asesinatos  i  todj 
jénero  de  ataques  a  las  propiedades  i  a  las  personas.» 

Detúvose  el  ejército  cuatro  días  eu  Coquimbo,  i  allí  fué  coiH 
partido  en  tres  divisiones  isedictarou  la^  demás  medidos  (i 
órdeu  referentes  a  la  disciplina,  marchas  i  servicio  jeneral  d 
campada.  El  20  da  julio  prosiguió  la  diviaioa  al  norte,  i  ewvA> 
do  se  libllaba  como  a  60  millas  al  sur  dei  Callao,   en  la  isla  dd 
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)afl  Hormigas,  fué  alcaniada  por  la  goleta  Fama  que  Tenia  de 
aquel  puerto  i  traía  a  su  bordo  a  los  coroneles  Placen  da  i 
Mendibiirii  i  a  don  Antolin  Rodulfo,  que  inmediataniente  que- 
daron  agregados  a  la  armada. 

Don  Antonio  Placencia,  natural  de  EspaQa,  ere  uu  oficial  mui 
entendido  i  experimentado  en  el  arte  de  la  guerra.  Durante 
algún  tiempo  babia  servido  en  el  ejército  peruano,  basta  que 
descontento  de  la  política  i  de  los  sucesos  que  entregaron  el 
Perú  a  la  ambición  de  Santa  Cruz  i  despaes  de  acompañar  a 
3alaveriy  en  su  campaña  revolucionaria  hasta  Socabaya,  se 
resolvió  a  poner,sus  conocimientos  militares,  su  taleuto  combi- 
nador i  su  valor  sereno  al  servicio  de  lii  causa  que  sostenía 
Chile  contra  la  Confederación  Peruboliviana.  Placencia  fué 
incorporado  en  el  Estado  Mayor  del  ejército  expedicionario, 
donde  le  veremos  prestar  servicios  de  señalada  importancia. 

Don  Manuel  Mendiburu,  peruano  distinguido  por  su  ilustra- 
ción i  dotes  de  escritor,  que  habia  tomado  las  armas  en  pro 
de  la  emancipación  de  su  patria  desde  las  primeras  campanas 
de  San  Martin,  era  una  bueua  adquisición  para  el  ejército  res- 
taurador. 

En  cuanto  aRodulfo  peruano  tambieu,  que  babia  secunda- 
do activameute  a  Gamarra  en  sus  planes  revolucionarios  du- 
rante la  residencia  de  eutreaiubos  en  el  Ecuador,  estaba 
recomendado  por  el  Encargado  de  Negocios  de  Chile  en  aque- 
lla República,  con  quien  Rodulfo  se  habia  entendido  para 
escribir  en  la  prensa  periódica  i  prevenir  la  opinión  pública 
eu  contra  de  Santa  Cruz  isas  empresas.  Rodulfo  en  conse- 
cueucia  habia  obtenido  el  nombramiento  de  secretario  de  la 
escuadra  chilena. 

Por  estos  nuevos  huéspedes  supo  el  jeneral  en  jefe  del  ejér- 
cito restaurador  el  estado  aproximado  de  las  fuerzas  de  que 
disponía  eí  presidente  deí  Estado  Norperuano,  i  el  acantona- 
miento de  ellas  entre  Lima  i  Pativitca;  por  lo  que  al  jeneral 
Búlues  pareció  conveniente  dirijirae  a  desembarcar  eu  Aucon, 
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punto  apropiado  para  curiar  la  Iluea  enemiga,  {10)  BúlnM 
despidió  luego  (5  de  agosto)  a.  la  Janequeo  para  pouerse  en 
intelijeacia  con  la  división  naval  de  Postigo,  que  se  hallaba  en 
la  Uhi.  de  San  Lorenso, — Al  dia  siguiente  regresaba  la  Janequeo  J 
con  la  noticia  de  haberse  prouuiiciado  el  Estado  Norperuaao, 
proclamando  eii  índependecicia  de  la  Confederación,  i  de  apa- 
rouor  a  la  cabeza  de  este  movimiento  revolucionario  el  inJamo 
presidente  Orbegoso.  Esta  importante  novedad,  que  parecía 
responder  de  antemano  a  los  planes  de  la  expedición  chilena  i  J 


(10).  La  goleta  Fama  hsbia  aido  deapachaJa  de  Valparaíao  para  tom 
noticia  del  estado  del  bloqueo  del  Callao  i  de  In  escuadra  b  loque  adora,  f 
Volvía  de  deiempelUr  eeta  comisión,  cuando  ae  encontró   con  i 
«xpediciooacio.  Loa  coroneles  Placencia  í  &fendiburu  con  el  Becretarío  dd 
la  eecaadra.  Rodulío,  ae  trasbordaroii  a  la  Confrivraeion  i  dieron  al  jen«4 
ral  en  Jefe  lae  aiguíentea  noticíaei 

•Que  baata  el  11  de  julio  estaban  en  Lima  loe  batallones  Picbincba  f 
N.o  3,  el  lejlmiento  Lanceros  de  Bolivia,  et  escuailron   de   policía,   uraI 
columna  de  doe  compaSfas  de  Caíadores  1  la  brigada  de  artillarla,  coa  lot 
eaerales  Orbegoeo,  Moran  i  Otero.  Ba  el  Callao  el  batallón   N."  4  i  ua^ 
brigada  de  marina  al  mando  de  Miller,  i  en  Fativil»  los  batallor 
S.°  de  Ayacucho  i  el  Tejimiento  ile  Húsares.  El  total  de  la  foeraa  existen-I 
te  sn  Lima  era  de  3.036  bombres:  900  U  del  Oalko  i  1.300  la  de  PativUca.*! 
por  todo  4,1.16  hombrea. >  (¿Jídn'o   militar   de  la  campiShi   <¡ue   el   tjérettom 
Onúlo  Rataurador  abrió  en  el  Urritorio  ptruano  ti  año  dt   1838.  contra  el 
jeiurai  Santa  Cnu  titulado  Supremo  Prnitetor  de  la   Confaleracion  Perü-Í 
Soliwiana  punteado  en  ti  Perú,  ailo  de  1840.  Bate  documento  de  priraeral 
iraportaoiña  para  el  conocimiento  de  la  campaHa  a  que  se  refiere,  se  pu-J 
blicó  sin  nombre  de  antor;  pero  es  bien  sabido  que  fui  obra  del  latelíjeaj 
teco  ron  el  Placeac<a\ 
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facilitar  ad  gran  manera  su  mas  cumplido  éxito,  fué  aplaudida 
i  celebrada  ea  la  armada  coa  díanaa  i  vítores  entosiaatas.  Sin 
[lürder  momento;  la  escuadra  tomó  las  dereceras  de  8aii 
Lorenzo,  a  donde   arribó  en  la  noche   del  6  de  agosto. 


-»«- 
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CAPÍTULO  XII 


Crítica  situación  de  los  departamentos  nor-peruanos. — Nieto  como  jefe 
superior  de  estos. — Actitud  de  Orbegoso. — Marcha  a  loa  cantones  de  la 
división  de  Nieto. — Este  i  la  oficialidad  de  la  división  notifican  a 
Orbegoso  haberse  pronunciado  contra  la  Confederación. — La  acta  re- 
volucionaria de  Huaraz.— Pronunciamiento  de  Tmjillo. — Orbegoso  in- 
tenta contener  la  revolución  para  rechazar  con  mas  seguridad  la  inva- 
sión Chilena. — Regresa  a  Lima  con  la  división  de  Nieto  (1.^  División) 
i  en  el  camino  se  le  hace  saber  el  pronunciamiento  de  la  capital. — 
Orbegoso  acepta  la  revolución  i  se  pone  a  su  cabeza. — Su  proclama  con 
este  motivo. — Medidas  revolucionarías.— Los  jenerales  Moran,  Otero  i 
otros  partidaríos  de  la  Confederación  se  retiran  de  Lima  con  la  2.& 
división.— Comunicaciones  cambiadas  entre  el  Gobierno  revoluciona- 
rio i  García  del  Postigo,  jefe  de  la  división  naval  chilena  situada  en 
San  Lorenzo.— Desconfianza  de  García  del  Postigo. — Gran  conferencia 
de  Orbegoso  con  numerosos  vecinos  de  Lima  sobre  la  revolución. — 
Nota  en  que  el  Ministro  jeneral  de  Orbegoso  comunica  al  Gobierno  de 
Chile  la  revolución. — Falsos  conceptos  de  esta  nota:  actitud  del  jeneral 
Otero  en  Junin. — Orbegoso  da  cuenta  a  Santa  Cruz  de  los  sucesos  que 
acaban  de  ocurrír  i  procura  justificarlos  i  justificarse. — Juicio  sobre  la 
conducta  de  Orbegoso  en  la  revolución  del  Estado  Nor-peruano  contra 
el  sistema  protectoral. 

Veamos  como  habian  sucedido  las  cosas  i  cual  era  la  situa- 
ción del  Estado  Nor-peruano  en  los  momentos  que  el  ejército 
de  Ohile  llegaba  a  las  costas  de  aquel  pais. 

H.  Dx  Chhlb. — ^ToMO  ni  18 
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De  tiempo  atrás  era  notoriu  que  en  los  depnrtometlK 
norte  del  Pera  ae  liabia  ido  formando  i  creciendo  un  purtidq 
de  oposicioD  al  siateme  protectoral,  i  que  no  pooos  de  I03  corifl 
feos  de  eete  partido  estaban  eu  connivencia  cnulos  peruanos  emiJ 
grftdfia  i  en  disposición  de  secundar  los  esfuerzo9de  Cbile  par« 
derribar  la  Confederación.  Bi  mismo  Santa  Cruz,  bien  informada 
deestos  antecedentes,  habtatoinadolas  posibles  precauciones  para 
conjurar  •¡\  peligro  de  una  revolución,  ya  licenciando  a  preteal 
to  de  k  puz  de  Purcaupata,  algunas  tropas  peruuuus  pard^ 
reemplazarlas  con  soldados  bolivianos  eu  el  ejército  del  oortej 
ya  poniendo  a  la  cabeza  de  éste  a  jefes  que.  como  Otero,  Mft 
rtiD,  Millet,  todos  extranjeros,  le  inspiraban  mas  confianza,  yú 
vijilando  disimuladumente  por  secretos  ajenies  al  popular  je^ 
neral  Nieto,  de  quien  desconfiaba,  í  aun  al  mismo  jeueral  Orj 
begbso,  su  lugar  teniente  eu  el  Estado  Nor-peruauo,  s 
plice  mas  caracterizado  en  el  nuevo  orden  político,  pero  da 
cuyo  carácter  presuntuoso,  débil  i  singularmente  capricboaw^ 
todo  era  de  temer. 

En  los  primeros  dina  de  julio,  cuando  ya  se  esperaba  de  un 
dia  a  otro  el  arribo  de  la  expedición  chilena,  los  síntomas  reí 
voluciouarios  se  bicieron  mas  visibles,  sobre  todo  eu  CbíclayiN 
i  Lambayeque;  de  mano  eu  mano  circulaban,  sin  que  las  aiito4 
ridad  locales  pudieran  o  quisieran  impedirlo,  multitud  de  pa<l 
peles  incendiarios,  entre  ellos  los  mismos  periódicos  de  ChileJ 
el  Ariete  de  Guayaquil,  el  Argos  de  Bogotá  i  otros  impresos  d  J 
las  repúblicas  vecinas,  eu  jlos  cuales  -e  atacaba  desembozadua 
mente  el  Protectorado  i  a  au  jefe,  i  se  señalaba  al  oprobio  del 
mundo  la  condición  vergouzuaa  í  la  abyección  en  que  babia 
caído  la  república  del  Perú, 

Al  jeneral  Orbegoso  entre  tanto,  se  le  denunciaban  planee 
de  conspiración,  i  se  le  liacia  entender  que  Nieto,  su  amigí 
Intimo  uo  era  extraño  a  estos  planes  i  que  eu  él  ponían  eua 
esperanzas  los  revolucionarios.  Apesar  de  esto,  preocupado  casi 
exclusivamente  con  lá  próxima  invasión  chilena,  i  con  la  idea 
de  rechazarla  a  toda  costa,  punto  en   que  estaba  de   perfecta 
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acuenio  con  Nieto,  el  jeneral  Orbegoso  coutinuó  dispensando 
a  este  su  coufianza.  en  la  latelijeocia  de  que  jamas  pronioveria 
un  pronuDciamiento  antea  de  haber  batido  «I  ejército  chileno 
(1),  Nieto,  contÍDUó  pues,  al  frente  de  una  de  las  dos  divi'tio- 
nes  del  ejército  del  norte,  compueata  exclusivamente  de  pe- 
rtinnos,  i  como  jefe  superior  de  ios  deparlamentos  aituadna  al 
□orte  de  Lima.  Todavia  el  18  de  julio  Orbegoso  escribía  a  San- 
ta Cruz,  dándole  muestras  de  adhesión  i  consecuencia,  pues, 
ea  su  carta  comunicaba  al  Protector  ciertos  denuncios  de  ca- 
tarse fraguando  una  couspiracion  en  ChicUyo  i  Liunbayeque, 
de  acuerdo  con  loa  chilenos  contra  el  Gobierno  establecido;  i  le 
refería  ademaa  algunas  medidas  de  rigor  que  había  creído 
conveniente  toaiar  contra  los  conspiradores.  «Puedo  asegurar 
a  Ud.  (concluía  en  su  carta]  que  mientras  el  batallón  i  reji- 
miento  que  están  a  mis  órdenes,  estén  tan  fieles  í  morales  como 
hasta  ahora,  responderé  de  estos  departumeutos.>  (2) 


[1}  Du«puHs  de  Faucarpata  í  en  la  iatelijenciit  deque  Chile  no  em- 
pTenüaria  uutrva  expeilicioa,  Urbeguao  taruii  a  la  tentación  que  luaa  de 
niiB  Tes  había  aeiitíJo,  de  traiciunnr  al  Protector,  i  ai  hemos  de  creer  ei 
jeneral  Nieto,  púeose  de  acuerilo  con  este  para  insuflar  la  reíielíuu  en  loe 
departa mentoB  ilel  norto,  i  proclamar  bu  iniiepundencía,  trabajo  que  es- 
taba ja  baatnnte  avaniado.  uñando  se  tuvo  eu  el  Perd  la  noticia  de  que 
Ohile  preparaba  ana  segunda  campaGa.  Véase:  líemoria  de  lo»  hecho»  que 
jtutifiean  la  conducta  política  que  como  jeneral  del  y'éreito  del  Perú,  íta  ííni- 
do  Domingo  Nieto  en  la  época  qite  compT-eaden  lo»  aAot  del  34  al  39,  t  mu% 
particaíarmtnlt  lo»  qae  fienenrelaeíoit  a  la  en  que  »e  proclamaron  los  pueblo» 
contra  la  Confederación— Lima  1839.' 

(2; "Señor  jeneral  SantaCruz  — I8de  juUo — SeOor  i  amigo;  Sin  contraer' 
mea  contestar  su eatiiuadacartadeT  del  corriente  (lo  que  haré  por  correo) 
pongo  a  nd.  ésta  para  decirle  que  be  recibido  co  mu  ni  esdones  de  Píura 
reterentea  al  sefior  García  del  Rio  (Plenipoltndario  d'i  Proteelor  en  ti  Eetta, 
dor)  i  que  el  leQor  prefecto  de  este  depAi'tainento  las  ha  recibido  del 
mlemo  aefior  García,  avisando  da  an  modo  que  par«ce  indudable  que  en 
Cbiclajo  i  I-ambayeqne  se  tramaba  una  conspiración  en  contra  del  tio- 
bierno,  de  acuerdo  con  loa  chileaoa.  Hace  tiempo  que  yo  tenia  eetaa  noti  ■ 
ciaa,  i  por  ellas  habia  maudado  prender  n  Olararria,  que  aia  saber  cómo 


^^ 


Sni  embargo,  si  hemos  de  creer  al  mismo  Orbegoso,  segim 
ileclnracíones  que  hizo  poco  mas  tarde,  (3)  ya  en  loa  prime 
ros  (iias  de  julio  i  autee  por  consiguiente  de  escribir  esta  carta 
a  Santa  Ciuz,  había  recibido  aviso  que  no  le  dejaban  la  menor 
dudn  sobre  'la  disposicíOD  de  las  tropas  del  jeneral  Nieto  por 
un  nuevo  orden,  i  Imbia  resuelto  en  consecuencia  marchar  a 
■US  acuntonamieutos,  con  la  seguridail  ile  (jue  su  presencia  im- 
pediría todo  movimiento  subversivo.  Como  paso  necesario  para 
la' defensa  del  territorio  contra  la  invacíon  cliileua,  Ürbegosa 
habia  ordenado  a  Nieto  situarse  con  su  división  en  Ch;incay,  i 
suponiéndola  eu  este  lugar,  se  dirijió  a  él  el  22  de  julio,  no  sin 
ordenar  que  en  la  noche  de  ese  mismo  día  partiera  la  escuadn  I 
del  Callao   para  cruzar  sobre  el  sur  í  ver  de  atacar  el    coDVOÍ| 


?e  ha  ocultado,  f>  □□  hijo  *de  Ortix,  i  solo  he  podido  tomar  a  Ortigas  d 

entre  elloB.   Por  todo  eato.  he  creído  necesiirio  barer  eatir  hoí  mismo   i 

jeneral  Nieto  pkra  Lambayeque,  llevando  35  cazadores  de  Ayacucho  i 

buzares  coa  Inórden  de  haceraacnr  de  bajo  la  tí 

que  rae  aseguran  ha  vuelto  de  incógnito  a  Ghtclayo,  i  a  todoa  los  de  ei^ 

pandillade  tras  tornado  res.  Jte  be  prevenido  que  tomados 

mita  bien  aejpicoe  ala  divíaion  para  deacubrír  todo  lo  qne  haya,  ein  perjul 

rio  de  hacerlos  juzgar   coofornte  al  decreto  de  19  de   noviembre   i^ltituOifl 

l'ieDso  (¡ue  esta  intriga  Ee  reduce  a  entregar  la  Provincia  de  Lamba 

a  los  enemigos  \lot  ehilenoi)  i  »  proporcionar  a  ellOB   la  ineapugnable  gar^ 

ganta  del  Carrizal  para  tomar  la  Provincia  de  Huambo  i  la  de  Oajamnrcí 

Antes  do  «hora  estaban  toniadae  eiis  medidas  para  este  caso;  pero  6 

bien  qao  lid.  sepa  qae  siendo  «fectiva  la  comunicación  de  eatoa  malvado^ 

coa  loe  chilenos,  ea  probable  que  hagan  su  desembarco  en  Pacaamay4 

como  punto  de  recuran:  pero,  en  este  caso  la  divinlon  estará    equidiatanufl 

de  Santa  i  tPacasmayo,  i  podría  evitar  igualmente  el  que  los   enemigo^ 

lomen  recureof.  Puede  ser  qne  mis  medidas  aparezcan  mui  duras  contr»  i 

Ifii  enemigos  interiores.  Puedo  asegurar  a  üd.  que  miéniraH  el  liatalton  ij 

rejimiento  que  e«tan  a  mis  órdenes,  estén  fieles  i  morales  c 

ahora,  respondo  de  estos  deparCamentoe.»  (Hislona  del  Perú   Indepeni 

diente- 1836-18S9.) 

(3)  Manifiesto  de  Orbegoao,  del  que  Paz  Soldán  ha  copiado  un  fraf 
mentó  en  su  citada  obra. 
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«fileno.  Al  llegar  a  Chancpy  la  misma  noche  <lel  22,  que  'ó 
aorpreadido  de  no  encontrar  allí  la  división,  que,  aegnn  ¡i'  in- 
formaron, estaba  en  Huaura.  Siguió  adelante,  i  al  pasur  ]  or 
Huacho,  dondeel  pueblo  lerecibit^  con  aclamaciones  de  júbilo 
se  encontró  con  el  jeueral  Nieto,  f]ae  casualmente  estaba  ulll,  i 
con  quien  continuó  su  viaje  a  Huaura,  que  uo  distaba  mas  lie 
iioa  tegua.  <Mi  entrada  a  Uuaura  en  seguida,  (dicí  Orbegoao 
(4)  fué  del  mismo  modo,  aumentada.^  las  aclamaciones  por  la 
división  que  estaba  formada  en  las  callea.  Acabando  de  des- 
montar, ful  a  ver  desfílar  le  división  en  la  puerta  de  la  casa 
en  que  se  me  había  alojado,  i  en  seguida  vinieron  a  cumpli- 
mentarme todos  loejefes  i  oficiales,  teniendo  a  eu  cabeza  al  jeue- 
ral Nieto.  9u  arenga  fué  reducida  a  decirme  que  aquella  divi- 
sión toda  peruana  había  salvado  el  pabellón  nacional  que 
euarbolabft.  Que  en  ese  nj'"mo  valle  de  Huaura  había  sido 
destrozada  la  Nación  i  qu^alli  mismo  volvian  loa  peruanos  a 
recojersu  estandarte,  que  habian  jurado  defender  i  que  dejio- 
nian  en  mis  manos  como  e!  jefe  que  reconocían  i  que  estaban 
segmos  de  recobrar  conmigo  uuestraa  primitivas  iastitucíoniis. 
Últimamente,  que  esa  división  peruana  toda  había  jurado  sos- 
tener con  su  sangre  el  voto  de  la  nación  por  su  libA'tad  i  por 
su  independencia.  Estas  palabras  fueron  acompañadas  de  lá- 
grimas de  ternura  secundadas  por  todos  loa  concurrentes.) 

Este  mismo  día  (24  de  Julio)  el  jeneral  Nieto  ponia  en  mn- 
mos  de  Orbegoeo  el  acta  revolucionaria  del  pueblo  de  Huaraz, 
capital  del  departamento  de  Huailas,  acta  que  acababa  de  re- 
cibir i  tenia  la  fecha  de  21  del  mismo  mes. — Fué  esta  la  pri- 
mera de  la  serie  de  ictas  a  que  dieron  lugar  los  sucesivos 
pronunciamientos  de  los  pueblos  del  norte  del  Perú,  para  de- 
clararse independientes  de  la*  Confederación.  En  esta  acta  de 
Huaraz,  la  mas  larga  i  razonada  de  todas,  se  hizo  mérito  de  las 
medidas  defícieutes  i  anómalas  de  la  Asamblea  de  Huaura,  que 
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estableció  el  Kstmlo  Norjieruniio  i  conÜó  la  ple:iitii<l  ijel  pO( 
público  a  Santa  Cruz.  Entre  otras  cotiaiileraciúiies  coneigaadas 
en  ese  Hocuineiito,  se  decía  que,  al  conferir  la  plenitud  del  po- 
der público   bI  jeneral   Santa  Cruz  i  ademas  U   facultad  de 
nombrar  loa  plenipoteuciaríns  que,  a  noinbra  de  dicho  Estado, 
debion  concurrir  a  la  celebración  del  pacto  de  Tnoua,  la  Asam-  i 
ble»  dt'  Huaura  no  pudo  incurrir  en  la  monatruosidad  de  fa- 
cultar tiimbíen  «  Snnta  Cruz  pam  ratificar  nemejaiite  pacto;   , 
que  aeguu  el  art   I."  de  la  declaración  de  la  asamblea,  el  Con- 
greso de  Plenipotenciarios  de  Tacua  debió  ceflirse  a  acordar  las 
bases  de  la  Confederación,  respetando  el  principio  fundameO' 
tal  del  gobierno  popular  representativo,  en  vez  de  extenderfld 
a  dar  uoii  verdadera  constitución,   en  la  que  apareciao   mas 
elementos  de  monarquía  que  de  forma  popnlar.  de  la  cual  ape- 
nas ae  dejaba  una  sombra;  que,  según  el  pacto  de  Tacna,  Bo- 
livia  quedaba  exenta  de  tomar  parte  en   el   pago  de  la  deuda  J 
peruana,  mientras  por  otro  lado  liabia  adquirido   ana  nueva  1 
aduana  en  Arica,  apropiándose  exclusivamente   sus  entradas;  I 
que  el  referido  pacto,  apesar  da  ser  mus  [iivorable  a  B-OIvía,  i 
habia  aido  rechazado  por  el  Congreso  lie  esta  República;  qae  | 
el  Protector  se  tialiiá  excedido  de  sus  fiicultades  &)  convocar  el 
nuevo   Congreso  de  Plenipotenciai-ioa  que  debia  reunirse  en  I 
Arequipa,  puesto  que  la  Asamblea  de  Huaura  no  le  concedió  j 
f  icultad  ninguna   paní  el  caso  nu  previsto  de  que  el    pacto  de 
Tacna  no  íueae  ratiücado  por  uno  de  los  trea  lÜslud'is  confede-   i 
radoa;  que  asf  como  el  protector  babiacreido  necesario  recabar   | 
del  Congreso  de  BoHvia  In  aprobación  de  todos  loa  actos  de  su 
gobierno,  igual  procedimiento  debia  haber  empleado  con  res- 
pecto a  ]<H  demás    Epatados  de  la  Confederación,   siendo   por  i 
tinto  in  lidpensahld  la  convocación  de  un   Congreso  Nacional  ' 
en  cada  uno  de  ellos    para  deliberar  sobre  el  mérito  del  pacto  : 
de  Tacuii,  dictar  las  reformas  i  medidas  oportunas  i  resolver, 
en  conformidad  co;i  la  opinión   de  los  pueblos,  lo  que  creyese   , 
mas  conveniente  a  la  fjtura  organización   del   pais;  que  el  ha 
beríe  omitido  Intata  lo  presenta   la  convocajiou  de  un  Cougrs- 
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80  Norperuaoo,  em  un  atentado  contra  el  honor  nucionnl,  pues 
elío  importaba  uiin  diferencia  injuriosa  entre  l>o1iviaiins  i  pe- 
ruanos en  orden  a  bus  respectivos  derechos,  diferencia  íihp  se 
habia  vuelto  niua  odiosa,  después  del  ultimo  mensaje  del  Pro- 
tector al  Congreso  de  Solivia,  mensaje  donde  no  recordaba  al 
Perú  sino  para  presentarlo  como  uu  trofeo  conquistado  par  las 
armas  de  Bolivia;  i  que.  no  pudiendo  esperarse  la  convocación 
de  un  Uongiesu  Nacional  i  que  este  deliberase  libremeute, 
mientras  permanecieran  Iropas  bolivianas  en  el  Estado  Norpe- 
roauo,  ae  hacia  iudispeusable  suspender  los  efectos  de  la  pro- 
yectada Confederación,  i  por  consiguiente  la  autoridad  protec- 
toral, mientras  la  resolución  del  Congreso  Norperuauo  no 
fuera  promulgada. 

He  aquí  las  conclusiones  de  esta  acta;  (1°  Que  es  voluntad 
uniforme  de  este  departamento  el  que  8.  E.  el  Presidente  pro- 
visorio convoque  uu  Congreso  Nacional,  para  que  éste,  con 
arregltj  a  loa  iutirreses  i  votos  de  los  pueblos  peruanos  i  a  la 
forma  popular  representativa,  de  que  juinas  ae  separará  la  Na- 
ción, Ldga  laa  declaraciones  convenientes;  2."  Que  mientras  se 
reúne  el  espresado  Congreso,  el  departamento  de  Huailas,  por 
si  i  a  nombre  de  los  otros  departamentos  del  Estado  Norpe- 
ruauo, cuya  opinión  es  uniforme,  declara  por  ahora  el  Estado 
Norperuauo  independiente  de  la  Confederación,  i  que  desdo 
esta  fecha  ha  cesado  en  él  la  autoridad  provisional  del  Protec- 
tor.»— Por  otros  artículos  se  dispjtiia  que  el  jeneral  Orbegoso 
quedarla  como  presidente  provisorio  del  Estado,  recomendán- 
dole, entre  otras  cosas,  el  dictar  las  medidas  oportunas  pura 
cortar  la  guerra  con  la  República  de  Chile;  que  el  Presidente 
despidiese  del  territorio  del  Perú  las  tropas  bolivianas,  mant- 
festindoles,  a  nombre  de  los  peruauos,  bU  estimación  por  el 
comportamieuto  que  ellas  liabiau  observado;  que  en  el  caso  de 
frustrarse  el  plan  de  confederación  iniciado  en  Sicuani  i  Huau- 
ra,  cuyo  ensayo  no  habia  correspondido  a  las  esperanzas  de  loa 
pueblos,  i  mientras  se  dlsponia  i  discutía  otro  que  gozara  de  la 
opinión  popnlar  i  reuniese  los  vnt'>s  de  todaa  las  partes  contra- 
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tikiites,  el  prriáideiite  [iro?Í3Íi>Uiil  Íiivila-ie  a  loa  puebloi  dele 
tado  Sadjieniano  para  reconstruir  su  pniaitíva  asociacíou  bajo 
el  pubelloii  bicolor,  que  dio  patria  i  uacimiento  a  BolÍv:a,  i 
que  el  mi^tno  majistradu  pusiera  ea  conocimiento  del  Presiden 
te  de  Bitlitriu,  estas  resoluciones,  queol  pueblo  peruano  sosten- 
dria  sogun  las  exijencias  de  &u  dignidad  i  de  su  indepeudencis. 

Se  ve,  por  lo  expuesto,  que  el  departamento  de  Huailas  uo 
rompía  directa  i  definitivamente  con  el  sistema  de  la  Confede- 
rociun.BÍno  que  lo  suspendía  juntamente  con  la  autoridad  pro- 
tectoral, como  ua  ensayo  desgraciado  que,  a  ma^or  abunda- 
miento, presentaba  en  8U  orfjeu  ¡en  su  desenvolvimiento,  razgos 
que  le  daban  una  fisonomía  ílejitima  i  espúrea.  Los  verdaderos 
uuLorea  de  este  movimieuto,  entre  los  cuales  estaba  el  jeneral 
dou  Francisco  Vidal,  hombre  de  mucha  prudencia  i  de  acendra- 
do patriotismo,  que  a  la  sazón  desempenab»  el  cargo  de  prefecto 
i  comandante  jeneral  del  departamento,  n»  creyerou  conve- 
niente provocar  demasiado  la  zaQa  de  Santa  Cruz  repudiando 
i  condenando  en  absoluto  la  Confederación  i  el  Protectorado, 
eabieudo  que  el  Presidente  de  BoJivía  coivtaba  por  el  momento 
con  superiores  recursos  bélicos,  i  que  una  divjsion  boliriaoa 
no  deipr>ícíable  estaba  acantonada  en  la  misma  ciudad  de  Lv 
ina.  Ellos,  por  otra  parte,  sabían  mui  bien  que  el  camino  que 
liabian  elejído,  tenía  que  conducir  indefectiblemente  a  la  ruina 
de  la  Confederación. 

Tres  días  despueí  del  pronunciamiento  de  Huaraz  reuníase 
eu  Trujillo,  copital  del  departamento  de  la  Libertad,  a  invita- 
ción de  eu  mismo  prefecto,  que  era  el  jeneral  don  Mariano 
Sierra,  gran  número  de  vecinos  con  las  autoridades  civilea  i 
eclesiásticiis,  a  quienes  el  expresado  jefe  expuso:  «que  ja  le  era 
irresistible  el  cúmulo  de  aut^ciimos  impresos,  de  invttacioues 
de  la  capital  (Lima)  i  eaposiciones  de  la  multitud  de  ciudadanos 
que  puebliiTi  loa  lugares  de  la  costa  desde  Piura  hasta  esta  ciu- 
dad, manifestativos  de  hi  formal  repugnancia  eu  que  estaban 
desde  un  principio  u  vivir  í  continuar  por  mas  tiempo  en  el 
sistema  de  confederación,  i  que  por  tanto  se  había  resuelto  a 
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escuchar  ile  un  modo  solemne  la  opinión  ile  esta  ciudad  para 
Bometerla  al  juicio  de  Ins  demás  proviucitis  que  componen  el 
departamento,  í  conseguir  de  este  modo  la  opinión  definitiva 
de  él,  pura  dar  cuenta  a  S,  E.  el  Presidente  i  llenar  el  voto  na- 
cional, única  norma  de  los  fuuciouurios  pilblicos.» 

El  acuerdo  de  la  asamblea  eu  favor  de  la  independencia  fué 
unánime,  i  sus  conclusiones  análogas  a  las  del  acta  revolucio- 
naria de  Huaraz,  pero  mas  terminantes  i  precisas  en  lo  tocante 
a  romper  loa  lazoa  federales,  pues  no  dejxban  al  Presidente  de 
Bolivia  entrever  la  esperanza  de  que  la  Confederación  conti- 
imara  con  el  apoyo  del  pueblo  d»  Trujilío  (5). 


(6)  Los  coDBiderandoB  del  acta  de  Trajillo  fueren  los  siguieoteB:  Qite 
ul  tratado  de  U  Pbe  de  15  de  junio  de  1835  no  fué  debidamente  cuiu¡ili- 
ilo,  sino  escsndalo^smeDte  quebrantado,  pues  bnbiéndose  estipulado  en 
Él  que  !aa  aBHmbleao  de  Sicitaní  i  Husura  tendrían  lugar,  por  ballarcte 
dislocados  i  ein  lasue  de  uiiiun  loa  departamento  a  de  la  República  penia- 
nn,  se  establecieron  eiiaedo  ya  do  existia  dicha  diBlocacioii,  i)ue<laiiilci 
Reí  maniHesto  el  propAeito  da  dividir,  ain  necesidad,  el  Perú,  para  impo- 
nerle ana  nueva  dominación^  que  dicho  tratado  do  fué  ratificado  por  laa 
partes  con  tratante  a,  conforme  a  lo  prevenido  prir  él  mismo,  siendo  de 
notar  i[ue  el  jeneral  Santa  Cruit  pasó  el  Desaguadero  e  invadió  ni  Peni  al 
día  siguiente  de  firmado  en  la  Paz  el  tratado,  i  cuando  su  ratiñcacion  por 
parte  de  Orbegoao  era  materialmente  iropoeible;  de  loquereeulti^la  usur- 
pación de  los  derechos  nacionales  del  Perú  i  el  privar  a  eu  Presidente 
Orbej^Dso  de  la  libertad  de  ratificar  o  no  el  tratado,  porque  halláudose 
absolutamente  sin  tuerza  armada  bastante  para  hacer  repasar  el  Des»- 
1,-uadero  a  la  de  Solivia,  se  \i(>  coactado  a  ratificar  el  tratado,  a  pesur  de 
ijne  aue  plenipotenciarios  ae  habían  excedido  de  am  instrucciones:  qu^ 
por  tanto  la  intervención  boliviana  fué  iim  acto  poaitivo  de  agresión  i 
couqaista,  contra  lo  estipulado  eu  el  año  de  1B33  entre  la  Repábliea  del 
Perú  i  la  de  Bolivia,  bajo  la  cooperación  i  garantía  de  Chile»;  que  por  el 
articulo  B."  del  mencionado  tratado  de  la  Pa»  se  estipulé  que,  después  de 
la  pacificación  del  Perú,  las  tropas  bolivianas  repasarian  el  Desaguadero, 
lo  que  no  se  verifico;  que  las  asambleas  de  Siciiani  ¡  de  Huaura  carecie- 
ron absolutamente  de  legalidat)  i  liieroD  física  i  moralmente  coactadas 
por  loa  ajeutee  del  Presidente  de  Bolivia:  que  en  consecuencia  resultalia 
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El  iiiiünid  Htu  24  <)«  julio  Í  en  la  tuiaina  ciuda<]  He  Trnjillo 
tevantahaii  tambitiii  un  iiL-ta  nívolucionann  loa  jefes  i  oIícíaIm 
del  lintallou  F¡(>Ies  de  Cajaintirotí,  iidhirieudose  h  Ina  votos  pro- 
nunciados en  oí  departiitiiento  de  Uuailns  contra  ta  Confedera- 
ciou.  I  uí'l  fnfíron  pruiiuntriándosi:!  Laiubayeqiis,)  üuaclio.  Gá- 
nete i  deiuaa  pueblos  del  norte  del  Perú,  siendo  de  notar  la 
uolfonnídad  con  que  todos  proclaoiaron  por  Presidente  pro- 
visional de  la  República  al  jeueral  OrbegO!)0,  cuya  corgplici 
dad  en  la  obra  de  fraccionar  el  Perú  i  establecer  la  fíoafedera- 
ciou,  excusaban  declarando  coacladasa  voluntad,  como  deciao 
las  actas,  desde  que  el   Presidente  de  BoUvia   invadió  el  Perú, 

Kntre  tanto  el  jeneral  Orbegosn,  cuya  preocupación  capital, 
casi  temática,  era  repeler  la  expedición  chilena,  acariciaba  la 
ilusoria  esperanza  de  aplazar  las  c<»ii!jecueucias  de  este  jeneral 
pronmiciilinieuto  i  imn  de  reunir,  para  organizar  la  campaBa 
de  defensa,  la  L  *  división  del  ejército  del  norte  mandada  por 
Nieto,  con  la  2.*  división  que  liiibia  dejado  en  Lima  i  se  com* 
ponia  en  su  mayor  parte  de  bolivianos,  teniendo  a  su  cabeza 
jefes  perfectamente   adictos  a  Santa  Cruz.  Yii  en  sn  viaje  al 


nnlo  el  pHcto  de  Tacna.el  cual  ni  siquiera  se  había  souietí.io  n  la  sanción  I 
□acioiial  (le)  Perú;  qae  esta  Repülitica  estaba  en  el  deber  de  evitar  a  lodo  I 
tronce  la  guerra  que  ae  babia  visto  for/adn  a  eoatener  contra  1»  RepúblioA  J 
de  Chile;  <  que  el  Congreso  que  el  Presidente  do  liotivia  hnbia  última-  f 
mente  couvocaito  para  revisar  el  pacto  ile  Tacna,  era  nulo  e  ¡ucapnx  ila  1 
remediar  Tos  malea  que  pesaban  sobre  el  liesgracisílo  Perú, 

Oonduaionea:  el  restaliieclmieotn  de  la  autoridad  del  Prnijidente 
República  peruana  en  el  jeneral  don  Luis  José  Orbegoso,  bajo  el  orden 
constitucional  anterior  al  tratado  de  la  Pax  de  Ayacucho  de  15  de  jui 
de  1835;  la  convocación  de  una  asamblea  nacional  que  represente  al  Ñor-  J 
perú  o  al  Perú  entero,  ei  se  conei^e  que  el  Estado  Sudperuano  se  reÍo>  f 
corpore  para  Corniar  el  anUguo  territorio  de  la  nación;  establecer  prnnto  I 
negociaciones  amistosas  con  Chile  iciifa  gtierrajamaa  hemos  quorído>: 
que  se  comuniquen  eatas  resoluciones  al  Presidente  de  Bolivia  i  que  con 
sagacidad  i  prudencia  se  'procure  despedir  del  territorio  del  Perú  Ia«  ^ 
tropas  boliviana)). 
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encuentro  de  la  1.*  división,  había  sufrido  un  humillante  de- 
saire de  parte  del  jeneral  Moran,  pues  habiendo  pedido  desde 
Chancay  que  se  le  enviase  su  escolta»  que  habia  quedado  en 
Lima,  se  opuso  a  ello  Moran,  comandante  jeneral  de  armas  en 
el  departamento  de  Lima,  no  sin  dejar  entender  que  descon- 
fiaba de  la  lealtad  del  presidente.  La  escolta  partió,  sin  em- 
bargo, eu  alcance  de  Orbegoso;  pero  Moran  sacó  de  Lima  la 
2.'  división  i  fué  a  situarse  con  ella  en  Copacabana  como  en 
observación.  A  pesar  de  todo,  Orbegoso  emprendió  su  regreso 
a  la  capital  con  las  tropas  de  Nieto,  sin  abandonar  la  esperan- 
za que  hemos  dicho  i  que  apenas  seria  creible,  a  no  dar  testi- 
monio de  ella  el  mismo  Orbegoso,  con  daño  de  su  buena  repu- 
tación (6)  Cuando  estaba    mui    próximo  a  la  capital,  vióse 


(6)  Manifiesto  en  Paz  Soldán. — Correspondencia  con  el  jeneral  Otero 
en  Búlnes  (Hiitoria  de  la  campaña  de  1838),  Comunicación  de  Orbegoso 
al  jeneral  Santa  Crnz^  i  otroa  documentos  en  El  Redactor  Peruano,  to- 
mo 6.0 — Al  pasar  otra  vez  por  Chancay  en  su  viaje  de  regreso,  Orbegoso 
pidió  todavía  al  cuartel  jeneral  de  Lima  que  le  enviase  el  batallón  perua- 
no que  estaba  incorporado  en  la  2.*  división  del  ejército  del  norte,  i  como 
no  se  le  enviara  por  la  terminante  negativa  del  jeneral  Moran,  escribió  a- 
éste  (26  de  julio)  motejándole  su  desobediencia,  i,  lo  que  es  mas  irregu- 
lar, negando  que  hubiera  revolución,  calificando  de  movimiento  local  iii- 
Bignificante  el  pronunciamiento  de  Huaraz,  del  que  Moran  le  hablaba  en 
una  carta.,  i,  por  último,  diciendo  que,  si  estallaba  una  revolución,  seria 
él  (Moran)  quien  la  hacia  por  su  actitud  rebelde.  -  En  una  carta  escrita 
al  jeneral  Otero  con  fecha  30  de  noviembre  de  1838,  Orbegoso  declara 
que  para  contener  el  torrente  de  la  revolución,  convino  en  ponerse  a  la 
cabeza  de  ella,  pero  solo  después  que  batiera  a  los  chilenos,  i  en  este 
concepto  i  para  este  fin  pidió  desde  Chancay  que  se  le  mandara  el  bata- 
llón peruano,  i  a  no  ocurrir  lan  imprudencias  de  Moran,  se  habria  conse- 
guido derrotar  a  los  invasores.  De  todo  esto  puede  inferirse  que  Orb*"- 
goso,  al  negar  la  revolución,  cuando  ya  estaba  comprometido  por  un 
pacto  con  ella  i  cuando  su  estallido  era  un  hecho  evidente,  obró  en  la 
intelijencia  de  poder  postergarla,  reuniendo  entre  tanto  todos  los  ele- 
mentos de  fuerza  para  oponerlos  inmediatamente  al  enemigo  que  mas 
temia^  al  objeto  de  todos  sus  odios,  a  Chile. 
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rodeado  de  gniti  nüniero  de  ciudadanos  que  salieron  a  bu  eu- 
cuentro  par&  iiifurmarle  de  que  k  masa  del  puelilo  Ümello 
acababa  de  reunirse  en  la  cusa  c^nsistoriid  con  el  objeto  de  pro- 
clBmar  su  eiamicipaciou  de  la  autoridad  del  Protector  i  réji- 
nieu  de  la  Confederación,  Orbegoao  contiuuó  su  marcha  1 
acompañado  de  la  1.'  división  penetró  hasta  la  plaza  nnayor 
de  Lima  (30  de  julio).  Horas  después  Itegabati  al  Guhieruo  las 
actas  i  documeutos  que  acreditaban  el  pronunciamieuto  de 
varios  otros  pueblos  del  Estado  coutra  el  orden  de  cosas  esta 
blecido,  quedando  bieu  marcadas  eu  medio  de  esta  conflagra- 
ción jeneral  las  descoiiiiansaa  que  separaban  ya  a  peruanos  í 
bolivianos.  En  semejante  conflicto  no  divisó  Oibegoso  (según 
lo  que  él  mismo  reñrió  pocos  diaa  mas  tarde  en  uua  asamblea 
popular  reunida  en  el  palacio  del  Gobierno),  otro  recurso  que, 
o  tomar  la  división  boliviana,  i  atacar  con  ella  la  peruana  i  a 
los  mismos  ciudadanos  peruanos,  o  ponerse  a  la  cabeza  del 
unevo  orden  político  anliela<^o  por  los  pueblos  i  afianzarlo  por 
medio  de  representantes  que  sancionaran  ks  libartades  patrias. 
No  era  poailile  viicilar  en  eata  eletjcion,  puesto  que  el  primer 
partido  (palabras  de  0ibego.8o),  habria  facilitndo  a  la  expedi- 
ción cliili'na  el  «poderarse  del  pais.  Optó,  pues,  por  el  segan- 
do, i  el  30  de  julio  proclamó  la  revolución  i  se  declaró  su  cau- 
dillo lanzando  a  los  pueblos  k  siguiente  proclama: 

«Compatriotas:  vuestro  grito  unánime,  vuestro  mandato  es- 
preso, vuestras  lágrimas,  el   triste  estado  del  ])ais  sosteniendo 
una  guerra  desokdora,  cuyo  pretesto  es  la  persona   del   Presi- 
dente de  Solivia  como  dominador  del   Perú;  la  ruina  progre- 
siva de  nuestra  agricultura  i  de  nuestro   comercio,  la  decisiou    i 
de  nuestros  conciudadanos  armados,  que  no  he  podido  retener, 
i  últimamente,  los  gritos  de  lit    uaturulezn  i  de  la   humanidad, 
me  han  hecho  ceder  a  vuestro  impulso,  a  destiempo.  Yo  pro-   , 
clamo  hoi  en  nombre  de  vosotros  la  independencia  de  este  Es-   i 
tado  de  toda  duminaciou  estranjera.  Oonvoco  uua  representa-  ' 
ciuu    nacional  que  arregle   vuestros   destinos.  Me   preparo  a 
defeuderos  contra  la  invasión  chdena,  si  es  que  no  cesa,  como 
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debe  esperarse,  Imbieiido  cesado  el  motivo.  Estos  gou  los  coin- 
promisofi  que  tomo  cou  vosotros.  Tomad  coumigo  el  de  gaar- 
dfir  el  mayor  orden  i  tranquilidad,  i  el  de  ayudar  cou  vuestros 
flsfiier7X)3,  los  del  ejército  peruano,  sí  es  preciso  que  pelea  de- 
fendiéndoos. Amigos,  recibid,  os  ruego,  el  sacrificio  que  os 
ofrezco  basta  de  la  esperanza  que  tenia  de  vivir  tranquilo 

alguna  vez.  ¿Qué  rae  resta  que  ofreceros? — Cuartel  jene- 

ral  eu  Lima  a  30  de  julio  de  183S.>  (7) 

Eu  esta  singular  proclama  puede  observarse  que  Orbegoso 
declara  haber  cedido  a  destiempo  al  impulso  revolucionario,  es 
decir,  haberlo  aceptado,  por  no  haber  podido  impedirlo,  decla- 
rracion  con  que  no  vaciló  en  arriesgar  su  popularidad  ante  la 
misma  revolución,  pero  con  la  cual  cr«yó  excusar  hasta  cierto 
punto  au  conducta  a  los  ojos  del  jeneral  Santa  Cruí,  a  quíeu 
traicionaba  inopinada  i  desvergonzadamente.  Eu  la  misma 
proclama  se  ve,  por  otra  parte,  la  pertinaz  animadversión  de 
Orbegoso  para  con  Chile,  a  quien  supone  comprometido  en 
i«  guerra  contra  el  Perú,  a  pretesto  de  la  dominación  de 
uta  Cruz,  i  cuya  invasión,  que  se  aguardaba  de  uu  momen 
a  otro,  se  propoiiia  repeler,  lo  que  para  el  Protector  de  la 
Confederación  Perú-boliviana  era  uaa  espectativa  lisonjera, 
paes  eu  el  caso  harto  probable  de  que  la  victoria  favoreciera 
a  los  chilenos,  los  uorperuanos  se  verían  obligados  a  buscar 
€U  desquite  echándose  de  nuevo  eu  los  brazos  del  Gobierno 
protectoral. 

El  mismo  dia  30  el  presidente  Orbagoso  espidió  un  decreto 
cuya  parte  dispositiva  estaba  expresada  de  esta  manera:  «1,° 
El  Estado  Norperuano  se  declara  independiente  i  libre  de  toda 
dominación  estraujera;  2.»  Se  convoca  la  representación  nacio- 
nal en  los  términos  que  enseguida  se  acordarán:  3."  El  Estado 
existe  en  guerra  cou  la  República  de  Chile  entre  tanto  no  se 
haga  la  paz,  la  que  debe  esperarse,   supuesto  que  ha  cesado  el 
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mtitivo  alftgado  para  la  guerra;  4.°  se  darán  lae  gracias,  a.  noit 
bredela  nación,  a  la  división  boliviana  existente  en  esta  capiu 
por  BU  buen  comportamiento  en  el  tiempo  que  ba  permunecíd 
en  el  Estado,  i  marchará  a  su  pais  libremente;  5."  Se  comuni<* 
cara  a  S.  E.  el  presideuta  de  BolJvia  esta  determinación  toui»- 
da  por  lu  absoluta  deliberación  de  los  pueblos  del  Estado,  i  ae 
le  remitirá  copia  de  loa  documentos  correapondiente». > 

Eu  la  misma  fecha  se  decretó  una  amnistÍB  i  absoluto   olvj 
do  de  los  delitos  políticos,  pero   esceptuando   a   los   peruaud 
que  estuvieran  actualmente  sirviendo  con  los   enemigos.— 
Gobieruo  declaró  twsMisiííeníes  e  inobgervaUes  loa  códigos  civi^ 
de  p  roce  di  mi  eo  tos  i  penal,  denominados  Santa  Cruz,   i  el  i 
glamento  orgánico  de  tribunales  i  juzgados  de  10  de  dicieiobcj 
Je  1836,  restableciéndose  en  estas  materias  los   antiguos   códl 
gos  del  Perú  [Decreto  de  31  de  julio).  So  restituyeron  al  ejercita 
peruano  las  insignias  i   distintivos  de   que  usaba  ¿utes   de  ll 
orden  jeueral  de  35  de  agosto  de    1836,  en   virtud  de   la  cui^ 
Santa  Cruz,  con  su  nimiedad  iudíjena,  habia  cambiado  el  utti 
forme  e  insignias  de  dicho  ej<írc¡to.   (Decreto  de  31  de  julio]! 
Los  jenerales  don  Juan  Bautista  Elespuru  i  don  José   Maiii^ 
Kaigada,  que  estaban  destituidos  de  sus  grados  militai'es  a  con 
secuencia  de  las  revueltas  de  1834  i  35,  fueron   repuestos 
sus   empleos;    i  otros   militares   dados  de  baja    poi-  la   misua 
causa,  fueron  llamados  a  presentar  los  despachos  lejitímametn 
te  obteuidos,   a   efecto    d«   ser   repuestos  en   su^    respectiva] 
grados. 

Los  jenerales  Mitier,  Moniu,   Otero  1  Pardo  de  Cela   iutiini 
mente  lígalos  a  Santa  Uruz,  vieron  con  tanta  sorpresa  coiOfli 
indignación,  cousumarse  el    movimiento    revolucionario    baja 
los  auspicios  de  Orbegoso;  pero  al   contemplar   la    maguitud4 
extensión  de  este  movimiento,    aplaudido  i  secundado   eu  1(H 
primeros  momentos  por  todo   el   pueblo  de   Lima,   ¡  decididí 
mente  apoyado  por  la  L*-  división    del  ejército  del   Norte,  htí 
bieron  de  reuunciara  todH  idea  de  resistencia,  i  afectando  uoi 
actitud  tranquila  i  pacifica,  sin  dejar  de  protestar  contra  la  r 
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Yolucion,  aceptarou  que  la  2.*  división,  compuesta  de  un  reji- 
miento  boliviano  i  un  batallón  peruano,  fuese  despedida 
amigablemente,  bien  abastada  para  su  viaje  i  pagada  de  sus 
sueldos.  Salió,  en  efecto,  esta  división  con  el  jeneral  Otero, 
camino  de  Solivia,  el  dia  30  o  31  de  julio,  sin  que  el  Gobierno 
revolucionario  se  atreviera  en  aquel  momento  critico  a  recla- 
mar el  batallón  peruano  que  en  ella  fíguraba.  (8) 

El  Gobierno  se  apresuró  a  poner  en  conocimiento  del  jefe 
de  la  división  naval  chilena  apostada  en  San  Lorenzo,  los  su- 
cesos en  virtud  de  los  cuales  los  departamentos  del  norte  del 
Perú  acababan  de  declarar  su  absoluta  independencia,  resul- 
tando de  aquí  que  las  tropas  bolivianas  dejaran  la  capital  para 
dirijirse  al  sur.  tEstos  sucesos  (anadia  la  nota  del  caso  fecha- 
da el  31  de  julio)  han  cortado  de  raiz  los  motivos  que  alegaba 
el  Gobierno  de  la  República  de  Chile  para  hacer  la  guerra. 
Los  pueblos  del  Perú  i  su  Gobierno  creen  que  es  llegado  el 
caso  de  que  cesen  los  males  que  agobian  a  ambos  paises,  lla- 
mados a  vivir  en  paz  i  amistad  por  las  relaciones  que  los 
unen;  i  están  también  resueltos  a  defender  a  toda  costa  su  in- 
dependencia, su  libertad  i  sus  derechos.  Mi  Gobierno  espeí  a 
que  cesando  la  actitud  hostil  en  que  se  halla  la  escuadra  chi- 
lena, se  sirva  V.  S.  noticiar  a  su  Gobierno  estos  acontecimien- 
tos, a  fin  de  que  a  la  mayor  brevedad  posible  se  hagan  los  arre- 
glos debidos  entre  ambas  Repúblicas.» 

Al  dia  siguiente  contestaba  el  jefe  de  la  escuadra  chilena, 
diciendo  que  una  nueva  tan  satisfactoria  le  hacia  esperar  fun- 
dadamente que  los  males  de  la  guerra  declarada   por  el  Go 
bierno  de  Chile  contra  el  usurpador  de  las  libertades  peruanas. 


(8).  Solo  el  jeneral  Nieto^  que  no  iba  en  zaga  a  Orbegoso  en  su  ani- 
mosidad contra  Chile,  se  atrevió  a  escribir  amigablemente  a  Moran  el 
mismo  30  de  julio,  rogándole  que  le  llevase  las  tropas  peruanas  <para 
que  con  mejor  derecho  defiendan  la  integridad  del  territorio  amenazado 
por  los  chilenos»...  (Búlnei,  Eutoria  ctf.). 
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cesarian  casi  al  mismo  tiempo  de  empreuderse  la  campatlSil 
puos  aguardaba  la  próxima  llegarla  de  an  comisionado  del 
gabiuete  chileuo,  competentemente  autorizado  para  arreglar  los 
intereses  de  ambas  partes.   «Entre   tanto    me   es   sumameiill 
sensible  (agregaba   García  del    Postigo)    decir  a  V.  S.  que 
eslá  en  mis  facultades  suspender  de  modo  alguno  las  operacíd 
nes  marítimas  que  se  m«  han  eucomeudado.  BIlaa,  como  • 
notorio,  Qo  se  dirijen  de  modo  alguno  a  liostilinar  al  pais. ' 
fli  comercio,  que  basta  aquí  han  sido  respetados,   puesto  qaf 
la  guerra  es  solameute  coutra  e!  jeaeral  Santa  Cruz  i  ea  favor 
de  las  libertades  del  Perú  i  de  Bolivia.>    Coacluia  García  del 
Postigo  por  congratularse  de  uu   acontecimieuto   tan  re 
ble.  i  por   congratular  al   Presidente    provisional,  «por   bal» 
manifestado  en  esta  ocaaiou  ios  sentimientos  mas  puros  en  I 
vor  de  la  libertad  de  su  patria. i 

Probablemente  el  jefe  de  la  división  naval  de  Chile  no  tenij 
en  esta  ocasión  conocimiento  del  decreto  de  30  de  Julio  en  qtti 
Oi'begoso  con  tanta  inoportunidad  declaraba  subsistente  el  e 
tado  de  guerra  con  Chile,  entretanto  no  se  hiciera  la  paz;  petS 
es  muí  probable  que,  al  leer  aquellas  palabras  de  la   nota  ¿ 
Gobierno  de  Lima — *i  están  resueltos  (los  pueblos  del  Perilfl 
au  Gobierno)  a  defender  a  toda  costa  au  iudependencis 
beitad  i  sus  derechos, >  encontrase  en  ellos  no  solo  una  prl 
testa  contra  la  doinioacion  de  Santa  Cruz,  sino  también  un) 
impertinente  alusión  a  las  miras  de  predominio  i  conquista  qOI 
los  partidarios  del  protectorado  i  el  protector  mas  que  nadi^ 
se  empeDaban  eu  imputar  al  Gobierno  de  Chile  en  la  gueri 
que  habia  emprendido.  Garcia  del  Postigo  habia  tenido  sobri 
da  oportunidad  de  conocer  la  extraOa  mezcla  de  lijereza  i  pr| 
suncion,  de  preocupaciones  ¡  odios  tenacea,  de  deainteres  i 
güilo,  de  patriotismo  mal   entendido,  de  enerjía  e  imbecilidad, 
que  formaba  el  fondo  del  carácter  i  del   alma  de  Orbegost 
verle  ahora  deshacer  impudente  la  mismri  tela  que  eu   uuiíS 
de  Santa  Cruz  habia  urdido  antes  vengativo  í  cobarde,  i 
natural   que  Garcia  del    Postigo  no  abrigara  presentí  mienta 
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SJéroa  ea  órdeii  a  tos  resultadoa  del  proauuciamieato  re- 
volacíonnrio  a  cuya  cabeza  aparecía  OrbegOBo,  i  que  dudara 
mucho  de  que  ta  expedición  chilena  pudiese  hallar  ea  este 
malhadado  caudillo  na  aliado  i  colaborador  sincero.  En  todo 
caso  la  coDteatacioii  de  Garcia  del  Postigo  fué  la  que  su  situa- 
ción le  impuuia.  Debía  aplaudir  la  actitud  revolucionaria  de 
Orbegoao,  pero  siu  renunciar  a  las  operaciones  navales  que  el 
Gobierno  de  Chile  le  había  encargado,  mientras  no  recibiese 
nueras  órdenee. 

Por  disposición  del  Presidente  Orbegoso  juntáronse  en  el 
palacio  del  Gobierno  el  2  de  Agosto  las  autoridades  i  corpora- 
ciones de  toda  especie  i  gran  número  de  vecinos,  ante  quienes 
se  propuso  el  Presidente  expouer  sus  ideas  i  dar  explicaciones 
sobre  los  acontecimientos  políticos  (3el  dia.  Bien  comprendía 
Orbegoso  i  sin  duda  los  amigos  de  la  revolución  le  hicieron 
también  comprender  la  necesidad  que  había  de  jnstíñcar  aque- 
llos acontecimientos  i  cohonestar  la  conducta  del  presidente 
provisional  al  aceptar  la  revolución  í  ponerse  a  su  frente,  des- 
pués de  haber  cooperado  tan  ostensiblemente  a  implantar  el 
réjimen  de  la  Coníederacion.  Aunque  aparentemente  universal 
el  pronunciamiento  revolucionario,  no  eran  pocos,  sin  embar- 
go, los  partidarios  que  aun  quedaban  de  aquel  réjimen  en  los 
mismos  departamentos  rebelados  i  9obre  todo  en  Lima;  ni  ig- 
noraba Orbegoso  las  amargas  i  terribles  censuras  que  aquellos 
le  dirijian,  acusándolo  de  cómplice,  inconsecuente  i  felón.  En 
esta  célebre  conferencia  comenzó  Orbegoso  por  decir  que  ex- 
cusaba hablar  del  estado  de  la  opinión  pública  desde  que  el 
Presidente  de  BoÜvia  recibió  las  facultades  que  le  dieron  po- 
der, i  de  su  plan  proyectado  para  organizar  la  Confederación, 
puesto  que  ello  fué  «obra  de  los  pueblos  manifestada  por  actos 
públicos;*  i  asi  solo  se  proponía  hablar  de  los  últimos  aconte- 
oimientos. 

Con  este  exordio  Orbegoso  culpaba  en   definitiva  a  los  ¡me* 
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blo9  de  haber  conaenlitlo  oii  su  liumillacioo,  de  haberla  querida^ 
i  canonizado,  saiicioiíaiido  por  aclos  públicos  i  soleinuea  el  ( 
aUteinu  federal  i  protectoral;  i  echaba  por  tierra  adeioas  loa  J 
fundamenlos  i  consideracioneB  consigtiadoa  en   las  recientes  I 
actos  revolucionariaa,  sin  dejar  en  pié  siquiera  aquel  aaerto, 
poco  honroso  en  verdad,  pero  a  manera  de  excusa  discurrido, 
de  haber  sido  coactada,  como  decían  las  actas  revoluciooftrías,  \ 
la  voluutad  del  jeneral  Orbegoeo,  como  Presidente  del  Perú, 
por  la  actitud  poderosa  i  amenazante  del  Presidente  de  Bolí- 
vía.    En  buenos  términos,   ai  Orbegoso  había  entregado  loa  J 
destinos  del  Perú  a  Santa  Orus  i  contribuido  a  implantar  laJ 
Confederación,  no  habia  liecho  mas  que  seguir  í  obedecer  lal 
volniítfld  de  los  pueblos  peruanos. 

í'ontinuó  el  Presidente  ejcponieudo:  que  colocado  al  frente  1 
del  Gobierno  i  en  la  necesidad  de  corresponder  a  la  conñanza  f 
depositada  en  su  persona,  cuando  el  país  estaba  amenazado 
por  uua  fuerza  eatranjeru,  i  agotados  sus  recursos,  a  causa  de 
que  los  gastos  jenerales  de  la  Confederaciou  pesaban  particu- 
larmente i  con  la  mayor  injaaticia  sobre  aquella  parte  del  Peni, 
es  decir,  sobre  el  Kstado  N^orperuano,  se  había  esforzado  por 
contener  í  conjurar  las  defecciones  populares,  i  uniformar  los  | 
sentimientoe,  pura  impedir  que  una  fuerza  contraría  a  la  mar- 
cha i  planes  del  Gobierno,  pudiese  obrar  en  consecuencia  con 
la  invasión  que  se  esperaba.  Mediante  sus  esKierzos,  habia 
conseguido  paralizar  el  espíritu  de  revuelta,  cuyo  estalüdo  ha-  ' 
bría  colocado  al  Gobierno  ou  una  difícil  posición  entre  los  eno- 
migos  extranjeros  que  atacaban  la  Coufederaciou,  i  <Ia  niasa  de 
peruanos  que  se  habría  unido  a  ellos,  siendo  la  anarquía,  en 
una  palabra,  el  resultado  del  desenlace  que  debia  presentarse.* 
Hizo  notar  la  incómoda  i  humillante  dependencia  en  que  el  I 
Gobierno  del  Estado  Norperuano  se  hallaba  cou  relación  a  la  ( 
autoridad  del  Presidente  de  Bolivia,  i  cómo,  por  efecto  de  la 
limitación  de  facultades,  uo  le  era  permitido  a  aquél  obrar  con  I 
ta  holgura  i  eñcacia  que  a  la  dignidad  de  un  Cstado  iudepen-  I 
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diente  correspondían  i  que  las  circunstancias  reclamaban.  Refirió 
en  segnida  las  inedidaE  militarea  tomadas  para  preparar  la  de- 
fensa del  Estado  contra  la  ínTasion  chilena;  el  viaje  que  habla 
emprendido  basta  Hnaura  para  presentarse  a  la  división  del 
jeneral  Nieto,  i  lo  ocurrido  durante  este  viaje;  cómo,  a  pesar  de 
los  propósitos  de  independeucia  tau  claramente  manifestados 
por  dicha  división,  no  temió  quo  se  alterasen  los  planes  de  ata- 
que i  defensa  con  arreglo  a  loa  cnales  la  1.»  división  debía 
ligarse  con  el  ejército  de  la  Confederación  para  rechazar  a  los 
cbitenos;  que  después  de  recibir  el  ñcta  revolucionaria  de  Hue- 
ras i  de  saber  que  en  Lima  se  preparaba  un  movimiento  aná- 
logo, bizo  continuar  la  marcha  de  la  división,  con  la  mira  de 
reuniría  a  las  fuerzas  bolivianas  que  habia  en  la  capital,  i  por 
eete  medio  conservar  el  lirden.  Llegó  a  Lima  sin  desesperar 
todavía  de  arreglar  las  cosas,  i  solo  cuando  en  vista  de  los  do- 
cnmentotj  que  a  su  llegada  le  presentaron,  se  convenció  de  que 
la  revolución  abrazaba  todos  los  pueblos  del  norte,  hubo  de  re- 
nunciar a  BUS  planes,  i  pues  no  podía  ser  verdugo  de  los  perua- 
nos, resolvió  adoptar  el  único  partido  que  su  amor  patrio  le  im- 
ponía, el  de  plegarse  a  la  causa  proclamada  por  los  pneblos,  es 
decir,  la  causa  de  so  independencia,  de  sus  derechos  i  de  su  honor. 

Termiurt  el  presidente  esta  arenga  manifestando  i  encare- 
ciendo sus  principios  i  su  firmeza  patriótica,  en  virtud  de  los 
cuales  estaba  resuelto  a  sacrificar  su  tranquilidad  en  un  puesto 
qne  los  acontecimientos  le  habían  hecho  sumamente  odioso,  i 
que  habia  admitido  en  la  actual  crisis  solo  por  la  persuasión 
de  que  colocado  al  frente  del  Gobierno,  podría  ítifluir,  al  me- 
nos, en  minorar  los  males  provocados  por  el  espíritu  de  parti- 
do. Por  lo  demás,  resuelto  a  llevar  adelante  la  heroica  obra 
iniciada  por  los  pueblos,  habia  convocado  un  congreso  de  re- 
presentantes, i  esperaba  que  todos  los  peruanos  cooperasen  a 
emanciparse  del  poder  extruflo  que  los  había  dominado  i  a  cor:- 
solidar  la  independencia  de  la  patria. 

Refiriéndose  a  lo  ocurrido  en  este  cabildo  abierto,  El  Redac- 
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lor  Ver\^ano  del  3  de  Agoato  decía:  «Utímos  viato  a  majistradola 
respetables,  a  veuemblea  ancianos,  a  varouea  justos,  a  los  pa-J 
ruanos,  en  fin,  verter  torrentes  de  iágritnas,  aiu  |)oderlas  cou-T 
teuer,  al  oír  la  narraciou  tan  prolija  de  iiueatras  desventuras, 
las  humillaciones,  contrastea  i  compromisos  a  que  eatábamoS'l 
reducidos,  si  el  grito  uniforme  de  loa  pueblos,  ai  el  voto  del  1 
ejército  i,  por  último,  de  todos  los  peruauoa,  invocando  el  Ídolo  I 
mas  querido,  su  iudepeudencia  i  libertad,  nu  nos  sacaran  del  \ 
abatimiento  i  abyección  a  que  permaneciamoa  condenados. > 

Con  fecha  3  de  Agosto  el  secretario  jeneral  del   Gobierno  j 
Norperuano,  don   Benito  Lazo  de  la  Vega,  dirijió  al  ministro  I 
de  relaciones  exteriores  de  Chile  una  nota  eapecial  en  que  le  1 
comunicaba  el  cambio  resientemente  consumado  en  el  norte  j 
del  Perú.   «Este  acontecimiento  (decia  esa  nota),  que  restituye  J 
al  Perú  su  dignidad  i  nombre,  i  que  es  tan  análogo  a  los  votos  I 
de  las   naciones  americanas,   debe  ser  ciertamente  aun  mas  \ 
grato  al   Gobierno  de  eaa    República  i  a  la  nación  chilena  en  | 
jeneral,  que  después  de   haber  declarado  la  guerra  a  la  domi- 
nación del  jeneral  Santa  Cruz  sobre  el  Perú,  se  ha  colocado  eal 
actitud  hostil.  Ciertamente  la  guerra  nunca  le  podria  seragra-l 
dable,  porque  ella  «o  trae  consigo  sino  innaensoa  males;  i  por  ^ 
esto  es  que  al  comunicar  a  V.  R.  la  fausta  noticia  del  prouun- 
oiamiunto  de  los  pueblos  del   norte  del  Perú  contra  esa  domi- 
nación combatida,   esta  seguro  S.  E.  el  Presidente  Provisorio  I 
de  que  el  Gobierno  i  la  nación  chilena  se  felicitarán  de  vera 
removido  por  una  gran  parte  del  Perú  mismo  el  motivo  de  la  ' 
contienda.  El  jeneral  Santa  Cruz  ya  no  manda  en  el  norte  de! 
Perú;  no  ea  éate  ya  parte  integrante  de  la  Confederación  Perú 
boliviana,  sino  una  porción  de  la  República  peruana,  Poroou- 
siguíente,  el  norte  del  Perú  ya  no  está,  ni  puede  estar  en  gue- 
rra con  la  República  de  Chile;  i  áutes  bien,  desea  estrechar  li 
vincules  que  ligaban  a  estos  pueblos  con  ella  i  restablecer  ai 
antiguas  relaciones,  desgraciadamente  interrumpidas  por  ui 
innovacioQ  en  la  forma  de  gobierno   que  tiene  ya  anulada  p( 
su  parte.! 
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Lo  que  meiece  observarse  en  esta  doU  ea  la  seguridad  con 
que  el  mmUtro  jeneral  de  Orbegoao  daba  por  consumada  la 
iuddpeudeacia  de  loa  departamentos  que  formibaa  el  Estudo 
Norperu&Do,  cuando  apéaas  estaba  incoada  la  revolución  i 
cuando  el  Protector  tenia  bajo  su  taindo  las  fuerzas  i  recursos 
de  6'}IÍT¡a  i  del  Estado  SudpQruano,  i  ocupaba  todavía  mili- 
tarmente no  pequen  I  parte  del  territorio  norte  del  Perú.  El 
jeneral  Otero,  al  retirarse  de  Lima  co'i  la  división  boliviana, 
€11  cuyas  filas  se  bailaban  numerosos  peruanos,  solo  quiso 
acercarse  al  cuartel  jeueral  de  Santa  Cruz  i  recibir  sus  órdenes. 

Debiendo  atravesar  por  el  departamento  de  Junin,  que  aca- 
baba de  pronunciarse  por  la  revolución,  detuvo  en  él  su  mar- 
cha, repartió  sus  tropas  entre  Turma  i  Jauja,  depuso  al  pre- 
fecto revolucionario  i  uombró  otro  en  su  lugar,  impuso  una 
contribución  a  los  pueblos  i  dejó  comprender  raui  bien  que 
nada  podía  esperar  el  nuevo  gobierno  de  Lima  sino  la  agresión 
decidida  de  las  fuerzas  del  Protectorado. 

Merece  notarse  igualmente  que  el  ministro  jeneral  de  Orbe- 
goao,  al  afirmar  en  su  nota  que  «el  norte  del  Perú  ya  no  está, 
tú  puede  estar  en  guerra  con  la  República  de  Cbtle»,  olvidaba 
lo  dicho  cuatro  diaa  antes  en  el  decreto  supremo  de  30  de  ju 
lio,  a  saber:  que  »el  Estado  existe  en  guerra  con  la  República 
de  Chile  entre  tanto  no  se  haga  la  paz. » 

Las  actas  revolucionarias  babiau  impuesto  a  Orbegoso,  como 
ya  hemos  visto,  la  obligación  de  coiti  jnicar  oicialmente  al  Pre- 
sidente de  Bolivia  el  cambio  político  operado  por  la  revolución. 
Cumpliendo  can  este  mandato,  el  jeneral  Orbegoso  dio  el  difí- 
cil paso,  mediante  una  nota  fechada  el  3  de  Agosto,  en  la  cual, 
retiriéndose  en  primer  término  a  los  actos  de  mas  trascenden- 
cia que,  como  a  Presidente  del  Perú,  le  cupo  ejecutar  desde  el 
tratado  de  la  PaE  (15  de  junio  de  1835)  que  dio  por  resultado 
Ib  intervención  armada  del  Gobieruo  de  Bolivia,  ae  expresaba 
así:  «Entre  esos  actos  de  mi  autoridad,  ninguno  ha  puesto  en 
mayor  compromiso  mí  crédito  ante  el  mundo,  i  mi  respunsabí- 
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lidad  ante  mi  patria,  que  el  de  la  interTeocion  solicitada  j 
el  tratado  con  V.  K  Convertido  eu  pacto  de  asociación  i 
constitución  interna  el  que,  según  mis  instrucciones  a  lo8  pleií 
uipotenciarios,  no  debió  ser  sino  un  convenio  de  subsidioi 
hube,  no  obstante,  de  ratíBcarlo.  i  esperar  por  ¿\  la  paciticacioit 
del  territorio.  No  cousideiaba  ajeno  entonces  del  todo,  de  la 
sanción  popular  el  proyecto  de  separación  del  sur  i  del  norte 
del  Perú,  que  se  indicaba  por  la  reunión  de  las  dos  asambleiU— 
parciales  establecidas  eu  el  articulo  4.°  del  tratado.  Cierta 
ideas  de  perfectibilidad  social,   ciertas   prevenciones  contra  la 
aplicación  del  gobierno  republicano  en  una  nación  diseminaf 
da  sobre  un  vasto  plan  de  territorio;  talvez  intereses  persuuft 
les  disfrazados  con  esas  razones  de  comun  provecho,  i  la  esp»j 
rieucia  de  frecuentes  trastornos  atribuidos  bien  o  mal  a  la  exi 
tencia  del  Sur  i  Nor-Perú,   formando  un  todo  úuico,  habíad 
contribuido,  a  mi  ver,  a  presentar  en  esa  época  a  los  pueblos^ 
en  especial  los  del  sur.  la   emancipación  reciproca  como  el  t 
lismau  de  la  paz  doméstica;  i  con  precedencia  de  pocos  dios  a 
a  la  celebración  del  tratado,  había  recibida  delaracíones  espltí 
citas  de  algunos  de  ellos  a  este  propósito.  Mu  creia  por  tantc 
en  el  deber  de  ir  acomodando  los  resultados  a  ese  aparente'' 
movimiento  jeneral  de  los  espíritus,  i  de  no  chocar  ni  aun  las 
ilusiones  de  la  política  del  pais,  qtie  en  todas  partea  encuentra 
una  mejora  en  cada  ¡dea  uueva,  con  tal  que  envuelva  tendea- 
cia  hacia  la  mayor  libertaJ,  objeto  dal  siste.aa  federal,  cuandál 
uo  es   un   vano   nombre,   como  el  que  ha  servido  en   las  a 
tas  de   las  Asambleas  para  malapeUidar  este  encadenBmieD<j 
to  de  tres  considerables  porciones  de  hombres  a  la  voluntad 
de  uno  solo.  El   mando  esclusivo  de    V.    E.    personalmeatl 
sobre  el  ejército  unido,   por  odioso  i   alarmante  que  parecÍA 
se,  era  para  V.  E.  con<licion  indispensable  de  su  nquiescencid 
al    convenio.  Sobre  todo,  habiendo   el    ejército    de   BolivJ 
penetrado  ea  el  territorio  peruano,  antes  de  que  las   eat 
pnlaoiones  hubiesen  recibido  la  aprobación  de  mi  mauo,  opo^ 
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neriue  a  auBcribir  a  estas,  liabria  aido  acelerar  la  destrucción 
de  un  país  eu  que  loa  antiguos  partidos  revivían  i  se  armaban 
para  disputar  sus  usurpaciones  a  Salaverry;  en  que  el  caudillo 
de  uno  de  ellos,  Gamaira,  habia  entrado  por  mandato  i  de 
acuerdo  con  V.  E.,  i  en  que  las  armas  de  la  intervención  ha- 
brían adquirido  para  sí,  por  el  esfuerzo  de  la  conquista,  lo  que 
yo  debia  cobrar  con  ellas,  en  calidad  de  auxiliares,  para  la 
independencia  i  para  las  propias  institucioues.» 

Veriñoada  la  pacificación  del  Perú  por  el  vencimiento  i  caí- 
da de  sus  dos  grandes  caudillos  revolucionarios  (Salaverry  i 
6amarra},la  división  del  Perú  en  dos  Estados  íaé,  según  la  ex- 
posición de  Orbegoso,  inoportuna  í  violentamentejconsumada, 
siendo  lo  natural  que  una  asamblea  de  representantes  del  Perú 
entero  hubiera  deliberado  i  resuelto  en  materia  tan  trascen- 
dental. La  nación  qnedó  desde  entonces  sujeta  a  los  inconve- 
nientes de  uu  Gobieruo  sin  asiento  fijo,  despojada  de  toda 
lepresentocton  política  i  hasta  de  sus  cuerpos  municipales,  en- 
tregada a  uu  poder  discrecional  i  perpetuo,  sobrecargada  de  gas- 
tos i  3Ía  la  menor  intervención  en  la  tasa,  repartición  i  empleo 
de  sus  impuestos.  «La  he  visto  devorar  en  sileucio  sus  desgra- 
cias (aDadia  Orbegoso)  desechando  to:Ja  sujestion  violenta  i 
pérñda,  pero  fijando  en  mí  sus  ojos  para  reconvenirme  por  la 
plantificación  i  permanencia  de  un  sistema  de  gobieruo  que 
no  es  8U  obra,  que  no  quiere  i  que  no  ha  sido  remitido,  como 
eu  Bolívia,  a  la  saucion  de  las  asambleas  reconocidas  por  la 
lei.. 

Contiuuaba  diciendo  en  su  nota  Orbegoso,  que  la  guerra 
de  Chile,  a  la  que  había  dado  pretexto  la  liga  de  los  tres 
Estados  bajo  un  solo  jefe,  habia  aumeutado  el  malestar  de  los 
pueblos  norperuanos,  obligándolos  a  mayores  gastos  i  a  mante- 
ner uu  fuerte  ejército  para  repeler  la  agresión  que  los  amena- 
zaba. Tales  círcunstíiiicias  teuiau  al  Gobierno  eu  perpetua  an 
siedad,  sin  que  le  fuera  dado  comprimir  el  descontento,  ni 
poner  remedio  a  la  situación,  una  vez  que  sus  medidas  tenían 
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que  lituitarse  a  una  esfera  mezquina;  apegar  de  lo  cual,  liablesfti 
lisonjeado  cou  la  esperanza  de  alcanzar,  mediante  el  buen  seii-J 
tido  de  los  peruanos  i  merced  a  la  prudencia  i  a  las  negocÍR-i 
ciones,  un  cambio  de  suerte  operado  sin  estrépito  i  sin  colisioa. 

Contribuyeron  a  acentuar  este  deseo  et  dllimo  mensaje  del 
jeneral  Santa  Cruz  al   Congreso  de  Bolivia  i  la   resolución  de 
esta  asamblea  de  continuar  la  Confederación  con  el  Perú  Qr*! 
begoso  i  los  Dorperuanos  comprendieron  que  esa  resolución  i 
era  espontánea,  sino  solicitada,  pues  teiiian  a  la  vista  la  njita-1 
cion  en  que  se  hallaba  Bolivia,  i  los  serios  cuidados  que  esta! 
situación  causara  al  Protector.  Entre  tanto,  era  evidente  la  de-I 
gradación  del  Pera,  a  quieD  nada  se  consultaba  en  negocio  dol 
tanta  entidad,  i  que,  para  colmo  de  bumillacion,  se  sentía  pri- j 
vado  de  toda  autonomio,  miraba  en  la  presidencia  del  Estadoa 
sudperuano  a   un  jeneral  nacido  en  tierra  estratla   (£)]  i  pocol 
antes  proscrito  por  un  Gubieruo  nacional,  i  babia  visto  en  ñnJ 
al  Gobierno  norperuano,  es  decir,  al  mismo  Orbegoso,  vijiladw 
por  el  espionaje  i  puesto  bajo  la  tutela  del  jeneral   BaltivianJ 
cuyo  porte  ultrajante  i  voluntarioso,  aparte  de  ofender  al  Co' 
bierno,  dio  ocasión  a  la  pérdida  de  la  corbeta  Gon/ederacÍot 
En  medio  de  tanta  postración  interna,  el  nuevo  réjimen  i 
babia  hecho  mas  que  sustentar  la  rivalidad  i  las  aprensiones! 
de   los   otros   poderes  americanos,   i  dado   lugar  a  que    suas^ 
periódicos  caliBcasen  escandalizados  ese  réjimen    «como   un* 
creación  monstruosa,  que  se  alzaba  contra  las  reglas  mas  t 
liadas  de  la  política  contemporánea,  en  medio  de  un  conliuentc 
entero  de  repúblicas,  haciendo  con  solo  existir  una   ameiuzaj 
perenne  a  sus  libertades.» 

Apenas  movida  la  división  1.*,  que  mandaba  Nieto,  para  r» 
concentrar'a  en  l-ima,  que   era  de  suponer  amenazada  por  1 


(9)  El  j>nerftl  don  Ramón  llerr 
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práxiina  iiivasiou  cliilena,  comenzaron  a  pronunciarse  los  pue- 
blos del  norte  contra  la  Confederación.  Ellos  coiu prometieron 
con  sus  votos  al  jeneral  Orbegoao  a  colocarse  a  su  frente  i 
ayudarles  a  restaurar  las  antiguas  institucioues. 

El  Presidente  del  Estado  Norperuano  no  pudo  menos  que 
acatar  la  vo'untad  de  estos  pueblos,  manifestada  en  la  üuica 
forma  en  que  les  era  permitido  hacerlo,  a  fulla  de  asamblea  i 
COftioracioDas  representativas.  Faltando  estos  órganos  jenuinoa 
de  la  opinión  pública,  hablase  creidu  Orbegoso,  no  obstante, 
i  en  la  obligación  de  someter  a  la  ratificación  de  los  pueblos  los 
I  actoa  practicarlos  por  él  desde  el  comiendo  da  la  campaQa  de 
I  pacilicacion  del  Perú  emprendida  por  Santa  Crui;  i  era  tanto 
I  mas  necesario  coiisultir  en  este  punto  la  opinión  pública,  cuan- 
to las  facultades  con  que  el  Presidente  del  Perú  celebró  el  tra- 
tado dti  la  Paz  de  Junio  de  1í^35,  le  Uabiau  sido  limitadas  el 
mismo  dia  de  su  expedición,  por  otro  acuerdo  del  Consejo  de 
Estado,  de  lo  que  el  Presidente  del  Perú  no  tuvo  noticia  algu- 
na en  el  momento  oportuno.  «Podia  yo  creer  (añade  Orbegoso) 
a  las  Asambleas  de  Huaura  i  Sicuaui  bastante  ñrmes,  bastante 
libres,  bastante  autorizadas  para  imponer  el  sello  de  una  apro- 
bación sincera  i  meditada  sobre  mis  procedimientos?  Las 
Asambleas  do  üuaura  í  Sicuani,  ideadas  i  reunidas  con  diver- 
so objeto,  i  afectadas  por  el  poder  del  nombre  de  V.  E,,  ilu- 
minado entonces  con  el  reciente  brillo  de  dos  espléndidas  vic- 
torias, i  acompañado  del  prestijío  aterrante  de  la  dictadura 
militar?  Esas  Asambleas,  rodeadas  por  la  influencia  positiva  i 
Ajeaciosa  de  los  amigos  de  V.  E.,  como  se  lo  be  espuesto  otras 
veces?! (10) 


(10)  En  latH  lanzii  Orbogoso  un  folleto  qnu  l¡^uló;  Breve  esposiaon  q< 
el  gran  Marucal  de  los  tjéreilot  del  Perú.  Luli  Joié  Orbegoto  dxrijt  a  st 
^Mpatriotia  deide  Guayaquil,  sobre  los  últimos  suetsus  de  «u  patria  i  las  r 
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Pura  probar  cuaa  deci<}i<1a  había  sido  la  expresión  A 
popular  en  la  reciente  revol  iioion  do  Julio,  argüía  Orbegoso  cod 
el  franco  pronuncia  miente^  de  Lima,  verificado  el  29  de  aqa(d 
mes,  a  la  vi^ta  de  uua  ^uaruicion  de  trea  mil  anidados.  Gstl 
jeneral  reaceiou,  la  ctinl,  aunque  justa,  había  procurado  On 
begoso  atemperar  i  enfrenar,  para  impedir  toda  ventaja  a  lai 
chilenos,  i  aun  para  ser  fiel  a  sus  •  involuntarios  compromisos, i 
llegó  a  8U  complemento  por  la  imprudencia  del  jeneral  Momo 
qne  abrigando,  como  muchos  otros  altoa  empleados,  la  soapa 
cha  de  una  defección  de  parle  de  Orbegoso,  sobre  lodo  desda 
que  éste  se  euseutó  de  Lima  el  22  de  Julio,  faé  a  situarae  coa 
sus  fuerzas  en  Copacabana  e  intentó,  aunque  en  vann,  impedil 
que  la  escolta  del  Presidente  fueae  a  reunirsele  en  el  norte. 

Establecida  pues  la  desconfianza  entre  el  Gobierno  i  loe  jefej 
i  principales  funcionarios  del  Estado,  i  hecha  toda  una  revoluj 
cion,  cuyos  elementos  se  hablan  acumulado  i  dispuesto  cottí 
lai  esperamos  de  Orbegoso,  según  el  mismo  lo  aseveraba  en  Iv 
nota  de  que  estamos  dando  cuenta,   ¿cual   dehta  ser  su  resnlu; 
cion?  Ponerse  a  la  cabeza  de  la  división  de  Nieto  para  degolluí 
a  sus  conciudadanos?  Atacarlos  con  la  división  boliviana  qud 
había  en  Lima?  <0  debia  en  la  crisis  (dice  el  mismo  Orhegosí 
al  terminar  su  nota)  desertar  cobardemente,  dejando  la  capíttlj 
i  loa  pueblos  a  la  lucha  de   los   partidos,   al   reinado  de  las  pafl 
siones,  i  tracionando  la  misión  mis  alta  que  la  Providencid^ 
puede  confiar  a  los  hombrea,  que  es  la  de  ponerlos  a  la  cabe» 


lonee  que  lo  obliganm  a  avtentarfe  de  ala  desde  NovievAre  del  allop 
Eu  eetA  esposicioQ,  refiriéndose  alíia  Aaaoibleas  de  Sioiam  i  de  Huaun 
se  eBpresa  ttsi:  il^iia  deliber&ciones  de  esUia  cuerpos  merecían  mi  reapetd 
i  mi  obediencia;  8U  antoridad  dimanaba  (le  la  mía;  la  mía  de  la  nací onj 
¿Podria  yo  baberme  opuesto  a  alguna  de  aaa  reaolacíoaea,  ein  atacar  a  ll 
Kacion?  ..  TTna  vez  nombrado  el  jeneral  Sonta  Crut  para  eucederme,  y 
í  lodos  loe  peruanos  tuvimoa  que  reconocerle  i  obetlecer  sus  órdeaea.i 
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de  los  pueblos?  No,  yo  debí  quedarme,  apoderarme  de  la  re- 
volución, diríjirla,  hacerla  verter  bienes  sobre  ía  patria,  eii  la- 
gar de  sangre  i  maldicioues;  conjurara  V.  E.  para  que  renun- 
cie a  Bua  pretensiones  de  hacer  la  dicha  de  estos  pueblos, 
ligándolos  en  una  unión  forzada,  porque  asi  no  es  posible  ha- 
cerla...... Cediendo  a  este  sabio  consejo,  ya  be  declarado  unte 

la  nación,  recobrada  su  independencia  pritaitiva,  i  convocado 
iKi  Congreso.  No  dudo  de  que  V.  G¡.  contribuirá  a  devolver  al 
Perú  reposo  interior,  prosperidad  i  nombre,  i  a  que  se  forjen 
con  BolivÍH  relaciones  de  amistad  espontánea.  Ante  Dios,  aute 
el  mundo  i  uute  mi  couciencia  estoi  satisfecho  de  haber  cum- 
[klido  el  deber  clásico  a  que  he  sido  llamado  por  el  destinn  en 
el  periodo  mas  difícil  i  complicado  de  mi  vida.> 

ThI  fué  el  alegato  contenido  en  la  nota  con  que  Orbegoso 
comunicó  oBcialmente  a  Santa  Cruz  e  intentó  justificar  a  los 
ojos  de  este  el  movimiento  revolucionario  del  30  de  jnlio. 

No  hai  duda  de  que  cualquiera  que  cometa  nti  transfujio  eu 
beneficio  de  una  causa  justa,  hallará  siempre  eu  ella  un  reduc- 
to fuerte  i  cómodo  para  defenderse.  Pero  niiíando  bien  en  la 
conducta  de  Orbegoso  desde  los  primeros  pasos  de  la  campaña 
de  Santa  Cruz  sobre  el  Perú,  apenas  es  concebible  cómo  pudo 
atreverse  a  romper  en  un  instante  los  fuertes  lazos  con  que 
en  el  espacio  de  tres  aQos  se  habia  ligado  a  la  política  i  a  la 
suerte  del  Protector.  Cómo  hablar  ahora  de  que  el  tratado  de 
la  Paz  traspasó  las  instrucciones  dadas  a  los  plenipotenciarios 
del  Perú,  ni  de  que  las  asambleas  de  Sicuani  i  de  Huaura  i 
sus  resoluciones  fueron  soto  la  obra  de  la  espada  victoriosa 
del  Presidente  de  Solivia?  Después  de  la  aquiescencia  i  com- 
plicidad evidentemente  voluataria  de  Orbegoso  eu  todos  los  su- 
cesos consumados  hasta  el  momeuto  de  la  revolución  de  julio, 
ao  era  posible  suponerlo  arrastrado,  contra  su  conciencia  i  su 
voluntad,  a  cooperara  los  planes  de  Santa  Cruz,  a  menos  de 
ballarsü  poseído  de  la  mas  oingular  obsecion.  La  uniformidad 
cotiqueen  todas  las  actas  revolucionarias  de  julio  fuá  procla- 
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mado  Orbegoao  por   Presidente   provisíoaal  del  Ñor  Perú  ía^ 
ciependienle,  prueba,  aío  dejar  la  menor  duda,  que  los  uutoreC 
del  movimiento  procedieron,  si  uo  de  acuerdo  anticipado   coi¿ 
Orbegoso,  contundo  al  raéiios  cou  que  ae  plegaría  a  la  insurret 
cion,  i  mal  podiau  abrigar  esta  esperanzu,  sin  haber  uotado  6i¿ 
6i  síntomas  evidentes  de    desabrimiento  i  inalquereacia  pMrtf 
con  el  Protector  i  su  obra.  Sea  como  quiera,  si  Orbegoso.  que  na 
era  en  el  norte  del    Perú    mas  que   un  lugarteniente   del  PrOfi 
tector,  estaba  desconteuto  de  la  Coiifederaciou,  a  cuyo  eetablet 
cimiento  habia  contribuido  cou  lanta   efíracia;  si   atxppontiii^ 
de  su  conducta  anterior  i  desengañado  de  las  ilusiones   que  sen 
forjara  sobre  ei  nuevo  órdeu  de  cosas,   creíase,    a  fuer   de  pa-J 
Iriota,  en  el  deber  de  no  oponerse  a  la  revolución   i  aun  deí 
darle  aliento,  ¿a.  qué  hablar  de  compromisos  iuvolu  uta  ríos,  ni1 
de  la  nulidad  de  las  asambleas  que  él  mismo  liabin  couvouadoj 
i  de  las  que  habia  recibido    honores   i  premios;  ni    a  qué  pro-j 
testar  todavía  a  la  última  hora,  el  haber  querido   ser  cscrupu-l 
lo9anieut«  ñel  a  sua  involuntarios  compromisos,   ^uteniendol 
o,  por  lo  méuos,  aplazando   la   reacción,    que   no  acoptó   sinol 
cuando   la    vi6  surjír  fatal  e  inevitable?...  Ea  vez   de  asumir  j 
el  puesto  de  Ptesidente    provisional  í  corifeo  de  la   revoluciuLi  I 
contra  el  protectorado,  consumando   una  traición   i  nn  nuevo  | 
acto  de  debilidad;  en  vez  de  eutre|;ar  su  nombro  manchado  ya  I 
por  las  culpables  complacencias  para  con  e!   ambicioso    Presi 
denle  de  Bolivia,  al  desprecio  de  éste,  a  la  maledicencia  desús  J 
partidarios,  i,  lo  que  es  mas,  a  la  severidad  de  la  historia,  1 
mas  cuerdameute  hflbria  oblado  Orbegoso  icón    mejor  rsanl-] 
tado  para  su  reputación  i  para  la  suerte  de  au  patria,    mauifes- 
tdndose  francamente  desengañado  i  arrepentido  de  su  conducta  j 
anterior,  i  aceplaudo  i  aun    promoviendo  la  revolución,    pero  J 
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sin  quedarse  en  la  presidencia  del  Estado  rebelado,  la  que  con 
mas  provecho  nacional  pudieron  ocupar  en  los  momentos  cri- 
ticos  Nieto,  Vidal  i  muchos  otros. 


CAPÍTULO  XIII. 


El  jeneral  Búlnes  recibe  comunicaciones  del  Gobierno  de  Lima  i  las  con- 
testa disimulando  la  desconfianza  que  dicho  Grobierno  le  inspira. — 
Desembarco  del  ejército  chileno  en  Ancón. — Búlnes  recibe  nuevos 
pliegos  por  los  que  se  le  prohibe  el  desembarco  mientras  no  se  celebre 
una  estipulación  especial. — Ck>nte8ta  Búlnes  esta  comunicación  i  acam- 
pa con  el  ejército  en  Gopacabana. — Réplica  del  ministro  de  guerra  del 
Nor-Perú. — Juicio  sobre  el  contenido  de  este  documento— Inútil  misión 
de  don  Victorino  Garrido  ante  Orbegoso. — Nuevo  oficio  en  que  el  je- 
neral Búlnes  procura  justificar  el  desembarco  i  propone  el  nombra- 
miento de  comisionados  para  resolver  las  dificultades  pendientes. — 
Contestación  agresiva  i  ultimátum  del  Gobierno  de  Orbegoso. — Búlnes 
responde  con  moderación,  i  comprendiendo  la  decidida  mala  voluntad 
de  Orbegoso  i  el  peligro  de  prolongar  esta  discusión,  resuelve  tener 
una  conferencia  con  el  jeneral  Nieto. — Resultado  de  esta  conferencia. 
— Reúnense  los  comisionados  del  Gobierno  de  Lima  i  los  del  jeneral 
Búlnes  para  llegar  a  un  avenimiento. — Los  comisionados  de  Búlnes  for* 
muían  sus  proposiciones. — ^Juicio  sobre  ellas.— El  Grobiemo  de  Lima 
las  rechaza  i  declara  la  guerra. — Últimos  oficios  cambiados  con  este 
motiyo.— Olafieta^  ministro  del  Protector^  entabla  negociaciones  con  el 
jeneral  Nieto.  —Actitud  de  éste  con  respecto  a  Santa  Cruz.— Las  propo- 
siciones de  Olafieta. — La  respuesta  de  Nieto. — El  jeneral  Otero  ofrece 
a  Orbegoso  el  auxilio  de  las  fuerzas  protectorales  para  rechazar  a  lo» 
chilenos. — ^Esperanzas  del  Protector.— Orbegoso  rehusa  la  oferta  de 
Otero. — ^Medidas  que  se  toman  en  Lima  para  organizar  la  guerra. — Se 
bace  extensiva  a  los  peruanos  que  acompafian  al  ejército  de  Chile  la  am» 
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D¡8tla  decretada  par  el  Gobierno  el  30  de  julio,  a  uoniticion  de  qnv  iibaa- 
donen  U  caosacbilena. — Circunstaacias  que  tnea  divididoa  toa  áninion 
entre  los  peruanos  que  sigaen  al   ejército   exp«dicionsriú. — Iiivítadoa 
aqnélioa  por  el  jeneral  Búlne^  n  tou»r  el  partido  que  lea  C0Dveii);ti,  t 
separan  de  Iseipedidon  uno?  pocoa,  i  a  lo*  realantea  los  incorpora  i 
jeoeral  Búlnea  en  el  ejército. 

Ueino?  dejado  la  «xpedicíoa  chilena  eu  los  momeatos  de  I 
arribar  a  San   Lorenzo  al  auochecer  del  li  de  agosto,  contenta   , 
ooD  la  noticiada  la  sublevación  del  Estado  Norperuaiio,  eu  U 
que  no  veía  sino  una  consecuencia  natural  de  la  guerra  decía-  | 
rada  por  Chile  i  el  agüero  de  futuros  t  fáciles  triunfos  (1). 


(1)  OuRQdo  llegó  a  Chile  la  uoticia  de  la  rerolncíou  del  Estado  Norpe* 
rutno,  el  Gobierno  la  consideró  «n  los  primeros  momentos   muí   faroro* 
ble  a  sus  miras,  de  tal  modo  cjue  creyó  que  el  aspecto  de  U  guerra  W 
tra  el  Protector  cambiaba  por  completa  í  que  Ohile  no  liabia  menester 
}-a  la  mediación  de  la  Uran  Bretafla.  En  oficio  de  21  de  agosto  de  183tj, 
el  ministro  Tocornal  decía  al  Encargado  de  Negiicioa  de  Chile  en  Buenos   < 
Airea:'  Este  movimiento,  (ia  revolución)  ha  aido  efecto  de  una  combina- 
ción entre  este  Gobierna  ¡  el  Presidente  provisorio  del  Perú.  La  demora    < 
de  nuestra  espedicion  en  Coquimbo  hñ  sido  la  causa  de  qne  él  haya  tenido   < 
lugar  antes  de  la  llegada  de  éste  ni  territorio  peruano,  que  debe  haberae 
verificada  pocoe  diaa  después' 

No  hubo  tal  combinación  entre  el  Gobierno  de  Chile  i  Orbsgoao  pora 
dicho  pronunciamiento,  pues  es  na  hecho  que  e^te  jeneral,  como  preai- 
deute  del  Estado  Norperuano,  se  opuso  al  desembarco  del  ejército  chUe- 
Do  i  se  asgo  obstinadamente  a  hacer  causí  común  con  Chile,  lo  que  diú 
orljen  al  conflicto  que  luego  referiremos.  Pero  lo  dicho  por  Tocornal  en 
la  nota  citada,  que  a  primera  vista  pudiera  parecer  umt  fiílsedad  o  una 
baladronada  diplomitica,  tiene  uoa  espücaciou  racional.  El  peruano  don 
AutoliuRodulfo  h«biaido  de  Ohila  al  Pen)  con  U  mmen  tei^refa  de  len> 
tar  a  Orbegoso  a  ejecutar  uupronuDciamieato  contra  Santa  Criu,  apro-  i 
vechando  ia  segunda  expedición  chilenst.  Rodulfo  se  puso  en  relación 
cgn  diversos  peruanos  enemigos  del  Protector;  pero,  a  lo  que  parece,  no 
a«  atreviú  a  prupundr  uada  a  Orbegoso.  Si  algo  se  le  hubiese  propuesto 
a  éitte  o  al  janeral   Nieto,  es  seguro  que  uuo  i  otro  lo  habrían  revelado 
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li^l  jeueral  Búluea,  aia  embargo,  como  lo9  principales  jefes 
i  aIto3  empleados  de  la  expedicioa,  pudierou  impouerse  esa 
misma  iioohe,  mediaule  la  lectura  de  loa  periódicos  de  Lima 
i  los  dato9  comunicados  por  García  del  Postigo,  de  que  las  dis- 
posiciones del  Gobierno  revolucíouario  no  eran  favorables  a 
In  expedición  chilena.  En  la  maflaaa  del  siguiente  día  7  llega- 
ba a  la  corbeta  Confederación  el  coronel  Castro,  comisionado 
de  Orbegoso,  para  entregar  al  jeueral  Búlnes  uu  plit^go  oficial 
(]ue  contenía  una  copia  de  la  nota  de  3  del  mismo  mes,  eu  la 
que  el  secretario  jeueral  Lazo  de  la  Vega  babia  comuuícudo 
al  Gobierno  de  Chile  la  noticia  de  la  revolución.  En  este  plie- 
go, lechado  el  6,  dia  en  que  los  vijías  del  Callao  habían  divisa- 
do a  lo  lejos  el  cotivoi  chiteDO,  unadia  el  secretario  jeneral  Lazo 
oslar  autorizado  para  manifestar  que  su  Gobierno  deseaba 
perfecciouar  el  sólido  restablecimiento  de  la  paz  í  amistad  con 
Chile,  í  le  sería  grdto,  eu  consecuencia,  escuchar  las  proposí- 
cioues  que  sobre  el  particular  se  le  hicieran. 

El  jel'e  del  ejército  chileno  contestó  inmediatamente  decla- 
rando una  vez  mas  las  miras  del  gabinete  de  Chile  en  aquella 
campaDa,  que  uo  eran  otras  que  librar  al  Perú  de  la  domina- 
ción de  su  usurpador,  i  felicitando  al  Presidente  Orbegoso  por 
la  transformación  política  que  bajo  su  dirección  acababa  de 
realizarse.  En  la  misma  comunicación  el  jeneral  Búlnes  preve- 


en  loi  nianifieítoa  que  posteriormente  dieron  a  lux  acerca  Añ  an  conducta 
polittca  i  militar.  Nuda  hai,  empero,  en  eatog  documentoe,  ni  la  mae  lije- 
ra  jilUBion  a  ia  miaioo  ile  Uodutfo.  Mas,  al  llegar  a  Cliile  la  notioia  de  la 
revoIuL-ioD  de  30  Je  jalio,  acaudillada  por  Orbegoso  i  Nieto  contra  la  ad- 
Diiaistracian  de  Santa  Cto?.,  mientras  Rodalfo  peniianecia  todavía  en  el 
Perü,  era  lójico  pensar,  como  pensó  Tocornal,  i]ue  las  ditijenciaa  de  este 
peruano  en  el  deBempeflo  de  au  miaion  secreta,  hablan  producido  su 
efecto. 


H.  DE  Chilk.— Tomo  i; 
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nitt  que,  sin  tardauzu,  enviaria  a  Lima  al  iiitendente  jen^ral  I 
ejército  don  Vtctorino  Gíarrido,  con  el  encargo  de  acordar  con 
el  Gobierno  lo  coDcerni^ot»  a  regularizar  la  campaGa  i  prestar 
auxilios  i  facilidades  al  ejército  restaurador;  i  aDUuciatia,  por 
último,  que  la  escuadra  i  trasportes  se  dirijian  al  puerto  de 
Ancón  para  verificar  el  desembarco  de  las  tropas.  Junto  con 
esta  uoia  ofícial  despachó  el  jeoeral  Búlnes  una  comuaicavioo 
privada  para  Orbegoao,  eu  que  le  ¡ucluíu  utni  carta  &  él  desti- 
nada por  el  Presidente  de  Chile.  «Ella  mauifestará  a  ustt-d  (le 
decía  Búlnes)  loa  sentimientos  de  mi  Gobierno  respecto  de  su 
persona.»  I  a&adia  luego:  *Yo  marcho  luego  a  Ancou  para 
verificar  mi  desembarco,  i  aguardar  allí  la  noticia  de  lo  que 
usted  convenga  con  el  seQor  Garrido.  Felicito  a  usted  por  los 
sucesos  últimos  i  me  felicito  a  mi  mismo,  porque  la  empresa 
de  Chile  no  podia  haber  comenzado  bajo  mejores  auspi- 
cios.» 

No  expresaba  aquí  el  jeueral  Búlnes  el  verdadero  estado  de 
su  ánimo  con  relación  a  la  actitud  i  conducta  de  Orbegoso  i  sus 
Íntimos  consejeros,  pues,  como  acabamos  de  ver,  ya  el  jefe  del 
ejército  chileao  estaba  en  posesión  de  antecedentes  que  le 
presentaban  harto  oscuro  i  sospechoso  el  cariz  político  de  la  si- 
tuación. 

Sin  embargo,  la  recomendación  expresa  que  se  le  había 
hecho  en  tus  intrueciones  para  que  tratara  de  ponerse  de 
acuerdo  con  el  jeneral  Orbegoso  en  un  plan  de  hostilidad  oou- 
tra  Santa  Cruií,  pues  el  gabinete  de  Chile  nunca  perdió  la  es- 
peranza de  que  el  gran  cómplice  de!  Protector  llegase  a  ser  su 
enemigo,  i  la  necesidad,  por  otra  parte,  de  atraerse  las  fuerzas 
activas  de  la  revolución,  sometidas  eu  aquellos  diaa,  por  el  mas 
estraüo  cúmulo  de  circunstancias,  a  la  voluntad  del  jeueral 
Orbegoso,  hicieron  que  el  jeneral  Búlnes  disimulara  desde  el 
primer  momento  su  desconfianza  i  se  esforzara  pacientemente 
por  enderezar  laa  cosas  a  uu  punto  de  concordia  í  bueua  inte- 
lijencia  qae  ahorrara  escándalos  i  sacrificios  estériles.    Ello  do 
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listante,  tuvo  bastante  previsión  i  cautela  para  resolver  que 
et  ejército  desembarcara  el  mismo  dia  1,  do  ea  el  Callao,  como 
habría  sido  mas  cómodo  i  mas  lójico,  a  poder  contar  con  el 
beneplácito  del  Gobieruo  de  Lima,  siuo  en  Ancón,  como  lo 
habia  pensado  antes  de  tener  noticia  de  la  revoinciou  del  Nor- 
Perti. — En  efecto,  en  la  noche  det  referido  dia  desembarcó  caaí 
bdo  el  ejército  en  las  arenosas  e  inhospitalarias  playas  de  An- 
uí, tomAndü  todas  las  precauciones  de  seguridad  que  se  es- 
laQ  en  un  desembarco  en  pais  enemigo.  El  8  por  la  mañana, 
ínn  antes  que  esta  operación  quedase  del  todo  terminada,  re- 
Ébió  el  jeneral  Búlues  una  carta  de  Orbegoso  i  un  oficio  del 
ícretario  jeneral  Laso,  fechadas  ambas  piezas  el  7,  en  con- 
Mtacioii  a  la  carta  i  oficio  que  el  mismo  dia  les  babia  diríjido. 
i\  Presidente,  cnnio  su  secrotarío  jeneral  hacían  saber 
I  jefe  del  ejército  cbileiio  el  mismo  propósito,  casi  con  las 
hismae  palabras,  a  saber  que  la  oircnaspeccion  coa  que  debia 
[airarse  lo  respectivo  al  desembarco  del  ejército,  no  le  permitía 
al  Gobierno  dar  su  consentimiento,  mientras  no  precediese 
ana  estipulación,  para  la  cual  el  mismo  jeneral  Búlnes  decía 
baber  comisionado  a  don  Victorino  Garrido,  quien  todavía  no 
se  liabia  presentado  en  Lima. 

Bl  mismo  dia  8  contestó  el  jeneral  Búlnes  al  secretario  Laso, 
diciendo  que  el  desembarco  del  ejército  se  habia  verificado  ya 
en  gran  parle,  puesto  que  ningún  motivo  racional  se  oponía  a 
ello,  babieudo  arribado  la  expedición  solo  con  el  objeto  de 
destruir  el  poder  usurpador  del  Presidente  de  BoHvía.  i  no 
siendo  presumible  por  tanto  que  la  nación  peruana  negara  su 
territorio  a  las  tropas  tutelares  de  sus  derechos «La  nega- 
tiva del  Gobierno  al  desembarco,  (decia  Búlnes  en  esta  comu- 
nicación] tendré  la  franqueza  de  manifestar  que  me  deja 
traslucir  la  continuación  de  una  política  que  uo  hace  a  la 
nación  chilena  la  justicia  que  merecen  sus  jenerosos  esfuerzos 
X  favor  de  la  independencia  del  Perd.  Varios  actos  contenidos 
\  periódicos  oEciales  que  leí  ayer,  después  de  despachada  la 
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c>)iuuuÍcacioii  que  tuve  la  hotira  de  dirijir  a  US.,  presentaban 
ya  Cüii  colores  bastante  fuertes  de  hostilidad  !os  procedimieDlos 
del  gabinete  de  Líinu.  [1)  Búlues  procuraba  enseguida  excusar 
esta  conducta  del  Gobierno  de  Lima,  cousiderándolti  como  uua 
consecuencia  de  las  dificultades  con  qud  un  Oobieruo  uacieute 
suele  tropezar,  i  tai  vez  de  no  tener  un  conocimiento  exacto  de 
las  miras  nobles  i  desinteresadas  de  la  nación  cbilena,  por  lo 
ctial  el  jefe  del  ejército  restaurador  creia  preferible  librar  la  co- 
rrección de  estas  irregiiiai-idades  a  la  comisión  poco  antes  en- 
cargada a  don  Victorino  Garrido  para  establecer  fraucna  í 
cordiales  relaciones  con  el  Gobierno  revolucionario.  <PodÍB 
yo  presumir  (continuaba  dícieudo  Búlnes)  que  cuando  una 
nación  amiga  concede  a  otra  el  tránsito  inocente,  negarian  ian 
costas  del  Peni  su  Uospitalidad  a  los  amigos  entusiaatAS  de 
sus  derechos?...  a  loa  soldados  que  vienen  a  unir  sus  anuas  « 
las  armas  del  Perú?...  Podía  yo  presumir  que  el  enemigo  del 
opresor  de  la  Kepública  peruana,  fuese  jamas  considerado 
como  el  enemigo  de  la  República  peruana?  CouSeso  a  US. 
que  no  alcanzo  a  percibir  los  motivos,  ni  la  tendencia  de  esta 
política.    Sin  embargo,  no  puedo  aun  fígurarme  que    no    nos 


(1),  NoHotros  ¡DeiRtimos  en  creer  como  mas  probable  que  BiSlne? 
lavo  conocimiento  de  lae  Hutas  i  periódicos  a  <¡ue  se  reüere  en  su  nota, 
AntUH  de  entrar  en  counmicacionea  con  ol  Gobierno  de  LimB,  i  que  com- 
I>TeDiIÍenJo  por  esto  miamo  lo.  neceaidad  de  proceder  pronto  al  desem- 
burco,  Tcsolvió  veriñcarlo,  apure  atando  ignorar  1»  poco  favorable  dispo- 
sición doai|iie1  Gobierno  para  coulft  expedición  restauradora.  Puesto  i)U8 
pijr  el  decreto  de  30  de  jnlio  en  ()ue  Orbegoao  declaro  la  independencia 
di'l  Estado  Nor-Peruano,  ae  consitleraba  'subsistente  la  guerra  entra 
dicUo  Eetado  i  la  República  d«  Chile,  Bitlnes  habriii  podido  aprovechv 
este  mismo  decreto  para  desembarcar  como  en  territorio  enemigo  i 
coDsigaiente  eín  pedir  permiso  a  nadie,  i  nna  vex  en  tierra  i  aun  cOmOi' 
dameate  colocado,  abrir  ni'goci  ación  es  de  paz.  i  de  alianza  con  el  Gobiw^* 
no  revolucionario. 
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avengamos,  cuanilo  no  abrigo  la  odas  lijem  pretensión  üfeuslvn 
al  honor  tle  la  nación  feruana,  ni  perju-licia!  al  inaa  pequeño 
(le  S119  dereciios.  He  pisado  su  territorio,,  pero  lo  lia  pie:nlo 
como  su  amigo  inas  sincero  i  mas  desinteresado,  i  con  el  iuígiiio 
carácter  marcho  a  situarme  en  el  primer  valle  que  proporcione 
a  mis  tropas  >  eoiirsos  que  la  nación  peruana  no  podría  negar  a 
cualquier  ejército  amigo  que  atravesase  su  territorio...  Pero  al 
dar  este  paso  aseguro  a  ÜS,  que  no  liago  mas  que  ceder  a  la 
imperiosa  necesidad  que  hace  imposible  la  conservación  de  mi 
ejército  en  una  playa  (Jesierta,  i  que  ni  por  asomo  debe  mirar- 
se este  acto  como  una  hoatilidad  contra  la  nación  peruana. 
Di  contra  el  Gobierno  que  In  rije...  Desde  que  me  baile  situado 
en  el  primer  valle  i  aun  al  mismo  tiempo  que  me  reliro,  estoi 
pronto  a  entrar  con  el  Gobierno  peruano  en  las  negociaciones 
indispensables  para  el  arreglo   de  otros    intereses  mas  vitales.» 

Eu  la  tarde  de  este  mismo  dia  movióse,  en  efecto,  el  ejército 
chileno  i  fué  a  situarse  en  la  hacienda  dfl  Oopacabana,  distante 
de  áncon  poco  mas  dedos  leguas.  A  poco  menos  de  una  milla 
de  esta  posición  hallábase  el  jeneral  Nieto  con  lo  mas  granado 
del  ejército  peruano,  sobre  un  desfiladero  en  el  catuino  real  de 
Lima,  teniendo  su  cuartel  jeneral  eu  Chacra  de  Cerro,  un  cuarto 
de  legua  a  retaguardia. 

Muí  lejos  de  quedar  satisfecho  con  el  contenido  de  la  nota 
que  acabamos  de  ver,  el  Gobierno  Je  Orbegoao,  en  cuyo  nom- 
bre tomó  esta  vez  la  palabra  el  ministro  de  guerra  í  marina 
don  Manuel  Porras,  replicó  desde  el  cuartel  jeneral  de  Chacra 
de  Cerro  (£)  de  Agosto)  haciendo  hincapié  en  el  principio,  in 
controvertible  sin  duda,  de  que  «ni  la  entrada,  ni  el  tránsito  ile 
tropas  estranjeras  ee  permitido  eu  ninguna  sociedad  civilizada, 
1  previo  consentimiento  í  pertiiiso  eapreso  de  la  suprema 
autoridad,»  de  lo^  cual  deducía  que  el  jefe  de  la  expedición 
cliileua  estaba  en  la  imposibilidad  de  justificar  el  desembarco 
practicado,  ui  le  era  lícito  persistir  en  la  solicitud  de  celebrar 
convenio  alguno,  «sin  satisfacer  previameule  con  su  retirada 


^^^tf^ 
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lo3  deberes  aocial«8  holladoa.  sua  protestas  i  loa  de  au  Gobierco 

desmeutidfis  por  los  liechos* <Lu  leí  <le  la  necesidud  i  do 

la  conservaciou  de  sus  tropaa  l.anadia  el  miuistro  de  Orbegoso) 
en  que  V.  E.  se  funda  tambíea  para  lejítimar  su  deseinbanx», 
uo  puede  reputarse  lazon  suíicieate  para  un  acto  que,  ejecuta- 
do coutra  la  voluntad  manifiesta  del  Gobierno  naciúual,  consi- 
derau  todoa  los  peruauoa  bajo  el  aspecto  de  una  violacioD 
bostíl  de  su  territorio.  Esta  uecesidad  untorizabd  a  V.  E.  cier- 
tamente |>ara  pedir  al  Crobierno  las  auailioa  de  que  necesitara 
para  el  refresco  de  sus  tropas,  una  vez  declaradaa  amigoa  del 
Perú;  mas  de  ningún  modo  para  bollar  nuestro  suelo  i  ocupar 
nuestro  terreno,  contradiciendo  aaf  la  negativa  reiterada  de  la 
autoridad  suprema  del  país  a  conceder  el  tráuaito,  sin  prece- 
dente convenio,  En  concluaioo  i  para  abreviar  eunl  convieae  a 
los  intereses  de  nuestro  bt>nor,  de  nuestra  seguridad,  i  a  los 
desuos  enérjicamente  pronunciados  del  pueblo  i  del  ejército. 
S.  E.  el  Presidente  me  ordena  declarar  a  V.  E.:  1."  que  la  reti-  i 
rada  o  embarque  del  ejército  del  mando  de  V.  E.  sobre  la  villa 
de  Cbaucay,  aera  la  condición  iudispensable  de  todo  pacto  ul- 
terior, i  2."  que,  una  vez  retirado  el  ejército,  podrá  permanecer 
aeis  dias  en  aquel  cantón,  donde  el  Gobierno  le  suministrará 
los  refrescos  de  que  necesita,  en  el  caao  de  que  V.  E.  continúe, 
como  03  de  e^^perar,  manifestándole  las  diaposictouea  amistosas  J 

i  benévolas  que  ba  protestado  basta  aqul.i 

La  verdad  es  que,  si  el  jefe  de  la  expedición  chilena  no  ha-j 
bia  ptocedido  con  las  formalidades  de  estricto  dereclio,  al  de* 
sembarcar  sin  el  previo  permiso  del  Gobierno  del  Estado  Nur- ' 
peruano,  bis  explicaciones  i  satisracciones  que  en  eate  particu- 
lar dio  a  aquel  Gobierno,  babiinn  tranquilizado  a  cualquiera 
otro  que  uo  fuera  el  jeueial  Orbegoso,  ni  la  camarilla  de  que 
estaba  rodeado,  pues  tanto  aquel,  como  esta,  abrigaban  preten- 
flionea  hiatiles  coutra  loa  cbileuos.  Los  mismas  condiciones  de 
reembarco  i  de  retirada  ii  Cbancay  impuestas  al  ejército  chile- 
no, i  la  promesa  de  Bu.uiuistrarle  refrescos,  eran  una  propuea- 
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ta  irrisoria,  que  entregaba  a¡  mas  peligroso  azar  la  suerte  de 
la  expedición.  ¿Cómo  esperar  víveres  i  demás  auxilios  necesa- 
rios de  parte  de  un  Gobierno  tan  malamente  dispuesto  para 
con  los  expedicionarios?  Orbegoso,  apasionado,  como  era.  i 
tenaz  er\  sus  odios,  aumentaba  contra  Chile  una  inquina  que 
no  podia  disimular.  A  mayor  abundamiento,  iban  en  la  expe- 
dición chilena  peruanos  como  Gamarra  i  como  La  Fuente,  a 
quienes  aquel  caudillo  odiaba  de  corazón,  pues  les  temia  i  nada 
esperaba  de  ellos  sino  que  lo  anulasen  i  persiguiesen.  No  fal- 
taban entre  los  consejeros  íntimos  de  Orbegoso,  ciertos  parti- 
darios disimulados  del  Presidente  de  Bolivia  i  del  réjimen 
protectoral,  que  miraban  con  complacencia  i  azuzaban  las  pre- 
venciones del  Presidente  del  Estado  Norperuano  contra  los 
chilenos,  con  lo  cual  esperaban  desvanecer  los  planes  de  inde- 
pendencia que  preocupaban  a  este  caudillo  i  aun  arrastrarlo  a 
una  reconciliación  con  Santa  Cruz. 

Al  empeñarse  de  cuartel  jeneral  a  cuartel  jeneral  esta  con- 
troversia sobre  un  punto  de  derecho  de  jentes,  hablase  presen- 
tado ya  al  Gobierno  de  Orbegoso  el  comisionado  de  Búlnes 
don  Victorino  Garrido,  que  no  pudo  celebrar  convenio  alguno, 
pues  el  Presidente  exijia  ante  todo  un  tratado  de  paz,  que 
Garrido  no  podia  estipular  por  falta  de  poderes,  mientras  por 
su  parte  exijia  a  nombre  del  jefe  del  ejército  chileno,  un  con- 
venio en  que  se  reconociera  a  este  ejército  como  auxiliar  del 
Perú,  acordándole  las  faciUdades  i  recursos  consiguientes,  a  lo 
que  el  Presidente  no  quiso  prestarse.  (2)  El  jeneral  don  Ra- 


(2)  Esta  misión  deGarrido  la  habia  ananciado  García  del  Postigo  8l\ 
Gobierno  de  Lima  al  contestar  la  nota  de  31  de  Julio  en  qae  éste  le  co- 
maaicó  la  noticia  del  pronnaciamiento  revolucionario.  La  tal  misión  de 
Garrido  fué  una  invención  de  Garcia  del  Postigo,  como  éste  mismo  se  lo 
comunicó  en  carta  particular  a  Búlnes,  aun  antes  de  que  la  expedición 
chilena  llegase  a  San  Lorenzo.  El  jeneral  Búlnes^  que  se  vio  luego  en  la 
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inou  Castilla  por  su  parte  habíu  ¡atentado  coiifereücíiir  con  el 
jeiieral  Nieto,  a  ña  de  disponerlo  a  aceptar  la  cooperación  del  ' 
ejército  expedicionario,  i  al  efecto  el  uiisiuo  dia  del  deseuibar* ' 
co  ea  ÁDCon  o  al  siguiente,  había  emprendido  viaje  en  deman- 
di  de  Nieto,  pero  sin  conseguir  una  entrevista  con  él.  I 

E[  jeiteral  Búla«s  coutiuuó  pacientemente  la  discusión  ena- 
peñ^ida  con  el  tiobíerno,  i  en  nota  de  9  de  agosto  fechada  eti 
Oopucabana,  respondiendo  a  la  ultima  del  ministro  de  guerra 
de  Orbegoso,  decia:  «He  espuesto  ya  en  mi  anterior  comuni- 
cación las  razones  que  be  tenido  para  verificar  mi  desembarco. 
i  he  usado  al  esponerlas,  dal  lenguaje  raas  amistoso  i  mas  con- 
ciliatorio. Ql  oficio  a  que  contesto  considera  a  esta  nación  ya 
independiente,  i  sin  embargo,  aun  ocupa  el  usurpador  la  mayor 
parte  de  su  territorio.  La  considera  también  en  guerra  cou  la 
Kepública  de  Chile  i,  sin  embargo,  la  República  de  Chile  nunca 
ha  declarado  la  gnerra  al  P«rú  ..  En  cuauto  a  Iü  intimiieiou  de 
reembarcarme  o  retirarme,  llamaré  la  atención  de  V.  E.  a  la 
imposibilidad  de  verificarlo,  sin  comprometer  el  éxito  de  .a 
cimpaHa  con  una  marcha  retrógrada  que  cansará  a  la  tropa,  ¡ 
maltratará  los  caballos  i  retardará  las  operaciones  urjentes  que  ' 
es  preciao  emprender  sobre  el  ejército  del  usurpador.  Estoi  ' 
pues  obligado  a  no  retroceder  de  este  punto,  desde  donde  esta- 
biecíré  las  negociaciones  sobre  el  modo  de  de^tiuír  de  oousuuo 
con  el  Gobieruo  de  V.  E  a  nueatro  enemigo  comuti,  i  no  sobre 
piz,  porque  la  República  de  Gliile  no  está  eu   guerra  con  e) 


prúCiaiuii  d?  ouviar   tin   tiegociftdar   n   Orbegoao,   comiaioD^  a   tinrriijo, 
acaso  por  Db.>tiar  la  paUbra  del  jafu  de  la  eacuadfa  cliilenn,  puea,  por  lo  i 
•1piii.ii!,  la  elección  de  Garrido  como  neguciador  no  era  la  mas  oporluna)  I 
a  causa  dA  recuerdo  odíoao  que  este  sajeto    había  dejado  eu  Orbegoso  i  1 
lúa  periiiui'is  ea  jeiieral,  con  motivo  de  la  capturada  una  parte  de  la  mu- 
rinK  piTuana  en  el  Callao  en  Agoato  de  183G.  (Véi»e  Hitloi-íi  delac< 
paila  dti  Perü  tn  183S,  por  tí.  BiUnea.) 
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Peni.»  Concluía  Billuea  por  ofrecer  al  Gobierno  el  envío  de 
dos  cotnisionados  que  se  entendieran  con  los  que  ^ste  nombra- 
ra, a  fiu  de  liacer  desaparecer  las  iiifuudadaa  deseo» tía rixus 
que  retardabau  hasta  eutónces  todo  avenimiento  racional. 

El  Gobierno  insistió  de  nuevo  &n  sus  anteriores  exijeucias 
(10  de  agosto)  ecliando  en  cara  al  jefe  de  la  expedición  ctiilena 
haber  cometido  <el  atentado  de  ultrajar  la  independencia  i  so- 
beranía nacional  violando  el  territorio.»  Recalcaba  el  ministro 
Porras  en  esta  nota  el  becho  de  que  los  departamentos  del 
norte  del  Perú  no  habían  solicitado  el  auxilio  de  la  República 
de  Chile,  para  repeler  la  dominación  del  presidente  de  Bolivía, 
ni  creían  decoroso  admitirlo  para  completar  la  obra...  «Ade- 
mas no  es  evidente  (decía)  que  el  presidente  de  Bolivía  des- 
atienda los  votos  bien  pronunciados  de  estos  pueblos...  M^s, 
aun  cuando  asi  fuese,  ellos  se  creen  bastante  fuertes  por  tu 
propio  querer,  para  no  tener  necesidad  de  ocurrir  a  interven- 
ción estraQa.>  Concluia  el  míuistro  por  manifestar  la  disposi- 
ción de  su  Gobierno  para  nombrar  comisionados,  pero  con  el 
objeto  de  tratar  de  paz  i  amistad,  i  ésto,  a  condición  de  que  se 
reparara  en  los  términos  indicados  antes,  el  agravio  inferido 
al  Perú,  pudiendo  el  jeneral  chileno,  ai  queria,  ir  en  peraecu- 
cucioii  de  Santa  Cruz,  que  tenia  sus  fuerzas  en  Bolivia  i  en  el 
sur  del  Peiú.  La  resistencia  del  jeneral  chileno  a  retirarse  en 
la  forma  exijida  por  el  Gobierno  de  Lima,  lo  haría  responsa- 
ble de  las  desastrosas  consecuencias  que  se  siguieran. 

Eata  respuesta  era  ya  un  nltímatam  (3),  Con  su  acostumbrá- 


is) SU  Redactor  Peruano  de  II  de  ngoslo  deoia  a  esto  propósito:  «üo 
e&tÍBfecbo  el  jensntl  BiUiies  con  el  oUrAJe  tan  ootnble  qae  lia  in[erÍ>]o  ftl 
hoDOT  i  ■  \&  aoLeraiila  de  la  nación,  ee  propone  imponernos  bajo  el  titulo 
lie  Basiliar  i  de  aliad",  un  f  ugo  mas  insopartable  que  el  que  acabamoR  de 
sacudir.  jOomo  si  loa  peruanos  oo  ae  bastasen  a  si  misniosK..  AfortuiiR- 
darnente  el  jefe  a  quien  la  nación  ha  uolocndo  dignamente  en  la  dirección 
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da  mesura  Búlnes  contestó  (11  de  agosto)  manifestando  la  im- 
posibilidad de  reembarcarse  o  retirarse  a  Chancay,  sin  exponer 
a  un  fracaso  la  empresa  que  su  G  jbierno  le  habia  confiado  i 
aun  la  existencia  del  mismo  gobierno  revolucionario  del  Perú. 
cTodo  lo  que  puedo  i  debo  hacer  con  el  Gobierno  de  V.  E. 
(dijo  esta  vez  con  entera  franqueza)  es  combinar  el  modo  de 
llevar  al  cabo  la  independencia  del  Perú,  que  él  proclama  i 
que  yo  defiendo,  no  por  arrogarme  la  custodia  i  defensa  del 
pueblo  peruano,  sino  por  poner  a  cubierto  la  seguridad  de 
Chile»,  i  para  el  efecto  exhortaba  al  Gobierno  de  Orbegoso  a 
hacer  un  pequeño  sacrificio  de  amor  propio  i  nombrar  inme- 
diatamente  sus  comisionados  para  llegar  de  una  vez  al  aveni- 
miento que  tanto  deseaba  el  jefe  del  ejército  chileno.  «Sin  esta 


de  SU.9  destinos  en  esta  crisis,  nos  sacará  de  ella  con  honor.  Él  se  ha 
propuesto  no  retroceder  un  punto  de  las  concesiones  hechas  en  su  tUti" 
matum  al  comandante  de  las  fuerzas  chilenas,  i  no  retrocederá.  El  día  de 
hoi  deben  tener  una  entrevista  los  jenerales  Nieto  i  Búlnes,  porque  el 
deseo  de  evitar  hasta  donde  sea  posible,  la  efusión  de  sangre  peruana  i 
de  sangre  americana,  estimula  al  Presidente  a  buscar  todavía  las  vías 
que  puedan  conducir  a  un  avenimiento  que  aleje  los  horrores  de  la 
guerra.  Mas,  si  desgraciadamente  el  jefe  del  ejército  chileno  permanecie- 
se sordo  a  la  voz  de  la  razón,  i  no  prestase  oidos  a  lo  que  le  aconseja  su 
propio  interés  bien  entendido,  se  romperán  en  el  acto  las  hostilidades. > 
Este  lenguaje  era  oficial.  Pero  es  de  advertir  que  en  estos  dias  la  pren- 
sa toda  estaba  sometida  en  absoluto  a  la  voluntad  del  Gobierno.  En  me- 
dio del  movimiento  revolucionario,  los  amigos  del  Protector  en  Lima 
llegaron  con  sus  manejos  e  intrigas  a  poner  en  cuidados  al  Gobierno  de 
Orbegoso,  a  tal  punto,  que  El  Redactor  Peruano  del  3  de  agosto  creyó  ne- 
cesario dirijir  a  aquellos  una  conminación  contundente,  llamando  por 
otra  parte  a  los  buenos  peruanos  a  defender  por  la  prensa  la  revolución 
consumada,  i  declarando  la  necesidad  de  prohibir  los  escritos  contrarios 
al  nuevo  orden  de  cosas.  Un  dia  después,  en  efecto,  el  Gobierno  dictó 
un  decreto  por  el  cual  se  instituyeron  comisiones  oficiales  encargadas  de 
ejercer  la  mas  rigurosa  censura  preWa  con  respecto  a  la  prensa. 
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solución,  señor  Ministro,  (continuaba  diciendo)  la  América  va 
a  ser  testigo  de  un  escándalo,  i  los  pueblos  victimas  de  unas 
calamidades  de  que  ciertamente  no  será  responsable  quien, 
como  yo,  ha  agotado  hasta  la  exajeracion  los  medios  concilia- 
torios i  fraternales,  i  quien  no  se  ha  cansado  de  repetirse  cons- 
tantemente el  amigo  del  Perú,  tanto  por  su  propia  inclinación, 
cuanto  por  realizar  completamente  la  política  de  su  Gobierno... 
Hablo  de  este  modo  conciliatorio  i  amistoso,  al  contestar  la 
nota  de  US.,  que  seguramente  no  tiene  ese  carácter,  porque 
quien  sepa  que  t<)ngo  a  mis  órdenes  triple  fuerza  de  la  que 
puede  oponérseme,  no  equivocaría  con  una  pusilanimidad  de- 
gradante el  noble  principio  que  guia  mi  conducta. » 

I  considerando  agotada  ya  esta  controversia  escrita,  durante 
la  cual  se  habia  engrosado  el  ejército  peruano  con  un  coutin- 
jente  reclutado  en  el  departamento  de  la  Libertad  por  el  jane- 
ral  Vidal,  i  sospechando  que  el  mismo  gobierno  de  Orbegoso, 
ouya  mala  voluntad  se  manifestaba  cada  dia  hasta  por  artima- 
ñas de  hostilidad  indecorosas,  (4)  tocase  el  arbitrio  extremo 
de  entenderse  de  nuevo  con  el  Protector  i  aceptar  su  auxilio, 
resolvió  solicitar  una  conferencia  con  el  jeneral  Nieto,  cuya 
influencia  en  la  política  del  Gobierno  era  de  grandísimo  peso 
en  aquellas  circunstancias. 


(4)  c  Mientras  se  verifícabao  las  negociaciones  en  la  forma  qne  vamos 
narrando,  el  ejército  chileno  era  víctima  de  una  hostilidad  pérfi  la  de 
parte  del  Gobierno  peruano,  que  cegaba  las  acequias  que  conducían  el 
agaa  a  su  campamento  i  enviaba  secretamente  vendedores  de  frutas  no- 
civas, que  el  calor  i  la  sequedad  hacían  mas  apetecibles  i  que  la  tropa  se 
disputaba,  a  pesar  de  la  vijilancia  de  los  oficiales.  IjOS  hospitales  empe 
zaron  a  llenarse  de  enfermos  i  la  diarrea  a  diezmar  las  filas.  > 

«Al  mismo  tiempo  se  hacían  esfuerzos  para  presentar  al  ejército  res- 
taurador como  poseído  de  los  apetitos  del  vandalismo  i  de  la  destrucción. 
Con  este  objeto  las  autoridades  de  Lima  hacían  talar  el  campo  que  reco- 


VeiificósB  iii  erilrevistii  el  ilia  13  en  uua  clioza  carapeatro. 
arfoude  acudieron  Ina  clia  jeuernles  con  sendas  escolta?  de  200 
hoialjres  cada  una.  Yi  en  onn  confürencia  anterior  habida  con 
el  jeneml  Castilla  i  el  coronel  Placencia,  Nieto  les  liabia  mos- 
trado el  propójito  de  no  aceptar  el  anxilio  del  ejército  chileno, 
paro  permaneciendo  igualmente  alejado  de  toda  íntelijencia 
con  Santa  Crnz,  En  la  entrevista  con  Bdlnes  cambió  pala- 
bras benévolas  i  corteses,  pero  sin  llegar  a  otro  acuerdo  que  el 
lie  conseguir  que  el  Presidente  Orbegoso  nombrara  los  comi- 
sionados que  el  jefe  chileno  babia  indicado  para  discutir  pro- 
posiciones de  convenio.  AL  dar  este  paso  Nieto  no  se  proponía 
otra  cosa  que  ganar  tiempí,  lo  que  para  el  ejército  chileno 
importiiba  aumento  de  penurias  i   pérdida   de   fuerzas,   mién- 


rrriu  en  eu  marcha,  para  atribuirle  la  reaponaaliilidud  de. esos  estragoa 
iniitilea,  i  se  Uegó  hasta  aembrar  de  cadáveres  sacados  do  los  hospitale» 
el  cattiñio  qne  el  ejércitif  dejaba  traa  de  si,  para  hacer  creer  i 
otras  tantas  vfetimaa  aacriOcadas  a  siiB  iastintoa  vengativoH  i  [aroces^ 
Sin  einhargo.  nada  fué  bastaate  para  sacar  ai  ejército  de  en  moderacloi 
habitnal,  ni  al  jeneral  Bdines  de  su  resolución  de  no  precipitar  la  ruptor»" 
<te  las  IiostilMadee.  La  historia  americaDa  ni  reji'<tra  quizas  en  aua  ana- 
leu  una  invasión  mas  moral,  mas  respetuosa  del  derecho  i  de  In  propie- 
pad  del  pneblo  invadido,  que  la  ocupación  del  Perú  por  el  ejército  chilo- 
m  en  1838. .  (HUtúrüi  df  la  eampalía  del  Perú  en  1S3SJ.  por  G.  Billnes. 

En  oficio  de  22  de  agosto  de   1838,  el  jeneral  Búlnes,   refiriéndose  ft 
Siia  diRcultadea   con  Orbegoso,  decia  al  ministro  de  guerra  d«  Cliílec 
<Para  prueba  do  esta  verdad  (la  conducta  hostil  del  Oobierno  de  Orbe<| 
goao  durante  las  negociaciones)  aflaitiré  que  el  Oobíeruo  de  Linuí,  i 
contento  con  tolerar  ¡  quisas  formar  partidas  de  montoneros  qne,  inca 
paces  de  podernos  hostilizar,  d«avastaban  los  campos  oercanod  para  qu4 
sus  utragr.B  Be  atribuyeran  a  lo3  soldados   cbilonotí,  dÍ6  puerta   franca  a 
loa  presidiarios  del  Callao,  i  se  llevú  la  perversidad  hasta  desenterrara 
cadáveres  poniéndolos  a  la  eapectncion  pública,  para  que  se  creara  qnoj 
au  muerte  era  obra  nuestra,'  ..   (Legajo. — Ejército  restaurador  del  F 
183T-1839). 
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tris  el  del  Perú  crecía  en  número  i  eu  diacipliiia  (5).  En  la 
uiaflana  del  dia  eiguieute  (14)  presentáronse  en  Tambo  Inga 
como  comisiona<los  del  Gobierno  los  seQores  Villaran  i  Méndez 
i  en  representación  del  jefe  del  ejército  cbileno  el  coronel  don 
Pedro  Godoy  i  don  Victorino  Garrido. — Se  abrió  esta  confe- 
rencia con  mutuas  protestas  de  paz,  amistad  i  buena  fe;  pero 
como  los  comisionados  chilenos  intentaran  luego  entablar  ue- 


r 


¥ 


(í^  Algua  tiempo  deepues  (en  bu  citada  Memoria  de  1839J  el  jeneral 
Kleto  inaistid,  ft  vueltiis  de  mui  grandes  coutradiccioaee,  en  ftGrmar  au 
interés  vehemente  por  la  anión  de  chilenoq  i  peruanos  contra  Santft 
Ctüt.  <E1  iniamo  jeueral  Bülues  no  podrá  ^dice)  coiitradet^ír  mié  asertos, 
oi  negarme  que  eu  nuestra  entrevista  de  Chaera  Grande  me  avancé  a 
decirle  qne  alcanzarla  del  Preaídente  el  acceiit  para  que  pasase  libre- 
mente al  aur  de  Ib.  capital,  híd  entrar  en  ella;  que  se  le  pro porcionn rían 
recarsoa  para  la  muTÍlidad  i  aubeíatencia  de  au  ejército,  debiendo  Inegu 
pactarse  los  arreglos  del  caso  para  asegurarlos  intereses  del  Peni  i  Cbile, 
ofreciéndole  en  rebenes  mi  esposa  c  biJo>>,  que  podrían  depositarse  a 
le  los  buques  de  guerra  do  la  escuadra  que  estaba  a 
í  propia  persona,  sin  embargo  de  que  podía  ser  de 
las  circunstancias.  ¿Podía  yo  bicer  mas?(... 
(  ha  qocilado  bien  acreditado  acerca  de  eata  entreviala,  es 
que  el  jeneral  Bülnes  diacutíú  en  vano  coa  Nieto  i  se  retiró  casi  deses- 
perado de  llegar  a  un  avenimiento.— En  cuanta  a  la  ocurrencia,  medio 
romanesca  i  medio  barbara,  de  baber  ofrecido  Nieto  en  rehenes  a  su  es- 
posa e  hijos  i  aun  su  propia  persona,  no  hemos  visto  oa  docaniento  al- 
guno traía,  ní  mención  de  semejante  ofrecJmíeoto,  que,  al  menos,  por 
ea  es  tr  A  vagancia,  debió  de  Horpreader  al  jcnoral  chileno,  no  ein  sugerirle 
también  la  sospecha  de  que  Nieto  le  ofrecía  lo  que  cataba  seguro  de  que 
no  aceptaría  un  militar  honrado  i  caballeroso.  ¿I  al  üa  qué  quería  Nieto 
al  hacer  tal  ofrecimiento?  Que  Búlnea  se  retirara  al  sor  de  Lima,  a  espe- 
rar allí  los  recursos  que  debía  proporcionarle  el  Gobierno,  i  las  propo- 
siciones coaducentea  a  uu  arreglo?  Harto  sabia  ya  el  jenerot  Búlnes 
ta  mala  voluntad  del  Gobierno  de  Lima  para  con  el  ejército  chileno,  i 
mal  podía  entregarse  ala  discreción  de  tal  Gobierno  aceptando  loe  propo 
a  de  Nieto, 
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gociaciones  sobre  la  manera  i  condiciones  en  que  debía  abrirse 
la  campafla  contra  Santa  Cruz,  loa  comisionados  peruanos  re- 
sistieron tocar  este  punto,  mientras  no  se  arreglase  lo  referente 
a  la  satisfacción  que  exijia  el  Gobierno  por  la  violación  del 
territorio.  Después  de  un  Jargo  debate  se  convino  al  ñu  «en 
que  el  ejército  expedicionario  de  Cbile  reembarcase  un  pe- 
queíio  cuerpo,  pudleudo  entonces  marchar  el  grueso  por  tierra, 
sin  eutrar  en  la  capital,  i  acantonarse  algunos  días  en  un 
punto  que  no  distase  menos  de  cinco  leguas  de  Lima,  pora  tomsr 
luego  su  dirección  hacia  el  sur.  >  (6)  Conrenida  esta  especie 
de  satisfacion,  a  que  es  de  presumir  que  los  comisionados  no 
asintieran  sino  cou  el  único  objeto  de  couseguir  la  aprobación 
de  las  bases  que  iban  a  proponer,  las  expusieron  inmediata 
mente  en  esta  forme: 

il.*  El  jeneral  en  jefe  del  Ejército  restaurador  reconoce  al 
actual  Gobierno  del  Peni, 

2.'  El  jeneral  en  jefe  declara  que  al  desembarcar  las  tropas 
de  su  mando,  no  tuvo  áuimo  de  violar  el  territorio  peruano,  i 
8.  E.  el  Presidente  del  Perú  declara  al  mismo  tiempo  que  cuan- 
do en  los  actos  oñcialee  de  su  actual  admiuistraciou  ha  mani- 
festado uu  carácter  hostil  a  Chile,  no  ha  sido  por  irrogarle  una 
ofensa,  sino  por  haber  desconocido  de  un  modo  directo  la  po- 
lítica fraaca  i  leal  del  Gobierno  de  Chile  respecto  a  la  guerra 
declarada  al  jeneral  Santa  Cruz. 

3.»  El  jeneral  en  jefe  promete  no  intervenir  en  ninguno  de 
los  actos  del  Gobierno  del  Peni. 

i.'  El  Gobierno  del  Perú  i  el  jeueral  en  jefe  del  Ejército  res- 
taurador se  comprometeu  a  hacer  la  guerra  al  jeneral  Santa 
Cruz,  hasta  que  ta  nación  peruana  quede  enteramente  Ubre 


(tí)  El  Sfdactor  Pervano,  iiiim,  9  eitraordinario  Je  113  de  agosto,  i.  ti,* 
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las  armas  del  usurpador,  i  hayan  cesado  los  motivos  que  pue 
dan  hacer  temer  una  nueva  ocupación  de  sus  tropas. 

5.*  El  Gobierno  del  Perú  se  obliga  a  proporcionar  al  Ejér- 
cito restaurador  i  escuadra,  sin  cargo  alguno  al  de  Chile,  los 
recursos  de  todo  jénero  que  haya  menester  para  las  operacio- 
nes de  la  campaña,  debiendo  comenzar  a  correr  por  cuenta  del 
espresado  Gobierno  los  gastos  orijinados  por  el  Ejército  desde 
el  dia  de  su  desembarco. 

6.^  El  sueldo  de  los  soldados,  cabos  i  sarjentos  será  el  mis- 
mo que  disfrutan  las  tropas  peruanas. 

7.*  Los  sueldos  de  jefes,  oñciales  i  empleados  del  ejército  i 
escuadra,  serán  los  mismos  que  ganan  en  el  Perú  los  de  sus 
respectivas  clases,  i  el  pago  de  ellos  correrá  por  cuenta  del  Go- 
bierno del  Perú,  desde  el  dia  que  zarpó  la  espedicion  de  Val- 
paraíso. 

8.*  El  Gobierno  queda  obligado  a  pagar  el  valor  de  los  tras- 
portes que  han  conducido  la  espedicion  en  la  misma  forma  que 
se  ha  obligado  el  Gobierno  de  Chile  por  los  contratos  de  neta- 
mentó. 

9.*  El  Gobierno  del  Perú  se  obliga  a  trasportar  de  su  cuen- 
ta a  Chile  el  ejército,  cuando  se  haya  terminado  la  campaña. 

10.*  El  jeneral  en  jefe  del  ejército  se  obliga  a  poner  a  dispo- 
sición del  Gobierno  del  Perú  la  barca  Santa  Crujs  i  el  bergan- 
tín Arequipeño. 

11  *  El  ejército  de  Chile  será  mandado  por  su  actual  jeneral 
i  el  que  en  adelante  nombrase  su  Gobierno,  i  el  del  Perú  por 
el  que  ahora  lo  manda,  o  el  que  nombrase  el  Gobierno  de  esta 
República.  Si  ambos  ejércitos  hubiesen  de  obrar  unidos,  estan- 
do presente  el  Presidente  de  esta  República,  serán  mandados 
por  él;  mas  no  estando,  serán  mandados  por  el  jeneral  en  jefe 
del  ejército  restaurador. 

12.*  La  escuadra  de  Chile  i  la  del  Perú  obrarán  bajo  las  ór- 
denes de  sus  respectivos  jefes;  pero,  si  obrasen  unidas,  tomará 
el  mando  el  de  mayor  graduación. 
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13.'  E¡  plan  de  campaña  que  debe  seguiree  eo  la  presentí 
guerra,  aera  acordado  por  S.  E,  el  Presidente  i  el  jeneral  eu 
jefe  del  ejército  de  Chile. 

14.*  Los  peruanos  que  han  venido  en  el  ejército  de  Chile. 
serau  restituidos  a  sus  empleos  militares  i  civiles,    quedándole 
al  Gohierno  la  facultad  de  destinarlos  del  modo  que  halle   por_ 
conveniente. 

!&.*  No  estando  en  las  facultades  del  jeaeral  eu  jefe  eutraj 
eu  otros  puntos,  ademas  de  los  contenidos  eu  el  presente  couvafl 
nio,  los  Gobiernos  del  Perú  i  Chüe  entablarán  cuando  lo  creaif 
coDvenieute,  las  negociaciones  necesarias  para  fijar  de  un  mo« 
do  estable  las  relaciones  de  ambos  países. 

Adicional — Eu  la  ñrme  persuacion  de  poder  estrechar  une! 
tras  relaciones  de  amistad  con  el  Gobieiuo  peruano,  solic 
mos  los  comisionados  del  ejército  chileno,  de  la  autoridad 
nacional  uu  salvo  conducto  para  mudar  de  campo,  por  la  iia4 
prescindible  razón  de  no  tener  que  comer  las  tropas  chilenas  en 
el  que  actualmente  existen.  Este  permiso  debe  estar  eu  nuestro 
poder,  a  lo  mas  tarde,  a  laa  12  de  esta  noche.  No  habrá  nece- 
sidad de  este  permiso,  ?i  el  Gobierno  nacional  facilitase  al 
ejército  chileno  loa  víveres  necesarios  para  el  dia  de  mafia- 


(7)  El  Redactor  Peruano.^-  N."  tit.  Dice  este  puriúdiuo  que  en  I 
co  liorae  que  dnró  esta  conferencia,  no  se  pudo  discatir  a  fondo  coda  tmd 
de  Ikb  propofli doñee,  por  haberse  fijado  particularmente  loa  comisian&<Io| 
peruanos  en  las  cláusulas  ti.»,  T.^*,  B.',  11  j  14. 1  qae  dichos  cooileionftdoH 
llegaron  a  prometer  excediéadase  de  sus  fncultailca,  Ion  auxilios  aolicilH^ 
dos  en  la  cláueulft  adicional,  pero  vieron  coa  dolor  que  era  diffcil  el  avM 
Biraiento,  por  haber  expresfttlo  los  comisíoaados  del  ejército  chileno,  qin 
no  solo  no  estaban  autorizados  para  ceder  en  lo  menor  respecto  de  I 
contenido  en  los  ortlculoa  <i.o,  7fi  i    8.",  sino  que  también  oarecia 
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Babia,  si  V/ien  se  mira,  en  las  proposiones  de  los  coraieiona- 
(]o3  chileoos,  concesioaes  que  debían  lisonjear  la  vanidafl  de 
Orbegoao,  como  el  reconocerlo  por  Presidente  del  Estado  i  el 
entregarle  el  comando  de  los  ejércitos  unidos  i  la  dirección  de 
In  campada,  medida  esta  última  peligrosísima,  si  se  hubiera 
llevado  a  cabo,  dada  la  incapacidad  militar  i  las  nulidades  del 
jeneral  Orbegoso.  Pero  el  Presidente  provisional,  como  sus  co- 
misionados, debieron  de  comprender  o  de  sospechar,  al  menos, 
que  había  un  peligro  inminente  para  el  presente  orden  de 
cosas  i  para  el  Gobierno  mismo,  en  la  ejecución  de  la  cláusu- 
la 14,  segUQ  le  cual  los  peruanos  que  acompañaban  al  ejército 
de  Chile,  debían  ser  repuestos  eu  sus  empleos  militares  i  civi- 
les. Odios  i  prevenciones  invencibles  abrigaba  Orbegoso,  como 
ya  bemos  dicho,  contra  algunos  de  los  peruanos  que  compo- 
nían el  séquito  de  la  expedición  chilena,  particularmente  con- 
tra Qamarra  i  contra  La  Fuente,  a  quienes  miraba  como  ají- 
tadores  i  perturbadores  iueorrejibles,  como  revolucionarios 
funestos,  como  ios  verdaderos  promotores  de  la  guerra  empren- 
dida por  Chile,  i  de  quienes  temía  todo  jéoero  de  intrigas  i 
maquinaciones  para  trastornar,  con  el  auxilio  de  los  partidarios 
que  indudablemente  tenían  en  el  Perú  i  a  la  simhra  misma 
del  ejército  chileno,  el  nuevo  Gobierno  a  cuya  cabeza  se  halla- 
ba colocado  Orbegoso.  Loa  amígoa  de  Santa  Cruz  temían  lo 
,  mismo  i  fomentaban  por  tanto  las  sospechas  i  desconñanzn  del 
Presidente  provisional, 

Las  demos  cláusulas  (6.*,  7.»  í  8.')  objetadas  í  resistidas,  aun- 
que en  verdad  ¡mponian  condiciones  harto  onerosas  al   erario 


faciiitttJ  «t  mismo  jeneral  en  jefe.  Agrega  el  mUmo  periódico  qne  solo  co- 
nieiienda  un  acto  infamante,  hKbrin  podida  el  Presidente  aprobar  propo- 
de  (unía  deshwra  i  gravámtn,  como  U  G,".  7.«,  8,«  ¡  parte  de  U 
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del  Estado  norperuauo,  es  probable  que  Uiibietau  parecido 
menos  pesadas,  ménus  huinillanles  i  basta  aceptables,  a  no  me- 
diar la  14.*  cou  las  coDsecuenciaa  que  el  tiobiemo  de  Orbegoso 
tetnia  i  que  veía  ya  anunciadas  por  síntomas  do  ajitacion  polí- 
tica en  que  aparecían  ímplicad-ia  ciertos  antiguo.'}  parlidarioa 
de  Oflmarra  i  de  la  Fuente,  i  que  se  suponía,  con  liarto  funda- 
mento, aer  promovidos  por  éstos  mismos  caudillos. 

El  Gobierno  peruano  no  solamente  rechazó  de  plano  laa  pro* 
posiciones  ya  indicadas,  qne  calificó  de  exajeradase  imoporta- 
bles,  sino  que  también,  con  una  precipitación  que  no  era  de 
esperar,  declaró  rotas  las  boatilidades  con  el  ejército  de  Cbile. 
En  efecto,  eu  la  nota  del  caso  despachada  en  lu  tarde  del  mía- 
mo  din  14,  el  Ministro  de  la  Guerra  decía  al  jeneral  Bálues, 
que  su  entrevista  con  el  jeneral  Nieto  había  hecho  concebir  al 
Presidente  de  la  República  la  esperanza  de  que  el  ejército  chi- 
leno se  reembarcarit,  satisfaciendo  asi  la  injuria  inferida  al 
suelo  peruano;  ipero  ya  no  es  posible  a  S-  E.  (añadía)  conaer- 
var  alguna  ilusión,  después  que  invadido  el  territorio,  se  co- 
mete el  vandalaje  mas  escandaloso  sobre  loa  paclÜcos  vecinos, 
ae  toman  sus  propiedades  con  descaro  í  no  se  guarda  la  menor 
consideración  a  un  pueblo  qne  ha  destrozado  sus  cadenas,  ain 
pedir  ningún  auxilio  para  conseguirlo,..  Sea  testigo  el  mundo 
i  sepa  la  posteridad  que  el  ejército  chileno  vino  a  nuestras 
costas  bajo  el  pretesto  de  ayudarnos  a  sacudir  la  dominación 
del  jeneral  Santa  Cruz;  que  eÜjió  para  desembarcar  las  playaa 
del  norte  en  que  ya  éste  tío  ejercía  su  poder;  que  invadió  el 
territorio,  apesar  de  la  racional  negativa  del  Gobierno  para  su 
desembarco;  que  comenzó  saqueando  las  propiedades,  hacien- 
do la  guerra  a  los  vecinos  pacíficos;  que  se  obstinó  (se  negó)  a. 
adoptar  el  linico  partido  que  podía  reparar  la  injuria  i  restable- 
cer la  paz  i  la  armonía;  que  cou  su  conducta  ayuda  a  la  em- 
presa del  jeneral  Santa  Cruz,  causa  mil  malea  a  la  nación  pe- 
ruana, que  jamas  le  ha  ofindido;  pero  sabrá  también  que  loa 
peruanos  no  vacilan  en  repeler  la  agresión,  i  que  los  pueblos  i 
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1  ejército  prefirieron  la  guerra  a  la  esclavitud,  la  muerte  a  la 
degradación.» 

A  eat«  reto  verdaderamente  injurioso  respondió  (15  de  agos- 
to), a  nombre  del  jefe  del  ejército  cliileDo,  el  coronel  don  Pe- 
dro Godoy,  segundo  jefe  del  Estado  Mayor  Jeiieral,  en  térmi- 
nos dignos  i  severos.  cRechazar  uuas  proposiciones  (dijo  entre 
otras  cosas]  que  uo  contienen  sino  las  solicitudes  mas  equitati- 
vas i  que,  por  otra  parte,  ofrecen  una  satisfacción  por  el  pre- 
tendido agravio  del  desembarco,  es  llevar  la  temeridad  i  la 
malevolencia  gratuita  hasta  im  grado  de  que  no  haí  ejemplo 
eu  la  historia  de  la  política  internacional.  Ei  Gobierno  peruano 
aOade  a  esta  injusticia,  el  insulto  i  la  calumnia.  Se  nos  acusa 
de  haber  saqueado  las  propiedades,  de  haber  liecho  la  guerra 
H  los  vecinos  pacíficos,  de  liaber  cometido  el  vandalaje  mas  es- 
candaloso, i  sin  embargo,  a  nadie  se  le  ha  beclio  una  violencia, 
nada  se  ha  tomado,  sino  lo  absolutamente  necesario  para  la 
subsistencia  del  ejército,  i  esto  pai-a  ser  pagado  a  los  precios 
corrientes.  Est«  lenguaje  de  las  comunicaciones  de  US.  forma 
con  el  que  emplea  en  las  suyas  el  señor  jeneral  en  jefe,  un 
contraste  que  harit  constantemente  el  elojio  de  la  moderación 
chilena.  Se  han  agotado  por  nuestra  parte  todos  los  medios  de 
eoucilacion,  i  ya  el  honor  no  deja  al  seQor  jeneral  eu  jefe  otro 
partido  que  aceptar,  aunque  con  el  sentimiento  mas  profundo, 
la  declaración  de  guerra,  que  va  a  ser  el  escándalo  de  América. 
P^l  mundo  juzgará  esta  cuestión;  decidirá  de  parte  do  quién  ha 
estado  la  justicia,  quién  es  el  que  ayuda  a  la  empresa  del  jene- 
ral Santa  Cruz,  i  quién  debe  responder  de  las  horribles  conse- 
Cuenciae  de  esta  temeridad  inaudita.  Quedan  pues  rotas  las 
hoslitidades,  i  ojalá  reconozca  todavía  el  Gobierno  de  US.  el 
precipicio  que  abre  a  su  patria,  que  no  está,  ni  estará  en  guerra 
con  Chile.  Por  lo  que  hace  al  señor  jeneral,  siempre  estará  dis- 
puesto a  negociar  bajo  las  [condiciones  de  que  ya  tiene  cono- 
cimiento el  Gobierno  de  US.» 

Entre  tanto  el  jeneral  Santa  Cruz  entablaba  negociaciones 
insidiosas  para  inducir  a  los  jefes  mas  prestijiosos  de  la  revo- 
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lucion  a  aceptar  el  apoyo  de  sua  armas  contra  la  expedícii 
chileua,  esperanzado,  sin  duda,  de  asumir  de  nuevo  la  doiui- 
uacioii  de  los  departamentos  rebelados.  Con  este  ñn  comisionó 
a  dou  Caaiíairo  Olafleta  para  que  procurara  ganarse  la  volun- 
tad del  jeneral  Nieto,  que  era  por  entonces  la  mas  alta  repu- 
tación militar  del  Perú  i  que  tenia  a  sus  órdenes  una  división 
que  lo  respetaba  i  amaba.  Bien  sabían  Santa  Crua  i  Olafleta 
que  el  jeueral  Nieto,  con  ser  puntilloso  i  aparentemente  mo- 
desto, tenia  sobrada  vanidad  i  ambición,  siendo,  por  lo  demag, 
de  escasa  iutelijencia  i  nada  fírme  en  sus  resoluciones.  Hasta 
mui  pocos  dias  antes  de  la  revolución,  Nieto  se  Labia  mani- 
festado partidario  i  admirador  de  Santa  Cruz,  dirijiíndole  en- 
comios i  lisonjas  en  proclamas  i  otros  documentos,  i  aceptando 
de  él  gracias  i  honores.  Era  de  notar,  sin  embargo,  en  Nieto 
cierta  actitud  esquiva  i  taimada,  que  no  había  escapado  a  la 
perspicacia  del  Protector  i  que  le  hacia  recelar  del  carácter  i 
de  la  conducta  política  de  aquel  militar.  Pero  Nieto  acababa 
de  dirijir  a  los  pueblos  del  Perú  con  motivo  de  la  revoluoion, 
une  proclama  que  debió  de  llamar  la  atención  de  Santa  Cru», 
por  cuanto  en  ella  no  aparecía  irremisiblemente  condenada  i 
rechazada  la  Confederación  Perú-boliviana,  sino  remitida  a  la 
deliberación  i  al  voto  de  una  futura  asamblea  nacional.  «Tes- 
tigo de  vuestras  comuues  dolencias  (decia  en  esta  proclama  el 
31  de  julio)  no  he  podido  desoír  la  voz  de  los  pueblos,  i  mis 
ruegos  unidos  a  vuestros  votos,  han  decidido  a  S.  E.  el  Presi- 
dente provisorio  a  proclamar  nuestra  independencia  i  con- 
sultara la  Nación,  para  que  por  el  órgauo  de  sus  representan- 
tes libremente  elejídos,  decida  cuál  ha  de  ser  la  organización 
del  país. — La  Confederación  no  tiene  aun  sus  bases;  los  tres 
Estados  que  ilebian  componerla,  no  las  han  fíjado  todavía... 
El  reposo  del  país,  su  bienestur,  su  propio  decoro,  hacían  im- 
periosa la  intervención  nacional  en  un  acto  de  tan  vita!  impor- 
tancia. Este  ha  sido  el  único  tin  que  nos  liemos  propuesto 
conseguir.  Diga  la  Nación  ahora  que  esbí  independiente  i 
todavía  libre  de  compromiaos,  diga  por  medio  de  sus  repre- 
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sentantes,  como  en  Bolivia,  si  después  de  caducado  el  pacto 
de  TacTiH,  debe  subsistir  la  Confederación» 

Habiaen  esta  proclama  de  Nieto  cierta  especie  de  condea- 
ceudencia  a  la  ambición  de  Santa  Crnz,  puesto  que  todavía 
le  permitía  abrigar  olguna  esperanza  de  obteuer  del  Congreso 
que  iba  a  elejirse,  una  declaración  favorable  a  la  Confedera- 
ción, anuque  ésta  hubiese  de  quedar  mui  cambiada  eu  su 
forma  i  en  bu  fondo. 

Desde  Tarma,  en  donde  se  babia  detenido  el  jeoeral  Otero 
con  la  división  boliviana  que  saliera  de  Lima  el  30  de!  mes 
anterior,  Olañeta  escribió  con  fecLa  10  de  agosto  una  larga 
carta  al  jeueral  Nieto,  en  \A  cual  le  decía:  (Los  sentimientos 
nobles  de  usted,  su  alma  elevada  i  su  carácter  bizarro,  i  mas 
que  todo  los  sagrados  intereses  de  los  pueblos,  me  animan  a 
dirijirme  a  usted  con  el  santo  objeto  de  poner  un  dique  al  to- 
rrente revolucionario  que  se  precipita  para  envolvernos  a 
todos,  sí  menos  prudentes  no  adoptamos  los  consejos  de  la 
razón  para  salvarnos.  Mui  posible  es  una  buena  transacción 
entre  hombres  leales  i  francos;  cuando  sea  diUcil,  nos  queda- 
remos tan  caballeros  como  somos.» 

«Ante  todo,  conjuro  a  usted  a  nombre  de  la  patria,  de  su 
bouor  particular  i  de  la  limpieza  de  su  decencia,  para  que  en 
ningún  caso,  ni  por  nada,  se  entregue  usted  al  'pérHdo  Gro- 
bíerno  de  Chile,  cuya  política  es  inicua  contra  el  Perú.  Seria 
usted  hombre  perdido  con  tal  mancilla,  i  no  hai  crimen  mas 
imperdonable  que  el  de  entregar  el  pais  natal  al  estranjero. 
Conozco  también  el  abismo  que  usted  abrirla  a  su  patria  tra- 
tando con  uu  Gobierno  dominado  por  los  emigrados.  O  usted 
seria  engañado  villanamente,  o  teiidria  que  otorgar  las  bumi- 
liantes  condiciones  a  que  los  otros  han  suscrito.  En  cualquiera 
de  los  dos  caaos  el  país  seria  vilipendiado,  i  usted  una  víctima. 
Hugit  usted  la  guerra  con  dos  peruanos,  si  le  quedan,  antes 
que  consentir  eu  ningún  tratado  que  disminuya  en  lo  mas 
mínimo  el  honor  nacional.  Me  permito  hablar  a  usted  de  este 
modo,    porque  sé  que  la  revolución  ofrece  mil  anomalías,  i 
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que  los  gobiernos  i  los  hombres  en  sus  conñictos  suelen  faltar  I 
impulsados  por  las  circuostaQcias.  La  posición  áe  usted  le- 1 
presenta  uu  bello  campo.  No  desprecie  usted  la  fortuna,  i  tui- 
gase  usted  héroe  resistiendo  a  los  chilenos,  los  mas  implaca- 
bles enemigos  de  su  patria.* 

•  Hai  uu  grande  equivoco  en  peusar  que  el  jeneral  Santa 
Cruz  quiere  dominar  a  toda  costa  i  por  la  fuerza  de  las  armas. 
Difícilmente  hai  hombre  que  respete  mas  la  opinión  pública,  I 
ni  cuyo  carácter  dulce  i  suave  merezca  ménoj  el  titulo  de  tira-  [ 
no.  Lo  que  hai  de  cierto  es  que  unos  piensan  en  la  poHtica  da 
modo  distinto  a  los  otros,  i  que  loa  unos  anarquizan  a  los  pue- 
blos con  sus  ideas  i  su  polJtica,  i  los  otros  quieren  la  verdade- 
ra libertad  refrenando  antes  ta  revolución... 

«Como  yo  codokco  las   idaas   del   jeneral   Santa   Cruz,    me 
avanzo  por  mi  mismo  a  adelantar  estos  trabajos  que  inicio  cod   { 
usted  en  la  mas  grande  reserva,  para  saber  como  piensa  usted, 
i  que  por  estos  medios  amistosos  i  pacíficos  evitemos  las  gran-  | 
des  calamidades  que  nos  amenazan.'.. 

«1.°  Habr¿  un  armisticio  entre  las  armas  déla  Confedera*  ' 
clon  i  las  que  maude  el  señor  jeneral  Nieto,  por  todo  el  tiempo-  , 
que  sea  uecesario  para  reunir  un  Congreso  en  el  Norte  i  otro 
en  el  Sur  del  Perú,  que  espresen  libre  i   eepontáueamente  la    I 
voluntad  nacional.* 

•  2.0  3i  en  este  tiempo  invadiere  el  Norte  !a  expedición  chi- 
lena, ir¿  en  ausilio  una  espediciou  de  dos  o  tres  mil  hombres 
a  las  órdenes  del  señor  jeneral  Moran,  mientras  dure  la  guerra, 
que  terminada,  regresará  a  sus  cantonea.  Esta,  fuerza  será  paga- 
da mitad  por  el  Norte  i  la  olra  por  el  Sar.  Si  la  espedicíon  chi- 
lena viniese  al  Sur,  el  tiobieruo  se  defenderá  por  si  solo, 
contando  cou  que  el  del  Norte  le  hará  ta  guerra  en  su  territorio, 
6Í  por  algún  acaso  desembarcasen  en  él.  a  consecuencia  d» 
una  retirarla  o  derrota.» 

S.*  Tanto  el  jeneral  Protector  como  el  jeneral  Nieto  respe- 
tarán la  decisión  del  Congreso  Norperuano.  i  sea  que  se  decla- 
re independiente  o  perteneciendo  a   la  Confederación,   ambaa 
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a  sanción,    la  uoa  evacuando  el  terri 
i  la  otra  obedecieudo  a  la  autoridad 


partes  se  someterán  a 
torio  que  ahora  ocupa.   ¡ 
protectoral. > 

«4.0  S.  E.  el  Prolector  se  compromete  eoleoinementea  reu- 
nir un  Congreso  en  el  Sur,  para  deliberar  de  bu  suerte  como 
iQAJor  le  convenga  a  su  prosperidad.  Las  partes  contratantes 
re8petar¿n  la  voluntad  pública.  En  el  caso  que  el  Sur  decla- 
rase 8U  antigua  asociación  formando  la  República  peruana,  el 
Gobierno  protectoral  evacuará  el  territorio  repasando  el  Desa- 
guadero, i  entregará  al  mismo  tiempo  los  cuerpos  peruanos  a 
la  autoridad  nombrada.» 

5.*  Las  tropas  bolivianas  repasarán  el  Desaguadero  pagadas 
por  el  raes  que  lo  hicieren  integramente.  Los  batallones  pasa- 
rán cou  la  fuerza  de  600  plazas  bolivianas  o  peruanas,  i  los 
rejimieutos  do  400  en  reemplazo  de  muchos  bolivianos  muer- 
tos en  la  pacilicacion  del  Perú.  > 

ñ.o  La  provincia  de  Tacna  i  el  puerto  de  Arica  pertenecerán 
«a  adelante  a  la  República  boliviana  cou  conseutimíento  de  loa 
«uerpos  nacionales  del  Norte  i  Sur,  en  indemnizacioa  délos 
flacriñcíoa  de  Bolivia  eu  la  paci&cacion  del  Perú,  i  como  una 
garantía  de  este  tratado  i  de  la  paz  inalterable  entre  ambos 
pueblos. ' 

7.*  En  el  caso  de  esta  sesión  ventajosa  a  la  provincia  por  sus 
intereses  i  cuya  aeparaciou  en  nada  perjudica  al  Perú,  el  Go- 
bierno boliviano  se  compromete  a  fundar  un  tratado  de  co- 
mercio el  mas  ventajoso  para  los  departamentos  del  Sur,  que 
tienen  su  comercio  i  su  principal  mercado  en  Solivia.  Si  se 
quiere  se  liara  otro  tratado  de  alianza  para  defenderse  de  las 
agresiones  de  Chile,  mandándose  ausilios  recíprocos  a  las  ór- 
denes inmediatas  de  la  autoridad  reclamante  o  que  declare  el 
casusjoederis. » 

8."  Las  tropas,  jenerales  i  oñciales,  asi  como  los  empleados 
i  particulares  que  se  hubiesen  couiprometido  eu  los  sucesos 
políticos  desde  que  entró  en  el  territorio  peruano  el  ejército  de 
Bolivia,  hasta  la  ratificación  de  este  tratado,  serán  considerados 
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en  sua  deattnoa,  i  habrá  un  olvido  a  bus  opinioneB  í  amnistía  ' 
a  Bua  hechos,  aean   cuales    fueren   tas  resoluciones  de  la  vo- 
luntad nacional.» 

9,"  El  Excmo.  aefior  Gran  Marisca!  don  Luis  Orhegitso  liará 
a  su  patria  el  sacri6cio  de  retirarse  a  la  vida  privada,  piidien- 
do  el  Gohieruo  otorgarle  cuantas  gracias  i  consideraciones 
sean  dispensahles  a  sua  servicios.! 

Olaneta  añadía  en  su  carta  un  comentario  a  estas  curiosas  { 
proposiciones,  haciendo  hincapié,  sobre  todo,  en  la  odiosa  i  pér- 
fida política  del  Gobierno  de  Chile.   «Es  un   error  pensar  (de- 
cía) que  el  Gobierno  de  Chile    hace  la  guerra  al  jeneral  Santa  | 
Cruz.    Hace  mucho  tiempo  que  la  intentaba   Portales,  i  juro  a   I 
Ud.  por  el  honoi;  que  en   mi  paso  para  Europa   el  aña   33,  n 
habló  de  una  alianza  con    Bolivia  para    declarar    la  guerra  al 
Perft.  El  magnifico  reglamento  de  comercio,  vida  del  Peni,  el 
tratado  de  Sataverry,  los    derechos   deferencíalea,  la   marina, 
etc.,  etc.,  aoa  los  puntos  de  la  contíendit.  El  odio  de  los  chile- 
nos al  Perú  es  mas  vieja  que  la  iudependencía  americana,  au- 
mentado después  con  leyes  fiscales  que   nos  permitió   esa  mis- 
ma  independencia,  i  áutes  también  que  naciera  el  jeneral  San- 
ta Cruz.  Corra    Ud     rápidauieut«   su    vista    sobre   la  historia 
míama  de  laa    preteusionea  de  Chile,  i  se   convencerá   Ud.  de 
cuanto  eapongo.  Por  consiguiente  dejar  a  ustedes  abandonados 
a  BUS  propios  reouraoa,   cuando   tenemos   fuerzas   peruanas  í 
vivimos  de  la  sustancia  peruana,  seria  el  mas  grande  crimen 
entrellos  mas  horribles  delitos.  Querecaoi  i  debemos  cooperar 
A  la  defensa  <le!  país,  para  que  Ud.  en  un  conflict )  no  vaya  a  tra- 
tar con  Chile  bajo  condiciones  duras.  Por  otra  parte  ¿no  tene- 
mos ambos  que  temer  el  cortejo  que  noa  traea?  No  canítulare- 
mos  jamas  los  bolivíauos  i  sud  peruanos  con  Gamarra,  nuestro 
enemigo  antiguo  e  implacable,  menos  con  la  Fuente  i  otroa  de 

sus  misma?  doctrinas Sí  antes    ds  realizar   este  convenio 

vienen  los  chilenos  al  Norte,  volaremos  a  ayudar  a  Ud.  No  tra- 
te Ud.  con  ellos,  ilustre  jeneral  Nieto,  no  se  pierda  Ud.  i  no 
empane  la  única  ilustración  peruana  que  queda.* 
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Para  teotar  la  ambiciou  de  Nieto  le  decía:  «Si  el  Sur  se  decla- 
ra por  pertenecer  a  la  Kepüblica  peruana,  siendo  Ud.  el  único 
Uombre  qiieiuapira  couüanza  a  Bolivia  i  aljeueral  Saata  Cruz, 
todos  trabajaremos  allí  porque  la  presideacia  recaiga  ea  Ud. 
para  unirnos  contra  los  estraiijeros  domiaadoresi  para  resistir 
los  embates  de  la  anarquía.  La  elección  de  Ud.  entouces  aera 
t'i  verdadfjrn  espresionde  la  voluntad  aaciaual  i  el  iris  de  Iñ  paz 

[«ir»  el  Perú  i  Bolivia> 

Co;i  relación  al  Presidente  Orbegoso  anadia:  «Es  regular  que 
el  jeaeral  Orbegoso  se  preste  a  dimitir  el  mando  i  delegarla 
en  Ud.  hasta  la  resolución  del  Congreso.  Yo  hablo  fraucameii- 
te:  C'tw  él  ni  tratamos,  ni  nos  comunicamos,  ni  queremos  uada, 
imdi.  temiendo  justamente  una  traición.  Un  hombre,  pues,  no 

puede  impedir  tatitos  bienes,  ni  ser  atusa  de  tantos  males 

Todavia  Olafieta  para  extremar  la  lisonja,  púsola  en  el  puuto 
qae  mas  podía  alhagar  a  un  amartelado  mancebo.  «Los  muchos 
amigos  i  amigas  de  Ud.  {decía  al  ñiml  de  su  carta)  con  sus  rei- 
terados elojíos,  me  han  hecho  concebir  la  mas  alta  idea  de  sus 

brillantes  calidades» 

Ninguna  relación  de  amistad  mediaba  entre  Nieto  i  Olafieta; 
mas  esto  no  era  capaz  de  arredrar  la  audacia  de  este  insigne 
intrigante,  que  unjido  por  la  fama  de  hombre  de  gran  talento 
i  de  eminente  político,  i  poseedor  de  la  con6anza  de  Santa 
Cruz,  presumía  <jue  su  palabra  i  sus  requerimientos  no  habían 
de  ser  desdeñados  por  un  hombre  de  la  índole  de  Nieto,  el  cual, 
en  efecto,  lejos  de  parar  mientes  ni  en  lo  irregular,  ni  en  el  ar- 
titicio  í  segunda  intención  de  mías  proposiciones  concebidas  de 
prisa  al  parecer,  i  desaliñada  í  arrebatadamente  formuladas, 
no  vaciló  en  aceptarlas,  con  salvedades  de  no  gran  ímportau- 
iHe  visto  con  mucho  guato  (contestaba  en  carta  de  20  de 
Agoatol  el  tratado  que  conmigo  inicia  Ud.,  a  nombre  del  jene- 

ral  Santa  Cruz Diré  a   V.  que    nada  tengo  que  objetar,  í 

que  me  convengo  con  cuanto  indican  ios  nueve   artículos  de' 

tpredicho  tratado,  excepto  el  5."  i  el  6°,  porque  encierran  pun- 
tos que  solo  puede  resolver  la  representación  nacional.  Ningún 


» 


330 


HISTORIA    DE    CUII.K 


ciudadano  eu  jeneral  tiene  dereclio   para  conceder  la  ¿ 
bracioii  del  territorio  (8),  ni  variar  la  forma  de  aa  Gobierno, 
ni  espatriar  a  sus  couciudadanos  a  lejatioa  olimas  en  cambio  da 

otros Yo  uo  he  querido,  ni  loa  pueblos   que   han  exijtdo 

mi  apoyo,  han  querido  mas  que  la  igualdad  de  derechos  entre 
peruanos  i  bolivianos,  o  que  la  desigualdad  que  hubiese  i  quo  , 
en  efecto  ba  habido,  uo  fuese  la  obra  de  solo  Bolivia  o  de  ua  I 
hombre  solo,  sino  de   la  representación  aacioual.   Yo  aprecio-' 
persoualmente  al  jeneral  Santa  Cruz,  i  aun   tengo  moti?o  de 
gratitud  para  él,  pero  uo  quiero,  porque  no  quiere  rni  patrio  i 
compatriotas,  el  sistema  de  Gobieruo  que  ha  querido  plantear, 
sin  consultar  la  voluntad    pública  bien  espreaada,  i  apoyado  ■ 
solo   en  el   prestijio   de   su    nombre  i  el   triunfo  de  las  hayo-  I 

netas  boHviauas Yo  no  rae  unirá  jamas  a  loa  chilenos,  le»  1 

haré  la  guerra  con  encarnizamiento,  porque  son   estraujeros  i  i 

sin  derecho  alguno  lejltirao  para  pisar  nuestro  suelo Exijo  ^ 

que  concluida  la  guerra,  sean  los  cantones  de  la  división  Mo-  1 
TSji,  en  la  provincia  de  Pampas,   i   que  8.  E.   permanezca  <a\  ' 
Bolivia  o  en  el  Estado  del  Sud  hasta   la    resolución  de  loe  con- 
gresos   Por  lo  que  respecta  a  que  yo  sea  o  no  el  mandttt»-  ] 

rio,  diré  a  Ud.  que  renuncio  cuanto  puede  favorecerme;  uo  as- 
piro sino  al  bien  i  a!  decoro  de  mí  patria Yo  esto!  próximo! 

a  dar  una  batalla,  sin  embargo  de  haberse  resuelto  ayer  en  juu.j 
ta  jeneral  que  debe  estarse  b  la  defensiva.  Yo  estol  muy  dcci:' 
dido  a  no  comprometer  un  combate;  pero  como  es  preciso  de-J 
fender  la  capital  i  no  soi  el  que  manda,  tengo  que  obedecer  tos-l 


(8)  En  estepiinto  olvld&baNietoiiuualdecireeAiielart-tí.oqne  U  pro-  j 
vintaa  de  Tacaa  i  piiert»  de  Aricn  perteneoerUn  a  Balivia.  se  afitulia  in- 
mediatamente: iGOQ  conaentimieuto  de  los  cuerpos  nacionales  del  Nort»   . 
i  Snií.'  Uon  mejor  lAjíca  habria  [lodido  oontealar  Nielo  que  ningún  oia- 

daiifttioeiijuneral  tiene  deroclio  'W  tratar  pilblk-a,  ni  flecretament^  de 
potencia  a  potencia,  coa  Gobieruo  alguno,  bien  o  tual  ruuili luido,  pert» 
(iobierno  al  cabu,  eoino  era  el  del  jeneral  Santa  Ciue. 
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prflceptoe  de  otro;  asi  pues  será  bien  que  Muran  veuga  luego, 
aaaqae  oo  sea  siuu  con  ios  cuerpos  peruauos.  SI,  como  qo  es 
de  esperarse,  obtieneu  los  chilenos  un  triunfo  sobre  nosotros 
Antes  de  la  unión  del  jeneral  Moran,  yo  iré  al  norte  con  lo  que 
pueda  escapar  de  la  caballería;  dejaré  bien  guarnecida  la  plaza 
del  Callao,  que  no  se  reudirá  a  nadíu  en  seis    meses;  formaré 

otro  ejército  i  haré  la  guerra  con  la  luayor  constancia Hoi 

«xcitaré  al  Presidente  para  que  nombre  un  consejo  de  Gobier- 
,  «10  o  dimita  el  mando  en  algún  ciudadano  de  crédito;  pero  si 
r  -¿I  no  consiente,  yo  seguiré  su  suerte,  porque  no  puedo  ser  re- 
valuuiuuiiriii,  ui  mal  caballero,  sin  que  por  esto  deje  de  inSuir 
«uaiito  en  mi  pueda  porque  se  realice  precisamente  ei  tra- 
tado*  

K^la  candorosa  contestación  del  jeneral  Nieto  era  a  pedir  de 
bullía  para  (^laQeta  í,  sobre  todo,  para  el  Protector.  (9) 


(9)  Piiedeu  verse  jnte);raa  amliaa  cartas  en  Paz  Soldán  (Sutoria  drt 
Ptri  ItuUpendiente,  18a5-1839)  Ál  ilñv  truenta  de  esta  negó  dación,  entre 
OUOeta  i  Nieto,  dice  Paí  Soldfto  lo  siguiente:  «Tan  gravea  i  traacenden- 
tslea  propaeetaa  {la*  de  Olafitta)  no  podían,  ocnitaree  al  jeneral  Orbegoso, 
i  can  consentí  mí  eoto  de  éate,  aceptó  (Jfi'ef»)  el  proyecto,  salvo  la  niodi- 
ficacion  en  lo  moa  aastancial.*... 

En  nneatra  opinión  la  uaturnlesa  i  carácter  eaencialmente  reservado  de 
las  proposiciones  de  Otafieta  i  los  conceptos  i  palabras  denigrantes  refe' 
rentaa  a  Orbegoao,  debieron  de  obligar  a  Nieto,  hasta  por  su  propio  deco  - 
ro,  a  cabrir  con  el  luas  profundo  aijilo  toda  esta  nagoctacion,  I  a  ocultarla 
particular  me  ate  a  Orbegoao,  quien,  como  «e  verá  luego  en  ei  tetíto,  no 
•stftba  en  esos  dias  dispuesto  a  aceptar  el  ineuor  auailio  de  Santa  Oruz,  í 
nil  pudo,  por  conaiguieate,  consentir  en  \aa  propoaicionea  de  OlaQeta. 
B»  verdad  que  Orbegoao  aUrma  en  an  Breve  Eiposiciim  de  1839  haber 
■ido  informado  por  el  (maoia  Nieto,  de  las  propoaicionea  de  OlaReta:  pero 
•i  tal  bubo,  es  indudable  que  Nieto  no  le  comunicó  la  parte  personalmen- 
te ofaastva  lia  la  carta  de  OlaBeta.  Por  lo  demás,  ya  ae  ha  visto  que  en  la 
«antestacioa  de  Nieto  no  ae  hizo  'moililicacioa  en  lo  maa  austancial,»  a 
méaoa  que  se  quiera  tomar  a  lo  adrio  U  vana  i  vulgarísima  protesta  de 
ao  tener  ambición  i  de  uo  querer  aceptar  la  tentadora  oferta  de  Ulaüeta, 
es  decir,  la  PreBitiencia  del  Feíú. 
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Entre  tanto  el  jeneral  Otero,  qun  como  ya  referimos,  a 
había  quedado  en  Tarma  (departamento  de  Junin)  con  la  di- ' 
visiou  boliviaua  que,  al  estallar  la  revolución,   babia  salido  deJ 
Lima,  eacribia  por  su  parte  al  jeneral  Orbegoao,  con  lecha  I&  J 
de  agosto,  ea  decir,  cinco  diaa  después  de  la  carta  de  Olatleta  í 
A  Nielo,  comenzando  por  d&círle  que  dos  sucesos  desgraciados  I 
que  antecedieron  a  la  llegada  de  la  espedicion  chilena*,  (eetos  I 
sucesos  desgraciados   eran    nuda   menos   que   los   pronuncia- 1 
mieutos  de  los  pueblos  uorperuanos  para  separarse  de  la  Con* 
federación),  lo  hablan  privado  [a  Otero)  í  a  la  división  bolÍTÍa- 
na  que  a  bu  cargo  tenia,  de  concurrir  a  la  defensa  del  territorio  1 
i  al  triunfo  de  las  armns  peruanas.  Pero  que,  impuesto  de  la  I 
conducta  aleve  de  los  chilenos  i  de  la  resolución  que  el    Go-  I 
bienio  babia  tomado  de  rechazarlos,  no  podia  trepidar  uu  ins- 
tante en  volar  en  auxilio  de  sus  compatriotas  i  para  debelar  a  I 
nn  enemigo  que,  a  pretesto  de  la  persona  de  S.  E.  el  Protector, 
instigado  por  los  pasiones  de  los  emigrados,  vendedores  de  «u  I 
patria,  no  tenia  otra  mira  que  el  cobro  de  millones   de  pesoa, 
la  ubolicion  del  Reglamento  de  comercio,  la  validación  del  tra- 
tado de  Salaverry  (el  tratado  de  comercio  celebrado  por  Orbe- 
gosocon  Chite  i  ratiGcado  por  Salaverry),  la  nulidad  de  la  ma- 
rina peruana,  los  derechos   diferenciales,  etc.,   siendo   esta  la  \ 
razón  «porque  quieren  (decía)  el  Callao  i  nuestra  aduaua.> 

«S,  E.  el  Protector  (aQadia  Otero)  está  mui  distaute  de  que- 
rer mandar  por  la  fuerza  de  las  armas.  Yo  tengo  mil  datos 
para  asegurar  a  V.  E.  que  no  trepidará  un  instaute  en  llamar  ' 
la  representación  nacional  para  escuchar  su  voluatad  i  some- 
terse a  ella.  Yo  pondré  tarabiea  todo  mi  empeño  i  mis  ruegos 
para  este  acto  de  una  común  utilidad  i  el  único  que  nos  salva- 
rá de  la  guerra  civil.  No  dudo,  pues,  que  V.  E..  escuchando 
el  grito  de  los  puelilos  eu  utia  crisis  tan  aSictiva,  .procure  ol- 
vidar lo  pasudo,  i  que  reconociendo  la  autoridad  de  S.  E.  (la 
auíoridad  del  Prolector),  unidos  i  fuertes  destruyamos  la  es- 
pedicion cbiibiia.  Dal  camp3  de  i»atalla  en  que  juntos  caute- 
tno'í  mi  himno  a  la  victoria,    proinato  a  V.  E.  que  saldrá  el  de- 
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crelo  que  convoque  al  cuerpo  represen  tanta  de  la  Nación 

Mientras  V.  E.  me  responde,  quedo  haciendo  votoa  at  cielo 
por  la  Buertu  *Íe  la  patria,  por  el  triunfo  de  V.  E,,  si  liega  el 
coso  de  reaistir,  i  porque  de  lo  contrario  escuche  mi  oferta, 
la  admita,  i  saque  al  pais  de  un  terrible  con0icto.» 

Otero,  nacido  en  Centro-América,  había  adquirido  sus  gra- 
dos en  el  ejército  peruano  i  era  hijo  adoptivo  del  Perú,  que 
era  también  la  tierra  uatal  de  su  mujer  i  de  sus  hijos.  Era 
ademas  amigo  personal  del  jeneral  Orbegoao,  en  quien  presu- 
mia  tener  eousiderable  influencia.  A  pesar  de  todo,  habia  pre- 
ferido permanecer  perfectamente  adicto  a  Santa  Cruz,  con 
cuyo  acuerdo  no  hai  dudar  que  discurrió  la  comunicación  que 
acabamos  de  ver,  tan  parecida  oa  sus  puntos  principales  a  la 
carta  de  Oluñeta  al  jeneral  Nieto. 

Bien  comprendía  Santa  Cruz  ln  critica  situación  de  Orbe- 
goso  i  de  su  ejército  en  presencia  de  la  expedición  chilena.  Si 
en  vista  del  peligro  inminente  de  niia  derrota,  Orbegoso  i  sus 
fuerzas  se  sometían  de  nuevo  al  Protector,  la  revolución  del 
norte  quedaría  anulada,  uuu  vez  que  éata  venciera,  como  espe- 
raba, al  ejército  realiiiirtidor.  Si  Orbegoso  solo  por  su  cuenta  i 
con  la  escasa  tropíi  de  que  disponía,  se  arriesgaba  a  combatir 
i  era  ilerrotado,  como  era  lóji'amente  presumible,  con  mayor 
razón  aun  podia  esperarse  que  los  pueblos  del  norte  libraseu 
au  suerte  a  las  armas  del  Protector,  quedando  eutóaces  subor- 
dinada la  cuestión  principal,  esto  ee,  la  subsistencia  de  la  Con- 
federación i  del  Gobierno  protectoral,  al  resultado  de  la  guerra 
con  la  República  de  Chíie.  Santa  Cruz  no  olvidaba  su  buena 
suerte  de  Paucarpata  í  se  liaonjea!>a  con  la  esperanza  de  un 
próximo  i  definitivo  triiuif).  Después  de  esto  i  libre  ya  de  las 
hostilidades  de  la  República  Arjeutina,  cuyaa  tropas  indisci- 
plinadas i  revueltas,  derrotadas  una  i  otra  vez  por  la  división 
de  Braan,  quedaban  anulaiias,  ¿qné  importalia  seguirles  el 
humor  a  los  pueblos  del  Perú,  convocando  congresos  i  mas 
congresos  para  fijar  su  organización  política?  La  espada  que 
venciera  a  Chile  i  a  la  Arjentína,  tendría  menos  prestijío  i 
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fuerza  qae  ia  eapada  que  había  veucido  a  Salaverry  i  a  Ga- 
marra? 

E^tas  ideas  preocupabau  a  9auta  Cruz  ea  los  días  que  Orbe 
goao  soateuia  oou  el  jefe  del  ejército  expediciouario  de  Obile  la 
agria  i  espiuosa  diacuaion  quB  hemos  viato;  i  bajo  el  imperio 
de  eatas  ideaa  fué  escrita  la  nota  ya  referida  del  jeneral  Otero 
al  Presideute  del  Estado  norperuauo. 

Eata  vez  reapoiidió  por  Orbegoao  su  miniatro  de  la  guerra, 
don  Manuel  Porras,  expresaudo  (nota  de  18  da  agosto)  que  el 
(Gobierno  reconocía  las  muchas  i  calificadas  razouea  que  era 
natural  coucurrienm  a  disponer  el  ánimo  del  jeneral  Otero  pa- 
ra repeler  la  invasión  chilena;  pero  no  creía  aceptable  que  la 
división  boliviana  fuera  a  unir  sus  armas  a  las  de  Ins^guerreroe 
del  Perü,  i  mucho  menos,  cuaudo  esa  división  acababa  de  ser- 
vir para  reprimir  el  voto  público  de  Juniu,  pura  aprisionar  al 
jefe  político  de  este  departamento,  para  verificar  una  exacción 
de  dinero  a  sus  moradores  i  para  continuar  ocupando  su  terri- 
torio i  manteniendo  violentamente  en  las  fílas  de  la  división  a 
iiumeroaos  soldados  peruanos.  En  la  misma  contestación  recor- 
daba Porras  que  Otero,  a  nombre  de  esta  división  i  mientras 
ibk  en  marcha  con  ella  pocos  dias  antes,  había  di rij ido  al  jene- 
ral Orbegoso  una  nota  irrespetuosa  e  hiriente,  que,  aeguu  el 
testimonio  del  mismo  Otero,  había  sido  dictada  por  don  Casi- 
miro Olafieta.  <Qué  jefe  (agregaba  luego  la  nota  de  Porras)  po- 
dría tampoco  contar  para  ninguna  operación  militar,  con  un 
ejército  compuesto  de  cuerpos,  entre  los  cuales  se  ba  procurado 
como  despropósito,  excitar  la  rivalidad  i  provocar  la  guerra? 

<No  ea  S.  E,  el  Presidente  quien  deba  recono 

cer  esa  autoridad  fía  del  Protector)  como  te  invita  V.  S.;  ni  es 
V.  S.  quién  debe  excitarle  a  esta  sumisión.  Los  pueblos 
Perú,  poseedores  exclusivos  de  tal  derecho,  han  desconocido  el 
Grobieruo  del  jeneral  Santa  Cruz,  i  9.  E.  ha  obedecido  a  su  pre' 
cepto 

El  miniatro  Porras  concluía  por  intimar  a  Otero  el  deber  en 
que  como  ciudadano  i  jeneral  del  Perd  se  encontraba,  de  no 
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complicar  ia  situación  política  de  la  nación,  con  la  vuelta  de 
los  soldados  de  Solivia  a  la  capital  del  Perú,  i  de  devolver  los 
peruanos  que  iba  arrastrando  fuera  de  su  patria  a  sostener  ín- 
tereees  ajenos  de  ella.  (10) 

Se  ve,  pues,  que  Orbegoso  i  Nieto,  aunque  resueltos  ambos  a 
hacer  lu  guerra  al  ejéccíto  de  Cbile,  no  pensaban  del  lutsiDO 
modo  en  óideu  al  auxilio  que  les  ofrecía  Santa  Cruz  pura  fa- 
cilitarles el  triunfo.  Por  lo  demaa,  uno  i  otro,  apenas  declaradas 
las  hostilidades,  se  pusieron  resueltamente  u  la  obra  de  acumu- 
lar loa  elementos  posibles  de  resistencia  i  agresión.  Por  un  de- 
creto del  dia  15,  el  jenernl  Pardo  de  Zela,  comandante  jenernl 
del  departamento  de  Lima,  llamaba  a  todo  ciudadano  a  recono- 
cer capitán  en  el  espacio  de  24  boms;  i  por  decreto  de  la  mis- 
ma fecha  llamaba  al  servicio  a  todos  los  jefes,  oñcialea  e  indi- 
viduos de  tropa  retirados,  licenciados  i  reformados.  Toda 
comunicación  con  el  ejército  invasor  quedó  rigurosamente  pro- 
hibida. 

El  16  el  Presidente  Orbegoso  hacia  extensiva  a  los  peruanos 
que  iban  con  el  ejército  doCliile,  la  amnistia  decretada  el  30  del 
mes  anterior,  de  la  que  habían  quedado  exceptuados  los  dichos 
peraanos.  «El  Gobierno  (decía  «1  nuevo  decreto)  alza  las 
excepción  temporal  del  decreto  de  amnistía  respecto»  estos  in- 
dividuos, bajo  la  sola  condición  de  que  abandonen  la  causa 
chilena,  que  es.la  causa  de  la  humillación  i  de  la  vergüenza  de 
la  patria.» 

Al  dar  este  nuevo  decreto,  Orbegoso  estaba,  sio  duda,  infor- 
mado de  que  entre  loa  peruanos  qae  seguían  al  ejército  de  Chi- 
le, no  reinaba  la  armouia,  pues  era  notorio  que  dou  Felipe 
Pardo,  el  coroueliVivaiico  i  sus  íntimos,  tenían  formado  de  tiem- 
po atrás  unjcorrillo  político  que  desconfiaba  de  Gamarra  i  auu 
le  odiaba.  Este  pequeílo  partido  habia  visto  cou  disgusto  la  in- 
corporación  de  Gamarra  en  la  expedición  chilena,   i  es  raut 


(10)  El  Re<laelor  Peruano— N.o  11,  del  19  iie  iigoato  de  1838-Toino  ti 
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probable  que,  ya  (jue  do  pudiera  evitar  eata  coudescenJeit- 
cía  del  Gobierno  de  Chile,  le  inaioiiara  la  idea  de  prevenir  ul 
Jeueral  Búlues,  como  jefe  del  ejército  expedicionario,  la  órdeu 
de  ita pedir  que,  a  la  sombra  de  las  arnaas  cbileuaa,  fuera  desig- 
oado  o  elejido  por  Presidente  del  Perú  nioguno  de  loa  parun- 
Ü03  emigrados  que  marchaban  con  la  expedición.  Esta  preven- 
ción que,  en  efecto,  se  puso  entre  las  instruccíoaes  dadaa  al 
jeueral  Búlues,  correspoudia  al  espíritu  desinteresado  i  jenero' 
so  que  habia  llegado  a  ser  el  alma  del  Gobierno  de  Chile  eu  au 
política  referente  a  la  suerte  del  Perú  i  de  Solivia;  i  tranquili- 
zaba haata  cierta  punto  a  los  peruanos  que  recelaban  el  peligro 
de  que  Gamarra  ganase  en  la  primera  oportunidad  el  pueaLo 
de  jefe  del  Perú,  importándoles  poco  aun  a  los  mismos  que, 
como  Vivaoco,  aspiraban  a  la  Presidencia,  no  poder  optar  a 
ella  con  el  auxilio  de  las  arnaas  chilenas,  con  tal  de  c-onjarar 
aquel  peligro  que  ellos  consideraban  inminente.  Pero,  desde 
que  pisaron  la  tierra  del  Perú  juntamente  con  el  ejército  res- 
taurador, los  peruanos  desafectos  a  Gamarra  llegaron  a  persua- 
dirse que  el  jeueral  Búlnes  uo  se  opondría  a  que  recayese  eu 
aquel  la  presidencia  de  la  República,  i  que  eu  este  particular 
observaría  solo  una  prudente  neutrahdad.  Estos  celos  i  temo 
res  ae  aumentaron,  durante  los  pasos  i  uegociaciones  de  que  ya 
hemos  hablado.  No  silbemos  si  alcanzó  a  mediar  alguna  ioteli- 
jencia  entre  Orbegoso  por  uua  parte  i  Pardo.  Vivauco  o  algu- 
U03  de  sus  secuaces  por  otra.  Lo  cierto  es  que,  llamados  el  15 
de  agosto  por  el  jeueral  Búlues  todos  los  peruanos  qne  estaban 
con  e¡  ejército  de  Chile,  i  requeridos  a  seguir  la  suerte  de  éste 
o  tomar  el  partido  que  fuera  de  su  agiado,  en  vista  de  la  sitúa-  ' 
ciou  creada  por  la  declaración  de  guerra  del  Gobierno  peruano, 
Vivano  i  Pardo  i  su  pequeao  circulo  en  que  ñgurabau  los  Vi- 
veros, Basugottia,  Balta,  Martínez  1  otros  pocos,  manifestaron 
repugnancia  a  entrar  eu  lid  con  sus  propios  paisanos  i  se  sepa- 
raron de  la  expedición,  acojiéudose  a  la  amnistía  decretada  ese 
mismo  dia  como  expresameate  para  ellos.  Por  lo  demás,  bien 
sabían  estos  peruanos,  como  sabia  Orbegoso,  que  ni  Gamarra, 
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ni  Castillo,  ni  La  Fuente  i  demás  peruanos  qae  se  quedaron 
con  el  ejército  restaurador,  aceptarían  la  amnistía  en  la  forma  en 
que  se  les  ofrecia.  Pero,  al  fin,  ya  algo  era  que  algunos  de  los 
emigrados  desertasen  de  las  filas  de  la  expedición  chilena. 

El  jeneral  Búlnes  incorporó  inmediatamente  en  el  ejército  a 
los  restantes  emigrados  peruanos,  dándoles  puestos  en  corres- 
pondencia con  sus  grados  militares.  Gamarra  fué  nombrado 
comandante  jeneral  de  la  división  de  reserva;  La  Fuente  pri. 
mer  jefe  de  vanguardia,  i  el  jeneral  Castillo  su  segundo;  los 
coneles  Torrico,  Deustua,  Lerzundi  i  Laiseca  fueron  respecti- 
vamente colocados  a  la  cabeza  de  diversos  cuerpos. 


H.  DE  Chile.— Tomo  iii  22 
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Atrevido  movimiento  estrntéjico  con  qne  el  ejército  restaurador  consigue 
desalojar  Ibb  fuenas  de  Nieto  en  Chacra  de  Cerro  i  flanqnearlaa  en 
AKnapnquio. — La  divieion  naval  de  García  del  Poatigo  captura  en  el 
Callao  la  corbeta  Socahaya  i  echa  a  pique  el  bergantín  Congrao. — El 
jeneral  Orbegoao  concentra  sua  fuerxaa  en  Lima. — El  jeneral  Vidal  i 
coronel  Barrenechea  conlerenclan  con  el  jeneral  Búlnee. — Hace  éste 
practicar  un  reconocimiento  Bobre  la  p!aza  del  Callao,  í  aunque  le  sería 
lácU  ocuparla,  renuncia  hacerlo  por  no  romper  las  hostilidadea.— 
Búlnea  ae  aproxima  con  el  ejército  a  Lima  i  hace  alto  en  Falao,  sin 
abandonar  an  propósito  de  evitar  la  guerra.— Una  mirada  a  la  ciadad 
de  Lima. — Reanelve  Orbegoso  atacar  al  ejército  de  Chile,  a  pesar  de 
haber  acordado  en  uaa  junta  de  guerra  guardar  una  actitud  defensiva. 
— Primeras  escaramuxaa.— Situación  de  las  fuerzas  peruanas. — ^El  jene- 
ral Búlnea  laa  ataca  re  au  el  lamente  i  desbarata  la  Ifnea  enemiga. — Una 
columna  chilena  fueraa  el  puente  del  Rimac  i  completa  la  victoria. — 
Nieto  huye  con  el  batallón  1.*  de  Ayacuclio  i  ae  encierra  en  laa  fiirtale* 
aaa  del  .Callao,  mientras  Orbegoso  queda  oculto  en  Lima. — Proclama 
de  Búlnea  a  loa  limeñoa,- — Moralidad  del  ejército  restaurador. — Co- 
municación de  Búlnea  al  Prefecto  de  Lima. — Reúnase  una  junta  de 
notablea  para  conatítuir  Gobierno. — Saíazar  i  Baquijano  rehuaa  aau- 
mir  la  preaidencia  de  la  República,  que  le  correaponde,  según  la 
constitución  de  1834,  i  el  jeneral  Gamarra  ea  aclamado  por  presi- 
dente provisional. ^Proclamas  i  promesas  de  Gamarra.— Actitud  del 
nuevo  Ciobierno  con  relación  al  ejército  expedicionario  i  a  Chile. — 
Se  organiza  uu  Ministerio,— Prime  roa  actos  de  una  política  templada  i 
conciliadora.— Oficios  ministerialea  dirijidoa  a  tos  jeneralea  Nieto  i  Vi- 
dal i  al  coronel  Guarda. — Nieto  escribe  a  Olafleta  deade  laa  fortalezas 
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del  Callao, — Mal  avoniílo  <?on  el  toronel  Guarda  abandona  « 
se  diríje  a  tiupe. — Vbdob  esfuerzos  ile  Nieto  para  levantan  la  opinión  1 
allegar  recursos  eu  latí  províncme  del  Norte  contra  el  ejército  iie  ObU» 
i  contra  el  Gobierno  de  G amarra. —Critica  Bitnacion  de  «ate  Gobienio, 
— luoportuno  decreto  sobre  el  comercio  al  ineaudeo  ejercido  fOr  «mi* 
IranjeroB. — Opinión  del  gabinete  cbileno  sobre  este  punto. — Pobre»» 
del  erario. — Búlnee  intenta  de  nnevo,  pero  eo  vano,  ana  condliacioii 
con  Orbegoso, — Nota  i  propoaicionea  que  dirijo  a  éete  el  jeneral  Giuna- 
rra.— Ineullante  respueeta  de  Orbegoso. — Manifiesto  en  tjue  este  i^Wf- 
ral  expone  aue  propi^sitos. — Se  destacan  divcrsaa  columnas  de  opera- 
donee  para  barrer  las  guerrillas,  para  dominar  los  departamenioa  del 
Norte  i  para  observar  los  movimientos  del  ejército  protectornl  — Un» 
columna  del  batallón  Santiago  i  ana  compañía  del  batailoa  Liejiotí  Pe- 
ruana se  dirijen  al  pueblo  de  Matuoana.— Siluuctoii  de  este  puebtci, — 
Un  destacamento  de  600  bombrea  escojídoa  en  las  fuerzas  protoct<>ra> 
lea  acompaDado  de  un  grupo  de  montoneros,  intenta  sorpreudi-r  la  co- 
lumna cbilena.  -Combate  de  Matucana  (18  de  setiembre  de  IW*). — 
Traxas  de  loe  vencidos  para  atribuirse  la  victoria. — Declaración^  ■!« 
Santa  Crue  sobre  este  combate.  ~ Bajas  en  la  columna  restaur.adora  cun 
motivo  de  eeta  acción.— So lable  contestación  de  la  eefiora  llef cwIm 
Moran  de  Barros  a  la  nota  de  condolencia  que,  con  motivo  de  la  muer- 
te de  BU  bijo  Francisco  Javier,  en  la  acción  de  Matucana,  le  dirijíA  »l 
Ministro  de  la  Guerra,  a  nombre  del  Gobierno, — Honores  i  premio*  » 
vencedores  en  Matucana. — Palabras  del  jeneral  Búlnes  al  ejercito  con 
motivo  de  este  triunfo.— Ia  columna  vencedora  contramarcha  a  Unía 
i  en  el  camino  rechaia  todavía  algunas  fuerzas  que  intentan  eorprea- 
derla. 

El  mismo  (lia  15  el  jeíe  del  ejército  chileno  procedió  a  co- 
municar al  cotnfliidaute  Postigo  lii  noticia  de  estai*  rotas  los 
hostilidades,  i  sin  perder  momento,  resolvió  moverse  si^bre  el 
flanco  derecho  del  ejército  enemigo,  rjue,  como  ya  dijimos, 
ocupaba  un  destíladero  en  Chacra  de  üerru,  &  un  cuarto  de  le- 
gua del  campamento  chileno. 

Cdtuprendiendo  que  esta  posición  era  bastante  tuerte  para 
atacarla  de  frente,  practicó  un  movimiento  estratéjieo  háci*  la 
liacienda  de  Collico,  como  para  envolver  al  enemigo  i  obligarlo 
a  desalojar  el  terreno  qae  ocupaba,  lo  que  cousiguió  en  efecto, 
pues  sorprendido  el  jeneral  Nieto  por  este  uiovimíeuto,  que 
probablemente  no  habia  previsto,  movió  precipitadamente  sa 
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campo  i  fué  a  Bituurso  eu  Aznapuqaio,  posición  nins  veiilujosa 
e  inexpugnable  que  ]a  aüteriur.  Deade  Collico  ae  adelantó  el 
jeneral  Búlnea  para  recouooer  por  sí  raísiuo  la  nueva  posicínu 
ds  Nieto,  no  sin  sufrir  algunos  tiros  de  una  guerrilla  o  partida 
de  montoneros  que  la  escolta  del  jeiieral  puso  luego  en  fuga. 
£i  16  pasó  en  descanso  el  ejército  mientras  se  estudiaba  la  ma- 
nera de  fiíiuquear  la  posición  de  Aziiapuquio,  media  legua  dia- 
tante de  Collico,  acordándose  al  fin  hacer  un  movimiento 
análogo  al  practicado  sobre  Chacra  de  Cerro,  si  bien  mucho 
mas  peligroso  i  atrevido,  pues  se  trataba  de  envolver  la  posi- 
ción del  enemigo  por  su  íianco  izquierdo,  simulaudo  por  da 
pronto  un  ataque  de  frente,  sesgar  luego  eu  dirección  a  la  ha- 
cienda del  Naranjal,  en  seguida  a  la  de  la  Legua,  e  interponer- 
ae  entre  la  capital  i  la  plaza  del  Callao.  Aunque  esta  diversión 
presentaba  el  inconveniente  d)  que  el  enemigo  atacara  de 
ñanoo  al  ejército  chileno  duraute  su  marcha  i  lo  obligara  a  ha 
tirse  en  un  terreno  desventajoso  para  su  caballería,  se  verificó, 
no  obstante,  impunemente,  a  la  vista  del  enemigo,  gracias  a  la 
poca  pericicia  miUtar  de  Nieto,  circunstancia  que  no  era  igno- 
rada del  jefe  chileno,  (17  en  la  mafiana)  Constaba  en  este  mo- 
mento el  ejército  peruano  de  3,2Ü0  liotubres  ( 1). 


(i;  Componioa  dicho  ejército  los  bfttatlonea  1.°  i  '¿fi  de  Ayacucho,  Le. 
Jiun,  núni,  í.  nna  columna  rlu  cazadores,  el  rejiíuieato  de  Húz&res,  el  ee- 
uufi'iron  Dragonee  de  Policía  i  4  piextia  de  mon tafia. —IMarío  Militar  de 
Placencia.  Oaa  vez  por  tod»B  advertiremos  que  para  liacer  la  bistoria  de  la 
parte  técnica  de  eala  campaQn,  hemos  pref"?rido  guiamos  parLicularmen - 
l«  por  el  citado   Biaria,  estimándolo  coiao  el  doemnento  mas  acabado  í 

o  de  los  mas  dignos  de  fé,  poi  la  aeriedad  í  competencia  del  autor,  8e 
gun  el  parte  oficial  dol  jeneral  Bübiea  «obre  el  combate  de  Guia  que  re- 
feriremoa  luego,  las  fuerzas  del  Oobieruo  peruana  qae  figuraron  ea  esta 
aculou,  aflceudiaa  a  trea  mil  ochocieuloa  hombrea,  Paa  Soldán,  con  su 
paroiolidad  ncoEtumbraila  supone  qtie  el  ejército  chileuo  era  mas  de  otro 
tanio  superior  eu  uúmeni  al  del  Perú,  i  al  dar  cuenta  del  triunfo  de 
Goia,  niega  que  pueda  haber  gloria  en  que  *cinco  venzan  a  iino>.  (Uta- 
Uftia  del  Peni  /íttífptndienfe— 1835-I831Í— páj.  203). 
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Mieutras  se  verificdbun  estos  inovimienlos  {urcÍAles.  ea  IOS 
que  el  jeueral  Búluea  n^hasó  del¡beradament«  tomar  la  ofen- 
siva contra  el  enemigo,  liinitátidose  solo  a  contestar  i  rechazar 
los  fuegos  de  algunas  partidas  de  guerrillaa,  el  jefe  de  las  fuer- 
zas navales  que  bloqueabau  el  Callao,  arremetia  al  aaocUecer 
del  16  de  agosto  contra  los  barcos  de  guerra  peruanos  ¡Socaba'  ] 
ya  i  Congre$ü,  surtos  en  el  puerto,  bajo  el  amparo  de  sua  for4 
talezas,  i  en  medio  de  ud  nutridu  fuego  de  caflon,  que  fué  oido' 
en  el  campamento  del  ejército,  abordaba  ambos  bajeles,  ecliau- 
do  a  pique  el  Congreso,  que  encontró  barrenado,  i  llevándose 
consigo  la  Socabaya  i  cuatro  lanchas  cañoneras,  sin  que  en  la- 
aventura  recibieran  daño  notible  las  naves  chilenas. 

Mientras  el  ejército  de  Orbegosu  permanecía  en  su  posiciod 
de  Ainapuquio,  una  legua  de  la  capital  liácia  el  norte,  babrlfl 
podido  el  chileno  apoderarse  de   ésta   con  bastante   facihdadJ 
Mas,  Iti  esperanza  que  aun  abrigaba  Búlues  de  evitar  un  rom-1 
pimieutu  cou  las  faenas  peruanas,  el  peligro  de  que   el   ejér- 
cito de  Nieto  se  retirara  a  las  provincias  del   norte  o  se  uuiera 
con  la  división  de  Moran  i  Otero  situada  en  Tarma  i  Jauja,    ia 
por  últiiuo,  la  espectativa  de  un  movimiento  revolui 
que  en  la  ciudad  preparaban  los  partidarios  del  jeueral  tiaJ 
marra  i  del  que  se  aguardaba  el  prouuiiciamiento  de  una  parteJ 
al  menos,  de  la  fuen^a  urusada,  i  la  deposición  de   OrbegosoJ 
lijcieriu  que  se  abandouara  la  idea  de  ocupar  por  de   proDtd 
la  ciudad  de  Lima.  Orbegoso,  oportunamente   instruido  de  ij 
conspiración   que  se  fraguaba,  sal.ó   precipitadameute  de  AzJ 
uttpuquio  con  una  Hjera  columna,  i  se  presentó  en  la  capital 
a  tiempo  para  impedir  el  pronunciamieuto  proyectado,  i  advits^ 
tiendo,  e-i  vista  de  los  movimientos  del  ejército  chileno,  la  ÍquS 
tilidad  de  la  posición  Aznapuquio  i  el  peligro  de  que  la  capii 
fuera  ocupada  por  el  enemigo,  hizo  venir  a  ella  al  ejército  dd 
Nielo  (lií  de  agosto)  (2).  Por  otra  parte,  el  jeneral  Vidal  i  el  ( 


(2)  Paz  Soldán.  HUtoria  cit 
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roDel  Baruechea  se  presentabuu  al  j«fe  del  ejército  chileno  eu 
Boca  Negm  para  uiiunciarle  de  parle  de  Orbegoso  iuteucioneis 
coucilj&toriua,  que  el  jeaeral  cbileiiooyó  coiicutnplaceikcia,  pero 
tin  suepeuder  el  plan  estretójico  que  iba  ejecutando.  Loa  nue- 
vos einisariua  iban  de  buena  fe;  al  naéuoa  Vidal,  como  lo  prob^ 
por  au  conducta  posterior,  miraba  cou  profundo  disgusto  un 
rompimiento  entre  el  ejército  peruano  que  ar^ababa  de  pro- 
nunoiarae  contra  la  dominación  de  Santa  Cruz,  i  el  ejército 
cliileuo  que  iba  a  echar  por  tierra  esa  misma  dominación;  i  a 
fuej  de  bombre  cuerdo,  mostrábaae  convencido  de  la  necesidad 
i  conveniencia  de  que  arabos  ejércitos  ae  uniesen,  ya  que  los 
ligaba  el  común  propósito  de  aaegurar  la  independencia  del 
Perú,  no  siendo  de  esperar  que  el  Gobierno  de  Lima,  abando- 
nado a  sus  aolas  Fuerzas,  pudiera  eobrepouerse  a  las  mui  su- 
periores de  que  disponía  el  Protector, 

Al  llegar  a  la  Legua,  punto  medio  entre  Lima  i  el  Callao,  el 
ejército  chíeuo,  recibía  su  descubierta  el  fuego  de  una  grnesa 
partida  de  guerrilleros,  que  el  teniente  Prieto  al  mando  'le  una 
mitad  de  carabineros  puso  eu  fuga.  A  pesar  de  esto,  el  ejército 
mantúvose  al  vivac  eu  este  campamento  los  dins  19  i  20,  so- 
portando la  escasez  de  agua  i  víveres,  por  la  esperanza  que  aun 
alentaba  el  jenerul  Búlnes,  después  tie  su  entrevista  cou  Vidal  i 
Barnecbea,  de  traer  a  una  transacción  racional  al  Gobierno  de 
Lima.  Esto  no  obstante,  salieron  a  hacer  un  recouocimienlo 
Bobre  la  plaza  del  Callao  los  batallones  Valdivia  i  Carampangue 
i  el  escuadrón  Carabineros  de  la  Frontera,  resultando  de  esta 
eacursion  el  convencimiento  de  ser  mui  poooa  loa  defensores  -le 
dicha  plaza,  i  lu  tentación  consiguieute  de  ocuparla.  Pero  se 
advirtió  que  no  era  conforme  al  arte  de  la  guerra  empeflar&e 
eu  el  rendimiento  de  una  plaza,  antas  de  deatruir  el  ejército 
que  la  favorece;  que  estaban  por  medio  las  últimas  protestas 
del  jeneral  Búlnes  en  favor  de  un  avenimiento,  i  que  no  era 
prudente,  tomando  la  ofensiva,  cerrar  la  puerta  a  toda  conci- 
liación, i  poner  al  ejército  peruano  en  la  necesidad  de  de- 
fenderse desesperadamente  o  retirarse   a  Jauja  para  unirse 
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con  la  división  protectoral  En  una  junta  de  guerrtf 
celebró  fi]  20  en  la  noche  i  n  que  concurrieron  losjenerales 
peruanos,  quedó  acordado  que  el  jenernl  Divines  euviara 
niievaa  comunicacionea  a  Orbegoso.  a  Nieto  ¡  a  Vidal  propo- 
niéndoles la  paz;  pero  también  ae  acordó  que  el  ejército  debía 
aproximarse  a  Lima,  porque  en  la  Legua  carecía  de  vivereg  Í 
agua,  i  convenia  ademas  interponerse,  a  precaución,  entre  el 
ejército  peruano,  replegado  ya  eu  Lima,  i  la  división  de  Otero, 
situada  en  Jauja,  50  leguas  al  este  de  la  capital, 

Se  emprendió  la  marcha  el  21  a  medio  día  para  la  chacra 
de  Palao,  donde  el  ejército  hizo  alto  teniendo  ya  a  la  vista  el 
panorama  de  la  capital,  sin  imajiuar,  como  no  imajinaban  aus 
jefes,  que  horas  mas  tarde  tomarian  poseaion  de  ella  después 
de  un  refiidí)  combate. 

Demos  una  rápida  mirada  a  eaa  célebre  ciudad  de  Lima  o 
de  los  Reyes,  como  fué  llamada  en  la  ¿poca  colonial,  a  oonse- 
cuencin  de  haber  decretado  su  fundación  el  conquistador  Pi 
cisco  Pizarro  el  dia  de  la  SpiFanla  o  Pascua  de  Reyes.  Uátiase 
la  ciudad  de  Lima  eu  loa  12"  2'  34"  de  latitud  austral,  i  19* 
26'  29"  de  lonjitud,  nueve  inilías  al  noreste  del  puerto  di 
Callao,  i  se  destaca  en  medio  del  valle  berinoao  i  tibio  que  fi 
cundan  las  aguas  del  Rtmac.  Sus  calles  rectas,  pero  de  púi 
anchura,  corren  i  se  cruzan  por  lo  jeneral  sobre  ud  plaQ< 
oblicuo  a  los  puntos  cardinales  de  ln  esfera,  como  para  defen- 
derse de  los  rayos  abrasadores  de  un  sol  tropical,  i  presentan 
en  sus  costados  una  serie  de  ediücios  casi  siempre  de  dos  pisos, 
cou  balcones  corridos  i  salientes,  que  en  la  época  de  que  esta- 
mos hablando,  estaban  cubiertos  cou  celoafas  a  estilo  morisco 
i  ni  gusto  especial  de  sus  dueflos  i  habitantes,  particularmente 
de  las  mujeres,  nnii  amigas  de  observar  recatadas  i  sin  sep 
vistas.  Sobresalian  entonces  por  au  arquitectura  i  lujo  escul- 
tural únicamente  algunos  templos,  entre  los  muchos  erijidos  en 
la  ciudad,  siendo  los  pi'Lucipales  la  catedral,  el  templo  de  San 
Francisco,  el  de  Santo  Domingo,  el  de  la  Vírjen  de  las  Mer- 
cedes i  otros  pocos.  Por  lo  demás,  loa  techos  planos  en  forma  di 
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azotea,  que,  gracias  a  )a  falta  de  llavias,  coronan  las  casas  i 
que  de  ordinario  carecen  de  elegancia  i  aseo  i  solo  servían  en- 
tonces de  estancia  i  de  vivar  a  innumerables  cuervos;  las  ace. 
quias  que  corrían  en  cauces  descubiertos  por  el  medio  de  las 
calles  i  que  eran  el  óuico  receptáculo  de  los  desperdicios  e  in- 
mundicias de  la  población,  i  la  abundancia  de  negros  i  jente 
da  color,  de  aspecto  nada  pulcro,  hacían  poco  simpático  para 
el  extranjero  recien  llegado  el  exterior  de  la  ciudad  de  loa 
Rayes,  hasta  que  el  goce  de  su  clima  sano,  la  vida  tácil,  el 
trato  amable  de  au  jente  educada,  i  la  gracia  e  íujenio  prover- 
biales de  sus  bellas  burles,  hacían  olvidar  todos  los  defectos 
de  la  renombrada  ciudad  i  proclamarla  emporio  de  distraccio- 
nes i  placeres. 

EjU  la  márjen  izquierda  del  Rimac  se  entiende  el  cuerpo 
principal  de  la  ^ciudad,  en  cuyo  perímetro  se  alza  una  muralla 
de  adobes,  ancha  de  &  metros  i  alta  de  Ó  a  6,  coronada  por  34 
baluartes  equidistantes,  la  cual  describe  un  arco  irregular,  cu- 
yos extremos  van  a  rematar  en  la  orilla  del  rio.  En  diversos 
puntos  de  esta  muralla  hai  grandes  puertas  que  dan  acceso  a 
la  ciudad  i  son  conocidas  con  el  nombre  de  portadas.  (3)  Gn 
la  ribera  derecha  del  Rimac  está  el  barrio  de  Malambo,  her- 
moseado hoi  con  la  Alameda  de  los  Descalzos,  pero  que  en 
1838  no  era  mas  que  un  cuartel  humilde  de  muí  escasa  pobla- 
ción, lia  calle  ancha  i  recta  que  da  entrada  a  este  barrio  por 
su  costado  oeste,  se  llama  Portada  de  Guia.  Media  entre 
Malambo  i  los  grandes  barrios  situados  a  la  izquierda  del  rio, 
BQ  sólido  puente  de  piedra  granito,   formado  de  cinco  arcos, 


L  (d)  Teiiemoa  eateudido    gue  una  gran  parte  de  esta  muraUd  que   por 

6rtlen  del  Virrei,  duque  de  la  FaUta  fué  coastniídií  en  el  último  tercio 
del  siglo  XVll  i  refaccionadn  por  el  Virrei  Abaacai  con  motivo  de  la 
gnbrrn  de  la  independencia  (Paz  Soldnn. — Jeografta  de  1%  República  del 

^^_     PerúJ  ha  sido  deetraida    en  los  tiltimoB  tiempos,    por    inútil  i  en  conse 

^^far¡«iuiicia  del  progreso  de  la  población. 
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que  tione  105  varas  de  loujitiid,  sobre  ooce  tie  anchura.  Eal 
misma  dirección  de  este  puente  i  una  cundra  Antes  de  llegail 
él,  se  encuentra  la  plaza  mayor  de  Lima  en  área  cua<lraQguli 
oo  [jerfecta,  cuyo  lado  mas  corto  mide  ItíO  varas  i  está  ocufiado 
poi  el  Portal  de  Escribanos,  mientras  los  otros  tres  costados 
correspDndeQ  al  Portal  de  Botoneros,  a  la  magnitica  catedral, 
al  palacio  del  Gobierno,  editicio  mui  vasto,  confuso  i  de  mal 
gusto,  i  al  palacio  arzobispal,  vetasto  i  de  pobre  arquitectura. 
{4¡  Ln  población  de  Li[Q&  hacia  183S  era,  sobre  poco  mata 
ménoí,  de  60,000  habitantes. 

El  ejército  de  Orb^goso,  después  de  abandonar  la  posicid 
de  Aznapuquio,  se  había  replegado  sobre  la  portada  del  Callu 
i  tanto  su  jefe  inmediato  Nieto  como  Vidal  i  deiuas  jefes,  i 
taba»  de  pensar  que  pudiera  empanarse  un  combate  el 
21  de  agosto,  pues,  a  maa  de  conocer  loa  sinceros  deseos  de  p 
de  que  estaba  siempre  poseido  el  jefe  del  ejército  cbílen 
babian  acordado  el  20  en  una  junta  de  guerra  presidida  fifl 
Orbegoso,  guardar  una  actitud  defensiva,  siendo  el  mas  emn 
fladoeu  esta  resoluciotí  el  jeneral  Nieto,  no  por  que  se  sintía 
inclinado  a  tratar  con  el  enemigo,  sino  por  anhelo  de  veucf 
con  mas  seguridad,  mediante  el  auxilio  de  las  fuerzas  de  Sai^ 
Cruz, 

Orbegoao,  entre  tanto,  rebusaba,  como  ya  hemos  visto,  e 
auxilio,  i,  sea  que  sospechara  (las  iutelijencins  de  Mieto  < 
Santa  Cruz,  sea  que  temiera  un  pronunciamiento  en  su  miao] 
ejército,  creyó  partido  mas  oportuno  i  mas   digno  de  su  pot 
ciou  oÜciul.  precipitarse  i d mediatamente  en  la  aventura  de  aq 
batalla;  que  en  siéndole  favorable  la  fortuna,  ya  podría   cooi 
dernr  magnificado  su  nombre,  asegurado  su  gobierno,    lílid 
el  Perú  entero,  i  mirar  din  miedo  al  todavía  poderoso  oaudi)| 
de  Bolivia. 
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Sucedió,  pues,  que  cuando  llegaba  el  ejército  chileno  a  Pa- 
lao,  su  descubierta,  que  iba  dirijida  por  el  jeneral  Castilla  i  el 
coronel  Deustua,  fué  atacada  impetuosamente,  de  orden  de 
Orbegoso,  por  una  partida  de  montoneros.  El  jeneral  Búlues  , 
que  se  habia  colocado  a  vanguardia  del  ejército  para  explorar 
el  terreno  i  observar  los  movimientos  del  enemigo,  mandó  in- 
mediatamente contestar  los  fuegos.  (5) 


(5)  Búlnes  tuvo  que  renunciar  con  este  motivo  a  dar  curso  a  tres 
comuDicaciones  que  llevaba  preparadas  desde  el  campamento  de  la  Le- 
gua, i  eran:  un  oficio  para  el  secretario  jeneral  del  Presidente  Orbegoso, 
una  carta  para  el  jeneral  Nieto  i  otra  para  el  jeneral  Vidal.  <A  las  puer- 
tas de  la  capital  del  Perú  (decía  en  su  oficio  el  jefe  del  ejército  cbileno) 
que  venero,  como  he  venerado  la  mas  infeliz  choza  de  su  territorio, 
protesto  a  VS.  de  nuevo  mis  ardientes  deseos  de  entablar  una  negocia- 
ción en  forma  que  haga  desaparecer  las  diferencias  que  por  una  fatali- 
dad nos  dividen.»... 

Al  jeneral  Nieto,  suponiéndolo  dispuesto  en  favor  de  la  paz,  le  decia: 
cyo  me  hallo  poseido  de  estos  mismos  sentimientos;  i  para  dar  al  Gobier- 
no del  Perú  ial  mundo  entero  un  irrefragable  testimonio  de  mi  constante 
deseo  por  la  paz  i  buena  intelijencia,  dirijo  al  señor  Presidente  de  la 
República  una  nota  en  que  con  franqueza  le  espreso  esto  mismo.  Espero 
que  Ud.,  apreciando  debidamente  la  lealtad  de  mi  carácter,  influirá 
decididamente  para  que  termine  este  estado  de  cosas,  a  merced  del  cual 
crece  el  poder  del  enemigo  común.»... 

cHe  venido  a  este  punto  (decia  en  su  caria  al  jeneral  Vidal)  a  romper  - 
me  la  cabeza  con  V.  V.,  o  a  hacer  la  paz.  Elijo  a  Ud.  como  a  un  patriota 
distinguido,  para  que  sea  el  intérprete  de  mi  última  resolución.  Me  ha 
dicho  Ud.  que  haciendo  yo  una  invitación,  todo  se  allanaría.  Va  pues 
lo  que  Ud.  deseaba,  i  solo  resta  que  tratemos,  i  que  esto  no  sea  para 
abusar  de  mi  buena  fé,  como  bucedió  antes,  cuando  esperaba  ese  Gobier- 
no la  llegada  de  la  división  de  su  mando.  Que  no  sea  tampoco,  mi  querido 
amigo,  para  traer  a  Lima  las  tropas  del  conquistador,  so  pretesto  de 
batallones  peruanos,  como  fundadamente  pienso. 

"Con  mi  franqueza  acostumbrada  esperaré  a  Ud.  en  mi   cuartel  o  don- 
de Ud.  quisiere.  Puede  Ud.    venir  autorizado  por  su  Gobierno  para  ter  - 
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Al  ver  que  uu  batallón  peruano  se  movía  con  el  intenta  I 
flanquear  la  izquienla  de  la  vanguardia  cbilejia,  Bi^lnes  oriiq 
el  punto  que  las  columnas  de  cazadores  marcharan  de  freij 
por  el  camino  real.  El  enemigo  acababa  de  tomar  precipitadl 
mente  aus  posiciones  en  uu  costado  de  la  ciudad  desde  la  Por- 
tada de  Mongerrat,  ocupada  por  una  parte  del  batallón  1."  de 
Ayacucbo,  basta  el  puente  del  Rimac  fortificado  con  trea  piezas 
de  artillería,  una  compañía  del  citado  batallón  i   una  columna 
de  200  tiradores  dístiibuídos  en  las  azoteas  de  ¡os  edificios  con* 
tiguos  al  puente.  Tenia  por  delante  esta   línea,  mirando  bad 
la  portada  de  Guias,  un  campo  horizontal  i  pedregoso,  corta 
en  diversas  direcciones  por  zanjas  i  tapias  de  deslinde  run 
a  la  derecha  unas  colinas  de  difícil  acceso,  que  dominan  el  I 
no  i  en  cuya  cima  había    situado  Orbegoso  una  compafKa  á 
granaderos;  a  Ux  izquierd»  el  barranco  del  Itimac,  en  cuya  I 
mediación  se  había  colocado  el  batallón  núm.  4.  Ocupaban] 
.entro  de  estu  ilnca   los   natallones  Lejíon  í  2."  de  Ayacuclid 
la  caballería.  Cuatro  comp&nfas  de  cazadores  desplegadas 
gueri'illiL  al  freiite  i  parapetadas  detras  de  las  tapias,  apoyabi 
a  los  montoneros  que  acababan   de   romper  el  fuego.  Mientti 
así  era  atacada  la  vanguanlia   del   ejército  cbileno.  sus  reata 
tes  divisiones  atravesaban   fatigosamente)  con  loa  pesados  t 
nee  de  artillería  un  desfiladero  que  desemboca  en  el  llano  ^ 


minar    definí tÍTaineii le  este  negocio  en  el  menor  tiempo  posible.  ' 
DioB  presl^^va^llos  (Je  ine  iDaI«a  que  tlivito!" 

"Traliiije  I  'd.,  mi  nmigo,  por  loa  Ínt«r«ee8  do  su  pftlríA  i  por  la  jiMtid 
Haga  ITd.  euteuder  a  ese  ojércitu  i  k  aae  eompatriotas  que  no  b»  mtu 
mi  campo  para  imponerles,  i  qiie,  aunqne  resuelto  a  buIít  del  < 
que  me  bailo  de  cnalquier  modo,  no  eubria  qué  escojer  mi  coruoD  e 
8or  vencedor  o  vencido.".,. 

EslHH  coin un icac iones,  como  todas  las  uambiadns,  desde  el  deaeralM 
en  Ancón,  entre  «I  jeneral  Bülnes  i  el  Gobierno  de  Orbegoe 
coüBiiltarse  Integras  en  el  citado  Diario  Militar  del  i:arDnel  Placencii 
Apéndice,  i  en  El  ÁrauOinn  aáms.  422  i  423. 
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CHiupo  de  batalla' 
Apenas  vencida  esta  ditícultad,  el  jeneral  Búlnea  «ordciu'"  qae 
loB  jenerales  La  Fuente  i  Castilla  marchasen  adelante  con  la 
vanguardia  sobre  la  línea  enemiga;  que  el  coronel  Torríco  Se 
dirijiese  sobre  la  izquierda  para  atacarla  por  su  Sanco  derecho; 
que  el  coronel  Deustua,  marcbaudo  a  la  miatnn  altura,  procu- 
rase arrollar  i  envolver  su  izquierda;  que  los  escuadrones  caza- 
dores a  caballo  i  Laucaros  a  las  órdenes  de  los  coroneles  Ba- 
quedano  i  Lerzundi  i  mayor  loojosa,  marchasen  por  el  centro, 
sostenidos  de  cazadores.  Estas  deternaiuaciones  fueron  el  pre- 
ludio de  la  acción.  Pero  habiendosido  ntacadas  estas  fuerzas  por 

ft  otras  superiores  i  quemadas  ya  las  municiones  que  llevaban 

nuestros  cazadores,  fué  preciso  adoptar  otras  medidas  mas  se- 
rias que  iiiciesen  decisivo  el  combate.  Presccibió  en  el  momento 
que  la  primera  división  al  mando  del  jeneral  don  Joííé  Maria 
de  la  Cruz,  avanzase  sobre   la  izquierda  del  enemigo  i  en  di- 

I  reccton  al  barranco  que  forma  el   cauce   del   rio,  como  queda 

dicho;  que  los  batallones  Colchagua  i  Carampangue  al  mando 
de  sus  respectivos  jefes  el  coronel  Urriola  i  comandante  Valen- 
zudla,  dispuestos  en  columna  cerrada,  el  primero  cargaría  a  la 
bayoneta  por  el  centro  i  el  segundo  sobre  el  Saúco  derecho  de 
la  linea  enemiga;  i  la  división  del  jeneral  Gamarra  siguiese 
este  movimieuto,  sirviendo  de  reserva  para  atender  al  punto 
que  Eutse  necesario,»  (6) 

V  Durante  una  hora,  de  4  a  5  de  la  tarde,  se  sostuvo  un  vivo 

I  fuego,  mauteuiéndose  los  peruanos  tirmes  en  su  posición,  hasta 

que  rechazada  i  puesta  en  fuga  su  caballería  de  600  jinetes 
por  los  escuadrones  chilenos,  después  de  una  serie  de  ataques, 
la  iufanteria  i  artillería  fluquearou  a  su   vez,  retirándose  a  la 

IpUza  mayor  de  la  ciudad,  Como  era  fácÜ  que  se  rehicieseu  i 
quedaba  todavía  intacto  un  reducto  fuerte,  que  era  el  puente 
(«i  F 


(6i  Placeiicitt — ZHario  cít. 
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del  Rimec,  el  jeneral  Búines  resoWió  forsarloiuinedi&tamente, 
con  lo  que  esperaba  tomar  posesión  de  la  ciudad,  evitando  un 
combate  sangriento  dentro  de  sus  muros;  i  al  efecto  destacó  U 
segunda  división  al  mando  del  coronel  don  Pedro  Godo:,  la  cual 
era  formada  del  batallou  Valdivia,  mandado  por  el  coronel  Lay- 
seca,  con  dos  piezas  de  artillena  a  cargo  del  comandante  don 
Marcos  Maturana,  los  batallones  Santiago  í  Aconcagua  i  los  ea' 
ciiadrones  Carabineros   de  la  Frontera,  Lanceros  i  Cnraceroe' 
Tomó  la  división  por  la  portada  de  Guia  i  penetró  en  el  bu 
de  Malambo,  doblando  luego  a  la  derecha  para  continuar  i 
sueltamente  por  la  ancha  calle  que  iba  rectamente  al  pueDM 
que  por  tanto  podia  ser  barrida  por  la  metralla  i  fusileria  i 
enemigo,   Apesar  de  tamaña  desventaja,  la  columna  avanió  iM 
perlérrita,  recibiendo  i  contestando  los  fuegos  del  puente  bu 
llegar  a  él  i   tomarlo  a  la  bayoneta,  después  de  una  horaj 
combate.  Entretanto  el  jeneral  Nieto  se  escapaba  de  Lima  q 
el  batallón  1.'  de  Ayacucbo,  para  ira*  ncerrarse  en  las  fort 
zas  del  Callao;  el  jeneral  Vidal,   que,  mal  grado  suyo,  hall 
tenido  que  batirse,  huia  con   unos  pocos  aoldadoa  b1  depan 
ineiito  de  la  Libertad,  i  el  Presidente  Orbegoso,  maltratado  t 
una  traída  de  a  caballo,  quedaba  escondido  en  la  ciudad.  Al 
ocho  i  media  de  la  noche  el  ejército  chileno  ocupaba  la  plll 
mayor  i  era  dueño  de  la  capital.  (7)    Al  dia  siguiente  [32)1 
jeneral  Búlnes  saludaba  a  sus  habitantes  con  esta  proclamBil 


(7)  Zííftrio  lie  PUceiicia. — Parte  oficial  del  comluite  ríe  Guiaa  «n  tf 
gajo  Ejército  Reetaitrniior  1B37-IB^9  del  Minielerío  ile  la  (iii«rr&.— 
SoMud,  Hieiorín  cíUiün.  tTreit  piezas  de  firtilleria  (ec  lee  ei 
Placencia]  ftlgiiiioa  jefes  i  oficiales,  coas iile rabie  nbmero  de  piiaioiieí 
Cinto  140  iMiballoe  i  na  pequeflo  parque,  fueron  tomados  en  la  rdudl 
Con  esiRH  mismne  palabras  ee  expresa  el  jeneral  BiUnes  en  ei 
ulidal  sobre  el  combnte  de  Goia,  i  aQade  lo  a  i  guíente:  <La  p4rdldl 
éate  ['tet  enemifo)  aacieode  a  maa  de  mil  hombres  entre  inaert«a,  her 
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«Estoi  entre  vosotros  después  del  triunfo  que  ayer  obtuvo  el 
ejército  de  mi  mando  sobre  las  tropas  que  condujo  al  combate 
la  mas  inaudita  alevosia.  Mi  corazón  no  puede  gozarse  en  una 
victoria  comprada  a  costa  de  la  sangre  de  los  peruanos  que,  por 
un  estravio  fatal  pelearon  contra  sus  amigos  i  defensores.  Bien 
pronto  veréis  los  documentos  que  atestiguarán  al  Perú  i  al  muu 
do  entero,  que  he  hecho  cuántos  sacrificios  pueden  hacerse  para 
evitar  la  cruenta  escena  de  que  este  pueblo  desventurado  fué 
(¡estigo.  Me  situé  a  media  legua  de  los  muros  de  esta  capital, 
dispuesto  a  repetir  mis  ardientes  deseos  de  entablar  unas  nego- 
ciaciones que  los  intereses  del  Perú  i  Chile,  reclamaban  impe- 
riosamente; pero  por  una  fatalidad,  de  que  vuestros  mandata- 
rios serán  responsables  ante  el  mismo  cielo,  se  trabó  la  lid, 
partiendo  los  primeros  tiros  de  la  filas  de  los  que  defendían  la 
plaza.» 

c  Limeños:  habéis  presenciado  la  conducta  de  mis  soldados 
en  los  momentos  del  triunfo;  habéis  visto  a  esos  mismos  solda- 
dos que  la  impostura  os  pintaba  como  una  horda  de  frenéticos 
bandidos.  Os  protesto  solemnemente  que  no  tendré  la  menor 
intervención  en  vuestros  destinos.  Sois  Jibres  de  elijir  a  vues- 
tros gobernantes. 

c  Limeños:  tranquilizaos,  volved  a  vuestras  ordinarias  ocupa- 
ciones, i  estad  seguros  que  el  ejército  de  Chile  será  el  sostene- 


i  prisioneros.  El  ejército  restaurador  ha  tenido  dos  oficiales  muertos  i 
catorce  heridos La  pérdida  total  de  nuestra  tropa  consiste  en  cua- 
renta muertos  i  ciento  cuarenta  i  un  heridos En  medio  del  profun<lo 

sentimiento  que  me  ha  causado  la  inesperada  desgracia  de  ver  correr  la 
sangre  de  dos  pueblos  hermanos  llamados  a  sostener  unos  mismos  inte- 
reses i  dignos  también  por  su  valor  de  combatir  por  una  causa  mas  esco- 
jida  que  la  que  han  sostenido  el  dia  21,  tengo  el  consuelo  de  asegurar  a 
ÜS.  que  un  solo  iudividuo  de  la  población  no  ha  sufrido  el  menor  veja- 
men por  mis  tropas  en  su  persona,  ni  propiedades,  i  que  la  moralidad  i 
disciplina  que  han  desplegado  en  este  dia,  han  merecido  los  elojios  mas 
s  inceros  a  nuestros  enemigos  mismos.  > 
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dor  mas  firme  del  orden,  i  yo  el  primero  en  respetar  las  len 
6  institacioDes  peruanas  > 

La  compostura  i  circunspeccioa  del  ejéroito  después  de  Q 
victoria  fueron  admirables.  Al  amanecer  del  22  desfilaba  i 
ejército  por  las  calles  de  Lima,  silencioso,  ordenado,  grave  ( 
presencia  de  una  población  numerosa  que  lo  contemplaba  Üá 
na  de  curiosidad  i  en  medio  de  la  cual  algunos  despecba^l 
osaron  dar  muestras  de  molquerencio.  qoe  pasaron  como  Ua 
percibidas  t  no  turbaron  en  lo  menor  la  tranquilidad  de 
tropa  vencedora.  La  cual,  eu  pos  de  este  desfile,  fué  a  acampar 
fuera  de  la  ciudad,  en  la  ñuca  de  Santa  Beatriz.  (8) 


(«)  Una  ver.  por  todas  debemoe  ilecir  en  jiiHticia,  íine  nada  es   i 
gmliiito  que  el  cAfgo  de  deamoraliiíacion  i  de  exceaoa  habitiiüles  qwA 
prensa  del  Protectomdo  hizo  en  toda  ocasión  al  ejército  restaurador.  í 
íleo  'kt  Protectorado  i  El  Eco  del  Iforte,  Ioh  doa  periódicos  oflcialea  i 
conspicuos  de  In  Confederación  Peni-boliviana,  eatan  plagados  de  cuín 
niaa  contra  aquel  ejército,  i  este  ejemplo  fué  uniformemente  seguida^ 
todos  loa  periMicoB  que  defendieron  la  causa  de  Santa  Ctat,  Lo  partí 
lar  ve  que  estas  oalumniaa  haj'an  aido  recojidas  i  reproducidas 
kietóricos,  cayos  autores  se  precian  de  verídicos  e  ioiparcifllet 
los  Memorias  sobre  las  revoluciones  de  Arequipa  del  canónigo  VnkUvI 
i  la  Historia  del  Perú  Independíenle  de  don  Mariano  Felipe  Pbj:  .SoldjiS^ 
obraa  en  las  cuales  i  señaladamente  en  la  liltimn.  aparece  el  ejército  res- 
taurador de  1B38  como  una  horda  de  forhjidos  i  se  le  prodiga  todo  jénern 
de  epítetos  opi'obiosos,  sin  omitir  el  de  cobarde. — Recordaremos  que  al 
canónigo  don  Juan  Oualberto  Valdivia,  natural  de  Areiiuipa,  liombre  Íq- 
ijuieto  i  aventurero  i  muidado  a  las  intrigas  políticas,  fué  gran  partularia 
de  Santa  Ctur..  Valdivia  fué  secretario  del    pleni]>otenciarjo    del  Perú  en 
Bolivift  en  1835  I   como  tal   firmó  el  celebra  tratado  de    15  de  junio    de 
aquel  aflo  qiia  entregó  a  íjanta  Cru2  loe  destinos  de  la  Kepitbüoa  perna- 
na.  Paz  Soldán  escribió  to  mas  de  ta  última  parte  ile  su  Historia  del  Pera 
Independiente,  es  decir,  la  parte  que  comprende  loa  afloa  de  1835  a  I83fl, 
en  la  misma  época  de  la  guerra  de  Chile  contra  el  Perd  i  Bolivia.  11879' 
81}  por  lo  tjne  no  es    de  es  trafiar  el  encono  maniático  que  a  ca<Ia  pjwn 
muestra  contra  Chile,  contra  la  política  de  bu  Gobierno,  contra  su  ejérdto 
i  8»  marino,  i  esto  tratando  de  una  época  ei 
bar  ¡derribó   la  Confederación   Perü-bolivii 
ntegridad  la  República  del  Perú. 


n  que  Chile  se  propus»  derri- 
ina   i   restableció  en 
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8  prisioneros  del  combate  de  Guia  fueron  puestos  por  Biil- 
nea  a  disposición  del  Prefecto  de  Lima,  don  Manuel  Rodríguez 
Piedra,  no  queriendo  dicho  jeneral  considerarlos  como  verda- 
deros prisioneros  de  guerra. 

También  el  día  22  dirijió  el  jeueml  Bñlnes  uu  o&cio  si  mismo 
Prefecto  para  comunicarle  los  sucesos  que  acaban  de  ocurrir  i 
las  intenciones  fraternales  i  jenerosas  que  guiaban  la  conducta 
de  la  expedición  chilena.  (Debo  dírijirme  a  V8.  (decíale  en  su 
oñcio]  para  que  por  su  medio  sepa  el  pueblo  limeño  i  todo  el 
departamento,  que  la  misión  confiada  por  el  Gobierno  de  Chile 
al  ejército  restaurador,  ea  el  destruir  el  poder  omnímodo  del  je- 
neral Santa  Cruz,  i  de  ningún  modo  mezclarse  en  la  política  de 
este  pais.  En  esta  intelijencia  VS.  puede  disponer  que  las  auto- 
ridades establecidas  ejerzan  sus  funciones,  basta  que  la  nación 
en  uso  de  su  soberanía,  delibere  sobre  su  suerte  futura,  en  la 
seguridad  de  que  yo  i  el  ejército  chileno  respetaremos  sus  re- 
solucioues.i 

Esto  importaba  no  solamente  ratificar  e!  programa  revolu- 
cionario de  los  pueblos  norperuanos,  en  su  parte  mas  esencial, 
8Íno  también  invitarlos  a  ponerlo  por  obra,  comenzando  por  el 
acto  preliminar  indispensable  de  constituir  uu  Gobierno  provi- 
sional, que  el  poder  descalabrado  de  Orbegoao  no  podria  ya  re- 
presentar. 

La  revolución  habia  proclamado  el  restablecimiento  de  la 
constitución  politioú  í  orden  legal  de  1834,  i  en  esta  virtud  el 
Prefecto  Piedra  convocó  a  la  última  Municipalidad  de  Lima,  le 
cual,  como  todos  las  demás  corporaciones  de  su  especie,  babia 
quedado  suprimida  de  hecho,  bajo  el  réjimen  de  la  Confedera- 
ción, i  llamó  en  jeneral  al  vecindario  de  la  capital,  para  discu- 
rrir i  resolver  lo  que  mas  conviniera.  En  este  cabildo  abierto  o 
junta  de  notables,  se  acordó  desde  Uiego  requerir  a  don  Ma- 
nuel Salazar  i  Baquijano,  conde  de  Vista  Florida,  a  tomar   las 


■  Chii.k.-~Tom< 
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riendas  de!  Gobierno,  ya  que  en  vísperas  de  la  intervencioo  de 
Santa  Cruz  en  el  Perú,  tenia  i  linbia  ejercido  el  cargo  de  Vio»- 
Presidente  del  Perú,  siendo  e!  Presidente  *el  jeneral  Orbegoso. 

Se  recordará  la  actitud  desmazalada  i  casi  pusilánime  <!e  Sa* 
lazar  i  Baquijauo  a  principios  de  1835,  ante  la  revolución  del 
jeneral  Salaverry,  a  quien  dejó  espedito  el  camino  del  poder, 
mientras  el  presidente  Orbegoso  quedaba  aislado  e  Impotente 
eo  Arequipa,  Al  verse  abora  llamado,  en  circunstaaoias  ao 
menos  extraordinarias  i  peligrosas,  a  desempeCar  un  puesto 
que  tantas  fatigas  i  zozobras  te  habia  propiuado  en  la  pasada 
ocasión,  se  excusó  de  ejercerlo,  con  el  frivolo  pretesto  de  no 
haber  dado  i  tener  que  dar  cuenta  de  su  anterior  administra* 
oion  (9).  F'né  meuester  tíjarse  en  otro  hombre  que,  a  mas  de  las 
dotes  de  gobierno,  tuviese  bastante  patriotismo  o  bastante  am- 
bición para  ocupar  el  peligroso  puesto,  Las  circunstancias  de* 
signaban  a!  jeneral  Gamarra,  i  sus  partidarios,  que  ya  de  diaa 
atrás  lo  preconizaban  i  trabajaban  por  él,  consiguieron  que  eu 
la  asamblea  fuese  aclamado  por  presidente  provisional  de  la 
República  (25  de  agosto). 

Ese  mismo  dia  Gamarra  dirijió  al  ejército  peruano  (que  a  la  I 
verdad  estaba  por  formarse)  In  siguiente  proclama: 

tSddados:  Después  de  tanto  tiempo  de  humillación  i  envi- 
lecimiento; después  que  se  os  ha  hecho    servir  de    instru- 
mento de  la  ambición  de  ua  soldado  aventurero,  volvéis  a  apa- 
recer ante  el  mundo  todo  como  los  mas  denodados  defensores  ■ 
d«  vuestra  patria,  como  los  mas  fieles  custodios  de  sus  ga-  I 
garantías.  > 

tCamaradat:  Encargado  del  poder  ejecutivo  de  la  República  I 
por  aclamación,  me  be  resignado  a  sacriScar  los  últimos  mo-  I 


(9)  Núm.  1."  de  El  Ptritano,  que  sucedió  tX  Redactor  Peruano  innedift-  j 
Umente  dwpnes  de  Lt  batalla  de  6ni«. 
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mentos  de  mi  existencia  por  su  libertad,  integridad  e  indepeu- 
d  encía.' 

^Soldados  del  Períi:  He  tenido  parte  en  vaestra  educación 
militar;  he  encanecido  en  torno  de  vosotros,  acompañan doog 
siempre  en  vuestras  privaciones  í  peligros.  Conozco  de  lo  que 
aoÍ8  capaces  i  sé  que  vuestro  valor  romperá  para  siempre  el 
nefando  yugo  de  la  dominación  boliviana.» 

'Ánliguos  soldados  de  la  independencia:  Reunios  todos  para 
cancelar  con  vuestras  bayonetas  la  escritura  de  esclavitud  a 
que  os  sujetó  nna  administración  indiscreta.  Corred  a  engro- 
gftr  las  filas  del  ejército  peruano  i  contad  para  un  triunfo  se- 
guro con  la  justicia  de  la  causa  i  Ib  cooperación  de  vuestro  je- 
neral  i  amigo. — Agttstin  Oamarra. » 

I  al  comunicar  a  los  peruanos  en  ana  proclama  de  la  misma 
feclia  la  elección  en  él  recaida  para  presidente  provisional,  les 
dijo:  «Convocaré  a  la  brevedad  posible  la  Representación  Na- 
cional sobre  las  bases  de  nuestra  Constitución.  Ningún  perua- 
no serA  reputado  criminal  por  la  conducta  política  que  haya 
observado  hasta  aqui,  i  todos  serán  considerados  según  su  mé- 
rito, aptitudes  i  decisión  por  la  causa  de  nuestra  indepen- 
dencia.» (!0) 


(10)  Por  BU  parte  el  jenenü  Saote  Cmz,  tan  prooto  como  tnvo  aoticla 
del  combate  de  Oaia,  coyas  conaecaenci&g  políticas  calentaba  qa«  podían 
serle  bvorables,  «apuesto  el  natural  resentimiento  del  orgullo  peruano, 
lansó  deade  el  Cnzco  con  fecha  3  da  aettembre  dos  proclamba,  k  loa  pe- 
mtmoe  la  tina  i  al  ejército  protectoral  la  otra.  cEt  peligro  común  (dijo  a 
los  peruanos)  debe  nnlformar  vuestros  sentimientos:  cese  la  discorilía 
doméatica  i  no  ae  áé  mas  lugar  a  la  diverjencia  de  opiniones,  mientras  la 
patria  está  en  peligro....  Vuestro  ilustre  compatriota  el  mariscal  Riva 
Agüero  ha  sido  nombrado  Presidente  del  Estado...  Reunios  en  torno  de 
él  i  olvidando  loa  motivos  qne  han  cauaado  nuestra  desgracia,  pensad 
■olo  en  libraroe  de  ella  i  contad  con  el  apoyo  de  nn  invencible  ejército 
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Los  eQeiuigos  del  jeneral  Gamarra,  i  a  la  cabeza  de  ellos 
OrbegOBO,  (11)  proclamaron  siempre  como  uu  hecho  ioconcu&u 
que  la  elección  de  aquél  para  la  presideucia  provisioual  del 
Perú,  fué  obra  excluaiva  del  Gobierno  de  Chile  i  del  jeueralfsi- 
mo  del  ejército  reslaurador,  uo  habiendo,  eu  verdad,  motivo 
alguno  efectivo  para  seraejaute  afirmación.  Entre  las  inatruc- 
cionea  reservadas  que  el  Gobierno  chileno  comunicó  a  Búlnea 
al  tiempo  de  partir  la  expedición,  figuraba  no  solamente  el  en- 
cargo de  evitar  toda  injerencia  en  los  actos  electorales  i  en  la 
constitución  de  las  autoridades  peruanas,  sino  también  el  aho- 
rrar todo  apoyo  en  favor  de  cualquiera  de  los  peruanos  que 
desde  Obile  partieron  con  el  ejército  expedicionario.  En  esta 
virtud  i  con  evidente  buena  fe,  en  vísperas  de  la  elección  de 
presidente,  decia  Búlnes  a  los  limeños:  (Constante  de  un  modo 
irrevocable  en  el  propósito  que  ha  manifestado  al  mundo  el 
Gobierno  de  Chile  de  no  intervenir  de  manera  alguna  en  los 
negocios  públicos  del  Perú  i  de  no  presentaros  candidatos;  i 
sabedor  yo  de  que  et  que  ayer  llamasteis  (Saladar  i  Ba- 
quijatio)  por  el  ministerio  de  la  lei  para  que  os  presidiese,  se 
ha  Degado  a  rejir  vuestros  destinos,  debo  protestaros  de  nuevo 
que  cualquiera  elección  que  hagáis,  no  será  bajo  el  influjo  de 
las  bayonetas  del  ejército  de  mi  mando.  Respetaré  el  gober- 
nante que  emane  de  vuestra  voluntad,  porque  no  he  yeoido  a  | 


qae  ae  baila  intacto,  i  con  el  anancio  del  triunfo  que  OB  participa  vuealro    < 
amigo  Santa  Oroz.i 

En  1a  proclama  al  ejército  de  la  Confederación  decia:  <  La  defección  d«  ' 
Orbegoso  ba  abierto  taa  puertas  de  Lima  al  enemigo  coman.  Tan  cobar 
de,  como  ambicioso,  olvidó  la  suerte  de  la  patria,  que  ba  sacñfieado  a  lia 
plantas  de  odiosos  conquiatadorea...  Preparaos,  amigos;  la  ocasión  que 
deseabaifi,  se  os  presenta  .•  Yo  ae  anuncio  un  día  mas  hermoso  que  el  de 
Soeabayat... 

(11)   Manifiesto  de  Orbegoso  de  1839. 
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•  protejer  persouaa  determítiadas,  aiuo  los  derechos  de  un  pue- 
I  blo  libre.  Tampoco  he  venido  para  que  a  mi  nombre  sa  sacien 
I  pasiones  vergonzosas  e  innobles,  ui  ninguna  clase  de  resenti- 
'  mieotos  persouales,  porque  seria  contradecir  las  miras  de  mi 
.  Qobierno,  ultrajar  el  decoro  del  pueblo  peruano  i  traicionar  los 
[  sentimientos  de  mi  corazón,* 

Al  día  siguiente  de  esta  declaración  evidentemente  honrada 
I  6  injénua,  se  verifícaba  la  elección   del  jeneral   Gamarra  para 
I  presidente  provisorio,   suceso  de  que  el  ministro  de  Gobierno 
I  don  Benito  Lazo  (12)  dio  cuenta  al  jeneral  Búlnes  en  nota  de  la 
misma  fecha  (2&  de  agosto),  donde  le  anunciaba  que  el  Presi- 
dente, al  hacerse  cargo  del  mando  supremo  del  Perú,  se  propo- 
nía «obrar  en   consonancia  de  la  voluntad   nacional,   conside- 
I  raudo  al  Gobierno  de  la  República  de  Chile  como  intimo  aliado 
en  la  presente  lucha  contra  el  usurpador  del  Perú,  i  al  ejército 
[  chileno  como  un   cooperador  en  la  noble  empresa  de  recobrar 
1  nuestra  libertad,  > 

tPor  ello  es  (continuaba  la  nota)  que  dando  a  US.  de  urden 
de  S.  E.  las  mas  cordiales  gracias  por  la  conducta  franca  i  je- 
nerosa  que  ha  observado  su  Gobierno  i  el  ejército  mismo,  de 
ayudar  al  Perú  a  sacudir  el  yugo  ignominioso  que  lo  agobiaba, 
eetoi  encargado  de  avisar  a  US.  que  por  parte  de  mi  Gobierno 


(!2)  Por  decreto  de  I.o  del  citado  mea  de  agosto  el  jeaeral  Orliegoso 
nombró  a  don  Benito  Lazo  de  secretario  jeaeral  para  el  despacho  de  todos 
loi  tuÍDÍaterioB.  ménoa  el  de  la  Guerra  en  el  NorPerú,  declarado  indepen- 
diente de  la  Confederación.  Don  Benito  Lazo  de  la  Vega  era  abogado  i 
reputado  por  hombre  de  saber  i  de  patriotismo.  Al  aceptar  al  puesto  in- 
dicado, hixo  mérito  de  bus  habitoalea  achaques,  no  obstante  loa  cuales, 
eetaba  dispuesto,  eegun  dijo  ea  bu  nota  de  aceptación,  a  perecer  en  ser- 
vicio de  lu  país.  (El  Redactor  Peruano  tomo  G.",  niim.  2),  lüatá  visto  que 
Ia(o  de  la  Vega  abandonó  a  Orbegoao  psni  ponerse  al  servicio  del  Qo- 
bieruo  de  Gamarra  inmediatamente  que  éste  quedó  constituido 
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66   prestarán  al  ejército  de  Chile  todos  los  medios  que  eatén  a   ' 
sus  alcances  para  seguir  i  concluir  ti  campaQa,  según  los  ami- 
gables acuerdos  que  se  formen  con  este  objeto;  i  desde  luego  se 
bao  empezado  ya  a  dar  las  Órdenes  precisas  para  que  oo  falte 
la  subsistencia  de  las  tropBe.>... 

Los  ¡deas  i  propcfsitos  de  esta  notn  respondían  fíelnaente  a 
I»s  planes  i  deseos  del  Gobierno  de  Chile,  al  que  con  igual  ág- 
niñcacion  dirijió  el  ministro  Lazo  su  nota  de  27  de  agosto,  en 
que  le  comunicó  la  elección  del  nuevo  Gobierno. 

El  mismo  25  de  agosto  se  organizó  el  Ministerio  del  nuevo 
Gobierno,  quedando  el  despacho  de  Gobierno  i  Relaciones  Ex- 
teriores encargado  a  don  Benito  Lazo,  el  de  Hncienda  a  dúu  • 
Manuel  Ferreyros,  i  en  su  ausencia,  pues  se  hallaba  en  la  Re-  \ 
pública  del  Ecuador,  al  oticial  mayor  don  José  de  Mendiburu; 
i  el  de  Guerra  i  Marina  interinamente  al  oñctal  mayor  don 
Bernardo  Soflia. 

Los  primeros  actos  del  Gobierno  de  Gamarra  se  distinguie- 
ron por  su  espíritu  de  moderación  i  de  templanza.  Por  un  de- 
creto de  26  de  agosto  se  diapuso  que  las  viudas,  hijos,  madres 
i  hermanos  de  los  jefes  i  ofíciales  que  perecieron  nn  el  combate  J 
de  Guie  o  a  consecuencia  de  heridas  recibidas  en  él,  eran 
acreedores  a  la  mitad  del  montepío  que  les  correspondía  se- 
gún la  lei  de  28  de  agosto  de  1830  (13).  Por  otro  decreto  de  27 
del  mismo  mea  se  mandó  celebrar  en  la  catedral  de  Lima  exe- 
quias fúnebres  en  btmeScio  de  todos  los  que  perecieron  en  la 
referida  jornada.  Dispuso  asimismo  el  Gobierno  la  formadcia 
de  un  ejército  nacional,  a  cuyo  efecto  llamó  a  cuartel  a  todos 
loB  oñciales  i  tropa  dispersos  desde  el  combate  de  Guía,  la  ma- 
yor parte  de  los  cuales,  como  luego  veremos,  coutiuuaron  re- 


(18)  1  nn  beneScio  análogo  toé  dlepeuaado  igualmente  a  lu  viudaa  d*  \ 
loa  aarjentoa  i  demaa  claaee  de  tTopa  (altecidoa  en  dicha  acción, 
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eistiendo  en  diversos  puntes  i  sobre  todo  eu  el  sur  i  en  tos  al- 
rededores  de  Lima,  hasta  hacer  necesario  emprender  formal 
campada  contra  ellos.  Fué  nombrado  jeneral  jefe  del  nuevo 
ejército  don  Antonio  Gutiérrez  de  la  Fuente  (Decretos  de  26 
de  agosto).  Por  otro  decreto  de  31  d«  agosto,  que  comprendía 
tanto  al  ejército  como  a  la  marina,  disponía  el  Gobierno  que 
todos  los  militares  peruanos  que  se  le  presentaran  en  compro- 
bante de  sus  deseos  por  la  unión  i  por  libertar  a  su  patria  del 
yugo  extranjero,  serian  reconocidos  en  los  empleos  i  grados 
que  hubieran  disfrutado;  que  los  iuválidos  eeguiriau,  sin  es- 
cepoiou  alguna,  gozando  de  sus  respectivos  derechos,  i  que  las 
pensiones  de  viudedad  i  demás  procedentes  del  montepío,  que- 
dariau  eu  toda  su  fuerza  i  vigor. 

A  fin  de  conjurar  el  peligro  de  las  guerrillas  que  pululaban 
en  los  alrededores  de  Lima,  fué  camisiouado  el  Prefecto  del 
departamento  para  invitar  a  todos  los  que  formarau  eu  aque- 
lisa  partidas,  a  volver  a  sus  ocupaciones  tranquilas  i  normales, 
sin  desconfianza  ni  temor  alguno,  pudíendo  los  que  hubieran 
tenido  algún  grado  militar  o  mando,  estar  seguros  de  ser  oon* 
siderados  eu  sus  mismos  empleos  i  ser  ocupados  o  atendidos 
como  buenos  peruanos,  cualesquiera  que  hubiesen  aido  sua 
opiniones  i  compromisos. 

No  por  esto  descuidó  el  Gobierno  las  medidas  militarei>.  Al 
frente  de  algunas  columnas  destacadas  del  ejército  chileno, 
partieron  al  norte  los  jenerales  Lafuente  i  Castilla,  i  al  sur  el 
jeneral  don  Juau  José  Salas.  De  estas  expediciones  daremos 
cuenta  poco  mas  adelante. 

Fueron  derogadas  las  resoluciones  que,  eu  virtud  del  estado 
de  guerra,  habían  prohibido  la  introducción  de  los  productos 
chilenos  i  arjentiuos  eu  los  mercados  del  Perú;  t  como  el  puer- 
to del  Callao  se  hallase  ocupado  por  una  fuerza  hostil  al  nuevo 
Gobierno,  se  mandó  establecer  en  Lima  la  administración  prin- 
cipal de  la  aduaua  de  dicho  puerto,  i  se  declaró  puerto  mayor 
el  de  Chorrillos.  Fué  también  derogado  (27  do  agosto)  un  de- 
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creto  de  14  de  julio  próximo  aoterior,  por  el  cual  se  babia  au- 
mentado en  UQ  &0>  la  coDtribuciou  de  patentes  i  loa  impues- 
tos que  gravaban  la  propiedad  inmueble. 

Preocupaba  al  Gobierno^  sobre  lodo,  la  ¡dea  de  reducir  a  sa  J 
obediencia,  o  el  méoos  de  neutralizar,  por  medios  amistosos,  1 
las  fuerzas  peruanas  f}ue  aun  le  eran  contrarias,  i  con  lal  ob- ' 
jeto  el  ministro  Laso  dirijió  comunicaciones  llenas  de  benevo-l 
lencia  i  cordialidad  a  los  principales  jefes  militares  que  apara- 
oian  en   actitud  hostil.  El  jeneral  Vidal   se  habia  retirado  al  I 
departamento  de  La  Libertad  con    algunos  dispersos  del  com- 
bate del  21  de  agosto;   Nieto  se  hallaba  en  las  fortalezas  delj 
Callao,  con  la  autoridad  aparente  que  le  habia  delegado  Orb&; 
goso;  i  eo  la  misma  plaza  estaba  el  coronel  Guarda,  goberuaJ 
dor  de  ella,  hombre  de  carácter  entero  i  tenaz  i  que  sabia  ha- 
cerse estimar  i  obedecer  de   la  guarnición   que  tenia  a  sus  1 
órdenes.  A  Nieto  i  a  Guarda   comunicó  el   ministro   Laso,  i  &  • 
Vidal  el  ministro  Soffia,  la  elección  del  nuevo  Gobierno  provi- 
sional, considerándolo,  como   la  consecuencia  inevitable  de  la 
desaparición  del  Gobierno  de  Orbegoso,  como  el  único  arbitrio 
salvador  que  el  vecindario  de  la  capital  se  habia  visto  eu  la 
necesidad  de  adoptar  en  presencia  de  los  peligros  i  de  las  cir- 
cunstancias anárquicas  del   pais,  i  como  el   úqíco  centro   de 
reorganización  politica  i  de  nccion  militar,   dentro  del  cual  los 
buenos  per uauos  pudieran  reunirse,  sin  desconfianzas  ni  temo- 
rea,  i  cooperar,  bajo  los  auspicios  i  la  dirección  de  un  jefe  es- 
parto i  de  probado   patriotismo,  como  el  jeneral   Oamarra,  a 
derrocar  por  completo  la  dominación  del  presidente  de  Bolivia 
i  asegurar  en  absoluto   la  dignidad  e  independencia  del  Perú. 
Comprendiendo  las  prevenciones  del  jeneral  Nieto  contra 
el  ejercito  restaurador  i  la  resistencia  que  en  esta  virtud  opon- 
dría a  todo  acuerdo  i  reconciliación  con  el  Gobierno  de  Ga- 
marra,  el  ministro  Laso  se  empefió  en  desengañar  a  Nieto  i 
persuadirlo  de  la  intención  sana  i  desinteresada  coa  que  el 
Gobierno  de  Chile  habia  enviado  aquel  ejército.  <  V.  E,    ha 
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«peído,  bíu  duda,  (le  decía  eo  su  coraunicaciou  de  27  de  agosto) 
que  el  ejército  eapedicionario  de  Cliile  ha  venido  a  deprimir 
nuestra  dignidad  i  derechos,  i  eu  este  coaoopto  justamente  ha 
hecho  la  guerra  como  buen  peruano,  así  como  nosotros  se  la 
habríamos  liecho  en  caso  de  descubrir  semejante  desiguix; 
pero  permítame  V.  E.  decirle  que  en  esta  partu  se  ha  padecido 
una  funesta  equivocación.  El  ejército  de  Chile  no  viene  sino 
«u  clase  de  auxiliar;  trae  la  misión  única  de  hacer  la  guerra 
al  usurpador  del  Perú;  i  tanto  por  las  instrucciones  reiteradas 
de  sn  Gobierno,  cuanlo  de  hecho  es  incapaz  de  conculcarnos 
jamas.  Los  pueblos  libr.s  i  aun  los  que  no  !o  estún,  lejos  de 
mirar  como  enemigo  al  ejército  de  Chile,  han  suspirado  por 
an  arribo,  para  que  ios  ayude  a  sacudir  el  yugo  ignominioso 
que  los  ha  oprimido  i  oprime  todavía,  i  nunca,  según  su  vo- 
luntad, hastuiite  espresada  en  las  actas  que  V.  E.  ha  visto,  ha- 
brían soñado  en  declararle   la  guerra» «Ya  es  tiempo 

fañ  idia)  de  que  todos  los  peruanos  nos  entendamos  con  le  sin- 
ceridad del  patriotismo,  i  que  V.  E.,  incapaz  por  siempre  de 
traicionar  los  intereses  de  lu  patria,  se  reúna  al  Gobierno  pu- 
ramente peruano  que  se  ha  establecido,  para  oporar  con  él  eo 
la  lucha  contra  el  usurpador  del  Perú  i  en  el  sosten  de  la  iude- 
pandencia  de  su  dominación  que  V.  E.  mismo  lia  proclamado. 
S.  E.,  al  comunicarme  esta  necesidad  de  la  uulon,  espera  que 
V.  E.  escuchará  el  grato  i  respetabla  nombre  de  la  República 
peruana,  i  que  volará  a  salvarla  de  los  inminentes  peligros 
nue  Iii  amagan>... 

Pero  Nieto,  que  a  la  sazou  ejercia  accidentalmente  el  mando 
Bupremo,  mientras  Orbegoso  estaba  oculto,  no  tenia  la  menor 
voluntad  de  ponerse  al  servicio  de  un  Gobierno  que  creía  (uti- 
mameute  ligado  con  el  ejército  de  Chile.  Lejos  de  ésto,  su 
primer  cuidado  al  encontrarse  en  las  fortalezas  del  Callao, 
fué  ponerse  en  comuuicaciou  con  dúu  Casimiro  Olafleta  í  aoli- 
citar,  al  menos,  el  auxilio  de  las  tuerzas  dal  jeneral  Moran, 
que  aunque  peruanas,   obedecían  al  jeneial  Santa   Cruz.  En 
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efecto,  en  carta  de  25  de  ngosto,  datada  en  diclia  plaza,  áñht 
cueotaaOlaQeta  del  suceso  del  21,  i  terminaba  con  eatas  pala- 
bras: «Esta  plaza  queda  bien  garautida  i  se  mantendrá  seis  me 
see  bajo  la  obediencia  del  Gobieroo  proclamado  por  lo»  pueblos 
del  Perú.  El  jeueral  Moran,  ea  quien  tengo  mejor  fe,  puede 
obrar  como  crea  mas  conveniente,  en  la  intelijencía  que  ^ 
Norte  todo  i  esta  plaza  liarán  la  guerra  eternamente,  en  cuia 
plimiento  de  lo  pactado,  para  que  la  República  peruana  f 
medio  de  sub  representantes,  pueda  deliberar,  sin  coaocionai 
de  6U  suerte  ftilura.»  (13) 

Pero  Nieto,  a  pesar  de    su   investidura  presidencial,  se  eij 
contró  en  el  Callao  como  un  huésped  impotente  en  preseocii 
de  la  actitud   desdeQoaa  i  aun  insoleutü  del   coronel  Guarda^ 
jefe  de  la  phiza,  i  con   este   motivo  la  abandonó  í  se  dinjid  al^ 
norte,  con  la  esperanza  de  reunir  fuerzas,  de  impedir   que  el 
nuevo  Gobierno  que  acababa  de  organizarse  en  Limn  se  ganase 
la  obediencia  de  las  provincia»  setentrionales,  i  de  bostiüz 
toda  costa  al  ejército  de  Cbile.  Embarcóse,   puea,   seguu   éJÍñ 
mismo  refiere  (14)  en  un  pequeño  barco  i   logrando  burlar  Ul 
vijilancia  da   la  esciiadrilk  chilena   que    bloqueaba    la   plaa 
llegó  R  Supe,  donde  se  apoderó  de  los  dispersos  que  babia^ 
reunido  en  Pativilca  el  jeneral  Vidal,  i  con  ellos  marcUó  al>l 
departamento  de  la   Libertad.  Eu  Virii,  a  12  leguas  de  Truji-| 
lio,  se  le  juntó  el  jeneral  Sierra,  prefecto  del  departamento,  ooii  I 
varios  jefes  que  iban  buyendo  a  cousecueucia  de  la  defe^cíoni 
del  batallón  Cajamarca,  que  en  el  mayor  desorden  i  desmora-f 


(13)  Piisde  verse  Integra  esta  cnrta  ea  Vax  Soldaa. — Hitloria  dei  Peri  I 
Independiente  1SH51839, — NoU.— Con  loa  palabras  «en  cumplimienlo  ilvl 
lo  pacta<io>,  aludía  Nieto  alo  conveuiílo  con  OlaHeta  pocos  diu  intes,  j 
eegun  ta  correapondeacia  da  qne  ;a  bemoa  dado  cneatA. 

(14j  Memoria  dt. 
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lizacioQ  se  dirijia  a  la  provtncm  d«  bu  nombre,  dejando  la 
ciudad  de  Tmjillo  bajo  la  iañuenti-a  de  loa  partidarios  r]e 
Chile.  Regreaaba  a  Santa,  apenas  con  ciento  i  tantoa  hombr.33 
mal  armadns,  para  obrar  con  el  concurso  del  jeneral  Vidal, 
que  ouupaba  a  ílnaraz,  cuando  se  le  ¡sublevó  c^isi  toda  au  pe- 
queña coluiona.  Junto  con  este  contratiempo  recibió  comuni- 
caciones del  jeneral  Orbegoao,  eri  que  le  participaba  haber  lle- 
gado al  Callao  i  reasumido  la  autoridad  suprema.  Nieto  se 
consideró  en  situación  de  disponer  de  su  persona,  i  resuelto  a 
marchar  fuera  del  pais,  se  dirijió  a  Piura,  en  donde  se  couaer- 
vaba  todavía  una  pequeña  fuerza  ndicta  al  Gobierno  de  Orbe- 
goao i  con  la  qae  se  forjó  la  iluatou  de  poder  reanudar  sua 
acaiiciadas  combinaciones.  Mas,  lu«go  tocó  eu  el  desengaño;  el 
desorden  se  había  apoderado  do  aquella  reducida  guarui- 
ciou  i  de  lo3  principales  vecinos  del  pueblo,  que  requeridos 
en  opuestas  direciiones  por  los  ajenies  de  Gamarra  ,  los  parti- 
darios de  Orbegoso  i  los  de  Santa  Cruz,  se  habiau  pronunciado 
por  la  neutralidad.  Nieto  prosiguió  su  retirada  a  Guayaquil. 
Entre  tanto  el  Gobierno  de  Gamarra,  aunque  apoyado  por 
el  ejértito  de  Chile,  contemplábase  rodeado  de  graudee  difi- 
cultades i  peligros.  Santa  Cruz  amenazaba  por  el  sudeste  del 
Peni  con  sua  fuerzas  escalonadas  desde  el  Cuzco  haata  Tarma. 
Orbegoso  al  frente  de  la  guarnición  del  Callao,  ai  no  estaba  con 
Santa  Cruz  podia  ligársele  i  favorecer  aua  operaciones,  en  odio 
al  ejército  de  Chile  i  a  Gamarra;  ios  partidarios  de  la  indepen- 
dencia del  Perú  i  enemigos  por  couaiguieute  de  la  Confedera- 
ción, estaban  divididos,  siendo  loa  maa  del  partido  de  Orbegoso, 
prtrticularmenle  en  la  plebe  limeña,  que,  apesar  del  porte 
ejemplar  del  ejército  restaurador,  no  quería  perdonarle  su 
triunfo  del  21  de  agosto,  ni  deponer  laa  prevenciouea  i  falsos 
conceptos  que  con  relación  a  ese  ejército  i  a  las  miras  i  propó 
eitos  de  su  Gobierno,  le  hablan  imbuido  los  partidarios  de  la 
Confederación.  Entre  esa  misma  plebe  habia  una  masa  con- 
siderable que,  incapaz  de  darse  cuenta  de  las  miras  del  Prutec- 
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tor,  ni  de  la  verdadera  significacioQ  del  protectorado,  seDUaee 
atraída,  seducida,  deslumbrada  por  el  boato  i  raaguificenciade 
aquel  uuevo  Gobierno.  Casi  todos  loa  extranjeros  resideotes 
i  entre  ellos  particularmeote  los  comerciantes  e  induatríalea, 
no  disimulaban  sus  simpatías  por  el  protector  i  el  nuevo  or- 
den de  cosas  creado  por  él. 

Esta  circunstancia  dio  orljeu  a  un  decreto  (30  de  agosto)  por 
el  cual  el  nuevo  Gobierno  provisional  dispuso  que  los  comer- 
ciantes extranjeros  que  espendian  mercaderías  por  raenor, 
cerraran  sus  establecí raieatos  en  el  término  perentorio  de  ocliu 
días,  quedando  ademas  prohibida  toda  venta  por  menor  en  los 
almacenes.  Este  decreto,  si  bien  uo  hacía  mas  que  restablecer 
una  antigua  lei  colonial,  era  en  realidad  inoportuno  e  impolí- 
tico, í  asi  lo  ciUifJcó  el  Gobierno  de  Chile  tan  pronto  como 
tuvo  conocimiento  de  él.  EnoScio  de  17  de  octubre  del  38  el  mi- 
nistro de  la  guerra  Cavareda  embargaba  al  jeneral  Búlnes  que  se 
empeñara  cuanto  le  fuera  posible  para  que  el  Gobierno  del  Perú 
revocara  el  referido  decreto.  I  a  este  propósito  i  como  consejo 
jeneral  le  decía:  «Lo  que  US,  tiene  que  hacer  en  el  particular, 
según  ei  concepto  del  Presidente,  es  intervenir  amigablemente 
porque  todas  las  providenc.as  de  la  administración  peruaua 
relativas  a  los  estraojeros,  sean  tan  suaves  í  conciliadoras  como 
lo  permita  lu  seguridad  pública  Una  conducta  diferente  pro- 
duciría muchos  m  IB  embarazos  que  ventajas,  porque  compli- 
caría de  un  modo  muí  desagradable  nuestra  situación,  exaspe- 
rando las  prevenciones  de  los  estranjeros  í  suscitando  contro- 
versias delicadas  con  sus  respectivos  ministros  t  cónsules.* 

La  penuria  del  Gobierno  d«  Gamarra  era  suma,  pues  Lima, 
empobieci'ia  poruña  parte  icoii  una  población  hostil  por  otra, 
apenas  prestaba  un  miserable  eontinjente  para  las  necesidades 
mas  precisas  de  la  administración  i  del   ejército.  (14)  (Es  tal 
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[14^.  Todos  los  empleados  del  orden  civil  estaban  a  medio  eueldo. 
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lecia  Búlnea  eu  carta  particiilar)  el  estado  de  la  capital,  que 
coa  díBcuitad  podré  teuer  de  ella  un  peso  para  socorrer  i  va- 
ler al  ejército.»  Ademas  el  clima  de  la  capital  i  de  eua  alrede- 
dores no  convenía  a  la  tropa  chilena,  que  al  poder  de  loe 
enfermedades  endémicas,  auEria  bajas  cousiderables. 
-  Era  necesario  entre  tanto  sostener  el  sitio  del  Callao,  comba- 
tir 1«B  guerrillas  que  interceptaban  los  víveres  i  recursos  des- 
tinados a  Lima,  ejecutar  operaciones  militares  en  ei  Norte,  en 
lea  i  otros  puntos  que  era  indispensable  someter  a  las  auto- 
ndades  de  Lima,  i  bncer  frente  al  ejército  de  Santa  Cruz,  cuya 
vanguardia  compuesta  de  cuatro  batallones  i  un  cuerpo  de 
oaballería,  estaba  en  Jauja. 

El  jeneral  Búlues  deseaba  marchar  contra  esta  fuerza;  pero 
comprendiendo  que  no  debía  dejar  a  su  retaguardia  la  tropa 
de  que  disponía  Orbegoso  en  el  Callao,  intentó  por  la  ultima 
vez  ganar  la  adhesión  de  este  caudillo,  para  lo  cual  le  dirijió 
uua  comunicación  en  que  de  nuevo  le  invitaba  encarecida- 
mente a  deponer  sus  injustas  prevenciones  contra  Chile  í  su 
ejército,  i  aceptar  la  cooperación  de  éste  para  derribar  definiti- 
vamente al  enemigo  comnn,  Santa  Cruz.  Orbogoso  se  negó  a 
entrar  en  discusión  sobre  el  particular  con  el  jefe  del  ejército 
chileno.  En  vista  de  este  resultado,  el  jeneral  Gamarra,  inci- 
tado probablemente  por  Búlnes,  o  al  menos  de  acuerdo  con  él, 
acometió  por  su  parte  la  empresa  de  reducir  al  obstinado  Or- 
begoso, projnetióndole  reconocerlo  como  a  Presidente  de  la 
República,  i  excitándolo  a  olvidar  reciprocam<'nte  todas  las 
disenciones  pasadas,  para  no  pensar  mas  que  en  destruir  el 
yugo  impuesto  a!  Perú  por  la  ambición  de  Santa  Cruz. — «Creo 
eer  llegado  el  caso  (te  decía  en  comunicación  del  3  de  setiem- 
bre de  1838)  de  espresarle  particularmente  mis  sentimientos, 
a  efecto  de  que  Ud.  teniéndolos  en  consideración,  i  aun  mas  to- 
davía el  bien  del  Perú,  se  convenza  de  la  necesidad  que  hai  de 
evitar  a  todo  trance  las  desavenencias  que  llevaron  a  estos  po- 
puebios  a  su  última  ruina.  >  <Si  Ud.  cree  que  yo  he  venido 
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COD  el  ejército  de  Chile  dispuesta  a  hacerme  cargo  del  mimdo] 
Bupremo  o  de  cualquiera  otro  destino  que  no  sea  el  de  Uacer  la 
guerra  al  coQquístador  del  Perú,  se  equívocu  altarneute.  Udi 
ba  visto  las  cartas  que  yo  lie  escrito  a  mis  amigos,  aseguran* 
dolos  mi  desprendimiento  i  la  resolución  en  que  be  ei^tado  de 
volver  u  desterrarme  de  mi  patria,  sien  esto  solo  consistía  el  es- 
tablecimiento de  la  paz  i  la  unión  con  el  ejército  de  Chile.  Ha 
visto  Ud.  también  que  a  mi  llegada  me  he  ofrecido  a  servir  a 
las  órdenes  de  Ud.  i  que  de  mi  coraEOu  se  babian  disipado 
todas  las  prevenciones  anteriores,  sin  conservar  mas  aspira- 
ción que  la  de  la  unión  i  armonía  cotí  todos  los  peruanos.* 

tBajo  este  concepto  debe  Ud.  también  creer  que  mi  coloca-  1 
cion  eu  el  mando  que  hoi  ejerzo,  ha  sido  el  sacrifício  mayor  ' 
que  puedo  baber  liecbo  en  mi  vida.  El  pueblo  de  Lima,  oou 
la  desaparición  de  Ud.  i  sin  saberse  dónde  existia,  ni  qué  ruta 
habia  tomado,  se  bailaba  en  la  mas  completa  aceEalía;  los  hom- 
brea pensadores  juzgaron  que  no  debía  ésta  prolongarse  ud 
día  solo,  por  el  justo  temor  de  que  a  ulla  sncediese  una  saii- 
grieiita  anarquía,  i  se  propusieron  establecer  desde  luego  el 
gobierno  constitucional  que  babian  proclamado  los  pueblos  al 
pronnnciarse  contra  la  Confederación,  i  que  también  en  este 
desorden  de  cosas  se  presentaba  como  el  mas  legal.*  Después 
de  referir  Qamarra  eu  esta  comunicación  como  la  Municipali- 
dad de  Lima,  <de  acuerda  con  las  corporaciones  e  inmenso 
número  de  vecinoj»  llamó  encarecidamente  , al  presidente  del 
Consejo  de  Estado  Salazar  i  Baquijano,  a  quien,  según  la  úl- 
tima constitución  peruana,  correspondía  el  mando  supremo, 
en  ausencia  del  Presidente  de  la  República,  i  cómo  a  conse-  { 
cueucia  de  la  abierta  negativa  de  aquel  ciudadano,  fué  indis- 
pensable constituir  un  gobierno  provisional,  lacepté  el  mando 
(afiadia)  sin  atacar  a  ninguna  autoridad  existente;  ha  procura- 
do llenar  mi  puesto  del  modo  mejor  que  me  permiten  loa  coa- 
flíctos  de  la  época  actual,  i  ansio  cada  dia  por  descargarme  del 
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maudo  lao  luego  como  pueda  hiicerlo  con  deoencía  i  en  bien 
del  Perú.» 

•Eo  Ib.  alocufliou  que  hice  a  las  corporaciones  i  pueblo  de 
Lítua  el  dia  siguieute  de  haber  prestado  el  jurameuto,  lea  piu- 
Xeilé  con  el  lenguaje  de  mi  corazón,  que  si  Ud.  se  presentaba 
en  eae  acto  a  tomar  el  gobierno,  seria  yo  el  primero  que  la 
rendiría  obediencia.  Le  aseguro  a  Ud.  que  esta  disposición  de 
mi  ánimo  no  ha  vanado  i  que  estoi  decidido  a  influir  eu  mis 
niuigos  i  eu  todos  los  buenos  {teruauos,  para  que  se  baga  Ud. 
nuevamente  cargo  del  gobierno,  si  se  resuelve  a  seguir  una 
marcha  que  salve  sus  compromisos  con  la  República  entera, 
eu  consonancia  con  los  votos  de  loa  pueblos  libres  que  han 
podido  emitirlos, > 

Después  de  estas  palabra?,  llenas  de  modestia  i  jenerosí- 
dad,  Gamarra  entraba  a  manifestar  a  Orbegoso  que  solo  <el 
deseo  de  restablecer  la  unión  i  activar  con  ella  los  medios  de 
hacer  frente  al  euemigo  común»,  le  había  dictado  el  piau  de 
conciliación  que  le  proponia;  maa  no  la  idea  equivocada  que 
Orbegoso  tenia  sobre  la  lejitimtdail  de  su  Gobierno.  Semejante 
lejitiniidad,  según  afirmaba  Gamarra  en  la  misma  carta,  hiibia 
cesado  desde  que  Orbegoso  ratificó  el  tratado  de  la  Paz  con 
Santd  Cruz,  i  consiutic^  en  la  división  de  la  República  del  Perú 
eu  dos  Esttidos.  Al  aceptar  mas  larde  hi  presidencia  del  Estado 
Norperuano,  Orbegoso  no  babta  sido  mas  que  un  lugartenien- 
te de  Santa  Crnz;  i  al  promover  e  ímpuí'íar  la  revolución  del 
del  30  de  julio  i  asumir  revolucioDarlamente  la  presidencia  de 
los  departamentos  del  Norte  constituidos  en  república  indepeu- 
diente  de  la  Confederación,  no  habia  hecho  mas  que  investirse 
de  una  autoridad  que  en  maneiu  alguna  podin  considerarse  ui 
constitucional,  ni  lejftima.  «Asi  es  que  el  Gobierno  de  los  de- 
partamentos librea  (decía)  tanto  en  Ud.  como  en  mí  ha  sido  i 
es  meramente  de  hechos...  «Observe  en  fin  (anadia  en  poa 
de  otros  recuerdos  i  consideraciones)  que  la  posición  de  Ud.  es 
la  mas  critica  que  puede  presentarse  eu  esta  época.  Declarado 
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traidor  por  el  jeneral  Santa  Crur.  en  el  nombramiento  que  bt' 
hecho  del  jeneral  Riva  Agüero  para  preaidente  del  Estado  Ñor- 
peruano,  no  puede  Ud.  transijir  con  él,  sin  cometer  una  ínñden- 
cía  a  loa  pueblos  pronunciados  i  la  maa  negra  de  las  infsmias. 
Puesto  en  un  choque  tenaz  con  el  ejército  de  Chile,  cnyo  reco- 
nocimiento no  ha  querido  admitir  sino  desechando  su  coope- 
ración, ae  halla  Ud.  en  una  impotencia  de  hacerle  frente.  Des- 
couaiderado  en  los  departamentos  por  los  peruanos  que  hace 
padecer  la  política  iueaptícable  que  Ud.  ha  guardado,  no  puede 
Ud,  esperar  de  ellos  que  se  pongan  de  parte  de  un  jefe  sin  fuer- 
zas, ni  recursos  para  aumentarles,  i  cuyas  miras  están  envuel- 
tas en  el  mÍ8terio.> 

«Circunscrito  en  fin  a  la  fortaleza  de  la  Independencia  i  en- 
tre una  jente  que  por  sus  opiniones,  su  descontento  i  situacioa 
violenta,  lo  va  abandonando  día  por  dia;  haciendo  la  guerra  a 
Chile,  insultando  al  jeueral  Santa  Cruz,  i  tratando  de  facciosa 
a  mi  Gobierno,  no  alcanzo  a  concebir  que  le  puedan  quedar 
maa  que  dos  partidos:  o  rendirse  a  Sania  Cfuí,  capitulando  cjjh 
ü  la  entrega  de  estos  deparlamentos  a  su  dominación,  o  abrasar 
cordialmente  a  sus  liermanos  los  peruanos,  que  hemos  jurado  pe- 
lear hasta  morir  por  nuestra  independencia.  El  primero  seria  el 
partido  de  la  mas  ruin  e  infame  desesperación,  i  el  segundo  la 
obra  del  patriotismo  i  de  la  franqueza  i  nobleza  de  un  corazón 
verdaderamente  peruano.  Decídase  Ud.,  pues,  de  una  vez;  sepa 
desde  luego  el  mundo  sí  es  Ud.  instrumento  ciego  de  Santa  Craz 
o  si  es  uno  de  los  libertadores  de  la  patria.» 

<Yo  me  lisoujeo  de  que  abrazará  Ud.  la  senda  del  honor,  i 
bajo  este  pié  debo  decirle  que  concurriré  con  mis  amigos  i  con 
todos  mis  couciudadanos  a  que  Ud.  presida  los  destinos  del  Perú 
hasta  la  reunión  del  Congreso,  siempre  que  en  conformidad 
con  los  votos  de  los  pueblos  libres,  ofrezca  i  garantice  la  eje- 
cución de  las  condiciones  siguientea: 

1>  Que  mantendrá  en  su  vigor  la  proclamación  que  se  ha 
hecho  de  la  Constitución  i  el  establecimiento  de  los  cuerpos  y& 
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'ganizados  i  log  que  deben  convocarse  e  instalarBe  eii  se 
guilla; 

'2>  Que  declarará  soleinuemente  ta  guerra  al  usurpador  <IeL 
Peni  hasta  lanzarlo  del  territorio  de  la  República  i  reducirlo  a 
la  iinpoteucia  de  hacer  una  nueva  invasión; 

3.*  Que  dicha  guerra  se  hará  en  alianza  i  combinación  cou  el 
ejército  de  Chile,  según  laa  convenciouea  amigables  que  al  efecto 
ae  acuerden,  en  atención  a  que  el  Perú  uo  puede  presentar  por 
«hora  fuerzas  suficientes  para  batir  al  enemigo  por  si  solas; 

4  *  Que  no  Jlatuará  al  despacho  de  los  Ministerios,  ni  a  los 
destinos  que  tengan  relación  cou  la  política  del  pais  a  loa  ajen- 
ies o  adictos  conocidos  del  jeueral  Santa  Cruz.» 

•Si  Ud.  tiene  a  bien  seguir  esta  marcha,  que  creo  deber  indi- 
carle, persnádase  Ud.  que  todos  nosotros,  de  cuya  disposición 
de  ánimo  ha  podido  Ud.  desconfiar,  trabajaremos  por  colocarlo 
en  el  ejercicio  del  mando  supremo;  el  ejército  chileno  quedará 
satisfecho  de  ver  realizada  la  unión  que  tanto  ha  deseado,  i  yo 
marcharé  a  ocupar  el  lugar  a  que  mi  patriotismo  me  llama,  es 
decir,  a  >ervir  de  soldado  peruano.  No  dude  Ud.  que  un  hombre 
que  en  mis  circunstancias  le  habla  con  esta  franqueza,  procede 
de  buena  fe  i  coa  la  mayor  .tinceridad.  Hágame  Ud.  la  justicia 
de  reputarme  como  un  buen  peruano,  i  que  a  este  renombre 
deseo  sacrificarlo  todo.» 

»Si  por  desgracia  aalieseo  fallidas  mis  esperanzas,  yo  tendré 
la  satisfacción  de  haber  hecho  uso  de  cuantos  medios  puede 
sujerír  el  amor  a  la  patria,  i  Ud.  será  juzgado  por  la  nación  i 
por  el  mundo  entero  como  responsable  de  las  desgracias  i  mi- 
na del  Perú.»  (15) 


(15)  Est&  carta,  que  primeramente  fué  piiblicBdft  en  Lima  en  forma  de 
folleto,  la  reproJajo  El  Aravcano  del  6  Uo  octubre  Je  1838,  oúm.  423. 
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Orbegoso,  incapaz  de  abaudouar  sus  preveuuioaes  i  resedfl 
uiientos  pecBoaales,  rodeado  de  cousejeros  que  odiaban  al  eji 
cílo  udileuo,  i  entre  los  cuales  et  mismo  coronel  Guarda,  jol 
de  la  plaza,  mantenía  secreta  correspondencia  cou  Santa  Cruz, 
i  persuadido,  por  último,  de  que  los  ejércitos  del  Proteotor 
habiiiD  <le  vencer  í  humillar  mas  tarde  o  mas  temprano  al  c 
ühile,  recibió  mal  esta  carta  i  la  contestó  (ó  da  setiembre)  t 
térciiiios  demasiado  acres  e  impertinentes,  como  quiera  qq 
tuviese  razones  para  dudar  de  la  sinceridad  i  lealtad  del  jeue- 
ral  Gamarra.    En   esta  contestación  comenzó   por  echarle  en 
cara  su  ouuducta  revolucíuuaria  de  1834,  los  pactos  que  como 
prófugo  i  asilado  en  Solivia  celebró  coa  el  mismo  jeneral  Sauta 
Cruz  para  dividir  el  Perú  i  cambiar  su   fas  política,  i  la  inva- 
sión que,  mediante  los   auxilios  de  dicbo  jeneral,  practicó  eo 
los  departamentos  de  Puqo  i  Cuzco,   para  atacar  de  nuevo  al 
(jobiorno  legul  {el  de  Orbegoso),  Culpaba  luego  a  Gamarra  i  la 
invasión  chilena  de  haber  perturbado  la  hermosa  revolución 
del  30  de  julio,  contra  la  cual,  a  su  entender,   habría   sido  im- 
potente el  Protector  con  todos  sus  recursos,  siendo  lo  mas  pro-_ 
bable  que  aquel  movimiento  hubiera  tenoioado  i  desenlazádoafin 
amigablemente  con  el   raslableci miento  de  la  íudependeucÁ 
del  Perú.   <La  capital  sufre,  como  Ud.  me  dice  (aQddía  mas  ad^ 
lanle),  i  sufre  con  mucho  dolor  inio;  pero  Bühd  porque  alH  fiui 
el  teatro  de  la  batalla  del  21,  que  tanto  quise   evitar;   porqaa 
allí  está  el  ejército  invusur;  eu  suma,  purque  allí  esU  Ud.   N^ 
serán  eternos  estos  males...  No  es  tan  critica  mi  posición  com 
Ud.  piensa.  ¿Qué  me  importa  que  el  jeneral  Santa  Cruz  d 
llame  traidor?  ¿ho  he  sido  uottso  jamaí?...   Mis  compatríoU 
conocen   el  temple  de  mi  alma  i  deben   editar  persuadidos  ^ 
que  no  me  uuiré  a  Ud.,  en  quien  veo  el  primer  enemigo  de  D 
patria.  la  causa  i  el  autor  de  todas  sus  desgracias...  No,  seAi^ 
Gamarra,  no  puede   Ud.   engaílAr  a  persona  alguna;    Ud.  mifl- 
mo  no  puede  engaOarse,  ui   dejar  de  conocer  que   el   ejército 
invasor,  conducido  por  Ui]  i  otros,  ha  venido  a  hacer  la  guerra 
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r*  los  iieruanos,  a  esclavizarlos,  a  destruirlos;   tampoco   puede 
Ud.  engaOarae  aobre  que  el  efecto  que  ba  producido  la  iovasioQ. 
después  de  los  males  itimeusoB  que  lia  causado  al  pais,  ba  bido 
eugraotleoer  el  poder  del  jeneral  Santa  Cruz...   Me  ofiece  Ud. 
que  me  encargue  de  los  destiuos  del  Perú  liasta  la  reuDÍoii  del 
Congreso,  según  et  voto  de  los  pueblos,  i  me  ofrece  esto  toda- 
vía cou   ciertas   coudiciones.  Síu  babiar  de  ellas,  por  el  rubor 
qae  iuspirariaii  al  aliua  uias  abyecta,  solo   me  contraeré  a  de- 
I  cirlfl  que  si  uo  fuera  el  jefe  de  mí   patria,   proclamado  libre  i 
I  anAui  me  mente  por  mis  compatriotas;  ei  no  tiubiera  hecho  una 
I  formal  protesta  de  uo  volver  a  ejercer  jamas  el  mando   supre> 
;  si  BÍutiese  mi  corazón  devorado   de  ambición;  si  fuera  ca> 
I  paz  de  creer  en  Ud.  alguna  buena  fé,  i  lo  que  es  mas  que  todo, 
I  fli  viera  la  sulvaciou  de  mi  pais  peodieute  de  la  huinillaciou 
[  que  Ud,  quiere  imponerle  en  mi  persona,  yo  le  couteataria  lo 
1  mismo  que  ahora:   nadie  tiene  el  poder  de  degradarme;  nada 
I  en  el  mundo  es  capaz  de  envilecerm«.  Puedo  aparecer  desgra- 
'  ciado;   puedo  serlo;   puedo  morir  antes  que  ser  libre  el  Perú; 
puedo,  tu  fin,  sufrir  todos  ios  juales  juntos,  pero   no  suscribir 
la  degradación  de   mi   patiiu  en  la  mia.  He  contestado  a  mi 
pesar  su  citada  carta.  Tenga  la  bondad  de  uo  repetir  otra  so- 
bre igual  motivo,  i  persuadirse  que  una  cosa  es  el  jefe  de  un 
I  pueblo  libre,  con  altos  deberes  que  llenar,    hasta  el  infortunio, 

otra  la  persona  de  su  atento  servidor.»  (16) 
I  Positivamente  la  obi;ecac¡un  de  Orbegoso  parecía  irremedia- 

ble. Ya  antes  de  escribir  esta  carta  i  apenas  refujiado  en  loa 
castillos  del  Callao,  donde  habia  conseguido  introducirse  clan- 
destinamente el  30  de  agosto,  lanzó  una  protesta  contra  el  uue- 
tvo  Grobierno  que  acababa  de  establecerse;  puso  por  escrito  (1." 


(16)  Paede  coosultarse  Integra  esta  carta  i 
ftni  Indejiendimte.  1835-1839.  Kola. 
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lie  Eetieinbre)  el  plan  de  condacta  que  se  proponía  observar 
la  apretada  situacioQ  en  que  se  hallaba.  Decia  en  este  docu^ 
mentó:  «Para  que  no  puedan  jamas  interpretarse  mis  senti. 
mientoB  respecto  del  estado  actual  de  los  negocios  de  mi  patria, 
voi  a  ponerlos  por  escrito,  i  con  el  deseo  de  que  sean  publicados 
al  jénero  bumauo. 

•  I-"  Coa  el  ejército  chileuo  invasor  del  Perú,  no  entraré  de 
modo  alguno  en  otro  tratado  que  no  sea  desocupar  el  territorio 
peruano,  sin  exijir  condiciou  alguna.  2."  Le  haré  la  guerm  por 
todos  los  medios  que  me  sean  posibles.  3."  Exijo  del  jeneral 
Santa  Cruz  que  batiendo  o  no  batiendo  al  ejército  chileno,  deje 
al  pais  611  entera  libertad  de  rouuir  su  Cougreao,  i  que  éste  sin 
coacción  i  en  absoluta  libertad,  disponga  de  su  suerte.  4.*  Exi- 
jo  que  no  pueda  ser  yo  Presiileiite,  ni  bajo  ningún  otro  tjtulo, 
jefe  de  la  nación,  i  que  se  me  permita  vivir  sin  ejercer  destii 
público  al  lado  de  mi  familia.  5.»  Si  para  la  entera  tranquilidí 
del  país,  fuera  preciso  que  yo  esté  fuera,  me  someto  a  salir  del 
pais.  6.0  Las  fuerzas  de  que  puedo  disponer  actualmente  ¡has- 
ta terminar  la  empresa  de  libertar  enteramente  el  pais,  estarán 
en  mis  manos  o  en  las  de  un  jefe  peruano  que  yo  elija,  hasta 
que  se  reúna  el  Congreso  i  delibere.  7."  Si  el  jeneral  Santa 
Cruz  se  negase  a  permitir  la  libre  reunión  del  Congreso  perua- 
no; si  de  algún  modo  lo  coartare,  yo  con  todas  las  fuerzas  pe- 
ruanas le  haré  la  guerra  hasta  ¡o  último,  lo  mismo  que  al  ejér- 
cito de  Chite.  Esta  es  mi  resolución,  i  obro  conforme  a  ella 
teramente  »  (17) 

Muí  poco  después  de!  combate  de  Guia,  fué  necesario  para 
atender  a  diversas  operaciones  militares  de  necesidad  iudis- 
peusable,  destacar  del  ejército  chileno  varias  columuas,  pues 
ejército  peruano  uo  exiatia  siuo  en  dos  o  tres  cuadros  de  bal 
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lloii  formados  con  lo3  dispersos  de  aquel  combate.  L'ia  corone- 
lea  peruanos  Frisancho  ¡  Torrico  comenzaban  a  organizar  de 
esta  manera  loa  batallones  Cazadores  i  Lejíon  peruana.  Fnó  ne- 
cesario pues  diotribuir  las  fuerias  chilenas  en  diversos  puntos, 
Miántias  por  una  parte  se  establecía  el  sitio  del  Callao,  por 
otra  el  jeneral  Castilla  partía  (23  de  agosto)  al  frente  del  escua- 
drón Lanceros  i  dos  compañías  del  Imtallon  Santiago,  camino 
de  Cbancay,  a  acampar  donde  mas  conviniera  para  reunir  sol 
dados  dispersos,  combatir  las  partidas  de  merodeo,  adquirir 
caballos  i  ponerse  en  intelijencia  con  los  jefes  i  vecinos  de  mas 
calidad  del  departamento  de  Huailas  i  traerlos  a  la  obediencia 
del  nuevo  Gobierno.  El  jeneral  Li  Fuente,  nombrado  como  ya 
dijimos,  jeneral  en  jefe  del  ejército  peruano,  se  embarcaba  eii 
Cborrillos  el  29  de  agosto,  con  dos  compeúfas  del  batallón  Ga- 
rampangue  i  56  cazadores  a  caballo,  llevando  la  misión  de 
ocnpar  i  someter  el  departamento  de  la  Libertad.  El  30  del 
mismo  mes  salían  de  Lima  en  dirección  a  San  Pedro  Mama 
(provincia  de  Huarochiri)  los  coroueles  Torrico  i  Placencia  con 
una  compañía  del  Colebagua,  doce  individuos  de  cazadores  a 
caballo  i  el  cuadro  de  un  batallón  peruano,  para  batir  i  perse- 
guir las  partidas  de  montoneros  que  en  aquel  lugar  estaba 
reuniendo  el  jeneral  Miller  i  que  obedecían  respectivamente  a 
temibles  guerrilleros,  co.oo  Rayo,  Jiménez  i  Remolina,  La  co- 
lumna expeiiicionaria  solo  consiguió  en  un  encuentro  a  media 
noche  i  de  paso  dispersar  la  partida  de  Rayo,  pues  apesar  de 
de  dos  marchas  nocturnas  i  otras  precauciones,  no  pudo  sor- 
prender a  los  demás  guerrilleros,  que  huyeron  a  Canta.  Pla- 
cencia i  Torrico  regresaron  a  Lima,  dejando  en  San  Pedro 
Mama  a  Ensancho  con  el  cuadro  (una  compañía]  del  batallón 
peruano  que  hemos  dicho. 

No  tardaron  en  llegar  a  Lima  noticias  alarmantes  sobre  pro- 
yectos de  un  próximo  asalto  a  la  capital,  de  parte  di  la  divi- 
sión protectoral  situada  en  Turma.  A  lo  que  se  agregaba  estar 
el  jeneral   Miller  aglomerando  guerrillas  en   la  quebrada  de 
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MnUicana,  por  lo  cual  se  hizo  salir  de  la  capital  para  et  puebld 
<le  este  nombre  una  cnlumiia  de  212  homlires  del  batallón  Sai^ 
tingo,  al  mundo  de  9U  comandante  don  José  María  Seasá,  i 
compañía  del  battdlon  Lejioii  Peruana,  que  organizaba  Tarri(M 
Este  i  Placencia  acompañaban  a  lu  columuu. 

Iba  en  esta  ocasión  a  librarse  por  primera  ves  un  recio  coa] 
bttte  eutre  fuerzas  chilenas  i  bolivianas,  cómbale  parcial, 
«1  escaso  número  de  loa  eornhatie titos,  pero  que,  por  au  cart 
t,t;r  i  por  sus  resultados,  iiiHuyó  poderosamente  eu  la  moral  d 
ambos  ejércitos,  rebajando  tanto  el  prestíjio  de  los  veucedorfl 
de  Yarracocba  i  Socabaya,  como  realzó  el  concepto  del  ejérciU 
restaurador. 

La  columna  expedicionaria  de  que  hablamos,  salió  da  Limí 
el  9  de  Setiembre,  i  después  de  relevar  en  San  Pedro  el  comin 
del  coronel  Frisancbo  i  de  detenerse  en  varias  etapas  siempr^ 
«n  observación  del  enemigo,  sabiendo  por  fin  que  Miller  coi 
una  conipaQia  del  N.'  4  de  Bolivia  se  habia  retirado  a  Caram- 
[)ona,  proeignió  su  camiao  a  Matucana,  a  donde  llegó  el  17, 
siendo  recibida  por  sus  autoridades  í  vecinos  con  notable) 
muestras  de  simpatía. 

A  18  leguas  al  sud-este  de  Lima  í  asentado   en  un    estrechi 
valle  que  eorre  de  norte  a  sur  entre   dos  montases  escarpadas,'' 
«ntuéntrase  el  pueblo  de  Matucana,  que  en  los  días  a  que  esta 
relación  se  refiere,  era  utia  modestísima  iildea  de  poco   mas  da 
mil  vecinos,  con  su  iglesia  parroquial,  su  correjídor  i  su  peqUj 
fio  cabildo.   Por  en  medio  del  pueblo  atraviesa  en  la  direccid 
norte  sur  el  camino  real  de  San  .Vlateo,  1  eu  la  misma  direcci<q 
corre  por  el  costado  sur   el  rio   Rimac,  sobre  el  cual  hai  ' 
puente  que  da  acceso  al  poblado. 

Instalada  en  Matucana  tn  columna  expediciouaria  con  las 
precauciones  propias  de  ana  campafla  militar,  se  proclamó  la 
independencia  de  aquel  pueblo,  reuniéndose  su  cabildo  i 
principales  vecinos  para  mayor  solemnidad  del  acto,  i  como  el 
dia  siguiente  (18  de  setiembre)  fuese  el  aniversario  de  la  íude- 
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peudeucia  de  Ciiile,  se  acordó  en  esii  reuiiioii  concurrir  con  la 
columna  de  operacioiiea  a  celebrar  tan  fitust'j  ilia  con  uit 
Te  Deum  qne  debia  cantarse  en  el  tBmi)lo  parroquial. 

Ouucluia  apeuua  la  ceremonia  relijioaa  i  coiuetizalia  la  tropa 
a  ^ulir  düi  teuiplo,  cuan  lo  al  vijia  que  ubaervaba  el  caniiuo  re^l, 
Jó  parte  de  qu«  nna  gruesa  columna  de  infantería  avanzaba 
a  pasos  redoblados  sobre  el  piieldo.  Esta  Fuerza  enemiga  oous* 
tuba  de  cuatro  compílalas  de  cazadores  de  loa  ^b.italloues  boli- 
viuuos  3  i  4,  Picbiucba  i  Arequipa,  fuerza  veterana  i  escojida, 
que  aluausaba  próximamente  a  6  lO  hombres,  mas  los  mou> 
tuneros  do  Jiménez,  quien  dos  o  tres  días  antes  habla  prometi- 
do por  eacriloa  los  jefe*  de  la  columna  cjutraria  no  coiuetor 
contra  ellos  hostilidad  alguna.  Era  visto  que  con  el  sijilo  i  el 
embuHlese  habia  preparudo  un  golpe  de  mano  aleve,  una  ver- 
dadera sorpresa  contra  la  tropa  chilena  i  los  pocos  auxiliares 
peruanos  (eran  (30)  que  acababan  de  apoderarse  de  Matucana. 
A  la  cabeza  de  la  columua  asaltaula  venia  el  jeneral  Otero. 

El  coronel  Turrico.  apenas  informado  de  la  proximidad  del 
enemigo,  muutó  en  un  caballo  sin  ensillar  que  a  la  mano  en- 
contró, i  por  pronta  providencia  ordenó  que  la  compaCLía  pe- 
ruana, que  tenia  sus  armas  cargadas  con  bala,  saliese  at  cami- 
QO  ruat  a  contener  a  los  enemigos,  mientras  las  compaQlas 
chilenas  descargaban  las  suyas,  que  con  motivo  de  la  aolemni- 
dad  del  diu  estaban  cargadas  solo  con  pólvora.  La  diminuta 
Columna  peruana  no  podia  oponer  una  larga  resistencia  i  pron- 
to 8&  vio  arrollada  í  en  la  necesidad  de  retroceder  al  pueblo, 
pero  no  sin  dar  tiempo  a  la  tropa  chilena  para  cargar  de  nuevo 
sus  armas  i  tomar  su  actitud  bélica  en  la  plaza  del  pueblo,  en 
la  cual  estaba  también  el  templo  parroquial.  La  columna  de 
Otoro  se  introdujo  en  la  población  por  el  camino  real  de  San 
Mateo,  que  iba  directamente  a  la  plaza,  i  procuró  envolverla 
atacándola  de  frente  i  por  los  respetivos  flancos;  pero  la  sereni- 
dad i  buen  orden  de  los  soldiidos  del  Santiago,  arredraron  por 
no  momento  al  enemigo,  qne  acometido  luego  en  su  frente  a 
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bayouiílazoB  por  k  primera  i  segunda  compañías  de  aquel  bata- 
llan, abaadouó   la  calle  i  íaé  a  pampeturse  por  grupoa  en  las 
casa»  contiguas.  Eiilre  tanto  la  campaíVia  de  cazadorea  con  el 
comfludatile  Sessé,  empreiiJia  su  ataque  por  el  flanco  izquier- 
do de!  enemigo,  ¡  la  de  grniiaderos  con  el  coronel  Placencia, 
desliKáiidose  por  detras  del  templo,  tomnba  el  Saúco  derecho  i 
arrollaba  impetuosamente  a  los  cuntrarioa.   <  Las  voces  de  <  viva 
Cbile,  viva  el  18  de  Setiembre»  (dice  Placencia  eu  3ii  Diario  ' 
Militar)  electrizaban  a  nuestros  aoldados,  i  creyéndose  invulne- 
rables, ui  el  número,  ni  laa  tapias,  ni  las  bayonetas,  ni  el  fuego 
fueron  capaces  de  contenerlos.  Se  luchó  algún   rato  cuerpo  a 
cuerpo;  se  allanaron  laa  casas  eu  que  por  grupos  se  babiau  pa- 
rapetado [loa  enemigos)  i  todos  los  esfuerzos  de  sus  oQciales  )io 
bastaron  a  rehacerlos  i  menos  a  disiparles  el  terror  páuico  que  ' 
se  les  había  sabido  inspirar.   El  movimiento  oportuno  de  la  I 
reserva,  que  había  quedado  en  la  plaza,  hizo  decidir  este  co'U- 
bate  desigual,  en  que  272  hombres  pelearon  contra  600  boli-J 
vianOB  escojidos  entre  sus  mejores  tropas.* 

La  columna  de  Otero,  que  en  su  retirada  habia  ocupado  ual 
cerco  contiguo  al  puente  del  Rimac  (el  puente  de  Cbacaguara),, 
baciendo  allí  todnvla  una  desesperada  resistencia,  atravesó  ell 
rio,  i  dispersa  i  desordenada  trepó  e¡  áspero  declive  de  la  mon 
taña  inmediata,  dejaudo  en  el  campo  de  la  refriega  50  muertos 
i  3U  prisioneros,   que  pertenecían  a  sus  filas,  i  120  fusiles  coo 
varios  otros  artículos  de  guerra.  En  la  misma  uocbe  del  18  ■ 
llegaba  Otero  a  Sau  Mateo  con  sesenta  hombres  apéuas. 

En  este  combate  perecteroQ   don  Francisco  Javier  Barros  I 
Moran,  subteniente  del  batallón  Santiago,  i  nueve  individuos  I 
de  tropa;  ol  teniente  del  batalloa  Lejíon  Peruana  don  MartiiL] 
P.>¡-nab¿  i  cuatro  soldados,  i  quedaron  heridos  SScombatleute 
de  entrambos  cuerpos,  eotre  ellos  tres  oficiales.  (18) 


(18)  Parte  del  corouel  rkceacia  al  Minietro  de  la  Guerra  del  Peni  (ifl 
de  (Setiembre  de  1836).  Diario  Militar  del  mismo.  Siitoria  de  la  campad 
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El  enemigo  puso  el  mayor  empeQo  en  ociiitar  eate  descala- 
bro, i  aun  couvertirlo  en  victoria.  Mientras  en  un  parte  ñilso 
aseguraba  Otero  que  la  columna  qup  lüibia  ¡ntentaflo  sorpren- 
der en  Matucana,   constaba  de  cuatrocientas   plazas,  en  tanto 


I   iteí  Peni  «1  1838por  G.  Billnee.  Hütoría  dU  Perú  IndeptndimU  de  Paí  Sol 
. — Hai  paotos  returetitea  a  esta  jornaila  en  loa  que  do  eeláo  de  ftcuef' 
do  los  teatimonios  citadoB.  Ahí,  por  ejemplo,  mientras  el  coroDel  Placencla 
dice  ea  su  diario  que  la  columna  de  operacionee  que  a  ea  cargo  i  al  del 
,   coronel  Torrioo,  ocupó  a  Matucana,  <  fué  recibida  con  las  madores  demoS' 
I   traciones  de  atilaueo  por  ean  habitanleB»,  Bálnes  dice  que  lallí  (ca  Matu* 
na)  como  en  Uido  el  reato  del  Perú,  el  ejército  restaurador  no  <mcoi)tro 
I   aÍDO  dcBconflanza  i  hostilidad».  Bia  perjuicii)  de  reconocer  el  eano  i  ele- 
vado criterio  del  autor  de  la  HUtoiia  <te  la  campaña  del  Perú  en  1S3S,  asi 
como  la  importancia  de  loa  documento?  en  que  apoya  su  Darractoa,  pre- 
terimos en  el  caso  inilicado  el  tcstímoaio  del  coronel  Placencia,  que, 
aparte  de  bu  competencia  militar,  de  an  seriedad  i  honradez,  fué  teitigo 
preeeacial  i  actor  en  la  jornada  de  Matncana. 

Tanto  en  el  parte  de  Plncencía  al  Gobierno  del  Perd  como  en  el  q\ie  el 

]en4ral  Búlnee  dirijió  al  Goiiierní}  de  Chile  sobre  esta  acción  de  guerra, 

I   f nerón  particularmente  encoiniados  i  recomendados  el  comandante  del 

I  Santiago  don  José  Marín  íjessé,  los  capitanee  don  Antonio  Gómez  Gar. 

}   fias  i  don  Manuel  Turnas   Tocornal,  el  ayudante   mayor   don  Juan  de  U 

r  Croi  Lnrraia,  el  teniente  don  Francisco  Lizardi,  loa  subtenientes  dou  José 

I  Higoel  Salinas  i  don  Frandaco  Javier  Barros  Moran,  i  el  cabo  primero 

del  primer  escuadrón  de  Lanceros  Pascual  Parra.  (Véase  el  parte  de  Bül- 

ie«  en  el  legajo  Ejército  Butauradar  dd  Perú  1837-1839. 

Con  motivo  de  la  muerte  del  joven  don  Francisco  Javier  Barros  Moran, 
D  eeBora  madre  dofia  Mercedes  Moran  viuda  de  Barros  recibió,  como 
I  era  natural,  la  expresión  de  la  condolencia  de  ana  numerostis  relaciones  i 
del  Gobierno,  resaltando  en  esta  manifestación  la  nota  de  heroísmo  que 
debia  consagrar  la  memoria  del  joven  militar.  La  señora  Moran,  fuerte- 
mente conmovida  en  an  cornzon  de  madre  i  de  chilena,  por  la  pérdida  de 
'  BU  hijo  qu«  acababa  de  ilustrar  au  nombre,  muriendo  por  su  patria,  comÍ- 
ei«nó  al  aena^lor  don  Diego  A.  Barros,  entenado  sayo,  para  que  dirijiera  al 
I  Oobierao  Ib  nota  siguiente:  iSantiago,  octubre  13  de  1838. — Por  especial 


^^* 


que  ia  euyn  no  pasaba  <Ie  eate  námero;  mientras  fínjia 
causado  a  los  contrarín^  iiérdi'las  muclio  mes  considerablea 
que  las  sufridas  por  él,  i  suponía  que  el  enemigo  se  babia  pa- 
rapetsdn  ea  el  Cementerio  i  en  el  Cabildo,  posiciones  uiui  Fuer- 
tea,  eu  que  resistió  hasta  que,  entiada  la  noche,  pudo  huir  a 
favor  de  las  tinieblas,  cuidando  de  destruir  los  puentes  del  ca- 
mino para  evitar  una  inmediata  perseeuciou,  El  Eco  del  Pro- 
teolorado  llevaba  la  üccion  mas  adelante,  pues  atribuía  a  Ot«ro 
un  triunfo  espléndido,  no  ya  sobre  loe  cualrocientos  houabrea 
que  suponía  Otero,  síuo  sobre  seiscientos.  Este  sistema 
gaflífas  que  las  autoridades  protectorales  i  el  mismo  Pruteelor 
cr«iaa  indispensable  para  sostener  la  moral  del  ejército  i  loai 
cimientos  en  que  descansaba  la  Confederación,  se  observó  dU' 


encargo  de  ro¡  madre  política  doflii  Mercedes  Moran,  me  dirijo  a  Ü8.  ha- 
ciéndole presente  que  e»U  aefiora,  en  madio  del  acerbo  dolor  de  qae  se 
halla  penetrado  su  coraEon,  como  es  natural,  por  la  muerte  que  ha  sufri- 
do en  el  Perú  su  hijo  i  mí  hermino  don  Francisco  Javier  Barros  Muran, 
subteniente  del  batallón  Santiago,  ba  advertido  que  es  chilena;  que  ae 
debe  todo  a  la  patria,  i  que  esta  victima  inmolada  a  su  honor  i  defensa, 
no  satisrace  »u8  ardientes  votos  para  el  completo  triunfo  de  sus  armas, 
empeftadas  en  la  mas  justa  i  honrosa  cnnsa.  Quisiera  por  conal^ientA 
proporcionarle  otros  defeaeorea,  i  con  tal  intento  ofrece  al  Gobierno,  por 
el  respetable  órgano  de  US.,  cuatro  hijos  mas  que  conserva  a  su  lado, 
para  que,  ai  aos  servicios  se  consideran  necesarioa.  disponga  de  ellos  del 
modo  que  sea  de  tu  superior  agrado.  Tenga  V8.  la  bondad  de  poner  esta 
oferta  en  conocimiento  del  Excmo.  señor  Presidente,  i  aceptar  el  testi- 
monio de  mi  respeto  i  consideración  distinguida.— Z>ÍQro  Antonio  Barroa. 
— SeHor  Ministro  de  Estado  en  el  Departamento  de  la  Guerra,  > 

La  conducta  de  la  digna  matrona  no  necesita  encomios,  ni  comentarlos 
ea  nota.  Diremos  solo  que  los  cnatro  hijos  de  que  en  ésta  se  hace  mérito, 
DO  eran  loa  únicos  que  quedaban  a  la  seQora,  pues  tenia  tres  o  cuatro  va- 
ronea  mas,  que  no  los  ofreció,  ain  duda  por  su  tierna  edad,  siendo  aifloa 
algunos  da  ello*. 
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rante  toda  afiuelln  campaña,  no  sin  producir  su  efecto  eu  el 
valgo  ígDoraute,  que,  uo  babieudo  olvidado  los  fáciles  triuiifos 
de  Sauta  Crus  eti  bu  csinpalla  de  iulervfiicioii,  se  inoliuabu  & 
considerarlo  iuveacible. 

Pero  si  Sauta  Cruz  autorizaba  estos  embustes  qaeimajiuaba 

saludables,  no  dejó  de   manifestar  con  ta  conveniente  reserva 

su  opinión  respecto  de  la  jornada  de  Matucana,  sobre   cuyos 

resultados  tío  le  era  dado  en^aQarse,    ni  quería  parecer  enga- 

V  nado.  Por  su  encargo,  el  jeneral   Qairos  dtrijió  un   oñcio  se- 

I  creto  fecho  en  el  Cuaco  a  3  de  octubre,  a!  jeneral   Herrera, 

I  que,  en  bu  calidad  de  comandante  de  la  división  de  vangiiar- 

I  ditt,  de  la  que  babia  partido  Otero  cou  su  expedición,  uabia 

I  dado  cuenta  de  los  sucesos  de  Matucaiia  al  Gobierno  protecio- 

'  ral.  En  el  cual  oficio  decía  Qutros  que  el   Supremo   Protector 

I  no  habia  visto  con  agrado  tales  sucesos;  i  anadia:  «por  primera 

Tez  han   vuelto  la  espalda  ai   eneiuigo  nuestras  trocas,  i  no 

puedo  dejar  de  observar  que   ui   las   combinncioues  de  V.  E. 

han  sido  bien  formadas,  ui  la  operación  bien  ejecutada)...  (19) 

Ei  mismo  Santa  Cruz  decía  mas    tarde  en   uu  documento 

público,   (20)   refiriéndose  a  la   jornada   de   Mntucaaa:   (E'^ta 

operación  militar,   mal   calculada  i  mal  ejecutada,   cuyo  triste 

[  resultado  no  habría  pasado  en  otras  circunstancias,  de  la  esfera 

I  de  un  malogrado  ataque   parcial,  fué  de   la  mas  funesta  traa- 

I  cendencia,  después  del  trastorno  de  julio   i   de   la  derrota  de 

I  Quia.  Nuestros  cazadores,  siempre  coronados  por  la  victoria. 


(19)  Bittoria  Je  la  campaña  dtl  Peni.— Dice  el  autor  de  eet»  historia 
que  el  oficio  arriba  ciU<io  se  eacoolró  con  otros  documentos  en  la  cartera 
del  jeneral  Santa  Cmc  hallada  en  el  campo  de  Yunga; ,  después  de  la 

.  batalla,  siendo  de  creer  que,  sin  eete  hallaigo,  el  referido  oficio   habría 
I  quedado  sin  conocerse. 

(20)  El  Manifiesto  iiititulado:  El  jtnariü  Santa  Cnti  •■jT^/ini  ttt  conduela 
Ijililiea,  >tc 
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cambiaron  ya  en    Jucertiduinbre   su   arrognncia   guetre»; 
moml  del  ejórcilo   so  quebrantó  con   tales   acontecimientos,  i 
aumenUiido  éstos  la  confianza  i  el  poder  de   nuestros  eoerai- 
goa,  alentó  mas  a  loa  traidores  i  comenzó  a  preparar  los  planea 
que  nos  condujeron  a  la  catástrofe  ñnal.> 

El  Gobierno  peruano  honró  a  los  vencedores  de  Matncana 
con  una  condecoración  especial  i  dio  al  coronel  Torrico  el 
grado  de  jeneral  de  brigada,  i  el  Gobierno  de  Chile  los  conde- 
coró igualmente,  decretando  ademas  el  ascenso  de  un  grado 
para  los  oñciales.  (31) 

La  pequefia,  pero  brillante  acción  de  Matncana,  fuá  recibida 
por  el  ejército  restaurador  con  gran  regocijo,  como  ol  presHJio 
de  futuras  i  maa  trascendentales  victorias  en  la  ruda  campafla 
eu  que  estaba  comprometi"io.  «Vuestros  compafíeroa  de  armas 
dijo  a  8118  soldados  en  esta  ocasión  el  jeneral  Bülnes),  los  va- 
lientes del  batallón  Santiago,  en  unión  de  los  no  menos  valien- 
tes i  fieles  peruanos,  avanzados  en  Matucana  para  observar 
los  movimientos  del  enemigo,  han  solemnizado  el  siempre 
memorable  i  venturoso  18  de  setiembre,  aniversario  de  la  in- 
dependencia de  Chile,  esterminando  del  modo  mas  completo, 
las  tropas  que  sojuzgan  al  Perú Preparaos    para 


¡21)  8egun  comuDÍcacion  oficial  de  Jon  Juan  MelgArejo,  goberoador  di 
Vilparbiao.  al  Ministro  de  la  Guerra,  divereoa  coraerciantea  i  empleftdiw' 
públicos  de  dicho  puerto,  cuyo  vecindario  ae  ha  distinguido  siempre  por 
eu  civismo,  se  propusieron  celebrar  con  un  sarao  los  nuevaa  llegadaa  d^l 
Perú  refereatoB  al  combate  da  Guia  i  al  de  Hatucana,  sQseribiondo  a{ 
efecto  en  pocas  horaa  la  Buma  de  3,900  pesos.  Pero  por  indicación  de 
□no  -le  los  BQBcriptores  se  acordó  nuáuimemente  dedicar  dicho  producto 
il  enganche  de  doscientos  o  maa  hombrea  para  refonar  el  ejército  res| 
tanrador,  o  a  comprar  un  continjente  de  caballos,  según  lo  determiiwra 
tí  Supremo  Gobierno. —La  suma  colectada  con  eat«  objeto  atesó»)  a 
8,475  pesos. 
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combates  eu  que  teodreis  que  contrarrestar  mayores  fuerzas,  i 
miéutras  que  en  uoiou  con  vuestros  compaQeros  de  armas,  los 
iodependieutes  peruanos,  recojeía  nuevos  laureles,  uo  ceséis 
de  repetir  los  testimonios  de  fraternidad  i  moderación  que 
habéis  dado  al  pueblo,  cuya  integridad  i  derechos  habéis  venido 
a  restaurar,  bien  seguros  que  en  tan  marcial  empresa  será  el 
primero  en  daros  el  ejemplo  vuestro  jenerat.» 

Las  palabras  con  que  se  termina  esta  proclama,  demuestran 
bien  el  cuidado  que  siempre  preocupó  al  jeoeral  en  jefe  del 
ejército  resturador  eu  lo  tocante  a  la  unión  cordial  de  chilenos 
i  peruanos,  i  a  dejar  bien  sentada  la  intención  jenerosa  i  fra- 
ternal con  que  Chile  liabia  acometido  la  ardua  empresa  de 
de  derrocar  el  poderío  de  Santa  Cruz. 

La  columna  chilena  con  sus  pocos  auxiliares  peruanos  pasó 
la  noche  del  18  en  Matucana,  i  el  19  por  la  maCana  movióse 
hacia  el  sur  con  el  propósito  de  sorprender  al  jeneral  Mitler, 
que  con  una  compañía  veterana  i  algunas  partidas  de  monto- 
neros ocupaba  el  punto  estratéjico  de  Carampona,  muí  próximo 
a  San  Pedro  Mama,  para  cortar  la  retirada  a  las  fuerzas  que 
Otero  había  ido  a  combatir  en  Matucana  i  cuya  derrota  creía 
inevitable, 

El  ^0  86  situó  la  columna  eu  San  Pedro  Mama,  después  de 
dejar  ocupado  por  una  avanzada  el  puente  de  la  próxima  al- 
dea de  Santa  Eulalia.  Poco  antes  de  amanecer  ocurrió  un 
fuerte  tiroteo  eu  el  puente,  a  cuya  guarnición,  mandada  por 
Torrico  i  Placencia,  intentó  soprender  el  jeneral  Miller  envian- 
do contra  ella  desde  Carampona  a  un  ayudante  suyo  ai  frente 
de  una  compaQla  del  4.^  d«  Bolivia.  Pero,  a  los  primeros  lam- 
pos del  dia,  se  retiró  esta  con  tal  precipitación,  que  en  vano 
le  siguió  el  alcance  el  coronel  Piaeeacia  con  un  fuerte  desta- 
camento. 

La  columna  siguió  a  Lima  juntamente  con  el  batallón  Val- 
divia i  el  escuadrón  de  Coraceros,  que  a  las  órdenes  del  coro- 
nel Godoy,  habían  ido  a  situarse  en  Chacaclayo,  para  auxiliar, 
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si  fuera  Decesarío,  a  la  fuerza  que  operaba  en  Matucaoa;  i 
aunque  todavía  el  jeneral  Otero  volvió  a  presentarse  en  San 
Pedro  Mama  (25  de  setiembre)  con  los  restos  de  tropa  que 
había  conseguido  reunir,  después  de  su  derrota  en  Matncana, 
prefirióse  no  emprender  contra  este  grupo  enemigo,  que  por 
lo  diminuto  i  móvil,  no  habría  hecho  mas  que  imponer  a  sus 
perseguidores  la  inútil  fatiga  de  largas  marchas  i  contramar- 
chas. Solo  algunas  pequeñas  partidas  destacadas  de  la  misma 
fuerza  que  regresó  a  Lima,  quedaron  de  observación  en  al 
gunos  puntos  del  camino  de  Jauja. 


CAPÍTULO  XIV 


El  jeneral  La  Fuente  en  Trajillo. — Actitud  de  la  ProTÍncia  de  Piura. — Ne- 
gociaciones de  la  Fuente  para  someterla. — Se  apodera  de  la  ciudad  de 
Piura  después  de  un  combate. — Nuevo  pronunciamiento  del  departa^ 
mentó  de  Huailas  con  el  jeneral  Vidal. — Invitación  de  los  vecinos  de 
Hoaraz  al  jeneral  Orbegoso  para  que  se  someta  al  Gobierno  de  Gama- 
rra. — Campaña  del  jeneral  Salas  sobre  lea. — Una  parte  de  la  tripula- 
ción de  la  corbeta  Valparaíso  es  sorprendida  ¡en  Pisco.— Combate  de 
La  Sierpe, — Otros  encuentros  parciales. — £1  sitio  del  Callao. — Inútiles 
tentativas  para  evitar  la  resistencia  de  esta  plaza. — Intimación  del  pre- 
sidente Gramarra. — ^Insuficiencia  de  las  fuerzas  sitiadoras. — Porqué  el 
jeneral  Búlnes  rehusó  tomar  la  plaza  por  asalto.— Dificultades  del  sitio. 
~£l  teniente  coronel  don  Pablo  Silva  sucede  a  Cruz  en  el  mando  de  la 
linea  sitiadora  i  procura  ganarse  la  guarnición  sitiada. — Escaramuzas. 
— La  Sarjewto  Candelaria, — (Nota). — Los  ajentes  diplomáticos  de  In« 
glaterra,  Francia  i  Estados  Unidos  de  Norte  América  objetan  el  blo« 
queo  del  Callao. — ^Ultimas  operaciones  del  sitio  ejecutadas  por  el 
jeneral  Torrico.— El  plenipotenciario  Egafia,  intenta  a  solicitud  del 
jeneral  Búlnes,  naeva  negociaciones  de  paz  con  Orbegoso. — Contesta- 
ción de  éste. — El  jeneral  Orbegoso  se  entiende  de  nuevo  con  el  Protec- 
tor.-- Proclama  que  con  tal  motivo  dirijo  aquel  a  los  peruanos. — 
Convenio  entre  el  €K>bierno  de  Gamarra  i  el  jeneral  Búlnes  sobre 
alimentación,  sueldos,  equipo  etc.*  del  ejército  restaurador.— Decreto 
por  el  cual  el  presidente  Gamarra  nombra  jeneralísimo  del  ejército 
anido  restaurador  a  don  Manuel  Búlnes. — Juicio  sobre  este  decreto.  — 
Gamarra  convoca  un  Congreso  Nacional. 
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Volvamos  la  vieta  al  norte,  donde  por  estos  días  la  ceiopaní 
emprendida  por  el  jeiieral  La  Fuente  iba  desenvolviémiose 
con  felicidad  i  alcanzando  el  sometimiento  de  diversos  pueblos 
a  la  autoridad  del  Gobierno  de  Gamarra. 

E\  7  de  setiembre  llegaba  a  Trujillo  el  jeneral  La  Fuentfl 
Ci)n  BU  columna,  a  cuya  aproximación  huyeron  las  autoridudec 
con  algunos  pocos  partidarios  de  Orbegoao,  sublevándose  al 
mismo  tiempo  i  reconociendo  al  nuevo  Gobierno  el  batitllon 
de  milicianos  de  Cajamarca,  que  daba  guarnición  a  aquella 
ciudad.  El  batallón  sublevado  se  relirii  a  su  provincia,  dejan- 
do a  ia  Fuente  en  posesión  de  la  mayor  parte  del  departamen- 
to de  la  Libertad,  a  la  sazón  qtie  el  jeneral  Nieto,  llevado  de 
la  ilusoria  esperanza  de  reunir  fiier7.a8  contra  el  ejército  de 
Chile,  hacia  por  el  mismo  departamento  la  inútil  correría  de 
que  ya  hemos  hablado. 

La  Fuente  desplegó,  en  cuanto  le  fué  posible,  uua  política 
de  conciliación  i  de  templanza,  a  ñn  de  conjurar  las  irrítactq- 
nes  de  partido  i  disponer  los  ánimos  no  solo  a  reconocer,  sil 
repuguancia,  al  nuevo  Gobierno  de  Lima.  aÍno  también  a  a 
ministrarle  recursos  t  hombres  para  llevar  a  término  el  prop< 
BÍto  consagrado  por  la  revolución  de  Julio.  Pero  si  la  i 
del  Protector  se  consideraba  perdida  eu  los  departamentos  del 
norte,  no  así  la  causa  de  Orbegoso  i  de  Nieto,  que  habian 
dirijido  aquella  revolucioD  i  aparecían  todavía  patrocinándola, 
pero  sin  admitir  por  ningún  titulo  el  auxilio  del  ejército  de 
Chile,  ni  la  existencia  del  Gobierno  de  Gamarra,  que  caliticabaii 
de  intruso  í  obra  exclusiva  de  las  bayonetas  chilenas.  OrbegoM 
i  Nieto  aun  tenían  amigos  i  partidarios  en  aquellos  pan 
Wos.  (1) 


(1)  Ea  caria  datada  en  Haarai  (departamento  de  Uuailai)  a 
Htienibre  de  1838,  i  diiijida  a]  jeneral  doo  Bamon  Oastilla,  qoe  c 


iíobibuno  qei.  jenesál  phieto 


385 


i  provincia  (ie  Piura,  que  pertenecía  al  departamento  de 
La  Libertad,  rehusaba  someterse  al  ^Oobieroo  de  Lima,  apesar 
délas  reiteradas  ¡usiuuaciones  de  ¡jíí  Fuente,  í  por  última  pro- 
videncia, liiibiaii  resuelto  los  vecinos  de  su  capital  unidoe  con 
la  guaruicion,  que  constaba  de  150  infantes  i  250  milicianos 
de  caballería,  declarar  neutral  la  provincia,  es  decir  no  recono> 
cer  Gobierno  alguno,  sin  perjuicio  (Je  sostener  la  autoridad  del 
coronel  Rázuri,  que  era  su  gobernador  i  su  comandante  je- 
Qeral, 

Hemos  referido  que  el  jeneral  Nieto,  después  de  los  contra- 
tiempos que  hubo  de  experimentar  eu  su  última  tentativa 
para  formar  uu  ejército  eu  el  Norte,  concibió  todavia  una  pos- 
trera esperanza  al  saber  que  en  Piura  habia  una  guarnición 
DO  despreciable,  que  no  quería  obedecer  a  La  Fuente.  Cou  la 
esperanza  de  ganarse  esta  fuerza,  desembarcó  con  uu  puñado 
el  puerto  de  Paita,  ocupado  a  la  sazón  por  uua 


i 
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columna  chilena  se  bailaba  en  fatívilca,  manifestaba  don  Juan  B.  Mejla, 
prefecto  iIb  HualUs  a  la  saKoii,  bu  reBolucion  de  Qoirae  aJ  ejército  de 
Chile  i  trabajar  contra  Santa  Crat.  A  lu  que  parece,  Mejla  fué  atempre 
enemigo  de  la  Coufederaciou  i  [lor  este  motivo  habia  estado  algún  tiem- 
po ezpatriado  en  Chile:  la  revolución  de  30  de  julio  le  dio  oportuniílad 
de  ponerse  al  aervicio  del  liobierno  revolucionario  i  llegó  asi  a  la  pre- 
fectura de  Huailae.  En  dicha  carta  hablaba  Mejla  de  dilijencias  practica- 
das cerca  del  jeneral  Nieto  para  atraerlo  a  la  canea  del  Gobierno  de  (ítt- 
marra  i  del  ejército  restaurador,  i  de  entrevistas  i  i-onferencias  entre 
Vidal  i  Nieto,  de  tas  que  eeperaha  Mejia  un  buen  resultado.  Entre  utraa 
cosas,  encontramos  en  la^  carta  de  Mejía  este  párrafo:  ''Ahora  no  con- 
viene niaa  que  desvanecer  a  loa  pueblos  del  odio  que  han  concebido  con- 
tra los  chilenos  ,^*d  es  pues  del  deaj^rraciado  suceso  de  la  jornada  de  Guia 
i  que  por  uonBecueneia  de  esto  lou  aihague  Ud.  evitándoles  todos  loa 
males  posibles:  yofpur  mi  parte  estoi  ba.cieDdo  lo  mismo  por  acá  qua 
aunque  ea  difícil  conseguirlo  de  nn  golpe,  ein  embargo,  me  prometo 
que  poco  a  poco  se  disuadirán  de  esta  idea.".  .■ 

H.  DB  Chile.— Tomo  iii  2S 
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pequeña  colainua  que  La  Fuente  hutía,  enviado  allí  a  las  órde- 
nes del  teniente  coronel  Igua'tu.  Pero  informado  luego  de  la 
actitud  neutral  que  el  pueblo  de  Piara  había  resuello  tooiar, 
ya  no  pensó,  sej^uu  reSere  el  mismo  Nieto  {2)  siou  en  conti- 
nuar su  camino  a  (íuayaquil. 

Con  la  noticia  de  la  presencia  de  Nieto  en  Paita  i  de  la  ex> 
travagante  neutralidad  declarada  por  el  pueblo  de  Piura,  creyó 
mui  posible  La  Fuente  que  aquel  jeneral  llegara  a  entenderse 
con  dicho  pueblo;  i  entonces  marchó  con  dos  compaDfas  del 
Carampaogue  i  un  piquete  de  caballería  hasta  el  puerto  de 
Sechura,  adonde  fué  a  reunirsele  Iguam  con  sa  columna.  De 
aquí  marchó  para  aproximarse  a  Cotacaos,  donde  se  hallaba  el 
gobernador  Rázuri  con  cerca  de  ÓOO  milicianos,  i  deseando 
evitar  un  ataque,  citó  al  gobernador  a  su  campamento  para  | 
conferenciar,  Quedó  acordado  en  esta  conferencia  que  Rázari  | 
continuarla  gobernando  la  provincia  a  nombre  del  nuevo  Gro-  | 
bieruo,  debiendo  practicar  las  dilijencias  necesarias  para  ha- 
cerlo reconocer.  Frustróse  esta  negociación,  pues  al  dia  siguiea 
te  recibia  La  Fuente  unu  acta  llena  de  condiciones  inaceptables, 
oon  lo  cual  resolvió  el  jeneral  sorprender  la  columna  enemiga 
en  Cataoaos;  mes,  uo  habiendo  podido  llegar  en  el  momento 
preciso,  solo  alcanzó  a  saber  que  la  columna  abandonaba  su 
campo  dispersándose  apresuradamente.  Lia  Fuente  procuró 
llegar  antes  que  loa  dispersos  a  Piura,  i  cuando  no  le  faltaba 
maa  que  una  legua  para  entraren  la  población,  vio  con  sorpre- 
sa que  a  su  retaguardia  aparecían  las  columnas  enemigas.  To- 
maba sus  disposiciones  para  atacarlos,  cuando  se  le  presentó 
de  nuevo  el  jefe  Házurí  acompasado  de  algunos  oticialea,  con 
los  cuales  entabló  todavía  La  Fuente  negociaciones  de  paz, 
apesar  de  contar  con  la  aegaridad  del  triunfo  en  el  caso  de  una  J 
refriega.  Rázuri  regresó  a  su  campo  con  el  compromiso  de  pte-J 


3)  En  BD  citftdo  ManiñeBtQ, 
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parar  a  sas  soldados  a  darse  uii  abrazo  fraterual  coa  Iob  de  La 
Fuente  i  eutrar  uuidos  eu  la  ciudad  de  Piura;  pero  au  intento 
fracasó  aale  la  resistencia  de  la  tropa,  que  influenciada  por  al- 
gunos ajeutes  de  Santa  Oru;£  i  principalmente  por  el  oficial  Mi- 
guel de  Urbina,  del  ejército  de  Bolivia  respondió  tumultuaria 
i  negad  vaneante  a  las  amouestacioues  de  Rázuri,  hasta  obligar- 
lo a  pedir  a  La  Fuente,  que  lo  retuviera  en  su  campo  como 
prisionero.  Pero  La  Fuente  esijtó  aun  a  Rázuri  ua  último  es- 
fuerzo, esperanzado  de  que  el  peligro  inminente  i  la  actitud  de 
la  tropa  veterana  que  tenia  a  sus  órdenes,  redujesen  al  cabo 
los  ánimos  rebeldes.  Partió  pues  Rázuri  para  proponer  a  su 
tropa,  a  nombre  de  La  Fuente,  un  pian  de  avenimiento,  según 
el  cual,  la  Municipalidad  de  Piura  i  una  comisión  de  vecinos 
de  pro,  pasarían  al  campamento  de  La  Fuente,  a  fin  de  arre- 
glar las  diferencias  pendientes,  debiendo  entre  tanto  las  fuer- 
zas de  Rázuri  tomar  un  campamento  próximo  a  aqnel,  rio 
Piura  por  medio.  Eu  la  hora  conveoida  nadie  se  presentó  a  con- 
ferenciar, i  la  tropa  rebelde  marchó  a  la  ciudad,  donde  con  su 
ejemplo  exaltó  los  áuimos  del  populacho,  compuesto  en  gran 
parte  de  negros,  i  diapuesto  ya  a  cometer  excesos  i  tropelías 
contra  la  jente  de  mas  calidad;  destituyó  sediciosamente  al  go- 
bernador Rázuri  i  nombró  en  a u  lugar  al  oticia I  Urbina.  Co- 
rrióse entonces  La  Fuente  por  la  orilla  del  rio  i  se  presentó 
delante  de  la  ciudad  resuelto  a  tomarla  por  ¡a  fuerza.  Loa  amo- 
tinados rompieron  sus  fuegos  inmediatamente;  pero  atacados 
por  la  tropa  de  La  Fuente  dividida  eu  dos  columnas,  resistie- 
ron apenas  durante  un  cuarto  de  bora  i  se  dispersaron,  per- 
diendo  30  muertos,  entre  ellos  ürbiua,  30  heridos  i  70  prislo- 
neroa,  sin  haber  cauaado  al  enemigo  mas  pérdidas  que  la  de  uu 
coracero  i  dos  buzares  muertos  i  siete  heridos  del  Cararapan- 
gn«.  A  las  5  de  la  tarde  del  30  de  setiembre,  el  jeneral  La 
Fuente  era  dueflo  de  Piura.  (3) 


(3)  P&rt«  de  la  Fuente  al  Gobierno — 6  de  octubre  de   1838  en  e!  diario 
MiJliUr  de  Placa  nci». 
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Ya  el  17  de  setiembre,  uu  día  niilea  del  combate  de  Mal 
na,  el  departamento  de  Huaylas  (mas  tarde  de  Aucacli)   conti- 
guo al  de  La  Libertad,  habia  hecho  un   proiiiiuciftiiiieiito 
político,  reuniéndoae  al  efecto  en  la  capital  Huaraz  el  respecti- 
vo Cabildo  i  diversos  ciudadaDOs  que  acordarou  nombrar  por 
jefe  supremo  de  la  República  al  jeneral  Vidal,  jefe   superior 
político  i  militar  de  los  departamentos  del  norte,  V^idal,  a  quien 
bemoB  visto   intervenir  comedidamente  en  las  negociaciones 
que  mediaron  entre  el  Gobierno  de  Orbegoso  i  el  jeneral  en 
jefe  del    ejército  chileno,  antes  del  combate  de  Guia;  que  des- 
pués de  este  combata  se  había  retirado  al  norte,  renaiendo  al- 
gunos  soldados  dispersos,  pero  sin  la  esperanza  de   resolver 
pronto  el  problema  de  la  ¡udependencia  de  su  patria,  a  no  me- 
diar el  auxilio  del  ejército  restaurador;  que  había  recibido  co- 
municaciones tan  amistosas  como  apremiantes  del  jeneral  Cas- 
tilla para  que   reconociera  el  Gobierno  de  Gamarra  í  aceptase 
la  cooperación  chilena  como  el  único  recurso  eficaz  de  derribar 
la  Confederación;  quj  acababa  de  presenciarlos  inútiles  eB- 
fuerzos  de  Nieto  para  organizar  fuerzas  capaces  de  contrarres- 
tar al  ejército  de  Chile,  i  que,  por  lin,  contemplaba  a  Orbegoao, 
en  quien  no  tenia  la  menor  confianza,  encerrado  en  las  fortale- 
zas del  Callao,  sin  prestijio  i  sin  probabilidad  alguna  de  triunfo, 
como  DO  se  entregara  de  Duevo  al  astuto  Santa  {!raz.  lo    que 
era  muí  probable;   Vidal,  decimos,  habia  promovido   él  mismo 
esta  reunión  de   Huaraz,  í  al  saber  lo  resuelto  en  ella,  se  apre- 
suró a   presentársele  diciendo   que  aceptaba   el  cargo  de  jefe 
supremo,   pero  solo  por  el  tiempo  necesario  para  reunir  una 
asamblea  mas  numerosa  i  capaz  de  refiejar  la  opinión  pública. 
Dos  dias  después  reunióse  en  efecto  otra  asamblea  en  el  mismo 
pueblo,  i  en  ella  ae  acordó  unánimemente  reiterar  el  acta  revo- 
lucionaria del  21  de  julio,  en  que  el  depaitamento  se  habia  de- 
clarado independiente  de  la  Confederación;  i  que  sedirijiera  al 
jeneral  Orbegoso  una   nota  moderada  ¡  suplicatoria,  para  que 
en  consonancia  con  su  acreditado  patriotismo  i  su  vehemente 
deseo   de   contribuir  a  la  salvación  del   pais,    pusiera  las  fuer- 
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zas  (le  su  maudo  a  las  ónienes  del  jeneral  Gamarra.  Este 
documento  0rmado  por  iiuioerosos  veciuos  fué  llevado  al 
Callao  por  «I  prefecto  de  Hiiuylas  don  Juan  Mejia,  amigo  per- 
soiiul  i  respetado  de  Orbegoao.  Ei  cual  contestó  por  piedio  de 
su  secretario,  agradeciendo  los  términos  reverentes  de  la  nota, 
como  también  la  respetuosa  carta  que  cou  ella  le  había  envia- 
do Mejia;  pero  negándose  absolutamente  a  renunciar  la  auto- 
ridad suprema  i  entregar  la  fuer7.a  de  su  mando,  porque  en  au 
coucepto  no  podía  hacer  tales  cosas  sino  ante  la  representación 
nacional.  Mejia  escribid  de  nuevo  a  Orbegoso,  pidiéudole  una 
entrevista;  Orbegoso  le  contestó  negándosela  (5  de  octubre)    {4) 


(4)  Pl&cencia  hit  copiado  integra  en  su  diario  militar  esta  carta  de  Or' 
begoao,  «por  sn  rara  orijinaljdad  (dice)  por  la  relación  que  poeila  tener 
con  el  dosenlace  de  loa  suceaoB  futaros  i  por  aer  un  documeato  verdade- 
ttmonte  liistóríco* — Lo  que  ea  esta  carta  encontramos  digno  de  llamar 
la  atención,  son  los  jiiidoa  que  expresa  aubre  el  prestijio  i  la  nueva  era 
de  gloria  i  poder  que  están  proporcionando  a  Santa  OniK,  por  una  parte 
Gamarra  i  el  ejército  chileno,  i  por  otra  loa  peruanos  que  promueven 
pronunciamientos  populares  de  adhesión  ai  Gobierno  de  Lima  i  al  ejérci- 
to invasor. 

<I^  acta  de  Huaraz  (leemos  en  la  carta  referida)  da  un  título  a  Santa 
Crus,  le  da  la  opinión  que  no  tenia;  i  la  idea  de  unirse  a  los  invasores  loa 
que  primero  reclamaron  la  libertad  de  la  patria,  da  una  ¡dea  atrox  de  la 
nuestra.  Ud.  tiene  bastante  capacidad  para  calcular  los  resultados.  El 
ejército  chileno  ha  sido  la  mejor  vanguardia  que  ha  podido  tener  el  j»- 
neral  Sonta  Cruz.  Gamarra  no  ha  podido  hacer  a  su  patria,  ni  así  miamo 
algún  servicio  tan  importante  como  el  que  ba  hecho  a  Santa  Crnz,  Le  haa 
rodeado  de  la  opinión  i  hecho  que  au  causa  apareüca  bella  al  lodo  de  la 
de  los  invaiiorea.  Yo  llevaré  la  marcha  qae  debo,  hasta  el  último  momento 
de  mi  vida  reclamaré  la  libertad  e  independencia  de  mi  patrin.  Emplearé 
los  lio  caflones  que  aun  me  obedecen  en  esta  plaso,  eu  defensa  de  la 
bandera  peruana:  convido  a  todos  sus  eneraigoa,  i  cuando  contra  mia  es- 
p«rania8  bb  hiciera  imposible  todo  buea  resultado,  tendré  el  último  con- 
duelo de  sucumbir  abraxodo  de  ello. — Habla  querido  concluir,  pero  no 
puedo  dejar  de  decir  a  Dd.  que  ee  ílueionan  los  que  creen  que  con  el 
ejército  chileno  i  con  Otro  igual  que  venga  a  protejerlo,  podrán  triuntor 
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Ea  previsioa  de  la  uegativa  áe  Orbegoso  a  otorgar  lo  qu« 
en  ta  nota  suplicatoria  de  1 7  de  setiembre,  le  pedia  la  juuta  de 
Huaraz,  hablase  tomado  i  pueato  por  escrito  el  mismo  dia  i  «n 
la  misma  reunión,  un  acuerdo  secreto,  en  virtud  del  cual  se 
declaraba  traidor  a  Orbegoso  i  se  le  condenaba  a  la  pérdida  de 
sus  bienes  t  honores,  caso  de  no  acceder  a  lo  solicitado.  Este 
extra&o  acuerdo  lo  publicó  Mejia,  una  vez  conveucido  de  la  iu- 
declinablfl  terquedad  i  empecinamiento  de  Orbegoso.  (ó) 

Quedaban  pues  sometidos  al  Gobierno  de  Qamarra  los  dos 
grandes  departamentos  de  La  Libertad  i  de  Huaílas,  que  por 
su  situación,  su  topografía,  su  clima,  i  la  importancia  de  sas 
poblados,  ofrecía  una  fuente  abuudosa  de  recursos  i  un  campo 
estratéjico  que  no  tardó  en  aprovechar,  como  luego  veremos, 
el  ejército  unido  restaurador.  Por  la  parte  del  este  de  la  capi 
tal,  después  del  combate  de  Matucana,  habían  sido  escarmei 
tadoe  i  casi  anulados  del  todo  las  guerrillas  i  montoneros  que  all 
pululaban.  Urjla  solo  perseguir  las  Tuerzas  de  este  jénero  que 
campeaban  por  la  parte  sar  de  Lima,  hasta  lea,  i  que  se  com- 
ponían principalmente  del  escuadrón  de  Húzarea,  resta  de  los 
600  jinetes  que  tan  mol  se  habiau  batidoitan  pronto  dispersado 
en  Guia.  Destacóse  con  este  motivo  una  columua  expedicionaria 
compuesta  de  dos  compañías  del  batallón  Colchagua,  cincuenta 
cazadores  de  caballería  desmontados  i  uu  cuadro  de  infantería 
peruana,  encomendándose  toda  esta  fuerza  al  jeneral  don  Juaa 
José  Salas,   qae   tenia   cuantiosas   propiedades  i  muí   bueni 


>s, 
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de  Santa  Croi,  habiéndole  dado  la  opioion;  él  to.  s.  ierroUir  al  ejército  J 
chileno;  esto  está  ea  el  orden  regal&r  de  los  ftcoatecinüeotoi;  ts  t,  paraT 
cer  como  el  veDgador  de  loe  peraaooe  i  vá  por  tanto  a  obtener  leí  aplaa*! 
Bos  qae  le  ha  proporcionado  Gamarra.  Yo  entre  tanto,  me  mantendrá)  4 
hasta  donde  paeda,  defendiendo  ta  bandera  peruana  con  el  dltimo  caCon,  I 
i  ancumbiendo  me  consotaril  la  idea  de  que  aun  qaedaa   peruanos  q,iK 

pueden  defender  ene  derechoe» 

{b)  Pac  Baldan— HiMtoriadd  PeriIndependienU.  1834-1839. 
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relacioues  en  la  provincia  de  lea,  al  cual  se  le  eucargó  ademas 
«flpkr  en  lo  posible  loa  movimieutos  del  ejército  enemigo  si> 
tuado  en  Jauja.  Salas  con  su  columaa   se  embarcó  en    Chorri- 
llos i  desembarcó  en  Pisco,  emprendiendo  luego  sobre  lea,  cou 
el  intento  de  batir  a  los  buzares  i    uua    partida  de   infantería 
qae,  a  las  órdenes  de  los  coroneles  Pederueru  i  Correa,  estaban 
cometiendo  tndo  jénero  de  extorsioues.   Pero  mieutras   Salas 
¡  hacÍR  su  camino  alejándose  de  Pisco,   los  enemigos,  que  eutea 
I  dieron  su  expedición,  se  moviau  sobre  Chunchanga,  i  ana  par- 
I  tida  destacada  de  aqui  con  el  coronel   Cavareda,  se   deslizaba 
I  diestramente  i  se  apoderaba  de  dicbo  puerto,   sorprendiendo  a 
I  30  bombres  de  la  tripulaciou  <]e  la   corbeta    Valparaíso  i  a sm 
I  comandante Diaz,  que  imprudentemente  babian  desembarcado  í 
I  detenldose  en  la  población.  La  tripulación  sorprendida  al  ano- 
1  checer,  se  parapetó  en  el  edificio  de  la  aduana,  donde  resistió 
I  valientemeute  (33  de  setiembre),  basta  que  en  la  siguiente  ma- 
I  fiaua  llegó  Pederuera  con  el  grueso  de  sus  fuerzas  i  obligó  a  la 
I  tripulación   a   rendirse  a   discreción.    Los    prisioneros  fueron 
i  nevadosa  Huasaguasi.  (6) 


(6)  Parece  que  coa  Ib  tripnlaciion  de  la  Valparaúo  desembarcaroii 
también  algouoa  oSciales  peruanos  que  Salaa  había  dejado  a  bordo,  por 

ten^r  bastante  confiania  en  ellos.  Con  estoB  oSciale»  celobrarÚD  loa 
vencedores  on  compromiso  que  toé  documentado  en  eata  forma: 

•  Juan  Pederuera,  coronel  del  rejimieoto  Húsares  deJunín,  i  Eatanielao 
Correa,  coronel  comandante  jeneral  He  la  costa  d^l  but  etc.  Deseando 
evit&r  la  efusión  de  sangre,  i  perauadldo  de  los  seatimieutos  de  hama- 
nidadque  animan  a  8.  E.  el  Supremo  Protector  de  la  Confederación 
P«rÚho1Ív¡ana,  garaatiíamoa  a  au  nombre  ¡bajo  oaeetra  palabra  de 
faonOT  i  reaponaabilidad,  laa  TÍdaa  i  propiedades  del  teniente  coronel 
don  José  Ctui  Femandei,  del  teniente  don  Manuel  Mechano,  del  de 
igual  cióse  don  Santoa  Calle  i  del  alférez  don  Josi   Acevedo,  con  Ib  pre- 

a  condición  de  qne  en  el  momento  se  constitojan    en  cltae   de  pristo 

roe  de  gaerra,  ofreeiéndolea  que  serán  tratados  con  las  conaíderftciones 
que  requiere    su  sitUBcion.  apestr  de  pertenecer  al  ejército  del  PerA.  I 
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AI  saber  este  revo^.  el  jeneral  Salas  coatramarcM    ¡nméoM* 
lamente  a   Piaco,  i  no   encontrando   alli  a    Pedernera,  que  se 
babia  retirado  hacia  Cliiuichanga,  stgaió  en  su  persecución, 
haciendo  un  camino  fatigoso  por  médauos  1  cuestas  arenosas, 
hasta  que  pudo  alcanzarle  (4  de  octubre)  eu  el  alto  o  cerra  de 
la  Sierpe,  posición  ventajosa  eu  que  después  de  diversa?  esca- 
ramuzas i  siempre  en  retirada  cousiguió  Pedernera  colocarse 
COI)  sus  bazares  i  montoneros  biea   montados.    Formut>an  la 
vanguardia  de  Salas  apenai^  unos  46  cazadores  i  40  infantes 
mandados  por  el  coronel  peruano  don  Minuel  Lopera,  mien- 
tras el  resto  do  la  fuerza,  que  bacia  de  reserva,    tenia  a  su  ca-  . 
bezR  al  jeneral  Laiseca,  Lopera  atacó  impetuosamente.  «Dos! 
cargas  consecutivas  (dice  el  parte  de  este  combate)  resistieron  f 
nuestros  cazadores  pié  a  tierra,  por  habérseles  fatigado  los  caba-fl 
líos,  que  quedaron  en  los  m.édanos,  i  sin  arredrarse  por  tamaDa  I 
desventaja,  trepando  la  cuesta  apoyados  en  sus  lanza-i,  no  solo'l 
lograron  contener  al  enemigo  con  una  bravura    ejemplar,  sinol 
escarmentarlo  i  arrojarlo  del  otro  lado  de  los  médanos,  desalo-] 
jándolo  de  las  posiciones  que  ocupaba,  casi  inaccesibles  por  lal 
naturaleza  del  terreno  sumamente  arenoso  i  elevado.>  Tresl 


aceptadas  estoa  conilicionefl  por  loa  ant«dichoe  jefes  i  oficialeB,  a  ñn  del 
que  en  todo  tiempo  obre  los  efeutoa  convenientes,  tes  otorgamos  c 
Hocomento  en  la  villa  de  Pisco  a  24  de  setiembre  de  1838. — Pkdkkkkba,| 
— Correo.  • 

6e  ve  que  laa  fnerzas  de  que  disponían  Pedernera  i  Correa,  aunqu«:l 
procedentes  de  la  división  que  peleó  en  tiuia,  no  obedecían  ya  a  Orbego*'j 
so,  sino  al  Protector,  i  que  bus  jefes,  al  suscribir  esta  espede  de  capitif| 
lacion  jencrosa  ea  favor  de  algnnos  oficiales  peruanos,  no  tnvieron  o 
mira  que  el  convertirlos  a  la  causa  de  la  Confederación. 

Algunos  otros  oficiales  peruaaos  liabian  quedado  a  bordo  de  la  Fo/po-l 
raÍM.  ííolidtado  el  piloto  de  este  barco  por  Pedernera  para  tener  DI1&.I 
entrevista,  i  sabedor  de  lo  que  babia  ocurrido  con  la  tripulación  en  Ia  I 
ciudad,  se  creyó  con  raxoa  amenazado  de  au  grave  peligro  i  deJ6  el  I 
puerto  de  Pisco  dtríjiendoe»  al  Norte. 
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liwraa  duró  esta  refriega,  después  de  la  cual  Pederuera  huyen- 
do por  el  e3teii5o  arenal  que  tenia  a  au  espalda,  ae  replegó  a 
OaHetB,  sin  aer  perseguido,  gradas  a  encontraras  a  pié  i  reudi- 
da  por  lalatiga  la  pequeQa  coluusaa  de  Lopera. 

Mae,  pDco3  diaa  después  (12  de  octubre)  este   jefe   cou  solo 

32 cazadores  a  caballo  i  35  infantes  atacaba  de  nuevo   i  derro* 

taba   en   CiaQete  la  fuerza   de    lüO  büzarea  que  auu   reataba  a 

Pedemera,   escarmentándolos   de    niodo  que    uo  volvieron  a 

^  reunirse. 

Preciso  ea  omitir,  para  no  caer  en  una  prolijidad  molesta, 
I  la  relación  de  algunos  otros  encuentros  parciales,  por  mas  que 
[  en  ellos  ae  desplegara  a  veces,  como  suele  suceder,  tanta  auda- 
I  cia,  tanto  esfuerzo  i  tantas  virtudea  guerreras,  como  en  las 
I  grandes  batallas.  (7) 

Ello  es  que  on  la  segunda  quincena  de  octubre  las  guerrillas 
I  i  partidas  de  montoneros  que  campeaba  en  los  alrededores  de 


(7)  .iSadi remas  aolo  que  el  teniente  coronel  Anuicibia,  que  doranle  Ifis 
I  operacionea  de  que  acabamos  de  dar  cueoU,  se  hahi».  situado  en  Luriii 
aon  naft  ooltimun  compuesta  de  infantería  i  caballería  peruanas,  desbara- 
taba en  lu  Sieneguilla  el  19  de  octubre  una  partida  de  montoneros  man- 
dada por  Leou;  que  el  t^oronel  Lopera,  siempre  felix  en  bus  correrías 
contra  el  enemigo,  derrotaba  el  miemo  19  en  LunrtguauAal  cabecilla  Bui- 
trón, i  atacada  de  sorpresa  en  Cadete  el  3i  por  una  masa  coneJdei'able  de 
montoneros  que  con  sos  respectivos  continjeutes  habían  formado  los  i:a' 
becillas  Rejaoso,  Trigo,  Reyes  i  otros,  to^6  conteaerlos  en  su  primer 
impulso  con  solo  30  infantes  del  batallón  Colcbagua,  mientras  el  piquete 
da  casadorea,  que  babia  soltado  sus  cabal  i  oh  a  pacer,  toa  recojia  i  ensi- 
llaba con  no  poco  trabajo,  i  ea  ponía  en  actitud  de  atacar  a  tas  órdenes 
del  teniente  Moreno,  Después  de  bora  i  media  de  reOido  combate  la  co- 
lumna de  lepara  alcanzaba  una  victoria  completa,  con  bolo  la  pérdida 
de  tres  soldados  berilos,  mientras  dei  enemigo  quedaban  en  et  campo 
38  muertos,  2*5  prieioneros  i  diversos  artículos  de  guerra, — Por  último, 
el  coronel  Layseca  comunicaba  el  20  de  octubre  desde  la  hacienda  de  la 
Macauona  haber  derrotado  en  dicho  lugar  las  guerrillaa  de  Bolívar  i 
Polo,  muriendo  éste  en  la  refriega.  (Diario  Müitar  de  Placencia). 
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Lima  i  en  las  provincias  inmediatas  del  éste  i  aiir.  habffl 
barridas  t  dtísbeclias  casi  riel  todii  |)or  las  columnas  deatacadoi 
del  ejército  cliileuo  t  algunas  del  ejército  penian»,  quE^  iba  fon 
mandóse   i    dísciiiliudndostf    leolameute.   Ya   so\n   llamaba  1 
atención  del  Grobierno  de  Lin.'i  i  de  los  jefes   del   ejército  c 
taurador,  la  actitu-l  i  movitnií-rilo  He   los  lercins  del   jeneri 
Santa  Cruz  i  el  .sitio  del  OuHau. 

En  loe  formidables  i  antiguos  castillos  que  gunrneciaii  t 
gran  plaza  militar  del  Perü,  liabíase  refujiado,  como  dijimo) 
en  su  lugar,  después  del  combate  de  Guia,  el  jeiiernl  Nietcl 
con  un  batallón  entero  (el  1."  de  Ayacucho)  rjue  constaba  c 
700  placas,  que  reunidas  a  la  guarnición  de  600  liotnbres  (juÉJ 
a  las  ¿rdenea  del  coronel  don  Manuel  Guarda  penaanecin  allL 
sin  haber  tomado  parte  en  la  pelea  del  21  de  agosto,  compofl 
nian  una  fuería  de  1,20Ü  soldados,  la  sulicienle  para  resisün 
largamente  a  fuerzas  mui  superiores,  dada  la  recia  i  bien  idedg 
da  estructura  de  aquellas  Eortalezaa  artillndaa  con  120  caQouoJ 

Considerábase  ¡ndiapensnble  redncir  esta   plaza,  que  por  fl 
proximidnd  a  Lima,  era  uioi  amenaza  no  solamente  para  esd 
capital,  sino  también  para  el  ^ército  restaurador,  ora  qnisíen 
éste  moverse  contra  el  enemigo   principal,  esto  es,  contra 
ejercito  de  Santa  tíruz,  ora  le  agUHrdara  en  las  posiciones  quj 
estaba  ocupando;  por  lo  cual  resolvió  el  jeneral  Búlnes,  apénai 
ganada  la  victoria  de  Guia,  poner   sitio  por  mar  i  (ierra  al  CuS 
Ilao,  no  sin  intentar  por  su   parte  i  sin   que  las  autoridades  ¡ 
corporaciones  de  Lima  intentaran   también,   aunque  en  vanoj 
traer  a  los  sitiados  a  im  racional  i  amigable  avenamiento.  Coi 
este  objeto  el  ministro  del  nuevo  Gobierno,  don  Benito  Lasflg 
habia  dirijido,  como  ya  referimos,  comunicaciones  especialet 
el  26  de  agosto  al  coronel  Guarda  i  el  27  al  jenernl  Nieto,  i 
quiriéndolos  i  exliortándotox  con  blandura  i  sagacidad,  a  ponsl 
eus  fuerzas  i  sus  recursos  a  lu  disposición  del  Gobierno  encs^ 
bezado  por  Gamarra,   para  combatir  eficazmente  el  poder  dd 
Santa  Cruz.  GuHrda,  en   vez  de  contestar  a  Laso,   escribió  i 
jeneral  Búlnes  esponiéndole  estar  resuello  a  no  reconocer  otrq 
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Gobierao  que  el  de  OrbegOBO,  i  a  no  iiceptar  por  ningún  título 
la  intervención  del  ejército  restaurador,  manchado  ya  con  la 
Bsngre  p<«ruana,  i  c'jyn  presencia  era  un  insulto  u  la  dignidad 
e  independencia  del  Perú.  Bülnes  escribió  con  este  motivo 
(1  ')  de  setiembre)  una  carta  a  Orbegoso.  que  acababn  de  apa- 
recer eu  el  Callao,  en  la  cual,  como  en  tantas  comunicaciouee 
anteriores  al  combate  de  Guia,  le  protestaba  su  absoluta  prea- 
cíndencia  i  neutralidad  en  lo  concerniente  a  la  política  interna 
del  Perú,  i  el  objeto  único  i  exclusivo  de  la  campaña  que  el 
Gobierno  de  CLile  le  habia  confiado,  a  saber;  la  destrucción  del 
poder  de  Santa  Cruz  i  consiguientemente  la  independencia  i 
libertad  del  Perú. 

A  poco  de  establecido  el  sitio  del  Callao  i  aun  antes  de  que 
Orbegoso  se  encerrase  en  sus  castilka,  salió  de  Lima  una  co- 
mieion  compuesta  del  fiscal  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia, 
de  uu  ministro  de  la  Corte  Superior  (apelaciones),  dos  miem- 
bros del  cabildo  eclesiástico  i  tres  de  la  municipalidad,  con  el 
objeto  de  conferenciar  con  el  jefe  de  la  plaza  sitiada  i  procurar 
convencerlo  de  la  necesidad  de  unir  sus  fuerzas  a  las  del  ejér 
cito  peruano  i  evitar  una  escandalosa  i  funesta  contienda  entre 
hermuuDS.  Llegada  la  comisión  a  tres  cuadras  del  castillo  de 
la  Independencia,  bizoseflal  de  paa  por  medio  de  un  cometa 
que  liabia  sacado  de  la  linea  det  sitio,  --Dos  oficiales  del  casti- 
llo salieron  al  encuentro  de  la  comisión,  In  cual  les  expupo  que 
iba  a  presentar  proposiciones  de  paa  al  gobernador,  a  lo  que 
uno  de  los  oficiales  replicó  que  el  coionel  Guarda,  que  era  el 
jefe  de  la  plaza,  no  reconocía  al  Gobierno  de  Lima,  i  no  podía 
ni  queria  oír  a  sus  delegados  o  representantes.  Los  comisiona- 
dos  repusieron  que  no  iban  a  tratar  en  nombre  del  jeneral 
Gamarra.  sino  en  nombre  de  la  ciudad  de  Lima.  Fué  el  otro 
oficial  a  dar  aviso  de  esto  al  coronel  Guarda,  que  se  negó  a 
oír  a  la  comisión,  protestando  uo  estar  dispuesto  a  conceder 
nada  ni  el  jeneral  Gamarra,  ni  a  Lima.  Desde  entonces  no  se 
dudó  en  la  capital  que  Guarda  no  solamente  era  un  enemigo 
empecinado  del  ejército  de  Chite  i  del  gobierno  de  Gamarra^ 
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sino  que  tomhieii  traioionalia  la  revolución  de  julio  i  en 
mantenedor  decidido  de  la  Confederación. 

Todas  estas  tentativas  frHcaEa<la9  en  loa  üUimos  dias  de  Agos- 
to indujeron  al  jeneral  Oamaira  a  lanzar  el  3!  áe\  mismo  raes  1 
un  decreto  en  que,  compelienlo   purla  últioia  vez  a  los  jefes,  1 
ofíoiales  i  demás  individuos  exislentes  en  las  forliilez:ts  del  Ca-  J 
Ilao,   a  obedecer  al  Gobierno,   declaraba  en  estado  de   sitio   i  i 
bloqueo  dichas  fortalezas,  í  por  sediciosos  a  todos  los  que  se  I 
liallaseo  en  ellos,  siempre  que  dentro  de  24  horas  no  depusie-  ] 
ran  liis  armas  i  reconocieran  al  Gobierno  proclamado  en  Urna. 
Esta  medida,  ¡niitÜ  al  ménoa  con  respecto  a  los  jefes  que  áo-M 
rniíianan  la  plaia,  :ic  '.-zé  ebfiticiilo   para  que  U-¿s  ¿lás  d&ápues  J 
entablara  Gamarra  negociaciones  de  avenimiento  con  Orbego- 
BO,  mediante  la  carta  de  3  <ie  setiembre,  de  que  ya  hemos  lia-  I 
blado  i  que  tan  rudamente  contestada  fué  por  ésta. 

No  quedaba  pues  mas  arbitrio  que  continuar  el  sitio,  queJ 
según  ya  dijimos,  fué  decretado  al  dia  siguiente  del  oombatefl 
de  Guia  i   encaigado  a  una  división  mandada  por  el  jefe  detl 
Estado  Mayor,  don  José  Maria  de  la  Cruz,  i  compuesta  c 
batallones  Portales,  Valparaíso  i  Carampangue,  del  escuadrón 
Carabineros  de  la  Frontera  i  dos  piezas  de  artillería.  Míénlrae 
esta  división  debia  cubrir  por  tierra  una  esteusíaima  linea,  la  | 
primera  división  naval  de  Chile  mandada  por  Postigo,   teni&V 
que  sostener  el    bloqueo  por  mar,  abarcando  un  perímetro  no 
menos  dilatado,  en   tanto  que   la  segunda  división  a  cargo  del 
capitán  de  fragata  don  Rotterto  Simpson,  permanecía   de  esta- 
ción en  Chorrillos  para  la  defensa  de  esto  puerto  i  de  su  adua-^i 
na  i  la  seguridad  de  los  trasportes  chilenos. 

La  verdad  es  que  tanto  las  fuerzas  de  Cruz  como  las  do  Pos- 1 
tigo,  eran   inauficíenteB  para  cubrir  sus  respectivas  líneas,    lo  I 
que  hacia  indispensable  una  movilidad  continua  i  fatigosa,  qn©  1 
no  alcanzaba,  siu  embargo,  a  impedir  la  comunicación  mas  o 
méuoB  frecuente  de  los  sitiados  con  lo  exterior    ni  que  se  in- 
trodujesen en  la  plaza  víveres  i   personas.  Asi  babia   podido 
Orbegoso  introducirse  eu  loe  castillos  para  continuar  su  reais- 
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teDciii  ul  ejército  chileno;  u3Í  también  laa  fuerzas  siililes  de 
mar,  únícaa  de  que  disponía  este  caudillo,  yogaban  impune- 
mente por  la  rada  del  Callao,  i  désele  los  barcos  de  guerra  ex- 
tranjeros (ingleses,  franceses  i  norteamericuuos),  todos  contrarios 
a  \a  causa  de  Chile,  conduciau  la  vitualla  ueuesariaa  tos  sitiados. 
Desde  los  primeros  dias  del  sitio,  el  jeneral  Gamarra  había 
manifestado  i  rupelidu  u  Bnlue»  in  o|*inion  de  tomar  por  asalto 
ioB  castillos. 

Mus  el  jeneral  Búlues,  aunque  inclinado  también  a  esta  me- 
dida, rehusaba  tomarla,  porque  coinprendia  que  para  alcanzar 
el  resultado,  era  necesario  sacrilicar  no  pocos  soldados  escoji- 
dos  en  su  misma  tropa,  harto  escala  pura  aCronttir  todos  los 
peligros  que  la  rodeaban  en  un  suelo  extranjero  i  tan  apartado 
de  Chile.  Ademas,  obraba  en  el  ánimo  del  jefe  chileno  1u  espe- 
raasa  de  reducir  la  plaza  por  otros  medios.  Cuando  vio  recha- 
sadaij  las  proposiciones  de  avenimiento  hechas  ya  de  su  parte, 
ya  de  parte  del  Gobierno  de  Gamarra,  a  Nieto,  a  Guarda  i  a 
Orbegoso,  e?peró  todavía  que  la  deserción  i  acaso  uu  movi- 
miento revolucionario  en  la  guarnición,  reeiolvieran  lu  dihcultad, 
ooino  que  era  un  hecho,  según  afirmaban  algunos  odcíales  pa- 
sados de  los  castillos,  que  gran  parte  de  la  tropa  que  los  guar- 
daba, estaba  mal  contenta  i  desengañada,  habiéndose  ausentado 
el  jeneral  Nieto,  que  aun  conservaba  algún  prestijio  en  el  ejér* 
cito,  mientras  Orbegoso  quedaba  eu  las  fortalezas  con  una 
autoridad  nominal,  oscurecido  i  supeditado  por  Guarda,  cuya 
connivencia  con  Sajita  Cruz  era  para  muchos  notoria  i  vino  a 
ser  evidente  paní  todos,  cuando  tuvieron  noticia  del  decreto 
Protectoral  de  18  de  setiembre,  por  el  cual  Santa  CruK  dio  pú- 
blicamente al  coronel  Guarda,  el  grado  de  jeneral  de  Brigada  í 
nuevos  ascensos  a  diversos  oficíales  de  la  guarnición  del  Callao, 
que  [otmaban  el  circulo  inmediato  del  jefe  de  la  plaza.  (8J 


tfi)  He  Hquí  el  decreto  del  Protector: 

•  Andrea  SanU  Crin,  Supremo  Protector  de  la  Confederación   Peni  Uo- 
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De  eata  manera  las  operaoioDea  Jel  silio,  eatabati  reducidas 
a  vijílar  las  vías  i  sitios  ]mr  donde  podinii  iutroducirae  vivares 
i  comunicacioues,  que  a  veces  nrau  interceptados;  a  algunas 
escaramuzas  entre  cortos  destacHinentna  que  en  la  noche  ee 
desprendían  respectivamente  de  lo^  castillos  i  de  la  línea  sitia- 
dora, pues  en  el  din  los  sitiados  permanecían  recluidos  ea  las. 


liviana  etc.,  etc.  ConaideríiDdo:  I."»  Que  el  deber  principal  <Ie  todo  Oobiefl 
na  ea  premiar  los  bechns  distinguidos  de  los  ciudaiinnos  i  coneiderítr  loH 
Bervicioii  que  se  preelen  a,  U  patria;  2.o  Que   la  d^fenau   patriótica  da  lol 
caatUloB  del  Callao  es  un  acto  de  los  mas  meritorios  que  contraen  los  ¡q4 
tea,  ofidalea  i  tropa  que  allí  reaíeten  los  atacgues  del  enemigo.  desechondlH 
Us  intrigas  i  sujestiones  de  que    se  ha  valido;  decreto:  Artículo  primer« 
Los  coroneles  don  Manuel  Guarda  i  don  Frauoisco  Javier  PanÍKO  si 
cendidoa  a  la  clase  de  jenerales  de  Brigada,  en  atención  a  su  brillants 
comportamiento  en   loe  días  SI    i  siguientes,  en  quEt  el  ejírcito  chilenúl 
atacó  Ib  ciudad  de  Lima  i  las  fortalesaa  del  Callao.  Artículo  2.°  Son  ignaU 
mente  ascendidos:  el  capitán  de  fragata  don  Juan  José  FantEO  n  eapítairi 
de  navio,  el  capitán  de  corbeta  don  Domingo   Valle  Riostra  a  capitán  dS| 
fragaiA;  el  teniente  coronel  de  caballería  don  Enrique  Pareja  &  coroaeM^ 
i  el  teniente  de  navio  don  Miguel  Saldívar  a  capitán  de  corbeta.  -\rtlcul&fl 
3."  El  gobernador  de  la  plaza  mandarft  al  E.  M.  J.  una  raxon  drcunstan-l 
ciada,  con    el  respectivo  informe  de  tos  jefes,  oñciales  i  tropa  que  mis  1 
se  hayan  distinguido,  para  premiar  sus  servicios  con  loa  honoree  i  aacen* 
sos  ■  que  sean  acreedores. 

Mi  secretario  jeneral  queda  eacargado  de  la  ejecución  de  este  decreto  1 
i  de  mandarlo  imprimir,  publicar  i  cironlar.  Dado  en  e!  Palacio  Protectoral  % 
del  Cuxco,  a  18  de  eetiembre  de  1838.— Andbks  Santa  Cbuzi. 

No  es  dable  pensar  que  Sama  Crua  laniaae  este  decreto  como  n: 
gaxa,  sin  estar  enantelada  Intelijencia,  al  menos  con  loa  jelea  príDOÍpales<  fl 
a  quienes  otorgaba  un  ascenso.  Lo  que  liai  de  particular  es  que  el  Pro-  I 
lector  diese  i  promulgase  semejante  decreto,  cuando  Orbegoso  estaba  ei 
el  Callao  representando  ann  la  causa  de  la  revolución  de  Jnlio  I  al  Oo-I 
bierno  emanado  de  ella,  i  cuando  bajo  la  dependencia  i  bajo  la  vijilancÍA  1 
de  Orbegoso  estaban  o  aparecinn  los  jetes  i  oficiales  premiados  por  «ti 
decreto  Protectoral;  i  mas  particular  que  esto  ea  todavía  la  actitud  parivKj 
i  reservada  de  Orbegoso  en  preaencia  de  este  decreto,  donde  el  Protector  ] 
consideraba  come  suya  toda  la  guarnición  del  Callao. 
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fortalezas  i  los  sitiadores  fuera  del  alcance  de  sus  cañonee;  por 
fin  a  practicar  falsos  ataques  con  el  objeto  de  favorecer  i  faci- 
litar, si  posible  en  rcasa,  la  deserción  de  columnas  enteras  del 
enemigo. 

Lo  húmedo  i  malsano  de  los  terrenos  que  circunvalaban  el 
Callao,  i  la  vijilancia  ambulante  que  a  todas  horas  i  pnrticu* 
lamiente  en  la  iH^che  estaba  obligada  i\  desempeñar  la  división 
sitiadora,  comprometian  su  salud  en  términos  que  desde  los  pri- 
meros dias  del  sitio  fué  considerable  el  número  de  enfermos  i 
visible  el  desabrimiento  de  la  tropa,  que  se  contemplaba  cons- 
treñida a  un  servicio  tan  lleno  de  fatigas  i  peligros,  como  es- 
caso de  gloria.  A  mediados  de  setiembre  el  jefe  de  la  división 
sitiadora,  el  pundonoroso,  prolijo  i  severo  jeneral  Cruz  velase 
en  la  necesidad  de  ceder  su  puesto,  por  causa  de  enfermedad, 
al  comandante  del  batallón  Aconcagua  don  Pablo  Silva,  que 
asumió  su  nueva  comisión  con  entusiasmo  i  resuelto  a  poner 
fin  honroso  al  sitio  del  Callao. 

No  era  desconocido  para  el  comandante  Silva  el  pais  en  que 
se  encontraba,  puesto  que  como  militar  ya  aguerrido  i  experi- 
mentado en  los  campos  de  Chacabuco  i  de  Maipo,  habia  for- 
mado parte  del  ejército  libertador  que  condujo  el  jeneral  San 
Martin  al  Perú,  i  halládose  así  en  los  sucesos  prósperos,  como 
en  los  adversos  de  esta  expedición,  sirviendo  poco  mas  tarde 
(1823)  como  ayudante  de  campo  del  jeneral  Santa  Cruz  en  la 
malhadada  campaña  llamada  de  Intermedios.  Estos  servicios 
le  hablan  dado  el  grado  de  teniente  coronel  en  el  ejército  del 
Perú. 

Silva,  convencido  de  la  desmoralización  que  reinaba  en  la 
guarnición  sitiada,  envió  al  Callao  emisarios  secretos  con  el 
fin  de  entenderse  con  algunos  oficiales  i  protejer  su  fuga.  En 
los  últimos  dias  de  setiembre  cuatro  oficiales  peruanos  salidos 
de  las  fortalezas,  se  presentaban  en  el  campo  de  los  sitiadores 
anunciando  que  gran  parte  de  la  infantería  de  los  castillos  con 
sus  oficiales  estaba  en  disposición  de  abandonar  la  causa  de 
Orbegoso;  pero  tenia  que  burlar  para  ello   la   vijilancia  de 
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Guarda,  i  vencer  ademas  la  resistencia  de  I09  marinos  i  artille-^ 
roa  que  figuraban  on  la  guurniciou.  Pedían  en  cousecuencia 
que  se  simulase  un  ataque  nocturno  contra  la  plaza,  medíanle 
el  cual  podrín  verificarse  la  dispersión  proyectada. 

El  mismo  comandante  Silva,  al  frente  de   una  columna  de 
infantería  i  artillería,  se  dirijirt  al  Callao  la  noche  de!  29  da  ae- 
tiembre,  i  ñnjió  un  ataque,  ain  mas  resultado  que  obligar  a  Ja 
tropa  enemiga  a  encerrarse  eu  su  fortaleza.  Silva  con  su  co> 
lumua  penetró  en  el  pueblo,  recorrió  sus  calles   hasta   formar 
idea  cabal  del  plano  i  topografía  de  la  ciudad,  couveueiéiidose 
con  esto  de  la  necesidad  de  estrechar  el  sitio,  i  marchó  en  se- 
guida hasta  el  pié  mismo  de  los  muros  del  castillo  de  la  IndeJ 
pendencia,  desde  donde  eu  vano  los  soldados  chüeuos  retarooj 
a  los  sitiados  a  que  salierau  de  su  inaccesible  encierre.  (Iffl 
Mas,  al  medio  dia  siguiente,  salía  del  castillo  el  batallo»  Aya- 
cucho  para  formar  a  inmediaciones  del  pueblo;  advírtiendo  M 
cual,  el  Coronel  Silva  hizo  avanzar  las  compaQfas  decazadoreal 
i  una  fuerza  de  artillería  i  «mpefió  un   falso  tiroteo,  de   modol 
que  el  enemigo  comprendiese  que  se  le  llamaba,  según  estaba! 
convenido  con  loa  oficiales  pasados.  Si  bien  por  la  flajeda^ 
cou  que  el  Ayacucho  contestó  los  fuegos,  pudo  iuEerirse  so! 
disposición  para  desertar,  es  lo  cierto  que,  a  la  voz  de  una  c 


(9)  Fué  guinda  eu  esta  ocusian  la  columna  de  Silva  por  una  mujsl 
heroica,  la  maa  tardo  célebre  Candelaria  Póreí,  que  siguió  al  ejército  re»-' 
taurador  en  toda  la  campaña,  alcíknzando  el  grado  de  earjento,  por  k> 
que  fué  desigoada  popularmente  con  el  nombre  de  Sarjeato  Candelarifi. 
«Candelaria  Féreí  marchaba  a  la  cabeza  de  la  columna,  con  una  osadía 
eapsríor  a  bu  sexo,  aefialando  el  camino  i  el  peligro.— Sin  desmayar,  antes 
bien  infundiendo  enerjfa,  tlegú  hasta  las  puertae  del  Oastitlo,  donde  retó 
en  alta  voz  a  loa  siliadoa  a  que  calvasen  bus  impenetrablea  murallas.  Can' 
delaria  era  tan  esforzada  en  el  peligro  ,  como  amable  i  caritativa  en  el 
vivaque.  Después  de  haber  prodigado  eu  eitstcncia  en  el  combate,  la 
prodigaba  en  la  curación  de  los  heridos.'  (G.  Búlnee — Catnpaila  dat^ 
I'erú). 
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8UB  oñcialea,  que  acaso  do  estaba  fu  el  complot,  el  batallón 
abaudouó  el  campo  i  ae  encerró  en  el  castillo,  probablemente 
porque  te  falló  el  valor  que  cumplía  a  su  propósito  de  de- 
eertiir. 

A  principios  de  octubre  volvió  el  jeueral  Cruz,  ya  restable- 
cido, a  tomar  el  mando  de  In  fuerza  sitiadora,  sin  que  por  esto 
aumentasen  las  probabilidades  de  dar  pronto  i  felia  término  al 
sitio,  pues  si  por  el  lado  de  tierra  se  bacia  cada  día  mas  peli- 
grosa i  monos  practicable  la  comunicación  de  loa  sitiados,  no 
sucedía  lo  mismo  por  la  parte  del  mar,  donde  la  presencia  de 
las  fuerzas  navales  de  Inglaterra,  Francia  i  Estados  Unidos  de 
la  América  del  Norte  entorpecían,  sin  disimulo,  el  bloqueo 
que  el  jeueral  Búlnes,  por  autorización  especial  de  su  Go- 
bierr.c,  había  decr&íado  para  el  Callao,  desde  el  I,*"  de  setiem- 
bre, i  que  el  Presidente  Gamarra  había  ratificado  por  su  de- 
creto de  31  de  agosto.  Negábanse  los  ajentes  diplomáticos  de 
I  aquellas  naciones  a  reconocer  el  bloqueo,  alegando  que  el  Ca- 
llao DO  estaba  ocupado  por  fuerzas  del  Protoctor,  contra  quien 
ae  dirijia  la  campaña  cbilena,  sino  por  una  guarnición  que 
obedecía  a  Orbegoso.  Si  bíeu  se  considera  harto  fútil  era  el 
motivo  alegado  por  los  diplomáticos,  puesto  que  Orbegoso  re- 
presentaba uu  partido  i  un  Gobierno  que  hostilizaban  al  ejér- 
cito de  übile  i  eran  tan  enemigos  suyos  como  el  mismo  Pro- 
tector. ¿Por  qné  el  jeueral  eu  jefe  de  la  expedición  cbilena  no 
babia  de  tener,  tanto  en  un  caso,  como  eu  otro,  el  derecho  de 
bloquear  la  plaza  del  Callao,  derecho  que,'  sobre  ser  nna  deri- 
vación del  cargo  mismo  que  traía  eutre  manos,  ie  habia  sido 
acordado  por  especial  disposición  de  eu  Gobierno?  En  cuanto 
al  decreto  de  bloqueo  dictado  por  Gamarra,  habría  habido  mas 
razoD  para  desconocerlo,  puesto  que  emanaba  de  una  autori- 
dad reciente,  tumultuariamente  establecida  i  no  reconocida 
aun  por  los  representantes  extranjeros. 

A  principios  de  noviembre,  habiéndose  decidido  que  el  ejér- 
ñto  expedicionario  evacuara  a  Lima  i  se  dirijíeae  a  los  depar- 
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lamentos  (íel  aorte.  fué  llamado  el  jeueral  Crnz  para  reasum 
su  putsto  de  jefe  del  E.  M.  J.,  i  la  división  sitindora  qued^ 
cargo  'lel  jeaeral  Torrico.   151  cual  deseoso  de  emprender  alf 
()ue  tnterrnmpiera  la  monotonía  i  fastidio  de  aquel   ya  largon 
aitio,  ocu|>d  una  noche  el  Calino  con  40(1  hombres;  pero  se  re- 
tiró al  'tia  aiguiente.  íiin  alcanzar  combate,  sin  ventaja  ninguna.^ 
Solo  al  amanecer  de  uno  de  estos  días  hubo  un  encueafl 
entre  un  piquete  de  25  soldados  que  de  parte  de  ladiviskiiil 
tiadora  custodiaba  el  aljibe  que  servia  u  la  provisínu  de  los  I 
tiados,  i  un  destacamento  de  dos  compañías  de  estos  fjue  s 
caminaban  al   depósito  eou  earretiís  cargiidiis  de  vasijas  j>a 
hacer  la  ordinnria  provisión  de  agua.  El  piquete  chileno,  quel 
anticipó  a  romper  sus  fuegos,  se  vio  vivamente  aUcado  ii»  Si 
por  el  destacamento  Indicado,  sino  también  por  la  artillería  i 
los  castillos;  mas,  apeaar  <te  todo,  consiguió  rechazar  la  colnd 
na  enemig'i,  que  se  reíujió  en  la  fortaleza,  sin  liaber  llenado  | 
comisión. 

Poco  después  ae  levaataba  este  sitio,  que  duró  mus  de  ( 
meses,  i  la  división  sitiadora  iba  a  reunirse  con  el  resto  ¿ 
ejército  restaurador  para  encaminarse  con  él  a  las  provÍDCÍ 
del  norte,  i  comenzar  a^f  uu  nuevo  plan  de  caoipafls. 

Durante  todo  este  tiempo  el  jenoral  Orbe^oso  Imbin  maiilFfl^ 
tado  la  resolución  iiiquebrnnlable  de  no  tratar  ni  cor 
bierrm  de  Qamarra,  ni  con  el  ejército  de  Chile.  Sin  embargo,! 
jeneral  Búlnes  en  vísperas  de  abandonar  a  Lima,  hizo  toda*^ 
un  ó! limo  esfuerzo  para  atraerse  o  siquiera  neutralisnr  a  aqili 
enemigo  tan  pertinaz  i  obcecado.  Acaso  el  jenecal  chileno  1 
bia  concebido  de  nuevo  alguna  esperanza  de  avenimieuto,  coq 
motivo  de  haber  Orbegoso  dias  anlea  dadora  la  fantasía. 
tilo  caballerezcs,  de  convidar  al  jeneral  Cruz,  que  tenia  a  i 
cargo  las  operaciones  del  sitio,  a  ir  por  las  tardes  a  la  fortaleA 
a  tomar  el  Fresco  i  solazarse.  Este  raago  de  hidalga  beuevoleg 
cia  en  el  hombre  que  había  preferido  ser  vencido  en  Guia  f 
unirse  con  el  ejército  chileno,  hizo  vislumbrar  al  jete  cUiloi 
una  nueva  i  última  esperanza  de  conciliación. 
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El  30  de  octubre  había  ido  a  Chorrillos  el  jeneral  Búloes  a 
recibir  a  don  Mariano  Egaña,  que  acababa  de  desembarcar  en 
aquel  puerto  con  el  carácter  de  Ministro  Plenipotenciario  de 
Chile  cerca  del  Gobierno  peruano.  Con  EgaQa  habia  llegado 
también  don  Miguel  de  la  Barra  con  el  cargo  de  secretario  je- 
neral del  jefe  del  ejército  restaurador,  Búlnea  comprometió  al 
plenipotenciario  chileno  a  intentar  nuevas  negociaciones  de 
paz  cou  Orbegoso,  al  que  eu  consecuencia,  diríjió  aquel  una 
comunicaoiotí  en  que  después  de  anunciarle  el  alto  empleo  de 
que  llegaba  investido,  le  protestaba  que  eu  primer  i  mas  im- 
portante encargo  era  solicitar  la  concordia  entre  las  dos  nacio- 
nes, i  lo  llamaba  a  cooperar  con  sus  fuerzas  a  la  causa  del  ejér- 
cito de  Chile,  que  no  era  otra  que  la  independencia  i  libertad 
del  Perú;  i  para  que  Orbegoso  pudiera  oir  las  mas  amplias  ex- 
plicaciones en  orden  a  la  sana  i  leal  polfttcn  del  Gobierno  de 
Cliiie  i  a  los  sentimientos  que  dominaban  en  el  ejército  expe- 
dicionario i  en  sus  jefes,  ofrecía  maudarle  a  don  Miguel  de  la 
Barra,  que  acababa  de  ocupar  el  paesto  de  secretario  del  je- 
neral en  jefe.  Orbegoso  no  cejó,  i  el  7  de  noviembre  contestaba 
a  EgaAa  repitiendo  lo  que  tantas  veces  babia  recalcado  en  otros 
documentos,  a  saber:  que  la  expedición  chilena  no  habia  hecho 
luaa  que  perturbar  e  interrumpir  el  curso  de  la  revolución  de 
julio,  emprendida  soto  por  pueblos  peruanos,  revolución  que 
estos  mismos  pueblos  habrían  llevado  a  feliz  término,  sin  ne- 
cesidad de  auxilio  extraflo;  que  el  Perii  no  quena  admitir  la 
alianza  del  ejárcito  chileno,  por  considerarla  no  solamente  in- 
necesaria, sino  también  iudecorosa;  que  el  Presidente  de  Bolivia 
se  manifestaba  deferente  a  la  voluntad  de  los  pueblos  del  Perú 
i  ofrecía*  un  arreglo  razonable  fundado  eu  la  voluntad  nacional.* 
Pero  aun  cuando  contra  los  datos  que  acabo  de  recibir  (continua- 
ba diciendo  Orbegoso  en  su  contestación)  contra  et  conocimien* 
to  del  estado  de  la  opinión  de  todos  los  pueblos  del  Perú,  contra 
el  sistema  de  todas  las  secciones  de  América,  icontra  el  voto  de 
todos  los  hombres  liberales  del  mundo,  S.  E.  el  Presidente  de 
Bolivia  se  empefiase  en  violeutar  la   pronunciada  voluntad  de 
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los  i>uiimii03  por  su  iiitlepeodeiiciu  i  einpeQase  para  ello  sii 
ejército  1  hasta  loa  mismos  peraanos  que  esCau  aa  é\,  uo  pul 
eso  yo,  como  jefe  del  Gobierno  iJe  mi  patria  u  obrando  con  « 
voto  i  decisión  de  ellos,  uniría  las  armas  que  tengo  el  lioQor  d 
mandar,  a  lae  del  ejército  de  Cliüe.  ni  a  otro  alguno  que  esta 
vieae  hticiéndonoa  la  guerra.  El  Peni  aliara  no  conoce  otrtj 
enemigo  que  al  ejército  de  Chile,  que  lo  lia  invadido,  que  h 
derraintido  la  sangre  de  ana  liijoa,  que  ha  atacado  su  itidepeí 
deucia    precisamente  al  tieíopo   que  la  habia  recuperado  síilI 

guerra,  ain  estrépito  i  sin  coalición» Ea  couaeiiti- 

miento  (concluía  diciendo]  que  uo  recibo  en  eata  fortaleza  al 
señor  Barra,  quien  se  sirve  Ud.  decirme  que  diiria  las  explica- ' 
ciones  que  deseara.  Nada  puedo  tratar,  ni  eutender  en  los  asno- 
tos  de  lu  nación,  couio  un  jeneral  peruano  purnmeute,  sioQfl 
como  jefe  de  ella.  Seria  conceder  al  ejército  de  Chile  el  deredwj 
de  imponer  por  la  fuerza  de  las  armas  a  la  suprema  autoridad 
del  pais,  para  subrogarla  por  otra» . 

Efsta  última  reflexión  de  la  coutestacion  de  Orbegoso  al  mi^ 
oistro  Egaña,  babria  podido  sujerir  la  sospecha  de  que  aqueU 
caudillo  obraba  esta  vez  despechado,  por  cuanto  el  enviado  da 
Chile  no  le  trataba  como  a  Presidente  del  Estado  NorperuauoJ 
Mas  ¿por  qué  se  resentía  ahora  su  vanidad   por  esta   omisión, 
habiéndose  él   negado  antea  a  tratar  con  Búlnea,  cuando  ¿ste 
le  ofrecia  reconocerlo  como  Prealdente  del  Perú,  i  hasta  dejarle 
la  dirección  de  la  guerra  contra  el  Protector,  i   habtéudose  ae-4 
gado  igualmente  a  tratar  con  Gamarra,   que   proclamado  yflj 
Presidente^provisional,  le   habia  hecho  también   loe  m¡sm<H 
ofrecimientos?  Era  natural  que  EguQa,  al  tomar  la  palabra  ed 
la  ocasión  referida,  no  diera  a  Orbegoso  el  tratamiento  de  Prc 
Bidente  de  ia_,Kepública,  puesto  que  los  miamos  departamento^ 
qae  revolucionariamente  le  habían   dado  este   cargo,  ya  se  lo 
habían  quitado,  sometiéndose  al  Gobierno  de  Gamarra,  i  pues- 
to que  a  Orbegoao  no  quedaba  mas  juriadicciou,  sí  acaeo,  qi» 
los  castillos  del  Callao. 

Tal^fué  la  última  e  inútil  tentativa  de  los  representantes  c 


n  causa  de  Cbile  para  llegar  a  un  avieglo  amialuso  cúii  a<¡uel 
I  obstinado  caudillo,  que  ya  ea  estus  días  hiil>Ín  caído  de  nuevo 
as  redes  del  astuto  Protector,  i 


3  tardaí 


es» parecer 


del: 


1  Perd  e 


a  saborear  «ii  tierra  extriiña  todu  h\ 


amargura  del  desengaño  i  del  despecho. 

Decimos  que  Orbego9o   tiabia   caído   de   nuvo  en  las  reJes 
Kdei  Protttetoi',   porque,  en  efecto,   aunque  ul  s^iher  ésta  eti  el 
rCUECo   la    revuluciotí    de   Julio,   había  estallado   eu   cólera  e 
r  iiidigiiacJou  contra  ürbegoío  í  Nieto;  auaque  había   nombrado 
I  al  tuomento   por  Presidente  del  Estado  Norperuano  al  jeneral 
[  Riva  Agüero,  í  autorizado  los  iusultos  ¡  diatribas  que  El  Eco 
lele!  Protecíomc/ú  euderezó  a  aquellos  dos  caudillos   con   motivo 
.a  revolución,  cuidó  prudentemente  de  consignar  en  la  co- 
f  inuuicaciou  dirijída  a   Orbegoso  el  20  de  Agosto,   de   que  ya 
I  betQüa  hablado,  lu  idea  de  estar  muí  distante  de  querer  ímpo- 
f  Der  por  la  fuerza  el  sistema  protectoral  a  los  pueblos  del  Perú, 
I  cuya  voluntad  respetaba  i  estaba  resuelto  a  consultar  mediaate 
■  la  reunión  de  un  Uongreso;  pero  que  ante  todo  era  iudispeQsa- 
Ible  repeler  al  enemigo  común,  al  chileno;  í  conseguida  la  vic- 
Itiria  contra  este  couculcador  de  los  intereses  i  del  honor  del 
'  Perú,   todo   lo  demás  sería  llano  i  fácil  de  alcanzar  por  proce- 
dimientos amistosos   i   racionales.  £sta  misma  idea  la  había 
corroborado  Santa  Cruz  en   cartas   posteriores  de  18  i  20  de 
Setiembre,  eu  las  que   protestaba,   ademas,   a  Orbegoso  estar 
conforme  con   los  puntos  de  su  proclama  de  1.°  de  Setiembre, 
de.ipues  de  lo  cual,  creía  llegado  el  caso  de  mover  sus  tercios 
i  ajbre  Lima  ¡'arrollar  at  ejército  chileno.  Estas  comunicaciones 
r  i  promesas^que  a  nadie  menos  que  a  Orbegoso  debían  seducir, 
['  dócil  i  la  ron,  ^sin  embargo,   su  áuímo,  a  tal  punto  que  el  20  de 
I  Ojtubrd   lanzaba   a   los   peruanos   una    proclama   concebida 
I  así:   «Conciudadanos:  se  apresuran  los   momentos  ea  que  loa 
I  aleves  invasores  de  nuestra  patria,  los  pérfidos  conculcadores 
I  de  nuestra   independencia  i   líbertai,  los  cobardes  vencedores 
I  de  Guia,  espien  sus  crímenes  a  la  vista  de  esa  misma  virtuosa 
capital  que  hollaron  impíamente   paaaudo  sobre  cadáveres  pe- 
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ruanos  el  21  de  Agosto.  Debo  por  lo  uismo  dirijiroa  mTipaHl 
braa  dasde  el  recinto  sagrado  fin  que  se  asiiael  [mbeHon  naoJO- 
nal,  rodeado  de  loa  dignos  hijos  de  la  patria,  (]ue  en  nua  del 
gracias   han   soaleuido   con   dignidad   su    honor  i  bus   del 

ohoe.> 

«Cuando  con  la  mayor  traiiquiliiind,  ain  el  menor  deeórden, 
sin  una  lágrima,  sin  el  arresto  de  un  solo  hombie  i  en  medio 
del  apluuso  de  cuantos  abrigan  en  su  pecho  el  nohle  senti- 
miento de  un  pueblo  Ubre,  habían  todos  los  departamentos  del 
norte  del  Perú  emitido  sus  votos  por  la  libertad  e  indepouden- 
cia  de  la  Patria;  cuando  se  habia  convocado  el  Congreso  que 
debía  decidir  de  sus  deítínos,  i  se  estaban  practicando  las  elec- 
ciones de  diputados  que  habían  de  compouerio;  cuando  nadie 
podía  con  derecho  oponerse  a  nuestras  deliberacionea,  ni  deJM 
de  respetar  vuestra  decisión;  cuando  me  habia  dirijido  al  ( 
bierno  de  Chile  para  hacerle  conocer  nuestro  estado  i  nuestroj 
votos  por  la  paz,  i  a  S.  E.  el  Presidente  de  BoHvia  para  eonja- 
rarlo  a  contribuir  a  devolvernos  repoao  interior,  prosperidad  i 
nombre,  i  a  que  ae  forjiíeii  con  Bolivia  relaciones  de  a 
espontáneas;  cuando,  en  fin,  un  ejército  puramente  pernaud 
aunque  joven  i  poco  nunaeroso,  pero  moral  i  entuitiasta, 
ranttzaba  nuestra  futura  seguridad,  la  espedicion  chilena  se 
presenta  en  nuestras  costas,  t  abusando  de  nuestra  buena  te, 
desembarca  en  Ancón  en  la  oscuridad  de  la  norhe,  se  colooi 
en  actitud  hostil,  tala  uuetjtros  campos,  saquea  las  propiedadet 
i  aparentándonos  amistad  i  buena  fe,  desconociendo  la  i 
tra,  nos  intentan  imponer  por  la  fuerza  la  obligación  de  aced 
tar  BU  nlianza,  que  jamas  solicitamos,  de  i^ue  no  teninmoa  t 
ccsidad  i  que  considerábamos  degradante:  la  de  hacer  la  guen 
al  Presidente  lie  Bolivia,  qu.e  no  bahía  dado  prueba  alguna  de 
intentar  oponerse  por  la  fuerza  a  vuestra  libre  i  justa  decisión, 
cuaudo,  por  el  contrarío,  debía  esperarse  de  ól  e!  respeto  debi 
do  a  vuestras  deliberaciones  expresadas  por  el  único  órgano  Q 
que  os  era  posible  expresarlas;  i  la  de  pagar,  en  fín,  inmensí 
sumas  por  gastos  i  sueldos  de  la  expedición  desde  su  salida  i 
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Valparaíso,  a  cambio  de  poner  en  mis  manos  el  m«n(lo  de  su 
ejército  i  de  su  escuadra,  i  esto  para  llenar  los  mismos  fínes 
que  ellos  se  habían  propuesto  i  a  que  nosotros  no  estábamos 
obligados  ni  queríamos  tener  parte  alguna.  Vosotros  hal>eis 
sido  testigos  de  la  moderación  del  Gobierno,  de  sus  solicitudes 
por  la  paz  i  de  la  impía  arrogancia  con  que  el  ejército  de 
Chile,  abusando  de  la  superioridad  numéricM  i  <«»nducido  por 
desnaturalizados  peruanos  sedientos  de  anarquía,  de  sangre  i 
venganzas,  se  condujo  hasta  las  puertas  de  la  capital;  allí  ha- 
béis visto  al  ejército  peruano,  al  través  de  criminales  manejos 
para  seducirlo,  combatir  contra  un  número  triple  i  oponerse 
con  denuedo  a  la  humillación  de  la  patria,  defendiéndose  al 
pié  de  las  murallas  de  la  capital  i  en  las  calles  hasta  sucumbir 
bajo  la  superioridad  del  número  i  del  concurso  de  doloro^as 
circunstancias.» 

«Después  que  Gamarra,  el  inveterado  enemigo  de  la  dicha 
del  Perú,  el  mas  pérfido  de  los  hombres  i  el  mas  consue- 
tudinario de  los  traidores,  asaltó  por  cuarta  vez  la  silla  del  Go- 
bierno, subiendo  sobre  cadáveres  peruanos,  envuelto  en  la 
bandera  chilena,  bañado  en  la  sangre  de  nuestros  compatriotas, 
se  ha  añadido  a  mis  sufrimientos  el  de  saber  que  las  mismas 
bayonetas  liberticidas  habían  sido  conducidas  a  nuestros  índe 
fensos  pueblos  hasta  los  limites  de  la  República  en  el  Norte,  i 
hecho  verter  en  Piura  la  sangre  preciosa  de  sus  hijos...  Sí, 
compatriotas:  el  ejército  de  Chile,  que,  finjiéndose  amigo  del 
Perú,  venia  a  destruir  la  dominación  del  jeneral  Santa  Cruz, 
vino  solo  a  derramar  la  sangre  de  los  peruanos  i  a  colocar  en 
el  Gobierno  de  nuestra  pj.tria,  como  un  simalacro  de  autoridad, 
al  parricida  capaz  de  suscribir  a  su  ruina  i  humillación,  que 
había  pactado  desde  Chile.... 

«Conciudadanos:  S.  E.  el  Presidente  de  Bolivia,  que  había 
recibido  de  sus  sicofantas  las  primeras  noticias  de  nuestra  re- 
jeneracion  como  de  nuestra  defensa,  i  parecía  obrar  contra 
nuestros  intereses  i  vuestra  voluntad  pronunciada,  ha  arrojado 
la  venda  de  sus  ojos  i  conocido  nuestra  moderación  i  nuestra 
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justicia.  Sus  Últimos  dociimeiitos  io  comprueltai).  me  lia  nen- 
io particularmente  con  fecha  18  i  20  de  setieoibie  asegurán- 
dome por  su  liODOr  que  uo  tiene  iiitereu  alguoo  en  sostener  al- 
guu  sistema  que  no  pueda  ser  admitido  por  los  pueblos,  i  qtie 
está  fastidiado  de  sus  compromisos;  C|ue  combatidos  que  eeau 
los  enemigos,  procederemos  a  entendemos  racional  mente  i  arre- 
glar las  relaciones  fuLurus,  i  úitimamoute  que  está  mui  con- 
venido con  todos  loa  articulos  de  mi  declaración  de  fe  polfticft 
de  1."  de  setiembre,  i  decidido  a  que  se  reúna  la  representación, 
nacional  luego  que  se  haya  arrojado  a  los  invasores.  Ved  al] 
logrados  los  objetos  que  os  propusisteis  en  vuestro  solemna 
pronunciamiento  de  30  de  julio... 

(Amigos;  A  S.  E.  el  jeneral  Santa  Cruz,  puesto  a  la  cabezi 
de  un  ejército  numeroso,  aguerrido,  disciplinado  i  compuesta' 
en  BU  mayor  parte  de  peruanos,  habia  reservado  la  Providen- 
cia la  gloria  de  castigar  el  orgullo  de  nuestros  enemigos  i  lo(: 
suyos;  de  vengar  los  ultrajes  de  la  patria  i  la  sangre  derrama-i 
da  el  21  de  agosto.  Pero  esta  gloria  no  es  comparable 
que  le  ha  brindado  la  fortuna  al  mismo  tiempo.  Nada  es  pn 
porcionar  bienes  a  los  puebles  para  arrebatárselos  luego, 
una  victoria  fácil  basta  para  ilustrar.  Salvar  la  libertad  para 
añrmarla,  ser  su  custodio,  concederla  a  los  pueblos,  hacer  feli- 
ces las  jeneraciones,  i  emplear  el  poder  para  enjendrar  la  pax, 
es  representar  a  Dios  sobre  la  tierra,  i  este  es  el  puesto  que  la 
fortuna  ha  prestado  al  jeneral  Santa  Cruz.  Conviniéndose  con 
mi  declaración  de  fé  política,  él  la  ha  profesado;  i  es  imposible 
que  se  proponga  cambiar  la  inmensa  gloria  de  que  va  a  cubrir- 
se, cou  la  execración  de  todo  el  mundo  i  laa  maldiciones  d< 
Indos  los  pueblos  libres  de  la  tierra.  ,.  Yo  estoi  seguro  de  en- 
contrar en  el  jeneral  Santa  Cruz  la  garantía  que  demauda  el 
honor  nacioual  i  mis  venerandos  i  gratos  compromisos.  Siu 
esto,  en  toruo  del  pabellón  nacioual  pereceríamos  el  resto  de 
los  ciudadanos  armados  en  defensa  de  la  patria;  i  si  su  estormi- 
DÍo  estaba  decretado,  seria  la  obra  esclusiva  di 
para  vivir  en  la  inmortalidad  i  en  la  gloria.  No  será 
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Provideacia  poae  a¡  arbitrio  del  jeneral  Santa  Cruz  la  victorio- 
sa aclaración  de  su  coüducta.  El  va  a  liacer  ver  que  uu  error 
de  concepto,  la  artlliciosa  adulación  de  los  eucubiertos,  intere- 
sados enemigos  de  la  patria,  i  esa  gaeria  de  cuya  responsabili- 
dad le  ba  salvado  la  conducta  de  loa  invasores,  le  hicieron  ver 
en  las  necesidades  públicas  la  exíjencia  de  una  autoridad 
monstruosa. 

«Compatriotas:  cooperemos  todos  a  la  destrucción  del  co- 
mún enemigo,  i  que  en  su  derrota  vea  el  mundo  castigada  la 
perfidia  mas  atroz  da  un  ejército  que,  bajo  el  colorido  de  ayu- 
darnos a  la  fuerza  a  recobrar  la  libertad,  clavó  en  nuestros  pe- 
cbos  sus  aceros  alevosos.  Acudamos  a  la  voz  de  la  venganza 
que  reclaman  los  manes  de  nuestros  compatriotas  lanceados 
impiamente  .  Cesen  par»  siempre  nuestros  males.  Oigamos  la 
deliberación  del  cuerpo  soberano  que  ha  de  pronunciar  nues- 
tra futura  suerte.  Cantemos  himnos  a  la  libertad  i  a  la  victo- 
ria, i  aprovechemos  las  dolorosas  lecciones  que  nos  ha  produ- 
cido el  infortunio»  (ÍO), 

Esta  curiosa  proclama  en  que  alternau  la  esperanza  i  el  te- 
mor con  respecto  a  la  futura  actitud  política  de  Santa  Cruz, 
pero  en  la  cnal  se  condena  i  rechaza  sin  vacilación  i  con  los 
términos  mas  asres  del  odio  tanto  al  ejército  de  CQÜe,  como  al 
Gobierno  del  jeneral  Gamarra,  i  en  cuya  elaboración  parece 
que  se  hubieran  combinado  maQosamente  las  ideas  i  senti- 
.mientOB  que  dominaban  a  Orbegoao,  con  las  intenciones  i 
ilanea  de  la  camarilla  protectoral  qu«  le  rodeaba  acaudillada 
por  Guarda  i  por  Paniso;  esta  proclama  decimos,  no  fué  pro- 
bablemente conocida  ni  del  jefe  del  ejército  chüenc,  ni  del 
Gobierno  de  Lima  antes  de  qae  el  ministro  EgaBa  diese  el 
paso  conciliador  que  ya  hemos  visto,  pues,  a  ser  conocida,  es 
lójíco  pensar  que  semejante  paso  no  se  habría  dado. 

Sea  de  esto  lo  que   fuese,    cuando  Orbegoso   hablaba   a  sus 


(10)  Fae  SalJan.  Historia  dCada. 
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compatriotiis  en  bis  términos  que  acabainns  de  ver;  i 
hacia  hincapié,  ci^mo  en  un  argutneuto  «lecisivo  para  ja8ti6car 
sa  portiuHa  resistencia  a  Ina  chilenos,  eu  las  inpiemtu  íumag 
que  por  gastos  i  sueldos  de  la  expedición  desde  su  aahda  de 
Valparuiso.  hnhia  pretendido  imponer  al  Perú  el  jefe  del  ejér- 
cito restaurador,  acababa  de  celebrarse  en  Liras,  (14  de  octu- 
bre) ontre  dicho  jefe  i  el  Gobierno  del  jeneral  Gamarra  un 
convenio  por  el  cual  el  Perú  qaeditba  comprometido  a  pagar 
el  flete  de  los  irasportes  que  habían  conducido  al  ejército  res- 
taurador; a  suministrar  a  éste,  sin  cargo  alguno  para  Ohile,  los 
recurBoa  de  todo  jénero  para  las  operaciones  de  la  campaña, 
incluso  el  runcho,  hospitalidades  i  vestuario,  debiendo  pagar  a 
los  soldados,  cabos  i  sarjetitos  del  ejército  i  a  la  marinería  de 
(a  escuadra  los  mismos  sueldos  que  ganaban  en  Chile,  i  a  loa 
jefes,  oficiales  i  empleados  en  una  u  otra  fuerza  los  sueldos  i 
gratifícaciones  de  que  gozaban  en  el  Peni  los  de  sus  respectivas 
clases,  siempre  que  no  fuesen  inferiores  a  los  seflalados  pofl 
los  reglamentos  chilenos.  E^ta  obligación  debía  consideran 
vijente  para  el  Gobierno  peruano,  desde  el  raes  en  que  la  ex! 
pedición  habia  zarpado  de  Valparaiso.  Obligábase  asi  mismof 
el  Gobierno  peruano  a  costear  el  trasporte  de  regreso  del  ejér-  , 
cito  de  Chile,  una  vez  terminada  la  campaña. 

Por  su  parte  el  jeoeral  en  jefe  del  ejército  restaurador  se 
obligaba  a  poner  a  disposición  del  Gobierno  del  Perú  la  barca 
Santa  Gruí  i  el  bergantín  Arequipeño,  barcos  quo,  como  se  re* 
cordará,  hablan  sido  arrebatados  al  Perú  en  agosto  de  1836. 

Por  último,  correría  a  cargo  del  Gobierno  del  Perú   el  f 
de  sueldos  i  demás  gastos  a  que  dieran  lugar   los  refuerzos  ds] 
tropa  que  se  enviaran  de   Chile,   i   el  costo  de  los  artículos  d 
guerra  i  boca  i  demás  subminístros  que  su  Gobierno  remitiera 
ora  para  el  uso  del  ejército  expedicionario,  ora  como  préstamo 
o  suplemento  para  el  Gobierno  del  Perú.  (II) 


(11)  L«gajode  eotraapondenci»  ofleiftl  intitulado:  J^jrfreiío  J 
dd  Perú  1837-1339. — En  oñcío  d«  15  de  octubre,  teferente  a  esM  cimwaJ 
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Al  dia  BÍguieiite  de  celebrado  eete  cootralu,  e)  Presidente 
Gam&rra  expedía  uu  decreto  en  estos  ténoiuos:  (El  jeaeral 
doD  Manuel  Búlues  queda  uombrado  jeueral  eu  jefe  del  ejér- 
cito unido  restaurador.* 

Fundábase  este  nombra  miento,  según  los  términos  del  mis- 
mo decreto,  en  que  la  rapidez  del  servicio  i  el  impulso  que 
hablan  menester  todas  las  operaciones  de  la  guerra,  esijian  la 
reuuion  de  las  fuerzas  peruanas  i  cbilenas  bajo  un  jefe  único 
que  se  entendiera  con  la  autoridad  supremí;  en  que  laa  tareas 
de  la  admiuistraciou  no  permitían  por  de  pronto  al  Presidente 
de  la  República  desempeñar  el  cargo  de  jeneral  en  jefe  délas 
fuersas  unidas,  cuyo  supremo  mando  militar  i  dirección  debia 
ejercer  en  la  próxima  campaQa;  i  en  que  e¡  jeneral  don  Nfa- 
Duel  Búlnes  reunía  en  su  persona  todas  las  cualidades  eminea- 
tes  necesarias  para  el  ¿rduo  cargo  de  jeneral  en  jefe. 

En  los  fundamentos  de  este  decreto  i  aun  eu  su  parte  dis- 
positiva algo  babia  que  uo  guardaba  consonancia  con  la  ver- 
dadera situación  del  jeneral  Búlnes  al  frente  de  su  ejército, 
porque,  eu  efecto,  resultaba  eu  apariencia  que  el  jefe  chileno 
eia  uombrado  jeneral  en  jefe  no  solamente  de!  ejército  perua- 


Dio,  e)  jeaeral  Búlnes  decía  al  Mmistro  do  la  Qnerra  dt-  Chile:  <Segi]Q  lo 
verá  VS.  por  los  diferentes  artlcaiott  de  que  consta  la  convendon,  he 
prociirwlo  ceOirme  en  ella  a.  Ias  inBCTUcdonee  que  recibí  de  ese  Miniete- 
,  sin  avanzarme  a  que  se  repongan  las  bajae  de  mi  ejército  con  na- 
turftlee  del  Ferúi  porque  esta  jeetion  habría  sido  muí  mal  recibida  por 
el  paeblo  i  ocasionado  consecuencias  que,  por  el  estado  político  de  eete 
p«8,  deben  evitaree-»  De  esta  manera  el  ejército  restaurador  continuó 
compaeato  exclusivamente  de  soldados  chilenos,  sin  que  laa  numerosas 
bajas  que  en  él  hacían  espedalmenle  las  enfermedades,  pudieran  s«r 
remplazadas  sino  por  los  auiiliaraa  enviados  de  Chile. — En  los  diae  18 
i  34  de  este  mismo  mes  de  octubre  llegaban  a  Chorrillos  «n  loa  boques 
Saneagna,  Itabtl  t  Aaordtro  quinientos  setenta  i  siete  hombres  det  bata- 
llón tAnxiliareei  i  veinte  artilleros.  Ademas  ciento  noventa  caballos. 
(Oficio  de  Bdlnes  de  30  de  octubre). 
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no,  íiuo  también  «leí  laisiuo  ejército  que  Chile  le  había  conSiP 
do  i  cuyo  inaDdo,  según  las  iiiatraeciones  ile  su  ¡tropio  Gobier- 
no, no  !e  era  dado  renunciar,  ni  conferirlo  a  nadie  en  lu 
campana  emprendida.  Maa,  e!  jenerui  Giimurra,  que  conocía 
bien  la  presunción  quisquillosa  del  pueblo  peruano,  quena 
aparecer  a  sus  ojos  coa  loa  atributos  i  facultades  que  al  supre- 
mo majistrado  de  la  Repiíblica  otorgaba  la  constitución  políti- 
ca de  1834  recien  restaurada,  siendo  una  de  estas  facultades  la 
de  mandar  la  fuerza  armada  i  dirijir  U  guerra;  queria  refutar 
las  hablillas  de  sus  enemigos  i  censores,  manifestando  que 
su  Gobierno  lejos  de  estar  sometido  al  ejército  chileno,  manda- 
ba en  él  i  lo  tenía  a  sus  órdenes;  queria,  en  ñn,  hacer  comprender 
que  su  Gobierno  era  bastante  fuerte  para  obrar  con  indepen 
dencia  i  emprender  i  dirijir  eu  nombre  de  la  República  dcd 
Perú  la  próxima  campaña  contra  el  ambicioso  usurpador  i 
su  soberanía 

Esta  actitud  del  jeneral  Gamarra,  que  no  era  hija  de  la  vaaídaj 
ni  de  un  patriotismo  presuntuoso,  pero  que  tenia  por  obje^ 
contentar  la  vanidad  í  el  patriotismo  presuntuoso  de  sus  paí 
nos,  no  dañaba  en  nada  el  poder  i  libertad  de  acción  del  jefl 
del  ejército  chileno;  i   es  presumible  que  asi  debió  compre! 
derlo  dicho  jefe,  que  uo  manifestó  la  menor  extrañeza  por  l< 
términos  del  decreto  referido,  i  antes  bien,  i  como  sí  hubiei 
un  acuerdo  previo  sobre  el  particular  entre  él  í  Gaiuarra,  o  i 
menos,  como  si  comprendiera  la  oportunidad  i  trasceudend 
de  la  táctica  política  del  presidente  provisional,  contestó  gatas 
te  i  agradecido  la  nota  en  que  el  Ministro  de  la  Guerra  doi 
Ramón  Castilla  le  comunicó  el  decreto  en  que  se  le  nombrabl 
jeneral  en  jefe  del  ejercito   unido-restaurador.   Esta  demostrt 
cion  (dijo  Bulnes  en  su  contestación  de  20  de  Octubre)  de  los 
sentimientos  benévolos  con  que  me  honra  el  gobierno  ponien- 
do bajo  mis  inmediatas  órdeues  un  ejército  que,  unido  al  ejér- 
cito de  Chile,  debe  considerarse  como  el  principal   baluarte  i 
mas  6rme  apoyo  de  las  1¡  bertades  del  Perd,  será  correspondida 
por  mi  parte,  conduciendo  a  los  bravos  que  la  componen  doag 
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quiera  que  sea  amagada  la  independencia  de  esta  República, 
llemimio  así  los  deberes  que  uie  ligan  a  ella,  i  la  misión  augus- 
ta que  me  ha  confiado  el  gobierno  de  Chile.»  (12) 

Por  estos  dias  aun  no  se  liabia  formado  un  plan  definitivo 
de  campaña,  i  apesar  de  que  uada  b6  habia  avanzado  eu  el 
sitio  del  Callao  i  de  que  lodo  anunciaba  uua  próxima  marcha 
del  ejército  de  8auta  Cruz  sobre  Lima,  la  actitud  del  Gobierno 
i  del  ejército  unido  parecía  indicar  la  resolucioo  de  no  abando 
nar  la  capital.  Gaman-a,  atento  siempre  a  propiciarse  los 
ánimos  i  popularizar  la  causa  de  su  Gobierno,  babia  convoca 
do  por  decreto  de  10  de  Octubre,  un  Congreso  Nacional  que 
debia  reunirse  en  Lima  el  9  de  Diciembre  siguiente,  i  cuyos 
diputados  serian  elejidos  conforme  a  la  Constitución  Política 
de  1834  i  a  las  leyes  dictadas  por  la  Convención  de  1831.  Esto 
en  las  provincias  que  obedecían  al  Gobierno  de  Lima;  mfts, 
para  las  que  se  encontraban  bajo  la  autoridad  de  Santa  Cruz, 
dispuso  el  mismo  decreto  que  los  naturales  i  vecinos  de  ellas, 
que  residían  en  Lima.elijiesen  provisionalmente  los  respectivos 
diputados  como  se  habia  hecho  para  constituir  el  primer  con- 
greso peruano  en  1822 

Veremos  luego  que  este  decreto  no  alcanzó  a  ejecutarse,  a 
causa  de  las  mismas  vicisitudes  de  la  guerra,  puesto  que,  a 
poco  andar,  fué  necesario  que  el  Gobierno  i  el  ejército  restau- 
rador evacuaran  la  capital  i  tomasen  prudentemente  posiciones 
en  las  provincias  del  norte  donde  liallarian  al  fín  el  triunfo  de- 
finitivo. 


(12)  Legajo:  Ejército  Restawaior  del  Peni,  1837-39.  Merece  notarse  que 
lo  que  tan  iojeDuamente  agradece  en  su  nota  el  jencral  Búlaes  ea  el  que 
ee  hay  a  puesto  bajo  bus  órdenes  al  Djército  del  Perú,  lo  que  vale  nna 
rectificación  indirecta  de  Ue  palabras  €J¿rcÍto  tmido  empleadas  eu  el  cle- 
creto  de  nombramiento. 

Pooo  deapuea  por  decreto  de  22  de  Octubre  el  Gobierno  del  Peni  aaig- 
nú  a  Bdlnea,  como  jeneral  en  jefe  del  ejército  unido,  el  aueldo  anual  de 
14  mil  peaoa. 


CAPÍTULO  XV. 


Cuestiones  diplomáticas:  los  Ministros  extranjeros  en  el  Perú. — Parciali- 
dad de  los  cuerpos  diplomático  i  consular  en  favor  del  Gobierno  pro- 
tectoral.— Reclamos  de  los  Ministros  de  Inglaterra,  de  Francia  i  de 
Estados  Unidos  de  Norte  América. — Decreto  del  Gobierno  de  Lima 
con  relación  a  las  mercaderías  extranjeras  depositadas  en  el  Callao. — 
£1  £.  de  N.  de  Francia  Saillard  interpone  nuevas  reclamaciones  i  hace 
responsables  de  la  conducta  del  Gobierno  de  Lima,  al  jeneral  Búlnes  i 
al  Gobierno  de  Chile. — ^Notas  cambiadas  con  este  motivo.^El  cuerpo 
diplomático  i  el  consular  en  masa  solicitan  la  protección  del  Gk>bierno 
en  favor  de  los  extranjeros. — Contestación  del  Gobierno. — ^Protesta  de 
dichos  cuerpos — Conducta  del  E.  de  N.  de  Inglaterra  en  el  asunto  Ma- 
clean. — Interviene  el  comodoro  ingles  sir  Carlos  Boss. — Los  coman- 
dantes de  las  fuerzas  navales  de  la  Gran  Bretaña,  de  Francia  i  de  Esta- 
dos Unidos,  se  niegan  a  reconocer  el  bloqueo  del  Callao.— El  comodoso 
Ross,  de  acuerdo  con  Wilsson,  intenta  inmovilizar  la  división  naval  de 
Chile. — La  enérjica  actitud  del  jefe  del  ejército  restaurador  en  esta 
ocasión,  intimida  a  Wilsson,  i  el  comodoro  Ross  desiste  de  su  intento. 
— Nuevas  quejas  i  reclamaciones  de  Wilsson. — ^Acuerdos  que  se  toman 
en  Lima  con  relación  a  la  campafia  jeneral. — El  ejército  unido  restau- 
rador evacúa  la  ciudad  de  Lima  i  se  dirije  al  norte. — Santa  Cruz  hace 
una  entrada  triunfal  en  Lima  i  pierde  intencionalmente  la  ocasión  de 
perseguir  al  ejército  de  Chile. — Negociación  de  Santa  Cruz  con  Orbe- 
gOBO  en  vísperas  de  ocupar  a  Lima. — Porqué  Santa  Cruz  rehusó  atacar 
al  ejército  restaurador. — Desengaño  i  protesta  de  Orbegoso. — Su  entre- 
vista con  Santa  Cruz.— Orbegoso  se  retira  a  Guayaquil. — Estado  de  la 
campafia  arjentina,  negociaciones  entre  el  E.  de  N.  de  Chile  i  el  Gabi- 
nete de  Buenos  Aires. — Los  arjentinos  reanudan  sus  operaciones  béli- 
cas  contra  BoliWa. — Combate  de  Yruya. — Combate  de  Cajambayo  o 
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Montenegro.— ComunicAcianes  del  jeneral    Heredia  ni  g»l 
SaoliiLgo  eobre  el  eeUdo  de   esta  guerra. — Aíeemato  del  jenernl  lia 
día.— Sospechas  contra  Santa  Crux. — Círcuantanciaa  que  dieron  orlfl 
a  este  erimeD  (uotn). — Juicio  aobre  la  couductíi  militar  da  los  Hcred 
(doIa).— La  campaiía  arjentíoa  contra  Santa  Cruz  qaeda  de  hecho  9 
pendida.— Intrigas  de  Santa  Crui  durante  esta  campaOa. 


Antes  de  pasar  adelante  en  la  relación  de  las  operaciones  i 
licaa,  daremos  cuenta  de  algunas  cuestiones  diplomáticas  qú 
en  estos  dias  se  suscitarou,  poniendo  en  oonñicto  al  Qobierq 
de  Lima  i  en  que  se  vio  envuelto  también  el  jefe  del 
restaurador. 

Continuaba  representando  a  la  Gran  Bretaña  en  el  Perú,  eik 
calidad  de  cónsul  jeneral  i  E.  de  N.  Mr.  Belford  Hinton  Wils 
son,  repetidamente  recordado  en  esta  historia  como  parcial  j 
amigo  del  jeneral  Santa  Cruz  i  uno  de  sus  ajentes  mas  caraote 
rizados  i  activos  para  procurarle  las  simpatías  del  Gobierno  i 
de  la  prensa  de  la  Oran  Bretaña  i  para  afírmar  en  lo  posible  « 
sistema  piotectoral  o  sea  La  Confederaciou  Perú-bolivinua.  WiU 
Bon  habia  militado  i  obtenido  el  grado  de  coronel  en  los  ejái 
citos  de  Colombia  i  servido  de  ayudante  de  campo  al  libertado) 
Bolivaí,  después  do  cuya  caída  i  muerte,  se  había  imajiíiadd 
ver  en  Santa  Cruz  al  continuador  de  aquel  gran  caudillo. 

El  representante  del  Gobierno  de  Francia  era  Nfr.  A,  Saillai 
hombre  de  escasa  intetijtincia  i  de  carácter  díscolo  i  altanerC 
el  cual  algún  tiempo  antes  habia  dado  muerte  en  duelo  i 
compatriota  el  vizcoude  de  Esperville  nombrado  cónsul  ' 
Francia  eu  Santiago,  de  quien  en  una  disputa  personal  a  bor^ 
del  buque  que  los  conducía  a  la  ilménca  del  sur,  había  reciq 
do  UD  bofetón,  que  por  de  pronto  no  le  fué  dado  veng 
que  un  aflo  mas  tarde  i  después  de  ejercitarse  mucho  ea  j 
manejo  de  diversas  armas,  se  trasladó  expresamente  del  Pero 
Valparaíso,  donde  retó  a  combate  a  su  ofensor  i  lo  mató. 

El  resto  del  cuerpo  diplomático  lo  componían  don  Juan  de 
Dios  Cañedo,  Enviado  Extraordinario  ¡  Ministro  Pleni potencia- 
rio  de  Méjico  ante  diversos  Estados  de  la  América  del  8ar  des- 
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de  1832,  afio  en  que  suscribió  un  tratado  de  amistad,  comercio, 
ete.y  entre  Chile  i  la  repúblioa  mejicana;  el  E.  de  N.  i  cónsul 
jeneral  de  los  E.  U.  de  la  América  del  Norte,  Mr.  E.  Bartlett,  i 
don  Duarte  da  Ponte  Riveiro,  que  con  igual  carácter  represen- 
taba al  Gobierno  imperial  del  Brasil. 

Eran  cónsules  jenerales:  don  José  del  Carmen  Triunfo,  de 
Nueva  Granada;  don  Francisco  Roca,  del  Ecuador,  i  don  Cris- 
tian Hellmann,  de  las  ciudades  ansiáticas,  los  cuales  solian  to- 
mar parte  en  los  acuerdos  del  cuerpo  diplomático. 

Era  un  hecho  harto  notorio  que  la  mayor  parte,  si  no  todos 
los  miembros  de  los  cuerpos  diplomático  i  consular  i  sus  res- 
pectivos compatriotas  residentes  en  el  Perú,  miraban  con  mar- 
cada simpatía  al  Gobierno  Protectoral,  considerándolo  como  la 
base  de  un  orden  político  que  prometía  curar  radicalmente  el 
espíritu  revolucionario  de  que  la  república  peruana  aparecía 
lisiada  desde  su  nacimiento.  Santa  Cruz,  como  en  mas  de  una 
ocasión  lo  hemos  dicho,  había  puesto  su  mas  esmerada  dilijen- 
cia  en  conquistarse  la  adhesión  i  el  apoyo  de  los  extranjeros  i 
en  particular  de  los  europeos  que  residían  en  los  dominios  de 
ja  Confederación  Perú-boliviana,  para  los  cuales  lo  esencial  i  lo 
único  interesante  en  la  organización  política  de  los  Estados 
embrionarios  de  la  América  española,  consistía  en  la  existencia 
de  instituciones  i  autoridades  que  asegurasen  la  quietud  pú- 
blica i  el  curso  regular  de  los  negocios  e  intereses  materiales, 
importándoles  poco  la  justicia  i  la  moral  en  cuanto  a  los  me- 
dios de  llegar  a  este  resultado.  El  Protector  acababa  de  celebrar 
tratados  de  amistad,  comercio  í  navegación  con  la  Gran  Breta- 
ña i  con  los  Estados  Unidos  de  la]América  del  Norte,  condescen- 
diendo a  los  deseos  de  uno  i  otro  Gobierno,  en  orden  a  los 
derechos  i  obligaciones  recíprocas  entre  los  contratantes;  i  con 
esta  política  de  agasajo,  que  se  explayaba  en  actos  de  amabili- 
dad i  consideración  a  todos  i  cada  uno  de  los  extranjeros  es- 
tantes en  la  Confederación  i,  sobre  todo,  a  los  subditos  de  las 
naciones  poderosas,  habíase  adquirido  eu  ellos  un  partido  ac'.i- 
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vo,  ya  que  no  numeroso,  que  eu  todo  el  varso  de  la  contieucS 
entre  Chile  i  la  Coafederacíoa,  no  disimuió  su  aiJIíesiuu  al  Prj 
lector  t  le  apoyó  en  cuanto  pudo,  partículanneute  con  sa  i 
uero. 

Una  90Ía  medida,  eu  cierto  modo  incómoda  i  contraríu  i 
comercio  extranjero,  habíase  atrevido  a  euaayar  Santa  Oruz,  J 
ésta  con  el  exclusivo  objeto  de  arrebatar  a  Valparaíso  su  pri 
ponderancia  mercantil  t   trasladarla  al  Callao  i  otros  puert« 
peruanos;  uos  referimos  a  la  disposición  del  Reglamento  de  t 
merciu  de  1836,  en  virtud  de  la  cuai  fueron  gravadas  con  dublei 
derechos  de  aduana  las  aiercaderiaa  extraujeras  importadas  < 
buques  que  tocaran  en  otros  puertos  del  Haciüco  antea  de  aril 
bar  a  los  del  Perú  o  Bolivia.  La  medida,  sin  embargo,  uo  f. 
recio  alarmante  al  comercio  extranjero,  acaso  por  considera^ 
compensada  can  loa  demás  beneficios  otorgados  por  el  Proteo 
tor,  i  porque  se  esperaba  que  en  breve  tiempo  se  organizan 
consolidara  convenientemente  el  comercio  directo  con  los  Estl 
dos  de  la  Confederación  Perú-boliviana. 

Hemos  visto  ya  cómo  esta  disposición  fué  abrogada  por  ■ 
gobierno  del  jeneral  Gamarra,  no  ciertamente  por  complacer  I 
los  comerciantes  extranjeros,  sino  en  beneficio  de  los  Cüosiia] 
dores  nacionales  i  probablemente  para  eliminar  también  ud 
me<lida  de  hostilidad  al  comercio  de  Chile. 

Como  quiera,  es  lo  cierto  que,  apenas  instalado  el  gobierno  4 
Gamarra,  suscitáronle  los  ministros  diplomáticos  reeideates  « 
Lima  diversas  i  espinosas  cuestiones  que  dieron  márjena  c 
troversias  ardorosas,  eu  las  que  visiblemente  terció  de  parte  á 
mas  de  uno  de  los  ajantes  diplomáticos  el  mal  disimulado  eq 
peQo  de  favorecer  la  causa  del  Protector. 

Fué  el  primero  eu  dar  este  ejemplo  el  E.   de  N.  t  Cónsul  j 
neral  de  la  tiran  Bretaña,   quien,  en  nota  apremiaute  f  poi 
comedida,  exíjió  al  Gobierno  una  protección  eficaz  a  laa  perad 
ñas  i  propiedades  de  los  subditos  de  8,  M,  B.,  recordando  f 
propósito  las  declaraciones  hechas  por  el  Gobierno  de  laglati 
rra  en  1835  i  3<},  por  las  que  baci;i   responsable  al  Perú  de  id 
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perjuicios  qne  pudieran  aufrir  Iob  subditos  británicos  i  sus  pro- 
piedades en  los  disturbios  intestinos  de  ia  república  peruana. 
Al  hablar  de  tales  perjuicios,  Wilson  aludía  especialmente  a  laa 
mercaderías  inglesas  depositadas  en  los  almacenes  de  depósito 
del  Callao,  i  como  esta  plaza  se  hallaba  sitiada  en  aquellos  dias 
por  fuerzas  del  ejército  chileno,  que  «poyaba  al  Gobierno  de  Ga- 
marra,  el  E.  de  N.  de  la  Gran  BretaQa  maniíestaba  el  temor 
de  que  dichas  mercaderías  Fueran  saqueadas  a  consecuencia 
de  un  asalto  o  de  cualquiera  otro  incidente.  Igual  solicitud  i  en 
términos  no  menos  apremiantes  hicieron  luego  los  representan- 
tea  de  Francia  i  de  los  Estados  Unidos  de  Norte  América.  Aca- 
so la  forma  inconvenientn  de  estos  reclamos  t  la  estension  des- 
medida que  en  ellos  se  daba  a  la  responsabilidad  del  Gobierno 
de  Lima  por  las  pérdidas  que  en  las  vicisitudes  de  la  guerra 
pudieran  sufrir  las  propiedades  neutrales,  arrancaron  a  dicho 
Gobierno,  molestado  i  ofendido  por  tal  procedimiento,  el  íncon- 
solto  decreto  de  30  de  Agosto,  por  el  cual  se  prohibió  el  comer- 
cio al  por  menor  a  los  comerciantes  extranjeros,  i  que,  si  bien 
no  llegó  a  ejecutarse,  provocó,  sin  embargo,  uuevas  quejas  i 
reclamaciones . 

Con  la  misma  fecha  de  este  decreto  el  Gobierno  de  Garaarra 
ordenó  que  las  mercaderías  extranjeras  depositadas  en  los  al- 
macenes fiscales  del  Callao,  que  estaban  dentro  de  las  mismas 
fortalezas  de  esta  plaza,  fuesen  trasladadas  por  sus  dueflos  o 
consignatarios,  en  el  término  de  ocho  dias,  al  puerto  de  Chorri- 
llos. Objetada  esta  medida  por  Wilson,  que  alegaba  hallarse 
sitiado  el  Callao  por  fuerzas  chilenas,  contestó  al  Ministro  Lazo 
que  tales  fuerzas,  según  estaba  convenido,  no  estorbarían  el 
traslado  de  laa  mercaderías,  i  que  para  verificarlo  no  habían 
menester  los  interesados  sino  entenderse  con  el  jeneral  Orbe- 
goso,  que  era  dueQo  de  laa  fortalezas. 

Saillard  no  tardó  en  formular  i  dirijir  enórjicas  reclamacio- 
nes al  Gobierno  del  jeneral  Gamarrn,  por  medidas  i  resolucio- 
nes que  en  su  concepto  afectaban  los  intereses  i  la  seguridad 
de  sus  paisanos. 
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Dieron  pié  a  las  reclamaciones  de  SaiUard  uuu  órdeti  por  lal 
cual  el  Gobierno  mandaba  ealir  del  paía  a  na  doctor  (in4difío)f 
Douglas,  la  prisión  de  dea  franceses,  el  decreto  que  pnibilrii 
a  loa  extraujeroB  el  ooinerciu  por   menor  i  la  orden  á»  trii.T>ta'| 
dar  a  Chorriltos  las  mercaderías  extranjeras  depositadas  en  í 
almacenes  de!  Callao. 

i.0  particular  es  que  el  Bucargado  de  Negocios  de  Francia 
al   mismo  tiempo  que  exponía  su  demanda  al  Gobienio  dv 
liima,  la  enderezaba  también  al  jeneral  en  jefe  del  ejército  del 
Cbile,  a  quien  i  a  cuya  nación  coniüideraba  tan  responsables,.]^ 
como  a  dicho  Gobierno,  de  las  medidas  reclamadas.  «Declaro, 
en  resumen,  a  V.  S.   (decia  en  nota  de  setiembre)  que  yu  rni-l 
raré  a  Chile  como  responsable  de  todos  los  actos  que  durante  I 
la  permanencia  de  las  fuerzas  chilenas  en  el  Perú,   puedanJ^ 
con  ofensa  de  la  lei  i  de  los  principios  admitidos  basta  el  día 
inferir  daflo  a  la  tranquilidad,  a  la  fortuna  o  a  los  interesen  d^ 
mis  compatriotas.» 

Solicitaba,  en  consecuencia,  que  el  jeneral  Búlnes  hicieral 
valer  la  fuerza  de  que  disponia  i  el  prestijio  alcanzado  por  Isc 
victoria  de  Guia,  para  compeler  al  Gobierno  peruano  a  dero-í 
gar  las  órdenes  i  decretos  objetados,  i  para  la  mas  cabal  iiite-i 
lijeucia  del  asunto,  le  adjuataba  en  copia  ka  notas  dirijidí 
al  ministro  de  relaciones  exteriores  del  Perú. 

Los  actos  a  que  en  estas  notas  se  refería  el  Encargado  dd 
Negocios  de  Francia,  juzgábalos,  no  como  medidas  propias  dd 
poder  discrecional  que  en  aquellos  dias  ejercía  el  Gobierna 
provisional  del  Perú,  sino  como  otras  tautas  infracciones  de  Id 
constitución  i  de  las  leyes  de  la  República. 

El  jeneral  Búlnes  omitió^  como  debía,  entrar  en  semejaota 
cuestión,  i  en  su  coutestacíou  a  Saillard  se  limitó  a  declinaq 
toda  responsabilidad  por  I03  actos  de  un  gobierno  que  obrabu 
con  perfecta  independencia  del  ejército  de  Chile,  «Yo  no  paea 
do,  setlor  cóusul,  concebir  (decia  en  nota  de  S  de  eetiembrt 
bajo  qué  principios,  según  qué  doctrinos,  se  dirije  una  protesta 
al  jeneral  de  un  ejército  por  las    medidas   que  una   autoridí 
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suprema  i  completamente  independiente  del  ejército  i  su  jefe, 
haya  dictado,  i  mucho  menos  creo  que  pueda  tener  apoyo  al- 
guno el  aserto  de  que  las  que  se  han  tomado  sin  el  consenti- 
miento mío,  como  debe  ser,  recaigan  sobre  mi,  i  por  consecuen- 
cia, sobre  el  pais  a  que  yo  pertenezco,  por  solo  la  razón  de  que 
mi  ejército  ocupa  la  capital.  Si  yo,  después  de  su  ocupación  por 
el  ejército  restaurador  i  so  pretesto  de  protejer  a  esta  República^ 
me  hubiese  apoderado  del  mando  supremo  i  hubiera  reunido 
en  mi  mano  todos  los  resortes  del  poder,  entonces  seria  efec- 
tiva mi  responsabilidad  i  en  último  caso  la  de  mi  Gobierno, 
por  las  medidas  de  que  la  administración  de  que  yo  seria  jefe 

hubiera  dictado» cHe  leido  atentamente,  como  V.  S.  lo 

desea  (anadia  mas  adelante),  la  copia  núm.  3  relativa  a  las 
mercaderías  ^existen tes  en  el  Callao.  V.  S.  puede  tomar  acerca 
de  ellas  las  determinaciones  que  juzgue  convenientes;  pero 
debe  estar  cierto  de  que,  si  a  consecuencia  de  las  operaciones 
de  la  guerra  que  me  está  encomendada,  la  fortaleza  del  Callao 
cayese  en  poder  del  ejército  restaurador,  las  propiedades  que 
allí  existen  serán  respetadas  relijiosamente  por  los  individuo3 
que  le  componen,  como  las  de  la  capital  lo  fueron  la  noche 

del  21  de  agosto,  lo  son  en  el  dia  i  lo  serán  siempre» 

El  2  de  octubre  siguiente  Saillard  volvia  a  la  carga  de  sus 
reclamaciones  al  Gobierno  de  Lima  i  al  jeneral  en  jefe  del 
ejército  de  Chile,  con  motivo  de  haber  sido  tomado  un  caballo 
a  la  casa  de  Lacharriere  i  Ca.  por  orden  de  la  autoridad  pe- 
r  uaná.  Búlnes  contestó  reproduciendo  lo  dicho  anteriormente, 
esto  es,  que  el  Gobierno  de  Chile  no  era,  ni  podia  ser  respon- 
sable de  los  actos  emanados  de  una  autoridad  que  obraba  con 
absoluta  independencia  del  ejército  de  Chile  i  de  su  jeneral.  (1 


(1)  «Ejército  Restaurador  del  Perú — 1837-1839>. — Orijinales  se  hallan 
«n  esta  colección  de  documentos  todas  las  notas  de  Saiilard  en  la  cues- 
tión indicada. 


422 


lis    CHILE 


Otro  asunto,  en  aparieucia  iie  mayor  importancia,  indujo 
estos  (lias  al  cuerpo  diplomático  a  manifestarse  profundamente 
alarmado  por  la  seguridad  personal  de  sus  compatriotas,  i  exi- 
jir,  en  couaecuenoia,  al  Gobierno  medidas  de  garantía  i  pro- 
tección en  favor  de  los  extranjeros.  En  uu  periódico  eventual 
llamado  El  Periodiquilo,  que  babia  asomado  a  la  luz  publica 
el  1."  de  setiembre,  se  tiaciau  cargos  odiosos  a  loa  residente» 
extranjeros  por  su  participación  en  las  cuestiones  de  partido  i 
°u  declarada  parcialidad  por  el  Gobierno  Protectoral,  i  se  ata- 
caba acremente  a  Santa  Cruz  i  a  Orbegoso.  A  mayor  abunda- 
miento, se  liabia  hecho  circular  en  Lima  una  proclama  o  paa- 
quin  que  a  vueltas  de  recriminaciones  i  palabras  virulentas 
contra  los  ailbditos  de  otras  «aciones  confabulados  en  pro  de 
la  causa  del  Protector,  terminaba  con  eetas  palabra^:  (LimeQos: 
preparad  vuestras  armas  i  eatad  listos  cuando  se  os  dé  la  voz 
para  repetir  con  los  extranjeros  las  Vísperas  Sicilianas.» 

Aunque  eu  verdad  nada  era  menos  probable  que  la  realiza- 
ción de  semejante  amenaza,  pues  ni  el  pueblo  limeño,  que  con- 
tinuaba dispensando  sus  simpatías  a  Orbegoao,  ni  el  ejercita 
chileno,  que  permanecía  en  la  mas  rigurosa  diecipHna  i  mora- 
lidad, habrían  prestado  elementos  para  semejante  atrocidad (2}- 
es  lo  cierto  que  el  cuerpo  diplomático,  al  parecer  inquieto  ¡so- 
bresaltado, se  reunió  el  10  de  setiembre  en  caaa  de  su  decauo, 
que  era  el  plenipotenciario  Cañedo,  i  acnrdó  dirijirse  a  la  auto- 
ridad suprema  con  ejemplares  de  los  escritos  incendiarios,  para 
que  en  cumplimiento  de  la  obligación  que  le  incumbía  de  ga- 
rantir las  personas  e  intereses  de  los  extranjeros  que  estaban 
bajo  BU  protección,  procediera  a  la  averiguación  i  castigo  de 
los  autores  de  aquellos   papeles,  i  tomara  todas  las  medidas 


en    ^^H 

m  nn  ía  ' 


(2)  Eetas  coneideracíones,  dice  Paz  Soldán,  hicieron  aospeciíaT  que  el 
pMquin  fué  obra  de  Wilson  o  en  círculo,  para  tomarlo  como  pretesto  de 
nuevas  rec¡amacionee.>  (Sütoría,  1836-1839). 
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coaducautes  ti  la  segurilaj  de  tos  oxtr^ajeros,  \  este  acuerdo 
concurrieron  también  los  cónsules  del  Ecuador,  Nueva  Grana- 
dal Ciudades  Anseáticas.  Ambos  cuerpos,  en  vez  de  entenderji» 
con  ei  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  solicitaron  una  entre- 
vista con  el  Presidente  Gainarra.  que  los  recibió  i  oyó  au  de- 
manda con  miramiento  i  cortesía,  prometiéndoles  ponei:  a 
cubierto  de  cualquier  ataque  las  parlonas  i  bienes  de  los  ex- 
tranjeros i  castigar  a  los  que  resultasen  culpables  de  la  procla- 
ma en  cuestión.  Mas,  en  cuanto  a  El  PeriodiqíiHo,  el  Presi- 
dente manifestó  a  los  reclamantes  que  no  se  creía  en  el  caso 
tle  proceder  autoritariamente,  siendo  a  los  oíendidoa  por  dicho 
periódico  a  quienes  correspondía  el  derecho  de  acusarlo  eu  cou- 
fonoidii  I  can  la  lei  de  imprenta.  Esta  couteaticiou  del  Presi- 
dente, que  reprodujo  luego  en  uotn  oíicial  el  ministro  de  reta- 
cioneg  exteriores,  no  satisñzo  a  los  ministros  de  Inglaterra  i  de 
Francia,  que  provocaron  otra  reunión  del  cuerpo  diplomático, 
de  que  resultó  un  nuevo  acuerdo  (15  de  setiembre),  que  el 
dectino  hizo  llegar  al  ministro  de  relaciou>3B  exteriores,  i  en  el 
cual  se  le  hacia  entender  que,  al  entablar  la  anterior  reclama 
cioQ  con  carácter  de  internacional,  los  ajantes  diplomáticos  no 
ae  creían  en  la  obligación  de  entenderse  con  los  tribunales,  ni 
otra  autoridad  que  la  del  Gobierno,  siendo  a  éste  a  quien  co- 
rrespondía requerir,  ai  era  necesario,  la  acción  de  aquéllos  i 
emplear  los  procedimientos  legales,  para  satisfacer  las  deman- 
das iuternacionales;  i  que  la  [uedida  que  el  ministro  de  rela- 
ciones exteriores  prometía  de  hacer  que  en  adelante  todo  papel 
público  llevara  el  nombre  de!  impresor,  nada  tenia  que  hacer 
con  la  solicitud  diplomática  referente  al  descubrimiento  i  cas- 
tigo de  los  autores  de  loa  impresos  denunciados. 

Gl  acuerdo  era  racional.  Pero  ei  ministro  de  ^relaciones  ex- 
teriores, o  mas  bien,  el  Gobierno  creia  que  las  impertinencias 
del  Pertodiqui/o  no  valían  la  pena  de  una  acusación,  ni  com- 
prometían la  armonía  í  buenas  relaciones  del  Perú  con  las  de- 
más potencias,  i  por  lo  tanto  no  hacían  necesaria  la  accioD 
directa  que  ios  ajeutes  diplomáticos  í  consulares  reclamaban;  í 
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rjiie  cu  lo  tocante  a  la  amenitza  de  la  proclama  anónima  ooñl 
los  extrmjeros.  era  claro,  según  el  sentido  usuftl  de  esta  palabra 
«D  el  Peni,  que  con  ella  ae  habia  (¡uerido  designar  solo  a  los 
europeos  i  mas  particuloi  mente  a  loa  ingleses  i  franceses,  por 
lo  cual  no  había  razón  para  que  el  cuerpo  diplomático  i  con- 
sular reclamara  en  masa.  Kalaa  ideas  esplayólos  el  Ministro 
Lazo  en  una  nota  (17  de  setiembre),  al  decano  del  cuerpo  di- 
plomático, concluyendo  por  declarar  en  ella  que  el  Gobierno 
no  aceptaría  en  adelante  la  intervención  de  dicho  cuerpo  entero 
en  lo  relativo  a  las  reclamaciones  pendientes;  que  no  se  creia  I 
obligado  a  promover  acusación  contra  el  papel  o  periódico  de- 
nunciado, pues  no  comprometía  la  armonía  internacional;  que  j 
ae  abstendría  de  coartar  la  libertad  de  imprenta,  que  la  cous- 
tituciOQ  vijentd  garantía,  i  emplearía  todos  los  medios  a  qU4 
alcanearn  la  policía,  para  afianzar  la  tranquilidad  i  seguridad 
de  loa  pueblos  i  de  los  individuos  residentes  en  el  territorio  de 
8u  jurisdicción,  ya  fuesen  naturales  o  extranjeros,  i 

A  esta  nota,  calculada  parn  cortar  de  una  vez  una  reclama- 
ción que  podia  prolongarse  i  molestar  al  Gobierno  por  largo 
tiempo,  opuso  e!  cuerpo  diplomático  í  consular  nua  protesta 
(20  de  setiembre),  donde  después  de  hacer  la  historia  de  loa 
reclamos  i  defender  los  priucipios  i  procedimieutos  por  ^ 
observados  ea  el  particalar,  concluía  con  esta  declaración: 
<l.'  Que  no  solo  no  se  conforma,  sino  que  protesta  formal- 
mente contra  el  artículo  1.^  del  final  de  la  nota  mencionada 
en  que  se  declara  que  la  autoridad  «uo  está  en  adelante  en  el 
caso  de  aceptar  la  intervención  de  todo  el  cuerpo  diplomático 
sobre  la  matería  de  las  reclamaciones  hechas-,  pues  esto  equi- 
vale a  desconocer  su  competencia  para  hacer  semejantes  re- 
clamacioues;  2,"  Que  no  se  conforma  con  la  opinión  emitida 
en  el  artículo  2."  de  que  dicha  solicitud  no  contiene  materia 
que  pueda  comprometer  la  nrmonia  i  relaciones  internacioiiB- 
les,  i  de  consiguiente,  no  considera  a  la  autoridad  estrictamente 
obligada  por  el  Derecho  de  Jentes  a  emplear  la  acción  del  nai- 
nisterio  fiscal  en  casos  de  esta  naturaleza;  3."  Que  le  sorpreo- 
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de  sobremanera  el  artículo  3.^,  porque  nuuca  ha  hablado  de 
coaccioQ  de  libertad  de  imprenta,  ni  tal  idea  puede  ni  remota- 
mente colejirde  de  sus  protocolos;  4.®  Que  la  promesa  hecha 
ahora  por  la  autoridad  suprema  en  el  4.^  artículo  de  cque 
pondrá  en  ejercicio  todos  los  medios  a  que  alcance  la  policía 
para  afianzar  la  tranquilidad  i  seguridad  de  todos  los  pueblos 
i  de  los  individuos  que  residen  en  el  territorio  a  que  se  extien- 
de su  poder,  sean  naturales  o  extranjeros»,  conteniendo  esen- 
cialmente el  objeto  de  su  demanda,  le  habria  satisfecho  desde 
€l  principio,  i  por  lo  mismo,  aun  hoi  hace  votos  por  que  sea 
llevada  a  efecto».  (3) 

Poco  tiempo  después  el  Encargado  de  Negocios  Wilson  en- 
tablaba una  nueva  i  mas  ruidosa  reclamación,  con  motivo  de 
haber  recibido  una  lijera  lesión  en  el  puente  del  Rimac  el  mé- 
dico escoces  don  Guillermo  Maclean,  que  requerido,  a  nombre 
del  Gobierno,  a  entregar  su  caballo,  se  resistió  a  ello,  i  habien- 
do atropellado  al  centinela  que  le  intimó  la  orden,  resultó  he- 
rido levemente  en  la  cabeza  por  un  bote  de  lanza.  Un  escaso 
piquete  de  tropa  chilena  al  mando  del  subteniente  don  Tristan 
Valdés,  habia  sido  colocado  allí  de  orden  i  por  cuenta  del  Go- 
bierno de  Lima,  para  embargar  los  caballos  de  los  transeúntes, 
en  vista  de  la  necesidad  de  montar  las  fuerzas  de  caballería 
que  a  la  sazón  se  organizaban.  Los  soldados  que  detuvieron  a 
Maclean,  no  conocian  su  nacionalidad,  ni  su  profesión,  i  al 
verle  resistir  con  violencia  la  orden  de  entregar  su  caballo, 
•emplearon  a  su  vez  la  fuerza.  Informado  del  incidente  Mr. 
Wilson,  rompió  airado  en  protestas  que  dirijió,  tanto  al 
Gobierno  de  Lima,  como  al  jeneral  jefe  del  ejército  de  Chile, 
«n  las  cuales  calificaba  el  hecho  de  robo  i  atentado  brutal,  exi- 
jiendo  una  satisfacción  inmediata  i  pidiendo,  particularmente 


(3)  Paz  Soldán — Historia  cit. 
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al  jeüeral  Búliies,  el  cDstigú  de  los  autores  del  atentado, 
contestó  que  imueiliatamente  iba  a  iustruirse  el  sumario  judi- 
cial indispeusable  paracnstij^iir  al  que  resultase  culpable,  i,  en 
efecto,  se  iuició  la  averiguación  del  caso.  Wilaon  eotretauto  | 
se  apresuraba  a  comunicar  lo  acontecido,  seguu  él  mismo  Ii> 
entendia,  al  comodoro  iugles  sir  Carlos  Rose,  que  se  bailaba  en 
Cborrillos,  quien,  sin  mas  antecedentes,  dirijió  una  nota  al  jene- 
ral  Búlues  exijiéudole  una  reparación  inetantáuea  del  ultraje  iu- 
[erido  a  Madean  i  que  se  le  Hevolviese  su  caballo.  En  realidad 
el  comodoro  Ross  obraba  con  tanta  precipitación,  con  tanta  , 
parcialidad  i  violencia,  como  Wilsou,  pues  ninguno  estaba  ea 
posesión  de  los  antecedentes  indispensables  para  considerar  a 
Macleau  como  una  victima  inocente.  Pero  prevenidos,  como 
estaban  uno  i  otro,  en  favor  Ue  la  causa  de  Sanbi  Cruz,  t  por 
consiguiente  contra  el  ejército  de  C'bile  i  contra  el  Gobierno 
de  Gamarra,  cojieron  la  ocasión  por  los  cabellos  para  susci- 
tar un  recio  conflicto,  iisl  aj  Presidente  provisional,  como  al 
jefe  chileno. 

Sucedía  esto  en  los  primeros  dias  de  octubre.  Ya  antes, 
con  ocasión  de  una  orden  duda  por  el  jeneral  Búlnes  al  comaD' 
daute  de  la  escuadra  chilena  para  hacer  efectivo  el  bloqueo  del 
Callao  desde  el  1 1  de  setiembre,  orden  oportunamente  truseri  ta 
a  los  comandantes  de  laa  fuerzas  navales  de  la  Gran  BretaQa, 
de  Francia  i  de  los  Estados  Unidos  de  América  en  el  Pacifico, 
los  ajenies  diplomáticos  de  iaa  tres  referidas  naciones  babian 
solicitado  verbaimeute  del  jeueral  del  ejército  chileno  que  pro- 
rrogase el  término  para  efectuar  dicho  bloqueo  hasta  el  16  del 
mismo  mes,  a  ñn  de  dar  tiempo  a  los  jefes  de  las  enunciadas 
fuersas  navales  para  consultar  i  acordar  con  ellos  (loa  respecti- 
vos ajenies  diplomáticos)  la  resolución  que  debian  tomar  en 
materia  de  tanta  importancia.  Billnes previno,  en  consecuencia, 
a  García  del  Postigo,  que  suspendiese  los  efectos  del  bloqueo 
para  los  barcos  franceses,  ingleses  i  norteamericanos  hasta  el 
16  de  setiembre.  El  15  recibía  el  jeneritl  Búlnes  una  tlote.  fe- 
chada el  13,  en  que  los  tres  comandantes  de  consuno  declara- 
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iKtu  uo  recouocer  el  bloqueo,  aiu  expresar  Tñzon  nlguna,  reser- 
Tándose  exponer  a  siia  respectivos  Gobiernos  los  motivos  de 
esta  tleteruiiuaciou.  El  jefe  cliileuo  conteetiS  el  mismo  Hin  la 
inauílesláiidoleá  la  extraQezu  uotí  que  acababii  de  siiber  la  re- 
euluciou  tomada  por  ellos,  i  comuaiciida,  sin  aducir  motivo  al- 
guno justificativo,  la  cual,  por  otra  parte,  importaba  uua  Ínter- 
veaoíou  abierta  entra  dos  belijerautes,  i  tan  favorable  al  nao, 
como  perjudicial  al  otro.  Búlnei  terminaba  por  exijir  a  lo9 
comandantes  una  declaraciou  explícita  sobre  si  embarazarían 
por  la  fuerza  el  bloqueo.  Su  coiitestuciou  se  redujo  a  decir  que 
no  reuouociaa  lu  validez  del  bloqueo  por  falta  de  uua  declara- 
ción formal  i  por  haber  sido  decretado  para  un  puerto  que  uo 
estaba  bajo  el  domiuio  del  jeneral  Santa  Cruz,  a  cuyo  Gobier- 
no i  au3  sostenedores  solamente  reputaba  Cbile  por  enemigos. 
Búlüe3  respondió,  por  la  última  vez,  desistiendo  de  continuar 
eu  esta  polémica  suscitada  por  casuistas,  no  sin  bacer  algunas 
observaciones  que  inducían  a  considerar  al  jeueral  Orbegoso 
como  uno  de  los  sostenedores  de  Sauta  Oruz,  i  reserváud'jse 
dar  cuenta  a  su  Gobierno  de  toda  esta  coatroversia.  (4) 


(4)  Oildu  liel  jeueral  Iiii!ne4  al  Miniütrn  de  guerra  í  marhia  de  Chile, 
20  de  Betieinbre  de  I83S,  oa  el  legajo  Ejército -Beitaurador  del  Pera 
1837-1839. 

Con  oatos  antecedentes  el  Gobierao  de  CbiU  expidió,  con  íechn  17  de 
octubre  aiguleiitej  an  decreto  por  et  cual  cousíderando,  entre  otraa  enana, 
qae  Id  redistenda  del  jener&l  Orbegoao  a  entrar  en  francsH  i  tealea  cxpli- 
«cionea  con  el  jefa  del  Ejército  Reatautador.  que  lo  invitó  repetidas 
veces  a.  ella,  con  una  moderadon  sin  ejemplo,  daba  por  eí  sola  jostomo- 
Uvo  para  mirarle  como  un  encubierto  sostenedor  del  Preaidente  do  Bo- 
livía.  disponía  lo  siguiente:  i  Artículo  tirímero.  Se  declara  i  ee  pruclumariL 
solAmueuiente  la  guerra  entre  e^ta  república  i  el  titulailo  gobierno  del 
júnerjil  Orbegoso  i  cualquier  otro  tgue  le  auceda  o  represente  en  la  plata 
del  Callao  o  eu  otra  parte  del  territorio  peruano,  I  que  no  dé,  ajuicia  del 
Gobierno  de  Ohile,  aatisfactorías  garantías  da  obrar  con  absoluta  iudepen 
«Jencia  del  Preaidente  de  Bjlivia.— 2  "  El  Miui^;ro    de  guerra  i  marina  lo 
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En  este  punto  habían  queiia<]o  Ub  contestaciones  solí»  € 
bloqueo  del  Callao,  cuanilo  eu   la  noche  del  2  de  Octubre- 1 
Atracó  al  costado  de  la  corbeta  Libertad,  que  comandaba  Üarcía  J 
del  Piiatigo,  la  corbeta  britAnic-ii  imÓffene,  acto  sobre  el  cunl 
pidió  explicaciones  dicho  jefe,  recibiendo  por  toda  cont«ataoion  ' 
que  este  movimieulo  liabin  sido  ordenado  por  el  jefe  de  la  es- 
tación de  3.  M.  B.  Bl  cual  en  la  mañana  aiguiente  se  presen- 
taba en  la  babta  del  Ctdluo  en  lu  fragata  Prtsidente,  i  atracando 
al  otro  costado  de  la  Ltberíad,  intimaba  a  su  comandante  la  ' 
órdea  de  no  mover  barco  alguno  de  la  escuadra  clu'lena'  miéti- 
traa  no  se  reparare  el  ultraje  Infeiido  a  Mr.  Maclean,  Impuesto 
de  esta  trapeHa  inusitada  el  jeneral    Búlnea.  expresó  en  una 
nota  a  Wilson  lo  gratuito  i  temerario  del  procedimiento  del 
comodoro  Roas  i  tas  terribles  consecuencias  que  de  ello  podrían 
resultar,   asegurándole,  por    otra  parte,  que,  esclarecido  de  un 
modo  legal  et  suceso  de  Mr.   Maclean,  se  castigaría  al  que  ie~ 
sultara  culpable  de  su  herida.  Wilson  conferenció  con  Búlnes 
en  el  cuartel  jeneral,  i  llegó  n  persuadirse  que  un  grave  peligró- 
le amenazaba  a  él  i  a  sus  paisanos,  si  la  arbitrarierlad   humi- 
llante del  comodoro  Roas  llegaba  &  noticia  del  pueblo  de  Lima 
i  del  ejército;  a  que  se  añadía  la  orden   dada  en  un  momento 
de  indignación  por  el  jeneral  Búlnes  al  valiente  i  resuelto  Gar*  1 
cia  del  Postigo,  de  repeler  primero  con  sus  cañones  i  en  últimof 
caso  con  su  3anta  Bárbara,  la  violencia  i  ultraje  que  a  la  ma> 
riña  chilena  i  a  Chile  mismo  infería  el  jefe  de  las  fuerzas  na- 
vales  de  la  Gran  BretaSa  en  el  Pacífico.    Wilson  intimidado  ] 
escribió  todo  esto  a  Ross,  diciéndole,  ademas,  que  el  jeneral 


linrA  saber  a  los  Gobiernos  de  iae  nsciones  araígAS  por  loa  mediOR    acoa- 
tnmbradoB),  etc. 

I  por  otro  ilecreto  de  la  miema  fecha  ee  diapueo:  lEl  pnerto  del  Odtao 
deberU  considerarae  í     aert  efectivamente  bloqueado  por  loa    buques  d« 
gaerra  chilenos  desde  et    I."  de  Noviembre  pr<iiinio.>   (El   Araveait>  i 
n.»  4260 
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Búltiee  le  habia  dado  las  mayores  seguridades  de  que  la  ofensa 
a  Maclean  seria  castigada:  i^aunque  ea  este  punto  nada  de  nne- 
V'>  tiabia  añadido  el  jefe  chileno  u  lo  prometido  desde  el  prin- 
cipio de  esta  cuestión,  Wilson  aparentó  darse  por  satisfecho 
wtu  vez,  para  que  se  tuviera  por  obra  de  equidad  i  no  de  míe- 
do.  la  inmediata  salida  de  las  naves  inglesas,  que  abandonaron 
lii  rada  del  Callao  i  se  dirijíeroo  a  Chorrillos, 

líl  lí.  de  N.  de  Inglaterra  no  tardA,  ain  embargo,  en  quere- 
llarse de  nuevo  al  Gobierno  de  Lima,  cuando  tuvo  conocimien- 
to del  sumario  instruido  sobre  la  aventura  de  Maclean,  del  que 
resultaba  que,  requerido  este  sujeto  a  entregar  su  caballo  en 
conformidad  con  una  orden  expresa  del  Ministro  de  la  guerra, 
no  quiso  obedecer  e  intentó  burlar  la  intimación  dando  espuela 
a  la  cabalgadura  en  que  iba;  que  un  cabo  montado  le  dio  al- 
cance, haciéndolo  volver  ai  puente  del  Bimac,  donde  continuó 
resistiendo,  i  habiendo  atropellado  con  su  caballo  al  centinela, 
recibió  un  golpe  de  lanza  en  la  cabeza.  [  de  esto  se  deducía 
que  Maclean  se  había  hecho  culpable  de  desobediencia  a  la 
Autoridad,  i  que  a  esta  falta  cometida  con  violencia  debia  impu- 
tarse la  leve  herida  recibida  en  la  cabeza.  Wilson  rechazó  el 
sumario  califícáodolo  como  una  violación  de  todo  principio  de 
justicia  i  un  maniHesto  fraude  de  las  autoridades  llamadas  a 
entender  en  él,  por  lo  cual  se  consideraba  en  el  caso  de  conti- 
nuar llamando  «ladrones»  a  los  soldados  de  Chile,  i  de  pedir 
«I  castigo  del  Ministro  de  la  Guerra,  Castilla,  i  del  juez  fiscal. 
que  babiau  fraguado  el  proceso  que  hacia  aparecer  como  único 
culpable  a  Maclean.  El  Ministro  de  relaciones  exteriores  con- 
testó solo  acusando  recibo  de  la  ioaoleute  nota  i  diciendo  que 
DO  creía  couveuieote  tocar  el  fondo  de  la  cuestión,  antes  de 
poner  aquélla  en  conocimiento  del  jefe  del  ejército  chileno  i 
de  saber  su  respuesta.  (5) 


(5)  Paz  Soldán.  'HistoriadelPerú  independiante.'— G.Búlnee,<HÍHtorÍa 
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Todavía  el  E.  de  N.  de  la  Gran  BretuQ»  llegó  al  ertreía 
prestar  oiiia  a  los  deouQcios   iuteresddos  de  iio   ingles  (Adaill 
Bultor],  dependiente  de  cou^iei-cio  i  acusado  de  rubo  por  sn  pa-l 
trou  Dalton,  i  por  lo  tanto,  preso  i  sometido  a  juicio.  Quejábase  i 
el  reo  de  que  au  causa  era  retardada  i  de  otras  irregularidades, 
que  en  una  visita  de  cárcel  expresó  con  iusolencia  ai  vocal  de 
tumo,  el  cual  le  coatestó  auienazáadolo  con  ponerle  una  oior- 
daza,  ai  continuaba  protirieudo  quejas  i  cargos  gratuitos  contra 
8U9  jueces;  de  lo  cual  tomó  pié  «I  E.  de  N.  dtí  Inglaterra  para 
dirijir  nuevos  reclamos  i  amenazantes  protestas  al  Gobierno 
de  Lima. 

Entre  tanto  se  acercaba  el  dia  en  que  el  Gobierno  de  Gameh 
rra  i  el  ejército  cbiieao  debían  abandonar  a  Lima,  retiráudoad 
al  norte,  donde  babia  de  combinarse  i  ejecutarse  un  DQev4 
plau  de  campaña. 

De  parte  del  Gobleruo  de  Lima  i  del  jefe  i  E.  M  del  ejércittfV 
unido  restaurador,   desplegábase,  como  era  natural,  la  mayorl 
TÍjilancia  i  se  tomaba  todo  jéiiero  de  precauciones  con  respecU 
al  ejército  protectoral,  que  colocado  eu  inexpugnables  posicio- 
nes de  la  sierra  de  Jauja,  llegaba  con  sus  avanzadas  hasta  Santlrl 
Eulalia,  donde  estaban  los  jeueraies  Herrera  i  Otero  el  freotc 
de  500  hombres.  (6) 


de  la  CainpaCa  del  Perú'  etc.  Quedó  paudieute  esta  cuestión  con  iQqtÍv<j 
de  la  evacnacioQ  de  Lima  pur  el  gobíeroo  de  Gaiuiura  i  })or  el  ejéro 
restaurador.  Parece,  bíq  etabargo,  que  el  j^bierno  de  Iiif^latena  dio  gn 
importancia,  a  esta  recUmacioiL  e  iusistió  en  ella  hasta  bau-er  iniciar  e 
Chile,  después  del  triiiaio  de  Yungoi  i  de  la  caída  de  U  Oanfedertclo 
Ferá-ba liviana,  un  nuevo  aainario  judicial  que  solo  sirvió  para  conficm 
el  resultado  del  que  se  instruyó  en  Lima,  í  puao  término  a  esta  adiotfcd 
no  juatiñcada  cuestión  diplomática.— Oorrespondeucia  diplomática  en  4 
archivo  de  Gobierno. 

fti)  El  jeneral  Herrera,  siempre  dispuesto  a  entablar  conferenuias  i 
gociaciones  con  el  enemigo,  bajo  cualquier  preleato,   despachó  el  SO  ^ 
octubre  un  parlarneulario  coa  comunicacioaes  partí  el  jeneral  BúIdm,  e 
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El  28  de  octubre  sabíale  ya  eu  Lima  que  el  Protector  babia 
llegadoa  Tarma  i  liesceudia  con  todo  su  ejército  por  Matucnua  i 
Carampooa,  para  acampar  eu  Santa  Eulalia.  Ei  peligro  de  ud  pró- 
ximo ataque  parecía  inmiueute.  Con  este  motivo  eu  la  noche 
del  29  celebróse  eti  el  palacio  del  Gobieruo  una  junta  de  gue- 
rra, a  que  concurrieron  el  Preaideate  Gamarra,  el  jeneral 
BúUies,  el  Ministro  de  la  guerra  Castilla,  el  jeneral  Cruz,  el 
intendente  jeneral  del  ejército  don  Victorino  Garrido,  el  jeneral 
Torrieo  i  el  coronel  Placencia.  en  la  cual  juuta  se  propuso  i 
discutió  si,  eataudo  el  enemigo  eu  marcha  sobre  la  capital,  con- 
veudria  aguardarle  a  firme  a  vanguardia  o  retaguardia  de  ella, 
o  retirarse  al  norte  con  todo  el  ejército,  o  dividirlo  para  bacer 
una  excursión  al  sur.  Después  de  una  larga  discusión,  se  con- 
vino en  que  no  era  oportuno  esperar  al  enemigo  delante  de 
Lima,  teniendo  que  levantar  el  sitio  del  Callao,  cuya  guarni- 
ción podía  unirse  a  Santa  Cruz,  i  eu  todo  caso  hostilizar  por 
retaguardia  al  ejército  chileno  i  cortar  bus  comunicaciones  con 
el  norte  i  con  ta  escuadra;  i  se  acordó,  en  cousecuencia,  que, 
para  alucinar  al  enemigo,  ae  delineara  una  posición  a  vanguar- 


'  las  que  le  proponía  un  canje  de  prisioneroa,  debiendo  por  parto  <le  Chile 
,  ser  entregados  el  comandante  Frencb  i  teniente  Valls  Rieetra,  de  la  cor- 
beU  Con^eierociim,  los  prieionoroB  de!  "21  de  agosto  (qne  ya  no  lo  eran, 
pues,  aeg^n  quefla  reíeriJo,  Búlnea  loe  entregó  a  laa  antoridades  penia- 
naa  al  dia  siguiente  del  combate  iie  Guia),  i  loa  cazadores  tomados  en 
Matuoana.  Por  parte  del  Protector  serian  entregados  loe  prisioneros  chi- 
lenos, considerando  entre  éstoa  a  los  jefee  i  tripulantes  de  In  Perwsinna, 
i  hasta  los  soldados  que  ípor  enfermedad  babian  quedatlo  resagadoa  eu 
&rei|uipa  el  año  anterior  después  del  tratado  de  Faucarpata. 

Rl  parlamentario  pasó  la  noche  del  20  en  el  palacio  de  Gobierno  i  el 
31  80  le  iletpachó  con  loa  ojos  vendados,  aegnn  se  estila  en  esins  caaos,  i 
con  la  respuesta  del  jeneral  Biilnes,  reducida  a  no  aceptar  la  propuesta 
de  canje,  por  cuanto  no  consideraba  como  verdaderos  prisioneros  de  goe- 
ni  al  comandante  i  tripulación  de  la  Ptni,wma,  ni  a  los  individuoB 
del  ejército  restaurador  que  por  necesidad  se  hablan  quedado  en  Arequi . 
pa  el  oao  anterior.  (Placencia,  Diario  Militar). 
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dia,  donde  el  ejército  uuido  aparent  iría  aguardado,  i  ae  iiiare 
otra  a  retaguardia  sobre  Aznapuqiiio  para  ocuparla  í  comljalir  I 
6u  cuso  de  que  Sauta  Cruz  obrase  con  rapidez.  Ma»,  si  no  lie- J 
gaba  este  cuso  i  teniendo  en  consideración  que  la  opinión    ll 
clima  de  la  capital  eran  coutrario»  al  ejército;  que  en  los  hoa-'T 
pítales  babia  1,200  enfermos:  que  el    batallón  Auxiliares, 
cien  llegado  de  Chile,  era  de  reclutas;  que  la  tropa  peruana  qaef 
se  organizaba  era  igualmente  imperita,  el  partido  mas  racíonalj 
i  ventajoso  que  ae  ofrecia,  era  ocupar  con  el  ejórcito  la  linea  dffl^ 
Huaraz  a  Trujillo,  donde  era  mía  fácil  hallar  salud  i  articulon 
do  subsistencia,  i  donde,  a  favor  de  una  topografía  adecuadn 
para  la  guerra  defensiva,  babria  tiempo  para  reponer  i  dÍ8cÍ4 
plinar  la  tropa  i  para  reforzarla  con  los  auxilios  que  el  Gobi6r4 
DO  de  Chile  prometía  mandar,  en  tanto  que  Santa  Oniz,  a  quieol 
iba  a  dejarse  expedito  el  camino  de  Lima,  tendría  que  suírirv 
los  inconvenientes  del  eliina  de  la  capital,  al  que   no  estabaaj 
aoostumbradoa  los  soldados  de   Bolivia,  i  tendría  que  empren-j 
der  al  Sn  una  campaña  larga  i  penosa  contra  el  ejército  unido..! 
El  mismo  Presidente  Gamarra,  acompañado  de  Torrico  i  ám, 
Placencia,  salió  al  dia  siguiente  (30)  a  buscar  la  posición  a  van^ 
guardia  de  la  capital  donde  el  ejército  pudiera  formar  en  Knei 
i  elijió    la   chacra  de   Quiroz,  lugar  medianamente  defendidoJ 
pero  en  el  cual  la  caballería  no  podía  obrar  con  entera  libeH 
tad.  Con  todo,  se  procedió  «tomar  las  precauciones  i  medid 
de  fortificación  de  campaña;  mas  esto  con  el  solo  objeto  de  ha-J 
cer  entender,  tanto  al  pueblo  limeño,  como  a  Santa  Cruz,  quií 
de  un   momento  a  otro  se  aguardaba  una  batalla.  El  31   cotti^ 
tiuuó  Gamarra  9U  exploración,  asesorándose  con  el  coronel  Pld 
cencía,  i  demarcó  en  Azuapuquio  e!  sitio  que  mas  conveoi 
para  un  combate,  por  preatar  facilidades  al  juego  de  las  tte( 
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El  1.**  de  noviembre,  en  efecto,  el  jeneral  Cruz  (7)  movió  el 
ejército  en  dirección  a  Qairoz  i  lo  colocó  en  línea  de  batalla, 
cubriendo  convenientemente  su  frente  i  sus  flancos.  Ea  esta 
ocasión  se  comunicó  al  ejército  en  la  orden  del  dia  un  oñcio  en 
que,  con  motivo  de  los  sucesos  ocurridos  en  el  mes  de  agosto, 
el  Ministro  don  Joaquín  Tocornal  expresaba  al  jeneral  Búlnes, 
a  nombre  del  Gobiei  no  de  Chile,  las  mas  lisonjeras  congratu- 
laciones i  encomiaba  la  conducta  de  las  fuerzas  expediciona- 
rias, terminando  con  estas  palabras:  cEl  Gobierno  está  perfecta- 
mente penetrado  de  la  magnitud  de  la  obra  que  ha  confiado  a 
V.  3.,  i  no  se  le  ocultan  las  dificultades  de  todo  jénero  que  le 
cercan;  pero  al  mismo  tiempo  está  seguro  de  que  nada  habrá 
insuperable  a  la  bizarría  de  los  chilenos,  estimulada  por  esas 
dificultades  mismas  i  por  la  recompensa  de  gloria  que  les  es- 
pera. La  República,  la  América  tienen  fijos  los  ojos  en  el  ejér- 
cito restaurador;  el  Gobierno  dirijirá  toda  su  atención  a  soste- 
nerlo con  oportunos  auxilios,  i  la  justicia  de  la  causa  que 
defiende  le  asegura  la  protección  del  Cielo.» 

A  fin  de  practicar  un  reconocimiento  en  diversos  puntos 


(7)   Por  decreto  del  Presidente   Gamarra,  don  José    María  de  la  Cruz . 
que,  como   ya  sabemos,  era  jefe  del  Estado  Mayor  del  ejército   chileno, 
fué  nombrado   para  el  mismo  cargo  en  el   ejército  unido,  comisión  que 
Cruz  en  su  carácter  nimiamente  escrupuloso,  juzgó  que  no  debía  aceptar, 
sin  el  permiso  del  Congreso  de  Chile,  por  tratarse  'de  un  empleo  honorí- 
fico de  la  et^pecie  que  la  Constitución   de  1833  prohibe  aceptar,  sin  per- 
miso del  Congreso,  pena  de  perder  la  ciudadanía.    Búlnes,  que  compren- 
día la  urjencía  de  que  Cruz   entrara  inmediatamente  a  desempeñar   el 
puesto  de  jefe    del  E.  M.  J.  del  ejército  unido,  rebatió  sus   escrúpulos, 
manifestándole  que  estando  autorizado  por  el  Gobierno  de  Chile  para  to- 
mar el  mando  superior  de  los  ejércitos  del  Perú,  comisión  que  el   Gobier. 
no  de  Lima  acababa  de  conferirle,  creíase  con  esto  solo  en  el   caso  de 
ratificar  el  nombramiento  de  jefe  del  E.  M.  J.,  i  que,  en  último  caso,  asu- 
mía sobre  sí  la  responsabilidad  de  que  Cruz  entrara,  sin  perder  momento, 
a  ejercer  el  referido  cargo,  (c Ejército  Restaurador  del  Perú,  1837-39.  > 

H,  DE  Chile. — Tomo  iii  28 


4*4 


HISTORIA    DE    CnlLE 


avanzados  i  couocer  el  monto  de  las  fuerzas euemigas  qfieí 
bieran  bajado  de  Jauja  a  £aiita  Eulalia,  salió  el  coronil  Pli| 
cencía  el  día  siguiente  con  dos  batallones  i  50  coraceros  i 
caballo,  i  habiendo  llegado  con  parte  de  esta  columna  a  Gni^ 
cbiguailas,  supo  que  unos  montoneros  ibau  arreando  pata  e 
campo  enemigo  una  fuerte  partida  de  ganado  vacuno,  qa  J 
consiguió  arrebatarles  destacando  en  su  persecución  los  i 
ceros  i  una  compañía  de  cazadores  del  Valdivia.  Placencia  i 
greeó  a  su  cantón  con  la  presa  de  mas  de  mil  cabezas  d 
ganado  i  la  noticia  de  no  estar  todavía  reunido  en  Santa  Gul^ 
fia  todo  el  grueso  del  ejército  del  Protector.  De  nuevo  fué  dífi 
tribuido  el  ejército  unido  en  diversos  pantos  contiguos  a  b 
capital  i  suticientemente  próximos  entre  sf  para  que  en  c 
necesario  pudiera  reunirse  todo  é\  en  pocos  minutos. 

En  otra  jnnta  de  guerra  que  se  celebró  el  3  de  noviembrel 
a  que  asistieron  el  Presidente  Gamarra.  Búlnes,  Castilla,  Crt 
el  plenipotenciario  Egaña  i  el  secretario  jeoeral  La  Barra,  a 
conñrmó  to  acordado  en  la  junta  anterior  en  orden  a  la  eva; 
cuacion  de  Lima  i  retirada  del  ejército  al  uorte,  no  obstante  Ii 
facilidad  que  las  circunstancias  brindaban  a  Santa  Cruz  pad 
estorbar  este  movimiento,  o  mas  bien,  para  aprovecharlo  con 
grave  daño  del  ejército  unido,  al  que  podia  perseguir 
arruinar  en  su  retirada.    Pero  Gamarra,  como  Búlnes,  Castilla 
i  Placencia,  i  en  jeneral,  los  que  tenían  parte  eu  la  direccioj 
de  la  guerra,  conocían  bien  el  carácter  indeciso  i  coutempoH 
zador  de  Santa  Cruz,  i  uo  temían  emprender,  casi  eo  presend 
de  las  fuerzas  del  Protector,  un  movimiento  en  apariencia  t 
merario,  pero  en  realidad  apenas  aventurado  i  peligroso. 

En[Ia  íntelijencia,  puea,  de  tener  el  tiempo  necesario  pail 
reembarcar  el  ejército,  se  ordenó  que  los  enfermos  i  el  er|tiin 
sobrante  de  los  cuerpos  de  tropa  fueran  embarcados  en  Cb4 
rríllos;  oue  se  ínutilizHran  las  máquina?  de  !«  Fábrica  de  p 
vora  i  se  pusieran  a  bordo  la  mayor  parte  de  sus  piezas;  qd 
se  acopiasen  bestias  de  silla  i  carga  i  se  recojiese  todo  el  £ 
nado  vacuno  que  hubiese  en  los  valles  inraediatoe,  i  a6  pTOH 
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ll  Torrico  que  a  las  13  del  dia  7  marchara  con  la 
división  sitiadora  Uácia  Aznapuquiu,  i  al  comandante  de  la 
escuadra,  García  del  Postigo,  pasar  al  puerto  de  Aucou  con  loa 
barcos  de  guerra  i  trasportes  que  tenia  a  la  mano,  dejando  en 
Chorrillos  uue  goleta  para  hacer  advertencias  a  los  buques  que 
llegaran  de  Chile  i  a  los  que  se  esperaban  del  norte  con  tro- 
pas que  el  jeueral  Lu  Fuente  habla  prometido  enviar.  Por  lo 
demás,  se  tomaron  cuantaa  precauciones  aconsejaban  laa  eir- 
cunstaucias  [lara  evitar  una  sorpresa  o  un  golpe  de  mano 
brusco  i  atrevido.  El  dia  7,  por  Gn,  se  previno  al  ejército  entero 
estar  listo  para  marchar  al  dia  siguiente  después  del  primer 
rencbo. 

«Rayó  el  8,  dice  Placencia,  (8)  i  lu  ajitacíon  militar  que  se 
advertía  por  calles  i  plazas,  dió  a  conocer  a  la  capital  de  Lima 
que  el  ejército  unido  emprenditi  uu  movimiento  retrógrado. 
A  laa  cinco  de  la  tarde  ae  dió  la  seflal  convenida,  i  en  un  orden 
admirable  comenzó  &  desalar  por  la  ciudad,  con  la  artillería 
tirada,  parque  i  todo  el  material  correspondiente.  El  batallón 
Valdivia  i  el  3.»  escuadrón  de  cazadores  quedaran  en  la  plaza 
a  las  órdenes  del  jeneral  Castilla,  para  protejer  la  marcha  i 
aahdtt  de  loa  soldados  que  pudieran  quedar  rezagados  o  extra- 
viados. El  batallón  se  retiró  a  las  diez  de  la  noche  i  el  escua- 
drou  a  las  doce.  El  jeneral  en  jefe  regresó  a  dicha  hora  a  la 
plaza  i  comunicó  verbalmeute  al  jeneral  Castilla  la  orden  para 
este  movimiento.  Los  enfermos  que  estaban  en  dispoaiciou  de 
batirse,  saiíerou  anticipadamente.» 

«S.  E.  el  Presidente,  acompasado  del  jeueral  en  jefe,  otros 
jeuerales,  edecanes,  jefes  i  oficiales  sueltos,  empleados  i  un 
gran  número  de  emigrados,  dejó  igualmente  la  capital.  Un 
excesivo  concurso  corrió  al  puente  a  presenciar  esta  escena 
patética  en  que   se  representaban  a  la  vez   las  imájenes   mas 


)  Diariu  Militar  de  la  campaña,  etc. 
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vivttB  de  fllogria  i  de  dolor.  Ud  profundo  sileticio  rematifrasf 
li)B  espectadores,  que  no  atinaban  a  discurrir  cuál  seria  el  c 
jato  real  de  estemovimieoto,  ni  el  plan  descabellado  de  sub  d 
rectores,  La  mayor  parte  veían  al  ejército  derrotado  i  en  luaiioj 
(Je  Santa  Cruz,  i  Buéuttaa  creian  i  recreian  eatos  funestos  pr4 
sentimientos,  nuestras  fuerzas  se  aumentaban  a  proporcioj 
que  se  reconcentraban,  tomaban  una  actitud  mas  imponente 
»a  ponían  en  disposición  de  emprender  una  vigorosa  ofennill 
sobre  el  punto  a  que  se  les  llamase  la  atención.  Para  el  vuld 
este  movimiento  era  considerado  como  una  fuga  pronuncia» 
o  una  derrota  bumillaute,  i  para  nosotros  como  el  presajio  d 
un  engafio  seguro  i  de  una  completa  victoria.* 

En  Chile  el  Gobierno  i  los  bombres  sensatos  comprendieM 
bien  la  conveniencia  i  oportunidad  de  esta  retirada.  Pero  I 
petulancia  i  patriotería  de  algunos  chilenos  i  el  comenta 
interesado  de  algunos  extranjeros  que  simpatizaban  con  San 
Cruc,  dieron  márjen  a  hablillas  contrarias  a  aqnel  movímienj 
que  consideraron  deshonroso  para  las  armas  chilenas  i 
uu  triunfo  del  Protector.  (9) 

El  ejército  unido  ocupó  sucesivamente  los  puestos  de  Azna- 
puquio  i  Oopacabana,  siempre  en  actitud  de  recibir  i  dat  bata- 
lla al  ejército  protectoral,  mientras  éste  se  dtríjia  acelerada- 
mente a  Lima,  sin  que  de  sus  filas  se  destacasen  avanzadas,  ni 
partidas  de  observación  que  indicasen  el  propósito  de  seguir  el 
alcance  al  enemigo,  que  ae  retiraba  eu  aparente  fuga.  De  esta 
manera  la  artillería  e  infantería  del  ejército  restaurador  toma- 
ron resueltamente  el  11  de  noviembre  el  camino  de  Ancón, 
para  embarcarse  con  dirección  a  Huacho,  quedando  todavía 
en  Copacabana  toda  la  caballería  al  mando  del  jeneral  doa 
Ramón  Castilla,  para  protejer  el  embarco  i  continuar  por  tierra 
hasta  reunirse  con  el  resto  del  ejército.  Practicada  el  mismo 


(9)  El  Araueano,  SS  Mercurio  de  Valparaíso  i 
eeria,  se  ocuparon  en  refntAT  estos  juioioe. 
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dia  la  operación  del  embarco,  marchó  Castilla  con  la  caballería 
a  Chancay,  donde  le  esperaba  el  jeneral  Cruz  con  todo  el 
E.  M.  J.  para  continuar  juntos  el  camino  de  Huacho. 

Entre  tanto  el  dia  anterior,  es  decir,  el  10,  el  Protector  con 
su  ejército  habia  hecho  una  entrada  triunfal  en  Lima,  en  me- 
dio de  las  aclamaciones  del  pueblo,  que  instigado  por  los  ajen- 
tes  i  partidarios  de  Santa  Cruz,  entre  los  que  se  distinguian 
los  extrau  jeros,  persuadido  de  que  el  ejército  restaurador  huia 
como  derrotado,  i  sabedor  de  que  el  jeneral  Orbegoso,  a  quien 
continuaba  dispensando  sus  simpatías,  estaba  en  intelijencia 
con  el  Protector,  no  vaciló  en  acojer  a  éste  con  las  demostra- 
ciones de  un  júbilo  extremado. 

Santa  Cruz  habia  llegado  a  Lima  aparentando  la  resolución 
de  dar  un  combate  próximo,  que  todo  el  mundo  esperaba  como 
el  resultado  lójico  i  necesario  de  la  situación  i  condición  res- 
pectivas de  los  dos  ejércitos  rivales.  El  jeneral  Castilla,  antes 
de  retirarse  de  Copacabana  habia  divisado  al  ejército  protecto- 
ral en  la  llanura  de  Aznapuquio,  aproximándose  a  Chacra  de 
Cerro,  desplegadas  sus  masas  en  columnas  de  ataque  i  en 
aquella  actitud  que  solo  se  estila  con  el  enemigo  a  la  vista, 
siendo  que  en  esta  ocasión  no  alcanzaba  a  divisar  mas  fuerza 
contraria  que  unos  quince  soldados  con  que  Castilla  se  hnbia 
situado  en  un  desñladero  elejido  como  punto  de  observación. 
I  como  no  se  siguiese  ningún  otro  acto  u  operación  de  hostili- 
dad positiva,  Castilla  se  retiró  en  la  persuasión  de  que  todo 
este  aparato  tenia  solo  por  objeto  ostentar  la  pericia  i  disciplina 
del  ejército  protectoral. 

Santa  Cruz  que,  como  ya  hemos  referido,  habia  avanzado 
en  fixis  negociaciones  de  avenimiento  con  Orbegoso,  hasta  el 
punto  de  arrancar  a  éste  las  declaraciones  de  su  proclama  del 
20  de  octubre,  le  habia  manifestado,  de  camino  ya  para  Lima, 
por  medio  del  jeneral  don  Mariano  Necochea,  estar  resuelto  a 
caer  sobre  el  ejército  chileno  en  la  hacienda  de  Infantas,  a  dos 
leguas  de  Lima,  donde  habia  tomado  posiciones;  i  para  este 
efecto  i  alcanzar  una  victoria  segura  i  decisiva,  le  pidió  que  le 
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manijase  de  auxilio  «1  balullon  Ayacucljo  i  ocbn  p\ezú 
Hería,  ile  las  que  guarueciau  los  castillos;  auxilio  que  Oriieg» 
le  mandó  inmediatamente  con  el  jenera!  Guaida,   comiaioiU 
do  en  seguida  a  García  del  Rio  pam  acordar  ei  arreglo   de^ 
tivo  del  plan  puHtico  a  q  ue  .Santa  Cruz  |iiirecia  haher  accedu 
en  sus  cartas  i  comauicaciones  anteriores    Rl  Protector,  dm 
yd  de  í'slé  auxilio,   ocupó  a  Limn,  i  solo  después  de  24  bon 
movió  na  ejército  para  hacer  el  alarde  que  alcanzó  a  presen<i^ 
el  jenerul  Castilla,    cuando  la  infantería  i  artillería  del  ejérc 
uuido   acababan   de  embarcarse  i  había   pasado  el  mome4| 
oportuno  de  perseguir  i  atiicar  esta  fuerza  con  ventaja.  El  E 
tector  estaba  perfectamente  enterado  de  los  movimieatos  i 
enemigo,  i  el  malograr  la  ocasión  de  atacarlo  con  fuer¿as  sufl 
rieres  en  número  i  disciplina,  no  fué  por  cierto  obra  de  iiun 
visión  o  de  ignorancia  en  el  arte  de  la  guerra,  sino  la  coa 
cueucia  del  temor  que  siempre  abrigó  Santa  Cruz  de  librarl 
plaiies  políticos  i  la  existencia  de   la   misma    Oonfederaciort^ 
los  azaren  de  una  batalla  con  los  ejércitos  de  Chile.  £1  recia 
combate  de  Matucaua  le  habla  demostrado  que  uo  debía  ( 
fiar  en  la  superioridad  numérica,  ni  eu  la  mayor  disciplir 
sus  tercios;  i  aunque  la  conducta  del  Gobierno  de  Chile  del 
el  principio  de  esta  contienda,  i  sobre  todo,  después  de  P(t4 
carpata,  habia  colocado  decididamente  la  cuestión  en  el  Ierre 
de  la  guerra,  eato  es.  en  la  alternativa  de  vencer  o  ser  veiici 
Santa  Cruz  recelaba  casi  tanto  de  la  victoria  como  de  la  da^ 
ta,  no  quería  combatir  i  esperaba  que  la  fortuna  le  favorecí 
de  otro  mudo.   Aun  crein  pjsible  neutralizar  a  Chile.   Ar^alill 
de   desarmiir  a  Orbegoáo,   quitándole   por  uu    engafl  t  lo   . 
granado   de   \n  guariiieiou  del  Callao  í  enviatilo  luego  dej 
bsrnador  a  eata  plaza  al  iai-!;ao  jeiieral  Guardd,  lo  que  lo  i 
guraba  la  posesión  de  etla    Nieto  vagaba  eu  el  destierro, 
tralizailj  Chile  i  ubaudon  tdo  por  su  ejército  el  territorio  ' 
Perú,  le  faltaría  su  prin-ipal  base  al  gobierno  de  OamirM,! 
vencido  en  Yanicocha  seria  fácilmente  v^mcido  otni  vez. 
Eu    último  caso,  sí  era  preciso  couttir  con   ¡a  presencia  A 
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ejército  de  Chile,  ¿no  era  mui  posible  que  en  su  retirada  por 
las  provincias  del  norte,  hecho  que  ya  por  si  solo  lo  desacredi- 
taba, se  debilitara  i  acabara  por  perderse,  a  poder  de  las  enfer- 
medades, de  los  rigores  del  clima,  de  la  penuria  i  sufrimientos 
de  todo  jónero,  i  que  viviendo  a  costa  de  esas  mismas  provin- 
cias, concluyese  por  hacérseles  odioso  i  odiosa  la  misma  causa 

que  sos  tenia? 

Fueron,  sin  duda,  estas  reflexiones  las  que  indujeron  al 
jeneral  Santa  Cruz  a  no  perseguir  al  ejército  unido  en  ¿u  reti- 
rada, que  los  partidarios  de  la  Confederación  i  la  prensa  protec- 
toral decantaron  como  una  fuga  precipitada  i  como  un  verda- 
dero triunfo  del  Protector.  (10) 


(10)  En  estos  diad  apareció  de  nuevo  el  jeneral  don  Bernardo  O'Hig- 
gins  empeñándose  encarecidamente  por  cortar  el  conflicto  entre  Chile  i 
la  Ck)nfederacion  Perú-boliviana,  a  cuyo  efecto  dirijió  a  Santa  Cruz,  con 
fecha  10  de  noviembre,  una  carta  en  que  le  insinoaba  la  conveniencia  de 
entablar  negociaciones  de  paz.  Este  paso,  dado  con  buena  fe  por  O'Hlggins, 
pero,  a  nuestro  entender,  mañosamente  provocado  por  los  ajentes  del 
Protector  o  por  el  Protector  mismo,  dio  lugar  a  la  siguiente  contestación: 

«Señor  don  Bemando  0*Higgins. 

«Lima,  noviembre  11  de  1838. —Mi  estimado  amigo:  La  carta  de  Üd. 
fecha  10  que  acabo  de  recibir^  es  la  expresión  de  los  nobles  sentimientos 
de  un  patriarca  de  la  revolución  Americana.  Quiero  responderle  de  la 
manera  franca  que  exije  el  gran  asunto  de  su  contenido . 

«Me  lisonjeo  de  que  Ud.  que  conoce  mis  sentimientos  de  mui  atrás  i 
testigo  de  mi  política  desde  que  mando  en  el  Perú,  ha  tenido  muchos 
motivos  de  juzgar  de  mis  intenciones  i  cuan  injustamente  se  me  han  he- 
cho acusaciones  indebidas  con  respecto  a  Chile.  No  tengo,  por  lo  mismo, 
ningún  estímulo  a  continuar  esta  guerra,  que  considero  tan  funesta  a  los 
pueblos  de  la  Confederación,  como  para  los  de  Chile,  i  mas  funesta  para 
el  crédito  de  la  América. 

<£n  consecuencia  i  en  comprobante  de  estos  sentimientos,  he  admitido 
con  mucho  gusto  la  proposición  que  Ud.  se  ha  servido  hacerme  con  el 
doble  carácter  de  ciudadano  de  ambos  pueblos,  que  no  pueden  dejar  de 
econocer  en  Ud.  el  mejor  amigo  de  su  bienestar,  como  ha  sido  el  funda- 
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Cuando  Orbegoso  aguardaba  impaciente  en  los  castillos  del 
Calido  la  noticia  de  un  triunfo  definitivo  de  las  armas  protecto- 
rales, el  Protector  le  envió  un  recado  en  que  le  hacia  entender 
<|iie  creia  que  quedarían  cumplidos  todos  sus  compromisos  con 
la  reunión  que  se  proponía  hacer  de  dos  Asambleas,  una  en  el 
ní>r(e  i  otra  en  el  sur  del  Perú,  después  que  se  venciera  a  los 
chilenos;  i  tratando  a  Orbegoso  como  a  un  verdadero  vencido 
i  aun  prisionero,  le  indicaba,  con  aire  de  jenerosidad,  que  po- 
día permanecer  en  el  pais,  o  si  prefería  salir  al  extranjero,  le 
proporcionaría  un  buque  para  el  viaje  i  le  pagarla  su  sueldo.  (11) 


dor  de  su  libertad.  Contando  con  estas  dipposiciones,  que  son  invariables, 
cualeflquiera  que  sean  las  circunstancias^  puede  Ud.  creerme  siempre 
mas  dispuesto  a  hacer  la  paz,  que  a  continuar  la  guerra. 

<  Si  yo  lograse,  ademas,  que  el  pueblo  chileno  se  persuada  de  que  nun- 
ca fui,  ni  80i  su  enemigo,  quedarla  mas  satisfecha  mi  ambición,  que  con 
victorias  sangrientas  que  no  desea  i  que  desdeña  su  afectísimo  amigo  i 
mui  atento  servidor. — Santa  Cruz,* 

O' Higgins  escribió  luego  en  el  mismo  sentido  al  jeneral  Biilnes,  que 
estaba  ya  en  Huacho  con  el  ejército  restaurador,  i  para  inclinar  mas  su 
ánim  )  a  la  paz,  le  envió  una  copia  de  esta  contestación  de  Santa  Cruz. 

£1  jeneral  Búlnes,  que  asediado  de  dificultades  no  habia  formado  aun 
ua  plan  definitivo  de  campaña,  no  podia  menos  de  acojer  con  benevolen- 
cia las  proposiciones  de  O'Higgins,  las  cuales,  aparte  de  proceder  de  un 
compatriota  a  quien  profesaba  gran  respeto  i  veneración,  iban  aceptadas 
i  apoyadas  por  el  misino  jefe  dé  !a  Confederación.  I  aunque  comprendía 
la  dificultad,  por  no  decir  la  imposibilidad  de  llegar  a  un  acuerdo  con 
Santu  Cruz,  en  términos  que  Cliile  quedara  perfectamente  satisfecho, 
respDaiió  a  O'Higgins  aceptando  sus  proposiciones.  De  aquí  las  negocia- 
ciones de  Huacho  de  que  hablamos  mas  adelante. 

(llj  He  aquí  lo  que  en  cáte  particular  refiere  Orbegjso  en  su  Exposi- 
cio.i  o  M'draorii  de  l.o  d  j  julio  de  1839:  cEl  10  de  noviembre,  aun  antes 
d*3  entrar  en  Lima  {Sn\%  Cruz)  mandó  al  Callao  al  Gran  Mariscal  Neco- 
chea  a  decirme  que  lo  ^  enemigos  estaban  en  Infantas,  poco  mas  de  dos 
legu\8  al  n  >rto  de  allí,  dispuestos  a  recibir  una  batalla;  que  se  decidía  a 
darla,  si  yo  le  ayudaba  con  el  batallón  Ayacuoho,  que  guarnecía  el  Casti- 
llo, í  ocho  pieza;)  de  artillería  con  su  dotación.  Contesté   mandándole    la 
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Orbegoso  desesperado  se  llamó  a  engaño,  i  comprendiendo 
que  nada  le  quedaba  que  hacer  en  su  patria,  pues  nada  podía 
hacer,  escribió  una  protesta  con  la  resolución  de  publicarla,  de 
lo  que  dio  aviso  al  jefe  de  la  plaza,  i  fué  a  tomar  asilo  en  la 
fragata  francesa  de  guerra  Andrámede^  que  estaba  en  el  Callao. 
(12  de  noviembre). 

Santa  Cruz,  sabedor  de  los  desahogos  verbales  de  Orbegoso, 
presumió  bien  lo  que  éste  podría  decir  en  su  protesta  i  el  efecto 
consiguiente,  i  le  escribió  pidiéndole  que  no  la  publicase,  pues 
con  ello  iba  a  provocar  una  cuestión  en  que  él,  Orbegoso,  no 
saldría  bien  parado.  La  contestación  fué  enérjica,  increpán- 
dole la  falta  de  cumplimiento  de  su  palabra  i  asegurándole 
que,  si  daba  publicidad  a  la  cuestión,  él  por  su  parte  haria  lo 
mismo  con  los  documentos  clásicos  que  tenia  desde  el  año  35  i 


íoerza  pedida,  por  supuesto  bajo  las  bases  referidas.  Pero  luego  que  estas 
fuerzas  pasaron  a  |>oder  del  jeneral  Santa  Cruz,  me  mandó  decir  el  10  de 
noviembre  que  él  creia  que  todos  sus  compromisos  quedaban  cumplidos 
con  la  reunión  que  haria  de  dos  Asambleas  en  el  sur  i  norte  del  Peni, 
después  que  venciera  a  los  invasoren,  i  que  en  cuanto  a  los  demás  puntos, 
no  creia  conveniente  el  cumplirlon.  Hizo  ir  al  Castillo,  en  seguida,  al 
mismo  jefe  a  qiíien  yo  habia  remitido  con  la  tropa  on  clase  de  (Tol>erna- 
dor  i  con  instrucciones,  según  supe  después,  para  que  yo  quedase  bajo  sus 
órdenes  allí.» 

Apenas  es  creible  que  Orbegoso  hiciera  lo  que  reñere  i  se  dejara  cojer 
por  lá  centesima  vez  en  las  re<les  de  Santa  Cruz.  Si  Orbegoso  hubie.se  te- 
nido el  talento  i,  sobre  todo,  la  desvergüenza  de  Olañeta,  habría  podido 
decir:  <(¡Jedí  mis  tropas  a  Santa  Cruz,  a  ciencia  cierta  de  que  no  respeta- 
ría sus  compromisos  conmigo,  pero  en  la  seguridad  de  que  los  emplearía 
contra  los  chilenos,  cuya  derrota  nos  convenia,  tanto  a  él  como  a  mi.  De- 
rrotados los  chil^pos,  la  cuestión  de  la  independencia  del  Perú  o  de  la 
subsistencia  de  la  Confederación,  se  habria  resuelto  como  toda  cuestión 
de  partido,  siendo  evidente  para  mí  que  la  Confederación  no  tenia  ele- 
mentos de  consistencia  i  se  habria  derrumbado,  o  al  peso  de  la  opinión 
pública,  o  al  empuje  de  los  pueblos  armados.»  Orbegoso  se  contento  con 
decir:  cObré  li jaramente,  lo  confieso,  i  sufro  las  consecuencias  de  aquel 
error  i  las  sufrí  desde  entonces  mismo.» 
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no  liubia  piiblícutlu,  «por  conservar  su  prestijio  (de  Suota  C 
como  americano,  como  jefe  i  como  amigoi   (12). 

S&iitnCriiz  procuró  uortitr  este  couQiclu  pidiendo  una  en 
vista  a  Orbegoso,  c[iie  se  la  otorgó;  i  el  21  de  nov¡eml>re  c 
fereiiciarou  ambos  cau<lilIos  tt  bordo  de  la  AndrÓmede  durante 
cuatro  horas,  a  presencia  de  Qiii-da  del  Rio;  mas  uo  llegaron 
a  uiugiin  acuerdo. 

Orbegoso,  resuelto  ya  a  dejar  el  Perú,  se  embarcó  eti  uaa 
goleta  mercaote  i  salló  del  Callao  el  4  de  diciembre  coa  d»- 
tiuo  a  Guayaquil,  donde  su  mala  veutura  le  reservaba,  junto 
con  laa  peuas  del  destierro,  el  indecible  tormento  de  coatad 
piar  triunfautea  al  ejército  chileno,  a  Gamarra  i  La  Füflj 
todo  lo  que  mas  odiaba  en  la  tierra. 

Veamos,  entre  tanto,  quó  suerte  corria  la  campn&n  dC 
arjentinos  contra  la  Confederación  perú- boliviana.  D¿apd 
del  tratado  de  Paucarpata  el  Gobierno  de  ('hile!  asistió  de  Om 
vo  en  iu  necesidad  de  un  tratado  formal  de  alianza  con  la  | 
pública  Arjentina,  sobre  lo  cual  dio  nuevas  ínstrucctonM 
Encargado  de  Negocios  Pérez,  que  inició  las  negociaciones^ 
caso  en  nota  de  3  de  enero  de  1838.  Bl  Gobierno  de  CliÜAi] 
dia,  entre  otras  cosas,  que  se  aumentara  a  cinco  c 
bombres  el  ejército  arjentino  en  la  frontera  de  Boliviai  QU! 
campaQa  fuera  dírijida  cou  mas  nervio  i  eficacia  qu^  liasta>j 
tóucea. 

La  contestación  del-  gabinete  arjentino  sobre  el  nuevo  i 
yecto  lie  nlianza  fué,  oomo  de  ordinario,  presuntuosa  i  í 
fanfarrona.  tCn  nota  de  8  de  enero  de  1838  el  ministro  Ag 
proponía  un  pian  de  guerra,  aeguu  el  cual,  Cliile  i  la  Atm 


(13)  Puz  Solilan,  Uiatoria  citada.  Orbegoso  iio  hace  la  uieni 
de  tile  incidente  en  su  Memoria  de  Julio  dt-l  39.— ¿Oiiardü  Hiloncio  br 
este  punto,  por  no  ttparecer  cómplice  voluntario  i  unli^tio  d«  Santa  Cn 
de  cuyo  carílct«r  e  Intimo»  pensamientos  est.al)»  inalniido   |ior  i 
documentos  de^de  lt3&  o  antes? 
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na   debiau   unir  sus   fuerzas  de   tierra  para  hostilisar  a  Snnta 
Cruz  por  la  frontera  sur  <ie  Bolivia;   consideraba  peligroso   i 
casi  evideiitemeute  fiiuesto  el  que  Ohile  mandara  una  expedi- 
ción a  las  costas  del  Perú,  no  debiendo  amenarar  a  Santa  Cruz 
sino  por  mar;  i,  puesto  que  íuera  difícil  juntar  las  fuerza';  de 
Chile  cou  las  arjentinas,  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  aumen- 
taria  éstas,  comprotue  ti  endose  Cbile  a  suministrar  toda  claae 
de  armas  i  80,000  pesos  mensuales  bosta  dos  meses  después 
,  de  celebrada  la  paa.  Después  de  todo  esto  concluía  Arana  di- 
■iGiendo  que,   aunque  Chile  m  pudiera  cumplir  eu  todo  au  al- 
sanee  estas  condiciones,  la  Arjentina  baria  siempre  la  guerra 
ion  eoerjla  i  resolución. 
DoQ  José  Joaquin  Pérez  objetó  con  buenas    razones  este 
i  Arana  replicó  (uota  del  6  de  febrero  de   1838)  defen- 
Üéudolo  resueltameute  e  insistiendo  en  que  la  Arjentina  en 
iodo  caso  no  soltarla  las  armas  de  la  mano  mientras  no  viera 
tauelta  la  Confederaeioo  peni-boliviana  i  reincorporada  Tari- 
Kit  en  el  territorio  arjentino  (13). 

Pocos  días  después  'le  haher  declarado  Santa  Cruz  termina- 
t  la  campaña  arjentina,  por  no  haber  encontrado  el  ejército 
1  Braun  enemigos  que  combatir  ni  dentro  del  mismo  terríto- 
9  de  lita  provincias  del  Plata,  aparecieron  sobre  la  frontera 
KiUviann  ainenasando  a  Tarija  i  aun  penetrando  en  el  territo- 
5  de  este  departamento,  tuerzas  de  alguna  consideración  man- 
idas por  el  jeneral  don  Gregorio  Paz,  comandante  jeaeral  de 
nballerta  i  jefe  ds  la  ilivisinn  del  norte,  el  cual  en  comunica- 
íouea  de  3  i  10  «le  junio  de  1838,  dirijiíias  al  jeneral  ilnn  Ale- 
«dru  Heredia,  le  daba  cuenta  de  correrías  emprendidas  en 
tersecucion  de!  enemigo;  de  sorpresas  i  encuentros  incidenta- 
les, favorables  tndos  a  las  armas  arjentioas;  de  la  ocupación  de 
pueblos,  como  Cirapari    i  Zapiter.i,  cou  gran     regocijo  de  sua 


ttl3)  Oorrespomlencia  -lei  E.  <le  Jí.  do  CIjile  en    la  Confederaeion    Ar- 
alina— 1836-18.')9.— Arcliivo  Jeneral  ilel  Gobierno. 


444  HISTORIA    DE    CHILE 

habitantes;  de  la  preseutaciou  i  transfujio  de  uq  coronel  Cae- 
llar  con  todo  su  escuadrón  armado,  í  de  la  retirada  i  fuga 
medrosa  de  las  autoridades  i  tercios  del  tirano   de  Bolivia.  (14) 

Nada  menos  digno  de  confianza  que  los  tales  documentos. 
Lo  cierto  es  que  los  arjentinos,  lejos  de  reducirse  a  la  impoten- 
cia i  nulidad  en  que  con  tanta  precipitación  los  supuso  el 
Protector  en  abril  anterior,  reanudaron  la  campaña,  tomando 
de  nuevo  la  actitud  ofensiva,  aunque  con  malísima  for* 
tuna. 

£n  efecto,  en  la  alborada  del  11  de  junio  una  pequeña  co- 
lumna boliviana  de  250  hombres,  llamada  la  Columna  dd 
jeneral,  que  habia  sido  colocada  en  el  punto  de  Iruya  para  ob- 
servar los  movimientos  del  enemigo,  se  batía  denodadamente 
con  una  división  arjentina  de  500  infantes  i  300  caballos,  que 
intentó  sorprenderla.  Después  de  ua  fuego  vivo  i  obstinado  de 
ambas  partes,  la  columna  boliviana,  no  obstante  la  inferioridad 
de  su  número,  consiguió  dispersar  i  aun  perseguir  al  enemigo, 
causándole  daños  i  pérdidas  de  consideración  entre  muertos, 
prisioneros,  armas  i  caballos.  (15) 


(14)  Estos  documentos  remitidos  en  copia  al  Ministerio  de  R.  E- 
por  el  cónsul  de  Chile  en  Mendoza  don  Domingo  Godoi,  fueron  publica- 
dos en  El  Araucano  del  24  de  agosto  de  1838. 

^15)  Sobre  esta  jornada  de  Iruya  encontramos  en  El  Eco  dd  Norte  de 
*28  de  julio  de  1838  un  parte    oficial   del  jeneral  Braun  con  fecha  14  de 
junio  del  mismo  año,  a  que   se  acompaña  otro   parte  del   comandante 
principal  de  Iruya,  don  Timoteo  Raña,  datado  en  este  lu^ar  el  dia  misnoio 
del  combate,  i  una  orden  jeneral  dada  por  el  cuartel  jeubral  en  La  Paz  a 
28  de  junio  del  año  referido.  Todos  estos  documentos  fueron  tomados  de 
El  Eco  del  Protectorado,  De  este  combate  i  triunfo  de  Iruya  hablan  todos 
los  historiadores  de  Bolivia,  dándole  tal  vez   mas    importancia  de  la  que 
tuvo.    El  jeneral  don  Alejandro  Heredia,   por   su  parte^  negó  la  derrota, 
pues  en   nota   fecha   en  Tucuman   el  14  de   setiembre   de  1838,  conten- 
tando a  otra  de  21  de  agosto  próximo   anterior   del   Ministro  de  R.  E. 
de  Chile,  don  Joaquín  Tocornal,  aseguraba   ser   una  patraña  lo  que   los 
amigos  de  Santa  Cruz  decían  sobre  la  jornada   de  Iruya.   "Allí  no   hubo 
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En  el  propio  mes  de  junio  una  división  arjentina  e aviada 
sobre  Tarija  al  mando  del  jeneral  Paz,  emprendió  retirada  por 
el  áspero  desfiladero  de  Cayambayo,  donde  el  enemigo  la  alcan- 
zó i  atacó  su  retaguardia,  que  no  alcanzaba  a  300  hombres  de 
lanza.  Estrechados,  urjidos  i  casi  envueltos  por  fuerzas  compa- 
rativamente exorbitantes  en  un  terreno  que  no  consentía  ni 
la  defensa,  muchos  de  aquellos  soldados  preñrieron  precipitar- 
se por  los  despeñaderos,  a  caer  en  manos  del  enemigo,  i  ven- 
ciendo mil  dificultades  por  bosques  i  asperezas,  se  replegaron 
al  ejército.  Según  el  testimonio  del  jeneral  Heredia,  de  quien 
tomamos  estos  datos,  el  enemigo  sufrió  triple  estrago,  puesto 
que  no  avanzó  un  solo  palmo  del  lugar  del  combate,  sino  que 
inmediatamente  contramarchó  sobre  Tarija  i  luego  a   Chichas, 

c quedando  la  guerra  siempre  encendida  en   las   fronteras  del 

este  i  norte  de  Tarija.»  (16) 


mas  (anadia)  siiuo  que,  habiéndolo  atacado  (ai  boliviano)  una  corta  divi- 
sión del  ejército  arjeutiuo  en  sus  mismas  fuertes  trincheras^  se  le  con- 
cluyeron a  ésta  las  municiones,  i  tomó  el  partido  de  retirarse,  sin  que 
el  enemigo  hubiese  salido  de  ellas,  ni  menos  la  hubiese  seguido  ni 
siquiera  diez  pasos." 

Esta  nota  de  Heredia  se  publicó   en  El  Araucano  de   2  de  noviembre 
de  1838. 

(16)  Nota  de  Heredia  de  14  de  setiembre  al  Ministro  Tocornal.  El  24 
de  junio  Jhubo  un  reñido  combate  entre  bolivianos  i  arjentinos,  i  es  el 
que  los  historiadores  de  Bolivia  (véase  Ensayo  Históricoláe  Manuel  José 
Cortés)  llaman  acción  de  Montenegro,  calificándola  de  decisiva  i  atribu- 
yendo el  triunfo  a  dicha  República. — En  la  citada  nota  de  Heredia  al 
Ministro  Tocornal  no  encontramos  el  nombre  de  Montenegro;  pero  nos 
inclinamos  a  creer  que  on  este  nombre  se  ha  designado  mas  general- 
mente el  desfiladero  de  Cayambayo,  donde,  según  la  relación  del  jeneral 
Heredia,  fué  alcanzada  i  hostilizada  la  retaguardia  de  la  división  del 
jeneral  Paz  en  su  retirada  de  Tarija. 

En  oficio  de  8  de  octubre  de  1838  el  E.  de  N.  de  Chile  en  la  Arjentina 
don  José  Joaquin  Pérez  daba  noticia  de  los  descalabros  de  Iruya  i  Mon- 
tenegro en  estos  término?:    cHa  traído  malas  noticias  el  correo  de  Jujui, 
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Eo  setiembre  siguiente  el  jeueral  don  Alejandro  Heredia  o 
mullicaba  al  Miuistro  de  relaciones  exteriores  de  Chile  el  t 
lado  de  la  eampafia  contra  Santa  Cruz  (17)  diciendo  que  babji 
resuelto  dividir  el  ejército  de  su  mando,  mientras  ge  reparaban 
las  ruinas  causadas   por  una  prolongada  i  horrorosa   sequía  i 
uua  inmensa  plaga  de  langostas  en  las   provincias  de  Salta, 
Tucuman  i  Jujui  i  en  el  sur  de  Bolivia,  de  que  había  resulta- 
do la  completa  paralizaciou  de  las  operaciones  militares  de  lo8 
campos  belijerantes,  por  la  absoluta  falta  de  forrajes  i  víveres 
en  los  puntos  intermedios.  Anadia  que,    consultando  con  la 
medida  indicada  la  economía  en  los  gastos  i  el  descanso  de  los 
tropas,  esperaba  solo  la  lluvia  repiiradora  para  cargar  vigorost 
mente  sobre  el  enemigo,  con    un    ejército   formidftble.  pues  a 
proponía  solicitar  del  Supremo  Gobierno  la  reunión  de  los  cod 


que  llegó  a  eatii  cimlnrl  bace  algunos  liÍRa.  Se  confirma  el    descalnliro  d 
Iruya.  1  ademas  ¡a«  tropas  que  bajo  iM  órdenea  de  don    GregorioP 
kabian  penetrado  «n  Tarija,  (n«ron  pora  píela  mente  derrotada»  i 
tenegro  por  las  faerxas  <¡ae  mandaba  el   jeneral  don    Felipe  Braun. 
ConHecnencU  de  eal.nB  deagmcias  el  ejérL-ito  había  rp^resadn  a  Jnjiii,  í  l|| 
jeoeral  había  liceociado  varios  caerpos    de  tiiilicíanos.   Informada  i 
señor  gobernador  {D.  Juan  Mawtel  Rosas)  de  estoe  BiiceaoB,  ordené  qoij 
iainediatn mente  ealierH  para  Tucuman  Mr.  Lntaye,  quien  debe   entre^ 
al  jeneral  Heredia  la  orden  de  organizar  el  ejército  e  informar  al  inlam 
Uemp»  a  S.  E.  sobre  el  estado  en  que  éste  se  halla.  ATas,  yo  debo  ri 
lo  qne  otras  veces  lie  dicho  a  US,  cobre  esle  asunto:  ijne  pona  espera 
debemos  poner  en  un  lionibre  que  ha  dado  algunas  pruebas  de  inrjipi 
cidad,  i  A  cuya  impericia  i  desacierto  ae  atribuyen   loe  desastres  qne  b 
esperlmentado  el  ejército.! 

La  correspondencia  de  Pérez  con  el  Goierno  de  Chile  fué  i 
de  noticias  en  lo  tocante  a  In  cnmpatia  arjentína  contra  Santa  CrUR.  Par 
eifto  dependió  de  qae  la  campAila  misma  fué  muí  pobre  en  sut 
cidentes,  por  la  flojedad  e  impericia  con  ijae  fué  vondacidn,  sobre  IQ  c 
no  escaseó  Pérex  aua  reclamos  i  representaciones  al  gabinete  de  Bun 
Aires. 

(1T)  Ñola  citada  de  14  de  eeliembre. 
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Üiijeutes  armados  que  los  pueblos  de  la  Arjeatíaa  debiaa 
prtíparar  i  disciplinar,  sQguu  órdeues  de  auteiuaao  expedidas. 
El  euemigo  sufría  eii  sus  posicioueg  las  augustias  coiisiguieu- 
tes  a  la  esterilidad  de  lus  campos,  i  experimeataba  ademas  las 
bostüidades  de  los  iudljeuas  de  los  pueblos  de  Hiruvo,  que 
hacían  sus  correrías  sobre  lue  fronteras  de  Tanja,  sostenidos  i 
auxiliados  por  las  milicias  de  Oran,  a  las  que  se  habían  reuní- 
do  casi  todos  los  soldados  del  coronel  Cuellar.  (16) 

Pero  si,  después  de  los  combates  de  Iruya  i  de  Montenegro, 
en  que  está  visto  que  los  arjentlnos  llevaron  la  peor  parte,  la 
campaQa  de  los  Heredias  quedó  paralizada,  ello  no  se  debió 
tanto  a  la  gran  sequía  de  que  hizo  mérito  don  Alejandro  eu  su 
citada  comunicación  al  Gabinete  de  Santiago,  cuanto  a  la  po- 
breza i  al  lamentable  estado  político  de  las  provincias  del  Rio 
de  la  Plata.  Lo  cierto  es  que  el  12  de  noviembre  de  1838  el 
jeneral  don  Alejandro  Heredia,  yendo  de  camino  a  la  capital 
de  la  provincia  de  Tueumau,  de  que  era  gobernador,  fué  ase- 
8Íuado  eu  el  lugar  denominado  Lo9  Lules  por  una  partida  eu 
que  ñguraban  diversos  jefes  i  oñcialcs  militares.  Los  asesinos 
se  dirijíerou  inmediatamente  a  la  ciudad,  crej'endo  encontrar 
cooperadores  i  cómplices  en  el  batallón  Voltijeros.  Pero  aus 
gritos,  promesas  i  amenazas  no  consiguieron  sino  que  la  tropa 
de  guarnición  corriera  a  ocupar  sus  puestos,  con  multitud  de 
vecinos,  cuya  actitud  puso  miedo  en  los  asesinos,  obligándolos 
a  huir.  El  nuevo  gobernador  tuterino  don  Juau  Bautista  Bar- 
glere,  elejído  el  mismo  dia  del  asesinato  de  Heredia,  entregó  el 
mando  del  ejército  al  jeneral  Paz. 


(18)  Seguo  reliare  HeriMlia  na  eu  iaiUiiada  nota,  el  coronel  Iralíviauo 
Ouellar,  después  ile  pasarae  con  au  tropa  al  campo  arjeiitino,  ae  había  e 
tragado  él  solo  a  ki  autorídadea  de  fiolivia,  acojiáudoae  crédulo  a  uaa, 
promesa  de  indulto.  Pero  apéuaa  regresado  a  aii  patria,  fué  fusilado,  Est« 
fluceso  añrnio  a  au  tropa  en  el  campo  arjentino  e  íadíguóa  loe  mÍHina 
lorijeQoa  i  n  los  indios  cluLiieses,  entre  los  que  el  coruat-l  tenia  uotabl^ 
aaceodieute. 
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•Todo  anuncia  (dijo  Bergiere  al  comuaicar  sa  elección  í  C 
trájico  ñu  de  Horedia  ul  gobernador  de  Catamarca)  qae  «4le 
execrable  atentado  aumenta  el  número  de  loe  i^ue    ii*acliaa 
el  nombre  del  tirano  de  Bolivia;  pero  sus  esperanzas  son  van 
La  sangre  clama  por  la  sangre,  i  la  efervecencía  qae  ealt  dal 
to  ba  producido,  es  una  garantía  de  que   sabremos  trítml 
vengarnos.  Un  hombre  iLuetre  ae  ha  perdido;  pero  cuanto  d 
dotorosa  es  esta  pérdida,  tanto  mas  terribles  serán  sus  ooni 
cuencias  para  el  usurpador  del  Peni. ..{19) 


(,19)  La  iiupntacion  que  en  vele  utlcío  ea  hace  a  Saota  OniK.  d«l  ai 
liaw  J*  Herticlia,  no  tuvo,  a  lo  que  porace,  mtuí  fumlamento  gue  la  i^ 
<le  las  inalae  artea  del  Froteclor  i  !u  upitiion  mui  vnliiln  rxiU^ncee  ñe  I 
ber  pronto  tí  tío  el  motín  de  QatllotB  i  d  asesínatn  de  PorMIm.  Bu  i 
(llinio  lie  nolATSO  tiae  El  Arnucann,  iine  vd  ru  numero  1I0  4  de  enero  J 
1839  pultlici'i  ei  olioio  de  que  acabamoe  ríe  hablar,  no  hitio  en  BiindU 
■liae  el  menor  Fom«iitario  sobre  el  asesinato  de  Uerodia  i  gaaxáó  8Í1«nd 
en  jencml  sobre  In  cnrapiüin  arjentiaa  contra  Snnta  Cruz. 

Dii  inaiiuscrito  firmado  X.  P.,  n  que  dio  \iab\ie\<lail  El  Uerúnrio  é 
V'iilparaigQ  eii  sil  nilmero  del  12  de  inaixo  de  18.')9,  da  algtinOa  pormet 
ten  tntflresantea,  qne  el  miauo  Mercario  calíficu  por  dignos  de  fi 
ilel  asesinato  de  Ileredin.  Ue  squf  eeos  datoa: 

A  priiicipiíti^  de  1838  ftieroa  arrestados  ou  Tacuman  por  4rden  de 
rcdía  los  joCes  de  milioía«  N.   Córdova,  Juan  de  O.  Paliza  i  Qavín 
bl08.  Cargados  de  pTÍatonua  titeron  ritraitidos  por  de  pront/:)  d  JaJa] 
i)l)Hgado9  luego  n  seguir  al  ejéicito  en  atis  marchaa  j   contramarcha*  ^ 
■u  t^xpsiiicion  aubru  el  Orau.  A.I  rogresar  a  este  pueblí)  el  jenera)  RerC 
biiu  ilamar  a  ilichoa  prÍBioudroa,  (lue  estaban  ea  Saltt,  i  loa  p 
¡Hartad,  dejando  tuerca  de  au    perdona  al  teniente  coronel  Robles.  No  i 
lee  había  formado  raiisa,  i  se  HcgO  a  pensar  ijae  Ueredia  \eñ  daba  sal 
bcrtad  por  liaber  c^omprendido  que  noeran  cidpabloa.   Kobles  1   PftUj 
«ntre  tanto,  habían  jurado  vengar  el  ultruje  rgue  l«a  bahía  inferido  «I  fi 
aeral  Heredla.  El  cnal  por  en  parte,  exaltado  hasta  ol  delirio  por  1m  d 
tii-ultadea  i  contratiempos  do  la  campnfía  de  que  eiitabn  encargado.  O 
paba  al  gobernador  de  Buenoa  Airee,  ee  decir,  a  Bosae,  da  haberlo  mba 
donado  a  en  suerte,  negAndole  >>  L-svati mandola  los  recaraoe  prumetíd^ 
r  el  ejército  de  operndones,   i    p'juienlo  a   -«ii  Jenoral  an  ij 
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Después  de  la  muerte  del  jenural  dou  Alejandro  Heredia, 
quedaroQ  como  euspeudidas  i  iinuladas  las  operaciooea  bélicas 
de  la  Arjentina  coatra  la  CoufederacJou  Perú  bolÍ7Íaua.  sin 
que  dieseu  cuidados  a  Saiita  Craz,  ni  excitaseu  el  iateres  de 
Chile.  En  ios  tnismos  días  eu  que  sucumbía  Heredia,  el  ejér- 
cito chileao  restaurador  emprendía  su  retirada  de  Lima  i  co- 
menzaba su  famosa  diversión  por  los  departamentos  de  la  Li< 
bertad  i  Huailus,  liaatu  encontrarse  coa  el  ejército  prot«ctorBl 
Yungai. 


necesidiul  <ie  |>rHcticar  eiaccionet»  viotentlM  i  oiÍícihsb    en    Us    pruvmt-iaa 
Darte  ;.lujui,  SalU,  ule.)  Heredís  aolía  prorrumpir  en  pnlabrat!  <le  có- 
lera i  odio  L-ontra  Rosih,  de  quien  se  creift  burlodu,  pues  eu   1837  «[léniu 
pudo  coDtAT  coa  el  uontinjente  de  cinuu    mil  pesos  ineuanalex  ile  [iart« 
del  Gobierno  du  BnenuB  Airex,  cuntiiijeiite  que  u  finex  del  ndsmu  afío  no 
percibió  sino  uidadofl  menea,  i  que  en  1838   ee   hizo   todavía  mafliardlo, 
pftgindoee  sol')  cada  tres  o  cuatro  meBea.  Nadie  Í];aoral>a   eu    lan  provin< 
cita  del  ni>rte  el  público  deapecha  i]e   Heroilia  contrn  Rosae.  En  el  raes 
de  setiembre  volvió  Heredifi  al  Tucumau  í  mondó  un  comisiouado  a  Bue< 
IKM  Airee,  con  t-I  enuu^  de  comunicar  a  Robas  que  lu  campafifi  contra 
Bolivia  no  se  abriría  haata    tener  todos  \o»  reciir«oií  prometiduii.  Gia- 
euenta  o  mtift   días    trascurrieron  din  que  llegase   contestación  de  Rosas. 
Loa  apuros  pei-uniarioa  del  gobernador  de    Buenoa  Airee,  privado  enton- 
ces de  Useutradua  de  aduana»,  a  coiiBecueucia  det  bloqueo  del  puerto  por 
'  los  trauceHee.  habian  llegado  a  tal  punto,  qne  uí  siquiera  pudo  aquel  go- 
I  bemadur  cubrir  las  libranzas  jiradAe  por  Heredia  para  devolver  los  fon- 
[  dos  deslíe  había  dispuesto,  pertenecientes  al  comercio  de  Salta  i  Tucunian. 
Beredja  «o  desexperaba  mas  ¡  maa  al  ver  que  loe  correos  de   Buenoa  Ai- 
1    res  se  retardaban  tre'^  i  mas  meies,  dejándolo  en  la  luajor  iacertidumbre 
'   e  íxnomncia  sobre  lo  que  ocurría  en  Buenos  Airea,   en   particular  sobre 
>  los  deeiguiuH  rtiiereiueii  a  la  guerra  coutra  Santa  Cruz.  En  tales  circuns- 
Uuioias  Heredia  re>«>l?LÓ  licenciar  ua  ejército  que  no  podía  sostener,  qus 
dkndo  con  la  odiosidad  de  los  pechos  i  préstamoH  que  liabia   impuesto  a 
los  pueblos.  Esta  siluacititi  criüea  la  aprovecharon  Robles  i   Palísa  para 
invitar  a  Vicente  Neirot,  capitán  de  coraceros,  i  a  los  eubteniítntes  José 
Cftsue  i  Gregorio  Uñarte,   a   cooperar   al   aHesinatíi  de  Herejía.  Robles  i 
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Durante  las  vicisitudes  que  hemos  referido  con  relación  a  la 
campaíla  de  las  provincias  del  Plata  contra  Santa  Cruz,  no  fal- 
taron ciertos  ardides  i  estratajeinas  de  los  que  conslituíaii  la 
diplomacia  habitual  del  Protector.  Según  oficio  del  E.  íle  N.  de 
Chile  en  Buenos  Aires  de  31  de  julio  de  1838,  el  jeneral  Here- 
dia  habia  recibido  dos  parlamentarios  que,  en  nombre  de  Santa 
Cruz,  le  propusieron  la  pHz,  ofreciendo  la  restitución  de  Tarija 


Paliza  tuvieron  bastante  aBcendiente  para  obligar  a  la  escolta  del  jeneral 
a  permanecer  impasible  en  el  momento  del  asesinato, consamado  el  caal, 
los  asesinos  fueron  a  la  ciudad  de  Tucuman,  publicaron  sn  crimen  i  se 
retiraron,  sin  ser  perseguidor.  Creyóse  ver  en  este  crimen  una  mauo 
superior  i  oculta;  pero  estas  conjeturas  quedaron  envueltas  en  las  som- 
bras <le  la  duda.  «Por  lo  que  a  mí  toca  (concluye  diciendo  el  autor  de  la 
relación)  creo  que  el  jeneral  Ueredia  ha  sido  victima  de  sus  excesos,  i  aua 
excesos  efecto  de  las  circunstancias  tormén  tocias  i  complicadas  en  que 
lo  puHO  la  falta  de  recurso»  para  sostener  el  ejército  cuya  organización 
le  ordenó  el  gobernador  de  Buenos  Airee.  > 

En  carta  de  29  de  noviembre  de  1838  escrita  por  el  gobernador  de 
Santiago  del  Estero,  don  Felipe  Ibarra  a  don  Bernabé  Piedrabuena,  go- 
bernador rocieu  electo  de  Tucuman,  se  expresa  un  juicio  bastante  severo 
sobre  la  campaña  de  las  provincias  del  Plata  contra  Santa  Cruz.  Juzga 
Ibarra  que  esta  guerra  ha  sido  malisimamente  dirijida  por  los  Herediaa 
a  quienes  imputa  incapacidad  i  falta  de  honradez.  «Hagámosles  enten- 
der, <Uce,  que  la  República  Ar  jen  ti  na  tiene  mejores  hombres  que  Ioh 
Heredias  a  quienes  confiar  la  continuación  de  la  guerra  en  que  estaniOH 

empeñados  contra  el  tirano  Santa  Cruz Yo  estol  en  la  intelijencia  de 

que  to<]o8  estamos  de  acuerdo  en  que  solo  la  ineptitud  i  mala  conducta 
de  todos  los  jenerales  que  han  andado  en  nuestro  ejército,  son  la  causa 
de  lo8  descalabros  que  ha  sufrido  i  de  la  vergüenza  i  baldón  que  ha 
dado  al  pabellón  arjentino.»  (Véase  El  Mercurio  de  16  le  marzo  de  1839). 

Muerto  el  jeneral  don  Alejandro  Heredia,  su  hermano  don  Felipe  fué 
depuesto  revolucionariamente  del  gobierno  de  Jnjui. 

£n  carta  particular  escrita  al  ministro  Tocornal  con  fecha  22  de  enero 
de  1839,  el  E.  de  N.  en  la  Ar  jen  ti  na  don  José  Joaquín  Pérez  habla  del 
trájico  fin  del  jeneral  don  Alejandro  Heredia  i  de  las  dificultades  que 
este  suceso,  asi  como  la  situación  política  del  Uruguai  i  el  bloqueo  de 
Buenoja  Aires,  han  su  incitado  parala  prosecución  de  la  campaña  arjentina 
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i  el  pago  de  los  gastos  que  la  guerra  hubiera  ocasionado  al  go- 
bierno arjentino.  Sobre  lo  cual  el  ministro  Arana  aseguró  al 
E.  de  N.  de  Chile  haber  contestado,  a  nombre  del  jeneral  Rosas, 
que  la  Árjentina  no  prestaría  su  aprobación  a  ningún  tratado 
que  no  contuviera  las  bases  i  condiciones  expresadas  ya  antes 
para  hacer  la  paz.  Creemos  que,  si  en  esto  hubo  algo  de  ver- 
dad, no  pasó  de  un  juego  político  de  Santa  Cruz.  (20) 


contra  Sauta  Cruz.  Aludiendo  a  los  Heredias,  dice:  «Cuando  yo  tuve  in- 
formes seguros  de  la  capacidad  i  hechos  de  los  hombres  a  quienes  se  ha- 
bla confiado  el  mando  del  ejército  arjentino,  conjeturé  que  no  seria  favo- 
rable el  éxito  do  la  campaña,  i  por  esto  en  todas  las  cartas  oficiales  i  pri- 
vadas que  le  escribí  después  que  tuve  noticias  del  tratado  de  Paucarpata, 
no  dejaba  de  insistir  en  que  no  debíamos  tomar  en  cuenta  la  cooperación 
de  las  provincias  confederadas.  Ucl.  pensó  del  mismo  modo  desde  que  lle- 
gó a  Santiago  el  coronel  Urriola Yo  aquí  nada  hago,  nada  puedo  ha^ 

cer,  i  si  hubiese  recibido  el  dinero  que  necesito  para  los  gastos  del  viaje, 
ya  habria  partido > 

(20)  Según  noticias  oficiales  del  Eco  del  Norte  de  11  de  julio  de  1838, 
en  la  primera  quincena  de  junio  anterior  i,  a  lo  que  parece,  en  los  mis- 
mos dias  en  que  tuvo  lugar  el  combate  de  Iruya,  un  coronel  Sevilla,  co- 
misionado por  los  jenerales  Heredias,  habia  iniciado  cerca  del  Protector 
negociaciones  de  paz,  noticia  que  e)  Eco  del  Norte  tomó  de  La  Estrella 
I'ederal  del  Cuzco,  periódico  oficial  del  Estado  Sur  peruano,  i  que  ambos 
periódicos  expusieron  con  alegren  comentarios. 

El  Mercurio  de  Valparaiso  en  su  editorial  de  18  de  agosto  de  1838  afir- 
mó con  el  acento  del  convencimiento,  que  la  misión  de  Sevilla  no  fué 
mas  que  uno  de  los  muchos  embustes  de  «Santa  Cruz;  que  el  tal  Sevilla, 
hombre  insignificante  i  de  malos  antecedentes,  fué  sorprendido  junta- 
mente con  cuarenta  milicianos  de  que  era.jefe,  en  el  pequeño  pueblo  de 
Iruya,  por  un  destacamento  del  jeneral  Braun,  cuando  éste  terminaba 
BU  fantástica  expedición  sobre  las  provincias  arjentinas;  que  la  forma  en 
que  se  ejecutó  la  sorpresa  i  rendición  de  Sevilla,  hizo  comprender  clara- 
mente que  éste  habia  sido  nobornado  por  Braun,  por  lo  cual  fué  juzgado 
en  rebeldía  i  condenado  a  muerte  i  a  la  pérdida  de  sus  bienes.  Que  Sevi- 
lla continuó  haciendo  el  papel  de  prisionero  de  Santa  Cruz,  con  lo  que 
uno  i  otro  se  proponían  engañar  a  Heredia  i  facilitar  la  vuelta  de  Sevilla 
a  Salta  para  que  allí  sirviera  a  los  planes  de  Santa  Cruz.  La  sentencia  que 
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condenaba  a  Sevilla  desconcertó  este  plan  i  entonces  fué  enviado  al  cam 
pamentode  Braun  paraque^  con  sus  conocimientos,  auxiliase  a  este  jene- 
rai  en  sus  operaciones  militares.  Entre  tanto  Santa  Cruz  hizo  su  acostum 
brado  juego  de  intrigas,  aprovechando  la  presencia  de  Sevilla,  al  que 
hizo  pasar,  ya  por  ájente  del  jeneral  Heredia,  ya  por  representante  de  un 
partido  que  en  la  Arjentina  era  opuesto  a  la  guerra  contra  Bolivia. 

Cuando  ya  era  inminente  la  guerra  de  la  Arjentina  con  la  Confedera- 
ción Perú -boliviana,  escribió  Santa  Cruz  una  carta  al  jeneral  Rosas,  apro- 
vechando un  viaje  que  el  jeneral  Carlos  O'Brien,  antiguo  ayudante  de 
San  Martin,  hizo  de  travesía  por  las  provincias  del  Plata,  para  regresar  a 
eu  pais  (Inglaterra).  Esta  comunicación  suave  i  comedida  i  llena  de  pro- 
testas de  amistad  i  benevolencia  para  con  el  pueblo  i  gobierno  arjentinos, 
hace  recordar  ia  que  poco  antes  habia  dirijido  el  mismo  Santa  Cruz  al 
jeneral  Prieto  al  tiempo  de  regresar  a  Valparaíso  don  Victorino  Garrido 
con  los  buques  peruanos  capturados  en  agosto  de  1836,  i  con  la  conven- 
ción o  esponsión  de  la  Talbot.  La  carta  de  Santa  Cruz  a  Rosas  fué  mos- 
trada a  don  José  Joaquin  Pérez,  quien  remitió  copia  de  ella  al  gobierno 
de  Chile.  Puede  consultarse  esta  copia  en  la  correspondencia  diplomática 
de  Pérez  ya  citada.  Pérez  advierte  en  su  oficio  que  es  mui  posible  que  el 
viaje  de  O'Brien  a  la  Arjentina,  con  achaque  de  volver  a  su  pais,  no  fue- 
ra mas  que  una  intriga  combinada  con  Santa  Cruz.  La  referida  carta  fué 
publicada  también  en  El  Araucano  núm.  468,  juntamente  con  una  brusca 
i  acusadora  contestación  del  jeneral  Rosas. 


CAPITULO  XVI 


Las  conferenciaa  de  Huacho  entre  el  Plenipotenciario  de  Chile  i  Mr.  Wil- 
Bon,  Plenipotenciario  del  Protector. — Proposiciones  de  Wilson.— Pro- 
posiciones  de  Egafia. — Resaltado  de  estas  conferencias. — Se  fija  un 
plan  de  campaña  para  el  ejército  restaurador  en  una  junta  de  guerra 
celebrada  en  Huacho.— £1  ejército  restaurador  emprende  su  marcha  a 
lo  interior  del  departamento  de  Huailas. — El  valle  denominado  el  Ca- 
llejón de  Huailas.— £1  jeneral  Torrico  se  dirije  a  Chiquian  con  una  di- 
visión de  vanguardia. — £1  jeneral  Gamarra  ocupa  a  Huaraz  con  la  pri- 
mera división  del  ejército  restaurador. — Situación  de  este  ejército  en 
los  primeros  dias  de  diciembre.— El  jeneral  Santa  Cruz  en  Lima. — Sus 
primeras  medidas. — Arma  una  escuadrilla  corsaria. — Escaramuza  entre 
esta  escuadrilla  i  la  pequeña  división  que  bloquea  el  Callao. — Correrías 
del  capitán  Bynon  entre  el  Callao  i  Huacho. — Los  barcos  corsarios 
sorprenden  en  Supe  al  bergantín  .ár^guipe^  i  se  apoderan  de  éL— San- 
ta Cruz  destaca  una  primera  división  sobre  Chiquian  i  parece  decidido 
a  perseguir  al  ejército  chileno. — Motivos  de  esta  determinación. —Parte 
el  resto  del  ejército  protectoral  en  la  misma  dirección. — El  jeneral  To- 
rrico en  Chiquian. — Amenazado  por  una  fuerte  división  protectoral 
resuelve  hacer  una  honrosa  retirada. — Colipí  en  el  puente  del  Llaella. 
— Cómo  sé  retiró  Torrico  con  su  pequeña  división. — Candelaria  Pérez 
en  la  retirada  de  Chiquian  (nota).- -Encuentros  en  Chavin  i  en  Llata. 
— Conjeturas  sobre  el  plan  de  guerra  de  Santa  Cruz. — Gramarra  en 
Trujillo.— Plan  de  guerra  del  jeneral  Bulnes. — Sale  de  Lima  el  Protec- 
tor i  se  encamina  a  Chiquian,  dejando  mas  o  menos  bien  guarnecidas 
las  principales  plazas  de  la  Confederación. 

El  13  de  noviembre  desembarcaba  tranquilamente  en  el 
puerto  de  Huacho  la  infantería  del  ejército  restaurador,  en 
tanto  que  los  cuerpos  de  caballería  con  los  jenerales  don  José 
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María  de  la  Cruz  i  don  RamoQ  Castilla,  se  dtrijiaii  por^ 
al  mtemo  puerto.  En  ta  meñaua  de   este  día   llegó  tambÍMi  É 
Huacho  la  fragata  Presidente,  de  la  armada  brítAaica,  llevaudoij 
a  8U  bordo  a  Mr.  Wilsou,    Encargado  de  Negocios  de  la  Grai 
Bretafla,  quien  iba  encargado  por  el  jeueral  Santa  Cruz  de  ean 
tablar  negociacionea  con  el  Plenipotenciario  de  Chile,  don  Ma- 
riano Egafla,  para  poner  término  a  la  guerra.  Wilsou   paB< 
inmediatamente  a  bordo  de  la  Confederación,  donde  se  encoo.^ 
traba  Egafia,  al  que  presentó  nn  ofício  en  que  le  decía  qiu 
acababa  de  recibir  instruccioues  de  au  gobierno  para  instHr  di 
nuevo  por  la  terminación  de  la  guerra,  i  junio  con  este  docí 
mentó,  la  credencial  de  una   plenipotencia  eu  que  el  ProtectC 
lo  autorizaba  para  ajustar  con  el  ministro   de  Chile  lo  que  í 
liase  por  conveniente  en  orden  al  conflicto  pendiente.  Al  AÁ 
este  paso,   el   Protector  aparentaba  ceder  por  una  parte  a  lai 
iusinuauiones  del  jeneíai  O'Híggins  ,de  que  ya  hicimos  méritd 
i  por  otra,  a  tos  deseos  i  respetable  influencia  del  gobierno  i 
la  Gran  Bretaña. 

Abierta  la  conferencia,  empezó  Wilson  por  indicar  ciart 
propoeicioues  de  un  orden  secundario  i  que  en  verdad  poco  I 
nada  importaban  para  resolver  la  cuestión  principal,  según  I 
entendía  Chile  i  según  la  liabia  formulado  desde  el  priucipn 
de  sus  desavenencias  con  el  gobierno  protectoral.  En  efecbj 
Wilson,  como  plenipotenciario  del  Protector,  proponía  qol 
Chile  i  la  Confederación  Perú-boliviana  su  comprometíerao  i 
igualar  sus  fuerzas  marítimas  i  terrestres,  debiendo  eu  lo  sot 
cesivo  aumentarlas  o  disminuirlas  de  común  acuerdo;  i  qui 
Chile  renunciase  a  ta  preteneiou  de  establecer  en  adelante  e 
principio  de  derechos  diferenciales  en  materia  de  comal 
cío.  (1) 


(1)  En  la  fiMíorta  de.  la  CamjmOa  dtl  Ptrit  o  I8!i8.  por  don  Gotd 
BAlnea,  «X  dtr  cuenta  de  eeta  negociación,  se  dice  que  Wilson  propnaj 
•  ]  .0  Cbil«  f  la  Confederación  »*■  comprometen  a  i^Atm  íiis  fuenM,  c 
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Harto  fútiles  e  impertinentes  eran,  en  verdad,  tales  propo- 
siciones, después  que  el  gobierno  do  Chile  habia  formulado  la 
cuestión  i  expresado  sus  pretensiones  en  términos  bien  claros 
i  precisos.  Cabalmente  en  las  últimas  instrucciones  dadas  a 
Egafia,  el  Gabinete  chileno  habia  desistido  de  la  inconsulta 
condición  de  que  el  Perú  i  Bolivia  limitasen  sus  fuerzas  nava- 
les i  terrestres.  tChile  (se  le  decia  al  ministro  en  esas  instruc- 
ciones) no  insiste  en  que  se  estipule  limitación  alguna  de  las 
fuerzas  terrestres  o  navales  del  Perú  o  de  Bolivia.»  (2) 

£1  gobierno  de  Chile  comprendía  mui  bien  que  semejante 
exijeucia,  sin  comprometerse  por  su  parte  a  limitar  también 
sus  fuerzas,  era  altamente  ofensiva  a  la  soberanía  i  dignidad 
de  aquellos  Estados,  '  que  en  el  supuesto  de  someterse  ól  mis- 
mo a  tal  restricción,  eHo  no  importaría  mas  que  crear  para  los 
gobiernos  de  todas  las  partes  contratantes  una  situación  tan 
irregular  como  incómoda,  en  que  el  espionaje  mutuo,  las  des- 
confianzas i  los  reclamos  no  tendrían  límites. 

No  le  fné  difícil  n  Bgaña  demostrar  lo  inconducente,  lo  peli- 


2.0  Chile  »e  obliga  a  restablecer  en  siie  aduanas  el  sistema  de  los  derechos 
diferenciales».  Es  evidente  que  un  error  de  redacción  o  de  tipografía  hizo 
decir  en  la  segunda  proposición  <a  restablecer  >,  en  vez  de  a  no  establecer, 
Paz  Soldán  en  su  Historia  del  Perú  Independiente  ha  copiado  estas  propo- 
siciones con  error  i  todo,  i  añade  un  comentario  confuso  i  embrollado, 
en  el  cual,  siguiendo  su  tema  favorito  de  hostilidad  a  Chile,  procura  de- 
mostrar que  su  gobierno  no  tuvo  mas  propósito  al  hacer  la  guerra  a  la 
Confederación  Perú-boliviana,  que  el  mantener  la  preponderancia  comer- 
cial de  Chile  en  el  Pacífico  (pajinas  232  i  233.) 

(2)  Oficio  de  Tocornal  a  Egafia  de  5  de  octubre  de  1838,  en  el  cual  se 
le  previno  a  éste  que  mirara  como  norma  de  conducta  las  instrucciones 
que  el  13  de  octubre  de  1836  le  fueron  dadas  para  la  misión  que  entonces 
se  le  confió,  modificadas  por  las  que  en  setiembre  de  1837  se  impartieron 
al  jeneral  Blanco  Encalada  i  a  don  Antonio  José  de  Irísarrí^  i  por  las  co- 
municadas en  el  oficio  de  la  fecha.  (Del  libro  copiador  intitulado  c  Ajen- 
tes  de  Chile  en  el  extranjero,  1826-1830. — Correspondencias». — Archivo 
jeneral  del  gobierno ) 
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groBO  e  inoportuno  de  este  proyecto,  ooDeíderando  sobr^ 
qae  lo  que  estaba  ea  tela  de  juicio  era  la  lejitimidad  de  la 
existencia  de  la  Con  federación  Perú-boliviaua. 

En  cuanto  a  la  proposición  de  que  Chile  renunciara  la  pre- 
tensión de  establecer  derechos  de  aduana  diferenciales,  el  go- 
bierno chileno  uo  abrigaba,  ni  podia  abrigar  semejante  pre- 
tensión, sabiendo  ya  que  los  tratados  de  comercio  recientemente 
celebrados  entre  Inglaterra  i  la  Confederación  hacían  que  ésta 
no  pudiera  otorgar  ventaja  ni  prívilejio  alguno  a  otra  potencia, 
sin  concederlos  también   a  aquiSIla.  A  mayor  abundamiento, 
Chile  acababa  de  estipular  con  el  Brasil  un  pacto  de  amistad, 
comercio  i  navegación,  en  que  ambas  partes  quedaban  c 
prometidas  a  darse  mutuamente  el  tratamiento  de  la  iiaciotk- 
mas  favorecida.  Pero  lo  mas  extraño  i  sorprendente  en  la  pro 
posición  de  Mr.  Wilson  es  que  ella  fuese  hecha  n  nombr«  del 
Protector,  cuando  hacia  poco  tiempo  que  entre  éste  i  el  misou^ 
Wilson  se  había  concluido  un  tratado  de  comercio  por  el  c 
la  Confederación  Perú-boliviana  otorgaba  a  ladran  Breta 
loe  mas  exorbitantes   privílejios,  i  cuando,  ademas,   estaba  v 
jente  i  en  tod»  su  fuerza  de  Iei  el  reglamento  de  comercio  dio- 
tado por  el  gobierno  protectoral,  uno  de  cuyos  artículos  grava- 
ba oou  dobles  derechos  de  importación  tas  merca^lerfas  qui 
hubiesen  tocado  en  cualquier  país  extraSo  antes  de  llegar  a  loi 
puertos  de  la  Confederación.  Esta  medida,  evidentemente  c 
culada  para  anular  el  comercio  de  tránsito  que  fíe  hacia  por  loi 
puertos  chilenos,  era  una   consagraciou  del  principio  de  loe 
derechos  diferenciales;  i  apenas  es  creibie  que  el  mismo  Pro>J 
tector  i  el  Encargado  le  Negocios  de  Inglaterra  se  atrevieraní 
a  proponer  a  Chile,  como  una  condición  de  paz,  el  renuncia] 
a  dicho  principio.  Pero  Sauta  Cruz,  fírme  siempre  en  la  ideal 
de  hacer  aparecer  al  gobierno  de  Chile  como  liciado  de  un  sór-F 
dido  mercantilismo  i  resistente   a  toda  política   liberal  en  susl 
relaciones  con  el  extranjero,  i  sobre  todo  con  las  potencias  dal 
Europa,  nr^  vaciló  en  hacer  la  propuesta  indicada,  en  la  inteh-j 
jencia  de  que.  fracasase  o  no  la  negociación  de  paz  encomenJ 
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dada  a  WíIsijd,  quedaría  en  todo  caao  al  gobierno  protectoral 
«[  honor  de  haber  ¡atentado  traer  a  Chile  al  terreno  de  la  equi- 
dad í  del  buen  sentido. 

El  ministro  EgafSa  consideró  esta  proposición  de  Wilsoa 
como  enteraiueute  extraBa  a  la  cuestión  de  la  guerra,  puesto 
que  Chile  nada  pedia  al  gobierno  protectoral  en  materia  de 
comercio,  debiendo  lo  concerniente  a  este  punto  tratarle  en 
pactos  espeLÍales,  una  vez  terminada  la  guerra, 

Wdauu.  sin  poderse  coaformar  con  no  conseguir  provecho 
alguno  de  su  viaje  i  de  su  misión,  pidió  a  Bgaña  una  aueva 
confereucia  para  el  dia  siguiente,  con  la  esperanza  de  que  el 
ministro  chileno  le  indiaira  algún  otro  arbitrio  de  avenimiento, 
a  lo  cual  accedió  el  Ministro  EgaBa,  quedando  eu  meditar 
mientras  tanto  algún  partido  conducente  a  la  paz.  Vnlvió 
Wilsou  el  dia  14  í  en  esta  ouasion  le  propuso  KgaQa,  como  au 
medio  equitativo  i  seguro  de  avenencia,  el  que  el  Protector  se 
retiraia  con  todo  su  ejército  al  otro  lado  del  Desaguadero,  es 
decir,  a  Bolivia,  debiendo  el  ejército  chileno  retirarse  también 
a  au  pata,  i  que  el  pueblo  peruano,  libre  ya  de  toda  inñuencia 
ertranjera  i  restituido  al  órdeu  constitucionul  que  existia  antes 
del  sistema  de  la  Confederación,  i  gobernado  por  las  autorida- 
des emanada?  de  la  Constitución  da  1834,  nombrase  diputados 
que,  reunidos  en  Congreso,  deliberasen  i  resolviesen  en  pleaa 
libertad  sobre  la  suerte  futura  del  Pera,  aceptando  o  rechazan- 
do la  Confederación. 

No  entraba  eu  las  facultades  del  ministro  chileno,  a!  menos 
de  un  modo  explícito,  el  hacer  unit  proposición  tan  avanzada. 
El  gobierno  de  Chile  se  habia  limitado  eu  sus  instrucciones  a 
decirle:  «La  guerra  no  se  considerará  terminada  mientras  no  se 
baya  destruido  completamente  la  dominación  del  jeueral  Santa 
Cruz,  o  no  ae  haya  celebrado  con  él  un  tratado  solemne  de 
paz.t  «Mirará  (73  (utiadian  las  instrncciooesj  como  de  una  im- 
portancia primaria  el  observar  e  inquirir  con  sagacidad  el  esta- 
do de  Itt  opinión  en  el  Perú,  el  número  i  calidad  de  los  parti- 
darios de  Santa  Crux,  i  la  disposición  del  pueblo  i  de  lai  perao- 


4Í>6 


HIRTORIA     DE    CHILE 


u&s  de  inílujo  a   utiirae  leal  i  francamente  a  nosotros    (JS4 
calculará  el  grado  de  cooperación  con  que    podemos  colitAr  i 
el  éxito  probable  de  la  guerra.  • 

Perú  Egnfia,  rgue  hasta  el  momento  de  partir  de  Chile  había 
sido  uuo  de  los  consejeros  Itilimos  de  a»  gobierno,  sabía  bien 
la  aituncioii  de  espfritu  en  que  este  se  hallaba,  sobre  todo  en 
vista  de  la  porfiada  ¡osíeteticiu  del  gobierno  británico  eu  prc 
curar  la  terminación  de  ta,  guerra.  La  base  de  convenio  pro 
puesta  por  EgaQa  en  laa  negociaciones  de  Huacho,  era  pues 
9Í  bien  se  mira,  un  acto  de  condescendencia  o  del'erenda  dfl] 
gobif^rao  de  Chile  para  cou  el  de  la  Grtin  Bretaña,  que  ni  ofre 
aer  su  mediación  en  la  contienda,  110  habla  ociiltadn  sus  dal 
seos  de  salvar  la  Confederación  i  el  poder  de  Bantu  Crut.  j 
gobierno  de  Chile  llegó  n  temer  i  no  sin  razón  que  la  IngldU 
rra  inteiitaae  seriamente  cortar  el  nudo  de  Íii  dificutt'td,  f  <vor4 
ciendo  a  Santa  Cruz;  i  foé  ésta  la  causa  de  que  el  1 
EgaQa  rebajase,  como  él  mismo  lo  bizu  entender  n  WiUvu,  li 
pretensiones  de  Chile  como  una  prueba  de  su  solicitud  por  li 
paz. 

Por  lo  deiQus.  la  base  propuesta  por  el  ministro  chileno,  t 
constituir  en  arbitro  de  la  cuestión  al  mismo  pueblo  peruauc^ 
00  solo  acataba  un  alto  principio  <le  justicia,  mas  también  pti 
nia  al  Pmtector  en  ocasión  de  probar  que  no  eran  vanas  lai 
promesas  hechas  eu  sus  recientea  proclamas  i  últimas  comua 
caciones  con  Orbegoso  sobre  estar  dispuesto  a  couanltar  la  opi 
uion  i  voluntad  ile  los  pueblos  poruanos  en  órdeu  a  la  a\ih¡ 
tencia  de  la  Confederación.  El  arbitrio  propuesto,  era,  aia 
embargo,  tan  difícil  coma  peligroso  de  ejecutar,  pues,  segal 
él,  iba  n  restitblecerse  junto  con  la  constitución  de  1834,  la  aatq 
ridad  de  Orbegoso,  el  eterno  maniquí  de  Santa  Onu,  i  iibri 
ancho  campo  a  las  m;miobras  e  intrigas  del  Protector  í  de  B 
partidarios,  entre  los  cuales  tígurabaii  casi  todos  loa  extraojd 
ros  residentes  en  la  Confederación. 

Wilson  no  aceptó  1«  baae  indicada  por  el  ministro  de  Chila 
entendieudo  que  por  ella  ae  trataba  de  destruir  deSaitivameDM 
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la  Confederación,  fundada  en  las  resoluciones  de  las  Asambleas, 
de  Sicuani  i  de  Huaura,  cuyo  mandato  el  Protector  estaba  obli- 
gado a  obedecer.  Pero  expuso  que  el  Protector,  concediendo  lo 
mas,  se  allanaria  a  que  so  retiraran  ambos  ejércitos,  sin  que  su- 
friera alteración  alguna  el  orden  de  cosas  establecido,  debiendo 
elejirse  bajo  el  imperio  de  las  autoridades  que  a  lá  sazón  re- 
jian  los  Estados  ñor  i  sudperuano,  dos  Asambleas,  una  para 
cada  Estado,  las  cuales  decidirían  si  debia  subsistir  o  nó  el  ré- 
jimen  de  la  Confederación.  A  lo  que  el  ministro  de  Chile  repu- 
so francamente  que  este  arbitrio  era  absolutamente  inaceptable, 
pues  de  él  no  podia  esperarse  mas  que  la  repetición  de  lo 
obrado  por  las  Asambleas  de  Sicuani  i  de  Huaura,  que  consti- 
tuidas por  la  intriga  i  dominadas  por  la  seducción  o  por  el 
miedo;  sancionaron  los  antojos  del  Jeneral  Santa  Cruz.  Antes 
que  aceptar  semejante  prueba,  lo  que  en  verdad  no  podia  ser 
favorable  ni  al  honor,  ni  al  ilustrado  criterio  del  gobierno  de 
Chile,  preferiría  éste  reconocer  llanamente  la  Confederación  i 
el  poder  usurpado  del  Protector.  Insistió  Egafta  en  que  el  par- 
tido que  acababa  de  proponer,  era  el  mas  racional,  así  para 
llegar  al  conocimiento  de  la  verdadera  opinión  de  los  pueblos 
peruanos,. como  para  dejar  a  salvo  la  buena  fe  de  los  belijeran- 
tes  i  traerlos  a  la  concordia  i  a  la  paz;  i  que  no  se  trataba  de  la 
disolución  i  desaparecimíeto  absoluto  del  réjimen  protectoral, 
sino  solo  de  suspenderlo  temporalmente,  para  dejar  a  los  pue- 
blos en  entera  libertad  de  pronunciarse. 

La  conferencia  terminó,  sin  que  los  ministros  pudieran  acor- 
dar nada.  Wilson,  regresó  a  Lima,  i  Egafta,  que  comprendió  que 
ya  nada  tenia  que  hacer  la  diplomacia  en  la  cuestión,  empren- 
dió pocos  dias  después  su  regreso  a  Chile.  (3) 


(3)  El  Eco  del  Protectorado  eii  aua  números  131  i  132  dio  cuenta  de  las 
conferencias  de  Huacho,  terjiversando  1  )s  hechoa  i  añadiendo  suposicio- 
nes completamente  gratuitas.  Así  tratando  sobre  el  punto  de  la  limita- 
ción de  1:19  fuerzas  navales  i  terrestres  de  los  respectivos  contendientes, 
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uPor  lo  que  respecta  al  ejército  unido,  dice  Placenda  en  \ 
BU  diario  militar  He  la  campaña)  jeuerales,  jefes,  oBcialee  i  sol- 
dados manifestaron  la  mayor  complacencia  al  saber  que  se  ba- 
iiia  rechazado  el  convenio  auiistoao  propuesto  por  el  jeneral  | 
Santa  Cruz,  pues  deseaban  en  un  encuentro  laVnr  1»  afrenta  de  I 
Paucarpata  i  dar  a  conocer  al  innndo  que,  como  en  Matucana,  [ 
ellos  le  vencerían  con  la  mitad  de  su  fuerM> 

Kl  Protector  tuvo  todavía  la  extraña  ocurrencia  de  repetir  I 


punto  qu«.  como  ya  dijinioa,  fué  propuesto  «n  la  primera  ciiii(ereiici&  pDcl 
Wilaon,  afirma  El  Eco  qne  el  roÍDÍBl.ro  Rgaña.  lo  rechsufi  -pornue  Biignii| 
S,  8.,  le  cotivicoe  a  Cbile  conseivar  sa  actual  prepooiíe rancia  naval,  porfl 
estar  llamada  eslé   Repilblica  a  ser  el  primer  EaUdo  maritómo  riel   P«í-T 

1x1  que  El  Eai  o  mejor  rficho,  el  Protector  quería  hacer  ent«nder  coa  I 
esto,  era  ¡m  favorit»  imputanou  aChile,  esto  ee,  el  prurito  íuilecliiuible  de-I 
seta  Repübliua,  Je  maateuer  su  preponderan  cía  nnval  i  cuoieruEal  va  el| 
Pacifico  ann  a  cosLu  del  desgreño,  del  atrasa  i  de  In  linmillaclon  tl«  lu 
demiuj  Repiilílicas.  particularmente  del  Peni  i  deBoIivia,  cuyo  progreeol 
lo  consideraría  siempre  Chile  coioo  un  ubatáuulo  a  su  proiipertdail.  Entre  I 
tanto,  el  ar^tniuento  puesto  en  boca  del  ministro  chileno  por  El  Eco  dti'» 
Protectorado  no  era  solameiite  frivolo  e  inoportuno,  sino  tumbiea  c 
traproducente,  pues  por  ol  hecho  de  repder  la  igualación  de  fuer»»»,] 
iJejaha  al  P^rú  I  a  Bolivia  en  libertad  de  aumentar  latt  aay^n  cuanto  qnl- i 
eieran  ¿I  porqué  no  habinu  de  tener  mas  larde  o  mae  temprano  un»  a 

n  ejórcilo  mucho  ina^  fuertes  i]ue  la  marina  i  el    ejército  de  Chi- 


le?.., 

Pa»  toldan  en  su  HÍHloria  tantas  veces  diada,  ha  copiado  todo  lo  qne] 
E¡  Eco  del  Protectorado  qüiHo  decir  acercada  la  nef;oducion  de  HuB«bo,f 
i  por  Via  de  comentario  ha  añadid  i  eataa  palabras;  -En  esta  negociación  I 
se  desenmascararon  Oblle  i  ^auta  Crux,  aquel  manifestando  au  suBado  J 
deseo  de  preponderancia  i  sefiorio  marítimo  en  el  Pacifico,  i  do  protec- 
ción comercia)  a  bus  puertos,  i  este  su  Arme  propósito  de  sostener  la  1 
Confederación  i  el  Proteoloradoí 

SI  Araucana  de  Chll»  'uiimeroe  43S  i  437)  retat6  i  rectiQcú  cou  loa  d 
cuuentos  del  cahij  a  In  viatu,  la^  mal  intencionadas  i   toreida.*  veretoneaf 
de  El  Eco  ¡id  Proleelormlo  e 
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pocus  días  después  de  las  cuiifereueÍKS  de  Huacho,  ia  misinii 
proposición  que  en  ellas  había  expresado  Wilson,  a  saber,  que 
ambos  ejércitos  evacuaran  el  territorio  del  Perú,  dejando  a  sus 
dos  Estados  i  respectivos  gobioruos  en  libertad  de  pronunciarae 
por  medio  da  asambleas,  en  pro  o  en  coutra  de  su  actual  orga- 
nización política.  Pero  esta  vez  ponia  el  protector  la  condición 
de  que  las  tropas  chilenas  desocupusen  el  territorio  áutes  que 
las  boUvianas.  Presentóse  con  esta  incumbencia  ante  el  presi 
deule  Gamarra  en  el  cuartel  jeneral  el  20  de  Noviembre,  su 
mismo  ministro  Laso  de  la  Vega,  que  habiendo  quedado  oculto 
©n  Lima,  fué  apresado  i  puesto  a  disposición  de  Santa  Cruz, 
quien  lo  comisionó  para  llevar  al  jenoral  Qamarra  la  propoai- 
oion  referida. — ^El  mismo  Lazo  fué  encargado  de  conducir  la 
respuesta  absolutamente  negativa  del  presidente  prüvisioual,  i 
al  efecto,  se  embarcó  el  21  en  el  Arequipeño  con  dirección  al 
Callao,  para  despachar  desde  aquf  i  sin  apartarse  de  su  barco, 
a  couteatacion  de  que  era  conductor  (4) 

Ya  el  15  de  noviembre  se  habia  celebrado  una  jauta  de  gue- 
rra entre  los  mismos  jenerales  i  jefes  que  concurrieron  a  la  ce- 
lebrada en  Lima  el  29  del  mee  anterior,  i  en  ella  se  discutió  i 
fijó  el  plan  de  campaña  que  habia  de  seguirse.  Convínose  en 
que  era  urjente  retirarse  do  Huacho  i  de  la  zona  de  la  costa, 
cuyo  mal  clima  i  escasez  de  vituallas  eni  preciso  evitar,  i  en 
que  el  ejército  se  internara  a  la  brevedad  posible  en  los  depar- 
tamentos de  Huailas  i  de  la  Libertad,  designándose  los  puntos 
a  donde  debian  dirijirse  ios  cuerpos  de  tropa  i  los  hospitales. 
Se  acordó,  en  consecuencia,  que  los  enfermos  marchasen  a 
Trujillo  i  a  Piuní,  que  el  ejército  se  dírijiera  a  Huaraz,  capital 
del  departamento  de  Huailas,  í  se  acantonara  en  el  valle  llama- 
do el  Cüllejon,  que  entre  dos  cordilleras  atraviesa  lonjitudinal* 
mente  este  departamento,  i  que  las  tropas  peruanas  que  seea- 


(4)  Placencift  — DíbiÍi 
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taban  organixuiido,  pasarau  al  de  la  Libertad  para  disGÍi>linarael 
i  auiDeotar  aus  plaza»  htisla  poneras  en  el  pie  de  tres  mil  I 
botnbrea, 

Por  otra  paHe,  los  iDdividuos  de  la  junta  de  guerra  cálcala^ 
bao  que  el  Protector,  al  ver  en   ejecución    este  plan,  cuya  itak 
pottaiicia  no  podia  encapársele,  volvería  de  nuevo  a  sos  caatfl 
uea  de  Jauja  para  establece)'   allí  sus  cuarteles  de  iuvieroo  1 
quedar  en  observación  del  enemigo.  Sn  este  supuesto  se  soor^ 
áó  C|Ue  el  jeneral  jefe  del  ejército  restaurador  advirtiese  al  go- 
bierno de  Cbite  que  el  refuerzo  de  dos  mil   hombres  ci 
cientos  a  cuatrocientos  caballos  que  tenia  ofrecidos,  debiaa  a 
puestos  a  Gnea  de  febrero  del  aOo  siguiente  en  Arica,  donde  99 
lea  juntarla  la  división  de  tres   mil  peruanos  que  iba  a  organi- 
zarse en  el  departamento  ele  la  Libertad.  Todo  este  cuerpo  eti 
pedicionario  que  alcanzarla  hasta  cinco  mil  hombres,  priucipi^ 
fia  BUS  operaciones  amenazando  por  el  sur  i  obligando  a  Saiioi 
Cruz  a  desmembrar  sus  fuerzas  de  Jauja.  En  el  caso  de  qua  i 
«D  et  sur  del  Perú  o  en   Bulivia  ocurriesen   pronnncíatnientos 
contra  el  Protector,  la  división  expedicionaria  debía  ener  rápi- 
damente sobre  tas  tropas  que  en  aquellos  pueblos  ninudubi 
los  jenerales  Cerdeña  i  Braun,  i  en  caso  de  que  los  habítaatc 
mostrasen  indolencia  o  tibieza,  la  división  después  de  apared 
taren  lo  poaible  una   campaQa  sobre  Bjlivia,  deliis  reembaí 
carse,   desembarcar  luego    en  un  puerto  al  sur  de  Lima  i  dirl 
jirse,  por  último,  a  hostilizar  por  retaguardia  al  ejército  prote 
toral  en  Jaujii,  mientras  el  ejército  restaurador,   partien<Io   (ll| 
Huaraz.  lo  atacaba  de  frente. —Calculábase  que  esta  operacíoi 
podria  verificarse  en   los  primerea   dias  de  Abril  de    1S3;)  (ñd 
Ya  veremiscomo  los  sucesos,   aoticipáudose  a  este  bien  coca 


(5)  PUcencii. — Diario    militar   ctl.— Parte  reaervarto  dol   Jenftr*!    1 
nea  al  ministemí  da  la  guerrn    de  SI  <ie    «ovieuibre  de  1839.  ea  el  IftgaJ 
•  Bjército  T^aUuriidor  dt^l  Perú,  I88T-1839, 
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binado  plau,  dieron  distinto  curso  a  la  campaña  i  precipitaron 
so  desenlace. 

El  16  de  Noviembre  comenzó  el  ejército  restaurador  su  mo- 
vimiento hacia  lo  interior  del  departamento  de  Huailas.  Al  dia 
siguiente  se  embarcaron  los  enfermos  destinados  a  Trujillo  i 
siguieron  luego  el  mismo  rumbo  las  compañías  peruanas  con 
el  jeneralRaigada,  que  fué  nombrado  comandante  de  la  división 
nacional  que  debia  acabar  de  orgauizarse  i  disciplinarse  bajo 
la  vijiiancia  i  mediante  la  actividad  del  jeneral  La  Fuente,  jefe 
superior  del  departamento  de  la  Libertad.  El  jeneral  Vidal, 
nombrado  comandante  jeneral  de  vanguardia,  quedó  guarne- 
ciendo la  costa  con  50  cazadores  a  caballo,  25  carabineros  i  30 
cazadores  del  batallón  peruano  Huailas,  i  especialmente  encar- 
gado de  hacer  sus  correrlas  hasta  las  inmediaciones  de  Lima, 
de  mantener  un  activo  espionaje  i  dar  avisos  oportunos  sobre 
los  movimientos  e  intenciones  del  enemigo. 

Hemos  dicho  que  en  el  plan  de  campaña  del  ejército  res- 
taurador entraba  el  ocupar  los  puntos  principales  del  llamado 
Callejón  de  Huailas.  Es  este  un  valle  profundo  que  encajona- 
do entre  la  cordillera  de  la  costa  o  Montañas  Negras  al  occiden- 
te i  la  cordillera  de  los  Andes  al  este,  atraviesa  de  sur  a  norte 
por -espacio  de  mas  de  sesenta  leguas,  todo  el  territorio  del  de- 
partamento de  Huailas  (hoi  de  Ancachs).  Según  se  aproximan 
o  apartan  estas  dos  cordilleras,  el  valle  se  estrecha  o  se  ensan- 
cha en  la  escala  de  dos  hasta  ocho  leguas.  A  lo  largo  de  este 
valle  corre  el  rio  Santa  formado  i  sustentado  de  las  numerosas 
vertientes  que  bajan  por  las  quebradas  de  los  Andes.  A  en- 
trambas márjenes  de  este  rio  están  situados  diversos  pueblos 
que  disfrutan  de  un  cUma  benigno  i  de  una  naturaleza  próvi- 
da,  entre  los  cuales  sobresale  Huaraz,  capital  del  departamen- 
to, asentada  en  la  márjen  derecha,  i  siguen  en  esta  misma 
hacia  el  norte  Carhuas,  Yungai  i  Caraz,  guardando  entre  sí  dis- 
tauoias  cortas  i  proporcionadas  (tres  a  seis  leguas).  Como  a 
veinte  leguas  al  norte  de  Caraz  i  en  el  punto  donde  el  Santa 
tuerce  su  curso  al  occidente,  está  el  villorrio  de  Yaramarca  i  si- 
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guen  al  uorte  in  iildea  de  Pampas  i  la  de  Oorongo. 
izquierda  del  Santa  se  encuentran  Huailas,  Matos.  Huacra  i 
otros  pequeños  poblados  En  frente  de  Hiiaraz  hai  unog  pocoa 
villorrios  mas  o  menos  internados  en  la  sierra  oriental,  entre 
los  eiialesi  se  distingue  Gbavin,  como  a  15  leguas  de  distaucia  i 
a  mayor  nUura  Huarí.  Ai  sur  este  de  Huaruz  se  halla  el  pue- 
blo de  Hocuay  i  quince  leguas  hacia  el  oriente  de  este  lugar  el 
pueblo  de  Chiquian,  que  domina  i  defiende  la  entrada  sur  del 
Callejón  de  Huaílus.  La  multitud  de  cerros,  contrafuertes  qa» 
ae  desprenden  de  las  dos  cordilleras  mencionadas,  forman 
coatados  del  callejou  un  dilatado  laberinto  que  ofrece  a  la  eleo- 
cioa  de  uu  ejército  numerosas  posiciones  estratéjicas,  aobrtf] 
todo  para  la  defensa 

Al  emprender  eu  marcha  el  ejército  restaurador,  quedaba, 
como  hemos  dicho,  en  la  zona  de  la  costa  el  jeneral  Vidal  con 
una  col'imna  i  en  situacioa  de  comunicarse  fácilmente  coq  la 
marina  chilena,  que  dominaba  i  defendía  todo  aquel  litoral. 
Mas  al  norte  el  departamento  de  la  Libertad,  donde  abundaban 
loa  enemigos  de!  protector  i  estaba  el  jeneral  La  Fuente  coo  al- 
gunos destacamento'»  del  ejército  chileno  i  el  continjente  peruano 
que  se  disciplinaba,  cerraba  el  paso  a  las  tropas  protectorales; 
de  suerte  que  soto  por  el  sur  i  por  el  este  era  por  donde,  coa.\ 
menos  peligros  i  dificultades,  pedia  el  ejército  de  Santa  Cruz 
penetrar  en  el  Callejón  de  Huailas. 

El  20  de  noviembre  salió  de  Supe  el  jeneral  don  Orisóstoou 
Torriuo  con  los  batallones  Carampangue  i  Portales  i  cincuenl 
lanceros,  habiéndosele  ordenado  dirijírse  por  la  quebrada  d< 
Oeros  a  Cajatarabo  i  ocupar  en  seguida  a  Chiquian,  ao  8ii 
perseguir  las  partidas  de  montoneros  que  por  este  rumbo 
cian  sus  correrlas.  Torrícn  emprendió  su  marcha  ¡>araiela  a  Ii 
del  ejército  i  a  la  derecha  de  éste,  sirviéndole  de  vanguardia 
protejiendo  su  movimiento;  ocupó  sucesivamente,  como  c 
tantas  etapas,  los  pueblos  de  Cochas,  Huanchay  i  Ocros; 
tacó  sobre  Chiquian  una  compañía  del  Portales  con  diez 
ceros,  que  sorpr«ndieron  i  desbarataron  una  fuerza   enemij 
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que  allí  babia,  capitaneada  por  Revilla,  (6)  i  a  últimos  del  mea 
M  ínstelo  «n  Chiquiau 

El  29  llegaba  a  Huara?,  el  jeneral  Oemarra  con  la  primera 
dirision  i  auceaivamente  fiierou  reuniéndose  los  demás  caerpos 
del  ejército,  deapues  de  experimentar  las  privaciones  i  fatigas 
ooneigiiientes  a  una  marcha  dilatada  por  caminos  fragosos  i 
sin  rec^arsos,  teniendo  que  soportar  los  soldados,  mal  abriga- 
dos, el  frío  intenso  de  la  puna,  i  el  ejército  todo,  inclusos  jefes 
i  ofieiales,  la  sofocación,  las  náuseas  i  dolores  cerelirales  que 
saelen  atacar  en  algunas  cumbres  elevadas  i  que  en  esta  oca- 
sión quitaron  la  vida  a  diversos  soldado»  I  animales  al  subir  la 
cuesta  de  Marca,  (7) 

Por  lo  demás  i  prescindiendo  de  algunas  escaramuzas  de 
poca  importaucia  ocurridas  entre  avanzadas' i  destacamentos 
aislados,  en  los  momentos  en  que  et  ejército  se  poni.1  en  mar- 
ctia,  pudo  éste  asentar  sus  reales  en  el  callejón  con  relativa 
comodidad  i  holgura,  gracias  en  particular  al  dilijente  coronel 
Mayo,  que  nombrado  aposentador  jeneral  del  ejército,  es  decir, 
eocargado  de  alojarlo  i  abastecerlo  de  víveres  i  medios  de  mo- 
rilidad,  marchó  a  Huaraz  con  algunos  jefes  peruanos,  a  quie- 
nes encargó  la  comandancia  militar  de  algunas  etapas  del 
tránsito,  i  obró  de  manera  que  jenerales  i  jefes  le  quedaron 
agradecidos . 

En  los  primeros  dias  de  diciembre  el  ejército  restaurador 
estaba  acampado  en  esta  forma;  los  batallones  Colchagua,  Val- 
divia i  Santiago,  la  artillería  t  lanceros  eo  Huaras;  el  Aconcagua 
1  Caruchas;  el  Tejimiento  de  Cazadores  a  cabello  en  Yuogay; 


(6)  Revillft  dio  cuenta  oficial  de  este  combate,  qae  llam*  glorioso, 
pnoa  sapuai)  que  ocAonenlcw  rhilenos  ee  hatiian  batido  contra  Irtiiita  de 
la  justa  cauaa,  no  pudienJo  tomar  a  Aston  raoa  que  d 08  prisioneros. — 
(G.  Bulne».  Historia  de  ¡a  Campalla  dtl  Perú  en  Í838.) 

(7)  Flacencia.  Diario  citado. 

R.  DE  Gbilb.— Tomo  iu  30 
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tus  Escuadronea  de  Carabineros  i  Granaderos  en  Carax;  el  ba-  I 
tallou  Valparaíso  en  Recuay,  i  el  jeiieral  Torrioo  con  su  divi-- 
3Í0D  de  seiscientas  plazas  en  Chiquían.  En  esta  poaiciou  i 
propuso  «I  jeiieral  BiJlnee,  de  acuerdo  con  Ginmarra,  periiian&'  I 
cer  a  la  espectotiva  de  los  movimientos  i  operacionea  del  i 
migo.  E\  6  de  dicieaibre  el  Presidente  Gamarra  se  dlrijió  por  I 
la  vía  de  Pamparomas  a  Trujillo,  cm  el  objeto  de  ioipalsar  la] 
orgaDÍzacioii  del  ejército  peruano  ¡  aprestar  los  cecurRoa  pasi- 
bles para  subvenir  a  las  necesidades  del  chileno. 

Volvamos  a  Lima,  en  donde  hemos  dejado  al  Protector  eo 
medio  de  nna  población  que  por  algunas  horas  se  mostrd  en* 
tusiasta  i  coiiteuta  con  su   presencia  i  la  del  ejército  prateoto-  3 
ral.  Ed  la  nuche  del  10,  que  Eué  el  día  de  la  entrada  de  Sania  J 
Cruz,  numerosuB  vecinos  a&  apostarou  en  las  afueras  de  la  por-  f 
tada  del  Callao,   en   la  iuteltjencia  de  que  por  ullf  vendría  ell 
jeueral  Orbegoso  a  juntarse  cou  el  Protector.  Mas  no  tardaroag 
eii  deseugafiarse  i  en  súber  que.  uo  habiendo  [lodido  entender^ 
se  ambos  caudillos,  quedaba  aquél  asilado  en  un  buque  extran* 
jero.  En^lus  dos  diaií  siguientes  salió  el  ejército  boliviano,  comd^ 
hemos  referido,  llevando  la  misma  dirección  del  restaarador,! 
i  al  yerlu  regresar  sin  haber  iuteutado  la  jaenor  hostilidad  con^j 
tra  éste,  el  pueblo  de  la  cd[Htal   'lep  lau   tola   exüllacion  i  per- j 
maneoiñ  frin  i  deaenuaiitado.  (8) 


l_S¡  En  üHliiti  mismos  áíae  se  hbo  circular  cu  el  puebln  una 
evjdeDleinoute  apAcrifit,  Simada  por  el  jeueral  OriHigoeo,  lacual,  despnea 
de  lae  luaa  denigrantes  iiMputacionee  a  Santa  Orui,  l«rininaba  oi 
palabrea:   •Amigon;  Yo  os  conjuro  qne  abrieodo  los  ojoa  unte  el  predpl4 
uio  en  que  va  n  eumiree  la  patria,  depongáis  odios  i  refientiinientoa  p 
sadoB.  Et  jenerai  Gainarriit  (m  peruano,  i  me  Itpva  la  vinjlaja  de  habt 
conocido  primero  hI  fementido   imurpador.  Aun  es  tiempo  de  ealyar  o 
patria  mutilada  i  espirante;  nmkmonos  al  ejército  aliado  i  con  n 
pechos'' formemos  ud  baluarte  que  prepare  el  golpe  mortitl  que  v 
cargar  al  pérH do  ambiciono  boliviano.  Asi  lo  espera  con  <M:>nfiaDia  v 
r.ru  deH|;mt.'iado  jeneraJ.  igue  oh  ama  con  ilimtt»'la  gratilu'l. — Joeí  Ln 
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Los  primeros  pasos  de  Santa  Cruz  eu  Lima  f  uerou  marcados 
por  la  venganza  i  el  terror.  Los  arrestos  i  deportaciones  fueron 
numerosos.  Todos  los  empleados  de  la  administración  de 
Oamarra  fueron,  como  era  natural,  destituidos  de  un  golpe- 
Para  reconstruir  el  Estado  Norperuauo  después  de  la  sacu- 
dida revolucionaria  que  acababa  de  experimentar,  declaró 
nulos  (16  de  noviembre)  los  decretos  i  medidas  de  gobierno 
que  se  hubieran  dado  de^de  el  30  de  julio,  debiendo  quedar 
en  su  fuerza  i  vigor  las  leyes  i  decretos  anteriores  a  dicha  fe- 
cha. Ijos  códigos  civil,  penal  i  de  procedimientos  (Códigos 
Santa  Cruz  que  Orbegoso  habia  abrogado)  se  suspenderian 
hasta  que  el  cuerpo  lejislativo,  a  cuyo  examen  debían  some- 
terse, acordara  lo  conveniente.  Por  su  parte  el  jeueral  Ríva 
Agüero,  como  Presidente  del  Estado  Norperuauo,  decretaba 
(15  de  noviembre)  que  los  majistrados  i  funcionarios  públicos 
de  cualquiera  calidad  i  condición,  que  hubiesen  ñrmado  el  acta 
de  Lima  por  la  cual  se  constituyó  el  gobierno  provisional  de 
Ga  marra,  quedaban  separados  de  sus  destinos.  (9) 

Santa  Cruz  reunió  una  junta  de  vecinos  mas  o  menos  acau- 
dalados, a  quienes  intentó  persuadir  que  si  le  prestaban  300 
mil  pesos,  la  guerra  terminaría  pronto  i  satisfactoriamente. 


Obbbooso. — A  bordo  de  la  fragata  Andrómeda,  en  el  Callao,  12  de  no- 
viembre de  1838.1  El  Araucano,  en  sa  número  de  26  de  abril  de  1839 
reprodujo  esta  proclama,  al  parecer,  sin  sospechar  su  falsedad. 

(9)  Algunos  miembros  del  cabildo  eclesiástico  de  Lima  que  hablan 
firmado  el  acta  de  la  elección  de  Gamarra,  fueron  apremiados  a  renunciar 
sus  canonjíis,  en  que  habian  puesto  la  mira  otros  sacerdotes  del  séquito 
del  Protector.  En  tamaño  apuro,  los  canónigos  perseufuidos  tuvieron  la 
debilidad  de  negar  sus  firmas  i  suncribir  una  nueva  acta  de  adhesión  al 
Protector.  Véase  El  Mercurio  de  Valparaiso  de  3  de  abril  de  1839  i  algu- 
nos números  siguientes,  en  que  se  inserta  una  relación  bajo  el  epígrafe 
de  «Lijeros  apuntes  de  los  sucesos  que  han  tenido  lugar  en  la  capital  de 
Lima,  des  le  que  se  retiró  hacia  el  norte  el  ejército  unido  restaurador  el 
8  de  noviembre  de  1838.  > 
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Consiguió  Iiasta  150,000  peaos;  pero  aparte  de  eáta  suma,  cargó  1 
la  mano  a  otras  [lereonas,  i  particularmente  a  diversoe  cbile> 
DOS,  fie  quienes  obtuvo  coutinjeutes  <Je  couHÍderuciou. 

Como  en  aquellos  dias  ae  notara  que  \oü  articuloa  de  subns- 
tencia  i  elimentaciou  eBcaseaban  i  eiicarecian  de  uua  maii«r& 
alarmaute,  resolvió  «;!  Protector  derogar  los  decretos  por  loa 
cuales  había  prohibido  la  introducción  de  ios  productos  chile- 
nos i  arjentiuos  en  las  plazas  de  la  Ccufederacion,  i  fundó  e 
revocatoria  en  que  la  interdicción  comercial  perjudicaba  igual* 
mente  a  tas  tres  naciones. 

Entre  tanto  persuadido  ya  después  de  las  uegociaciotiea  <j 
Huacho,  de  que  no  le  quedaba  mas  recurso  que  proseguir  la* 
guerra  conire  Obile,  i  comprendiendo  la  necesidad  de  opouer 
alguna  tuerca  naval  a  la  marina  de  esta  Repúbhca,  puso  mauo 
a  la  obra  de  organizar  una  escuudrilia  corsaria,  promeUeud< 
recursos  i  premios  capaces  de  tentar  a  la  especulación  aveotí^ 
rera  i  codiciosa.   (10)  Un   francés  llamado  Félix  Remy  que  hi* 


(lU)  En  una  circular  impt'eea  cu  ingloa  I  caetellano  igue  aeencontrA'] 
bordo  del  Arequiptíló,  huqae  que,  como  luego  se  ver^  fné  B)>r«'eiido  p 
loe  coraarioa  í  represudo  poco  <le«pucH  poi-  lR7Houailrilk  L-htlena,  ae  ofll 
Cía  «lar  a  la  tropa  que  Hirviese  en  el  corsu  SÚU.OOO  pesoa,  «n  caso  que  a 
siguiera  ikstruir  la  armada  de  Chite.  Ademas  1,900  pesos  por  cadno 
quitado  al  enemigo,   1,IM)0  pesos  por  cadn  cien  toneladas  de  transp 
destruido;    10,000  petoa  por   el  npruiamientu  de  cinco  Iraiispottea  1 1 
p^^oa  por  cada  prisionero  de  guerra.  Re  ofrecía  por  ültiiuo,  buei; 
i  una  onia  de  oro  adelantada  como  prima  de  eugincbe. 

Ya  de  ontemnao  Santa  Cruz  babia,  encurgiulo  a  don  Jusé  Joagoüi  q 
Mora,  ijoe  se  encontraba  en  Inglaterra  con  el  cariicter  de  cónaul  jei 
i  ajeute  conúdendal  de  la  Confederación  Perú  boliviauu  la  ailqtuaic.'Otí^ 
doB  buque»  de  guerra,  que  debían  venir  de  Europa  bien  arnuidoa  I  • 

Por  ostos  mísinon  dias  se  construia  en   los  uatilleruH  de  Bnrdeoa  | 
euentH  del  gobierno  chileno  ta  fragata  Chüe.  En  oficio  de  S9  de  *{ 
1838  el  ministro  Tocornal  recomendaba  ai  E.  de  S.  de  Chile  en  F 
don  Javier  RoRales,  tomar  toda.'<  las  precauciones  posibles  para  evitar  j 
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I  bia  tenido  botica  eu  Líuik,  ae  presentó  como  ca|iitiilista  anua- 
Idor,  i  otro  frtiDCes  thimado  Juan  Blmiuliet  fué  eiejiílu  p>ir  jefe 
I  de  1&  empresH.  Se  ariuaroii  por  de  pronto  la  fragtita  Edmond  i 
las  goletas  Perú  \  Smack  u  Yanacocha.  Loj;  capitanes  i  oficiales 
de  estOH  barcos  fLiermí  nlgunoa  aventureros  estranjproa;  un  To- 
mas EIdrege.  norteamericano,  Lmrent,  Nussard  ¡otros  france- 
ses, un  Bedoya,  arjeutino,  componiendo  gran  partt  del  equipaje 
i  gURi'oicion  tropa  peruana  que  jujitainente  c(>n  las  urinas  i  ca- 
ñonee se  encargó  de  auininistrar  el  gobierno  protectoral. 

A  la  sazón  Imllábauso  dispersos  los  barcos  i  traiisportes  >Ie  la 
armada  chilena  en  el  estenio  litoral  que  se  dilata  desde  Hua- 
cho al  puerto  de  Sauta,  i  eu  la  isla  de  San  Lorenzo  las  corbetas 
Janequeo  i  Colocólo  con  bus  tripulacioues  mal  dotadas  se  eucou- 
traban  sosteniendo  el  bloqueo  del  Callao.  La  ocasión  era  ten- 
k  tadora  para  los  flamantes  corsarios. 

Por  orden  del  comandante  superior  de  la  eecuadni  habia 
1  partido  de  Huacho  el  capitán  Bynon  con  el  Aquües,  a  reforzar 
I  el  bloqueo,  i  habiéndose  reunido  con  la  Colocólo  i  l<i  Janequeo, 


[  Ib  Ir&^aU  uaycKe  en  manos  de  algún  pirata  o  ooresrio  suBcitado  por  Iob 
I  ^ratee  de  Santa  Craz  i  acaso  por  Mora  cuyo  carácter  iffl  cónsul  jeoeral 
I  del  Protector  eu  la  Gran  Bretafin  talvex  no  era  mas,  según  sospechaba  el 
I  ministro,  que  un  difroz  para  alguna  otra  comiBÍou  secreta  contra  Chile. 
1  Lo  d«rto  es  que  U  fragatu  referida  preocnpó  mucho  al  gobierno  ile  Chile 
I  durante  la  guerra  con  Santa  Cruz,  pues  en  numeToeae  oficios  a  Roank'S  el 
I  ministro  de  R  E.  Uabla  de  ei<t«  bajel,  en  que  el  gobierno  cifraba  grandes 
[  esperanza?.  La  fragata,   sin  embargo,  no    llegú  a  Ohile  sino   después  de 

Lerminada  U  guerra  con  la  C^'t^^deraciou  Perú  boliviana. 

Mora  llegó  a  Bolicitar  del  gobierno  de  Francia  el  qu  ■  impidiese  la  calida 

r  de  dicho  barco  o  al  menos,  no  conaintiera  que  se  marinara  con  subditos 

L  (ranceeea.  El  gobierno  accedió  a  esto  ultimo  prohibiendo  por  un  decreta 

[  a  loe  hijos  del  pata  el  enrolarse  dentro  de  los  lfmít«9  de!  territorio  fran . 

'.w  en  la  tripulación  de  cualquier  bnqne  eelranjero  lielijer&nte. 
Por  lo  demae,  la  misión  de  Mora  tavo  por  principal   objeto  inclinar  la 
I  opinión  de  loa  gobierno!  i  de  la  prensa,  sobre  todo  en  Inglaterra  i  Fran- 
I  oía,  a  favor  de  la  Confederación  Perú  boliviana  i  contra  Chile. 
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se  |<r()puáo  p'>'iir  un  repuesto  dt  armas  i  da  rioliiaiJoa  \>an  t 
Calecer  sus  escasns  tripulaciones.  Mae  no  turdó  en  saber  que  é 
et  Callao  8e  upresUbaa  fuersus  navales  para  utia  próxiiu 
^resa,  i  eu  efecto,  el  24  ile  uoviembre  al  amauecer.   cuando) 
escuadrilla   bloquetidora    m   liallnba  ala   vela   eu  la  bahía   i 
Boca  Negra,  salían  de  atjtiel  puerto  los  buques  corsarios  acoJ 
paAadüs  de  tres  lauchas  caQoneras  i  muclios  botes  cargados  S 
]eut«  bien  armada,  i  todo  este  conroi  movido  a  vela  i  remo  j 
■lirijia  en  srm  do  ataque  a  la  tjotilla  bloqueadora.  Procuró  é 
lonces  el  comandante  Bynon  alejarse  de  la  costa  «1  espacio  t 
ticiente  para  impedir  que  las   fuerzas  sutiles  que  escoltabaí 
los  corsarios,    pudieran  eegaírlos  i  auxiliarlos,    con   lo  cual   i 
prometía  disminuir  con  mucho  los  medios   de  ataque  del  ed 
migo  i  batir  sus  buques  mayores.  Como  a  milla  í  medía  < 
isla  de  San  Lnreuzo,  se  detuvo  i  ordenó  a  la  Colocólo  rompj 
sus  fuegos  sobre   los  barcos  corsario?,  que  en  sos  afán  de  a 
meter  habían  dejndo  bastante  atrás  sus  fuerzan  sutiles.  La  j 
mond,  mandada   por   Blanchet,   se  adelantó  basta    ponerse  ■ 
alcance  de  los  cañones  del   Aquilea,  con  el  que  cambió  sua  fia 
gos  duraute  algunos   momentos.  Pero   luego  viró  en  retiri 
hacia  el  Callao  juntamente  con  Ui  Tunacorha,  acaso  pon; 
comprendió  que  se  habiu  compromelidoen  un  combata  en  qfl 
DO  le  era  dado  contar  con  el  ausilio  de  las  eiubfircacionea  ta 
ñores,  que  no  podían  seguirlo  en  su  rtipiíla  marcha.  Agrupas 
de  uuevo  toda  la  escuadrillu  corsaria,  el  capitán  Bynon  qoc 
yó  prudente  acometerla  con  bus  fuerzas  harto  interiores,  i  a 
virtiendo  que  sus  tres  buques  necesitaban  equiparse  i  armaii 
mejor,  i  que  el  continuar  con  ellos  el   bloqueo  era  ponerlos  i 
ÍDininente  pelí^o,   se  dirtjió  con  la  división   a  Huacho.  Al 
íiipo  que  la  Valparaíso   hubia  sido  de^piii'liada  dos  dina  áaÚ 
para  reunlrsele  en  San  Uirenzn.  i  como  esto  barco  habla  parí 
do  con  escala  tripulación  en  la  ig.ioranciu  de  los  aprestos  naJ 
les  que  se  hacían  en  o\  Callao,  Bynon  recibió  orden  de  Sicd 
son  en  la  caleta  de  hi  Barranca  para  regresar  al  sur  a  juuU 
con  la  Valparaíso,  sobre  cuya  suerte  se  hacian  doloroaas  coilfl 
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turas,  i  a  coutiimar  el  bloqueo.  El  30  de  noviembre  supo  en  su 
tránsito  que  el  28  en  la  noche  la  barca  Edmond  i  la  goleta  Perú 
habian  zarpado  del  Callao  con  el  propósitn  de  recorrer  la  eoí«ta 
hasta  Paita  en  acecho  di^  alguna  presa  que  hacer  a)  enemigo, 
de  lo  cual  despachó  aviso  inmediatamente  al  comandante  Simp- 
son  i  continuó  su  camino,  hasta  que  el  2  de  diciembre  logró 
verse  reunido  con  la  Valparaíso,  la  Colocólo  i  la  Janequeo  cerca 
de  San  Lorenzo.  Supo  entonces  nuevos  dato<j  acerca  de  los  bu- 
ques corsarios  que  acababan  de  salir  del  Callao,  a  bordo  de  los 
cuales  iban  como  300  hombres  de  tropa,  i  con  estos  anteceden- 
tes creyó  que  su  deber  mas  acentuado  en  aquella  conjetura  era 
volver  al  norte  en  protección  de  los  bupues  dispersos,  resolu- 
ción que  tomó  con  el  acuerdo  unániuie  de  los  demás  coman- 
dantes reunidos  en  consejo  de  guerra. 

Mientras  la  división  que  conduela  el  comandante  Bynon  ha- 
da su  camino  al  norte,  los  corsarios  sorprendían  (1.^  de  diciem- 
bre) en  el  puerto  de  Supe,  el  bergantín  j^requipeño  i  se  apode- 
raban de  él,  con  increíble  facilidad.  Era  este,  como  se  recordará, 
uno  de  los  barcos  de  la  marina  peruana  que  fueron  arrebatados 
por  el  Aquiles,  en  agosto  de  1836,  i  luego  incorporados  en  la 
marina  chilena.  En  virtud  del  contrato  de  subsidios  celebrado 
por  el  jeneral  Búlnes  con  el  gobierno  de  Gamarra,  en  octubre 
anterior,  oí  Arequipeño  había  sido  devuelto  a  dicho  gobierno, 
medida  que  el  de  Chile  no  consideró  oportuna  ni  conveniente, 
pero  que  respetó  por  deferencia  al  puntillo  nacional  de  loá  pe- 
ruanos. Para  dar  al  barco  recien  recobrado  un  nuevo  barniz  de- 
nacionalidad, el  Presidente  Gamarra  hizo  algunos  cambios  en 
su  personal  i  entregó  su  mando  a  otro  capitán.  El  Arequipeño 
continuó,  sin  embargo,  incorporado  en  la  marina  chilena,  i  a 
solicitud  del  jeneral  Vidal,  que  tenia  a  su  cargo  la  vijilancia 
de  la  costa,  hibia  sido  comisionado  para  instalarse  en  la  bahía 
de  Supe.  Vidal,  informado  por  Bynon  de  la  expedición  de  los 
corsarios,  intentó  inmediatamente  hacer  salir  el  Arequipeño 
para  Samanco,  donde  se  hallaba  el  comandante  Simpson  con 
fuerzas  suficientes  para  defenderlo;  pero  apenas  comenzaba  la 
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operite'on  de  zarpar,  cuando  los  corsarios  H()ttrecieroM 
IrHdii  'leí  puerto  Advertido  eato  por  el  comandante  del  Are- 
quipi^o,  saltó  a  tierra  abandonando  buijue  i  tripulación,  la  cual 
esoaita  de  fuerzas,  abandonada  a  sí  mií<Qia  i  turbada  por  Ui  ines- 
plimlile  conducta  de  su  cupttati.  no  acert<>  siquiera  a  inutilizar 
el  iiergantin  i  salvarse  desembürcando,  como  pudo  haceilo. 
bU'jue  fue  Hl>ordado  ¡  rendido  sin  la  menor  resisteucia. 

Contentos  i  animosos  los   corsarioa,  siguieron  su  rumbo  i 
norlc,  teniendo  todavía  la  fortuna  deencoütrar  en  su  derrotero 
dos  buques  traní^portes  chilenos,  r^ue  fueron  oapturadose  iucen- 
diados. 

Acababa  de  pasar  el  natalicio  del  jeueial  Haniít  Cruz  (30  de 
noviembre),  que  como  de  costumbre,  había  sido  mui  celebrado: 
roiefl  de  gracia,  besamanos,  discursos,  banquetes,  bailes;  i  uv 
continuaban  celebrándose  funciones  iilarmónicas  i  de  teatro] 
saraos,  como  en  los  mejores  dias,  cuando  llegó  s  Uma  I 
ticia  del  feliz  estreno  de  la  escuadrilla  corsnria.  Hallábase  i 
Protector  en  una  función  de  teatro,  cuando  recibió  la  buen 
nueva,  i  él  mismo  la  comunicó  a  la  concurrencia,  que  pro- 
rruoapió  en  aplausos  i  demostraciones  de  indecible  regocijo. 

•  Nuestros  corsarioa  (decia  al  dia  siguiente  El  Ero  deí  iVofói 
torada)  rtn^orriendo  la  costil  con  dirección  ;i  Hitancbaco,  encodj 
traron  en  Huacho  al  bergantín  Arequiprño,  que  ha  sido  preso 
por  la  Edmund,  con  toda  su  tripulación,  sin  níngima  resisteic 
cia  i  llenándose  de  ignominia  los  dueños  del  Pacllico.  Este  hx¿ 
que,  uno  de  tos  asaltados  por  la  piratería  de!  Aquilas  i  robada 
a  media  noche,  está  en  nuestro  poder,  tomado  a  lo  claro  de  li 
luz  del  día,  i  rendido  síu  un  tiro  de  cañón.  A.rmu<1o  de  uuevt 
9is¡ue  la^  operaciones  matftimas  de  los  demás,  que  a  la  fecb^ 
lU'beu  haberse  batido  con  la  corbeta  Libertad,  ^ue  se  hallaba  t 
las  imuediacioues.  E^te  suceso,  aunque  de  poca  importanoiftj 
quizá  sea  el  precursor  di  otros  acontecimientos  que  destruyan 
loB  planes  de  nuestros  'üemigos  en  su  constante  fuga  i 

tástiea  singular  de  invadir  para  huir- 

Dolorosa  impresión  hizo  este  suceso  en  la  escuadra  chilena! 
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ea  el  ejército  restaurador  El  jeneml  Bólües,  q\ie  comprendía 
perfectameate  ¡ds  males  i  embarazos  que  podiu  experíuiQutar 
la  campaña,  si  uo  cuataba  cotí  la  cooperaciou  activa  e  eSc-az  de 
la  marina,  se  creyó  en  el  caso  de  requerir  al  jefe  de  ella  Posti- 
go, a  pouer  toda  su  ateaciou  i  euipefio  en  evitar  ¡iioidentse 
como  el  ocurrido  coa  el  Arequip^üo.  •  Es  uecesario  pues,  señor 
comandante  (le  decía  en  o&cio  de  29  de  diciembre)  no  perder 
QD  momento  eu  hacer  por  nuestra  parte  los  mayores  esfuerzos 
para  remediar  esto9  males  i  para  vindicar  al  mismo  tiempo  el 
honor  de  la  maiiiia  chilena, desgraciadamente  atacado  por  solo 
dos  corsorio3>  I  al  mismo  tiempo  oomisiouaba  al  intendente 
jeneral  del  ejército  don  Victorino  Garrido,  para  que  ae  trasla- 
dara a  la  costa  i  acordara  con  Postigo  las  medidas  conducentes 
a  la  seguridad  de  la  escuadra.  (11) 

Casi  al  mismo  tiempo  que  el  ejército  restaurador  emprendía 
BU  marcha  al  Callejón  de  Huiiilafi,  Sauta  Cruz  destacaba  desde 
Lima  una  división,  al  mando  del  jeuerul  Bermúdez,  con  la  or- 
den de  ocupar  a  Cliiquian.  El  Protectur  había  cumpreudido 
desde  el  primer  momento  la  iutenciotí  del  enemigo  al  saber  su 
movimiento  de  Huacho,  i  aunque  eii  su  propensión  a  contem- 
porisar,  habría  preferido  dejarse  buscar  por  él  en  Tez  de  per- 
seguirlo, rasolvíó  tomar  la  ofensiva  movido  por  razones  de 
mucha  entidad,  La  actitud  del  pueblo  de  Lima,  no  obstante 
aoa  demoslracioues  bullauguera^,  oo  ei-a  satisfactoria  para  Ioh 
partidarios  de  la  (Jonfederacion.  Ese  pueblo  había  visto  alejar- 
se al  ejército  de  Chile  comij  huyendo  a  la  aproximación  de  las 
fuerzas  protectorales:  babia  visto  malograr  la  ocasión  de  perse- 
guirlo i  destruirlo  en  su  retirada;  habiu  visto  a  Orbegoso,  por 
quien  abrigaba  fuertes  simpatías,  abandonar  el  Callao  i  reti- 
rarse a  tierra  extraña,  sin  poder  entenderse  con  el  Protector; 
babia  visto,  por  último,   entpeftarse  a  éste  eu  nuevas  negocia- 
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dones  de  paz  cou  loa  ubileiios,  sin  resultado  plausible.  Toda 
cato  ilebia  producir  la  deaconñauza  i  desabrimiento  de  uii  pue- 
blo que,  si  era  capaz   de   dejarse  deelumlirar  por  el  bo( 
magnificeucias  aparentes  del  poder,  comprendía  también  lo  qq 
corresponde  al  decoro  i  al  ¡>undoiior  de  uu  jefe  de  Estado. 
Irialdad  del  pueblo  de  Lima  llegó  al  punto  de  ser  necei 
que  ei  gobierno  empleara  medios  violentos  i  compulsivos  pai 
organizar  la  guardiu  ávica  de  lu  capital. 

Por  otra  parte,  la  opinión  de  loa  puabloa  ooufederados,  Í  pu 
ticularmenLe  el  estado  de  los  ánimos  en  Bolíviii,  donde  el  pu 
tido  contrario  a  la  federaoioii,  muí  lejos  de  cejar,  se  manbeiw 
firme  i  activo,  truiau  caviloso  i  descorazonado  al  Protector,  qd 
temia  a  cada  paso  sentir  el  estallido  revolucionario,  i  aua  ven 
triticioiíado  por  los  tuistnns  hombres  de  su  conñanKA.  YaáoU 
de  que  el  ejército  chileno  abandonase  h  Ijima,  habia  llegada 
esia  ciudad  la  noticia  de  un  pronundn miento  revolucionai 
del  jenf>ral  Baliiviau  en  la  Paz  u  eu  Puno,  noticia  que  resalí 
falsa,  pero  que  p:ira  los  cnnorjedores  de  la  índole  de  aquel  j 
ueral,  no  fué  mas  que  el  anuncio  anticipado  de  un  hecho  qoj 
había  de  suceder.  Estas  c^^sas  no  podían  menos  que  Heonr  ¿ 
descunñaosa  el  corazón  del  Protector.  Era,  pues,  necesario  jd 
gar  el  Lodo  por  el  todo  i  encomendar  a  la  fortuna  de  los  a 
el  remedio  de  esta  situación  penosa  e  incierta  i  el  uSauzamiel 
to  de  un  ediñcto  que  amenazaba  derrumbtirae  por  Calta  de  4 
mieutos  sólidos.  De  la  miatna  manera  pensaban  los  cotuejert 
de  Santa  Cruz,  por  lo  cual  le  instaban  a  no  retitrdar  una  CAOd 
paQn  que  creiau  fácil  i  de  segums  i  trascendentales  resilQ 
tadf>s. 

Pusiéronse,  pues,  en  marcha  con  dirección  a  Chiquian  otr 
dos  divisiones  al  mando  de  los  jenerali-s  Herrera  i  Moran. 
13  de  diciembre  llegaba  al  cuartel  jeneral  del  ejército  imid 
restjturador  la  noticia  de  que  todo  el  ejército  enemigo  marcbl 
ba  sobre  Huaraz.  li  aunque  esta  noticia  [dice  Plicencia  «a  a 
Diario  Militar)  noa  pareció  exajerada  i  fabulosa,  pues  no  p 
dinmos  "uponer  que  un  jeneral  que  conoce  h  topografía  dd 
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paia  obrase  contra  todas  las  reglas  de  estratejia;  con  todo,  el 
jeneral  en  jefe  dispuso  que  inmediatamente  se  levantase  el 
croquis  de  toda  la  quebrada  de  Huailas  i  se  procediese  a  tomar 
las  noticias  descriptivas  que  fuesen  necesarias  a  designar  las 
lineas  territoriales  i  de  maniobra  que  pudiesen  adoptar  el  ejér- 
cito enemigo  i  el  nuestro,  como  igualmente  a  marcar  los  pun- 
tos estratéjicos  en  que  se  le  pudiese  esperar  por  medio  de  una 
vigorosa  defensiva.  Para  este  trabajo  el  jeneral  jefe  del  Estado 
Mayor  Jeneral  nombró  al  coronel  Placencia  i  al  mayor  de  inje- 
nieros  don  Simón  Molinares.» 

La  noticia  de  este  movimiento  del  enemigo  habia  sido  en- 
viada desde  la  costa  por  el  jeneral  Vidal,  quien,  hallándose 
amagado  con  su  pequeña  columna  por  tropas  enemigas  que 
hablan  llegado  a  las  inmediaciones  de  Pativilca,  se  replegó  a 
Huarmey,  atravesando  un  desierto  arenoso  de  mas  de  veinte 
leguas,  i  prosiguió  todavía  hasta  Nepefia,  donde  se  hallaba  esta- 
blecida la  capitanía  jeneral  de  marina,  a  cargo  del  capitán  de 
navio  don  José  Boterin.  Este  movimiento  precipitado  i  extrafio 
de  parte  de  un  jefe  militar  tan  bien  acreditado  como  Vidal, 
dejaba  indefensa  la  división  de  Torrico  por  el  lado  del  mar,  o 
en  términos  militares,  dejaba  descubierto  el  flanco  derecho  de 
dicha  división,  i  como  luego  se  supiera  en  el  cuartel  jeneral^ 
siempre  por  comunicaciones  de  Vidal,  remitidas  desde  Huar- 
mey,  que  el  grueso  del  ejército  protectoral  se  encaminaba  a 
Chiquian,  llegó  a  temerse  un  fracaso  en  las  fuerzas  de  Torrico, 
8Í  bien  el  valor  probado,  la  intelijencia  i  celo  de  este  jeneral 
hacian  esperar,  por  otra  parte,  que  sabría  prevenir  cualquier 
peligro  i  tomar  las  precauciones  que  repetidamente  le  habia 
impartido  el  jeneral  en  jefe  del  ejército  restaurador.  Entre 
otras  instrucciones,  se  le  habia  prescrito  a  Torrico  que,  en  caso 
de  ser  amagado  por  fuerzas  mui  superiores  a  las  suyas,  se  re- 
plegase a  Recuay,  donde  estaba  el  batallón  Valparaíso  con  or- 
den de  sostenerlo.  Por  algunos  dias  estuvo  Torrico  en  la  per- 
suasión de  que  su  posición  en  Chiquian  era  bastante  segura: 
consideraba  que  «^u  flanco  derecho  estaba  suficientemente  cu. 
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bierto  por  la  uaturaleza  misma  del  terreno,  cuya  traveaía  era 
larga  i  difícil  i  uo  porlria  recorrerla  el  enemigo  sin  que  la  noti- 
cia de  su  marcha  llegara  coa  muclia  anlicipacinn  a  Gliiquiaa, 
gracias  a  loa  numeremos  espías  distribuí  Jos  en  el  camino,  i  aun 
al  comedimiento  de  los  pueblos  del  tránsito,  que  se  inaaifesla- 
ban  adictos  a  la  causa  de  In,  restauración.  Tenia  por  el  frente, 
a  quince  leguas  de  distancia,  al  pueblo  de  Cajatarabo,  muí 
pronunciado  por  la  miaiua  causa,  i  luego  los  ríos  Rapaichaca  i 
Lladla,  cuyo  pasaje  podia  dar  tiempo  a  la  división  de  Cbiquiao 
para  retirarse  cómodamente  u  Recuay;  i  a  la  isquierda,  por 
últirao,  estaba  la  provincia  de  Huamalies,  por  donde  campeaba 
el  mayor  López  con  una  columna  de  cien  infantes  raontadoa  i 
diei  lanceros,  fnerr/i  que.  destacada  antea  por  Torrico  sobre 
Cerro  ile  Pasco  (capibil  del  V(^ciiio  departamento  de  Junici) 
para  acopiar  algún  dinero,  telas  i  otras  provisiones,  se  liabia 
retirado  después  de  cumplir  su  oometidí),  internándose  por  et . 
territorio  de  Huamalies  en  persecución  de  las  guerrillas  capí'l 
laneadas  por  el  coronel  Solares,  que  tenían  inquieta  i  alarmadi 
aqnella  provincia.  (12) 

Creía  ademas  Torrico  qite  un  amago  n  Chiqnian  por  partéV 
del  enemigo,  uo  sería  mas  que  una  falsa  demostración,  uii  a 
díd  calculado  para  llamar  la  atención  del  ejército  restaurado! 
hacia  aquella  posición  i  emprender  por  Conchucos  coa  el  i 
yor  número  i  lo  mas  granado  de  sus  fuerzas,  un  movimienta 
atrevido  que  le  facilitara  uu  ataque  ventajoso.   I  no  esperabl 
por  tanto,  que  lo  buscasen  en  Chiquiíin  fuerzas  muí  poderoBU 


'.12)  Nota  de  Torrico  de  lU  ile  dk-ieiubte  .le  1H.18.    Hittwia  de  la  Cam 
paita  M  /'mi  en  ÍS38. 

JlI  retirarle  de  Cerro  de  Pnaco  el  miyor  Lópex  conüi^  el  dinero  acopla 
do  a  titulo  de  coDtríbacion  de  guerra  a  una  pequefin  pnrtlda,  coa  el  e^ 
car^  de  conducirlo  al  cuartel   jeneral.  Sorprendida  en  el  camino  ( 
partida  por  otra  enemiga  mni  superior  en  hienas,  fué  aprehendida  i  lié 
Ttul»  prinionern.  Cfiu  hi>t¡n  í  todo,  al  campanientn  de  Berinúdcj:. 
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Poro  he  «quí  que  el  14  de  diciembre  recibía  la  uoticia  de 
qae  «na  fuerte  división  enemiga  con  el  jeneral  Moran  a  h  ea- 
besa,  se  acercaba  h  Cajatarubo,  siendo  de  creer  que  su  intento 
era  apoderarse  de  Uliiquian.  Con  el  objeto  de  observar  de  cerca 
eata  división,  comisionó  Torrico  al  alférex  del  Carampangue 
Juan  Colipí,  joven  indio  de  la  familia  araucana,  el  unal  parti6 
con  diez  hombres  montados,  haata  avistar  ni  enemigo,  i  vién- 
dolo venir  en  dirección  aChiquian,  se  replegó  al  puente  del 
ItlAílla,  que  era  preciso  atravesar  para  llegar  a  este  puel>lo,  del 
que  distaba  unas  seis  leguas.  Allí  se  detuvo  Colipí  resuelto  a 
estorbar  el  paso  al  enemigo  todo  et  tiempo  posible,  mientras 
ponin  sobre  aviso  al  jeneral  Torrico  i  le  facilitaba  la  defensa  o 
una  retirada  oportuna  En  la  noche  del  17  una  columna  de  no 
menos  de  cincuenta  hombres,  destacada  por  Moran,  se  presen- 
tó sobre  el  puente,  i  recibida  a  pié  firme  por  Oolipí,  trabóse  un 
recio  combate-  "¡ue,  gracias  a  la  oscuridad  de  la  noche  i  a  lo  es- 
Irecho  del  paso,  se  prolongó  hasta  las  tres  i  media  de  la  ma- 
flana  El  bravo  alférez,  comprendiendo  que  no  era  dable,  sin 
perderlo  todo,  continuar  batiéndose  a  la  Inz  del  dia,  contra 
fu«rzns  tan  superiores,  resolvió  retirarse,  sin  haber  tenido  mas 
bajas  que  un  muerto  i  un  herido,  al  que  con  una  jenerosidad 
igual  a  8U  valor  cargó  en  sus  propios  brazos  i  emprendió  la 
marcha  al  pueblo  de  Ticllos,  que  estaba  cerca,  desde  el  cual 
creyó  todavía  poder  observar  los  movimientos  del  enemigo. 

Entre  tanto,  Torrico,  oportunamente  informado  de  lo  ocurri- 
do en  el  Ll  iclla,  disponía  cnu  su  serenidad  habitual  la  retirada 
que  de  tiempo  atrás  le  habia  prescrito  el  jeueral  Bülnes,  para 
al  caso  de  verse  amenazado  par  fuerzas  mui  superiores.  Mas, 
deseoso  de  saber  con  alguna  precisión  el  uúmero  ile  estas,  en- 
vió a  un  subteniente  del  Carampangue  con  veinte  hombres  al 
alto  de  Matará,  donde  podría  descubrir  i  calcular  la  fuerza  ene- 
miga, i  adema-s,  para  protejer  a  Colipí,  que  quedaba  cortado  en 
Ticllos,  ai  esta  continuaba  su  marcha.  Así  llegó  a  saber  Torrico 
que  las  columnas  que  se  presentaban  a  su  frente  eu  son  de 
guerra,  címstabau  de  dos  mil  a  dos  rail  quinientos  hombres, 
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otiya  uinrclta  i  mavimieatos  índicabaa  el  designio  de  corUrln 
L«  peijüeHa  división  de  Turrico,  compuesta  solo  de  seiscieuUM 
hombres,  t«nia  que  atravesar  en  su  retirada  una  quebrada  o 
deafiladero.  que  al  parecer,  trataban  los  enemigos  de  dumioftr, 
cnlocftiidose  en  su  lado  opuesto,  Torrico   puesto  ya  en  niarclia 
mandó  entonces  al  capitán  del  Ourampungue  iKni   Guillenao 
Kleto,  con  cincuenta  bonibres  i  seis  lanceros,  para  que  atacase 
de  frente  i  entretuviese  al  batallou  Arequipa,  que  de  orden  de 
Moral),  se  había  adelantado  con  el  intento  de  dominar  el  defh 
ladero;  i  miéntnis  Nieto  ee  batia  con  una  gruesa  avanzada  da 
ArequipH.   i  el  reslo  del    batallón  se  detenia   a  contemplar  t 
choque,  Tornen,  atravesaba  el  barranco   oou  su  división  i  td 
luaba  UUH  excelente  posición  un  el  opuesto  lado.  [  contiiiud  a 
retirada,  después  de  aguardar  en  vaimal  enemigo,  que  se  liu 
tó  a  hacer  sobre  su  retaguardia  un  fueeo  lejano  i  ñojo  sin  otfli 
sarle  daflo.  A  su  piieo  por  el  Ui-liuguánn<!o  vio  con  no  pooa  a 
presa  llegar  al  nlférez  'Vdipf  con  sus  ocho  oompafleros,  inclu 
el  herido  en  Llaclla.  lus  cuales  hiibian  salido  de  Ticllos  pocí 
huras  átites  quo  llegara  al  mismo  pueblo  la  división  de  Moral 
i  atravesando  por  medio  da  laa  avanzadas  enemigas,  consegiiia 
reunirse  inmunes  i  salvos  a  la  división  de  Torrico. 

Mni  aplaudida  fuií  en  el  ejército  restaurador  la  conducta  É 
Colipii  su  pufladode  valientes  en  Llaclla,  como  que  asu  dentt 
do  para  disputar  el  pasaje  del  puente  al  enemigo,  debió  1 
rrico  la  ocasión  de  emprender  su  retirada  eu  el  moiuenfl 
oportuno  i  salvar  su  división  (13).  El  19  a  [uedia  noche  llegatl 
esta  al  cuartel  jeneral  de  Huaniz.  después  de  haberse  reunidí 
en  Recuay  con  «I  batallón  Valpnraiso 


Uft;  Colipi.  fue  elevado  al  gra>!o  de  teuíeute,  i  tanto  él  comi> 
paOeroe  (iieron   hnarudoH,  pOT  ilecreio  ilel  gobierno  d«  Cbtl«,  con  1 
condecoración  qne  tenia  esli»  leyend»  «sperial:    A  íw  once  del 
Undia. 
No  pniiemo^  ni^not  de  recotilaír  «n  e°1a  i-<i;wiion  el  papel  ii>tere»ant«  q 
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Algunos  (lias  antes,  una  compañía  del  Colchagua  con  algu- 
nos lanceros  liabia  partido  de  Huaraz,  al  mando  del  capitán 
Sepúlveda,  con  dirección  al  pueblo  de  Cliavin,  cuyos  habitan- 
tes, casi  todos  indijenaSf  se  mostraban  hostiles  a  las  armas 
chilenas,  i  formados  en  grupos  de  montoneros  impedían  sacar 
recursos  de  aquella  comarca  para  el  ejército  restaurador  i  ame- 
nazaban a  la  columna  de  operaciones  del   mayor  López,  inter- 


cierta tradiccioo  atribuye  a  Candelaria  Pérez  en  la  honrosa  retirada  del 
jeneral  Térrico  con  la  división  de  Chiquian.  Ya  hemos  referido  como 
esta  hamilde  hija  del  pueblo  se  hizo  conocer  i  estimar  durante  el  sitio 
del  Callao,  por  los  servicios  que  prestó  a  la  división  sitiadora,  haciendo 
en  ella  de  guia,  de  soldado  i  de  enfermera.  En  unos  apuntes  biográficos 
escritos  por  don  Vicente  Reyes,  i  publicados  en  el  periódico  La  Semana^ 
de  11  de  junio  de  1859,  se  refiere  que,  cuando  el  jeneral  Térrico  se  vio 
casi  sorprendido  en  Chiquian,  por  las  avanzadas  de  la  división  de  Moran, 
encargó  a  Candelaria  Pérez  que  con  cincuenta  soldados  fuera  a  situarse 
en  observación  sobre  un  cerro  inmediato,  para  espiar  al  enemigo  i  resis- 
tirle, si  era  necesario,  hasta  dar  tiempo  a  la  división  chilena  para  em- 
prender su  retirada-  No  bien  habia  tomado  su  puesto  Candelaria  en  lo 
alto  del  cerro,  cuando  aparecieron  en  la  falda  siete  compañías  del  ene- 
migo. Aquella  mujer  no  vaciló;  desplegó  en  guerrilla  su  pequeña  colum- 
na i  abrió  un  vivísimo  fuego  sobre  el  enemigo,  que  respondió  con  igual 
viveza.  Prolongóse  esta  lucha  durante  tres  horas,  sin  que  las  columnas  de 
Moran  avanzaran  gran  cosa  sobre  el  terreno.  Sobrevino  la  noche,  i  el 
combate  quedó  indeciso.  Pero  la  oscuridad  no  era  amparo  suficiente  para 
que  Candelaria  con  su  pequeña  fuerza  intentara  impunemente  su  escapa- 
da por  un  terreno  desconocido.  La  casualidad  hizo  que  un  indio  desertor 
del  enemigo  se  presentase  a  Candelaria  i  le  ofreciese  guiarla  en  su  retí* 
rada.  La  chilena,  que  no  sabia  por  donde  tirar,  aceptó  la  oferta  del  indio 
i  siguió  sus  pasos,  resuelta  a  morir  con  los  suyos,  si  la  tentativa  no  salia 
bien.  Marcharon  la  noche  entera  por  sendas  extraviadas,  i  a  la  mañana 
siguiente  llegaban  a  Recuay,  donde  fueron  recibidos  con  gran  júbilo  i 
sorpresa  por  Torneo  i  su  división,  que  loa  creían  perdidos.  Térrico  quiso 
que  la  misma  Candelaria  fuera  a  Huaraz,  a  poner  lo  ocurrido  en  noticia 
del  jeneral  Búlnes,  quien  aplaudió  con  entusiasmo  a  la  heroica  chilena  i 
la  incorporó  en  el  ejército  con  el  grado  de  sárjente. 

Dejando  para  mas  adelante  la  relación  de  otros  hechos  heroicos  que  de 
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aado  eu  la  provincia  de  Huamaliee.  Sepúlveda  debia  ataci 
resueltamente  a  los  tnontoueros  de  Chavin,  acopiar  ganado  va- 
cuno, estar  en  obscrvaciou  de  dicha  proviucia  i  de  k  de  Coo- 
cbocos,  i  poaerae  en  contacto  cou  la  columna  de  López.  Recioa 
ataques  tuvo  que  empeñar  Sepúlveda  cou  namerosaa  partidas 
de  indios,  que  si  bien  no  tenían  por  punto  jeaeral  otran  armas 
que  la  houda  i  el  garrote,  eran  dueños  de  excelentes  poeioi 


eelii  mujer  eeieiiíi'ea  i  querl  autor  Je  loe  apuntes  biográtlcoB  recordado! 
ha  cODsignado  en  elloe,  •jirenii>s  solo  que  es  para  Doootroe  laai  eitrafio  i 
haeU  inexplicable  el  ao  eneontrai  en  ninicun  parte  ni  documentu  odcial, 
la  menor  alaaiou,  ni  el  menor  indicio  referente  a  la  parte  «lue  eupo  a  la 
aarjenta  Candelaria  en  la  retirada, de  Chiquiun.  Ni  el  jeneral  TorrÍL-i 
parte  relativo  a  este  movimienta,  ni  el  coronel  PlBcenuia  en  au  diario  milita 
de  la  campaña,  haven  la  mas  líjera  meacion  de  eetu  mujer.  ¿Purqaé  » 
silencio?  Torneo  eolo  hace  mérito  de  haber  comisionoOo  al  capitán  i 
Carampangiie  dou  Gaillermu  Nieto,  para  que,  con  ciiicueiitn  hombrM  4 
BU  batallón  i  aete  lanceros  entretuviera  al  enemigo  i  íacilitaett  la  contrd 
marcha  de  la  división  chilena.  De  ninguna  otra  cuiiiíhíuii  anilu|pt  ba<N 
mención.  Es  mui  probable  que  en  esta  columna  ile  Nietu,  estuviera  L 
delaiia,  no  como  su  cabeza  i  jefe,  lo  que  militarmente  no  ern  rugulai 
Bino  eonio  agregada  i  comedida,  qne  era  el  papel  que  basta  eutóucea  b 
bia  deaempefiado  en  el  batallón  Carampangue.  Pero  la  columna  d*?  Nield 
Alcanzó  luego  a  la  división  chilena  en  su  marcho.  ¿Por  venlnin,  Candellq 
TÍE  quedó  cortiula  coa  olgunoa  pocoH  soldadoii  i  no  cuneiguió  reuniré 
la  división  eino  en  Recuay?  Baeon  de  mas  para  mencionarla  con  Hucoaid 
en  loa  partea  oñiúnles.  ¿Puede  creerse  que  el  eer  mujer  i  de  eundicii 
plebeya  fuese  parte  a  que  el  nombre  de  Candelaria  quedase  omitiJn  9 
tolM'documentOB? Pero,  por  raKonesde esta  naturaleza,  ya  deberia  la  Fra^ 
cía  borrar  do  la  lieta  de  sus  héroes  a  la  famosa  Juana  d'Arc,  «irople  p 
dera  u  dependiente  de  posada. 

Tres  eDHtiyoa  biográücoe  hennoi  leído  i^on  relación  u  Candelarias  el  f 
citado  de  don  Vicente  Reyes,  otro  escrito  por  don  Ventura  Blanco  V1cl'| 
pnblicado  en  L.i  Estreüa  de  Vhtíede  18TU,  alio  en  qu<.'  inuriú  C)uid<la 
i  otro  de  don  Benjamín  Vicuaa  Mackenuo.  Los  dos  primeros  tr^)^J 
enuDciadoa  casi  no  contienen  mas  heclios  que  Ioh  referidos  1  los  r«4pBj 
tivoe  autores  por  la  rniuma  Candelaiia.  El  trabajo  de  VicuQa  Hackeni 
ee  reduce  a  pintar  el  nifsero  hogar  de  la  heroica  mta,  a  tfuieu,  no  4tt1f«m 
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aes  en  las  colinas  i  quebradas.  Desalojadas  de  sus  diferentes 
posiciones  estas  partidas,  Sepúlveda  pudo  al  fíu  cerrar  con  lo 
mas  granado  de  ellas  en  las  cercanías  de  Chaviu,  donde  las 
deshizo  en  un  combate  de  cinco  horas,  matándoles  doce  hom- 
bres, i  se  apoderó  del  pueblo.  (14) 

Hemos  dejado  al  mayor  López  internado  en  la  provincia  de 
Huamalies  con  su  columna  de  cien  infantes  montados  i  diez 
lanceros,  después  de  apoderarse  por  algunas  horas  de  cerro  de 
Pasco,  donde  impuso  una  contribución  de  guerra.  Campeaba 
por  aquella  provincia  en  jeneral  desafecta  a  la  causa  de  h\  res- 
tauración, el  activo  corouel  Solares,  que  tenia  a  sus  órdenes 
gruesas  partidas  de  moiiftoneros  i  de  milicianos  de  Huánuco. 
Con  unos  270  infantes  i  60  caballos  se  habia  situado  en  Chu- 


porqué  llama  Candelaria  Gontreras  i  iiu  Pérez,  agregando  la  relación  de 
cierto  desliz  de  amor,  cuyo  secreto  dice  el  biógrafo  le  fué  confiado  por 
ella  misma  en  una  conferencia  amistosa  e  íntima. 

Ahora  bien,  como  los  breves  ensayos  de  Heyes  i  de  Blanco  Viel,  son  en 
cierto  modo  una  autobiografía,  es  de  preguntar:  ¿decia  siempre  la  verdad 
Candelaria  al  hacer  sus  recuerdos  de  la  campaña  militar  de  1838  i  39?  Si 
por  una  parte  el  estado  moral  i  sobre  todo  la  piedad  i  devoción  a  que 
parecia  entregada  Candelaria  en  ios  dias  en  que  fué  visitada  e  interrogada 
por  dichos  biógrafos,  son  una  garantía  de  veracidad,  por  otra  es  mui  po- 
sible que  su  memoria  o  no  mui  feliz  de  suyo^  o  debilitada  por  los  años  i 
laa  enfermedades,  hicieran  a  Candelaria  incurrir  en  inexactitudes  mas  o 
menos  graves. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  el  h^cho  indudable  es  que  Candelaria  se  dis- 
tinguió en  la  campaña  del  ejército  restaurador,  por  su  valor  extraordina 
rio,  por  su  viveza^  despejo  i  por  su  celo  maternal  i  cristiano  para  con  el 
soldado,  i  es  igualmente  cierto  que  por  algún  tiempo  fué  considerada  i 
aplaudida  como  una  heroína  del  pueblo,  i  que,  a  parte  de  la  privanza  po- 
pular, fue  recomendada  por  el  gobierno  al  Congreso  Nacional,  el  cual  le 
otorgó  por  una  leí  especial  el  grado  de  subteniente  de  ejército  i  una  pe- 
queña pensión  de  retiro  (17  pesos  mensuales.) 

(14)  Parte  del  capitán  Sepúlveda  a\  jefe  del  E.  M.  J.  en  el  Diario  mili- 
tar de  Placencia. 
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qiiihamba,  abaotíoiiaiido  a  Huari,  al  snhar  el  triunfo  áoT 
liimiia  de  Sepúlveda  nu  el  vecino  pueblo  d«  Chavin.  Lopej 
que  llevaba  la  orden  expresa  de  perseguir  ii  Solarea,  marchó  A 
frente  sobre  Cbuquibiiraba;  pf>ro  eocontrando  que  el  euRtuifl 
bahie  cortado  el  puente  qtie  sobre  ei  Marallou  teuia  aqqel  pif 
blo,  liisu  que  bu  tropa  pasara  el  río,  parte  a  nado  1  parte  f 
la  tarubita  u  maroma  de  Morca.  Informado  de  que  el  eiieinífl 
avauzuba  sobre  el  puulo  de  Líala,  lo  alcituzó  allí  i  lo  batió  I 
cabo  de  tres  liitriie  de  refriega,  matándole  uo  jefe,  au  oficiafV 
treiiit't  i  doB  soldndos  i  cojíéudole  algunos  prísioneroa,  ftnniu 
caballos.  Solares  escapó  casi  solo  (21  de  díciembro).  (16) 

Un  serio  peligro  entret&nto  amenazaba  al  mayor  Lop«x.  piil 
en  BU  persecución  luarcbeban  tres  compañías  del  Ayaciiohn  qú 
al  iiiicnlo  del  teniente  coronel  Morales,  bnbia  destacado  el  jem 
ni)  Moran  al  dia  siguiente  de  su  entrada  en  übiquiaii.  íxt^ 
empriíri'líó  su  retirada  rI  cuartel  jeneral,  mas  uo  sin  verse  eQl 
dura  uer;ea¡dad  de  abandonar  a  unoa  pacos  heridus  que  perl 
necinii  u  sn  columna,  entre  ellos  el  capitán  Cruarda  del  Pai 
les,  quien  «e  babía  seflalado  en  Llata  por  su  bravura  < 
rfsticii.  contribuyendo  encálmente  al  triunfo,  í  que  prisíoncd 
i  descuidado  por  el  enemigo,  eucunibió  pocos  diaa  después  ¿ 
resultas  de  bus  berida^.  (1€) 

El  mismo  Solares,  que  gracias  al  auxilio  de  laa  oompafli 
del  Ayacucbu.  hubia  logrado  rehacer  alguna  parte  de  sus  fu4 
zas  derrotadas  en  Llata.  alcanzó  la  retaguardia  de  Lopes  a  í 
paso  por  la  cordillera  de  San  Marcos  i  te  tomó  unos  dcIm 
nueve  prisioneros. 


|1&)  P»rte  d«  Lopes  en  el  mismo  diario. 

{IS)  lEete  oficial  tan   ilistingaido  por  aa  valor  como   por  arta  inM 
•ocialea  (dice  Placeocia  en  bu  diario  Militar),  lia  aído  sentido  r 
por  todo  el  ejército,  i  aue  uazadorea  ez&ltsdoR  hasta  el  entaiiiLBiBO,  b 
jnrado  vengar  so  maerte  con  usura  en  la  primera  ocftsiíin  que  ee  enct 
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El  27  de  diciembre  llegaba  a  Recuay  el  mayor  don  Mariano 
López,  que,  apesar  de  los  incidentes  desgraciados  de  su  retira- 
da, pudo  presentar  casi  integra  su  columa  i  una  provisión  no 
despreciable  de  artículos  para  el  abrigo  i  manutención  del  sol- 
dado, dejando  ademas  en  las  provincias  i  pueblos  de  su  tránsi- 
to lecciones  de  valor  i  de  escarmiento.  (17) 

Ya  por  estos  dias  se  hallaba  de  nuevo  en  Recuay  el  jeneral 
Torrico  con  su  división,  a  la  que  se  habia  agregado  la  columna 
del  capitán  Sepúlveda  a  su  regreso  de  Chavin.  El  objeto  prin- 
cipal de  esta  fuerza  avanzada  era  observar  las  operaciones  del 
enemigo,  que  concentrado  en  (?hiquian  aguardaba  de  un  mo- 
mento a  otro  la  llegada  del  Protector.  Cuál  seria  al  ñu  el  plan 
de  este,  era  punto  que  traia  cavilosos  a  loá  jefes  del  ejército 
restaurador  i  divididas  sus  opiniones,  siendo  para  algunos  mui 
probable  i  mui  temible  que  el  enemigo  emprendiese  atrevida- 
mente su  marcha  por  Huamalies  para  situarse  en  Corongo,  con 
lo  que  habría  cortado  la  vía  mas  cómoda  de  coii:imicacion  del 
campamento  contrario  con  la  costa  i  con  la  marina  chilena,  i 
dejádolo  por  consiguiente  en  una  situación  precaria  i  peligro- 
sísima. En  todo  caso  el  peligro  de  una  batalla  se  presentaba 
inminente  i  era  preciso  concentrar  i  aumentar  en  lo  posible  las 
fuerzas  i  los  recursos  del  ejército  unido;  i  a  este  fin  habia  escri- 


(17)  Jasto  68  decir  que  eute  jefe  peruano  recibió  en  mas  de  uua  ocasión 
durante  la  correría  militar  que  acabamos  de  referir,  proposiciones  seduo- 
toras  que  en  cartas  confidenciales  le  hizo  el  jeneral  don  Pedro  Berniudec 
con  el  fin  de  inducirlo  a  abandonar  [la  causa  del  ejército  unido  restaura- 
dor i  pasarse  a  las  banderas  del  Protector.  Pero  López,  que  habia  hecho 
con  el  jeneral  Ualaberry,  la  campaña  revolucionaria  de  1855  i  caido  pri- 
sionero en  Socabaya,  profesaba  un  odio  acendrado  a  Santa  Cruz,  cuya 
política  i  sistema  de  gobierno,  por  otra  parte,  le  parecían  un  don  funesto 
i  un  oprobio  para  su  patria.  Respondió  pues,  con  dignidad  í  entereza  a 
las  proposiciones  de  Bermudez  i  entregó  sus  cartas  al  cuartel  jeneral  del 
ejército  restaurador.  Ix)  principal  de  esta  correspondencia  se  publicó  eu 
El  Araucano  de  15  de  febrero  de  1839. 
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to  el  jeneral  Bülnes  al  presidente  Garaaira  instáii(1ole  d  qce  1 
enviara  los  solíJadoa  chileuns  que  hubierau  convalecido  eii  iq 
hospitales  de  Tnijillo,  Nepefia  i  otros  puntos  donde  tiabid 
quedado  enfermos,  i  deapncLase  aderaaa  el  eoiitinjeiite  do  fud 
zas  peruanas  que  se  alistaban  en  el  departamento  de  la  I 
bertad. 

Gamarra,  que  apenas  acampada  la  primera  dÍTÍ8ton  chÜei 
en  Uuaraz,  se  babta  trasladado  a  dicho  departameoto,  codA 
uuaba  en  él  deplegando  todos  los  recursos  de  su  expenend 
militar,  cod  la  mira  de  acopiar  bastimentos  i  tmb^idio^  para  I 
ejército  en  campafin  i  de  d  irijir  i  acelerar  la  organización  de  V 
cuerpos  peruanos,  cuya  participación  en  las  hostilidades  oontd 
el  Prote:tor  le  pceoeapaba,  no  pudiendo  dejar  de  considerarli 
a  fuer  de  peruano,  como  un  punto  de  honra  nacional.  Pen 
Gamarra  no  creia  qua  Santa  Cruz  se  empeflase  en  dar  una  I 
talla  próxima  i  decisiva.  Tenia  raui  pobre  idea  de  loa  taleotJ 
militares  i  del  valor  persoual  de!  Protector,  por  lo  cual  ae  incH 
naba  a  suponerle  mas  bieu  el  propósito  de  incomodar  i  ubr^ 
mar  al  ejército  restaurador,  mediante  operaciones  i  movimiei 
toa  estratéjicos  que,  ineruaílndole  los  recursos  i  fatigándolo^ 
debilitándolo,  lo  pusiera  al  cabo  en  una  siuacion  análoga  «  U 
de  Paucarpata.  Lisonjeábase  por  tanto  el  jeneral-presideoí 
eou  la  idea  do  formar  una  fuecte  división  peruana  que  obrot 
por  la  costa  con  el  apoyo  de  la  escuadra  chilena,  i  amenazara! 
aun  entrara  en  Lima,  aunque  fuese  por  pocas  horas,  hamencl 
aaí  una  brillante  eacursion  por  la  retaguardia  del  enemigo.  . 
los  últimos  días  de  diciembre  Gamarra  comnDi«aba  por  oard 
estas  ideas  al  jeneral  Búlnea;  pero  también  le  enviaba  dos  I; 
tallones  peruanos  (el  Huailas  i  Cazadores  del  Peni]  con  uiJ 
dotación  de  mil  hombrea  en  conjunto,  seiscientos  soldados  clx 
leños  convalecidos,  cuatro  cañonea  do  montana  i  100,000  tir(| 
de  fnsil. 

Entre  tanto  el  jeneral  Bálues,  llevado  como  de  un  preaena 
miento  acerca  de  las  intenciones  del  enemigo,  babia  llegado  I 
concebir  un  plan  de  ca<apafia  que  debía  conducir  a  un  del 
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lace  rápido  i  seguro,  plan  en  caya  concepciou  el  mtelíjente  co- 
ronel Placencia  baljia  co[a^o^a<]o  i  an  caya  ejecución  puso  aquel 
mano  con  el  tino  i  actividad  que  le  eran  propios.  La  ¡dea  ca- 
pital era  inducir  al  ejército  protectoral  a  dejar  sua  posiciones 
de  Cbiquian  i  penetrar  de  frente  por  el  callejou  de  Huailas, 
míeotras  el  chileno  aparentaba  retirarse  sin  querer  combatir,  i 
acababa  pur  empeñar  una  batalla  decisiva  en  la  posición  que 
creyera  luaa  conveniente.  En  consecuencia  de  una  exploraciou 
técnica  del  Callejón  dirijida  por  Placencia,  se  había  elejido  de- 
lante del  pueblo  de  Caraz  un  campo  llano  como  de  aun  legua 
de  esteasion,  llamado  campo  de  San  Migue!,  que  tenia  una  caaa 
situad.)  de  manera  que  podia  servir  de  reducto  en  el  centro  de 
lina  linea  militar.  A  la  izquierda  se  veia  una  montana  elevada 
i  de  mui  difícil  acceso,  a  la  derecha  el  rio  Santa,  i  todo  su  Éren- 
te bastante  despejado  i  ciknodo  para  el  juego  regular  de  la  ar- 
tillerf'i  i  cabalteria  i  para  la  mutua  protección  de  todas  las 
armas.  Procedióse  inmediatamente  al  atrincheramiento  de  este 
campo,  i  el  ejército,  que  estaba  distribuido  en  una  serie  de  cam- 
pamentos desde  Recuay  basta  Caraz,  recibió  la  orden  de  con- 
centrarse hacia  este  punto,  arrasando  los  campos  i  destruyendo 
los  puentes  que  dejaia  a  su  retaguardia,  e  inutilizando  aquellos 
caminos  transversales  que  pudieran  servir  ni  enemigo,  ya  para 
dar  un  golpe  rápido  i  sorpresivo,  ya  para  escapar  en  el  caso  de 
una  derrota.  Esta  medida,  que  bien  podría  calificarse  de  teme- 
raria, puesto  que  privaba  al  ejército  restaurador  de  los  mismos 
recursos  que  se  trataba  de  quitar  al  enemigo,  bace  comprender 
bien  la  actitud  resuelta  con  que  éste  era  esperado  i  la  certi- 
dumbre de  un  próximo  i  decisivo  combate. 

Se  dieron  instrucciones  a  tos  gobernadores  de  Hnaraz,  Cara- 
haz  i  Yungai  para  que  sublevaseu  los  pueblos  de  su  depen- 
dencia, una  ve»  internado  el  ejército  protectoral  en  el  Callejón 
de  Huailti?,  i  ocuparan  a  su  retaguardia  los  puntos  mas  apro- 
piados para  impedirle  escapar  en  el  evento  de  una  deirota. 

El  31  de  diciembre  súpose  al  ñn  que  el  jeneral  Santa  Crus 
habia  llegado  el  dia  anterior  a  Cbiquian.  El  Protector,  en  efec- 
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to,  había  Balido  de  Liiua  el  24  cou  un  fastuoso  estado  mayor^ 
uu  cuerpo  de  caballería,  otro  do  artillería  i  los  batallones  1.^  i 
4.<^  de  la  guardia,  que  formaban  una  división  mandada  por  el 
jeneral  Armtza.  Dejaba  en  la  capital  al  presidente  del  Estada 
Norperuano  Riva  Agüero,  acompañado  del  jeneral  don  Maria- 
no Necochea,  natural  de  la  República  Arjentina,  con  una  guar- 
nición de  trescientos  hombres  de  línea  a  las  órdenes  del  jeneral 
Vijil,  a  mas  de  un  fuerte  cuerpo  d*^  policia  i  de  algunas  colum- 
nas de  milicianos.  Dejaba  los  castillos  del  Callao  defendido» 
por  trescientos  veteranos;  en  el  mar  la  flotilla  corsaria,  reforza- 
da, animosa  i  llena  de  esperanzas;  en  el  Estado  surperuano, 
una  división  confiada  a  los  jcnerales  Gerdefia  i  Ballivían  i  en- 
cargada de  asegurar  el  orden  i  la  obediencia  en  aquellos  pue- 
blos i  en  los  departamentos  de  la  Paz  i  Oruro,  i  en  los  confínes 
de  Solivia,  hacia  la  frontera  arjentina,  otra  división  a  cargo  del 
jeneral  don  Felipe  Braun,  cuya  incumbencia  en  realidad  estaba 
reducida  mas  a  cuidar  el  interior  sosiego  de  los  pueblos  austra- 
les de  Boüvia,  que  a  repeler  las  agresiones  del  arjentino,  que 
habiaii  cesado  por  completo.  (18) 


(18)  <Ei  Protector  se  adelantó  a  Chiquian  con  la  caballería  por  el  mismo 
camino  que  habían  seguido  sus  divisiones  de  vanguardia  dejando  airas  a 
la  división  <ie  Armaza  que  se  le  reunió  en  Chiquian  el  2  de  enero.  Su 
viaje  se  realizó  sin  dar  lugar  aninguu  suceso  digno  de  recuerdo.  El  jeneral 
Bútnes  habla  sido  advertido  con  anticipación  de  que  se  separaría  (d  Pro- 
tector) de  Armaza  para  llegar  mas  pronto  a  Chiquian,  i  con  el  objeto  de 
sorprenderlo,  babia  enviado  secretamente  a  la  costa  a  don  Manuel  Asiii 
con  algunos  soldadom.  I^a  vijilancia  de  Aein  i  de  Vidal  no  tuvo  buen  re- 
sultado, ni  la  del  jeneral  Gamarra,  que  preparaba  con  ese  mismo  objeto 
una  columna  peruana». — «Historia  de  la  campaña  del  Perú  en  1838  por 
G.  Búlnes. 
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£1  ejército  protectoral  emprende  un  movimiento  de  avance  mieotras  el 
ejército  ret^taurador  se  relira  aparentando  evitar  un  combate. — Una 
pequeña  división  de  este  es  aleanzada  por  el  enemigo.  —  Combate  de 
Buin.  —  Juicio  sobre  esta  acción  de  armas.  —  El  ejército  restaurador 
organiza  su  campamento  en  San  Miguel.  —  Junta  de  guerra  del  12  de 
enero.  —  £1  Protector  después  de  ocupar  a  Yungai  pide  una  entrevista 
al  j  enera]   Búlnes  i  éete  la  rehusa.  —  Relación   del  combate  naval  de 
Casma.   -  Actitud  de  tíanta  Cruz  después  de  los  sucesos  de  Buin  i  de 
C  asma.  —  Se  resuelve  que  el  ejército  unido  ataque  al  protectoral  en 
Yungai.— Itinerario  entre  el  campo  de  San  Miguel  i  Yungai. — El  cam- 
pamento de  Yungai.  -  Orden  de  marcha  del  ejército  restaurador  en  la 
mafíana  del  20  de  enero. — Primeras  escaramuzas.  —  Ataque  i  toma  del 
Pan  de  Azúcar. — La  sarjento  Candelaria  (nota).— El  Colchagua  i  parte 
del  Portales  traban  reñidísimo  combate  con  el  batallón  4.°  de  Bolivia. 
— El  jeneral  Elespuru  es  herido  de  muerte. — Se  empeña  la  batalla  con 
toda  la  línea  enemiga.  —  La  Victoria  se  declara  por  el  ejército  res- 
taurador. —  Pérdidas  de  una  i  otra  parte.  —  Búlnes  i  Gamarra  ante  el 
ejército  triunfante.  —  Oruranizan  la  persecución  de  los  restos  dispersos 
del  ejército  protectoral. — Gamarra  i  Lafuente  en  Huacho  resuelven  es- 
pedicionar  sobre  Lima. — Las  autoridades  i  guarnición   protectorales 
abandonan  la  ciudad,  que  es  ocupada  por  Lafuente  i  luego  por  el  presi- 
dente Gamarra. — Santa  Cruz  en  Lima  cuatro  dias  después  do  su  derro- 
ta.— Su  proclama  a  1  s  pueblos  confederados. — Riva  Agílero  promueve 
una  acta  entre  los    vecinos  de  Lima  i  se   embarca  en  el  Callao  con  los 
jeneralea  Miller  i  Necochea. —  El  protect<^)r  en  Arequipa.  —  Pronuncia- 
miento del  pueblo  con  motivo  de  la  batalla  de  Yungai  i  de  las  revolu- 
ciones ocurridas  en  Puno  i  en  Bolivia. — Santa  Cruz  renuncia  el  protec- 
torado de  la  Confederación  i  la  presidencia  de  Bolivia.  —  Se  retira  de 
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Arec|a¡]ja  en  dirección  a  Islni,  i  LubiéndoBe  sublevitilo  en  el  cbtdído  vi 
UatuUun  qat:  lo  escoltalia,  linyo  i  logra  llegar  a  lücho  puerto.—  BI  vjce- 
conaul  lie  Inglaterra  Oromplou  asila  al  ex  proteeltjr  i  le  facilita  sn  eio- 
bfirque  en  el  barco  <Ie  gaerra  británico  .SímnrriMf,  q\i6  lo  conduce  u 
Guayaquil. 

El  3  de  eiiero  Uegó  a  Hutiraz  la  noticia  ile  que  el  ejército 
enemigo  se  había  movido  el  día  anterior  i  se  diríjiaa  Recu&y  (1) 
El  mismo  dia  llegaba  al  cuartel  jeneral  el  presidente  Gamarra, 
qmen  al  informarse  de  la  marcha  emprendida  por  Santa  Cruz. 
ae  mostró  en  extremo  satiafecbo  i  arengó  al  ejército  en  términos 
llenos  de  calor  i  entnsiasmo.  f  A!  presentarme  entre  vosotros, 
(dijo  eo  una  proclama  a  loa  soldados)  os  anuncio  una  naevft 
qae  para  todos  debe  ser  tan  plausible  como  lo  os  pora  mi.  Kl 
jeneral  Saata  Cruz,  agrupando  su  ejército  en  frente  de  nuestro 
campamento,  da  muestra  de  disponerse  a  presentarnos  una  ba- 
talla... una  batalla...   Está  aceptada...  Mi  larga  i  trabajosa  ca-  ■ 


(IJ  Dos  ¡larlamentarioa  babíaenviado  siiceaivamente  el  jeneral  BÚlDM  1 
n  Chiquiau,  con  el  achaque  de  proponer  un  canje  de  prisioneroa,  pero  ea  i 
realidad,  cou  et  objeto  de  averignar  el  Baontu  de  los  faerza«  eneinígaa  !  j 
i  au  probable  niovimient(v  El  primero  de  estoa  pnrlamentarios  habla  J 
vuelto  oon  solo  la  noticia  de  que  Santa  Crus  era  esperado  de  uo  momento  1 
a  otro  en  Chiquian.  i  de  haber  tenido  uoa  oonferenda  oon  el  jeneral  Ha-  I 
rau,  en  la  que  oete  le  manifestó  estar  di^guatado  de  su  puesto  en  Ulb  1 
del  Pri>tector,  í  que  solo  el  honor  militar  lo  obligaba  a  continuar  la  a 
paOa.  El  aegoiido  parlamentario,  que  fué  e!  intelijenle  capitán  jlr&De<]a,4 
ee  dirijió  a  Chiquinn  el  dia  mismo  que  se  supo  eu  Huarax  la  llegada  del  I 
jenerel  Santa  CruK.  Araneda  llegó  a  Ohiquian  eu  los  momentos  qiie  ell 
ejército  protectoral  se  mo^ia  eolire  Recnay,  no  por  et  camino  real,  aliio-j 
por  lae  alturas  del  flaneo  izquierdo  del  camino.  Encontratlo  poi»  i 
do  entrar  a  dicho  pueblo,  AraneJa  íaé  aprehendido  |>or  sospechoso  jun- 
tamente cou  tres  lancero?  qoe  lo  escoltaban,  i  puesto  en  rigurosa  prisión, 
con  centinela  de  vista.  Solo  después  de  seis  diae  pudn  restituirse  al  01 
pamento  de  8an  Miguel  i  allí  refirió  que  había  logrado  contar  todas  li 
fuerzas  enemigas,  que.  eegun  su  cálculo,  pasaban  le  cinci>  mi'  homttrea.J 
(Diario  mOitar  de  Placeocia). 
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Trera  militar  va  a  tener  térmiuo  del  modo  mas  ilustre  que  habría 
podido  nanea  apetecer,  dando  niieva'oente  índependeacia  a  mi 
patria  a  la  cabeza  del  mas  moral  i  bravo  de  los  ejércitos.* 

El  4  de  enero  el  ejército  del  Protector  ocnpó  el  pueblo  de 
Recuay,  mientras  el  restaurador,  recancentrado  casi  todo  en  el 
vecino  pueblo  de  Hnaraz,  se  preparaba  a  continuar  su  marcha 
retrógrada,  en  conformidad  con  el  plan  de  su  jeneral  en  jefe, 
mas  lio  sin  aguardar  a  tener  a  U  vista  al  enemigo,  pues  Búlnes 
quería  contemplarlo  de  cerca  i  no  cederle  el  terreno  sino  lenta- 
mente, i  aun  escaramuceando  i  tiroteándose  con  é\  {2).  De 
esta  manera  solo  a  las  doce  del  dia  siguiente,  cuando  las  avan- 
zadas del  ejército  protectoral  estaban  a  la  vista  de  Huaraz, 
Búlnes  emprendió  la  marcha  para  Carhuaz  con  los  batallones 
Colchagua  i  Santiago  i  la  división  del  jeneral  Torrico,  es  decir, 
los  batallones  Portales,  Oarampaugne  i  Valdivia  i  una  parte 
del  escuadrón  Lanceros.  A  la  misma  hora  la  ciudad  era  ocu- 
pada por  la  descubierta  enemiga. 

El  6  los  referidos  cuerpos  del  ejército  restaurador,  que  ha- 
bían pasado  la  noche  del  5  al  vivac  en  Mascará,  llegaban  a 
Garhuiiz  a  Ia<j  diez  del  dia,  í  dos  horas  después  el  jeneral  Búl- 
nes diaponia  que  los  batallones  Aconcagua,  Santiago,  Colcha- 
gua i  Valparaíso  desñlaseu  para  Yuugay  a  las  órdenes  del  jefe 
del  estado  mayor  jeueral,  quedando  todavía  en  el  pueblo  la 
última  división,  compuesta  de  los  batallones  Carampaugue, 
Portales  i  Valdivia  i  del  escuadrón  Lanceros,  con  loa  jenerales 
Torrico  i  Castilla.  Como  a  las  tres  de  la  tarde  salia  de  Carhuaz 
esta  fuerza,  cuando  la  partida  de  observación  que  babia  a  reta- 
guardia, dio  aviso  de  que  el  enemigo  estaba  a  la  vista  a  cosa 
de  media  legua  de  la  población.  El  jeneral  Búiues  mandó  in- 
mediatamente a:;eleriir  la  marcha,  i  poniéndose  a  Id  cabeza  de 
lo8  Lanceros,  marchó  acompasado  del  jeneral  Castilla,  a  prac- 


C2,   Diario  Militar  de  Placeneía. 
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ticar  un  recoiiociíaieuto  del  enemigo;  pero  eacontrándolo  yaj 
muí  iuiQeiltHto  ttl  pueblo,  hubo  de  uoiitrumurcliar,  am  poderl 
descubrir  su  fuen^n  total,  i  soIt  peusó  en  asegurar  su  retirada,  f 
Dasdd  CarhuHz  al  iiorLe,  en  el  espacio  de  mas  de  uua  legua,  oLl 
Oallejou  de  Huiiílas  se  estrecha  i  eneajuna  por  Li  pioxiíaídadl 
de  los  ribazos  i  ondulaciones  <le  liis  dos  cordiilerus  que  lo  liuú'l 
tdu,  i  por  el  toudo  de  eate  cajón  corre  el  camino  roal,  que  eaf 
uno  de  sus  trechi^is  mas  angosto?  i  a  la  distancia  de  nu:i  I^QAI 
de  Curlmaa,  se  baila  interceptado  por  el  barranco  profunda 
del  rio  Buin,  que  baja  de  la  cordillera  oríeutal  i  ae  vaoia  «n  ell 
Santa.  Al  llegar  a  UarbuiU  con  todo  su  ejército,  eupo  el  Pro-T 
lector,  con  la  deseable  precisión,  la  forma  i  oircuostanciaa  enfl 
que  el  enemigo  iba  ejecutando  su  contraioarcha.  por  lo  coall 
no  podía  meaos  de  ceder  a  la  tentación  de  aooinetorlo  con  miul 
poco  peligro  i  («n  la  casi  seguridad  de  convertir  su  retirad*  en  1 
desastre;  i  usl  precipitó  sua  avanzadas  en  persecución  da  los  J 
últimos  cuerpos  del  ejército  coutrano.  Desfilaban  éstos  c 
gran  dificultad  por  )a  estrechez  i  mal  estado  del  camino.  Ibal 
por  delaute  el  bagaje  de  cargas,  parque,  enfermos,  etc.,  í  oal 
pos  el  Valdivia,  el  Oarampangue  i  el  Portales,  cerrando  la  do- 1 
lamria  el  escuadrón  Lanceros  con  la  compafila  da  cazüdores  I 
del  Oarampangue. 

Sobrevino  entre  tanto   una  de  esas  tempestades  tropicales  I 
que  al  cabo  de  pocos  momentos  convierten  fti  lagos  los  bajfoa 
i  en  torrentes  los  caminos,  sobre  todo  aquellos  donde,  como  en 
el  que  llevaba  la  división   chilena,    van  a  rematur  las  faldas  i 
Dumerusas  quebradas  de  vecinas  serranías;  d^  suerte  que  lOa 
soldados  marchabiu  empapailos  con  el  agua  a  las  rodillas,  i  eis 
esta  situación   llegaron   hasta  el   estrecho  puente  de   maderaJ 
rústicamente  construido,  que  unía  sobre  el  camino  las  dos  ri^ 
beres  del  Buin  i  que  era   preciso  atravesar.  El  momento  o» 
podia  ser  mas  critico,  pues  el  enoraigo  se  acercaba  por  dos  oa- 
minna  que  había  ea  las  laderas  de  los  cerros  i  oonduoían  al 
puente  donde  se  hallaba  atasc^Lda  la  división  chilena.    El  jene-  , 
ral  Torrico  ordenó  entonces  al  Valdivia  situarse  en  la  cima  da] 
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un  ribazo  que  domioaba  el  puente  del  Buin,  i  al  Carampaugue 
formarse  en  columna  en  la  pendiente  del  mismo  cerro.  Inme- 
diatamente se  dejó  ver  a  tiro  de  fusil,  sobre  el  camino  real, 
una  descubierta  enemiga,  i  luego  sobre  la  derecha  tres  couipa- 
fiías  de  cazadores  protejidas  por  un  batallón.  En  esta  situación 
era  inminente  una  batalla  con  todo  el  ejército  protectoral,  sin 
que  a  la  columna  chilena  le  quedara  otra  retiíada  que  la  tra- 
vesía del  desfiladero  que  tenia  delante.  El  jeneral  Búlnes  pro- 
curó entonces  obviar  este  peligro,  i  notando  que  el  camino 
estaba  algo  mas  desembarazado  por  haber  :ogrado  seguir  ade. 
lante  el  bagaje  de  cargas  i  enfermos,  ordenó  que  los  batallones 
Valdivia  i  Carampangue  atravesaran  el  puente  protejidos  por 
sus  respectivas  compaaias  de  cazadores,  i  tomaran  posición  al 
lado  opuesto  enfrente  del  desfiladero,  juntamente  con  el  Por- 
tales i  el  escuadrón  Lanceros,  que  acababan  de  desfilar. 

Mientras  esta  operación  se  verificabi,  las  dos  compafiías  des- 
tinadas a  protejerla  fueron  vigorosamente  atacadas,  i  como  tu- 
viesen  orden  de  replegarse  tan  pr  )nto  como  se  terminara  el 
paso  del  puente,  empren  lieroii  su  retirada,  nin  lejar  de  contes- 
tar el  nutri  lo  fuego  del  enemig).  D)s  veces  intentó  éste  en 
las  primeras  horas  del  combate  apoderarse  del  puente;  pero 
«US  columnas  fueron  rechazadas  i  aun  perseguidas  :i  la  bayo- 
neta al  través  de  los  riscos  del  escarpado  barranco  por  un  pu- 
ñado de  bravos,  entre  los  cuales  estaba  Golipí,  el  mismo  que 
poco  antes  habia  defendido  con  tanto  heroismo  el  puente  del 
Llaclla  i  que  por  su  denuedo  en  el  del  Buin  fué  llamado  por 
sus  compiñeros  de  armis  el  héroe  de  los  puentes.  En  uno  de 
estos  ataques  cayó  herido  c!  jeneral  Quarda,  quien  colocado 
en  la  vanguardia  de  la  división  del  jeneral  Moran,  intentó,  a 
la  cabeza  le  una  columna  escojida,  apoderarse^  del  puente  a 
toda  costa.  Mientras  el  teniente  Golipí  con  solo  cuarenta  caza- 
dores resistía  obstinadamente  en  la  márjen  i/<quierda  del  rio,  los 
tres  batallones  referidos  desplegados  en  batalla  en  la  márjen 
derecha  i  con  los  Lanceros  a  retaguardia,  cruzaban  sus  fuegos^ 
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rio  por  medio,  cou  el  enemigo,  qae  por  momeutos  iba  llegan- 
do i  eiigrosando  mas  i  mas  sus  fílas  de  combate. 

El  jeneral  Bóliies  llegó  a  acariciar  la  idea  de  utia  batalla  for- 
mal con  todo  el  ejároito  de  Sniitu  Crus,  que  constaba  próxima- 
mente de  siete  mil  hombres,  i  dispuso  cou  este  motivo  lu  oon- 
tramarcba  de  los  cuerpos  que  lioraH  antes  habían  partido  para 
Yuugay,  El  campo  en  que  acababa  do  colocarse  ofreciu  mayor  1 
espacio  para  el  juego  i  maniobra  de  la  caballería  e  infantería, 
como  que  a  retaguardia  de  la  líuea  en  quo  había  situado  bus  I 
fuerzas,  se  explayaba  el  llano  de  una  heredad   couocida  con  el 
nombre  de  Malpaso.  A  las  cinco  i  media  de  la  tarde  llegaba  al  j 
campo  del  combate  el  batallón  Valparaíso,  que  entró  a  reem- 
plazar al  Valdivia,  por  habérsele  agotado  u  éste  las  manicio-  I 
ues.  Al  fuego  de  fusilería  agregó  entonces  el  enemigo  el  de  bu  j 
arlilleria,  pero  sin  ningún  acierto.  Al  anochecer  llegaba  el  ba- 
tallón Oolchagua;  pero  en  aquellos  momentos  el  fuego  enemi- 
go, debilitándose  mas  i  mas,  habla  cesado  del  todo.  El  ejército 
del  Protector  se  retiró,  dejando  solo  algunas  partidas  de  obser- 
vación cerca  del  rio. 

Colipí,  que  con  sus  poco.s  cazadores  había  quedad»  dueQo  I 
del  pue:ite  disputado,  lo  cortó,  cuando  auu  no  se  relitaba  el  ' 
enemigo;  í  este  acto  que  el  brav' I  araucano  ejecutó  de  propio 
dicUmen,  pero  en  consecuencia  da  la  orden  jeueral  impartida 
antes  al  ejército  de  destruir  los  puentes  que  fuera  dejando  eo 
zaga,  contrarió  al  jeneral  Bólnes,  quien  al  verse  reforzado  por  i 
los  batallones  Valparaíso  i  Oolcliagua  t  al  tidvertír  el  talante 
marcial  i  excelente  disposición  de  toda  su  tropa  pora  combatir, 
habla  resuelto  acometer  de  frente  al  enemigo,  luutilizadu  e)  I 
puente,  se  buscó  un  vado  en  el  rio;  mas   fué   necesario  renun- 
ciar a  atravesarlo,  pues  la  extraordinaria  crece  causada  por  la  I 
lluvia  torrencial  de  horas  antes,  hacia  punto  méuos  que  impo- 
sible su  paso.  A  las  once  de  la  noche  prosiguió,  pues,  el  jen6*  ' 
ral  Búlnes  su  movimiento  de  rutirada,  después  de  baoer  oonsi- 
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derable  dan )  al  enemigo  i  sin  mas  pérdida  de  su  parte  que 
dieziseis  muertos  i  cuarenta  i  uueve  Iierídos.  (3) 


(3)  Parte  del  jeneral  Búlnes  al  Presidente  Gamarra,  en  el  Diario  Mi- 
litar de  Placencia.  <  En  las  cargas  del  puente  (leemos  en  dicho  parte)  se 
hicieron  siete  prisioneros  i  gran  número  de  muertos,  consistiendo  nuestra 
total  pérdida  en  16  de  éstos  i  49  heridos,  inclusos  3  oficiales.  La  defl 
enemigo  ha  sido  excesivamente  mayor,  a  que  añadiendo  el  gran  número 
de  dispersos  que  sabemos  han  tenido,  la  podemos  calcular  en  400  hom- 
bres. *  Búlnes  elojia  en  este  parte,  por  su  extraordinaria  intrepidez,  par- 
ticularmente en  los  ataques  del  puente,  a  Colipí  i  al  teniente  Aguirre,  al 
«siempre  bravo»  mayor  del  Portales  don  Juan  Torres,  i  «los  no  ménoa 
valientes»  capitán  don  Antonio  Faez^  teniente  Grallardo,  del  Valdivia, 
subtenientes  del  Portales  don  Juan  Goñi  i  don  Fermin  Alvarez.  Termina 
el  parte  recomendando  por  su  distinguido  mérito  al  jeneral  don  Ramón 
Castilla  i  a  los  comandantes  de  los  tres  batallones  en  acción  (el  Portales, 
el  Valdivia  i  el  Carampangue),  a  saber:  el  teniente  coronel  don  Manuel 
García  i  los  sarjentos  mayores  don  Manuel  Zañartu  i  don  Pedro  Gómez. 

Por  una  orden  del  día  decretó  el  jeneral  Búlnes  un  escudo  de  ventaja 
a  los  oficiales  e  individuo»  de  tropa  que  se  distinguieron  en  el  combate 
del  Buin,  i  dio  el  grado  de  subteniente  al  sárjente  del  Carampangue  José 
Segundo  Robles.  El  gobierno  de  Chile  ratificó  esta  medida. 

En  la  Historia  de  la  Campaña  del  Petii  en  1838,  al  terminar  la  relación 
del  combate  de  Buin,  se  dice  que  «se  recojicron  los  heridos,  que  eran 
220,  mas  o  menos,  i  se  arrojaron  93  muertos  al  torrente».  El  autor  añade 
en  una  nota:  « Para  fijar  con  exactitud  el  número  de  heridos  i  de  muertos, 
nos  hemos  dado  el  trabajo  de  comparar  las  listas  de  revistas  de  antes  i 
después  de  la  batalla,  que  existen  en  la  inspección  jeneral  del  ejército.» 

Se  ve,  pues,  que  este  cálculo  de  los  muertos  i  heridos  sobrepuja  con 
mucho  al  número  que  de  unos  i  otros  expresa  el  parte  del  jeneral  Búlnes 
a  Gamarra  (16  muertos  i  49  heridos).  Aunque  esta  cifra  en  realidad  pare- 
ce bastante  baja  i  no  guarda  congruencia  con  el  apretado  i  peligrosísimo 
trance  que  cupo  a  los  tres  cuerpos  que  se  batieron  en  Buin,  nos  ha  pare- 
cido racional  el  aceptarla,  en  atención  a  no  encontrarla  contradicha  ni 
rectificada  en  ningún  documento  oficial  posterior,  i  a  la  honradez  i  vera- 
cidad con  que  de  ordinario  se  distingue  la  correspondencia  oficial  i  pri- 
vada del  jeneral  Búlnes  durante  toda  esta  campaña^  i  que  tíin  raro  con- 
traste forman  con  los  documentos  protectorales,  donde  casi  nunca  se 
expresa  injenuamente  la  verdad.  Por  otra  parte,   no   creemos  que  la 
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•  NueHtroB  batallones,  (dice  PlaceTicÍH  en  su  diario  fStli 
llegaiviii  a  Yutigui  a  las  cnatrn  He  la  mañana,  llanos  de  un  noM 
ble  orgullo  i  con  la  cuncíeiicm  de  lii  fuerzu  que  les  i^iHbia  8Uilit*| 
níi^Irai'  sa  corazón.  En  el  choque  lian  manifestado  calma,  ardi-1 
mient-i  i  ohstiuacion,  i  arrebatados  de  su  impulso  natural! 
querían  pasar  el  torrente  i  precipitarse  sobre  Ioh  enemigos  a  lij 
bayoneta.  Sus  jefes  liicieron  esfuerzos  pam  contenerlos, 
velo  de  Ift  noche  puso  término  a  au  osadía  i  al  Eentimiente  na^ 
tural  de  no  poder  vengar  prontamente  la  nangre  de  sos  camn- 
radas.>  (4) 

Se  ha  oensuradu  con  mucha  rason  la  conducta    militar  d«. 
Santa  Cruz  en  eate  trance    peligrosísimo  para  el  ejército  chile- 
no, al  que  pudo  vencer  o  dispersar,  si  no  le  bubíeseD  falti 
1a  perspicacia  i  la  resolncian.  Pudo,  en  efecto,  el  Protector,  ; 


comparación  de  Ine  listas  de  reátela  anteriores  i  postericireH  a  uo&  bataUiü 
Bea  un  medio  bastante  seguro  de  comprobar  los  bxjiis  «lae  bq  muertoa  C 
beridoH  hnya  podido  «xp«rí [Dentar  un  cuerpo   cnalqaiers  de  tropa  i 
]it»r. 

(4)  En  la  vfapem  ile  este  crkmbnte,  ee  decir  el  6  de  enero,  el  JoDenl 
QairoK,  jefe  del  Estado  Mayor  del  ejército  eooíederado,  dírijia  ni  gobles 
no  de  Lima  an  parte  oBcial  pa.ra  darle  noticia  de  \&/aga  wr^jroiuoM  á 
enemigo.  En  dicho  p«rle  decía:  <  Muchos  enterraos  en  loi  boapitaleí,  d 
persoí»,  pasados  i  prisioiierúa  hnn  quedado  en  naestro  poder,  m 
cargitH  i¡ne  alcaneó  la  columna  lijera.  El  ma;or  cuidado  >tel  enemigo  « 
su  inga,  ha  sido  romper  todos  los  puentes  une  dan  pasos   preciaos  al  r 
de  e8t«   uallejon,  qae  hoi  ee  oaudaloso,  i  snto  asi  ha  podido   dotener  ■ 
alguna  manera  la  activa  persecución  de  nnestras  colamnaa.  MaflaB^U 
eegairemoa  ha^ta  obligarlo  a  ttceptar  una   batalla  que  rebasa  o 
aumente  la  desorganiíucj-.n.  si  continúa  huyendo.'  Eco  del  ProUetora¿ 
námeru  eetraordinario  de  U  de   enero  de  1 839.— Hietoría  do  la  campí 
del  Perú  en  1838. 

La  noticia  del  combate  de  Bulu  fué  muí  celebrada  en'los  primeros  n 
mentOB  en  la  ciudad  de  Lima;    maa   luego  el  mismo  gobierno  de  Biin 
Agüero,  informado,  a  lo  que  parece,  de  la  verdad  de  las  cosas  en  lo  T 
rente  a  dicho  combate,  hizo  ceear  las  manitestacionee  de  regocijo  o 
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que  coutaba  con  fuerzas  harto  mas  numerosas,  repetir  los  ata- 
ques al  puente  del  Buín,  hasta  apoderarse  de  él;  pudo  todiivia, 
mientras  se  empeñaba  la  lucha   sobre  este  puente,  dirijir  su 
caballería  intacta  i  buena  parte  de  su  infantería  por  otro  puen- 
te de  piedra  que  a  una  legua  mas  arriba  tenia  el  mismo  rio, 
supuesto  que  no  pudiera  vadearlo  i  envolver  de  esta  muñera 
por  retaguardia  la  escasa  fuerza  de  que  disponía  o\  jeneral 
Búlnes.  Kste  movimiento  podía  ser  practicado  i  consumado 
mucho  antes  que  regresasen  al  campo  de  batalla  los  batallones 
que  con  anticipación  de  cerca  de  cuatro  tioras  habían  partido 
para  Yungai.  (5)    Pero,  si  en  esta  ocasión  fué  censurable  la 
conducta  del  jeneral  Santa  Cruz,  preciso  es  convenir  en  que  el 
jefe  del  ejército  chileno  cometió  una  imprudencia  gravísima  al 
demorar  tanto  su  partida  con  la  escasa  división  de  retaguardia, 
sabiendo  que  el  enemigo  con  el  grueso  de  sus  fuerzas  corría 
en  su  alcance.   V^erdad  js  que  el  jeneral  Búlnes  con  su  admira- 
ble Herenidad,  con  sus  medidas  acertadas  i  el  humor  belicoso 
que  sabia  exitar  en  sus  soldados,  pudo  esta  vez  conjurar  los 
peligros  do  su  temeridad, i  aun  dar  una  lección  de  escarmiento 
al  enemigo;  pero  es  indudable  que,  a  ser  éste  algo  mas  a(lver<« 
tido  i  ^udaz,  habría  lieeho  pagar  ..bien  cara  su  temeridad  al  je- 
neral del  ejército  restaurador. 
Búlnes^  entre  tanto,  satisfecho  de  su  aventura,  a  la  que  dio 
y  aun  mayor  importancia  que  al  combate  de  Guia,  que  le  había 
dado  la  posesión  de  Lima,  sintió  acentuarse  mas  en  su  cora- 
zón el  presentimiento  de  un  triunfo  próximo  i  deñnitivo,  i  pro- 
clamando a  sus  soldados,  les  dijo,  c  Vuestros  compañeros  de  la 
reserva  han  vencido  ayer  en  el  puente  de  Buin.  Tenían  contra 
8Í  la  sii[)erioridad  del   número,  la  de  las  armas,  la  posición  i 
hasta  los  elementos;  pero  to  lo  lo  han  superado  con   heroica 
constancia  i  con  su  acostumbrado  valor.  Gracias  le  sean  dadas 
por  la  Patria Os  anuncio  un  próximo  triunfo:  el 


(6)  Placencia.— Diario  militar. 
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aerií  gnuide  i  glono80  como  lo  es  vuestro  valor.    Otro  eai 
mas  lio  vuestra  parte,  i  dosaparecerii  da  este  precioao  anelo  U 
detestiulH  Coiifedemoiorí.  Sübeia  que  he  participado  siempre 
vuoairos  riesgos  i  privaciou&s,  i  os  daré  como  hasta  aquí  al  ejetQ' 
pío,  o<in(ÍHciÓDdooa  a  la  victoria.» 

Al  medio  día  del  7  se  ha-llaba  en  Caraz  el  ejército  reelanra' 
dor,  i  pocas   horas  después   llegaba  el  batíillou  Cazadores  de¡ 
Perú,  que  iba  de  Trujillo  con  el  jeiieral  Ruygftda  i  ot    corouel 
Frisaiicho.  Era  ya  tiempo  de  organizar  el  campamento  en  el 
lugar  elejido  déla   próxima  hacienda  de  San  Miguel.    «Inme- 
diatamente el  jeneral  Cruz  «ou  e!  coronel  PlaceiiGiaestablecie- 
ron  la  Iluea  del  modo  siguiente:  el  batallón   Aconcagua  formd'; 
a  retaguardia  del  atrincheramiento,  apoyando  su  derecha  al  río 
i  a  dos  piezas  de  montaña,  que  batiari  de  flanco  las   cohimnu 
enemigas.  A  su  izquierda  se  situó  el  Santiago,  al  cual  eegoía' 
el  Carampaiigue.  Entre  estos  dos  últimos  batallones  se  dejó  aa' 
claro,  para  que  una  columna  de  caballería  pudiese  salir  al  f  reO' 
te  en  formación  de  mitadei.  En  la  casa  o  llámese  el  centro 
la  línea,  estaban  cuatro  piezas  de  raontaQa;  al  flanco  izqoierdi 
36  situó  el  batallón  Huaila-*,  al  que  le  siguió  el  Valparaíso,  rjm 
dando  entre  estos  dos  un  intervalo  ptru  que,  desembocandi 
otra  oolumna  de  caballería  nhra^e  en  órdeu  paralelo  oon  la  au' 
terior  que  se  indicó,  i  a  su  lado  Valdivia,  que  con  su  izqnierdi 
tocaba  a  la  altura  del  este  de  la  posición,  i  a  su  retaguardia 
QÍa  otras  dos  piezas  de  moatafia  que  cruzaban  sus  fuegos  por' 
toda  ta  eatension  del  frente  de  la  linea.   A  la  retaguardia  del 
centro  o  de  la  casa  se  colocaron  ocultos  i  de  reserva  los   bata 
Uones  Portales  i  Colchagua.  La  caballería  se  atuntunó  en  potra- 
roa  cerca  del  pueblo;  pero  se  indicó  que  eu  caso  de  uq  ataque 
los  tres  escuadrones  de  cazadores  a  caballo  fonnariau  a  la  iz- 
quierda de  la  reserva,  i  los  carabineros  lanceros  i  granaderos  a 
la  derecha,  frente  a  los  claros  ya  espresados.»   (6) 


(6)  PlBcencio — Diario  cít. 
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En  esta  situación  ae  mantuvo  el  ejército  unido,  enviando  sus 
avanzadas  hasta  Yuugui,  en  observación  de  Ins  movimientos  del 
«nemigo,  que  a  juzgar  por  algunas  aparieneins,  era  de  presu- 
mir que  quisiera  acantonarse  en  Carliuaz,  pues  emprendió  la 
reconstrucción  del  puente  que  sobre  el  Santa  tenia  dicho  pue- 
blo, i  que  la  tropa  chilena  acababa  dn  destruir  en  su  retirada; 
i  era  notorio  ademas  que  el  ejército  del  Protector  contaba  con 
los  víveres  i  recursos  de  la  provincia  de  Conchucos  i  demás 
pueblos  situados  a  su  retaguardia. 

Con  este  motivo  se  celebró  el  12  de  enero  una  junta  de  gue- 
rra en  el  alojamiento  del  Presidente  Gamarra,  en  la  cual  ex- 
puso éste  que,  habiéndose  conseguido  ya  atraer  el  ejército  con- 
federado al  Callejón  de  Huailas,  que  era  uno  de  los  dos  puntos 
capitales  consultados  en  el  plan  de  campaña  del  jeneral  Btil- 
uea,  no  creía  prudente  para  conseguir  el  otro,  esto  ee,  para  ba- 
tir al  enemigo  en  el  campo  de  antemano  ele j ido  por  el  ejército 
restaurador,  permanecer  en  la  inacción  o  en  una  actitud  espec- 
iante, pues  en  pocos  diaa  ma^  ibaa  a  faltar  los  recursos  para 
el  mantenimiento  de  la  tropa  i  de  las  caballerías,  mientras  por 
otra  parte,  las  enfermedades  debilitaban  diariamente  las  filas 
Activas  de  loa  cuerpos.  I  así  era  de  parecer  que  el  ejército  to- 
mara la  ofensiva,  fíando  a  su  enerjfa  i  valor  el  resultado. 

La  junta  de  guerra  aceptó  anánimemente  esta  opinión;  mas 
antes  de  fijar  un  piau  difiuitívo  de  ataque,  creyó  conveniente 
aguardar  algunas  horas  mas,  por  si  nuevos  accidentes  o  nuevos 
datos  referentes  a  la  actitud  del  enemigo,  despejaban  mas  la 
situación.  (7)  Como  el  dia  siguiente  (13]  moviese  Santa  Cruz 
todo  SN  ejército  de  Carhuiiz  a  Yungai,  creyóse  que  la  cuestión 
iba  a  resolverse  en  el  campo  de  San  Miguel;  pero  inútilmente 
ae  dispuso  todo  aquí  para  una  batalla  que  ae  creía  inminente. 
Todo  el  dia  14  pasó  el  ejército  restaurador  sobre  las  armas,  sin 


(7)  Placenci 8— Diario  cit 
H.  ox  Ckii-ie. — Tomo  ni 
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que  el  protectoral  avanzase  un  paso  de  YiiDgai.  El  15  s  laal 
cinco  <)o  la  Urile  se  preaeiitó  en  iiuo  de  los  [tuestoH  avanzados! 
de  San  Miguel,  un  parla meotürío  cm  comuuiuacíiiiiei)  <\v  Santal 
ÜriiB  al  jonura)  Búliiea;  en  ell",  pedia  el  l'rotector  al  jefa  dell 
ejércitii  oliileno,  una  entrevista  en  el  panije  <]ue  quisiera  de-1 
sigtutr.  Búlueí,  impacieut?  yu  por  una  batalla  i  eospecluindoJ 
que  la  intención  del  Protector  no  era  otra  que  diferirla.  iQÍéa-] 
tras  aumentaban  tas  penurias  i  necesidades  del  ej^rcil-i  reatan-^ 
rador,  rehusó  tenujuautetueate  la  entrevista  soliciudn. 

Mientras  en  el  cuartel  jeneral  de  San  Miguel  se  comentaba 
esta  extrafiH  táctica  del  jeneral  Santa  Cruz,  llegáudose  liaata  el 
convenciinidutn  de  que  el  jefe  de  la  Coiife<leracÍon  Perá-boU- 
viana  no  queria  batirse,  sino  aguardar  a  que  las  enferujwl«'l 
des/la  desnudéis  i  el  hambre  dieiien  cuenta  del  ejército  enemíj 
go,  llegaba  al  anochecer  del  mismo  dia  el  parte  otícial  de  ua^l 
bello  triunfo  alcanzado  el  12  del  mismo  mes  en  las  aguas  daf 
Casma,  por  unas  pocas  naves  cliílenas,  contra  la  escuadrilla 
corearía  del  Protector. 

Hecordaremos  que,  después  de  la  captura  del  Arequipeño,  laB 
diclia'escuHdrilia  conliiiii6   hacia  el   norte,   llevando  su  presal 
ranrinada   de  nuevo  i  lista  para  combatir,  i  el  transporte  jSon] 
Antonio,  en  donde  había  arrestado  a  los  prisioneros  del  Are- 
quipeño.  Proponiause  los  corsarios  llegar  hasta  Paita,  en  donde 
se  encontraban  la  Libertad  i  la  Socahaya.   En  el  camino  logra- 
ron todavía  capturar  i  queuaar  dos  buques  merconteo 

Ibfln  por  la  altura  de  Santa,  cuando  les  salió  al  encuentro  el 
comandante  Simpson,  aunque  solo  disponía  de  dosbaroos,  con 
los  qne  poco  anim  se  había  apostado  en  aquel  puerto  En  el 
morafuto  de  estallar  los  primeros  fuegos  del  combate,  en  medio 
de  una  atmósfera  brumosa,  llegaba  el  capitán  Bynon,  quien, 
según  ya  referimos,  sabedor  del  movimiento  de  los  corsarios, 
había  resuelto  regrfsar  del  Callao  con  su  división  en  amparo 
de  la  marina  chÜLiia  Byuon,  reconocido  apenas  el  campo, 
arremetió  con  todos  sus  brioa,  i  ul  ver  que  los  corsarios  ouipreu- 
diau  su  retirada   hacía  el  sur,  se  lanzó  en  su  i 
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poder  tliirle<?  alcatuíe,  hastí  que  en  la  noche  los  perdió  le  vista, 
habiendo  logrado  solo  apoderarse  del  San  Antonio  i  poner  en 
libertad  a  sus  prisioneros. 

Era  de  temer,  entre  tanto,  que  los  corsarios  intentasen  un 
golpe  de  mano  sobre  las  costas  de  Chile,  mal  guardadas  a  la 
sazón,  i  con  este  motivo  fuá  comisionado  el  mismo  Bynon  para 
hacer  el  crucero  en  dichas  costns  con  el  Aquiles,  la  Janequño  i 
la  Colocólo.  En  los  primeros  dius  de  enero  tocó  esta  escuadrilla 
en  Talcahuano  i  siguió  luego  a  Valparaiso,  sin  encontrar  ene- 
migos. I  como  en  aquellos  dias  se  estuviera  organizando  en 
Ooncepcion  una  división  auxiliar  para  el  ejército  restaurador, 
pensó  el  Qobierno  mandarla  escoltada  por  las  naves  de  By- 
non. (8) 

Ya  veremos  luego  cómo  los  sucesos,  anticipándose  a  las  pre- 
visiones del  Qobierno,  ahorraron  el  envió  de  este  nuevo  con- 
tinjente  de  fuerza. 

La  escuadrilla  corsaria  después  de  su  retirada  de  Santa,  re- 
caló en  el  Callao  con  la  mira  de  aumentar  su  equipo  i  salir  otra 
vez  provista  de  todo  jónero  de  recursos.  No  tardó,  en  efecto, 
en  emprender  nueva  expedición  con  cuatro  barcos  (la  Edmond^ 
el  Arequipeño,  la  Mejicana  i  la  goleta  Perú)  dotados  de  abun- 
dante marinería  i  gruesa  i  bien  escojida  guarnición,  acarician- 
do la  esperanza  de  hallar  esparcida  la  escuadra  chilena  i  humi- 
llarla en  dos  o  tres  golpea  sorpresivos. 

Hizo  la  casualidad  que,  después  de  haber  reunido  i  concen- 
trado sus  fuerzas  en  Santa  los  comandantes  Postigo  i  Simpson, 
marchara  éste  a  la  caleta  de  Casma  con  la  Confederación,  la 
Valparaíso  i  la  Sania  Cruz  para  hacer  provisión  de  lefia,  en  la 
intelijencia  de  que  los  enemigos  permanecían  en  el  Callao. 
Simpson  hizo  desembarcar  en  Casma  un  piquete  del  Caram- 
pangue,  que  al  mando  del  teniente  don  Andrés  Campos,  for- 
maba la  guarnición  de  los  buques.  Pasóse  el  primer  día  en  la 


(8)  Historia  de  la  campafia  del  Perú  en  1838. 
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Uiren  da  acopiar  leQa,  ain  novedad  alguna;  mas   itl  medio  d¡^ 
del  Bigutpute  {12  de  eoero),  ua  vijfii  daba  parte  de  (jue  86  c 
lumbmbLtti  velas  al  pareoer  euemigu».  Era  U  eBcuaJrilla  i 
taiieadd  por  Blanohet.  Símpaun  puso  ¡ umedíatarntiute  sus 
eos  en  son  de  combate  t  deipachó  por  tierra  un  correo  a  Santa 
para  comuiiícur  r  Poaligíj  lu  que  uuuitíb.   Dos   bora«  después,: 
lotj  buques  enemigos  se  presentaban  eu  el  puerto  i  con  extraoríl 
dinario  ¡irrojo  se  diripau  a  loa  chilenos  en  actitud  de  ubordajeJ 
Lia  corbeía  Sdmond  mandada   por  Bl&nchet  i  el  Arequipeño  b 
estrecharon  sucesivamente  a  la   Confederación,  que  mandaba 
Simpsou  i  que,  por  orden  cíe  este,  se  babia  colocado  a  rsngnar- 
diu  de  I  is  otros  -Ioü  lauques,  dejando  el  uno  a  la  derecba  i 
otro  a  la  izquierda.  En  el  primer  choque  perdió  la   Confed 
don  todo  su  aparejo  de  proa,  e[i  tanto  que  recibía  el  fuego  L 
mediato  que  desde   cubierta   le   liacían  los  tripulantes  de  1 
Edtnowíi  i  del  Arequipeño  i  el  qne,  a  mayor  distancia,  le  eadere 
zabau  la  Mejicana  con  sus   díeziocho  cañones  i  lu  Perit. 
el  vivo  fuego  de  las  baterías  i  tropa  de  loa  barcos  de  Símpson 
inutilizó  tamaflou  esfuer^uH.  Después  de  enredarse  í  batirse   b_ 
quema  ropa  con  la  Confederación,  siulograr  poner  un  pié  a  s 
boido,  la  Edmond  i  el  Areqitipeño  intentaron  abordar  la  Sattí 
CruE.  sin  mejor  resultado,  pues  no  pudiiron  vencer  la  r 
tenciu  de  loa  marineros  i  soldados  de  lu  barca.  Al  6u  de  di» 
horas  de  combate  a  tiro  de  pistola,  el  Arequipeño,  completaj 
mente  desarbolado,  con  tr^ce  muertos,  incluso  su  comaudauU 
i  setenta  prisioneros,  muchos  de  ellos  heridos,  quedaba  en  po- 
der da  la  división  de  Simpson,  mientraN  los  demás  coraarioi 
huiau  llevándose  sus  muertos,  entre  los  cuales  estaba  el  comía 
daate  Blaacbet.  Las  averías  sufridas  en  la  refriega  por  la  Con- 
fedei-acion  i  la  Santa  Cruz,   no  permitieron  perseguir  a  loa  Cúr4 
sanos,  (9) 


(9)  Parte  de  SímpHoii  al  jeneral  Búlnea,  dado  eu  Casma  a  13  do  enerfl 
de  1639. — iDe  nuestra  parte  (dg'a  Sinipsoa  en  este  documento)  ha  iiabiá< 
ñeie  muertos  i  dos  heridos  en  la  Cortffltraeíott;  áo%  muertus  í  aeie  heridofl 


GOBIERNO    DEL  JENEKAL  PEIETO  501 

Mientras  en  Lima  se  aguardaba  con  ansiedad  la  noticia  de 
nuevos  i  mas  brillantes  triunfos  de  la  escuadrilla  corsaria,  lle- 
gaba ésta  al  Callao  mal  parada  i  corrida,  llevando  la  noticia  do 
su  derrota  i  el  cadáver  de  su  jefe  principal,  quien  al  em[5render 
su  última  expedición,  habia  prometido  al  Protector  concluir  en 
mui  pocos  días  con  la  armada  chilena.  El  cadáver  de  Bltinchet 
fué  trasladado  a  la  catedral  de  Lima,  donde  se  le  hicieron  pom- 
posas exequias,  con  asistencia  del  Gobierno  norperuano  i  de 
las  altas  autoridades  i  corporaciones  de  la  capital. 

Fácil  es  calcular  la  impresión  que  debió  de  producir  en  el 
ánimo  del  jeneral  Santa  Cruz  la  noticia  de  este  nuevo  descala- 
bro ocurrido  cinco  dias  después  de  su  desgraciada  aventura  del 
Buin,  en  pos  de  la  cual  habíase  notado  cierta  tibieza  e  indecisión 
en  el  cuartel  jeneral  del  ejército  de  la  Confederación.  La  ver- 
dad es  que  ya  el  Protector  i  sus  consejeros  íntimos  hablan 
perdido  mucho  del  ardor  belicoso  con  que  desde  Chiquian  se 
lanzaran  en  persecución  del  ejército  chileno,  i  al  acampar  en 
Yungai,  ya  no  pensaban  en  una  batalla  próxima,  sino  solo  en 
colocarse  en  una  posición  segura  i  de  observación,  procurando 


en  la  Santa  Qruz,  i  alguna  jarcia  averiada  en  ambos  buques.  La  Valpa- 

raiso  sin  novedad Concluyo  recomendando  altamente  el  ardoroso 

i  patriótico  comportamiento  de  loe  señorea  comandantes  de  la  Santa 
Cruz  i  VdlparaisOy  i  en  jeneral  a  los  bravos  que  componen  nuestras  tripu- 
laciones, i  la  guarnición  Carampangue  al  mando  del  teniente  de  la  prime- 
ra compañía  del  mismo  don  Andrés  Campos,  todos  lo»  que,  a  pesar  de  su 
corto  número,  se  manifestaron  con  entusiasmo  i  denuedo  hasta  los  últi- 
mos momentos  de  dispersar  escarmentados  a  los  enemigos.* 

«No  he  podido  monos  que  ascender  en  el  mismo  acto  del  combate  al 
guardamarina  don  Domingo  Prieto  al  grado  inmediato  de  teniente  2.o,  al 
cabo  1,0  de  la  1.^  compañía  del  Carampangue  José  María  Arcstey  a  sar- 
jento  2P  i  al  soldado  de  la  misma,  Tomas  Cuevas  a  cabo,  esperando  que 
sea  de  superior  aprobación  este  justo  premio  al  valor. 

cEl  coronel  graduado,  comandante  de  injenieros  don  Santiago  Ballarna 
que  se  halla  a  mi  bordo  por  enfermo^  me  ha  acompañado  con  serenidad 
^n  el  acto  del  combate. 
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filtre  tanto  privar  de  todo  recurso  al  enemigo  i  obligarlo  o  a 
ojiitinuar  una  retirada  desastrosa  o  a  capitular  como  en  Pau- 
cárpala.  (10) 

En  conformidad  con  este  plan,  preferido  por  Santa  Cruí, 
liahianse  armado  partidas  de  montoneros  en  la  provincia  de 
Conchacos,  sublevada  por  los  ajentes  del  Protector;  uo  escua- 
drón con  el  coronel  Pedernera  i  una  columna  de  infantería 
)i:^bian  partido  del  cuartel  jeneral  con  dirección  a  la  costa  para 
ocupar  las  vias  i  lugares  por  donde  el  ejército  restaurador  se 
proveia  de  recursos  i  comunicaba  con  su  base  de  operaciones 

Hubo  un  momento,  sin  embargo,  en  que  se  creyó  en  el  cam 
pamento  de  San  Miguel,  que  el  enemigo  se  ponia  resuelta 
mente  en  marcha  para  combatir.  En  la  mafiana  del  16  de  Ene 
ro,  en  efecto,  se  vio  que  una  fuerte  columna  de  infantería  i 
caballería  avanzaba  sobre  aquel  campo,  i  con  este  motivo  los 
diversos  cuerpos  del  ejército  restaurador  tomaron  inmediata- 
mente las  armas  i  ocuparon  sus  puestos.  (11) 


(10)  Cuatro  dias  después  de  la  batalla  de  Yungai.  El  Eco  dd  Ftoteeto- 
rodo,  dando  cuenta  de  este  suceso,  confesaba  que,  al  situarse  el  Protector 
en  Yungai  solo  babia  querido  establecer  allí  sus  cuarteles  de  invierno  i 
aguardar  otra  oportunidad  para  librar  una  batalla. 

(11)  «Entre  los  muchos  rasgos  de  entusiasmo  que  han  tenido  lugar  en 
esta  campaña  (dice  Placencia  en  su  Diario  militar)  no  podemos  pasar  en 
silencio  el  que  ha  acaecido  hoi  (el  16  de  Enero)  con  los  enfermos  que  es- 
taban en  el  ho-'pital  de  Garaz,  cuyo  número  ascendía  a  trescientos. 
Estos  valientes»  luego  que  llegó  a  ellos  la  noticia  de  que  el  enemigo 
venia  sobre  nueatro  ejército,  la  cual  se  difundió  por  toda  la  comarca  con 
ia  rapidez  del  fuego  eléctrico,  sin  mas  orden  que  el  impulso  que  les 
prestaban  sus  Ciítenuadas  fuerzas»  se  vistieron,  tomaron  sus  armas  i 
mochilas,  i  muchos  de  ell  js,  apoyándose  en  sus  fusiles»  paso  a  paso  i  con 
la  imájen  de  la  muerte  pintada  en  sus  rostros,  te  encaminaban  al  cam- 
pamento diciendo  que  querían  morir  por  su  patria  i  ayudar  a  su<9  cama- 
radas.  Un  espectáculo  tan  tierno  i  propio  de  los  tiempos  heroicas  de 
Atenas  i  Boma,  ha  excitado  la  admiración  de  los  habitantes   del  pueblo  i 
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Pero  la  columna  enemiga  se  detuvo  a  tres  cuartos  de  legua 
déla  linea  de  San  Miguel,  mientras  el  Protector  i  algunos  jefes 
que  venian  con  él,  dirijian  sus  anteojos  de  observación  al 
campamento  de  los  restauradores,  i  se  retiró  enseguida  a  Ynu- 
gai,  donde  el  Protector  llegó  refiriendo  que,  según  el  reco- 
nocimiento que  acaba  de  hacer,  la  posición  del  enenigo  era 
inexpugnable  i  estaba  adem.is  defendida  por  grandes  fosos, 
minas  i  obras  avanzadas  de  fortificación.  (12)  En  realidad  no 
existían  estas  obras  de  defensa  en  el  campamento  de  San  Mi- 
guel, i  al  darlas  por  existentes,  lo  que  el  Protector  se  proponia 
era  cohonestar  la  tardanza  i  postergación  que  ya  tenia  medita- 
da en  orden  a  la  campafia  en  que  tanta  actividad  parecía 
haber  desplegado  en  los  últimos  dias.  Sabia  que  el  ejército 
chileno  sobrellevaba  una  situación  penosísima.  Harapos  eran 
sus  vestidos;  raro  era  el  soldado  que  tenia  zapatos;  i  lo  peor 
de  todo  era  líi  escasez  de  ganado  i  otros  elementos  de  subsis- 
tencia. Diversas  montoneras  enemigas  dificultaban  el  acopio 
de  víveres  i  amenazaban  los  pueblos  de  Huailas  i  Huacra 
próximos  a  San  Miguel  i  donde  el  ejército  chileno  habia  esta- 
blecido sus  hospitales.  Los  coroneles  Carrasco  i  Pedernera, 
despachados  por  el  Protector  con  fuertes  columnas  sobre 
la  costa,  hacian  sus  correrlas,  llegando  el  primero  hasta 
una  legua  de   Nepefia,   con  el  encargo   de   recolectar  todo  el 


de  todo  el  ejército,  i  nos  ha  hooho  presentir  que  con    soldados   tan  en  tu 
eiastas  i  que  buscan  la  muerte  con  tanta  vehemencia  como   indiferencia, 
es  imposible  desesperar  del  triunfo  donde  quiera  que  se   presenten  los 
enemigos.  > 

(12)  Súpose  en  San  Miguel  lo  que  Santa  Cruz  decía  haber  visto  en  lo 
tocante  al  atrincheramiento  de  aquel  campo,  i  con  ente  motivo  dice  Pía- 
cencia  en  hu  Diario  militar:  €  Esta  relación  exitó  la  risa  de  los  jenera- 
les,  jefes  i  oficiales  del  ejérc'to,  pnes  no  existiendo  dichas  obras,  ni  aun 
el  foso  que  correspondia  a  la  Kltura  del  parapeta),  colejimos  desde  luego 
que  el  anteojo  protectoral  no  solo  tenia  la  calidad  de  aumento,  sino  la 
desconocida  de  8upo9Ícion,* 
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g;tna<)o  que  encontrase  i  de  propalar  la  noticia  de  reveaee  i 
rridos  al  ejército  restaurador,  para  lo  cual  i  a  efecto  de  raom 
coulra  éste  la  opinión  de  los  pueblos,  se  forjaron  parles  i  c 
cuinentoa  en  el  mismo  cuartel  j'eneral  de  Yungui,  llegando  i 
alguuos  de  ellos  n  fiesignarel  17  de  Eaero  comu  la  feclia  i 
una  derrota  sufrida  por  aquel  ejército.  (13) 

Por  otra  parte  ta  campaña  nrjentiua  parecía  haber  cesado 
lUl  todo,  después  del  osestaato  del  jeneral  Hereilia,  t  esto  pro- 
porcionab/i  a  Santa  Gru7,  la  esperanza  de  aumentar  sos  fuerzas 
con  una  part«,  al  menos,  de  las  que  gnarneciaii  la  frontera  aus- 
tral (le  Boiivia. 

Por  último,  la  estación  del  año  había  entrado  en  un  per[o< 
áe  extraordinaria  crudeza,  por  la  abundancia  i  frecuencia  i 
sus  lluvias  torrenciales. 

Pero  si  todas  estas  circunstancias  contribuían  a  acentui 
maa  i  mas  en  el  ánimo  contemporizador  de  Santa  Cruz,  la  i 
solución  de  no  combatn  c  de  postergar  indefiuidnmente  '■ 
batalla,  en  sentido  contrario  obraban  en  el  ánimo  de  loa  jeJ 
del  ejército  unido,  para  los  cuales  i  en  particular  pirn 
jeneralea  Btilnea  i  Cruz,  era  de  absoluta  necesidad  empeOl 
cuanto  antes  un  gran  combate  i  buscar  al  enemigo,  9Í  i 
rehusaba  tomar  la  nfeiisiva.  Ello  asi  quedó  resuelto  en 
junta  de  guerra  que  en  la  tarde  del  17  de  Enero  ae  celebró  ^ 
el  alojamiento  del  presidente  Gamarra,  (14¡ 


<13)  Diiirio  luiliLar  J«  Placenda. 

(14)  dJlL'iQB.cÍon  lie  Plitceucia  en  el  diario  dtndo.  Gl  autor  de  In  f 
luria  de  la  campaña  del  Peni  aa  1838>  asevera  que  en  cBta  ocasión  i 
marra  i  loíi  demaa  jonernlris  poraano8  creían  preferible  csutiniu 
retirada  liActa  ia  provmdi  de  la  Libertad,  donde  aaponian  oqnirooB 
meiite  ij<ie  exintian  loa  recursos  necesarios  para  la  snbaístencüi  df  I 
tropa,  i  parecialea  una  obra  Lemeraria  asaltar  a  Santa  Cras  ea  las  t\i»^ 
posidonee  que  babia  adoptado  en  loe  alrededores  deYungai.» 
i  Cruí  (afia'le),  qae  pensaban  de  otro  modo,  convinieron  en  prapan 
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En  la  noche  de  este  mismo  dia  un  batallón  enemigo  con  una 
o  dos  piezas  de  artillería  amagó  a  la  población  de  Huacra,  i  con- 
jeturándose probable  un  ataque  formal  por  esta  parte  situada 
al  flanco  derecho  del  campo  de  San  Miguel',  se  mandó  que  el 
batallón  Aconcagua  pasase  el  puente  de  maromas  que  aca- 
baba de  construirse  sobre  el  Santa  i  so  situase  en  las  alturas  del 
otro  lado  del  rio.  El  peligro  no  pasó  adelante,  pues  la  fuerza 
que  habia  amenazado  a  Huacra,  se  retiró  al  amanecer.  El 
mismo  dia  18  una  columna  de  cien  hombres  lograba  dispersar 
un  grupo  como  de  mil  montoneros,  con  que  los  vecinos  de 
Cíonchucos  alzados  en  favor  del  Protector,  intentaban  corlar  las 
comunicaciones  de  retaguardia  del  ejército  unido  i  caer  sobre 
el  hospital  qu«  este  tenia  establecido  en  Huailas. 

Al  fin  el  19  de  enero  se  impartieron  órdenes,  aunque  con 
cierta  reserva,  a  los  jefes  de  los  cuerpos,  para  que  hicieran 
limpiar  las  armas  i  alistasen  su  tropa  para  marchar,  a  las  tres 
de  la  madrugada  del  dia  siguiente,  en  busca  del  enemigo.  No 


para  la  batalla,  sin  perjuicio  de  oir  la  opinión  de  una  junta  de  guerra  en 
que  se  manifestó  unánimememte  per  los  jefes  peruanos  la  imprudencia 
de  8:mejante  medida.»    ,páj.  379) 

Para  afirmar  esto  se  apoya  el  autor  de  dicha  Historia  en  antecedentes 
i  testimonios  que  nos  parecen  mui  dignos  de  respeto,  por  lo  cual  llega 
a  decir  que  el  coronel  Placencia  incurro  en  un  error  a  sabiendaSt  cuando 
escribe  en  su  Diario  que  los  jenerales  de  la  junta  resolvieron  unánime- 
mente marchar  en  busca  del  ejército  de  la  Confederación  «Esta  es  una 
de  las  muchas  ocasiones  (agrega  el  historiador)  en  que  el  coronel  Placen 
cia,  con  mengua  de  su  alto  crédito  i  distinguido  talento,  puso  su  pluma 
no  al  servicio  de  la  verdad,  ni  de  la  historia,  sino  de  la  vanidad  del  pue- 
blo peruano. >  El  mismo  historiador  reconoce,  sin  embargo,  que  «el  error 
de  concepto  que  sufrieron  el  jeneral  Gamarra  i  sus  distinguidos  ausilia- 
res,  no  afecta  su  justa  nombradla,  ni  su  reputación  militar.  >  (páj.  380) 

Por  nuestra  parte  creemos  que  si  en  la  referida  jimta  no  hubo  desde 
el  principio  uniformidad  de  pareceres,  la  actitud  resuelta  de  loa  jenera- 
les Búlncí-  i  Cruz  debió  producir  al  fin,  ccmo  era  natural,  el  acuerdo 
unánime  en  favor  de  un  asaque  inmediato. 
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tardó  el  secreto  en  ser  conocido  en  todo  el  campamento.  El 
mismo  jeneral  Búlnes  arengó  a  los  soldados,  anunciándoles 
una  batalla  para  pgcas  horas  mas  tarde  i  provocando  así  el  es- 
taludo  de  un  júbilo  extraordinario,  puesto  que  el  deseo  de 
combatir  estaba  en  todos  los  corazones.  Harto  había  ganado, 
demasiado  habia  apurado  aquel  ejército  la  efectiva,  pero  nunca 
bien  estimada  gl(;ria  del  sufrimiento,  que  hace  a  veces  que  el 
soldado  suspire  por  la  gloria  de  morir  combatiendo. 

El  Presidente  Qamarra,  el  jeneral  Búlnes  i  el  jefe  del  E.  M.  J. 
hicieron  todavía  personalmente  un  reconocimiento  del  camino 
que  debian  seguir,  i  con  este  objeto  se  adelantaron  del  campo 
hasta  una  legua  de  Yuugai. 

Demos  una  mirada  a  este  itinerario  i  al  campo  del  ejército 
j)r()teí>*toral.  Frente  a  frente  de  San  Miguel  i  de  la  pequeña 
población  de  Caraz,  i  a  la  distancia  de  tres  leguas,  hacia  el  sur, 
está  el  pueblo  de  Yungai,  delante  del  cual  habia  tomado  sus 
posiciones  el  ejército  del  Protector.  El  camino  que  media  entre 
ambos  lugares,  está  marcado  i  limitado  por  el  caudaloso  Santa, 
que  corre  por  su  costado  occidental,  i  el  cordón  de  los  Andes, 
que  va  por  el  otro  costado  o  línea  oriental.  El  camino  es  ancho 
i  de  fácil  tránsito  desde  San  Miguel  hasta  dos  leguas  adelante; 
pero  después  se  adelgaza  i  encajona  a  mano  derecha,  entre  el 
Santa  i  un  cerro  alto  i  áspero  que,  desprendido  i  un  tanto 
avanzado  de  la  cadena  do  los  Andes,  presenta  una  buena  po- 
sición para  la  defensa  del  camino  i  los  terrenos  contiguos.  E^ste 
ribazo  se  llama  cerro  de  Punyan  i  forma  parte  de  una  heredad 
del  mismo  nombre  <]ue  se  estiende  a  sus  alrededores.  Pasado 
este  trecho  angosto  del  camino,  que  es  casi  un  desfiladero,  se 
llega  a  un  explaye  un  tanto  ondulado,  en  medio  del  cual  i  en 
frente  del  cerro  de  Punyan,  se  alza  un  montículo  aislado,  de 
forma  cónica,  llamado  Pan  de  Azúcar,  i  cuyas  faldas  i  contor- 
nos presentan  una  pendiente  tan  violenta,  que  es  caso  de  durí- 
sima fatiga  el  trepar  hasta  su  cima.  Un  poco  mas  adelante  se 
halla  cortado  el  terreno  de  oriente  a  poniente  por  el  profundo 
barranco  del  torrente   Anoach,  que  baja  de  los  Andes  i  se    va 
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cia  en  el  Santa.  Al  otro  lado  de  este  barranco^  cuya  pared 
izquierda  es  de  una  gran  altura  en  casi  toda  su  t^xtension,  está 
propiamente  el  campo  de  Yungai,  en  donde  Santa  Cruz  situó 
el  grueso  de  su  ejército. 

Es  un  espacio  de  terreno  casi  cuadrado,  de  catorce  a  quince 
cuadras  en  área,  por  cuyo  centro  continúa  el  camino  real  hasta 
el  pequeño  pueblo  do  Yungai,  i  está  limitado  i  defendido  al 
mismo  tiempo  hacia  el  oriente  por  las  crestas  fragosa::  de  un 
cerro  que  forana  parte  del  sistema  de  los  Andes;  hacia  el  po- 
niente por  el  rio  Santa,  al  norte  por  el  mencionado  Aucach  i 
al  sur  por  el  pueblo  de  Yungai. 

En  la  mafiaua  del  20  de  enero  el  campamento  del  Protector 
estaba  organizado  i  distribuido  en  la  siguiente  forma:  cinco 
compañías,  compuestas  de  seiscientos  infantes,  con  el  jenerai 
Quiroz  a  la  cabeza,  ocupaban  el  cerro  Pan  de  Azúcar,  que  como 
una  plaza  fuerte  se  presentaba  dominando  ol  camino  real  i 
todo  el  terreno  que  a  uno  i  otro  lado  se  extiende  correspon- 
diente a  la  hacienda  de  Punyan.  Al  otro  lado  del  rio  Ancach  i 
tras  un  largo  parHpeto  de  piedra  i  barro,  paralelo  ai  mismo  rio, 
estaban  desi)le^adas  en  batalla  la  división  del  jen^ral  Herrera, 
que  formaba  il  ala  derecha,  i  la  división  del  jeueral  Moran, 
que  ocupaba  la  izquierda.  (15)  En  el  centro  i  a  retaguar  iiu  de 


(Ib)  La  división  de  don  Ramón  Henera  c>)nHtal)a  de  \uh  batAÜones  1^ 
2,  3  i  4  i  de  nna  columna  <le  artillería,  Hiendo  boliviana  toda  esta  fuerza. 
El  jenerai  don  Pedro  Bermude?:  era  ol  jefe  inmediato  del  número  3.  Los 
batallones  1,  2  i  4  tenían  respectivamente  por  comandantes  a  los  corone- 
les don  Fructuoso  Peña,  sobrino  detSanta  Cruz,  don  Mariano  Sierra  i  don 
Feliciano  Dehesa.  Kl  coronel  Pareja  mandaba  la  columna  de  artillería. 
La  divÍHÍon  del  jenerai  Moran  componíanla  cuerpos  peruanos,  pero  co- 
mandados por  jefes  bolivianon.  Allí  estaban  el  Ayacucho,  mandado  por 
el  coronel  don  Agu-itin  Morales,  que  seria  mas  tarde  Presidente  de  Bolivia 
i  asesinado  en  sa  presidencia;  el  Arequipa,  mandado  por  don  .Til  Espino; 
el  batallón  Cazadores  del  (dentro,  a  las  ("trdeaos  del  comandante  don  José 
Gabriel  Tellez,  jenerai  tlespuen  i  lY-N-brt*  laini^tro  d(í  la  u;norra  en  el  go 
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eatus  dea  divÍBionea,  tres  piezas  'le  nrtilleria  i  otra  maa  colocadi 
al  extremo  del  ala  derecha,  sobre  la  falda  del  cerro  que  heuKM 
dicho  Umita  i  ileSende  por  el  orieote  el  campo  de  YungaJ 
Mas  al  fondu  i  escalonados  hasta  cerca  del  puoltlo  de  este  nom 
bre,  desplegábanse  do3  cuerpee  de  eaballeríi  con  tí50  plazal 
luandadoB  por  «1  jeaeral  Pérez  de  ürdidiiiea.  Uetrafl  de  e 
fuerzu  bnbia  tomado  el  Protector  bu  puesto  de  nbservacioi 
de  mando. 

Se  ve,  pues,  que  este  campamento  apoyaba  su  derecha  sobi 
las  alturas  mas  contiguas  de  la  cordillera  do  los  Andes,  i  au  ts| 
quierda  sobre  el  rio  Santa;  que  su  frente  estaba  defendido  e 
primer  término  por  la  plaza  avanzada  del  Pan  de  Azúcar,  Iqj 
go  por  el  barranco  de  Ancauh  i  en  último  lugar  por  la  l>arri 
o  parapeto  de  piedra  que  mencionado  queda.  Uu  puente  r 
tico  que  STvia  para  atravesar  el  Aucacli,  enñlando  con  el  c 
mino  renl,  habia  desaparecido, 

A  juzgar  por  lo3  datos  i  test! minios  mas  diguos  de  fe, 
ejército  protectoral  acampado  en  Yungui  no  bajaba  de  seis  a 
hombres.   (16) 


hierno  <Ie  Belüti,  i  iiiin  miuiik  ilel  b^iullou  Pichindjn,  cuyti  oír»  n 
ia»  OriJenei  'leí  coronel  Onrrasvo,  se  hallHba  campean' l'i  a  retaguardU  3 
Sau  Miguel  para  interceptar  !*  uunninkiuúon  del  ojércilo  restaorailor  o 
el  piierlo  lie  Santa  í  ol  departuneüto  <ie  Ía  ¡.iberfjiil- 

(IC)  En  este  purito  los  teetimonioe  m^s  impoTiante§  aiidan  disoo 
(Véase  Higtoriíi  ih  la  CampaOa  tkl  Perú  en  1B38).    Ia  cifra  de  Í,1M  q 
eu  el  parte  oficial  do  la  hatalln   de   Yungai   atriboyi^  el  jeneral  BálüM? 
ejércitn  de  Santa  Cruz,  no  la  creemos  de  modo  alguno  exaj erada,  mté 
que  el  námero  de  4.052  hombrea  n  que  Éste  lo  redujo  en  Hu  uu 
trilito,  implica  nna  nlterucion  i  rebaja  de  la  verdad.  I  en  «sle  partjei 
«s  muí  digno  de  notarse  que  cuando  el  combate  de  Butn,  ee  decir,  M  <i 
lintea  de  Yungai,  los  boletines  del  cuartel  jeueral  de  Saota  Onu  i  i 
ilei  Prftertor  dn  alirraaron  que  el  ejército  coa  que  el  Proteclor  iba  p 
giiiendo  al  chileno,  constaba  ríe  7,0U0  liumbrea.  (JBI  Eco  Ael  l'roif.ci^ra 
número  estraoi  diñarlo  de  13  de  enero  de  1839.) 
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A  las  cinco  ile  la  maflana  del  20  de  enero  emprendió  su 
marchn  hacia  Yniigai  el  ejército  unido  restaurador.  Foriuabon 
su  vanguardia  cuatro  compaOias  de  cazadoroa  a  las  órdenes  del 
comandante  ValeoKUela,  otras  cuatro  del  ejército  peruano  mau- 
dadas  por  el  coronel  Lopera,  i  un  escnadron  de  cazadores  a 
cabalH,  yendo  toda  esta  fuerza  al  mando  inmediato  del  jenera' 
don  Crisóstomo  TorricO.  Seguiu  la  primera  división,  compuesta 
de  loa  batalloues  Carampangue,  Portales  i  Caza<lores  del  Perú, 
a  las  órdenes  del  jeueral  peruano  donjuán  Bautíets  Eléspuru, 
La  segunda  división  componíanla  el  Valparaíso,  el  Colcliagua, 
«i  Huaüaa,  recientemente  formado,  i  seis  piezas  de  artilteria, 
bajo  la  dirección  del  jeneral  dou  Francisco  Vidal.  Fnrmabao 
ntia  tercera  división  los  batallones  Bantiago,  Aconcagua  i  Val- 
divia, i  por  dltimo,  loa  diversos  cuerpos  de  caballeria  formaban 
niiM  cuarta  división,  bajo  el  mando  del  jeneral  don  Kainon 
Oaatiüa.  Constaba  todo  este  ejército  de  solo  ciuco  mil  doscien- 
tos sesenta  i  siete  hombres,  figurando  entre  éstos  un  contin- 
gente como  de  ochocientos  peruanos,  que  formaban  los  bata- 
llones Huailas  i  Cazadores  del  Perú. 

Apenas  organizada  la  marcha,  fué  destacado  el  batallón  Acon- 
cagua para  dominar  las  alturas  del  fianco  izquierdo  i  particu- 
larmente el  cerro  de  Puuyan  que,  como  ya  observamos,  era  uu 
punto  asaz  peligroso  para  un  ejército  eu  tránsito;  i  para  el 
acierto  de  esta  precaución  marchó  agregado  al  Aconcagua  el 
oorouel  UgartecUe  como  conocedor  muí  práctico  de  todo  aquel 
terreno. 

El  ejército  continuó  avanzando  i  atravesó  sin  novedad  el  tre- 
cho peligrosa  del  oamino,  es  decir,  el  desfiladero  entre  el  Santa 
i  el  cerro  Punyan,  ocupado  por  el  Aconcagua,  que  descendió 
luego  por  la  quebrada  que  media  entre  dicho  cerro  i  el  Pau  de 
Azúcar,  i  fué  a  reunirse  al  grueso  del  ejército,  sufriendo  sin 
contestar  el  Riego  de  tas  compaQias  bolivianas  que  guarneciau 
esta  última  altura.  Advirtióse  luego  que  una  columna  enemiga 
trepaba  por  la  misma  quebrada  por  donde  había  bajado  el 
Aconcagua,  lo  cual  revelaba  la   intencinn  de    flanquear  la 
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ie()iiit>r<la  de  laa  Tuersaa  restanradorafl;  vinto  lo  cual,  el  jeneral 
Báliips  diapuso  ¡nniediUiraeiite  que  el  teoieul'ir'  coronel   liitpnl 
cnii  tr^a  compaflÍHS  de  loa  bntallooea  Porlales,  Valdivia  i  Hiui-J^ 
las  n»  itpoderase  du  aquella  eminencia  i  recliasara  aI  enemigo,  i 
Kntre  tonto  el  jeuf>ral  Búlnes  no  liabia  cnasf-guido,  a  {iMarj 
dt>  tndas  sus  dilijenctas,  forniíir  cabal  iilen  de  la  vordodeni  po*.. 
hícíou  i  ai'bitrios  de  defensa  del  campo  contrario,  del  qae  diata-J 
ba  «Ignnafl  cuadras,  sin  pnderlo  couttitQ)>lar  desdo  nu  pitnlol 
can  veniente.  El  jeneral   miraba  a  su   izquierda  Ioü  cerros  dal 
Punyiin  i  Pan  de  Axui^ar,  «I  pié  de  los  ciialo'i  i  merced  a  lo  I 
qnebrado  del    terreno  i  a  la  baldía   vejetacíon  que  lo   tntbña,! 
iban  upar<,'Ciendo  coliimnaa  eoemigas,  cuyo  número  no  la  « 
dado  calcular.  Miraba  a  au  deredia  las  casas  de  la  hncíeadi 
de  Piinyan.  luedií  escondida»  eutre  una  masa  d«  vejetacion  t 
donde  erii  mui  probable  que  Be  bailaran  apostados  en  ftc«ohoj 
algutiOR  grupos  del  oarapo  contrario,  Oirca  de  t^stns  casas  liattta 
nn  ribazo  que  presentaba  un  lugar  adeeua'lfi  para  nbserTar  ti 
carapamnnto  del  Protector.   Búlne^  aF>  pnipu.s<i    apoderarse  ám 
esta  colina  i  de  Irb  cnsiis  de  Punjan,  i  al  efecUi  destacó  a1ga« 
ñas  columnas  de  cazadorea  que  ae  apoderaron  de  aquello 
puntos  sin  peligro,  pues  no  ballarou  enemigos,  i  apenas  si  UDi 
mitad  dn  cnbnllerfa  que  .se  divi-sabn  al  fronta  como  ph  obaerra-l 
cion  do  lus  movimientos  del  ejérüilo  chiletio.  la  que  tibaudou^ 
6U  put-sto  con  Holo  dos  tiro<í  de  cafioii   ipie  s«  le  diapararonJ 
DutiQc  ya  de  la  casa  i   nltura  que  acabamos   da  mencionar,! 
pudo  el  jefa  di"!  ejárcito    chileno   rer-nnocer  iqne  a  pouas  caa.-T 
dra?  de  distancia  se  encontraba  un  barranco  pnifundo  du  borJ 
dea  luui  cacarpitdus,  por  i:uyo  cauce  corrt:  un  pequen»  liu,  quA 
bajando  de  la  cordillent,  corta   borÍEoutalmeute  el  terreno  i  moI 
precipita  en  el  Santa;  que  al  otro  lado  de   la  barraioa   babiaaj 
formado  loa  ^m-  misof»  un  parapeto  de  pindra  de  bastante  eoii' 
aiof'ncia.  apoyando  su  derecba  a  nn.i  altura  de  segundo  órdaj 
contigua  a  la  cordillera,  í  su  izquierda  al    rio  Sania,  cabriélltU 
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SU  centro    un  ohus   i  dos  piezas  colocarlas  sobre  el  desñlade- 
ro.»  (18) 

El  jenentl  Búlnes  se  dio  a  entender  que  la  linea  enemiga 
estabv    bien   establecida   i   que   el    primer  paso   para  empe- 
ñar la  batalla  jeneral,  debía  consistir  en   atacar  i  rendir  la 
plaza  avanzada  del  Pan  de  Azúcar.  Mas,  antes  de  acometer  tan 
arriesgada  empresa,  era  preciso  precaverse  de  las  fuerzas  ene- 
migas que  ocupaban  a  Punyan  i  de  las  que  estaban  en  la  base 
de  este  monte,    dándose  la  mano   con  aquellas  i  apoyando   a 
mismo  tiempo  a  la  tropa  que   gnaineda  el  Pan  de  Azúcar.  El 
teniente  coronel  López,   que,  según  ya  dijimos,  habia    partido 
con  tres  compañías  paraidominar  el  Punyan,  consiguió  derrotar 
otras  tantas  enemigas  en  lo  alto  del  cerro,  obligándolas  a  des- 
cender precipitadamente.  Al  mismo  tiempo  el  batallón  Acon- 
cagua, que  tan   cumplidamente  habia  apoyado  la  marcha  del 
ejército  horas  antes,  era  destacido  de  nuevo  por  el  jent^ral  Bul- 
nes  para  cortar  la  retirada  a  la  tropa  que  acababa  de  vencer 
López  i  barrer  cualquiera  fuerza  contraria  que  encontrase  entre 
Pnnyan   i  Pan  de  Azúcar.  El  Aconcagua,  en  efecto,  se  encon- 
tró a  [)Oca  distancia  con  un  cuerpo  enemigo  en  la  falda  de  la 
pri  mera  montaña,  i  haciendo  sobre  él  un  vivísimo  fuego,  logró 
pronto  desalojarlo  i  apoderarse  del  terreno. 

Partieron  entonces  las  compañías  de  cazadores  del  Oaram 
pangue,  del  Santiago,  del  Valparaíso  i  la  sesta  de  Cazadores 
del  Perú,  a  las  órdenes  del  comandante  Valeuzuela,  acompa- 
ñado del  coronel  peruano  Ugarteche,  i  dirijiéndose  resuelta- 
mente al  temible  reducto  de  Pan  de  Azúcar,  dejaron  compren- 
der que  llevaban  el  encargo  de  batirlo  i  ocuparlo.  El  ejército 
entero  advirtió  que  iba  a  presenciar  un  espectáculo  tan  roma- 
nezco,  como  preñado  de  peligros,  i  fijó  sus  miradas  en  aquel 
escenario  donde  no  habia  mas  alternativa  que  morir  o  vencer* 


(18)  Parte  del  jeaeral   Búlnes   sobre  la  batalla  de  Yuiigai.   Diario  de 
Plao  encía. 
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Eran  las  nueve  del  rlia  i  en  et  horlzont.  (lespejado  fn 
reveberaba  el  sul,  difuudíeudo  un  calor  sofocante.  Laa  colunar 
de  asalU)   rodearon  la  base  del  cerro  i  por  diversos   lado8  e 
prendieron  el  difícil  aacenso,  i  mientras  el  enemigo  les  lanzahl 
de  io  alto  uua  granizada  de  balas  i  de  piedras  i  un  caQou  sitm 
do  sobre  el  ala  derecha  del  campo  del  Protector  menudeaba  h 
fuegos,  las  músicas  militares  del  ejército  cbíleno  llenaban  1^ 
aires  con  los  acordes  de  la  cauciuu  nacional.  I  era  de  ver  cói 
aquellos  soldados  atrevidos  sabían  i  subían  por  los  custaduB  c 
inaceesibles  de  aquel  terrible  cono,  asiéndose,  ora  a  iin  orbust^ 
ora  a  un  risco  saliente,  apoyándose   algunas  veces  los  uuog  4 
los  otros  i  las  mas  eo  sus  propios  fusiles,  con  lo  que  tenitiQ  qd 
renunciar  a  la  engorrosa   maniobra  de  cargarlos  i  oonteslar  í 
fuego  enemiga'.  (19)  Asi,  i  rodando  i  sucumbiendo  no  po( 
en  la  lentativa,   llegaron  los  asaltantes   basta  el  promedia 
repecbü,  i  amenazaban  uua  tríncheru  do  piedra  que  poco  t 
arriba,  sobre  una  ceja  del  cerro  se  divisaba,  <lefeLidii]a  jur  ntJ 
columna  avanzada;  la  cuaJ  al  coutemplar  de  cerca  a  tan  osadq 
i  tenaces  enemigos,  desmoronó  sobre  ellos  todo  el  parapeq 


(19)  Recoi daremos  que  al  taail  usual  eu  aquel  tiempo,  era  el  impei'ffl 
lieitnu  llamado  fusil  de  chispa  que  ae  cargaba  por  la  boca  con  el  ai 
de  la  vara  llamada  baiiueCa.  Faoil  t-e  compreudur  la  dificultad  de  a 
uua  urma  semejante  en  los  monientoa  do  trepar  a  gat»a  por  una  c 
escabroafaimu  I  violenta.  Ea  eate  punió  el  ejército  boliviano  llevaba  vM 
gran  ventaja  al  chileao,  pues  ea  su  táctica  n costil tnb raba  nijuel  pcaw  fl 
el  fusil  ilua  liiilae  con  cuyo  p^o  i  daado  cotí  la  culata  ilel  umA  a 
golpea  Bobre  el  mielo,  quedaba  lu  carga  apunto.  Poetle  nsegarkraa  f 
tanto,  que  mientras  ol  soldado  chileno  cargaba  una  vez  »\i  arma,  «I  L 
viaiio  turgaba  dos  i  tres  veces. 

DoiiL-mos  este  dato  ul  seflor  don  Autnuio  Bari'eoa,  que  hizo  la  a 
de  1838  I  39  como  tooiíjDle  del  batallón  Portales,  i  «a  uno  de  los  poqol 
IDUS  i  reapetablex  Bobr^ivieatea  de  aquella  golorioea  expedidon. 
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que  le  servia  de  defensa  i  se  corrió  hacia  arriba   para  juntarse 
con  el  resto  de  la  guarnición  de.  la  meseta  del  cerro.  (20) 

Cayeron  nuevas  víctimas;  pero  el  ascenso  continuó,  como  si 
el  peligro  i  la  sangre  misma  retemplaran  los  bríos  de  aquella 
jente  que  no  anhelaba  ya  mas,  sino  combatir  cuerpo  a  cuerpo. 
Llegaron  por  fin  al  borde  de  la  cima  deseada,  donde  los  aguar- 
daban bien  parapetados  los  soldados  de  Quiroz.  Al  tocar  la 
meseta  de  Pan  de  Azúcar,  la  tropa  asaltante  jadeando  i  cubierta 
de  sudor  i  de  polvo,  iba  mas  que  diezmada.  El  heroico  coman- 
dante del  Carampaugue  don  Jerónimo  Valenzuela  i  el  sarjento 
mayor  don  Andrés  Olivares,  habian  sucumbido  en  el  camino,  i 
muertos  o  moribundos  quedaban  también  en  él  los  mas  de  los 
oficiales^  habiendo  compañía  que  se  encontró  al  fin  sin    mas 
jefe  que  un  sarjento  2.^  Una  vez  sentado  el  pié  en  aquel  últi- 
mo reducto,  los  asaltantes  no  estaban  ya  en  situación  de  aguar- 
dar órdenes,  ni  de  formar  en  línea  regular,  sino  que  impulsa- 
dos  por  la  avidez   de  combate  i  movidos  como  por  un  solo 
resorte,  se  precipitaron  sobre  las  trincheras  enemigas  con  tal 
ardimiento,  que  en  pocos  minutos  fué  rota  i  despedazada  toda 
la  columna  contraria.   Los  soldados  de  Quiroz,  mui  valerosos 
al  principio,  iban  sucumbiendo  rápidamente  en  aquella  desco- 
munal  pelea;  muchos  cojidos  del  temor  i  ciertos  de  no  hallar 
cuartel,   se  precipitaban  i  rodaban  por  las  laderas  del  cerro, 
donde  los  alcanzaba,  sin  embargo,  el  fuego  de  la  tropa  chilena, 
posesionada  ya  de  la  altura.  Aquellos  hombres  esforzados  que, 
a  manera  de  tigres,  acababan  de  trepar  por  las  paredes  de  la 
empinada  colina,  tigres  fueron  también  en  la  ferocidad  del  ata- 
que. Las  cinco  compañías  que  guarnecian  la  cima  del  Pan  de 
Azúcar  (dice  el  parte  ofícial  del  jeneral  Búlnes,  al  terminar  la 
birive  relación  de  este  terrible  episodio)  perecieron  todas,  i  con 


(20)  Relación  del  seficH  Barrena. 
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ellas  el  jeiieral  IJuiroz,  que  las  mamiaba,  mi  coronel  i  sus  de-J 
mas  oficiales. >  (21) 

La  toma  del  Pan  de  Azúcar  lleaó  de  asombro  i  turbación  all 
Protector,  que  creía  inexpugnable  aquella  plaza  i  vio  deecotiJ 
certado  su  platj  de  defeuaa  i  ataque.  Antes  que  In  columuu  da 
Vnlensuelft  pusiera  punto  a  su  hazaña,  un  batallou  escojidd 
(el  n."  4  de  Bolivia)  habia  salido  del  campo  protectoral  eu  auxii 
lio  de  la  guaruiciou  de  Pau  de  Azúcar.  Este  batallen  dividida 
en  dos  partea,  una  de  las  cuales  llevaba  u  su  cabeza  al  iniil 
tarde  célebre  jeneral  i  presidente  de  Bolivia  don  Manuel  t9Ída< 
ro  Belzu,  atravesó  el  barranco  del  Ancacb  por  un  sendero  pra(> 
ticado  en  la  parte  próxima  a  los  cerros  donde  terminaba  el  altl 
lierecha  del  ejército  del  Protector  i  donde  se  habia  colocada 
una  p¡e/,e  de  artillería.  Advírtiendo  este  nuevo  peligro  que  am«j 
nazaba  a  los  asaltantes  del  Pau  de  Azúcar,  el  jeneral  BúlueJ 
destacó  inmediatamente  contra  el  i."  de  Bolivia  al  batallod 
Uolcbagua  comandado  por  el  coronel  don  Pedro  Ürriolit.   .\  fa-1 


(21)  Figurín  en  este  célebre  asalto  la  sárjenlo  Oaüdelaria  PereK,  ii 
porada  oa  la  compnfiia  del  Garaiupauguc,  miVDditdA  por  el  cspiMn  NíeM 
a  quien  aquella  mujer  profeía.ba  pnrtiualar  afecto.  Candelaria  viú  < 
muertos  ea  el  repecho  a  ea  aruigo,  a  todoH  loa  oficiales  i  nuiQeroaoa 
dados  de  BU  compañía;  pero  continuó  subiendo  valí  en  te  mente  cod  \iM 
demae,  hasta  llegar  a  la  cinaa.  Mornentoe  antee  [eegnii  reBere  don  VicenJ 
te  Reyes  en  los  apantes  biográficos  yn  citados)  i  cuando  los  asaltanM 
estaban  todavía  empelladoe  en  la  subida,  i  la  i;uarnlcÍon  de  la  cumbre  U 
hacia  Dutrído  fuego  i  cou  griui  algazara  i  recbida  se  hurlaba  de  ell<)^ 
creyéndolos  comprometidos  eo  una  empresa  icuposible,  fué  recoaocídj 
Candelaria  por  un  aiitigao  enemigo  suyo,  que  eetuha  entre  loe  de  arribl 
i  tenia  una  bandera  en  la  mano,  el  cual  aai  que  rleacubríó  a  la  intrépi<ll 
asaltante,  He  puso  a  insultarla  groseramente.  Candelaria  continni^  trepan 
do  con  mas  resolución  i  animando  a  sus  compafieros,  i  llegado  que  han 
a  ia  cima,  atacó,  antee  que  a  nadie,  al  hombre  que  acababa  de  iniíalM 
lo  derribó  i  le  quitó  la  bandera,  i  continuó  en  compañía  de  loe 
aquel  tremendo  combate. 
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vor  de  uuos  espesos  matorrales  que  cubrían  el  campo  i  que  el 
enemigo  habia  descuidado  arrasar,  ürriola  pudo  ocultar  su  tro- 
pa i  sorprender  al  batallón  enemigo,  cuando  ya  iba  mui  cerca, 
con  una  descarga  cerrada  i  tal,  que  hizo  grandísimo  estrago  en 
sus  filas.  No  perdió  su  formación,  ni  retrocedió  un  punto  el 
batallón  boliviano,  sino  que  desplegando  una  heroica  intre- 
pidez, se  lanzó  a  bayoneta  sobre  el  Colchagua,  hasta  hacerlo 
vacilar;  pero  algunas  compañías  del  Portales  mandadas  en  apo- 
yo de  este,  restablecieron  el  combate  en  términos  que  el  bata- 
llón boliviano  huyó  a  guarecerse  en  las  posiciones  del  otro  lado 
del  Ancach,  pasando  el  barranco  casi  juntamente  con  una  de 
las  compañías  del  Portales,  que  obstinada  en  la  persecución,  se 
vio  de  repente  sobre  las  trincheras  del  ala  derecha  ocupada  por 
la  división  boliviana  del  jeneral  Herrera.  La  situación  no  po- 
día ser  mas  peligrosa;  la  única  hazaña  posible  para  aquel  pelo- 
tón de  soldados  que  se  habían  alejado  en  demasía  de  su  centro 
de  operaciones,  habría  consistido  en  morir  peleando.  Hubo  sol- 
dado que  encontrándose  muí  cerca  de  la  trinchera  enemiga, 
cojió  por  los  cabellos  a  un  oficial  i  lo  sacó  fuera  de  ella.  La  co- 
lumna del  Portales  hubo  de  retroceder  al  fin  i  repasar  el  An- 
cach abrumada  por  los  fuegos  del  enemigo. 

En  los  momentos  anteriores,  cuando  luchaban  encarnizada- 
mente el  Colchagua  i  parte  del  Portales  con  el  batallón  4.°  de 
Bolivía,  cayó  herido  de  muerte  el  jeneral  peruano  don  Juan 
Bautista  Elóspuru,  quien  como  jefe  de  la  primera  división  del 
ejército  restaurador,  a  la  cual  pertenecía  el  Portales,  quiso  con- 
ducir personalmente  al  combate  i  animar  con  su  presencia  a 
las  compañías  de  este  cuerpo  que  fueron  enviadas  en  auxilio 
del  Colchagua. 

El  jeneral  Bálnes  creyó  llegado  el  momento  de  empeñar  la 
batalla  jeneral,  i  al  efecto  ordenó  que  los  batallones  Colchagua 
i  Valdivia  atacasen  la  derecha  de  los  enemigos,  i  que  el  Porta- 
les siguiendo  el  camino  real  amagase  el  centro  de  las  trinche- 
ras en  que  estos  se  defendían.  Era  preciso  atravesar  el  barran* 
co  del  Ancach  i  avanzar  a  cuerpo  descubierto.  Entraron  luego 
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en  la  linea  de  ataque  el  batallón  Cazadores  del  Perú  i  una  mi- 
tad del  batallón  Huailas.  Un  fuego  vivísimo  de  fusilería  i  de 
cafíon  estalló  en  ambos  campos  desde  los  primeros  momen- 
tos. Al  lado  derecho  del  Ancach  quedaban  como  resella  toda 
la  caballería  chilena,  situada  sobre  el  camino  real,  i  el  batallón 
Santiago,  a  cuyo  lado  estaba  impaciente  i  conñado  a)  mismo 
tiempo  el  Presidente  Gamarra,  a  quien  el  jeneral  Búlnes  habia 
suplicado  que  moderase  su  ardor  belicoso  i  no  expusiera  sin  ne- 
cesidad su  vida,  que  al  cabo  era  la  vida  del  jefe  de  la  Repúbli- 
ca. Estaban  ademas  en  la  reserva  los  batallones  Carampangue 
i  Valparaiso  i  la  otra  mitad  del  Huailas.  Las  pocas  piezas  de  1m 
artillería  chilena,  que  también  habian  quedado  en  el  campo  ae 
Punyan,  colocadas  convenientemente  i  dirijidas  por  su  intré- 
pido comandante  don  Marcos  Maturana,  hacian.un  fuego  car- 
tero i  nutrido,  mientras  la  artillería  enemiga  perdia  casi  todos 
sus  disparos. 

El  jeneral  Búlnes  resolvió  flanquear  la  izquierda  del  enemi- 
go, que  estaba  apoyada  en  el  rio  Santa,  i  confió  este  difícil 
trance  a  los  batallones  Carampangue,  Santiago  i  una  mitad  del 
Huailas,  que  precipitándose  en  el  foso  del  Ancach,  treparon 
por  su  bordo  opuesto  cerca  del  punto  donde  el  torrente  (íesem- 
boca  en  el  rio.  Fué  sostenido  este  movimiento  por  tres  escua- 
drones de  caballería  i  un  cafion,  a  las  órdenes  del  jeuertil  Cas- 
tilla. El  fuego  abarcó  entonces  toda  la  linea,  multiplicando  sus 
victimas  a  medida  que  las  columnas  de  ataque  avanzaban  mas 
i  mas  sobre  las  trincheras  enemigas.  Momento  hubo  en  L.'Uti  el 
Portales,  adelantándose  a  embestir  los  parapetos  de  la  liü-  \ 
contraria,  se  encontró  empeñado  con  toda  ella,  i  abrumado  por 
el  fuego  i  el  cansancio,  oomenzó  a  retroceder,  visto  lo  cual  por 
los  jefes  del  3.°  de  Bolivia,  hicieron  que  este  batallón  abaudo 
nase  su  trinchera  i  acometiese  con  las  bayonetas  al  cuerpo  qu< 
se  retiraba.  Búlnes,  que  observaba  mui  de  cerca  el  combato  ; 
no  quitaba  ojo  ni  a  los  mas  pequeños  incidentes,  corrió  hacia  el 
Valparaiso,  que  estaba  disponible,  i  poniéndose  a  su  frente, 
atravesó  con  ^i  el  cauce  del  Ancach  i  lo  envió  en  auxilio  del 


QOBIEBNO    D£L  JENEBAL  PBIBTO  517 

Portales,  cuyos  soldados  se  rehicieron  i  reauitnaron,  a  la  pre- 
sencia de  aquel  refuerzo.  El  Valparaíso,  dirijido  por  su  bravo 
comandante  Vidaurre  Leal,  tomó  inmediatamente  el  primer 
lugar  en  el  campo  de  la  refriega  i  contuvo  el  movimiento  de 
avance  que,  a  ejemplo  del  3.®  de  Solivia,  comenzaban  a  ejeeu- 
tar  otros  cuerpos  de  la  linea  enemiga. 

Entre  tanto,  por  el  mismo  punto  que  acababan  de  atravesar 
las  columnas  de  infantería  encargadas  de  amagar  la  izquierda 
del  ejército  protectoral,  discurrió  el  jefe  del  Estado  Mayor  don 
José  Maria  de  la  Cruz,  hacer  pasar  algunos  escuadrones  de  la 
caballeril,  que  permanecía  inactiva  i  como  detenida  fatalmente 
por  el  profundo  barranco  del  Ancach.  Atrevidísima  era  la  em- 
presa, pues  apenas  era  dado  a  las  caballerías  desfilar  de  una  en 
una  por  aquel  estrecho  paso.  Fué  uno  de  los  primeros  en  ejecutar 
esta  travesía  el  coronel  don  Fernando  Baquedano,  comandante 
jeneral  de  la  caballería,  el  cual,  arrastrado  por  su  ardor  mar- 
cial, no  bien  vio  reunidas  al  otro  lado  del  barranco  unas  cuan- 
tas mitades  del  primer  escuadrón  del  rejimiento  Cazadores  a 
caballo,  se  lanzó  con  ellas  a  la  carga  sobre  la  infantería  ene- 
miga. Acudieron  en  protección  de  ésta  la  escolta  del  Protector 
i  los  Lanceros  de  BoHvíh,  i  contra  toda  esta  fuerza  fueron  a 
estrellarse  los  jinetes  de  Baquedano,  que  acosados  por  colum- 
nas formidables  i  colocados  en  un  terreno  escabroso^  lleno  de 
zanjas  i  cercas,  se  desordenaron  por  completo  i  hubieron  de 
replegarse  en  dispersión  a  su  punto  de  partida.  Acababan  de 
reunirse  allí  el  resto  del  primer  escuadrón  de  Cazadores  i  el 
cuerpo  de  lanceros  mandado  por  el  capitán  Palacios,  en  cuya 
compañía  se  rehicieron  al  momento  las  mitades  que  venían  de 
combatir,  i  poniéndose  al  frente  de  ambos  escuadrones  el  coro- 
nel Baquedano,  que  había  sido  herido,  aunque  lijeramente,  en 
la  refriega,  emprendió  nueva  carga  contra  el  enemigo  i  puso 
en  fuga  por  de  pronto  a  los  Lanceros  de  Bolivia.  (22)  Pero 


{^¿"¿j  «Entre  tanto  Baquedano,  que  había  sido  herido  en  la   primera 
carga,  pero  que  no  desmayaba,  buscaba  al  coronel  Lara,  comandante  del 
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itiiH  gtite^u  rtíSft'Vu  'le  liiiibofl  »riuas  sostuvo  a  éstos  i  obligó 
Baíjiiediiio  a  replegarse  de  nuevo,  a  la  sazón  qu«  «1  segundo 
i  tercer  tíSCumlroQ  Je  Coracieros  i  ti  ""le  C'nrabiueros  He  la  Fn 
tera,  organizado  i  mandado  por  el  teniente  coronel  García 
zorro,  acababan  de  vencer  el  desfiladero  de!  zanjón  i  de  recü 
la  urden'  de  acometer.  Por  tercera  ves  arremetió  Baquedaní 
{lero  en  esta  oeaaion  con  casi  toda  la  caballeria  chilena,  que 
desalojó  a  la  boliviana  de  sus  posiciones,  la  cual,  contusa  Í 
desordenada,  corrió  a  apoyarse  en  los  mas  próximos  cuerpos 
de  infflnteria,  «La  simultaneidad,   prontitud  i  arrojo  (dice  el 
jetieral  Búlnes  eu  el  parte  de  esta  batalla)  con  que  todos  estoa 
cuerpos,  puestos  a  la  carga,  ejecutaron  sus  mo^ñuiientos  en  los 
instantes  en  que  por  todas    partes  se  esparcía  la  muerte,  llena- 
ron de  espanto  ul  enemigo.  El   terror  ae  apoderó   enteramente 
de  ellos  cuando   vieron   atacada  hu  reserva  i  mezclada  nuestri 
caballeiia  con  sus   tropas  de  ámbaa  armas.   Entonces  nuesti 
infantería,  que  había  ya  banqueado  au  izquierda,  redoblando 
su*  esfuerzos,  saltó  por  los  alrinclieraniienlos  enemigos,  rom^ 
pió  sus  filas  i  los  puso  ya  en  oompleta  ¡  desordenada  fuga, 
contribuyendo  eficazmente  a  este  brillante  triunfo  el  escua- 
drón Granaderos  a  Caballo,  al  mando  de  su  comandante  Jarjia, 
que   había   quedado  de  reserva  en  la  casa  de  Punyan  Í  earg6 
ofiortunamente.  La  persecución  fué  tan  violenta,  que  la  caba- 
llería enemiga  entraba  mezclada  con  nuestros  soldados  por  lai 
calles  de  Yungaí,  i  en  esta  disposición  signíeron  hasta  ti 
leguas,  quedando  el  uampo  por  todas  partes  sembrado  de  ca- 
dáveres contrarios.) 

•  El  enemigo  ha  perdido  en  la  gloriosa  jornada  de  Ancacb 
dos  jeneralee  í  mas  de  mil  cufltrocieutoa  soldados  muertos, 
entre  los  cuales  se  encuentra  un   número  coneiderabla  de  ofi- 


lue         fl 


Tejimiento  ile  Lancetoa  lie  Bolivia,  provocándolo 
eingolar»  -  G.  BiSlnee.  Oittupa/ia  dtl  Perit  en  J83ii. 
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ciales;  Ires  jenerales.  uueve  eoronelea,  cíenlo  cincueDta  i  cinco 
oüci&leB  de  todas  graduaciones  i  mil  seiscientos  soldados  pri- 
sioneros, sin  contar  con  las  partidas  de  dispersos  que  'diaria- 
mente m  presentan;  siete  banderas,  toda  su  artillería  i  paique, 
dos  mil  quinientos  fusiles,  cajas  de  cuerpo,  botiquines  i  todo 
el  material  de  su  ejército,  pudiendo  asegurarse  que  solo  Santa 
Cruz  ha  escapado  con  algunos  jefes  bien  montados  i  ciento  i 
tantos  lioinbres  de  caballería  que  fugaron  en  diferentes  direc- 
ciones, la  mayor  parte  desarmados  í  heridos.» 

«Nuestra  pérdida  ha  consistido  en  un  jeneral,  dos  jefes, 
onea  oficíales  i  doscientos  quince  individuos  de  tropa  muertos, 
i  veintiocho  oficíales  i  cuatrocieutos  siete  soldados  heridos 

«Entre  tanto,  considero  un  deber  mió  recomendar  a  V.  E.  al 
jeueral  jefe  del  Estado  Mayor  Jeuerai,  doo  José  Maña  de  la 
Cruz,  quien  con  una  serenidad  imperturbable  ha  dado  coloca- 
ción a  las  fuerzas  i  continuado  su  activo  servicio  durante  toda 
la  acción.  Asimismo  exijo  la  justicia  que  haga  una  particular 
mención  del  mérito  contraído  eu  esta  campaña  por  el  coronel 
don  Antonio  Placencia,  ayudante  jeneral  comaadaute  del  Es- 
tado Mayor  Jeneral,  cuyos  conocimientos  i  empeñosa  contrac- 
ción me  han  sido  siempre  de  la  mayor  utilidad.  Igualmente 
creo  que  debo  hablar  en  este  lugar  de  la  consideración  a  que 
€8  acreedor  el  esforzado  comandante  del  Portales,  don  Manuel 
García,  que  condujo  su  cuerpo  al  combate  con  uua  singular 
intrepidez  i  bizarría,  acompañado  siempre  en  lo  mas  duro  del 
choque  por  el  valiente  mayor  Torres.  Séame,  por  último,  per- 
mitído  pagar  aquí  un  tributo  de  admiraciou  í  respeto  a  la  me- 
mería  del  benemérito  i  bravo  jeneral  Klespuru,  del  veterano  i 
valiente  comandante  Valenzuela,  del  no  menos  denodado  ma- 
yor Olivares  i  de  once  oficíales  que  han  terminado  su  carrera 
ilustre  con  una  gloriosa  muerte  en  el  campo  de  batalla.»  (23) 


(23)  Fui  éat«  el  primer  parte  que,  a  raí?;  i\e  la  victoria  dt?  Yuiigai,  ,¡ir!- 
:ó  el  jeneral  Biílnes  »1  Presiiiente  Gnmarra   (Véase  el  Diario  militni'  lip 
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SeÍ9  horas  duró  este  eacaruizalo  combate.  A  las  cuatro  i 
medía  de  la  tarde  los  cuerpos  de  caballería  perseguían  a  los 
enemigos  en  toias  direcciones,  consiguiendo  reunir  hasta 
ochocientos  dispersos  i  apoderarse  en  Recuai  de  setenta  cargas 
de  vestuario  del  ejército  vencido.   (24) 

El  presidente  Gamarra,  testigo  de  la  batalla  i  que  cerno  ac- 
tor durante  gran  parte  de  ella,  sin  esquivar  el  peligro,  habia 
visto  herido  su  caballo,  proclamó  lleno  de  júbilo   en  el  mismo 


Placencia).  C^í*  este  mismo  parte  comunicó  al  Gobierno  de  Chile  el 
mismo  suceso;  pero  añadió  una  mención  especial  en  honor  del  jeneral 
Gamarra,  «con  quien  siempre  de  acuerdo  (dijo)  en  todos  los  planes  i 
movimientos  i  siempre  celoso  en  la  ejecución  i  desempeño  de  ellos,  ma- 
nifestó la  mayor  serenidad  en  todo  el  curso  del  combate  i  contribuyó 
poderosamente  a  su  grande  éxito». — (^Ejército  Restaurador,  1887-1839.) 

<£i  22  (de  enero)  se  mandaron  quemar  (dice  Pliicencia  en  su  Diario 
Militar)  los  cadáveres  enemigos,  que  se  habian  reunido  en  número  de 
mil  doscientos  treinta  i  siete,  sin  estar  inclusos  los  seiscientos  que  que- 
daron en  Pan  de  Azúcar,  que  por  lo  escabroso  del  terreno  no  se  pudieron 
bajar,  ni  los  doscientos  veintisiete  que  se  encontraron  en  la  distancia  de 
una  legua  que  hai  de  Yungai  a  Manco  i  cuya  suma  total  asciende  a  dos 
mil  cincuenta  i  cuatro.  El  número  de  caballos  muertos  de  uno  i  otro  ejér- 
cito puede  computarse  en  trescientos.  Los  doscientos  quince  cadáveres 
d'»  nuestro  ejército  fueron  enterrados  en  Ancach.  Se  calcularon  las  mu- 
niciones que  se  habian  consumido,  i  se  puede  asegurar  que  se  quemaron 

de  una  i  otra  parte  mas  de  seiscientos  mil  cartuchos  de  fusil.  > 

(24)  No  estará  demás  observar  en  este  lugar  cuales  eran  los  instru- 
mentos de  guerra  usados  en  Chile  i  el  Perú  en  la  época  que  estamos 
narrando. 

Tanto  Chile  como  el  Perú  carecian  do  fábricas  de  armas  de  fuego  para 
la  artillería  i  la  infantería  i  estaban  en  la  necesidad  de  comprar  estas 
armas  al  extranjero.  Aun  para  la  reparación  i  compostura  de  ellas,  era 
«na  dificultad  encontrar  c maestros  armeros.»  El  cañón  de  artillería  se 
cargaba  por  la  boca  i  se  disparaba  aplicando  el  lanza  fuego  a  un  mojón  o 
pequeña  porción  de  pólvora  colocada  en  el  orificio  del  cañón.  El  fusil  i 
la  tercerola  eran  igualmente  toscos;  se  cargaban  también  por  la  boca, 
introduciendo  la  munición,  esto  es^  la  pólvora  i  la  bala,  con  el  ausillo  de 
la  varilla  metálica  llamada  baqueta,  i  se  disparaban  usando  el  aparato  o 
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campamento  de  la  acción,  Gran  Mariscal  de  Ancach  al  jeneral 
Búlnes  i  dio  el  grado  de  jeneral  de  división  del  Perú  a  don 
José  M,  de  la  Cruz. 

Tanto  Gamarra  como  Búlnes  contrajeron  sus  primeros  i  mas 
solícitos  cuidados  a  los  heridos  de  ambos  ejércitos,  a  quienes 
hicieron  depositar  por  de  pronto  en  el  templo  parroquial  de 
Yungai.  (25)  £1  cadáver  del  jeneral  Quiroz  fué  sepultado  con 
las  solemnidades  que  las  circiinstancias  permitian. 


llave  colocada  en  el  extremo  del  cañón  hacia  la  calata.  Este  aparato 
constaba  de  la  cazoleta  o  pequeña  pieza  de  metal,  inmediata  al  oido  del 
cañon^  en  la  cnal  se  colocaba  la  ceba  (pequeña  cantidad  de  pólvora);  de 
otra  pieza  en  que  estaba  afianzado  un  pedazo  de  pedernal  conveniente* 
mente  cortado  en  formas  angulares,  i  de  uno  como  eslabón  de  acero, 
dispuesto  de  manera  que^  moviendo  un  resorte  {d  gatiUo)  debajo  del 
aparato  de  la  llave,  chocaba  el  eslabón  con  el  pedernal  i  quedaba  al 
mismo  tiempo  descubierta  la  ceba,  que  recibía  inmediatamente  alguna 
de  las  chispas  producidas  por  el  choque  i  comunicaba  el  fuego  al  cafíon. 
El  fusil  de  fulminante,  hoi  dia  abandonado,  era  entonces  una  arma  de 
lujo. 

En  cuanto  al  arma  blanca  (sables,  lanzas,  etc.,)  también  la  encargaban 
los  gobiernos  a  las  fábricas  extranjeras,  aunque  en  caso  de  necesidad  no 
faltaban  medios  de  fabricarla  dentro  del  pais. 

En  lo  tocante  a  la  marina  de  guerra,  Chile  lo  mismo  que  el  Perú  ca- 
recían de  astilleros  donde  construirla,  a  pesar  de  que,  bajo  el  réjimen 
colonial,  no  fué  raro  que  se  construyeran  barcos  de  guerra  en  Ghiloé, 
en  Valdivia,  en  el  Callao,  en  Guayaquil  i  otros  puertos  de  importancia 
militar.  La  libertad  del  comercio  i  la  consiguiente  facilidad  de  adquirir 
a  precios  relativamente  bajos,  buques  extranjeros  apropiados  para  la 
guerra,  dieron  márjen  a  que  los  gobiernos  independientes  descuidasen 
los  antiguos  astilleros  nacionales,  i  el  arte  de  la  construcción  naval 
abandonada  a  emp  esarios  particulares,  que  no  podian  competir  con  loa 
constructores  de  países  mas  adelantados,  desapareció  casi  del  todo. 

(25)  <Es  digna  de  mencionarse  la  asidua  conportacion  de  los  facultati- 
vos Ghreen  i  Olarque^  que  contraidos  al  desempeño  de  sus  deberes  desde  el 
principio  de  la  acccion,  estuvieron  solos  veinticuatro  horas    sin   intermi- 
sión, curando  nuestros   heridos   i  los  de.  ejército  contrario. >    Diario    de 
Place  ncia. 
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Bi^lnes  proclamó  el  mismo  dia  del  triunfo  a  los  soldados  d<] 
Ejército  Uuido.  «Cuando  rae  dirijí  «  voaotros  la  última  vej 
desde  este  raisrao  sitio  (les  dijo)  09  anuncié  una  victoria  próxia 
ma  i  decisiva:  i  antes  de  quince  diae  habéis  couseguidn  la  min 
espléndida  i  gloriosa  que  ha  visto  la  América.  Habéis  luchadli 
contra  posiciones  inespugnahles.  vencido  las  elevaciones  uiafl 
escarpadas  i  pisudo  sobre  las  nubes  para  tomarlas.  Habéis 
becho  todos  mas  que  vuestro  delier  i  nu»  sobrepasado  mis  eai 
pertiuzas.  El  golpe  mortal  il  la  Confederación  esbi  dado,  el  en 
laudarte  protectoral.  las  banderas  de  su  guardia  i  cien  trofeoí 
mas.  se  hallau  en  nuestro  poder,  i  <.'i  Perú  respira  boi  dia,  i  Id 
América  toda  libre  de  íuquetudes  i  zozobras,  os  saluda  comí 
a  ios  campeones  i  antemural  de  su  independencia!!.. 

Poco  después  el  jeneral  Gamtirra  diríjia  la  palabra  ii  esf 
mismo  ejército  en  estos  términos:  «Soldados;  vuestro  béroici 
esfuerzo,  superior  a  cuanto  rejistra  en  sus  pájiuas  la  litstotí 
militar,  ha  roto  ayer  sobre  las  formidables  posiciones  del  euoj 
migo,  la  cadena  cou  que  an  atrevido  jefe  aherrojó  al  Perú  poj 

k anos,  i  pretendía  jiusiinol  sojuzgarlo  para  siempre.. 
I  C'onfederaeion  Perá-boliviaua  uo  existe  sino  coi 
rérdo  de  sus  ridiculas  «spiraciones  i  de  oprobio.  El  Perí 
recobrií  ayer  su  libertad  por  el  impulso  de  vuestros  brajtOB,  i 
03  beiidice  como  a  los  autores  de  su  honra  i  de  su  dii:ha.  ]QmÚ 
gloria  para  vosotroal» 

Entre  tanto  era  preciso  perseguir  los  restos  del  ejército  ven^ 
cid),  que  en  verdad  uo  eran  tan  pocos,  ni  tan  despreoiablesja 
como  se  lo  imajiuó  el  jefe  del  ejéroito  restaurador  en  los  prlJ 
meros  momentos  del  triunfo  i  como  lo  hizo  entender  en  el  p&G«^ 
te  respectivo.  El  coronel  l)olivÍana  Sagárnaga,  que  habLI| 
escapado  con  quinientos  «lispersos,  fué  a  reunirse  en  Tarnuil 
con  los  jeuerales  Otero  i  Pardo  de  ¡?ela,  que  tenían  bajo  a 
mano  como  quinientos  reclutas  i  una  no  despreoiible  sumada 
di[iero.  El  jeneral  Herrera  habia  seguido  la  inism  < 
i  era  claro  que  todos  estos  íeíes  llev  iban  la  intención  de  reoS 
lúni^  a  las  fuerzas  qu"  aun   quedaban  en  ti  sur  del  Perú  i  for^ 
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maban  el  llamado  ejército  del  centro,  hallándose  también 
intacta  la  división  que  allá  en  los  confínes  de  Bolivia  tenia  a 
raya  al  arjentino  i  a  cuyo  frente  acababa  de  ser  colocado  el  je- 
neral  don  José  Miguel  de  Velazco. 

En  consecuencia  el  ejército  vencedor  marchó  por  escalones 
hacia  Tarma  i  Jauja,  llevando  la  delantera  el  jeneral  Torrico 
a  la  cabeza  de  los  batallones  peruanos  Huailas  i  Cazadores  del 
Perú.  Durante  esta  marcha  el  jeneral  Armasa,  que  habia  esca- 
pado del  campo  de  Yungai,  fué  hecho  prisionero  i  presentado 
a  Torrico.  Al  dia  siguiente  el  jeneral  prisionero  fué  encontra- 
do muerto  en  su  cama,  suceso  de  que  se  sospechó  culpable  a 
un  oficial  peruano  (26)  Poco  después  el  jeneral  Herrera,  enfer- 
mo, solicitaba,  por  medio  de  un  emisario,  garantías  para  cu- 
rarse, i  Torrico  le  permitía  jenerosamente  atender  a  su  salud  i 
estarse  tranquilo  en  Huancayo  bajo  su  sola  palabra  de  honor. 

Al  fín  el  18  de  Febrero  el  ejército  restaurador  tomaba  pose- 
sión de  la  provincia  de  Jauja  i  se  escalonaba  entre  la  ciudad  de 
este  nombre  i  Huancayo,  ocupando  las  posiciones  militares 
mas  importantes,  desde  las  cuales  se  proponía  el  jeneral  Búl- 
nes  observar  los  acontecimientos  i  entrever  las  intensiones  del 
gobierno  vencido  i  deshancado,  habiendo  alcanzado  en  el  es- 
pacio de  un  mes  la  sumisión  de  partidas  enemigas,  como  la 


^6)  Armasa  fué  uno  de  los  dos  jenerales  que  el  parte  de  Búlnes  dio  por 
muertos  ''en  la  gloriosa  jornada  de  Ancach/'  La  vida  de  Armasa  fué  un 
tejidp  de  aventuras  harto  singulares,  en  que  la  honradez  i  la  moralidad 
brillan  por  bu  ausencia.  Los  historiadores  de  Bolivia  le  han  imputado  el 
asesinato  del  presidente  provisional  don  Pedro  Blanco,  suceso  desde  el 
cual  quedó  íntimamente  ligado  al  jeneral  Santa  Cruz.  "Este  incidente 
fortuito  (dice  Placencia  en  su  Diario,  refiriendo  la  muerte  de  Armasa)  ha 
dado  lugar  a  conjeturas  insidiosas  que  han  desaparecido  tan  luego  como 
se  ha  sabido  el  modo  afable  con  que  fué  recibido  por  el  jeneral  Torrico, 
i  el  permiso  que  obtuvo  de  pasar  a  curarse  a  Cajatambo,  acompañado 
del  físico  del  batallón  núm  2  de  Bolivia. » 
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columna  del  coronel  CarrascOi  que  tres  dias  después  del  com- 
bato de  Yungai,  se  entregaba  en  Garuhas  al  vencedor,  i  de 
diversos  jefes  i  oficiales,  como  el  jeneral  Macedo,  el  coronel 
Sagárnaga  i  doce  individuos  mas,  entre  jefes  i  oficiales,  todos 
los  cuales  se  sometieron  al  coronel  Lopera  en  Ayacucho. 

Entre  tanto  el  presidente  Gamarra,  que  se  habia  dirijido  al 
departamento  de  la  Libertad,  se  reunia  el  7  de  febrero  en  el 
puerto  de  Huacho  con  el  jeneral  Laf  uente,  i  acordaba  con  éste 
un  plan  para  marchar  sobre  Lima.  El  batallou  Trujillo  i  uua 
columna  chilena  de  doscientas  a  trescientas  plazas  que  La* 
fuente  habia  traido  a  Huacho,  debiau  continuar  a  Chancai 
para  unirse  a  un  cuerpo  de  caballería  mandado  por  Coloma,  i 
juntos  emprender  la  ocupación  de  Lima. 

El  16  de  febrero  el  jeneral  Lafueiite,  después  de  juntarse  en 
Chancai  con  la  caballería,  se  encaminaba  con  toda  su  división 
a  la  ciudad  de  Lima,  dejando  en  Huacho  al  Presidente  (Zama- 
rra. Ya  por  este  tiempo  ambos  jenerales  sabian  i  era  notorio 
en  diversas  poblaciones  del  Ñor  Perú,  que  el  Presidente  Riva 
Agüero  habia  abandonado  la  capital,  dejándola  apenas  con  una 
guarnición  de  4Q0  hombres,  entre  infantería  i .  caballeria,  a 
cargo  del  jeneral  Vijil,  i  que  el  jeneral  Moran,  escapado  de 
Yungai  con  una  partida  de  caballeria,  atacado,  deshecho  i  he- 
rido en  el  camino  por  una  columna  de  la  división  de  Lafuente, 
habia  logrado  encerrarse  en  los  castillos  del  Callao,  guardados 
por  mil  doscientos  hombres  de  todas  armas. 

Al  aproximarse  Lafuente  a  la  capital,  se  retiró  Vijil  con  sus 
400  hombres  a  Cañete,  i  el  17  de  Febrero  hizo  aquél  su  entra- 
da en  la  ciudad  con  todos  los  honores  de  la  victoria.  Siete  dias 
después  se  presentó  Gamarra  en  Lima,  donde  la  Municipalidad, 
las  corporaciones  todas  i  el  pueblo  le  recibieron  en  medio  de 
los  mayores  trasportes  de  alegria  i  entusiasmo,  (27) 


(27)  Hasta  loe  momentos  en  que  Lafuente  ocupó  la  capital,  los  aj entes 
de  Santa  Cruz  cometieron  las  mas  graves  tropelías^  sobre  todo  para  pro- 
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¿Qué  era  del  Protector  de  la  Confederaciou  Peruboliviana 
entre  tanto? 

Santa  Cruz  habia  abandonado  el  campo  de  Yungai  una  hora 
antes  de  que  terminara  la  batalla,  dejando  en  su  tienda  de 
campaña  hasta  su  cartera  privada,  que  contenia  documentos 
de  no  poca  importancia  i  que  cayó  en  manos  de  sus  vencedo- 
res. Gracias  a  tener  apostados  de  antemano  en  el  camino  bue- 
nos caballos  de  remuda,  pudo,  galopando  durante  cuatro  dias, 
salvar  las  cien  largas  leguas  que  median  entre  Yungai  i  Lima, 
a  donde  llegó  el  24  en  la  noche,  acompañado  de  su  ministro 
Olañeta^  tres  o  cuatro  coroneles,  dos  ayudantes  i  cuatro  sol- 
dados. 

Ya  en  la  tarde  de  aquel  mismo  dia  un  rumor  sordo  i  miste- 
rioso, de  cuyo  orljen  nadie  se  daba  cuenta  i  que  acaso  no  fué 
mas  que  un  presentimiento,  habia  circulado  en  la  capital  dan- 
do por  derrotado  al  Protector.  Fué  éste,  sin  embargo^  el  pri- 
mero que,  confuso  i  conmovido  hasta  derramar  lágrimas,  al 
decir  de  ciertos  testigos  de  vista,  hizo  en  el  palacio  de  Riva 


porcionaree  fondos.  Se  hicieron  despachod  de  aduana  con  rebaja  de  50 
por  ciento  en  los  derechos.  Machos  comerciantes  estranjeros  se  consti- 
tuyeron en  vistas  de  aduana.  Los  pagarees  otorgados  por  derechos  adua- 
neros se  descontaban  con  enormes  pérdidas.  De  las  gabetas  del  consu- 
lado i  de  la  aduana  se  sustrajeron  multitud  de  manifiestos  i  de  otros 
documentos  importantes.  Arrebataron  unos  tejos  de  oro  que  habia  en  la 
casa  de  moneda,  varias  piezas  de  plata  labrada  que  pertenecían  a  la  teso- 
rería jeneral  i  otras  que  estaban  en  depósito,  las  mazas  del  Cabildo^  tin- 
teros i  otros  útiles  también  de  plata.  Don  Casimiro  Olañeta  tomó  para  sí 
los  tejos  de  oro  i  algún  dinero;  Necochea  (don  Mariano),  7,000  pesos; 
Miranda  4^000,  García  del  Rio  otras  sumas.  Todo  fué  barrido  hasta  que 
entró  la  división  de  Lafuente.  — («Lijeros  apuntes  de  los  sucesos  que  han 
tenido  lugar  en  la  capital  de  Lima  desde  que  se  retiró  hacia  el  norte  el 
ejército  unido  restaurador  el  8  de  noviembre  de  lb38»,  publicación  de 
El  Mercurio  de  Valparaíso  de  3  de  abril  de  1839  i  algunos  números  si- 
guientes.) 
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\güeio  in  relación  del  descalubro  de  Yungai.  Santa  Crus.  etn 
pero,  sin  poder  o  sin  querer  comprender   lu  traBceudeíici 
BU  derrota,  di<5  al  día  aiguieiite  a  Itis  pueblos  del  Perú  i  de  B<M 
livia  una  proclama,  en  la  cual  aseguraba  que  el  ejórcitii  vental 
do  mi  Ynngui  no  be  babia    perdido   todo;   que  sus  uuiueru&ofl^ 
restos   marcbaban  reunidos  a  ocupar  el  valle  de  Jauja;  que  e 
ejército  del  ceutro  i  del  sur  se  couservubau  intactos  i  preseuta 
riau  al  enemigo  nuevas  huestes  vencedoras,  mióutras  tas  íov^ 
talegas  del  Callau  contenían  todos  los  eieineutos  uecesaríoli 
para  asegurar  la  iodepeudencia  del  Pera.  (Una  insigne  trai-^ 
oioii  (decia)  estallada  en  loe  momentos  del  cnmbate,  lia  sido  el 
desgraciado  acontecimiento  que  nos  priva  hoi  del  triunfo,  dán- 
dolo a  nuestros  pretendidos  conquialadores.»  (28)  Santa  f>ui_ 
repitió  en  esta  ocasión  su  eterna  cantinela  contra  la  poUtica  dffl 
Chile,  diciendo:  iLos  enemigos,  que  pretestaron  comn  esclustJ 
yo  objeto  de  la  invasión  mi  autoridad  i  el  sistema  confederado,;! 


(28)  Fnó  ésta  una  graa  calumnia  levantada  por  Santa  Cruz  i  lal  vet  p 
ftlgnnos  de  ene  secuaces  al  coronel  holÍ\'iano,  mas  tarde  jeneral  títii 
Eete  iniaerabte  recnrao  de  buscar  i  designar  un  grau  traidor  p»rB  explici 
]8  derrota  de  nn  ejército,  de  un  paie  outero  a  veces,  salvando  na  honor  ) 
BQ  presUjio,  no  produjo  eota  vez  el  menor  efecto,  pues  nadie  crejú  e 
traición,  i  el  mismo  Santa  Cruz  no  se  atrevió  a  repetir  i  sostener  eel^ 
¡njaeto  cargo.  Solo  El  EfO  dt¡  Protectorado,  en  so  poetier  número  d»  3 
de  enero  de  1839,  se  atrevió  a  reproducir  i  aun  detallar  diclia 
£1  editorial  ilel  indícndo  número  refiere  i  comenta  a  »v  manera  el  *act 
de  Yungai.  Bupone  que  el  ejército  protectoral  en  vísperas  del  combaU 
estaba  reducido  a  4,062  hombres,  mientras  el  chileno  subía  a  5,600.   U\at 
que  el  Protector,  después  de  nna  marcha  de  mas  ile  cien  iegnas  ftttá 
aproximarse  al  chileno,  no  creyó  prudente  atacarlo  en  sus  inespugnabl 
poaicionei  de  Caraz  i  prefirió  detener  su  marcha,  reforsar  su  ejárcitol 
itttpetidrr  ta  eampafUi  hasta  mejor  ocasión,  i  con  esta  mira  marchó  c 
Yangai  para  observar  mas  de  cerca  al  enemigo.  Considera  que  la  posicioa 
del  ejército  protectoral  en  Yungai  era  excelente  e  inexpugnable;  pero  qna 
¡a  inacplicable  cobardía  del  coronel  Guilarte,  al  abandonar  ante  o. 
de  chilenos  (37  por  todos)  un  puesto  que  era  como  la  llave  de  la  poaídtS 
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se  haa  descubierto  al  mundo  dando  pruebas  irrefragables  de 
que  solo  quieren  esclavizaros  i  hacerse  los  señores  de  vuestro 
suelo».  I  concluía  con  estas  palabras:  «La  constancia,  unida  al 
patriotismo,  asegura  el  triunfo,  que  os  anuncio  hoi  con  uutívos 
motivos  de  confianza.)» 

Pura  disimulación  i  puro  artificio  eran  estas  palabras,  pues 
en  el  momento  en  que  las  pronunciaba  el  Protector,  ya  que  no 
considerase  enteramente  perdida  su  causa,  no  podia  menos  de 
sentir  el  vacío  en  torno  de  sí  i  acumulados  sobre  su  cabeza 
peligros  sin  cuento.  ¿Qué  efectos  debia  producir  el  desastre  de 
Yuugai  en  la  disciplina  i  en  la  moral  de  las  fuerzas  que  aun 
le  quedaban  en  el  sur  del  Perú  i  en  Bolivia?  ¿Cuál  seria  la 
opinión,  cuál  la  actitud  de  estos  pueblos?  Pero  por  mucho  que 
esta  consideración  abatiese  el  ánimo  de  Santa  Cruz,  sus  ante- 
cedentes, su  honor,  su  despecho  mismo  le  aconsejaban  acer- 
carse i  tantear  a  esos  pueblos  i  a  esas  fuerzas  que  aun  parecían 
estarle  sumisos.  Determinó,  pues,  marchar  al  departamento  de 
Arequipa,  donde  siempre  habia  encontrado  apoyo  i  parti- 
darios. 

En  la  misma  noche  de  su  llegada  a  Lima  Santa  Cruz,  teme- 
roso de  un  pronunciamiento  popular,   llamó  la  columna  del 


jeiieral  i  estaba  defendiio  por  700  hombres,  puso  la  victoria  del  lado  de 
los  chilenos.  Expresa,  ademas,  que  la  infantería  protectoral  no  corres- 
pondió a  su  fama,  mientras  la  caballería  con  Moran  se  condujo  admira- 
blemente. Por  lo  demás,  repite  las  esperanzas  de  triunfar  al  fin  del  ene- 
migo, dados  los  mil  elementos  de  resistencia  que  aun  restan  al  Perú. 

Algunos  al  leer  tal  vez  este  artículo  de  El  Eco  del  Protectorado,  han  creido 
que  Guilarte  comliatió  al  lado  de  Quiroz  i  sus  soldados  en  la  cima  del 
Pan  de  Azúcar.  (Véase  Historia  de  la  Campanil  dd  Perú  en  18S8),  En 
nuestro  concepto,  el  combate  en  que,  según  El  Eco  dd  Protectorado,  Gui- 
larte cedió  el  terreno  a  37  chilenos,  no  fué  otro  que  el  encuentro  en  que 
el  Aconcagua  batió  una  columna  o  cuerpo  enemigo  que  para  protejer  la 
guarnición  de  Pan  de  Azúcar  se  situó  en  la  garganta  que  media  entre  este 
cerro  i  el  Punyan. 
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jeneral  Vijil,  que  estaba  en  Miraflores.  Al  dia  siguiente  se  tras- 
ladó al  Callao;  allí  revistó  la  guarnición  i  dijo  a  sus  jefes  que 
se  proponía  ir  al  sur  con  el  objeto  de  reunir  las  fuerzas  dispo< 
nibleá  para  emprender  de  nuevo  contra  los  chilenos,  i  que  si  a 
la  vuelta  de  tres  meses  no  tuviesen  noticia  de  triunfos  alcanza- 
dos por  las  armas  protectorales,  podrían  capitular  salvando  la 
honra  nacional. 

El  jeneral  Riva  Agüero  entre  tanto,  como  Presidente  del 
Estado  Norperuano^  hizo  que  se  reunieran  en  Lima  (26  de 
enero)  el  cabildo  eclesiástico,  los  tribunales  i  algunos  padres 
de  familia  para  que  firmaran  una  acta  concebida  en  términos 
jenerales  i  evidentemente  tímiilos  en  su  forma  i  tono,  en  la 
cual  protestaban  insistir  en  su  propósito  de  permanecer  inde- 
pendientes de  España  i  de  todo  poder  estranjero^  i  estar  persua- 
didos de  que  el  supremo  gobierno  que  rejia  los  destinos  del 
Perú  solo  anhelaba  el  mismo  objeto,  es  decir,  la  independen- 
cia. Pero  ese  mismo  dia  Riva  Agüero  abandonó  a  Lima  i  se 
embarcó  en  el  Callao  con  algunas  personas  de  su  séquito,  entre 
ellos  los  jenerales  Miller  i  Necochea. 

Poco  después  (el  28]  Santa  Cruz  dejaba  también  a  Lima, 
confiada  a  la  custodia  militar  del  jeneral  Vijil,  delegado  de 
Riva  Agüero  para  conservar  el  orden.  Moran,  que  con  unos 
pocos  oficiales  acababa  de  llegar  al  Callao,  se  hizo  cargo  de 
defender  la  plaza. 

El  1 1  de  febrero  llegó  a  Arequipa  la  noticia  de  la  batalla  de 
Yungai,  que,  como  era  natural,  produjo  una  gran  excitación 
en  el  pueblo  i  dio  pié  a  CDmentarios  nada  favorables  a  la  honra 
militar  de  Santa  Cruz.  Pero  las  autoridades  de  Arequipa  se 
mostraron  circunspectas  i  el  jeneral  Cerdeña,  que  allí  se  encon- 
traba al  frente  del  batallón  Cuzco,  era  todavía  una  garantía 
del  orden  protectoral,  puesto  que  estaba  íntimamente  ligado  al 
Protector  i  tenia  la  reputación  i  el  prestijio  de  un  hombre  va- 
lentísimo i  leal.  Gracias  a  esta  circunstancia,  pudo  Santa  Cruz 
llegar  el  14  de  febrero,  sin  gran  zozobra,  al  seno  de  aquel  pue- 
blo qiiisqailloso  i  apa=sionado,  i  ana  ser  recibido  con  un  simu- 
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lacro  de  aplauso  popular  que  unos  pocos  amigos  i  partidarios 
le  prepararou. 

cToda  la  población  (dice  un  pediódico  de  aquel  puel)lo  i  de 
aquel  tiempo)  (29)  recordó  que  en  igual  dia,  a  la  misma  hora 
i  por  el  mismo  camino  habría  entrado   prisionero  i  derrotado 
el  jeneral  Salaverry;  circunstancia  que  se  consideró  de  fatal 
agüero  para  Santa  Cruz,  i  de  feliz  aviso  del  cielo  para  la  liber- 
tad del  Perú.   Concurrieron  de  igual   modo  otros   pronósticos 
que,  aunque  despreciados   por  los  filósofos,   son  de  gran  in- 
fluencia en  el  vulgo.  El  19  por  la  tarde  cayó  un  rayo  a  distan- 
cia de  una  cuadra  de  la  casa  donde  se  alojó  Santa  Cruz,  i  que 
derribo  un  álamo  que  se  levantaba  con  orgullo...  Este   suceso 
llenó  de  asombro  a  la  población,  en  cuyas  antiguas  tradiciones 
no    se    encontraba    ejemplo    alguno    de  rayos   caldos  sobre 
ella»... 

El  mismo  dia  19  por  la  noche  se  tuvo  noticia  en  Arequipa 
de  los  pronunciamientos  revolucionarios  de  Bolivia  i  Puno, 
que  derribando  por  su  base  la  Confederación  i  el  réjimen  pro- 
tectoral, arrebataron  a  Santa  Cruz  su  última  ilusión  i  su  pos- 
trera esperanza,  i  lo  indujeron  a  renunciar  al  mismo  tiempo 
el  protectorado  de  la  Confederación  i  la  presidencia  de  Boli- 
via. Dimitió,  en  efecto,  al  dia  siguiente  ambos  cargos  expi- 
diendo dos  decretos  en  cuyo  lenguaje  supo  emplear  el 
laconismo  i  el  reposo  de  la  dignidad,  iras  no  sin  encargar 
todavía  a  los  gobiernos  que  aun  suponía  dependientes  de  su 
autoridad  en  Bolivia  i  en  el  Estado  Sudperuano,  la  conserva- 
ción del  orden  social  i  el  continuar  en  el  ejercicio  de  sus  atri- 
buciones conforme  a  las  leyes.  (30) 


(29;  El  Republicano  de  26  de  Febrero  de  1839.— Véase  El  Mercurio  de 
Valparaíso  de  18  de  Abril  del  mismo  año. 

(30)  He  aquí  dichos  decretos.  «Andrés  Santa  Cruz  etc.,  etc.,  etc 

«Considerando:  Que  los  recientes  acontecimientos  ocurridos  en  Boli- 
via i  Puno  exijen  de  mi  parte  que  todo  lo  sacrifique  al  deseo  de  evitar 
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Coa  la  noticia  de  esta  doble  renuncia  el  pueblo,  ajitado  por 
un  fermento  extraordinario,  resolvió  deliberar  sobre  su  suerte 
i  en  una  reunión  celebrada  en  el  templo  de  San  Agustin 
acordó  pedir  a  Santa  Cruz  la  fuerza  que  aun  le  rodeaba.  Santa 
Cruz  accedió  a  la  demanda;  pero  Cerdeña,  que  comprendía  el 
peligro  de  poner  la  fuerza  armada  a  disposición  del  pueblo 
amotinado,  se  propuso  eludir  la  entrega  del  batallón  Cuzco, 
con  simples  ofrecimientos.  Un  grupo  de  revolucionarios  detu- 
vo entonces  a  Cerdefia  en  la  casa  consistorial  i  no  le  permitió 
salir  hasta  que  prometió  bajo  sa  palabra  de  honor  entregar 
la  fuerza,  pero  después  que  Santa  Cruz  se  hubiera  retirado. 
Entre  tant'^  otro  grupo  de  amotinados  se  apoderaba  de  las  ca- 
ballerías del  rejimiento  Lanceros. 

Los  corifeos  del  motin  manifestaban  con  insistencia  a  Cer- 
deña  que  ni  él,  ni  el  jeneral  Santa  Cruz  necesitaban  de  la 
fuerza,  pues  nada  se  intentaba  contra  ellos.  Li>  cierto  es  que 
al  Mu  el  pueblo  se  propuso  tomarse  el  batallón  Cuzco,  i  entón- 


a  los  puebloH  la  guerra  civil  i  las  calamidades  que  trae  consigo,   decreto: 

<Art.  1.0  Me  desprendo  desde  ahora  de  la  autoridad  que  lejítimamente 
ejercia  sobre  los^'Estados  de  la  Confederación. — Art.  2.o  En  el  Estado 
Snrperuano  el  gobierno  jeneral  i  las  autoridades  locales  quedan  encarga- 
das de  mantener  el  orden  social  i  de  conservar  la  tranquilidad  pública 
con  arreglo  a  las  leyes,  hasta  tanto  que  la  representación  nacional  re- 
suelva lo  que  estime  conveniente  acerca  de  la  suerte  del  pais. 

«Dado  en  la  casa  del  gobierno  en  Arequipa,  a  20  de  Febrero  de  1839. 
Andrés  Santa  Cruz. — El  Ministro  del  Interior.— CawmtVo   OInñeia,> 

«Considerando  que  el  trastorno  del  ófden  legal  efectuado  recientemen- 
te en  Bolívia,  demanda  que  se  remueva  todo  obstáculo  al  establecimien- 
to de  la  tranquilidad  i  al  imperio  de  las  instituciones,  base  de  lafelicidad 
pública,  decreto: 

«Art.  1.0  Dimito  la  autoridad  de  que  lejítimamente  estaba  investido 
como  Presidente  de  Bolivia. — Art.  2P  Por  lo  demás,  no  debe  padecer 
alteración  alguna  el  sistema  constitucional,  i  el  gobierno  de  la  República 
continuará  en  el  ejercicio  de  sus  atribuciones  conforme  a  las  leyes. — 
Andrés  Santa  Cruz. — El  Ministro  de  Gobierno.=Ca«tmíVo  Olañeta.* 
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ees  aparecieron  armados  como  dos  mil  hombres  i  se  echaron 
a  vuelo  la9  campanas  de  la  ciudad.  Con  lo  cual  intimidado 
Santa  Cruz  salió  de  su  casa,  a  pie  i  rodea  io  del  batallón  Cuzco, 
mientras  algunos  de  sus  amigos  hacian  entender  al  pueblo 
i  le  prometían  que  luego  iba  a  volver.  Santa  Cruz  montó  a 
caballo  en  un  arrabal  de  la  ciudad  i  prosiguió  su  camino  a 
Tingo  Grande,  donde  pasó  la  noche.  En  la  madrugada  del  21 
pasó  con  su  comitiva  a  Congata  i  en  la  tarde  siguió  el  viaje 
sobre  Islai.  Pero  a  dos  leguas  de  Congata  se  sublevó  el  bata- 
llón, que  marchaba  forzado.  Trató  de  contenerlo  una  compa- 
ñía del  mismo  que  escoltaba  al  ex-Protector.  Pero  este  intento 
fué  vano,  la  compañía  cedió  abandonando  al  jeneral  Santa 
Cruz,  que  escapó  a  tiempo  con  Cerdeña  i  otros  pocos  que  con 
él  huian.  En  este  motin  pereció,  por  quererlo  refrenar,  el  jefe 
del  batallón  Cuzco  coronel  Larenas. 

La  fuerza  retrocedió  desordenada  i  por  pelotones  a  Arequi- 
pa, donde  se  mezcló  al  pueblo  que  celebraba  ufano  i  entusias- 
ta la  caida  de  la  Confederación  i  su  vuelta  a  la  independencia 
política.  Al  frente  de  Arequipa  habia  quedado  como  prefecto 
un  hombre  de  carácter  i  de  cualidades  propias  de  un  caudillo 
popular,  don  Pedro  José  Gamio,  antiguo  enemigo  de  la  Confe- 
deración i  del  Protectorado,  a  quien,  sin  embargo,  Santa  Cruz, 
cediendo  a  las  exijencias  de  un  tumulto,  habia  conferido  el 
indicado  puesto  poco  después  de  su  arribo  a  la  ciudad  de 
Arequipa.    (31) 


(31)  El  Republicano f  número  citado.  -Este  periódico  alabó  la  mode- 
ración del  pueblo  areqaipefio  en  todas  sus  manifestaciones  desde  la  lle- 
gada de  Santa  Craz  derrotado,  hasta  sa  huida.  Tal  testimonio  del  perió- 
dico de  Arequipa,  al  que  debemos  suponer  bien  informado  i  sabedor  de 
lo  que  dice,  contrasta  con  otras  relaciones  de  distinta  fue  ote,  según  las 
cuales,  el  pueblo  de  Arequipa  impuso  a  Santa  Cruz  crueles  humillacio- 
nes, despedazando  en  su  presencia  la  bandera  de  la  Confederecion  i 
obligándolo  a  proferir  vivas  al  ejército  restaurador,  a  Chile  i  al  jeneral 
Búlnes.  El  mismo  Gamio..  que  acaudilló  el  movimiento  de  Arequipa  i  fué 
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En  llegando  a  Islai  Sauta  Cruz  se  dirijió  precípitadaiueate 
a  la  casa  del  vice-cóusul  de  Inglaterra  don  Tomas  Cromptou, 
a  quien  había  escrito  ya  desde  Arequipa  previniéndole  el 
caso  probable  de  requerir  sus  buenos  oñcios  i  de  asilacse  en 
la  Samarang,  barco  de  guerra  británico,  surto  a  la  sazón  en 
dicho  puerto.  Crompton  recibió  al  ex-Protector  con  la  consi- 
deración que  se  debe  a  la  amistad  i  al  infortunio,  i  de  acuer- 
do con  el  capitán  de  la  Samarang,  hizo  desembarcar  un  piquete 
de  cincuenta  hombres  de  la  tripulación  para  la  seguridad  del 
consulado  i  de  sus  huéspedes.  No  tardó  en  presentarse  un 
oficial  con  doce  soldados  que  el  prefecto  Gamio  se  apresuró  a 
destacar  en  persecución  de  Santa  Cruz  tan  pronto  como  tuvo 
noticia  de  lo  que  a  éste  habia  ocurrido  en  su  camino.  Pero  la 
comisión  de  esta  pequeila  fuerza  quedó  burlada.  Santa  Cruz 
acompañado  de  Croinpton  i  escoltado  por  los  tripulantes  de  la 
Samarang,  se  dirijió  a  este  barco,  que  lo  recibió  respetuosa- 
mente i  lo  condujo  luego  al  puerto  de  Guayaquil.  (32) 


proclamado  prefecto  del  departamento,  reñrió  estos  incideutes  eu  cartas 
privadas  (véase  Historia  de  la  campaña  del  Perú  en  1838),  prestando, 
a  nuestro  entender,  lijero  ascenso  a  chascarrillos  i  decires  qua  llegaron 
a  sus  oídos  i  que  tan  fácilmente  se  discurren  i  circulan  en  mmnentos  de 
crisis  i  perturbación  política. 

(32)  La  intervención  del  vice-cónaul  Crompton  i  de  la  fuerza  de  la  Sa- 
marang,  para  salvar  a  Santa  Cruz  en  Islai,  fué  enérjicameute  protestada 
por  el  prefecto  de  Arequipa  don  Pedro  José  Gamio,  quien  dirijió  a  dicho 
Crompton  con  fecha  26  de  Febrero  de  1839,  un  oficio  fulminante,  donde, 
entre  otras  cosas»  le  dijo:  cYo  por  mi  parte  no  puedo  considerar  a  usted 
sino  como  un  enemigo  de  mi  gobierno,  como  asociado  a  los  enemigos 
del  Perú  i  como  violador  e  invasor  del  territorio  peruano.  Seria  pues 
ofender  el  honor  de  mi  nación  i  de  su  gobierno  conservar  relaciones  de 
ningún  j enero  con  usted  i  tratarlo  con  el  carácter  de  vicecónsul...  Será 
usted  mirado  por  este  gobierno  como  un  particular  i  sin  que  se  le  per- 
mita el  uso  de  la  bandera  que  ha  manchado  con  su  conducta»... 
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Llega  a  Lima  la  noticia  del  motin  de  Quillota  i  muerte  del  Minis- 
tro Portales. — Comentarios  de  El  Eco  del  Protectorado  sobre  estos 
sucesos. — Distintas   versiones   publicadas  en  dicho  periódico. — 
Sus   últimas   diatribas  contra  Portales  en  vísperas  del  motin  de 
Quillota. — Proclama  del  Protector  a  los  pueblos  confederados,  en 
la  cual  les  asegura  la  proximidad  de  la  paz,  como  consecuencia 
necesaria  de  los  sucesos  de  Quillota. ^£1  Protector  entabla  nue- 
vas negociaciones  de  paz  con  el   Gobierno  de  Chile. — Nota  del 
Ministro  jeneral  Olafleta  sobre  este  particular. — Mientras  el  Go- 
bierno Protectoral  ruega  con  la  paz  al  de  Chile  £7  Eco  del  Protec- 
torado  insulta  al  Presidente  Prieto. — El  Gabinete  de  Santiago 
deja  sin  contestación  la  nota  en  que  OlaQeta  le  propone  la  paz  a 
nombre  del  Protector 5 

CAPÍTULO  II 

Estado  de  la  Confederación  Perú-Boliviana. — Sus  relaciones  con  la 
Santa  Sede:  actitud  del  Delegado  Apostólico,  señor  Balufíi,  cerca 
del  Protector. — Relaciones  con  la  Francia:  Santa  Cruz  condeco- 
rado por  el  Rei  Luis  Felipe.— Relaciones  con  Inglaterra;  Lord  Pal- 
merston  felicita  a  Santa  Cruz  por  su  ilustrada   política.— El  Go- 
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bierno  de  S.  M.  B.,  requerido  por  el  Protector,  acepta  el  oficio 
de  mediador  entre  Chile  i  el  Perú,— Celébrase  un  tratado  de 
amistad,  comercio  i  navegación  con  Inglaterra. — Relaciones  con 
Méjico:  el  Gobierno  mejicano  felicita  a  Santa  Cruz  por  el  desen- 
lace de  su  campaña  de  pacificación  sobre  el  Perú. — Relaciones 
con  la  Nueva  Granada:  comunicación  del  Presidente  Santander 
al  Protector. — Relaciones  con  los  Hstados  Unidos  de  Norte  Amé- 
rica í  en  jeneral  con  los  demás  Estados  americanos. — Pobla- 
ción i  rentas  fiscales  de  los  estados  confederados. — Algunas 
medidas  del  Gobierno  Protectoral  para  asegurarse  recursos. — 
Síntomas  de  descontento  que  se  hacen  notar  con  motivo  de  la 
publicación  del  pacto  de  Tacna  en  las  columnas  de  El  Eco  del 
Príí/ec/orflí/í).— Palabras  de  este  periódico  al  hacer  dicha  publica- 
ción.— Opinión  del  jeneral  Orbegoso  sobre  el  pacto  de  Tacna. 
— Motivos  de  descontento  en  el  Perú. — Fórmase  en  Bolivia  un 
partido  numeroso  contra  el  pacto. — Santa  Cruz  alarmado  intenta 
conjurar  el  peligro  de  que  esta  base  o  lei  fundamental  de  la  Con- 
federación sea  rechazada  por  el  Congreso  de  Bolivia. — Corres- 
pondencia privada  de  Santa  Cruz  con  don  Andrés  Maria  Torrico 
sobre  este  asunto. — Algunos  antecedentes  de  don  Mariano  E. 
Calvo,  Vice- Presidente  de  Bolivia. — Correspondencia  privada 
entre  Calvo  i  Santa  Cruz  sobre  el  pacto  de  Tacna. — Medidas  del 
Protector  para  imponer  a  la  opinión  pública:  prevenciones  que 
en  carta  confidencial  hace  a  Torrico.— El  pacto  de  confederación 
es  reprobado,  o  al  menos,  censurado  por  los  mismos  delegados 
que,  a  nombre  de  Bolivia,  lo  habian  suscrito  en  Tacna. — Moti- 
vos que  previnieron  la  opinión  pública  en  Bolivia  contra  este 
tratado. — El  Congreso  de  Bolivia  reunido  en  Chuquisaca,  resuel- 
ve que  no  considerará  jamas  el  pacto  de  Tacna.— A  pesar  de  este 
golpe  al  Protector,  lo  inviste  de  nuevas  facultades  estraordinanas 
i  le  otorga  otras  autorizaciones  de  importancia. — Proclama  del 
mismo  Congreso  al  pueblo  i  al  ejército  de  Bolivia,  con  motivo 
de  la  guerra  con  las  Provincias  Aqentinas. — Resentimiento  de 
Santa  Cruz  con  el  pueblo  de  Chuquisaca:  carta  a  Torrico,  en  la 
cual  le  previene  que,  para  castigar  a  aquel  «pueblo  díscolo», 
está  resuelto  a  trasladar  la  capital  de  la  República  a  Cochabamba, 
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así  como  a  «relevar  de  sus  destinos  a  todos  los  hombres  que  se 
han  comportado  mal,  promoviendo  la  rebelión». — Pronuncia- 
miento revolucionario  en  Oruro.— Reacción:  fusilamiento  de  los 
<:abecillas. — Decreto  del  Protector  para  premiar  a  los  contra  re- 
volucionarios.— Un  ejército  arjentino  sobre  la  frontera  de  Bolivia. 
— Proclama  del  jeneral  Heredia. — Actitud  de  Santa  Cruz  con 
respecto  a  esta  campaña. — El  jeneral  Brown  invita  a  las  provin- 
cias de  Jujui  yTucuman  i  Catamarca  a  rebelarse  con  el  auxilio  de 
los  bolivianos,  contra  el  gobierno  tiránico  de  Rosas. — Incidente 
revolucionario  i  motines  militares  en  algunos  pueblos  arjentinos. 
— Combate  de  Humahuaca  entre  bolivianos  i  arjentinos. — Pro- 
clama de  Santa  Cruz  al  ejército  del  sur  con  motivo  de  este  com- 
bate.— Otra  proclama  del  mismo  a  los  pueblos  arjentinos 15 

CAPÍTULO  111 

Aprestos  del  Gobierno  de  Chile  para  empre.ider  la  guerra  contra 
Santa  Cruz:  el  ejército  espedicionario,  pobre  en  núniero  i  en 
equipo. — Qué  motivos  influyeron  para  emprender  esta  campaña 
con  fuerzas  tan  diminutas.  —Los  emigrados  peruanos  en  Chile. 
— El  jeneral  Gutiérrez  de  la  Fuente  i  sus  antecedentes. — Carácter 
i  antecedentes  del  jeneral  don  Ramón  Castilla. — Don  Felipe  Par- 
do; rasgos  biográficos. — El  coronel  don  Manuel  Ignacio  Vivan - 
co. — El  coronel  don  Juan  Anjel  Buj'anda. — Don  Carlos  Garcia  del 
Postigo. — Otros  emigrados  peruanos. — Trabajos  de  los  mas  no- 
tables de  estos  emigrados  para  captarse  el  apoyo  de  Portales  i 
del  Gobierno  de  Chile  en  favor  de  sus  empresas  en  contra  Santa 
Cruz. — El  jeneral  don  Agustín  Gamarra,  asilado  en  el  Ecuador, 
escribe  al  Ministro  Portales  interesándolo  por  la  suerte  del  Perú 
esclavizado  por  Santa  Cruz,  i  obtiene  una  respuesta  favorable.  — 
Entre  tanto  trabaja  en  el  Ecuador  porque  esta  República  celebre 
con  Chile  una  alianza  ofensiva  contra  Santa  Cruz,  i  a  este  ñn  se 
empeña  particularmente,  aunque  sin  fruto,  con  el  jeneral  Juan 
José  Flores. — Porte  discreto  de  Gamarra  ante  la  desconfianza  de 
Portales;  su  actitud  después  de  la  trajedia  del  Barón 47 


536  HISTORIA    DE    CHILE 


CAPÍTULO  IV 


Páj8. 


Don  Manuel  Blanco  Encalada,  jeneral  en  jefe   del  ejército  restaura- 
dor;  su  biografía. — Algunos   antecedentes  del  jeneral  don  José 
Santiago   Aldunatc,  jefe  del  Estado  Mayor  del  ejército  restaura- 
dor.— El  jeneral  Santa  Cruz  piensa  invadir  a  Chile  por  Atacama 
i  hace  estudiar  el  derrotero  mas  conveniente  para  esta  empresa. 
— Se   resuelve  por  la  guerra  defensiva.  — Opinión  de  El  Eco  del 
/^otectorado  sobre  la  impotencia  del  Gobierno  de  Chile  para  hos- 
tilizar a  la  Confederación. — Decreto  protectoral  de  15  de  Noviem- 
bre de   1836  para  prohibir  todo  comercio  con  Chile, —Decreto 
del   Gobierno   de  Chile  sobre  comercio  con  los  Estados  de  la 
Confederación. — Medidas  del  Protector  para  precaver  iodo  mo- 
vimiento sedicioso,  toda  revolución  i  cualquiera  connivencia  con 
los  enemigos  esteriores  de  la  Confederación. —Precaución  contra 
los  chilenos  residentes  en  el  Perú. — Providencias  para  aumentar 
el  ejército  i  organizar  el  corso. — El  Gobierno  de  Chile,  termina- 
dos los  aprestos  bélicos,  inviste  del  cargo  de  plenipotenciarios  al 
jeneral  en  jefe  del  ejército  restaurador  i  al  coronel  don  Antonio 
José  Irizarri. —Instrucciones  dadas  a  los  plenipotenciarios 77 

CAPÍTULO  V 

Plan  de  la  espedicion:  el  departamento  de  Arequipa  como  territo- 
rio para  iniciar  las  operaciones  de  la  campaña. — Intelijencias  del 
jeneral  boliviano  don  Francisco  López  de  Quiroga  con  el  jeneral 
Blanco. — Zarpa  de  Valparaíso  la  armada  espedicionaria  el  1 5  de 
Setiembre.— Palabras  de  El  Araucano  con  este  motivo. — La  ar- 
mada en  Iquique;  luego  en  Arica. — Robo  en  los  almacenei  de  la 
aduana  de  este  puerto. — Ejemplar  castigo  del  autor  de  este  cri- 
men.—Un  emisario  del  jeneral  López  de  Quiroga  se  presenta  a 
Blanco,  que  a  sn  vez  despacha  al  coronel  Ugarteche  con  comu- 
nicaciones para  López. — La  armada  entre  tanto  se  dirije  a  Islai. 
— Ugarteche  alcanza  a  Blanco  en   este  puerto  i  le  da  cuanta  de 
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SU  entrevista  con  López  de  dairoga  en  Tacna. — Singular  coraii- 
nicacion  dirijida  por  éste  al  jeneral  Blanco. — Medidas  del  jeneral 
en  jefe  en  Islai. — La  espedicion  continúa  al  norte  hasta  desem- 
barcar en  el  puerto  de  Quilca. — Naufrajio  del  trasporte  La  Car- 
#//<?«.— Alarnu  del  Gobierno  Protectoral  al  presentarse  en  las 
costas  del  Perú  la  espedicion  chilena. — Curiosa  proclama  del 
Protector  a  los  habitantes  de  la  Confederación.— Lei  marcial 
restaurada. — -Premios  i  recompensas  que  ofrece  Santa  Cruz  para 
estimular  el  celo  de  suX  subditos 103 


CAPÍTULO  VI 


Itinerario  de  la  espedicion  desde  Quilca  i  dificultades  de  la  mar- 
cha.— Blanco  despacha  un  parlamento  al  prefecto  i  comandante 
jeneral  de  Arequipa.— Llega  el  ejército  a  Challapampa,  donde  re- 
cibe noticias  mui  lisonjeras  sobre  triunfos  de  los  arjentinos  con- 
tra Santa  Cruz  i  sobre  la  oposición  del  Congreso  de  Bolivia  al 
réjimen  federal.  —La  ciudad  de  Arequipa:  su  descripción. — Ocú- 
pala el  ejército  chileno  sin  la  menor  resistencia  (12  de  Octubre). 
—Actitud  de  la  población. — Por  un  comicio  popular  se  estable- 
ce un  Gobierno  provisional  de  la  República  del  Perú,  resultando 
elejidopara  Presidente  el  jeneral  Gutiérrez  déla  Fuente.  —  Pardo, 
Ministro  jeneral.— Don  Ramón  Castilla,  prefecto  de  Arequipa. — 
Distribución  de  las  fuerzas  del  Protector  en  el  territorio  de  la 
Confederación. — El  ejército  del  centro  a  las  órdenes  del  mariscal 
Cerdefia. — Situación  difícil  de  Blanco  desde  los  primeros  dias  de 
la  ocupación  de  Arequipa. — Su  carta  de  18  de  Octubre  al  Presi- 
dente de  Chile. — Sus  esperanzas. — Actitud  del  ejército. — El  co- 
mandante don  Manuel  Garcia  marcha  el  21  de  Octubre  con  un 
destacamento  a  combatir  una  avanzada  enemiga,  que  no  encuen- 
tra, i  solo  dispersa  una  partida  de  milicianos  de  Sabandia.  — El 
jeneral  don  Ramón  Herrera,  Presidente  provisional  del  Estado 
Sur  peruano  solicita  una  entrevista  con  Blanco,  i  ésta  se  verifica 
en  la  ciudad  de  Arequipa  durante  dos  dias. — Herrera,  al  retirarse 
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de  la  ciudad,  es  insultado  por  un  grupo  del  pueblo;  pero  el  ¡ene- 
ral  Blanco  le  envía  un  recado  de  satisfacciones. — Llega  al  cuartel 
jeneral  el  sarjento  mayor  Frigolet  con  una  columna  que  desde 
Valparaiso  había  sido  destinada  a  ejecutar  una  diversión  militar 
en  Cobija. — Noticia  de  esta  operación. — Escursíon  del  coronel 
Necochea  sobre  MoUevaya. — Revista  del  ejército  chileno  en  Mi- 
radores.— El  jeneral  Blanco,  falsamente  informado,  marcha  en 
dos  ocasiones  con  todo  el  ejército  sobre  Poxi,  creyendo  encon* 
trar  alli  al  enemigo,  i  no  hallándolo,  contramarcha  resuelto  a 
aguardarlo  en  Arequipa. — El  ejército  del  centro  reforzado  con  di- 
versos continjentes,  sale  de  Puquina  i  acampa  en  Poxi  con  el 
Protectora  su  cabeza 119 


CAPITULO  Vil 


Se  conviene  en  un  armisticio  i  se  abren  conferencias  eu  Sabandia 
entre  el  jeneral  Herrera  i  don  Antonio  José  Irizarri  para  entablar 
negociaciones  de  paz. — El  coronel  Grueso  con  una  guerrilla  hace 
prisioneros  a  unos  soldados  chilenos  i  les  toma  una  partida  de 
ganado,  jurante  el  armisticio. — El  jeneral  Herrera  repara  esta  in- 
fracción.— Las  negociaciones  de  Sabandia,  según  el  testimonio 
de  Irizarri. — Exijencias  del  jeneral  Blanco  i  condiciones  que  pone 
para  tratar  la  paz. — Sintiéndose  impaciente  i  contrariado,  Blanco 
propone  un  combate  parcial  entre  fuerzas  iguales  tomadas  de 
ambos  campos,  debiendo  respetarse  el  resultado  como  desenlace 
de  la  campaña. — El  jeneneral  Herrera  finje  por  de  pronto  aceptar 
este  partido  i  hace  entender  que  será  aceptado  por  el  Protector. 
— Blanco  participa  este  compromiso  a  la  oñcialídad  del  ejército, 
la  cual  responde  con  entusiasmo  al  propósito  del  jeneral,  i  todo- 
queda  dispuesto  para  el  duelo  proyectado. — Santa  Cruz  al  fin  lo 
rehusa. — Intrigas  i  dificultades  de  que  el  jeneral  Blanco  se  ve  ro- 
deado.— El  ejército  del  eentro  se  pone  en  marcha  hacia  Arequi- 
pa; pero  en  vez  de  presentar  batalla  al  chileno,  va  a  ocupar  el 
pueblo  de  Cangallo.  •  Veinticuatro  horas  mas  tarde  va  a  situarse 
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en  Paucarpata. — Mientras  Blanco  se  lisonjeaba  todavía  con  la 
esperanza  de  un  próximo  combate  en  campo  conveniente  para 
su  tropa  de  caballería,  recibe  una  invitación  de  Santa  Cruz  para 
conferenciar  en  Paucarpata. — Casi  al  mismo  tiempo  llega  a  su 
noticia  que  una  columna  salida  de  Lima  con  el  jeneral  Vijil  se 
aproxima  por  retaguardia,  interponiéndose  entre  Arequipa  i  Quil- 
ca. — Entrevista  entre  Blanco  i  Santa  Cruz. — Reúne  Blanco  un 
consejo  de  guerra  para  deliberar  en  vista  de  la  embarazosa  situa- 
ción en  que  se  encuentra  el  ejército  i  de  las  proposiciones  de  paz 
que  le  ha  hecho  el  Protector. — El  consejo  acepta  las  indicacio- 
nes del  jeneral  en  jefe  i  declara  la  conveniencia  en  celebrar  un 
tratado  de  paz.— Irizarri  se  reúne  con  los  jenerales  Herrera  i 
Quiroz,  plenipotenciarios  de  Santa  Cruz,  para  concluir  el  tratado. 
— Concluido  éste  el  17,  el  jeneral  Blanco  no  lo  firma,  sino  des- 
pués de  exijir  resueltamente  i  obtener  ciertas  modificaciones. — 
Testo  del  tratado  de  paz  de  Paucarpata. — Revista  del  ejército 
protectoral  en  Miraflores.— Entrada  triunfal  del  Protector  en 
Arequipa. — El  Protector  para  asegurar  el  progreso  del  ejército 
chileno,  facilita  al  jeneral  Blanco  los  barcos  que  debían  ser  en- 
tregados a  los  ocho  días  después  del  tratado,  i  compra  los  caba- 
llos del  mismo  ejército. — Palabra  con  que  anuncia  a  las  naciones 
confederales  el  tratado  de  paz. — Da  las  gracias  al  ejército  de  la 
Confederación  por  su  lealtad,  i  manda  que  en  cada  departamento 
se  eríja  una  obra  de  utilidad  pública  dedicada  a  la  paz  de  Paucar- 
pata,— Los  plenipotenciarios  de  Chile  se  muestran  satisfechos  de 
su  obra:  oficio  i  carta  particular  de  Blanco  sobre  el  tratado. — 
Oficio  de  Irízarri  sobre  el  mismo  asunto.— Por  otro  oficio  solicita 
Irizarri  que  el  Gobierno  lo  autorice  a  nombrar  cónsules  i  vice- 
cónsules en  las  plazas  mercantiles  de  los  estados  confederados, 
para  estrechar  mas  las  relaciones  de  comercio  i  amistad  entre 
Chile  i  la  Confederación. — Actitud  de  los  peruanos  aliados  con 
el  ejército  espedicionarío  de  Chile,  al  saber  que  el  jeneral  Blanco 
ha  firmado  la  paz  con  Santa  Cruz. — Protesta  del  jeneral  La 
Fuente. — Los  peruanos  comprometidos  en  la  espedicion  se  reti- 
ran del  Perú  i  vuelven  a  Chile  juntamente  con  el  ejército. — Es- 
pedicion   marítima   del   jeneral   Moran  contra  Chile  durante  la 
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campaña  de  Arequipa. — Se  dirije  a  la  isla  de  Juan  Fernández  i 
obliga  a  su  gobernador  a  capitular.  —Términos  de  esta  capitula- 
ción.— Parte  de  la  guarnición  i  algunos  de  los  confinados  políti- 
cos son  puestos  a  bordo  de  la  flotilla  protectoral. — Otros  con  el 
gobernador  de  la  plaza  se  embarcan  en  la  ballenera  norte-ameri- 
cana JVashinglon,  a  la  cual  ordena  el  jeneral  Moran  ordena  seguir 
sus  aguas. — La  escuadrilla  se  encamina  a  Talcahuano;  pero  la 
Washington^  habiéndola  perdido  de  vista,  enderesa  al  puerto  de 
San  Antonio. — Moran  intenta  un  desembarco  en  Talcahuano  i 
es  rechazado. — Medidas  del  jeneral  don  Manuel  Bülnes  como 
jefe  del  ejército  de  la  frontera  araucana  e  intendente  de  Concep- 
ción.— Moran  se  dirije  al  puerto  de  San  Antonio,  que  abandona 
después  de  una  estadía  de  dos  dias,  perdiendo  algunos  muertos 
i  heridos  i  un  bote  tripulado.  — Circunstancias  que  hicieron  sos- 
pechar que  Moran  tuvo  el  propósito  de  promover  un  pronuncia- 
miento revolucionario  en  Concepción. — Moran,  después  de  hacer 
que  la  corbeta  Confederación  lance  algunas  balas  al  puerto  de 
Huasco,  da  la  vuelta  al  Callao,  llevando  como  presa  dos  peque- 
ños buques  mercantes  de  Chile  i  ademas  a  los  confinados  que 
habia  sacado  del  presidio  de  Juan  Fernández. — Santa  Cruz  felici- 
ta i  premia  a  los  marinos  por  esta  campaña. — Después  del  tratado 
de  Paucarpata,  el  Protector  manda  poner  en  pié  de  paz  la  marina 
de  guerra ijy 


CAPÍTULO  VIII 


Llega  a  Valparaíso  un  portador  del  tratado  de  Paucarpata. — Desa 
grado  de  la  población  al  saber  el  resultado  de  la  campaña. — 
Arribo  de  las  fuerzas  espedicionarias.— Palabras  de  El  Mercurio 
de  Valparaíso  con  motivo  del  tratado  de  paz.  — Manifestacicmes  i 
protestas  en  Santiago,  Valparaíso  i  demás  pueblos  de  la  Repú- 
blica.— Decreto  supremo  de  i8  de  Diciembre  en  que  se  re- 
prueba el  tratado  i  se  manda  continuar  la  guerra. — Opinión  del 
periódico  oficial  del  Gobierno  sobre  las  estipulaciones  de  Paucar- 
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pata. — El  defecto  capital  del  tratado. — Actitud  del  Congreso  Na- 
cional i  otras  corporaciones;  ajitacion  de  la  prensa. — Simpatías 
del  Gobierno  británico  por  la  causa  de  Santa  Cruz. — Interposi- 
ción i  protesta  del  Cónsul  Jeneral  de  Inglaterra  en  Chile  con  mo- 
tivo del  decreto  en  que  el  Gobierno  manda  continuar  las  hostili- 
dades contra  el  Protector. — Coraporiacion  del  Ministro  Tocornal 
en  este  incidente:  su  carta  confidencial  a]  Ministro  Cavareda 
sobre  la  conducta  del  Cónsul  Jeneral  de  Inglaterra. — Terremoto 
en  las  provincias  de  Valparaíso  i  Chiloé.— Satisfacción  que  el 
Gobierno  de  S.  M.  B.  se  allana  a  dar  al  de  Chile  con  motivo  de 
haberse  prestado  la  fragata  Harrier  a  trasladar  de  un  puerto  a 
otro  del  Perú  al  jeneral  Santa  Cruz,  abiertas  ya  las  hostilidades 
entre  Chile  i  la  Confederación. — Actitud  del  Gobierno  ingles 
como  mediador  cerca  del  Gobierno  arjentino. — Nota  de  Mr. 
Mandeville. — Respuesta  del  Gabinete  de  Buenos  Aires. — Esposi- 
cion  del  jeneral  Blanco  al  Gobierno  sobre  la  campana  del  ejército 
restaurador.— El  jeneral  Blanco  es  sometido  a  un  consejo  de 
guerra. — El  proceso  i  sus  incidentes. — Blanco  es  absuelto  en 
ambas  instancias - 171 
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Juicio  sobre  los  testimonios  contradictorios  que  obran  en  el  proce- 
so del  jeneral  Blanco  i  en  los  escritos  referentes  a  su  conducta 
militar  en  Arequipa. — Punto  de  vista  racional  en  que  deben  co- 
locarse los  incidentes  i  asertos  relativos  a  esta  campaña. — Cuales 
fueron  los  desaciertos  del  jeneral  Blanco. — Circustancias  que 
justifican  su  absolución. — Carta  de  don  Manuel  de  la  Cruz  Mén- 
dez, secretario  jeneral  del  Protector,  sobre  la  campaña  chilena  i 
su  resultado. — Responsabilidad  del  Gobierno  de  Chile  en  los 
aprestos  i  organización  de  esta  campaña.— Suerte  que  cupo  al 
plenipotenciario  Irizarri  después  de  los  tratados  de  Paucarpata: 
juicio  sobre  su  conducta. — El  jeneral  boliviano  don  Francisco 
López  de  Q.uiroga,  su  actitud  revolucionaria  contra  el  Protector 
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i  SU  deplorable  éxito. — Su  muerte  misteriosa. — Rasgos  biográfi- 
cos del  jeneral  López 203 


CAPÍTULO  X 


La  campaña  de  los  arjentinos  después  de  los  tratados  de  Paucarpa- 
ta. — El  Gobierno  de  Chile  se  empeña  en  vigorizar  dicha  campa- 
na.— Las  fuerzas  de  Bolivia  toman  la  ofensiva   i  se  internan  en 
el  territorio   arjentino, — Incidentes  diversos. — El  jeneral  Santa 
Cruz  va  al  encuentro  de  su  división  espedicionaria  i  declara  ter- 
minada la  campana  por  no  hallar  enemigos  que  combatir. — ^Jui- 
cio del  periódico  El  Araucano  sobre  estos  sucesos. — Futilidad  i 
contradicción  de  los  documentos  de  ambos  belijerantes  sobre  las 
vicisitudes  de  esta  campaña. — Captura  de  la   corbeta  Peruviana 
en  el  Callao,  pendiente  la  ratificación  del  tratado  de  Paucaparta. 
-—La  flotilla  del  capitán  de  fragata  don  Roberto  Simpson,  des- 
pués de  entregar  en  Arica  los  pliegos  oficiales  en  que  el  Gobier- 
no de  Chile  notificaba  al  Protector  la  reprobación  del  tratado  de 
Paucarpata  i  la  continuación  de  la  guerra,  emprende   la  persecu- 
ción de  la  marina  protectoral. —Captura  de  la  corbeta  Confedera 
(;/(?«,— Notas  cambiadas  con  este  motivo  entre  Simpson  i  el  je- 
neral Miller. — Propuesta  de  canje  de  prisioneros  rechazada  por 
Simpson.— Regresa  a   Chile   la  escuidrilla  chilena, — El  jeneral 
Ballivian  prisionero  en  Valparaíso  se  escapa  en  la  fragata  francesa 
de  guerra  Androméde  (Nota). — Parte  otra  vez  de  Valparaíso  una 
división  naval  al  mando  de  Garcia  del   Postigo  para  bloquear  el 
Callao,  Chorrillos  i  Ancón. — Poca  eficacia  de  este  bloqueo. — La 
división  se  dirije  a  Huacho  para  proveerse  de  agua. — Escaramu- 
zas con  la  guarnición  de  tierra. — Un   cabo  de  la  fuerza  naval  es 
fusilado  por  un  acto  de  indisciplina 231 
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Continúan  en  Chile  los  aprestos  bélicos,  i  el  Gk)bierno  nombra 
jeneral  en  jefe  del  ejército  espedicionario  al  jeneral  don  Manuel 
Búlnes. — Estado  de  la  frontera  araucana  después  de  la  campaña 
de  1835. — Nueva  espedicion  contra  los  indios. — Su  resultado. — 
Hablillas  i  rumores  sobre  la  nueva  campaña  que  se  organiza  con- 
tra la  Confederación  Perú-Boliviana. — Razones  fundamentales 
contra  estos  rumores. — Actitud  de  los  peruanos  asilados  en  Chi- 
le.—El  jeneral  La  Fuente,  el  jeneral  Gamarra. — Negociaciones 
de  Gamarra  con  el  Presidente  Prieto  sobre  la  espedicion. — El  ejér- 
cito espedicionario  se  concentra  en  Valparaiso  i  a  él  se  agregan 
diversos  jefes  i  oficiales  peruanos. — Proclamas  del  Presidente  de 
la  República  i  del  jeneral  Búlnes  al  ejército  restaurador  en  víspe- 
ras de  su  embarque. — Proclamas  de  los  mismos  al  pueblo  perua- 
no.— Se  pone  en  camino  la  espedicion. — Se  le  presenta  la  goleta 
Fama  con  noticias  del  Perú  i  con  los  coroneles  Placencii  i  Men- 
diburo  i  don  Antolin  Rodulfo,  que  son  incorporados  en  la  arma- 
da.— La  goleta  Janequeo^  despachada  por  el  jeneral  Búlnes  a  la 
isla  de  San  Lorenzo,  regresa  a  la  armada  trayendo  la  noticia  de 
haberse  pronunciado  el  Estado  Norperuano  contra  la  Confedera- 
ción i  al  Protectorado  de  Santa  Cruz 253 

CAPÍTULO   XII 


Critica  situación  de  los  departamentos  Norperuanos. — Nieto  como 
jefe  superior  de  éstos. —Actitud  de  Orbegoso. — Marcha  a  los 
cantones  de  la  división  de  Nieto. — Este  i  la  oficialidad  de  la  di- 
visión notifican  a  Orbegoso  haberse  pronunciado  contra  la  Con- 
federación.— La  acta  revolucionaria  de  Huaraz. — Pronunciamien- 
to de  Trujillo. — Orbegoso  intenta  contener  la  revolución  para 
rechazar  con  mas  seguridad  la  invasión  chilena. — Regresa  a  Li- 
ma con  la  división  de  Nieto  (i.*  División)  i  en  el   camino  se  le 
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hace  saber  el  pronunciamiento  de  la  capital. — Orbegoso  acepta 
la  revolución  i  se  pone  a  su  cabeza. — Su  proclama  con  este  mo- 
tivo.—Medidas  revolucionarias. — Los  jenerales  Moran,  Otero  i 
otros  partidarios  de  la  Confederación  se  retiran  de  Lima  con  la 
2.*  división. — Comunicaciones  cambiadas  entre  el  Gobierno  re- 
volucionario i  Garcia  del  Postigo,  jefe  de  la  división  naval  chile- 
na situada  en  San  Lorenzo. — Desconfianza  de  Garcia  del  Postigo. 
— Gran  conferencia  de  Orbegoso  con  numerosos  vecinos  de  Li- 
ma sobre  la  revolución. — Nota  en  que  el  Ministro  jeneral  de 
Orbegoso  comunica  al  Gobierno  de  Chile  la  revolución. — Falsos 
conceptos  de  esta  nota:  actitud  del  jeneral  Otero  en  Junin. — Or- 
begoso da  cuenta  a  Santa  Cruz  de  los  sucesos  que  acaban  de  ocu- 
rrir i  procura  justificarlos  i  justificarse. — Juicio  sobre  la  conducta 
de  Orbegoso  en  la  revolución  del  Estado  Norperuano  contra  el 
sistema  protectoral 273 
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£1  jeneral  Búlnes  recibe  comunicaciones  del  Gobierno  de  Lima  i 
las  contesta  disimulando  la  desconfianza  que  dicho  Gobierno  le 
inspira. — Desembarco  del  ejército  chileno  en  Ancón.  —Búlnes 
recibe  nuevos  pliegos  por  los  que  se  le  prohibe  el  desembarco 
mientras  no  se  celebre  una  estipulación  especial. — Contesta  Búl- 
nes esta  comunicación  i  acampa  con  el  ejército  en  Copacabana. 
— Réplica  del  Ministro  de  Guerra  del  Nor-Perú. — ^Juicio  sobre  el 
contenido  de  ese  documento. — Inútil  misión  de  don  Victorino 
Garrido  ante  Orbegoso. — Nuevo  oficio  en  que  el  jeneral  Búlnes 
procura  justificar  el  desembarco  i  propone  el  nombramiento  de 
comisionados  para  resolver  las  dificultades  pendientes.— Contes- 
tación agresiva  i  ultimátum  del  Gobierno  de  Orbegoso. — Búlnes 
responde  con  moderación,  i  comprendiendo  la  decidida  mala  vo- 
luntad de  OrBegoso  i  el  peligro  de  prolongar  esta  discusión, 
resuelve  tener  una  conferencia  con  el  jeneral  Nieto. — Resultado 
de   esta  conferencia. — Reúnense  los  comisionados  del  Gobierno 
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de  Lima  i  los  del  jeneral  Búlnes  para  llegar  a  un  avenimiento. 
— Los  comisionados  de  Búlnes  formulan  sus  proposiciones. — 
Juicio  sobre  ellas. — El  Gobierno  de  Lima  las  rechaza  i  declara  la 
guerra. — Últimos  oficios  cambiados  con  este  motivo. — Olafieta, 
Ministro  del  Protector,  entabla  negociaciones  con  el  jeneral  Nie- 
to.— Actitud  de  éste  con  respecto  a  Santa  Cruz. — Las  proposi- 
ciones de  Olañeta. — La  respuesu  de  Nieto. — El  jeneral  Otero 
ofrece  a  Orbegoso  el  auxilio  de  las  fuerzas  protectorales  para 
rechazar  a  los  chilenos, — Esperanzas  del  Protector. — Orbegoso 
rehusa  la  oferta  de  Otero. — Medidas  que  se  toman  en  Lima  para 
organizar  la  guerra. — Se  hace  estensiva  a  los  peruanos  que  acom- 
pañan al  ejército  de  Chile  la  amnistia  decretada  por  el  G.)bierno 
el  30  de  Julio,  a  condición  de  que  abandonen  la  causa  chilena 
— Circunstancias  que  traen  divididos  los  ánimos  entre  los  perua- 
nos que  siguen  al  ejército  espedicionario. — Invitados  aquéllos 
por  el  jeneral  Búlnes  a  tomar  el  partido  que  les  convenga,  se  se- 
paran de  la  espedicion  unos  pocos,  i  a  los  restantes  los  incorpora 
el  jeneral  Búlnes  en  el  ejército 303 
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Atrevido  movimiento  estratéjico  coa  que  el  ejército  restaurador 
consigue  desalojar  las  fuerzas  de  Nieto  en  Chacra  de  Cerro  i 
flanquearlas  en  Aznapuquio.  — La  división  naval  de  Garcia  del 
Postigo  captura  en  el  Callao  la  corbeta  Socabaya  i  echa  a  pique 
el  bergantín  Congreso. — El  jeneral  Orbegoso  concentra  sus  fuer- 
zas en  Lima. — El  jeneral  Vidal  i  coronel  Barrenechea  conferen- 
cian con  el  jeneral  Búlnes. — Hace  éste  practicar  un  reconoci- 
miento sobre  la  plaza  del  Callao,  i  aunque  le  seria  fácil  ocuparla, 
renuncia  hacerlo  por  no  romper  hostilidades. — Búlnes  se  aproxima 
con  el  ejército  a  Lima  i  hace  alto  en  Palao,  sin  abandonar  su 
propósito  de  evitar  la  guerra.— Una  mirada  a  la  ciudad  de  Lima. 
—Resuelve  Orbegoso  atacar  al  ejército  de  Chile,  a  pesar  de  ha- 
ber acordado  en  una  junta  de  guerra  guardar  una  actitud  defensí- 
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va. — Primeras  escaramuzas. — Situación  de  las  fuerzas  peruauas. 
— El    jeneral  Búlnes  las  ataca  resueltamente  i  desbarata  la  linea 
enemiga. — Una   columna  chilena  fuerza  el  puente  del  Rimac  i 
completa  la  victoria. — Nieto  huye  con  el  batallón  i,®  de  Ayacu- 
cho  i  se  encierra  en  las  fortalezas  del  Callao,  mientras  Orbegoso 
queda  oculto  en  Lima. — Proclama  de  Búlnes  a  los  limeflos. — 
Moralidad  del  ejército  restaurador. — Comunicación  de  Búlnes  al 
Prefecto  de  Lima. — Reúnese  una  junta  de  notables  para  consti- 
tuir Gobierno. — Salazar  i  Baquijano  rehusa  asumir  la  presidencia 
de  la  República,  que  le  corresponde,  según  la  Constitución  de 
1834,  i  el  jeneral  Gamarra  es  aclamado  por  Presidente  provisio- 
nal.— Proclamas   i  promesas  de  Gamarra. — Actitud  del  nuevo 
Gobierno  con  relación  al  ejército  espedicionario  i  a  Chile. — Se 
organiza  un  Ministerio. — Primeros  actos  de  una  política  templa- 
da i  conciliadora. — Oficios  ministeriales  dirijidos  a  los  jenerales 
Nieto  i  Vidal  i  al  coronel  Guarda. — Nieto   escribe    a  'Olañeta 
desde   las   fortalezas   del   Callao. — Mal  avenido  con  el  coronel 
Guarda  abandona  esta  plaza  i  se  dirije  a  Supe. — Vanos  esfuerzos 
de  Nieto  para  levantar  la  opinión  i  allegar  recursos  en  las  provin- 
cias del  Norte  contra  el  ejército  de  Chile  i  contra  el  Gobierno 
de  Gamarra. — Crítica  situación  de   este  Gobierno.  —Inoportuno 
decreto  sobre  el  comercio  al  menudeo  ejercido  por  estranjeros. 
— Opinión  del  Gabinete  chileno  sobre  este  punto. — Pobreza  del 
erario.— Búlnes  intenta  de  nuevo,  pero  en  vano,  una  conciliación 
con  Orbegoso. — Nota  i  proposiciones  que  dirije  a  éste  el  jeneral 
Gamarra. — Insultante  respuesta   de   Orbegoso. — Manifiesto   en 
que  este   jeneral  espone  sus  propósitos. — Se  destacan  diversas 
columnas  de  operaciones  para  barrer  las  guerrillas,  para  dominar 
los  departamentos  del  Norte  i  para  observar  los  movimientos 
del  ejército  protectoral. — Una  columna   del  batallón  Santiago  i 
una  compañía  del  batallón  Lejion  Peruana  se  dirijen  al  pueblo  de 
Matucana. — Situación  de  este  pueblo. — Un  destacamento  de  500 
hombres  escojidos  en  las   fuerzas   protectorales  acompañado  de 
un  grupo  de  montoneros,  intenta  sorprender  la  columna  chilena. 
— Combate  de   Matucana  (i8  de  Setiembre  de  1838). — Trazas 
de  los  vencidos  para  atribuirse  la  victoria. — Declaraciones  de 
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Santa  Cruz  sobre  este  combate.  —  Bajas  en  la  columna  res- 
tauradora con  motivo  de  esta  acción. — Notable  contestación 
de  la  seQora  Mercedes  Moran  de  Barros  a  la  nota  de  condolencia 
que,  con  motivo  de  la  muerte  de  su  hijo  Francisco  Javier,  en  la 
acción  de  Matucana,  le  dirijió  el  Ministro  de  la  Guerra,  a  nom- 
bre del  Gobierno. — Honores  i  premios  a  los  vencedores  de  Matu- 
cana.— Palabras  del  jeneral  Búlnes  al  ejército  con  motivo  de  este 
triunfo. — La  columna  vencedora  contramarcha  a  Lima  i  en  el 
camino  rechaza  todavía  algunas  fuerzas  que  intentan  sorpren- 
derla     340 
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El  jeneral  la  Fuente  en  Trujillo. — Actitud  de  la  provincia  de  Piura. 
— Negociaciones  de  la  Fuente  para  someterla. — Se  apodera  de  la 
ciudad  de  Piura  después  de  un  combate. — Nuevo  pronuncia- 
miento del  departamento  de  Huailas  con  el  jeneral  Vidal. — Invita- 
ción de  los  vecinos  de  Huaraz  al  jeneral  Orbegoso  para  que  se  so- 
meta al  Gobierno  de  Gamarra. — Campaña  del  jeneral  Salas  sobre 
lea.— Una  parte  de  la  tripulación  de  la  corbeta  Valparaíso  es  sor- 
prendida en  Pisco. — Combite  de  la  La  Sierpe, — Otros  encuentros 
parciales. — El  sitio  del  Callao. — Inútiles  tentativas  para  evitar  la 
sesistencia  de  esta  plaza. — Intimación  del  Presidente  Gamarra. 
— Insuficiencia  de  las  fuerzas  sitiadoras. — Porqué  el  jeneral  Búl- 
nes rehusó  tomar  la  plaza  por  asalto. — Dificultades  del  sitio. — 
El  teniente  coronel  don  Pablo  Silva  sucede  a  Cruz  en  el  mande 
de  la  linea  sitiadora  i  procura  ganarse  la  guarnición  sitiada. — 
Escaramuzas.^La  Sárjenlo  Candelaria, — (híota). —  Los  ajenies 
diplomáticos  de  Inglaterra,  Francia  i  Estados  Unidos  de  Norte 
América  objetan  el  bloqueo  del  Callao. — Ultimas  operaciones 
del  sitio  ejecutadas  por  el  jeneral  Torrico. — El  plenipotenciario 
Egafia,  intenta,  a  solicitud  del  jeneral  Búlnes,  nueyas  negociacio- 
nes de  paz  con  Orbegoso. — Contestación  de  éste.—  El  jeneral  Or- 
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begoso  se  entiende  de  nuevo  con  el  Prolector. — PfocUma  que 
con  tal  motivo  difijc  aquél  a.  los  perujoos. — Convenio  entic  el 
Gobierno  de  Cimarra  i  el  jeneralBúlnes  sobre  alimentacioD,  suel- 
dos, equipo,  ctc  ,  del  ejército  restaurador. — Decreto  por  el  cual  el 
Presidente  Gamirra  nombra  ¡eneralisimo  del  ejército  unido  a 
don  Manuel  Bill  oes. —Juicio  sobre  este  decreto. — Gamarra  con- 
voca un  Congreso  Nacional ..  ..  )8)  I 

CAPITULO  XVI 


Cuestiones  diplouiiticas:  los  Ministros  esiranjeros  eu  el  Perii. — 
Parcialidad  de  los  cuerpos  diplomáticos  í  consular  en  favor  del 
Gobierno  proteciosal. — Reclinios  Je  los  Ministros  de  Inglatefra, 
de  Francia  i  de  Estadas  Unidos  de  Morie  América, — Decreto  del 
Gobierna  de  Lima  con  relación  a  las  mercaderías  esiranjeras  de- 
positadas en  el  Callao.— El  E.  de  N.  de  Francia  Saillard  '.ínter. 
pone  nuevas  reclamaciones  i  hace  responsables  de  la  conducta 
dei  Gobierno  de  Lima,  a!  jeneral  Búlnes  i  al  Gobierno  de  Chile. 
— Notas  cambiadas  con  este  motiva. — El  cuerpo  diplomático  i 
el  consular  en  masa  solicitan  k  protección  del  Gobierno  en  favor 
de  ios  estranjcros. — Canlestacion  del  Gobierno. — Protesta  de 
dichos  cuerpos. — Conducta  del  E.  de  N.  de  Inglaterra  en  el  asun- 
to Maclean.— Interviene  el  comodoro  ingles  sir  Cirios  Ross. — 
Los  comandantes  de  las  fuerzas  navales  de  la  Gran  Bretafta,  de 
Francia  i  de  Estados  Unidos,  se  niegan  a  reconocer  el  bloqueo 
del  Callao. — El  comodoro  Ross,  de  acuerdo  coa  Wiisson,  inten- 
ta inmovilizar  la  división  naval  de  Chile. — La  enérjica  actitud 
del  ¡efe  del  ejército  restaurador  en  esta  ocasión  intimida  a  Wiis- 
son. i  el  comodaro  Ross  desiste  de  su  intento. — Muevas  quejas  i 
reclamaciones  de  Wiisson. — Acuerdos  que  se  toman  en  Lima 
con  relación  a  la  campana  jeneral. — El  ejército  unido  restaurador 
evacúa  la  ciudad  de  Lima  i  se  dirije  al  norte. — Santa  Cruz  hxce 
una  entrada  triunfal  en  Lima  i  pierde  intencional  mente  la  ocasión 
de  perseguir  al  ejercita  de  Chile. — Negociación  de  Santa  CrUK 
con  Orbegoso  en    vísperas  de    ocupar    a  Lima. — Porqué    SanU 
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Craz  rehusó  atacar  al  ejército  restaurador.— Desengafi o  i  protes- 
ta de  Orbegoso, — Su  entrevista  con  Santa  Crui. — Orbegoso  se 
retira  a  Guayaquil. — Estado  de  la  campaña  arjentina;  negocia- 
ciones  entre  el  E.  de  N.  de  Chile  i  el  Gabinete  de  Buenos  Aires. 
— Los  arjentinos  reanudan  sus  operaciones  bélicas  contra  Bolivia. 
— Combate  de  Yruya. — Combate  de  Cayambayo  o  Montenegro. 
-^Comunicaciones  del  jeneral  Heredia  al  Gabinete  de  Santiago 
sobre  el  estado  de  esta  guerra. — Asesinato  del  jeneral  Heredia. 
— Sospechas  contra  Santa  Cruz.^  Circunstancias  que  dieron 
•rijen  a  este  crimen  (nota).-*Juicio  sobre  la  conducta  militar  de 
los  Heredias  (nota). — La  campaña  arjentina  contra  Santa  Cruz 
qaeda  de  hecho  .U'-pendicIa. — Litrigas  de  Santa  Cruz  durante 
esta  campafta*. 415 

CAPÍTULO  XVIi 

£1  ejército  protectoral  emprende  un  movimiento  de  avance  mien- 
tras el  ejército  restaurador  se  retira  aparentando  evitar  un  com- 
bate.— ^Una  pequeña  división  de  éste  es  alcanzada  por  el  enemi- 
go.— Combate  de  Br'n. — Juicio  sobre  esta  acción  de  armas. — El 
ejército  restaurador  organiza  su  campamento  en  San  Migue!. — 

í  Junta  de  guerra  del  12  de  Enero. — El  Protector  después  de  ocu- 
par a  Yungai  pide  una  entrevista  al  jeneral  Búlnes  i  éste  la  rehu- 
sa.— Relación  del  combate  naval  de  Casm:>. — Acti'.ud  de  Santa 
Cruz  después  de  los  sucesos  de  Buin  i  de  Casma.—Se  resuelve 
que  el  ejército  unido  ataque  al  pro.ectoral  en  Yungai — itinera- 
rio entre  el  campo  de  San  Miguel  i  Yungai.— El  campamento  de 
Yungai, — Orden  de  marcha  del  ejército  restaurador  en  la  maña- 
na del  20  de  Enero. — Primeras  e5?caramuza^.  -Ataque  i  toma  del 
Pan  de  Azúcar. — La  saijento  Candelaria  (woLa). — El  Colcha^^ua  i 
parte  de)  Portales  traban  reñidUimo  combate  con  el  batallón  4.^ 
de  Bolivia. — El  jeneral  Elespuro  es  herido  de  muerte. — Se  empe- 
ña la  batalla  con  toda  la  linea  enemiga. — La  victoria  se  declara 
por  el  ejército  restaurador. — Pérdidas  de  una  i  otra  parte. — Búl- 
nes i  Gamarra  ante  el  ejército  triunfante. — Organizan  la  persecu- 
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cion  de  los  restos  dispersos  del  ejército  protectoral.  -Gamarrai  la 
Fuente  en  Huacho  resuelven  espedicionar  sobre  Lima.  —Las  au- 
toridades i  guarnición  protectorales  abandonan  la  ciudad,  que  es 
ocupada  por  la  Fuente  i  luego  por  el  Presidente  Gamarra.— 
Santa  Cruz  en  Lima  cuatro  días  después  de  su  derrota. — Su  pro- 
clama a  los  pueblos  confederados.— Ri va  Agüero  promueve  una 
acta  entre  los  vecinos  de  Lima  i  se  embarca  en  el  Callao  con 
los  jenerales  Miller  i  Necochea.^El  Protector  en  Arequipa. — 
Pronunciamiento  del  pueblo  con  motivo  de  la  batalla  de  Yungai 
i  de  las  revoluciones  ocurridas  en  Puno  i  en  Bolivia. — Santa  Cruz 

r 

renuncia  el  protectori^do  de  la  Confederación  i  la  presidencia  de 
Bolivia. — Se  retira  de  Arequipa  en  dirección  a  Islai,  i  habiéndose 
sublevado  en  el  camino  el  batallón  que  lo  escoltaba,  huye  i  lo^ 
gra  llegar  a  dicho  puerto. — El  vice-cónsul  de  Inglaterra  Cromp- 
ton  asila  al  ex-protector  i  le  facilita  su  embarque  en  el  barco  de 
guerra  británico  Samarang^  que  lo  conduce  a  Guayaquil 487 
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